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INTRODUCCIÓN 
 
 
“Sería inocente discernir al Estatuto una eficiencia suprema. 
Mucho es, desde luego, contar con normas rectas y 
democráticas. Más no basta, si la ciudadanía ha de rehuirlas 
con egoísmo, o aplicarlas sin fervor.  
José Calvo Sotelo 
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Introducción 
 
 
 
El pensamiento anterior refleja uno de los muchos testimonios que muestran la variada 
percepción existente sobre el Estatuto Municipal y los Municipios, tema sobre el que se basa 
esta investigación académica. 
 
 A la hora de enfrentarnos a la elaboración de una tesis doctoral, buscamos justificarla 
con la intención de aportar algo nuevo y de suficiente entidad, evitando repetir lo que con 
anterioridad se ha publicado. Elegir un periodo como el de la Dictadura de Primo de Rivera, 
sobre el que existe un gran número de estudios y publicaciones, como las tesis doctorales de 
María del Carmen García de la Rasilla, El Ayuntamiento de Valladolid: Política y gestión 
(1898-1936) o de Alberto Nieto Pino, La enseñanza Primaria en Valladolid 1900-1931; los 
numerosos libros publicados por el profesor Palomares Ibañez como La Dictadura de Primo de 
Rivera en Valladolid, o Valladolid 1900-1931,entre otros muchos del autor, o los del profesor 
Rodríguez Labandeira, con su obra España antes del odio: Calvo Sotelo en la política de su 
época (1902-1931 y sus numerosos trabajos publicados sobre ésta época, o E. González Calleja, 
con La España de Primo de Rivera: la modernización autoritaria 1923-1930, puede parecer 
redundante, pero tengo motivos personales y profesionales que me llevan a intentarlo, con el 
objetivo de poner al descubierto un tema que, en mi opinión, no ha tenido una atención 
suficiente. Se trata de conocer como aplicaron los Ayuntamientos el Estatuto Municipal, 
tomando como muestra lo ocurrido en Valladolid, con el suyo.  
 
 Con esta perspectiva, dos serán los objetivos generales de la investigación. El primero, 
establecer si dicho Ayuntamiento utilizó todos los instrumentos que le daba el Estatuto para 
conseguir una ciudad con mejores y más completos servicios municipales, lo que redundaría en 
una mayor satisfacción de sus vecinos y por lo tanto en una mejora de la convivencia vecinal. 
El segundo, se centrará en investigar cómo se aplicó la política regeneracionista, cuáles fueron 
las consecuencias, si las hubo, en los componentes de las anteriores Corporaciones y si 
realmente se acabó con el caciquismo que había imperado en el Ayuntamiento durante las 
últimas décadas. Además, como objetivos específicos y soporte del resultado final reflejado en 
los objetivos generales, necesitamos, a la vista de la información existente, determinar cuál fue 
la política seguida por el Gobierno civil de Valladolid en el nombramiento y cese de los cargos 
municipales así como la influencia de la Unión Patriótica en el Municipio; establecer como 
participó el Ayuntamiento en la política primorriverista llamada  forja del ciudadano ejemplar; 
valorar  la repercusión de la política municipal del Ayuntamiento en el desarrollo de la ciudad y 
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de su economía, realizando una comparación entre el Valladolid de 1923 y el de 1930, para 
poder fijar los cambios habidos relativos al desarrollo urbano y a sus infraestructura, así como 
la evolución de la economía y su efecto en el nivel de vida de los ciudadanos, cambios en la  
estructura demográfica, laboral, y nivel de instrucción; a la vista del resultado electoral de las 
elecciones municipales de 1931, determinar el efecto que tuvo la Dictadura en la evolución 
política de los partidos representados en el Ayuntamiento de 1922. 
   
Desde una óptica fundamentalmente política, aunque integrando elementos económicos, 
nuestro trabajo se articula en tres bloques diferentes, con un total de seis capítulos. Partiendo de 
estas hipótesis, el trabajo se inicia con un primer bloque que busca una aproximación a los 
antecedentes históricos; en el segundo, se extraen los hechos obtenidos de una variedad de 
fuentes materiales, lo que nos permitirán contestar al último bloque, describiendo las 
consecuencias generadas por esos hechos anteriormente relatados.  
 
Pasando a nivel de capítulos, veremos que el  primero es una retrospectiva de lo que 
eran sus entes gobernantes y gobernados. A través del mismo se intentará mostrar cual era la 
situación de Valladolid en el momento cero de esta investigación: el golpe de Estado de Primo 
de Rivera. Empezaremos analizando la evolución del llamado ente gobernado, ya sea ciudad o 
población, para acabar con el ente gobernante, examinando la política dominante en los 
Municipios anteriores al golpe militar, para terminar con el ultimo Ayuntamiento 
constitucional: el surgido de la urnas en 1922. 
 
 Independientemente de si la ciudad prosperó mucho o poco en las últimas décadas del 
siglo XIX y primeras del siglo XX, su situación al inicio de 1923 es importante por ser  el punto 
de partida y la base de comparación utilizada para evaluar los logros del Ayuntamiento durante 
el periodo de la Dictadura de Primo de Rivera. Empezando con el desarrollo urbano, 
comprobaremos que la ciudad había tenido importantes cambios, pasando de una ciudad 
dominada por los conventos y las iglesias, a otra, donde ya existía una cierta competencia entre 
campanarios y chimeneas industriales y cuyo crecimiento urbano no había seguido el ritmo 
marcado por el crecimiento económico ocurrido en la última parte del siglo XIX, lo que 
agudizó los problemas existentes en su estructura urbana, generando dos tipos diferentes de 
ciudad. Aquella parte del casco urbano, centro y sur de la ciudad, donde se asentaba la 
burguesía, y el resto, con sus barrios históricos en continua degradación y los nuevos 
asentamientos aislados y alejados de la ciudad, destino de la mano de obra emigrante que 
llegaba a la ciudad buscando un futuro mejor. Este crecimiento indiscriminado generó una 
urbanización sin urbanismo con grandes zonas de la ciudad carentes de los mínimos servicios 
municipales, como luz, agua, alcantarillado, pavimentación etc.  
 
Respecto a su población, comprobaremos que Valladolid, como la mayoría de las 
capitales de provincia, tuvo un mayor crecimiento que su provincia, aunque la causa de dicho 
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crecimiento fuera la llegada de inmigrantes, dado que el crecimiento vegetativo de su población 
fue casi nulo, debido principalmente a las altas tasas de mortalidad infantil, resultado de las 
carencias alimentarias y la falta de condiciones sanitarias de la ciudad y de sus viviendas. Su 
economía, dependiente de la agricultura y los servicios, estaba estancada, necesitando un nuevo 
impulso inversor que trajese, como en el pasado, una nueva etapa de crecimiento, por lo que no 
debe sorprender que el sector terciario fuera el núcleo fuerte de la economía urbana, como 
corresponde a su carácter de ciudad de servicios de ámbito provincial y regional. Le sigue un 
sector secundario, donde de forma lenta pero continuada, se está produciendo una sustitución de 
las formas artesanales y dispersas en núcleos productivos, por la organización fabril y la 
proletarización de las clases populares de su sociedad, resultado de la aparición de industrias 
agroalimentarias así como aquellas surgidas al abrigo del ferrocarril. En último lugar, un sector 
terciario muy reducido, reflejo de esa ciudad que quiere ser moderna pero que todavía está lejos 
de serlo.   
 
A continuación analizaremos el ente gobernante formado por los diferentes 
Ayuntamientos surgidos de las elecciones municipales, constitucionales pero no democráticas, 
dado el efecto pernicioso que tenían los manejos caciquiles en sus resultados. Repasaremos de 
forma breve la historia política del Ayuntamiento, analizando la influencia en la ciudad y en el 
Ayuntamiento de los partidos turnistas y de aquellos fuera del turno. Los procesos electorales 
municipales de 1920 y 1922, con la elección de sus concejales y vocales asociados, serán los 
siguientes temas de investigación, para acabar con los principales logros alcanzados por el 
último Ayuntamiento constitucional. 
 
 Terminado el bloque de los antecedentes históricos, reflejo del momento cero de la 
investigación, entramos en el siguiente, compuesto por tres capítulos y cuyo inicio lo situamos 
en el golpe de Estado de Primo de Rivera que ocasionará  la destitución del último 
Ayuntamiento constitucional y el nombramiento del primero del periodo dictatorial, formado 
por los vocales asociados pertenecientes a la antigua Junta Municipal. Este capítulo tendrá dos 
partes diferentes. La primera, tratará de la aplicación de la política regeneracionista promulgada 
por Primo de Rivera, cuyas consecuencias serán las denuncias realizadas e investigadas por un 
Juez especial nombrado al efecto por el Dictador, lo que acarreará persecuciones a políticos del 
pasado, principalmente centradas en la figura de Santiago Alba. La segunda parte del capítulo 
se ceñirá en detallar las actividades realizadas por el llamado Ayuntamiento de la misión 
depuradora, con sus comisiones de investigación sobre las cuentas municipales de los tres 
últimos años y sus intenciones de tomar medidas que mejorasen las deficiencias existentes en 
los servicios municipales dados a los ciudadanos. Con la promulgación del Estatuto Municipal, 
termina este capítulo, primero de este bloque y segundo de la investigación. 
 
 El capítulo tercero y segundo de este bloque es patrimonio completo del Estatuto 
Municipal. Empieza con una aproximación histórica a los primeros meses de vida de la 
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dictadura primorriverista, en la que con una nota oficiosa del Dictador, clarifica que lo que 
denominé en el capítulo primero como la regla de los tres nueves, haciendo referencia a su 
promesa de que en noventa días, con nueve hombres y durante nueve horas de trabajo diario, 
sacarían al país de la crisis en que se encontraba. Pero, como aclaró después,  no era una 
promesa, sino un simple plazo de preparación, cumplido el cuál, se iniciaba otro de 
realizaciones, cuyo final era impredecible. Analizaremos, con una breve descripción, las 
diferentes leyes municipales desde la Constitución de 1812, para entrar de lleno en la redacción 
y estructura del Estatuto Municipal, con Calvo Sotelo como responsable y gran publicista de la 
nueva norma, que publicada el 9 de marzo de 19241 y definida como la “Carta magna de la 
libertad municipal”2,  giraba en torno a dos ideas básicas: la autonomía y la necesidad de 
regenerar la vida pública, acabando con las corruptelas administrativas en pro de un Municipio 
más libre y eficaz. El Estatuto regulaba el Municipio a partir de esos criterios y con una gran 
minuciosidad, por medio de un verdadero código, con dos libros de 585 artículos, más una 
disposición adicional y veintiocho transitorias. Del mismo, me limitaré a una breve reflexión 
sobre el conjunto, resaltando aquellas partes que considero necesarias a la hora de concretar 
alguno de los objetivos de esta investigación, como aquel que avanzamos al principio de si el 
Ayuntamiento de Valladolid obtuvo del Estatuto Municipal todo el provecho posible para el 
desarrollo de la ciudad, proveyendo a sus ciudadanos de mejores servicios municipales con el 
mínimo coste financiero posible. Finalmente, analizaremos los reglamentos, cuya complejidad 
hizo todavía más difícil la aplicación del Estatuto, aunque fueran defendidos por los 
legisladores como necesarios para hacer que los Ayuntamientos funcionasen a plena 
satisfacción.  
 
 Pasando el ecuador de la tesis, entramos ahora en el último capítulo de este segundo 
bloque y cuarto de la investigación, cuyo contenido constará de dos partes totalmente 
diferentes. En la primera, analizaremos los recursos humanos del Ayuntamiento para 
posteriormente centrarnos en sus otros recursos, los económicos. 
 
En toda empresa y un Ayuntamiento debe ser considerado como tal, las personas que la 
forman, son sus activos más importantes. El éxito o fracaso de las mismas, dependerá de la 
capacidad que tengan sus hombres para aprovechar las circunstancias del momento. Y dichas 
circunstancias estaban personificadas en las grandes oportunidades que daba el Estatuto a los 
Ayuntamientos, representados por los alcaldes, tenientes de alcalde, concejales jurados o simple 
concejales, por lo que su respuesta a este desafío, será el motivo de esta parte de investigación. 
 
La característica general del periodo municipal dictatorial fue la gran inestabilidad que 
generó cuatro crisis municipales, obligando al Gobernador civil de turno a nombrar 
                                            
1 Gaceta de Madrid, 9-3-1924, núm. 69, Exposición 
2 Rodríguez Labandeira, J. El Estatuto municipal de Calvo Sotelo. Inédito, pág 13  
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continuamente nuevos Concejales. Pero las crisis municipales no acababan con la volatilidad 
municipal, sino que las agravaban, al generar en los primeros meses hasta seis cambios en la 
Presidencia de la Alcaldía, lo que sin duda complicó de manera importante el proceso de toma 
de decisiones y lo que es más importante, su implementación. Al analizar cada una de las cuatro 
Corporaciones, veremos de forma independiente, la actuación de los alcaldes, concejales 
electivos y concejales corporativos, haciendo énfasis en sus nombramientos, dimisiones o ceses, 
iniciativas, criticas etc., en resumen, todos aquella información que permita poder evaluar lo 
realizado en cada uno de los cuatro periodos, cuya duración era cada vez más corta, reflejo de 
esa inestabilidad mencionada anteriormente. 
 
La segunda parte de este cuarto capítulo está dedicada a conocer y comentar sus 
recursos económicos. La importancia de este fragmento de la investigación estriba en que, si 
anteriormente veíamos lo que las diferentes Corporaciones decían que iban a hacer o habían 
hecho, ahora lo veremos materializado en cifras, lo que probará, si lo que se dijo se hizo, o fue 
simplemente un brindis al sol. Comprobaremos que la actividad económica municipal gira en 
torno a los presupuestos, cuya propuesta compete a la comisión permanente, y su aprobación, al 
pleno municipal. Transcurrido el año fiscal, el pleno deberá aprobar el cierre de las cuentas 
anuales, con su resultado ya sea superávit o déficit. La normativa del Estatuto nos facilitará de 
forma importante el conocimiento de la actividad  presupuestaria al obligar a los 
Ayuntamientos a presentar con los presupuestos y sus liquidaciones, una memoria financiera, 
cuyo contenido reflejará el estado económico del Municipio, en ese periodo. La memoria será 
parte de cada tipo de presupuesto, ya sean los ordinarios, los extraordinarios o los de 
saneamiento. Analizaremos las diferentes fuentes de ingresos así como las partidas de gastos, a 
través de cuyo análisis comprobaremos si la gestión municipal buscaba mejorar los servicios 
municipales al tiempo que un equilibrio financiero, necesario para incrementar el patrimonio 
municipal. Variable clave para valorar la capacidad de endeudamiento que tiene el 
Ayuntamiento, con vistas a nuevos proyectos que requiriesen nuevas fuentes de financiación. 
 
Vistos los dos primeros bloques, uno, de antecedentes históricos y el otro, descriptivo de 
la época, pasaremos al último, compuesto por dos capítulos reflejando las consecuencias de las 
decisiones tomadas, así como de las no tomadas, por el Ayuntamiento de Valladolid, buscando 
ese mejor desarrollo de la ciudad y el bienestar de su población. 
 
Un capítulo quinto, que como podemos ver por su enunciado, tiene como objetivo 
evaluar la gestión del Ayuntamiento. Haremos un balance de su política municipal, enfatizando 
sus logros y fracasos. Pondremos el foco de nuestra atención en las mejoras realizadas, para a 
continuación comprobar el cumplimiento de la normativa estatutaria, buscando las posibles 
irregularidades cometidas. Siguiendo ese camino que busca resaltar los logros municipales, 
analizaremos lo que pudo hacer y no hizo, o sea, las oportunidades perdidas, comprobando si el 
Ayuntamiento vallisoletano fue capaz de sacar beneficio de las numerosas oportunidades que le 
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ofrecía el Estatuto Municipal. Terminaremos con un análisis del cumplimiento de sus 
responsabilidades municipales ya que por primera vez una ley municipal no sólo había definido 
sus competencias sino también sus obligaciones. 
 
       La parte final de este primer capítulo del último bloque y quinto de la tesis, se 
centrará en conocer cuál fue la imagen que ofreció el Ayuntamiento, tanto a nivel local como 
nacional. Intentaremos valorar su participación en acontecimientos políticos como el Plebiscito 
nacional convocado por Primo de Rivera, o la participación de la Alcaldía en los trabajos 
realizados por la Asamblea Nacional. Así mismo el papel jugado por el Ayuntamiento en el 
homenaje al Rey Alfonso XIII, la conmemoración del quinto aniversario del golpe militar de 
Primo de Rivera o su presencia en la Exposición Universal de Sevilla, entre otros 
acontecimientos. Finalizaremos con una reflexión sobre la Unión Patriótica y sus conexiones 
con el Ayuntamiento. El tema de la Unión Patriótica ha sido ampliamente investigado tanto a 
nivel local como nacional, por lo que me limitaré a resaltar aquellos hechos que tengan como 
nexo la presencia municipal y la de la Unión. 
 
Y llegamos al segundo capítulo del tercer bloque y último de la investigación, que 
buscará responder a uno de los objetivos específicos establecidos. Determinar los cambios 
habidos tanto a nivel del desarrollo urbano y de su infraestructura como en la evolución de la 
sociedad y de su economía. Compararemos la situación previa al golpe militar con la existente 
en el año 1930, seleccionando datos estadísticos que nos permitan opinar sobre la evolución  de 
la estructura demográfica  y nivel de instrucción, para pasar a comentar aspectos económicos 
como la evolución del nivel de vida, cambios en la estructura laboral etc. La parte final estará 
dedicada a comentar los resultados de las elecciones municipales de 1931, poniendo el foco en 
determinar el efecto que tuvo la Dictadura en la evolución política de los partidos representados 
en el Ayuntamiento en 1922.  
 
 La elaboración de esta investigación ha requerido la utilización de diversas fuentes de 
rendimiento desigual, pero todas valiosas para el cumplimento de los fines de la misma. Para la 
reconstrucción de los hechos, será básica la consulta de las diferentes actas municipales desde 
el inicio de la década de los veinte hasta los primeros años de la de los treinta, así como los 
libros de presupuestos, memorias económicas y el resto de la información existente en el 
Archivo Municipal de Valladolid, sobre las actividades municipales. Asimismo será necesario 
acceder a los fondos existentes en el Archivo Provincial, Diputación Provincial y Cámara  
Oficial de Comercio e Industrias de Valladolid. A nivel nacional, a los fondos del Archivo 
Histórico Nacional, General de Administración, Congreso de los Diputados y Real Academia 
de la Historia, entre otros. Como soporte del esfuerzo comparativo, habrá que acceder a la base 
de datos del Instituto Nacional de Estadística para conseguir información sobre los censos de 
población de 1920 y 1930; Anuarios estadísticos desde 1923 a 1931, en sus capítulos de 
Introducción 
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Producción, Consumo, Política, Economía Social, Cultura, Beneficencia y Sanidad; Anuario 
estadístico Provincial de Valladolid de 1945. 
 
La Prensa será otra gran fuente de información, que analizada de forma crítica, nos 
ofrece un conocimiento directo de la realidad nacional y de la vallisoletana, o de aquella 
realidad que le interesaba mostrar a los diferentes medios de comunicación. A nivel nacional 
podremos comparar opiniones de periódicos con ideologías tan diferentes como El Sol, ABC, El 
Imparcial o La Razón. A nivel local, Valladolid contaba con dos diarios, cuya posición ante la 
Dictadura era totalmente contraria. El Norte de Castilla, de raíces conservadoras y 
posteriormente liberales, como lo era su fundador y propietario Santiago Alba, estuvo, desde el 
primer momento, en contra de la Dictadura, lo que le ocasionó más de una suspensión. La otra 
cara de la moneda la representa Diario Regional, de raíces cristianas y defensor, desde el 
primer momento, de la dictadura primorriverista. Aunque los editoriales o columnas de opinión 
estaban totalmente subordinados a la censura de prensa existente, siempre es enriquecedor ver 
cómo cada cabecera comenta u opina sobre el mismo tema, ya sea político, social o económico. 
Las hemerotecas municipales de Valladolid y Madrid, así como la de la Biblioteca Municipal, 
serán los lugares utilizados para las consultas.  
 
 Finalmente, el uso de un amplio catálogo de libros, parte de los cuales son de autores 
contemporáneos a la época, lo que nos permitirá conocer su versión sobre la realidad de ese 
momento. Como ya adelanté al principio de estas líneas, y que veremos por la amplia 
bibliografía utilizada, el número de obras con investigaciones históricas sobre Valladolid, la 
Dictadura de Primo de Rivera, el Ayuntamiento, de forma conjunta o independiente, es amplio 
y por lo tanto elemento valioso para esta investigación, aunque no tenga constancia de la 
existencia de alguno que trate de forma específica el tema de esta investigación. 
 
 Tras la presentación de la conclusiones, se incluirá un anexo con la información 
mencionada en los diferentes capítulos y una relación con las fuentes consultadas, tanto 
documentales como bibliográficas.   
  
   
  
 
 
 
 
 
 
CAPÍTULO PRIMERO: 
 
 
VALLADOLID EN LOS PRIMEROS AÑOS DE LA 
DÉCADA DE LOS VEINTE 
 
 
 
 “Durante este decenio auroral y los dos siguientes, 
Valladolid forja su historia y, a tenor de la época en que se 
inscriben, afloran realidades y ritmos nuevos, sin romper con 
el patrimonio del pasado.”. 
J.M Palomares Ibañez 
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El Valladolid de principios de siglo podía ser considerado como un pueblo grande a 
pesar de ser la capital de la provincia, tener Universidad y Chancillería. Sus deficiencias quedan 
reflejadas por Agapito y Revilla, arquitecto municipal de Valladolid y autor de numerosos 
trabajos sobre la ciudad, cuando describe en su artículo Valladolid en el siglo XX, la evolución 
que ha tenido la ciudad, desde que era una villa en tiempo del Conde Ansúrez hasta nuestros 
días. Considera, que a partir del siglo XVII y hasta el final del siglo XIX, el urbanismo de 
Valladolid ha sido “irregular y con grandes deficiencias”3, habiendo empeorado con el aumento 
excesivo y exagerado de los suburbios sin razón de ser y sin otra lógica que el capricho. Ha 
faltado un plan que diera unidad y armonizase al conjunto ya que había espacio para doblar la 
población actual, pero “la red viaria no puede ser más fatal ya que no obedece a ningún plan y no 
puede describirse de ninguna manera (…)”4 y preconiza que la misión del siglo XX será rectificar 
errores con el objetivo de conseguir una ciudad, no modelo para otros, por ser un objetivo 
irrealizable, sino una ciudad práctica. No duda de que se hará una mejor urbanización y red 
viaria, pero al mismo tiempo hay que simultanearlo con obras tan importantes como el 
alcantarillado, la pavimentación de las calles o nuevas escuelas, y todo esto puede empezarse 
sólo con ser razonables y lógicos “fomentando las iniciativas, destruyendo las vanas preocupaciones, 
desechando el individualismo fatal y egoísta, teniendo voluntad firme y (…).muchísimo amor patrio”5.  
 
Estos augurios tardaron en cumplirse,6 a veces por temas burocráticos, otras, por razones 
económicas, sin olvidar las de tipo político, lo que hizo que a menudo muchos proyectos se 
retrasaron o se quedaran en eso, en proyectos, que a veces, ni siquiera se plasmaron en un 
papel. A pesar de todo, la ciudad fue cambiando poco a poco, sobre todo en las llamadas zonas 
nobles donde el urbanismo y las infraestructuras mejoraron sustancialmente siendo así 
reconocido por la prensa especializada. La revista El Financiero Hispano-Americano, en su 
número extraordinario sobre Valladolid, hablaba de la ciudad en estos términos.” La impresión 
que experimenta el viajero al llegar a Valladolid, en las primeras horas de la noche, es agradabilísima, 
pues empezando por su amplia Estación del Norte, las grandes avenidas que circundan el hermoso 
Campo Grande, la elegante calle del Duque de la Victoria que le lleva al centro de la población, el 
                                            
3 El Norte de Castilla, 1-1-1901 
4 Ibídem 
5 Ibídem 
6 para un amplio conocimiento del desarrollo de Valladolid ver a García Fernández, J: Crecimiento y estructura 
urbana de Valladolid. Barcelona. J. Batlló. 1974; Virgili Blanquet, Mª.A: Desarrollo urbanístico y arquitectónico 
de Valladolid (1851-1936). Valladolid. Ayuntamiento de Valladolid. 1979; Fernández del Hoyo, Mª.A: Desarrollo 
urbano y proceso histórico del Campo Grande de Valladolid. Valladolid. Ayuntamiento de Valladolid. 1981 
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espléndido alumbrado eléctrico con verdadero lujo de arcos voltaicos, los elegantes tranvías eléctricos 
y los confortables hoteles, como el Hotel Moderno y el Hotel Inglaterra, todo ello y otra multitud de 
detalles que sería prolijo enumerar, nos produce la agradable sensación de hallarnos en una ciudad 
moderna, y pone bien de relieve lo mucho que ha progresado Valladolid en el último decenio (…)”7. 
Los vallisoletanos se mostraban orgullosos, con algunas excepciones8, del conjunto urbano que 
algunas zonas de la ciudad presentaban, como muestra más visible de la gran transformación 
verificada, desde las últimas décadas del siglo XIX. 
 
Pero no sólo los vallisoletanos estaban orgullosos de esta transformación, sino que 
también podía ser valorada por los numerosos viajeros que por motivos diversos iban a la 
ciudad y contemplaban los grandes cambios que se habían producido en la ciudad, como lo 
realizado en el triángulo Estación, Campo Grande y Fuente Dorada, o el poder admirar sus 
muchas obras artísticas, resultado de una larga y rica historia. La ciudad, siempre definida como 
conventual o de los campanarios, por la proliferación de iglesias y conventos, a pesar de la 
desaparición de muchos de ellos como resultado de las desamortizaciones de Mendizábal y 
Madoz, contaba a la altura de 1922 con más de 509 edificios entre parroquias, iglesias y 
conventos, la mayoría con más de cinco siglos de existencia y por lo tanto propietarios de 
grandes obras de pintura y escultura. La Catedral, obra inacabada de Juan de Herrera; Santa Mª 
La Antigua, que se afirma fue fundada como capilla del palacio del Conde Ansúrez y cuyo 
claustro y torre presentan caracteres románicos del siglo XII; Santa Mª La Real de Huelgas, 
palacio cedido por Dª María Molina a las monjas en 1282; las Descalzas Reales, cuyo convento 
fue edificado por Dª Margarita, esposa de Felipe III o la iglesia del convento de San Pablo, uno 
de los monumentos vallisoletanos más interesantes y al mismo tiempo más representativos de la 
ciudad.  
 
La Universidad, cuyo origen se 
desconoce, siendo la primera noticia de 1293, 
cuando se concede a la Universidad de Alcalá 
de Henares los mismos privilegios que poseía 
Valladolid, o los Colegios de Santa Cruz, 
fundado por el Cardenal Mendoza en 1479, y el 
de San Gregorio, de la misma época. Casas con 
tanta importancia histórica como la de 
Cervantes, donde vivió en 1605, siendo 
adquirida en 1912 por el rey Don Alfonso XIII y 
                                            
7 El Financiero Hispano-Americano. Extraordinario Valladolid. Julio de 1911. pág 73 
8 “¡Y donde había ido a caer! Valladolid, que había de ser unos años más tarde la ciudad de mis amores (….) se 
me hacía insoportable. Había llegado a la vieja capital fea y destartalada entonces como pocas (…)”. Pérez Solís, 
O. Memorias de mi amigo Oscar Perea. Madrid. Renacimiento. 1931. pág 84 
9 Guía Anuario de Valladolid y su provincia. Valladolid. Imprenta Castellana.1922 
Ilustración 1: Iglesia de San Pablo. Fundación Joaquín
Díaz. 
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las dos casas próximas a esta, adquiridas por la Sociedad Hispano-Americana de Nueva-York, 
creándose en torno a estas tres casas, un ambiente de cultura y arte.  La de Berruguete, donde 
tenía su vivienda y taller y donde sus descendientes vivieron hasta mediados del siglo XVII y, a 
la altura de 1922, convertida en casa moderna. La de Zorrilla, adquirida por el Ayuntamiento y 
usada en este tiempo por la Sociedad de Estudios Históricos Castellanos. También es posible 
observar grandes palacios como recuerdo de su pasado esplendor. El Palacio Real, hoy 
Capitanía General, o la casa donde nació Felipe II en 1527, hoy Diputación Provincial, o el 
Hospital de Santa María de Esgueva, primitivo palacio del Conde Ansúrez cuando vino a 
Valladolid en 1074, no quedando de esta primera edificación ningún vestigio, siendo el edificio 
actual de la época de los Reyes Católicos.  
 
También existen edificios modernos dignos de mención, como la Facultad de Medicina, 
cuyo origen es tan antiguo como la Universidad, e instalada hasta 1889 en el antiguo Hospital 
de la Resurrección, cuya portada se conserva ahora en los jardines de la Casa de Cervantes. 
Habiéndose quedado el edificio pequeño para la docencia y para el cuidado de los enfermos, en 
1889, se inauguró uno nuevo cerca del Prado de la Magdalena, que fue el segundo de España en 
número de estudiantes. Contaba con laboratorios e instalaciones notables, y un moderno 
material así como con un museo anatómico, reputado como el mejor de España. La Academia 
de Caballería, en construcción en 1922, será también un hermoso edificio. La primitiva 
Academia, que ocupara un edificio construido en 1847, con destino a Presidio Modelo, en la 
Plaza de Zorrilla, fue destruido por un incendio 
en 1915 y reconstruido teniendo en cuenta la 
importancia de la institución. El 4 de mayo de 
1921 llegó un tren especial que conducía a 
Don Alfonso XIII y a la real familia que “se 
dirigieron al solar para colocar la primera piedra 
del nuevo edificio militar”10. 
 
Por su importancia, he dejado para el 
final el Museo Provincial de Bellas Artes, hoy 
día convertido en Museo Nacional de 
Escultura y Policromía. Su origen, como otros muchos museos en España, fueron las obras 
artísticas que existían en conventos suprimidos por la desamortización de 1835, y según su 
director “desde el punto de vista escultórico, es, sin disputa, el de Valladolid, el mejor Museo de 
España, y ninguno de Europa puede ostentar una colección más completa de una serie de artistas que 
dentro de la línea de una tradición estética, muestran tres siglos de trabajo en un área regional 
reducidísima”11. En la escultura castellana, la escuela de Valladolid es la más importante, y, en el 
                                            
10 El Norte de Castilla,  5-5-1921    
11 de Cossío, Francisco en Guía-Anuario de Valladolid y su provincia. Valladolid. Imprenta Castellana 1922, 
pág115 
Ilustración 2: Academia Militar. Fundación Joaquín Díez
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Museo están representados todos los autores de esta escuela con sus mejores obras, como 
Alonso Berruguete y Juan de Juni, cuyas obras traducían emociones y expresaban estados de 
alma. El retablo de la Capilla del Monasterio de San Benito, el más fastuoso y rico de cuantos 
construyó Berruguete con sus 56 piezas y donde se le puede estudiar de forma completa o el 
entierro del Cristo de Juni, grupo compuesto por siete figuras. Como cumbre del naturalismo de 
esta escultura está el Cristo de la Luz, de Gregorio Fernández, obra con la que se llega al límite 
de la escuela imaginera castellana y a partir de aquí se iniciará la decadencia. También hay que 
destacar la figura de la Piedad o el Bautismo de Cristo, prodigio de modelado y expresión, y la 
sillería del Monasterio de San Benito, terminado en 1528 por el maestro Andrés de Nájera. La 
sillería, de gran riqueza ornamental, tiene labrados en la parte del coro alto las efigies de los 
titulares o bienhechores de los cuarenta y dos monasterios y el coro bajo posee, en cada silla 
relieves con la vida de Jesús, siendo una de las primeras que se hicieron en España, dentro de la 
corriente plateresca y quizás considerada como el modelo más suntuoso y rico del primer 
Renacimiento español. También hay lienzos, como tres cuadros de la escuela flamenca, que 
podrían pertenecer a la academia de Rubens y otros pertenecientes a la escuela vallisoletana. 
 
Dado que no es motivo de esta investigación la evolución de la ciudad en estas primeras 
décadas del siglo XX, como lo será el periodo primorriverista, solamente me limitaré a dar unas 
pinceladas que permitan vislumbrar los cambios más importantes habidos en la ciudad y sobre 
los cuales se desarrollará el periodo a investigar. El uso de la información manejada para la 
realización del DEA sobre el Ayuntamiento de Valladolid previo a la Dictadura de Primo de 
Rivera así como los nuevos datos obtenidos en la investigación del presente proyecto, me 
permite perfilar como era la situación de la ciudad de Valladolid en sus aspectos políticos, 
sociales y económicos antes del golpe militar de Primo de Rivera. 
 
 
1.1 La ciudad y sus características 
 
“Valladolid afrontó a mediados del siglo XIX un importante reto de 
transformación como consecuencia de la implantación de los talleres 
ferroviarios en el suelo. Su estratégica posición en las comunicaciones 
del norte peninsular revolucionó la vida de nuestra ciudad, que asistió, 
entre expectante y temerosa, a la llegada de una serie de innovaciones 
que removieron y modernizaron, de forma radical, las estructuras 
sociales preexistentes”. F. J León de la Riva 
 
Hay diferentes formas de ver una ciudad de los primeros años del siglo XX y, una de 
ellas, es través de los escritos o recuerdos de las personas que vivieron esa época. Periódicos, 
memorias, guías etc., son instrumentos básicos para conocer esa época y así lo vemos reflejado 
en una publicación que bajo la dirección de Francisco de Cossío se publicó en 1922, y cuyo 
editor manifiesta  que hasta la fecha se habían publicado tres guías históricas descriptivas, y en 
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las tres, se advertían omisiones fundamentales para quién quiera conocer Valladolid bajo todos 
sus aspectos “Esto ha motivado a los editores de la presente guía, a imprimir un libro de información 
en consonancia con el interés histórico, artístico, comercial y administrativo de la ciudad”12.  Esta  
guía recoge por orden alfabético y de forma exhaustiva todos los centros, organismos e 
instituciones públicas y privadas de cualquier índole, con relación muy detallada de sus 
elementos. Es, también, una guía industrial, comercial y profesional, enumerando por orden 
alfabético, las profesiones, los oficios, los comercios y las industrias. Estos datos junto con los 
anuncios que aparecen en la guía y en la prensa diaria, sirven para perfilar el carácter, el estilo 
de vida, el nivel de desarrollo, las peculiaridades, el ritmo y la personalidad de lo que era 
Valladolid a la altura de 1922. 
 
“El Valladolid que a mí me gusta, aunque sólo sea por esa desfiguración que  
el tiempo hace de las cosas, es el de las calles atravesadas por los adoquines 
que servían de soporte a los raíles de los tranvías; el de los botijos al fresco 
en el verano con un trapo alrededor para que el agua no estuviera 
caldo;(…);  el de la palangana desportillada por todo cuarto de aseo; (…); el 
de los barrios que erradicó el buen alcalde Vicente Moliner y, en fin, el del 
Valladolid de las nieblas invernales que, atenazadas por el Pisuerga, el 
Esgueva y el canal de Castilla, nos tenían, entre sabañones y frieras, sin ver 
el sol durante varias semanas”13 
 
El Valladolid de estas primeras décadas del siglo XX, tenía un ritmo de vida 
provinciano, manteniendo sus costumbres, en evolución lenta. Su centro neurálgico era el 
espacio entre la Plaza Mayor y la Fuente Dorada, de donde partían las principales calles hacia la 
periferia. Calles como las de Duque de la Victoria, Santiago; eje de Valladolid, enlazando la 
Plaza Mayor con la estación, el Campo Grande y las carreteras que llevaban a las afueras; 
Gamazo o Bajada de la Libertad, habitadas por la alta burguesía, teniendo los obreros o clases 
populares su campo de acción en los barrios, algunos, como veremos después, casi en embrión 
y otros, manteniendo su personalidad. Valladolid quería parecer una ciudad moderna y de ahí la 
proliferación de nombres extranjeros como el Grand Hotel de France  o el Gran Hotel París y 
para los anglófilos había el Gran Hotel Inglaterra. También había nombres con sabores patrios 
como el Hotel Imperial o el Español, o regionales, como el Hotel-Restaurant Cantábrico o el 
Castilla. Todos tenían en común contar con calefacción central, baño y sobre todo “automóvil a 
todos los trenes”  o como otros anunciaban “Ómnibus y empleados a la llegada de los trenes”. Era 
una ciudad austera pero impregnada de ese modernismo que se reflejaba en los nombres de 
algunos establecimientos como Droguería Europa, Gran Bazar Parisien o la Ciudad de 
Londres, ofreciendo productos de “una distinción exquisita” con precios económicos y 
posibilidad de compra “al por mayor y al detaill”. Se anuncian novedades inglesas para trajes y 
gabanes; últimos modelos de las mejores casas de París; la enseñanza del verdadero corte 
                                            
12 Guía-Anuario de Valladolid y su provincia. Valladolid. Imprenta Castellana 1922 
13 Allue Horma, A. La vida cotidiana en el Valladolid de ayer, págs 13 y 14 en Almuiña Fernández, C. El 
Valladolid de ayer. Valladolid. Secretaría de Publicaciones Universidad de Valladolid. 1993 
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parisien o el planchado parisien. Finalmente, y como signo de esa modernidad, se podían 
comprar coches de marca Ford o Chevrolet y un servicio de coches “al punto”, no quedando 
tranvías como aquellos de  mulas, inaugurados en 1881, cuya ruta nacía en Capitanía y moría en 
la entrada de la Acera Recoletos, donde se encontraba la casa de Mantilla, extendiéndose 
posteriormente el servicio por la ciudad, llegando a la Estación en 1887 y era tan lento su 
discurrir por las calles de la ciudad que José María de Cossío lo recuerda al mencionar las 
muchas cosas que han cambiado durante los años, pero que todavía están en el recuerdo de 
muchos, como aquel tranvía de mulas , cuya lentitud hizo que se crease un cantar que decía en 
la época  “ almuerzo, comida y cena/ para hacer en el tranvía/ un viaje desde San Pablo/ a la casa de 
Mantilla”14. Los tranvías de tracción animal dieron servicio hasta 1910, siendo sustituidos por 
los eléctricos. 
 
En estos primeros decenios del siglo XX, la vida social y económica de la ciudad se 
desarrollaba en torno a la Plaza Mayor, donde desembocaban las calles de mayor circulación y 
de donde salían las diferentes líneas de tranvías 
de la ciudad. Esta estructura venía del reinado 
de Felipe II, con la casa del Ayuntamiento en el 
lado Norte, y, en la opuesta, la Acera de San 
Francisco, la zona más concurrida de 
Valladolid en cualquier momento del día, y 
paseo favorito de los vallisoletanos. 
 
La Plaza Mayor, que como vemos en la 
fotografía, guarda en su disposición manzanas 
de casas de tres pisos, con amplios soportales de fuerte sabor castellano y en el lugar donde 
estuvo el antiguo convento de San Francisco, y, 
en cuyo centro se eleva un sencillo monumento 
dedicado a la memoria del Conde Ansúrez, obra 
del escultor Aurelio Rodríguez y del arquitecto 
Agapito y Revilla. 
 
El edificio más notable de la plaza es la 
Casa Consistorial, construida por el arquitecto 
Repullés y Vargas e inaugurado en 1908, 
levantado en el mismo lugar que ocupaba el 
viejo Consistorio construido después del incendio 
de 1561. La inauguración del edificio se inició con una misa celebrada en el balcón principal y 
                                            
14 Prólogo de J.Mª de Cossío en F. Carrascal Antón. Estampas Vallisoletanas. Ayuntamiento de Valladolid. 1977  
Ilustración 3: Paseo de la Acera de San Francisco.
Fundación Joaquín Díaz 
Ilustración 4. Plaza Mayor. Fundación Joaquín Díaz
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presidido por el alcalde, señor Romero, para seguir “ el acto leyendo el ilustrado y laborioso 
arquitecto de este Ayuntamiento, don Juan Agapito y Revilla, una erudita memoria titulada “Las casas 
Consistoriales de Valladolid” para después, el noble arquitecto señor Repullés y Vargas, autor del 
proyecto leer la memoria destacando la elegancia y a la vez sencillez del nuevo edificio 
municipal, para acabar “felicitándose de la feliz conclusión de las obras”15.  
 
En aquellos años y en torno a la Plaza Mayor aún se conservaban recuerdos del 
Valladolid antiguo como San Benito, viejo alcázar desde donde se ve el lugar donde nació 
Berruguete. Desde allí se sale a la calle de la Cruz, de Platerías y a las plazas del Ochavo, donde 
fue decapitado don Álvaro de Luna, hecho que llama la atención de los viandantes, o de la 
Comedia, a la que “no la falta para ser la plaza mayor de una villa, sino la casa Consistorial, con su 
bandera. Y en cierto modo, el teatro de la Comedia, (…), más bien que un teatro parece un consistorio, 
(…)”16     
 
Saliendo de la plaza de la Comedia, nos topamos con el 
callejón de la Caridad, que no es, “realmente, sino una calle 
frustrada. Una calle que quedó olvidada y sin concluir al construirse la 
iglesia de la Pasión (…)”17, u otras plazas vallisoletanas ensalzadas 
por su grandiosidad, viéndose junto a ellas sombrías plazuelas y 
calles viejas y tortuosas así como numerosas torres de iglesias en 
cada esquina. Siendo el centro del comercio, también partían las 
vías más modernas que ponen en comunicación el Valladolid viejo 
con los barrios del ensanche. La calle de Santiago, que naciendo en 
la Plaza Mayor, desemboca en el Campo Grande, y la del Duque 
de la Victoria, 
en la que se 
concentra la vida 
mercantil y financiera, uniéndose a las calles 
más amplias y mejor urbanizadas de la 
ciudad, resultado del proceso más importante 
de desamortización que tuvo Valladolid y 
que afectó al sector de la Acera de Recoletos 
y Campo Grande, el parque más importante 
de la ciudad, creado por Miguel Iscar en 
1874 y ampliado en 1894 por Ramón Pardo, con tres paseos paralelos que desde la Plaza de 
Zorrilla, donde se halla la estatua de este poeta se extiende hacia la Estación del Norte, 
elevándose al final de ellos el monumento a Colón, obra de Susillo 
                                            
15 El Norte de Castilla,  20-8-1908 
16 Ibídem, 19-1-1926. Francisco de Cossío. Rincones de Valladolid 
17 Ibídem 
Ilustración 5: El callejón de la
Caridad por Sinforiano del
Toro. El Norte de Castilla, 19-1-
1926
Ilustración 6: Campo Grande. Fundación Joaquín Díaz 
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El paseo del Príncipe cruza el parque en el que se levantan las antiguas puertas de 
Madrid. Aparte de ser un magnífico parque es, también, uno de los elementos de urbanización 
más interesantes que posee la ciudad, con una 
biblioteca popular al aire libre, que tiene una gran 
aceptación entre los lectores. Debo reconocer que en 
esta librería descubrí a Miguel Delibes, que luego me 
enseñaría Historia en la Escuela de Comercio.  
                                                                                                                               
También son parques muy hermosos el Prado 
de la Magdalena, el más antiguo de Valladolid y Las 
Moreras, que se extiende a las orilla del Pisuerga. 
Finalmente se había comenzado a formar un paseo en 
pleno campo, en el lugar llamado La Rubia, a la 
orilla del Pisuerga, que 
se convertiría en uno de los más bellos parajes de la ciudad. 
 
Muchos poetas vallisoletanos aseguraban que pasear por 
sus calles era una maravilla, sobre todo por las calles viejas 
viendo conventos transformados en cuarteles, escudos en las 
fachadas de las casas, soportales, balcones maravillosos y faroles, 
como no había en otra ciudad. Son calles donde el tiempo parece 
distinto del otro Valladolid, el ferroviario e industrial, y donde 
los estilos se entremezclan, por lo que siendo una ciudad con 
tanta historia como tiene, no debe extrañar que su callejero 
ofrezca grandes sorpresas y así podemos encontrar calles, 
callejones, callejas, como el Camarín de San Martin, que pocas 
personas atraviesan de parte a parte. 
 
Calleja misteriosa donde “Zorrilla, que tantos versos escribió a la sombra de la torre de San 
Martín, se inspiró más de una noche de luna, en la breve curva de esta calleja, para una de sus 
leyendas”18, y por supuesto, las modernas avenidas; plazas y plazuelas; sin olvidarnos del 
camino, corral, corredera, costanilla, carretera, paseo, pasadizo o atrio. Los diferentes nombres 
de las calles nos hablan de su historia y carácter. Dejando a un lado los muy numerosos 
nombres de santos y vírgenes, y de los nombres propios, locales o nacionales, que por una  u 
otra razón se han querido recordar, dándoles su nombre a una calle, tenemos reflejado el 
carácter regio de la ciudad en algunas de ellas: arca real, cocina del rey, cochero del rey, 
emperador, imperial, príncipe, reina o reyes. También obedecen a motivos políticos como: 
                                            
18 El Norte de Castilla, 20-12-1925. Francisco de Cossío. Rincones de Valladolid 
Ilustración 7: Biblioteca Popular del Campo
Grande. Guía-Anuario de Valladolid y su
provincia. Pág. 27 
Ilustración 8. El Camarín de San 
Martín, por Sinforiano del Toro.
El Norte de Castilla, 20-12-1925. 
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constitución, democracia o libertad, o reflejo de sentimientos como: pasión, caridad, angustias, 
del consuelo, de los delirios, desengaño, piedad, etc. Los gremios son los que tienen una mayor 
representación, encontrando: curtidores, ebanistería, herradores, caldereros, guadamacileros, 
torneros, boteros, panaderos, guarnicioneros, platerías, especería, cebadería, lecheros, pólvora, 
etc. También existen otros que nos mencionan hechos 
históricos como el caballo de Troya; instituciones existentes 
como expósitos o un sentir general como el callejón de los 
tramposos.  
                         
Hay otros nombres que recuerdan a nuestro Siglo de 
Oro: corral de la pasión, corral del  ricote, corral del cura o 
corral de boteros, rincón que corresponde a la prehistoria de la 
ciudad y que tiene un parecido a una caverna.  Si se quiere 
conocer la historia de Valladolid, habría que comenzar por el 
corral de Boteros, “es decir por lo desconocido. Toda la ciudad se 
ha ido formando muy próximo a él, y ninguna conquista ciudadana 
ha influido en su oscuridad”19. 
 
Hay nombres pintorescos  que sorprenden, y así 
tenemos: espanta al gato, el bolo de la antigua o la rua oscura, 
que saliendo de la calle Platerías, “(…) la calle más calle de 
Valladolid”, hace honor a su nombre por la influencia de la 
Iglesia de la Cruz.  
 
Calle oscura por naturaleza, pero que su nombre la ha 
hecho todavía más oscura. “Calle intangible, en la nunca brillará el 
nombre de una celebridad de ocasión, cuando los concejales se 
apresuran a quitar nombres de las calles para poner otros distintos. 
En esta calle sólo podría ponerse el nombre de un hombre tan oscuro 
como la misma calle” Calle que se abre con una nota de humor, 
viendo una hojalatería compartiendo calle con la de Platerías. “A 
esto ha venido a parar las platas refulgentes de la Platería. ¡Tristeza 
de los destinos frustrados! De las cosas que pudieron ser y no 
fueron”20.   
 
                                            
19 El Norte de Castilla, 5-1-1926. Francisco de Cossío. Rincones de Valladolid 
20 Ibídem, 27-1-1926 
Ilustración 9. El Corral de Boteros,
por Sinforiano del Toro. El Norte de
Castilla, 20-12-1925 
Ilustración 10: La Rua Oscura
por Sinforiano del Toro El
Norte de Castilla, 27-1-1926 
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También existen pasadizos como el de Don Alonso;  portillos como los de la Pólvora o 
del Prado y pasajes como el de Gutiérrez, con  fechas diferentes en sus dos puertas, oliendo a 
botica, y con un bronce de Mercurio en el centro de su rotonda, 
donde se reflejan las cuatro estaciones del año, y pasamanos del 
cobre reluciente y las pinturas alegóricas entre las coloreadas 
claraboyas para finalmente salir 
viendo su balcón oriental.  
 
Ilustración 11: Pasaje de Gutiérrez y 
Estatua de Mercurio 
                                              
En una plaza próxima está 
la iglesia del Salvador, con una 
portada preciosa y un poco más 
lejos y ya en la calle de Teresa 
Gil, callé comercial y ruidosa (donde yo viví y por lo tanto de 
gratos recuerdos), San Felipe Neri, con un Cristo del siglo XVIII 
y el convento de Portaceli, más conocido como “el convento de 
las calderonas”, por estar enterrados en él la familia de don Rodrigo Calderón. Lo mejor de la 
calle está en el Palacio de las Aldabas, inmediato al Convento de Portaceli y donde vivió el 
favorito de Felipe III, don Rodrigo Calderón. Casa construida a principios del siglo XV y en la 
que nació en 1425 Enrique IV. Por este hecho se concedió a la casa el privilegio de asilo, 
confirmado en 1524 por Carlos I y, seguramente, como signo y reconocimiento de la merced, se 
colocaron en la fachada los aldabones que ostenta, para aparcar entonces los caballos. La casa 
y el convento habían sido adquiridos por don Rodrigo, reformándolas, y dado que tener muchas 
aldabas era signo de orgullo, nadie más orgulloso que don Rodrigo, y así lo  demostró cuando 
salió de su casa, el veinte de febrero de 1619, camino de la horca, dando pie al dicho popular 
“nadie tan orgulloso como don Rodrigo en la horca”.  
 
Para finalizar estas breves pinceladas sobre la ciudad de Valladolid, hay que mencionar 
la existencia del cementerio, próximo a la ermita del Carmen y en el que se pueden admirar 
notables monumentos levantados por los vallisoletanos en recuerdo de sus deudos, y, entre 
ellos, el dedicado por la ciudad de Valladolid a sus hijos ilustres, en el que descansan los restos 
de Zorrilla, Ferrari, Muro, Macías Picavea etc. Existen tres mercados, situados en puntos 
extremos de la ciudad, para el aprovisionamiento de sus ciudadanos: el de Portugalete, el del 
Val y el del Campillo, así como tres, son las líneas de tranvías eléctricos que partiendo de la 
Plaza Mayor, ponen en comunicación el centro con los barrios más apartados de la ciudad: la de 
la Rubia, la del Puente mayor y la del Cementerio.   
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También podemos ver otro Valladolid, aquél que está reflejado en los datos estadísticos 
y magnitudes económicas y, en estas bases, podemos decir que durante este primer tercio del 
siglo XX, Valladolid atravesó por una fase de estancamiento económico, sin cambios 
sustanciales en su vida económica, con tan solo una reactivación en sus negocios comerciales 
durante la favorable coyuntura creada por la Gran Guerra, por lo que se mantuvo durante parte 
de la década de los veinte. A pesar de este estancamiento económico, el crecimiento 
poblacional de Valladolid queda perfectamente reflejado en la teoría que Díez Nicolás  
mantiene sobre el desarrollo de las ciudades, cuando dice que “cuanto mayor es el tamaño de la 
población, mayor será su densidad, es decir, más intensa será su utilización de espacio”21. Analizando 
la evolución de las capitales de España, vemos que se cumple la regla de oro de que  los núcleos 
de población mayores crecen más rápidamente que los otros”.22 
 
                              % de crecimiento de la población entre 1900 y 1920 
Capitales 29,8 
No capitales 11,5 
España 14,6 
Calculo propio basado en el documento 1-1                                                  
Profundizando más en el análisis y yendo a la evolución de la población de las capitales, 
observamos,                           
                                            % de crecimiento de la población entre 1900 y 1920 
> a 100.000 habitantes 53,1 
> a 50.000 habitantes 18,2 
< a 50.000 habitantes -10,6 
         Calculo propio basado en el documento 1-1                                                                             
lo que confirma  que las grandes ciudades tienen un mayor atractivo para la inmigración que las 
pequeñas. Valladolid, como capital de provincia se encuentra dentro de esta categoría y su 
evolución, así lo afirma. 
 
                                                    % de crecimiento de la población entre 1900 y 1920 
Capital 11,6 
Provincia sin capital -2,7 
Provincia -9,7 
                                     Calculo propio basado en los censos de población de 1900, 1910, 1920, 1930 
 
Ratificando que el pez grande se come al chico y en este caso, Valladolid capital, era el 
pez grande, aunque creciese menos que la media de las capitales de su misma categoría. 
 
                                            
21 Diez Nicolás, J. Tamaño, Densidad y Crecimiento de la población en España 1900-1960.Madrid.C.S.I.C. 
Instituto “Balmes de Sociología”. 1971. pág 16 
22 Ibídem, pág 21 
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Este crecimiento de la población contrasta con que Valladolid, en contra de lo que era la 
tónica general en el resto de España, no tuvo un plan de ensanche que regulase el desarrollo 
urbanístico necesario para dar respuesta a las necesidades que surgen principalmente debido a 
este crecimiento demográfico y al desarrollo industrial. Con esta misma demanda de espacio y 
condiciones urbanísticas que otras ciudades, Valladolid tenía diferencias que se basaban por un 
lado, en que el casco de la ciudad había sido concebido y albergado a un elevado número de 
habitantes; se habla de una población de más de 60.000 habitantes en el siglo XVII, cuando la 
vuelta de la Corte, y por otro lado, que con el proceso de desamortización y el encauzamiento 
de los dos ramales del Esgueva, se había creado espacio suficiente para atender a las nuevas  
necesidades de suelo y vivienda que se plantean en estos años y que duró prácticamente hasta la 
guerra civil. Debido a estas características propias de ciudad sin ensanche, Valladolid estuvo 
sujeta a planes parciales y a ensanches de calles que traerán mejoras pero muy limitadas, por lo 
que García Fernández señala que el crecimiento de la superficie urbana de Valladolid se ha 
producido “en una sola dirección y a base de barrios aislados en la periferia lo que ha producido una 
diferenciación geográfica y social”23.  
 
La actuación preferente del Ayuntamiento se orienta hacia los sectores del centro y sur 
de la ciudad, por ser la zona donde se asienta la burguesía, mientras que por el norte de la 
ciudad, los barrios históricos se van degradando, lo que hace que se vea la idea que el 
municipio tenía de la ciudad, con unos límites muy claros: desde el Teatro Calderón hasta la 
Estación del Norte. Si examinamos el incremento urbano de Valladolid, tomando como punto 
central la Plaza Mayor, centro de la vida urbana de la ciudad, vemos que por el sur, la ciudad se 
ha alargado 4,1 kilómetros, siendo por los otros lados mucho menor, incluso por la zona oeste 
el crecimiento fue nulo, al actuar el río Pisuerga como frontera natural. Tenemos entonces un 
crecimiento desequilibrado, con una ciudad alargada siguiendo la orilla izquierda del río 
Pisuerga24 pero además, la expansión de la ciudad se ha hecho a base de barrios aislados y 
alejados de la ciudad, con casas pequeñas de una sola planta, como veremos a continuación. 
Pero el crecimiento urbano de la ciudad fue insuficiente para atender las necesidades generadas 
por el crecimiento económico de la última parte del siglo XIX,” y esta insuficiencia es la clave de 
los problemas que plantea su crecimiento y su estructura urbana”25.  
 
Este hecho tuvo graves consecuencias, ya que el espacio ocupado por la ciudad 
tradicional tuvo una gran revalorización, y la posible construcción de edificios exigía grandes 
desembolsos, por lo que sólo podían ser alquilados por gente de capacidad adquisitiva media. 
Con el tiempo, el encarecimiento del suelo se acentúa, por lo que sólo pudo ser transformada 
una parte de la ciudad histórica y esto queda reflejado en la evolución de las edificaciones de la 
capital, 
                                            
23 García Fernández, J. Crecimiento y Estructura urbana de Valladolid. Barcelona. J. Batlló. 1974. págs 44 y 45 
24 ver documento 1-2. 
25 García Fernández, J. Crecimiento y Estructura urbana de Valladolid. Barcelona. J. Batlló. 1974. pág 38 
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Nº de casas 1900 1910 1920 % 1920 sobre 1900 
De un piso  1.011 1.954 2.159 113,6 
De dos pisos  1.205 1.405 1.464 21,5 
De tres ó más pisos 2.944 1.949 2.082 -29,3 
Total 5.160 5.308 5.705 10,6 
                 Fuente: Anuario Estadístico Provincial de Valladolid. Año 1945, págs 56 y 57 
 
donde predomina el incremento de viviendas de una sola planta en barrios, que por su lejanía 
del centro de la ciudad o por que existían en el entorno elementos de repulsión, como industrias, 
talleres etc., habían impedido la revalorización del terreno, y su bajo coste permitió construir 
viviendas para las clases populares. En el apartado de casas con tres o más pisos la mala 
habitabilidad de las mismas obligó en bastantes casos a su demolición, aunque en la mayoría de 
las veces, tuvieron que ser sometidas a reformas, tanto para mejorarlas como para incrementar 
su altura. Viendo el Censo de Edificios y Viviendas de 195026 obtenemos unos datos muy 
clarificadores, que permite adivinar cuál era la problemática de la vivienda y el tipo de servicios 
que tenían. Del total de edificios, el 88% son viviendas, con un 55% construida antes de 1900 y 
el 73% de los edificios son de uno o dos plantas, con un 43%, como única vivienda. 
 
Con el siguiente nivel  de servicios por edificio 
                                                                                                                 %  
 
   
Otra forma de ver el problema habitacional de Valladolid, es analizándolo a nivel de 
pisos.  
 
 % 14,2% con rentas 
hasta 25 ptas 
22,0% con rentas 
hasta 50 ptas 
25,2% con rentas 
hasta 100 ptas 
Agua corriente 73,1 31,4 69,3 88,6 
Retrete inodoro 58,4 28,3 52,7 73,8 
Retrete corriente 22,6 49,3 32,4 15,4 
Baño o ducha 16,2 1,8 1,0 11,7 
Lavadero 4,7 3,6 2,4 2,6 
Calefacción 1,0 2,9 2,1 2,7 
Cocina 99,4 97,8 99,7 99.7 
Luz eléctrica 97,5 97,8 97,4 98,5 
Teléfono 0,6 1,5 1,0 2,9 
Radio 3,2 8,0 19,3 36,6 
Gas 0,3 0,4 0,2 1,7 
             Fuente. Reseña Estadística de la Provincia de Valladolid. págs 57 a 65   
 
De acuerdo con las estadísticas disponibles, los 7.170 edificios destinados a vivienda se 
transforman en 26.260 pisos, de los cuales sólo el 16,4% son ocupados por sus propietarios. Por 
                                            
26 I.N.E, Reseña Estadística de la Provincia de Valladolid. Madrid. 1960. págs 57 a 65  
Agua corriente 51,3 
Electricidad 83,1 
Alcantarillado 64,2 
Calefacción central 2,1 
Ascensor 0,1 
Gas  0,2 
Con huerta y jardín 7,1 
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lo tanto el alquiler era la fuente principal para disponer de vivienda, pareciendo más realista 
considerar el nivel piso, como reflejo del nivel de servicios que disfrutaban los inquilinos de las 
viviendas, recordando que esta es la fotografía de 1950, por lo que la situación en las primeras 
décadas del siglo XX, dejaba bastante que desear, y estas malas condiciones de salubridad, que 
había sido un condicionante aceptado en el pasado, exigía ahora una solución; había que 
resolver  los problemas de habitabilidad e higiene de la ciudad. 
 
Pero el Ayuntamiento, limitándose a actuar en el centro de la ciudad, se olvidó de que en 
estas primeras décadas del siglo XX, la nueva clase obrera ya no cabía en los degradados 
barrios de la ciudad tradicional y tiene que buscar acomodo en zonas del extrarradio, 
desarrollándose diferentes barrios, aunque será el de Las Delicias, el barrio proletario por 
excelencia, donde viven principalmente los empleados de la Estación, obreros de los talleres del 
ferrocarril, y también albañiles, dependientes de comercio etc., y por lo tanto principal núcleo 
del extrarradio. El origen de este barrio es muy simple y responde a la necesidad  de sustituir al 
barrio de San Andrés, antiguo arrabal de artesanos y próximo al entorno del ferrocarril porque 
incapaz de acoger a los inmigrantes que buscan trabajo, 
y si hay que buscar otras alternativas, nada mejor que 
aquellas tierras de labor que con la llegada del 
ferrocarril parecían haber perdido parte de su valor al 
quedar en barbecho, y por lo tanto, optimas para ser 
terreno habitado. 
 
Así nace, en una zona situada a las afueras del 
Portillo de la Merced, un nuevo barrio, cuyos 
habitantes, ante la falta de atención del Municipio, se reúnen en 188727, con ocasión de celebrar 
el 1 de mayo, y deciden aceptar como nombre oficial el de Barrio de las Delicias. 
 
 Pasarán muchos años hasta que se adquiera conciencia de que estos barrios eran parte 
de la ciudad, lo que generó una urbanización sin urbanismo, careciendo de los servicios más 
elementales, como agua, red de saneamiento y pavimentación, hasta época muy tardía. Sería ya 
en la década de los veinte  cuando el problema se hace público, se denuncian construcciones y 
preocupa el mal estado en materia de higiene y saneamiento de estas zonas. Hay que recordar 
que el plan de Uhagón28, que beneficiaba al casco histórico, deja fuera estas zonas y no será 
hasta 1916, cuando se inicia un proyecto de alcantarillado para el barrio de los Capuchinos 
“primero de los barrios del acuerdo del Ayuntamiento que se extenderá a todos los alejados del casco 
                                            
27 Alonso de Frutos, L. Las Delicias, mi historia del barrio. Valladolid. Sever Cuesta. 2001, pág 33.  
28 de Uhagón, Recaredo “Proyecto de saneamiento general de Valladolid”, en Serrano García, R y otros. 
Valladolid. Un siglo de cuestión social (1840-1940).Valladolid. Grupo Pinciano. 1995, págs 123 a 189   
Ilustración 12: Barrios con mayoría de
ferroviarios. La ciudad y el tren. pág 149 
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de la población29. Con la década de los veinte, se empieza a corregir el olvido municipal, aunque 
subsistieran graves deficiencias en cuanto a los servicios básicos, a pesar  de que Valladolid era 
una de las ciudades más necesitadas por su pésima salubridad y barrios periféricos como30 La 
Rubia, Esperanza, Victoria, Pajarillos, Vadillos o Pilarica continuaban sin ser atendidos. Se 
intentará llevar el agua a La Rubia, Vadillos, Delicias etc., pero el proceso de construcción de la 
red de abastecimiento de agua en estas zonas del extrarradio fue lento, agravado por la 
privatización del suministro de agua que la hacía cara y escasa para una amplia capa de la 
población. 
 
Otro problema que no cambia en el inicio del siglo XX, es el mal estado de las calles, 
con continuas acusaciones a los diferentes alcaldes por negligencia, cuando la realidad era que 
el Ayuntamiento carecía del presupuesto adecuado para poder mejorar la situación, “(…) las 
aguas estancadas en las calles además hacen de foco de infección que favorece la extensión de 
epidemias, esta vez sarampión”31. Se aumenta el presupuesto anual para la pavimentación de 
calles con asfalto, aunque siempre se da preferencia a las calles de primer orden como Santiago, 
Regalado, Miguel Iscar, Teresa Gil etc. y los trabajos de pavimentación se seguirán realizando 
de acuerdo con los niveles presupuestarios. 
 
Un proyecto que dio a la ciudad un toque de modernidad fue la introducción del 
alumbrado eléctrico, y será el 8 de febrero de 1905 cuando se otorga a la Sociedad Eléctrica 
Castellana el servicio y suministro del alumbrado eléctrico. Al cabo de dos años, se fusionará 
con la Electra Popular Vallisoletana, siendo reconocida por el Ayuntamiento como la 
compañía concesionaria del servicio y así en 1908, la Electra empieza a dar servicio de 
alumbrado a la ciudad y su instalación se va realizando de forma progresiva y los periódicos 
reflejan la marcha de las obras hablando de “pruebas satisfactorias de los arcos voltaicos instalados 
por Electra”32. La introducción del alumbrado eléctrico no supone la exclusión del alumbrado de 
gas y así vemos que con la Gran Guerra, la Fábrica de Gas de Valladolid comunica una fuerte 
subida de los precios, lo que hará que el Ayuntamiento generalice el alumbrado eléctrico. 
Dentro de este aire de modernidad que se está dando a la ciudad, hay que hablar de la puesta en 
funcionamiento de los tranvías eléctricos. Valladolid será una de las ciudades españolas que 
más pronto tengan este servicio, ensalzado por la prensa el día de la inauguración, 8 de 
septiembre de 1910, diciendo “los tranvías eléctricos asombran la ciudad”33. La inauguración 
revistió carácter de fiesta para la ciudad y los tranvías de tracción eléctrica fueron acogidos por 
el vecindario con verdadero júbilo. La primera línea en funcionamiento fue la llamada de 
circunvalación, para enseguida electrificar la de la Plaza Mayor al Cementerio, y a continuación 
                                            
29 Virgili Blanquet, Mª.A. Desarrollo urbanístico y arquitectónico de Valladolid (1851-1936). Valladolid. 
Ayuntamiento de Valladolid. 1979. pág 138 
30 Ibídem 
31 El Norte de Castilla, 16-9-1908 
32 Ibídem, 13-9-1908 
33 Ibídem, 8-9-1910  
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la de la Plaza Mayor al Canal de Castilla. También fue recogido este acontecimiento por otras 
publicaciones “(…) fue un acontecimiento para la ciudad, que se vió dotada de un servicio espléndido, 
gracias a la constancia de los ya citados iniciadores de la empresa, que no omitieron sacrificio alguno 
para que los tranvías de Valladolid fueran de los mejores de España (…)”34 Posteriormente se irá 
ampliando el servicio, dejando de circular por las calles vallisoletanas el 6 de noviembre de 
1933. 
 
 
1.1.1 Población: Estructura  demográfica  
El primer tercio del siglo XX es un periodo de modesto y lento crecimiento poblacional 
durante el cual, España se acerca al modelo demográfico europeo, tomando cuerpo lo que se 
llamó la lucha contra la muerte, gracias a los adelantos médicos e higiénicos, consiguiendo 
reducir la tasa de mortalidad al mismo tiempo que va descendiendo la tasa de natalidad. 
Valladolid, aunque inserta dentro de esta dinámica demográfica, tiene algunas particularidades 
propias motivadas por su deficiente infraestructura urbana, lo que genera una alta tasa de 
mortalidad y por lo tanto un reducido incremento vegetativo.  
 
La bonanza económica que la Gran Guerra supuso para España conllevó una verdadera 
revolución en la economía española, generando una ruptura entre el campo y la ciudad y una 
gran desbandada del mundo rural, que benefició en sentido creciente, a las pequeñas ciudades, a 
las capitales de provincia y finalmente a las grandes urbes. Valladolid, se vio inmersa en esta 
problemática como lo refleja el cuadro siguiente.  
 
                                                              Crecimiento de la Población 
 % 1910 sobre 1900 % 1920 sobre 1910 
Capital 3,3 8,1 
Provincia sin capital 1,7 -4,3 
                                     Fuente: cálculo propio según documento 1- 3 
 
Este crecimiento, como veremos posteriormente, se debió exclusivamente a la 
inmigración, al absorber elevados contingentes del éxodo rural de la región, ya que el 
crecimiento vegetativo desde 1918 a 1920 fue negativo, principalmente por el azote de la gripe 
y otras enfermedades. 
 
En Valladolid capital, se parte de unas tasas más altas de nacimientos que la media 
nacional, iniciándose una caída de la misma que hace que en 1920 sitúe a la capital por debajo 
de la media del país. 
 
                                            
34 El Financiero Hispano-Americano, Extraordinario sobre Valladolid, julio de 1911. Valladolid. Ayuntamiento de 
Valladolid. 2003, pág 99 
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1900 1910 1920 
 Hijos por 
matrimonio 
% por 100 
habitantes 
Hijos por 
matrimonio 
% por 100 
habitantes 
Hijos por 
matrimonio 
% por 100 
habitantes 
Capital 4,20 3,41 4,53 3,25 3,53 2,85 
Provincia sin 
capital 
4,40 3,83 5,24 3,77 4,07 3,44 
España 3,89 3,37 4,64 3,24 3,55 2,91 
Fuente: cálculo propio en el documento 1-4  
 
¿Razones? Varias, que se pueden explicar mejor analizando algunos datos i,sobre la 
maternidad incluidos en el Censo de 1920. 
  
 Capital Suma de 
capitales 
Provincia Suma de 
provincias 
% de mujeres con hijos 76,8 85,2 83,9 88,0 
% de mujeres sin hijos 23,2 14,8 16,1 12,0 
                Calculo propio basado el censo de población de 1920, tomo IV, Clasificación de mujeres casadas y viudas  
 
Pero no sólo la capital tiene el mayor porcentaje de mujeres sin hijos, sino que este dato 
se confirma al analizar el número de los hijos tenidos dentro del matrimonio: mayor  porcentaje 
sin hijos  y menor  porcentaje de matrimonios con 1 a 4 hijos. 
 
 Capital Suma de 
capitales 
Provincia Suma de 
provincias 
% de matrimonios con cero hijos 21,0 15,6 14,2 12,5 
% de matrimonios con 1-4  hijos 44,7 54,0 38,835 51,3 
             Calculo propio basado el censo de población de 1920, tomo IV, Clasificación de mujeres casadas y viudas  
 
Esto es achacable a factores sociales, como el retraso en la edad de contraer matrimonio, 
la búsqueda de un mayor bienestar, por comodidad y la nueva valoración del trabajo, sobre todo 
para la mujer. 
  
Todo lo anterior justifica, en parte, la evolución del crecimiento vegetativo de estas dos 
décadas, donde vemos que existen comportamientos diferentes en su evolución. 
 
                                                             Evolución población de Valladolid  
  Fuente: cálculo propio basado en los datos del Anuario Estadístico de Valladolid, 1945  
 
La primera década del siglo XX, mantiene la estructura demográfica tradicional de altas 
tasas de natalidad y mortalidad para cambiar en la segunda década, donde la natalidad se sitúa a  
                                            
35 la cifra de nacimientos es tan baja debido al porcentaje de matrimonios de 5 á 10 hijos. 44,4%, más de 15 puntos 
sobre la ciudad y casi 10 sobre el total de provincias. 
 Inicio del 
periodo 
Nacimientos Defunciones Crecimiento 
vegetativo 
Inmigración Final del 
periodo 
Década 1900-
1910 
68.789 23.178 21.492 1.686 591 71.066 
Década 1911-
1920 
71.066 22.031 23.822 -1791 7.516 76.791 
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niveles europeos aunque la mortalidad sigue siendo el gran problema sin resolver y la 
inmigración, la respuesta al crecimiento de la población.  
 
 
Desarrollo basado en el Anuario estadístico Provincial de Valladolid, 
año 1945, pág 109 
 
En 1900, morían en España casi 29 
personas por cada 1.000 habitantes, cuando la 
media europea estaba en torno a 18 personas. 
Valladolid, todavía estaba peor, con una 
media de casi 35 personas, que se mantuvo de 
forma zigzagueante, sin bajar durante este 
periodo de 28 personas por cada 1.000 habitantes. 
   
Pero, ¿cuál era el componente más importante en esta alta tasa de mortalidad? La 
infantil, sin ninguna duda y así fue reconocida por el Dr. Romero, en su discurso de entrada en 
la Real Academia de Medicina y Cirugía de Valladolid, en el año 1909, preguntándose “es en 
Valladolid excesiva la mortalidad infantil”, siendo su conclusión que “(…) es extraordinariamente 
excesiva36”, al morir en los cuatro primeros años de vida el mismo número de niños que en otros 
países en los diez primeros años de vida. Todo lo anterior confirma que las altas tasas de 
mortalidad eran conocidas y que en la lucha contra la muerte, Valladolid no mejoró sus 
estadísticas como muestran los datos siguientes. 
 
Si pensamos en la enorme importancia y trascendencia que tiene en nuestra demografía 
la mortalidad infantil, vemos, por los siguientes datos, que a nivel nacional y provincial tuvo 
una evolución favorable, con un crecimiento vegetativo positivo. 
 
                                                           Mortalidad infantil 
% por cada 100 nacimientos 
< 1 año < 5 años Total infantil % sobre fallecimientos 
Capital 25,9 18,5 44,4 43,9 
Provincia sin capital 27,0 18,3 45,2 52,9 
España 19,3 16,7 35,9 42,0 
1920     
Capital 29,9 20,6 50,4 37,5 
Provincia sin capital 19,5 14,3 33,9 47,3 
España 16,5 12,9 29,4 37,0 
      Ver documento 1-5 
 
Si en España, a principios de siglo, moría un niño menor de un año de cada cinco que 
nacían, en 1920, había bajado a 0,80, mientras que en Valladolid capital, la situación había 
empeorado. Si en 1900 morían 1,3 por cada cinco niños que nacían, en 1920, había subido hasta 
                                            
36 Serrano García, R y otros. Valladolid. Un siglo de cuestión social (1840-1940). Valladolid. Grupo Pinciano. 
1995, pág 262 
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1,5 niños, lo que hizo que Valladolid  fuese la tercera capital de España con mayores tasas de 
mortalidad infantil, sólo superada por Palencia y Segovia, cuando en 1900 estaba en la posición 
octava.  La misma tendencia se mantenía con la mortalidad hasta los 5 años, donde Valladolid 
tenía peores resultados que en 1900.  
 
Cuando vemos que subiendo el tanto por ciento de mortalidad infantil sobre los 
nacimientos, baja su peso en el total de fallecimientos, el mensaje es claro: en Valladolid, a la 
altura de 1920, el problema de la alta mortalidad era general. 
 
                                                     Evolución de la mortalidad  
 Total infantil % exc infantil % 
1900 2.375 1.042 43,9 1.333 56,1 
1920 2.938 1.103 37,5 1.835 62,5 
% 123,7 105,7  137,6  
Fuente: Anuario estadístico Provincial de Valladolid, año 1945, pág 118 a 121 y Censo de Población de 1900, págs 280 – 281 y 1920, págs 
250-251 
   
La tasa de mortalidad empeora, como hemos visto anteriormente y no sólo en la parte 
infantil, sino en los diferentes rangos de edad.                                    
 
                                                       Evolución cifra de fallecimientos 
1900 < 1 año < 5 años 5-20 años 21-60 años > 60 años Total 
Capital 608 434 168 651 511 2375 
% Sobre su población  15,52* 0,78 1,80 12,01 3,45 
1920       
Capital 653 450 233 874 728 2938 
% Sobre su población  17,27* 0,95 2,22 11,39 3,83 
*Sobre población inferior a 5 años 
Fuente: cálculo propio basado en los censos de población y Anuario Estadístico de Valladolid de 1945, págs, 96,97,120 y 121. Censo de 
Población de 1900, págs 280 – 281 y 1920, págs 250-251 
 
Con excepción de los mayores de 60 años, donde se reduce marginalmente. ¿Causas de 
esta situación? Las dificultades de supervivencia de una gran parte de la población que 
impedían dar una buena alimentación a los niños y la falta de condiciones sanitarias de la 
ciudad y de las viviendas, siendo las enfermedades más principales: tuberculosis, diarreas, 
bronquitis, enfermedades del corazón, neumonías y hemorragias, que representaban más del 
40% de todas las defunciones.  
 
Para finalizar esta parte referente a la estructura demográfica, unos breves comentarios 
sobre su composición por sexos. La población española de 1920 tenía una mayor proporción de 
mujeres (51,5%), siendo superior todavía en Valladolid capital (52,9%) como resultado de la 
llegada de mujeres procedentes de la inmigración, para satisfacer la demanda de servicio 
doméstico. Respecto a los tramos de edad, se mantienen la diferencia que había en la 
distribución de 1900: menor peso infantil por la alta tasa de mortalidad y un mayor peso en las 
edades intermedias como resultado de la inmigración. 
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                                                                 % sobre la población total 
1920 Capital Provincia sin capital España 
Hasta los 10 años 19,6 26,6 23,8 
De 11 a 20 años 20,6 19,5 21,1 
De 21 a 45 años 37,3 31,1 34,0 
De 46 a 60 años 14,1 13,0 13,8 
Más de 61 años   8,3   9,7   8,0 
                          Fuente: cálculo propio basado en el censo de población de 1920 
 
Hay una novedad que se empieza a percibir: es el proceso de envejecimiento de la 
población, que se hará más visible a partir de 1920, teniendo ya un reflejo en el cálculo de la 
edad media de la población, sobre todo en poblaciones como Valladolid, con una mortalidad 
infantil muy alta, y mayoría de mujeres. 
 
                                                        Edad media de la población 
 1920 % sobre 1900 
Capital 29,20 4,1 
Provincia sin capital 28,12 0,8 
España 27,72 -0,3 
                                  Fuente: calculo propio basado en los censos de población de 1900 y 1920                                                      
 
 
1.1.2 La sociedad vallisoletana 
Siempre se ha dicho que una ciudad son sus gentes, gentes que viven mezcladas y 
relacionadas entre sí, a través de una multitud de contactos sociales, pero no es un conjunto 
homogéneo sino muy diferente, tanto en el espacio físico donde viven como en el trabajo 
profesional que realizan. Si la ciudad antigua mostraba una jerarquización y estaba segregada 
verticalmente, de forma que ricos y pobres debían compartir la calle y a veces el edificio, 
infravalorando los sótanos, áticos y buhardillas y ennobleciendo los pisos, ahora, la nueva 
organización de la burguesía está comenzando a imponer en la ciudad una segregación y 
separación horizontal, en la que no sólo se diferencian los edificios en el interior sino que 
encareciendo el suelo, se lo reservan para sus residencias y actividades profesionales. Así se 
organiza la nueva distribución espacial de la ciudad claramente diferenciada entre ese centro 
burgués y su entorno, formado por barrios con diferentes infraestructuras, siempre inferiores y 
en muchos casos, degradados.  
 
La alta burguesía, que era la que daba el prestigio y tono social a la ciudad, seguía 
estando nutrida por los altos funcionarios, los rentistas, los propietarios adinerados y lo más 
representativo del mundo profesional. Su hábitat residencial era el centro de la ciudad, situado 
entre la Plaza Mayor y la de Zorrilla, así como en las calles de Miguel Iscar y Recoletos, donde 
coexistían la residencia y la actividad económica. En su entorno se agrupaba la media y 
pequeña burguesía, ocupando barrios históricos como San Miguel o La Antigua, en las casas 
abandonadas por la alta burguesía, cuando se trasladaron al centro. Era un grupo bastante 
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heterogéneo ya que se mezclaban pequeños comerciantes con profesionales asalariados, 
ocupando el espacio entre el Campillo, Fuente Dorada y la Universidad. Es el Valladolid viejo, 
formado por un caserío modesto y con unos servicios públicos imprescindibles. Finalmente 
llegamos a la clase popular, que es la inmensa mayoría de la población, formada en su nivel 
más bajo por los jornaleros, trabajador no cualificado y eventual, empleado mayoritariamente 
en la construcción, y cuyo mayor problema eran los paros estacionales en el invierno. Por 
encima, un grupo formado por artesanos, panaderos, albañiles etc., cuya única diferencia con 
los anteriores es que estos últimos tienen salario estable, aunque exiguo.  
 
Cierra esta categoría los trabajadores ferroviarios, auténtica aristocracia obrera y cuya 
diferencia no está sólo en el salario sino en una serie de beneficios sociales, cuyo resumen 
analizamos a través de varias fuentes que documentan esta situación de privilegio de los 
mismos. La ya mencionada El Financiero, donde hacen un retrato de la época, mostrando 
personajes y actividades de la ciudad, con énfasis en la economía, la política y la sociedad, 
aunque la visión que hemos dado anteriormente, se aleja de la imagen elitista que se plasma en 
esta revista. Cuando habla del personal de los talleres ferroviarios dice que “ tienen una disciplina 
perfecta, celo y laboriosidad”37 y que en la Casa Grande, como llaman a la Compañía sus 
empleados, tienen numerosas ventajas que facilitan su vida, aseguran su porvenir y que bien 
quisieran para sí los obreros que trabajan en otros talleres, siendo algunos de los principales 
beneficios que mencionan no sólo el tener salarios más elevado sino por ayudas a las familias 
numerosas; viajes gratis; caja de Previsión, que a cambio de aportar un 1% del salario, tiene 
derecho a asistencia médica y farmacéutica; plan de jubilación; escuela y biblioteca para 
instrucción primaria, superior, francés y dibujo y finalmente, un economato de alimentación y 
vestido. La propia compañía reconoce estas ventajas en sus memorias anuales38, donde hace 
publicas algunas de las instituciones de carácter benéfico que tiene establecidas, siendo las más 
importantes: las pensiones de retiro, el economato, los socorros por enfermedad  o 
fallecimiento, los auxilios al personal de numerosa familia, el servicio de asistencia médica y 
farmacéutica y el servicio de enseñanza gratuita para los hijos de los agentes. Por lo tanto 
vemos que ambas informaciones coinciden en lo esencial, los ferroviarios son la excepción de 
este grupo que vive en condiciones precarias y luchando por sobrevivir, estando localizados, en 
pisos interiores y porterías del casco viejo y una mayoría, en los núcleos del extrarradio. San 
Andrés, San Nicolás, San Ildefonso etc., son barrios obreros y según nos alejamos del centro 
aparecen los nuevos como Las Delicias, La Rubia o San Isidro, entre otros. 
 
Pero dentro de estos grupos populares se empieza a producir un cambio importante, 
cuando un emergente proletariado urbano y una amplia clase media trabajadora despiertan al 
                                            
37 El Financiero Hispano-Americano. Extraordinario Valladolid, julio de 1911. Valladolid, Ayuntamiento de 
Valladolid. 2003, pág 23  
38 Serrano García, R y otros. Valladolid. Un siglo de cuestión social (1840-1940).Valladolid. Grupo Pinciano. 
1995. págs 303-323 
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asociacionismo como forma de participación socio-política y reflejo del dinamismo de esta 
sociedad. Son movimientos e instituciones capaces de defender los intereses de cada grupo o 
sector y muestra de que la sociedad civil empieza a tener conciencia de sus deberes y 
obligaciones. P. Carasa39 presenta el Censo Social de Valladolid en 1920.  
 
 Nº de entidades Socios Obreros 
Patronales 94 17.537 12.741 
Obreras 49    9.973 
Total 143 17.537 22.714 
 
Resumen que nos dice que el nivel de asociación está más extendido entre los patronos 
que entre los obreros, aunque según el autor, habría que reducirla ya que existe dentro de las 
entidades patronales, 77 sindicatos agrarios, que de hecho son pequeños labradores, que no se 
les debería considerar o llamar patrones. Finalmente el autor establece aunque con las cautelas 
que se deben tomar al utilizar este tipo información “podemos hacernos una idea aproximada de 
que apenas un décima parte  de los obreros existentes están asociados, mientras que esa proporción 
puede doblarse entre los patronos”40. Empieza, por lo tanto, a existir una cierta identidad de clase 
por parte de los diversos grupos sociales, rompiendo los patrones mentales heredados y gracias 
a la popularización de la enseñanza, cuyo escalón primero y principal es la primaria, con una 
situación en la ciudad, si nos atenemos al nivel de analfabetismo, más positiva que en la 
mayoría de las capitales españolas.41  
 
La información que aparece en las estadísticas oficiales referentes al grado de 
instrucción, menciona tres categorías; los que saben leer, los que saben leer y escribir y los que 
no saben ni leer ni escribir. Para este análisis y tratando de ser lo más restrictivo posible, 
figuran como no analfabetos todas las personas que saben leer y escribir, sin considerar a la 
población infantil menor de seis años. Los datos que vemos a continuación son bastantes 
clarificadores. 
 
                                                   % de analfabetos sobre la población ajustada 
1920 Capital Provincia sin capital España 
Varones 8,0 24,4 33,9 
Hembras 18,6 44,0 46,7 
Total 13,6 34,4 40,5 
Reducción sobre 1900    
Varones 10,0 2,5 9,4 
Hembras 20,4 6,2 14,6 
Total 15,7 4,2 12,0 
                              Fuente: calculo propio basado en documento 1-6 
 
                                            
39 Carasa, Pedro  (coord). La ciudad y el tren. Talleres y ferroviarios en Valladolid (1856-1936). Valladolid. 
Ayuntamiento de Valladolid. 2003.  pág 56  
40 Ibídem, pág 59 
41 para una información completa. Nieto Pino, A, La enseñanza Primaria en Valladolid 1900-1931. Valladolid. 
Ayuntamiento de Valladolid. 1996 
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 Según estas cifras había en Valladolid en 1900, 20.126 personas que no sabían leer ni 
escribir, cifra que se transforma en 1920 en 10.440, lo que supone una reducción de casi un 
50%. Evolución muy favorable si la comparamos con la reducción hecha en la provincia 
excluida la capital del 29%, o del 11% a nivel país. Esta reducción de casi un 50%, debe 
valorarse más, considerando la dificultad añadida de reducir un nivel mucho más bajo, como 
era el caso de Valladolid capital.    
 
 Cuando analizamos esta reducción por tramos de edad, vemos que de forma sistemática 
se ha reducido en todos los tramos, y en unos porcentajes más altos en mujeres, donde la 
capacidad de mejora era mayor. 
 
                                        % de población analfabeta en Valladolid capital 
Años < 6 < 11 11-15 16-20 21-30 31-40 > 41 Total 
Varones 98,6 36,0 6,9 3,7 4,5 4,7 7,3 18,9 
Hembras 98,7 43,0 11,3 12,8 13,3 16,3 26,3 28,0 
Total 98,6 39,4 9,0 8,8 9,1 11,1 17,9 23,7 
                                        % de reducción de 1920 sobre 1900 en Valladolid capital 
Varones 0,1 16,3 12,2 8,1 11,0 9,9 12,2 11,4 
Hembras 0,6 18,4 21,0 22,8 22,6 24,0 26,5 22,4 
Total 0,4 17,6 16,8 16,1 16,8 17,5 20,5 17,4 
 Fuente: calculo propio basado en el documento 1-7 
 
Pero la realidad de la situación de la educación primaria en Valladolid, no parece 
corresponder con los datos estadísticos como se desprende del informe preparado por el Rector 
de la Universidad  Literaria y dirigido al Ayuntamiento, para que considere “el magno problema 
de la enseñanza en esta hermosa capital castellana”. Informe, fechado el 27 de diciembre de 1922,  
poniendo de manifiesto el déficit existente de escuelas de niños y niñas, lo que está ocasionando 
que haya “(…) en esta ciudad más de 3.000 niños y niñas que o no frecuentan escuela alguna, o que 
asisten a locales clandestinos, donde la higiene es ignorada y donde la enseñanza sale de personas 
indocumentadas, cuando no dudosamente morales”.42 Para un mejor entendimiento de esta 
problemática hay que analizar las causas que generan el analfabetismo y todos los expertos en 
temas educacionales están de acuerdo en que las principales causas son: la falta de inversión 
pública en escuelas, el absentismo escolar y el nivel de formación y salarial del profesorado. 
Este tema será motivo de una mayor profundidad cuando analicemos el periodo primorriverista,  
por lo que nos limitamos a reflejar la existencia del mismo. 
 
Ya hemos vistos anteriormente como las diferentes clases sociales se mantenían 
diferenciadas, y, no solamente por la zona urbana donde vivían, y, el tipo de vivienda que 
utilizaban, sino también por los modos de vida e inclusive por la forma de vestir. Analizando la 
publicidad existente, tanto a nivel de prensa diaria, con una gran oferta ya que El Norte de 
Castilla, “el que más circula en la región castellana” tenía un 50% de publicidad, como en la guía 
                                            
42 AMV, C-266-47, leg 39-47 
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anual, vemos una ciudad cuyos gustos están reflejados en la publicidad, conociéndoles al 
observar como la oferta va dirigida a los diferentes estratos sociales de la sociedad 
vallisoletana.  
  
La alta y media burguesía usan sombrero, en sus diferentes variedades, existiendo ocho 
sombrererías de señoras y siete de señores. La publicidad insiste en esta demanda social 
anunciando que “la sombrerera Thais de París, de paso por esta ciudad, expone los últimos modelos 
de invierno en la Pensión Parisina”. También Luisa y Ricarda anuncian su vuelta “con los últimos 
sombreros para esta temporada”, y siguiendo esa moda de que lo extranjero es lo mejor, se ofrece 
“modista francesa de sombreros”. Para las clases populares existe una fábrica de gorras, que con 
la boina, era lo más usado. Los guantes eran otro elemento de diferenciación, existiendo dos 
fábricas y siete guanterías para evitar lo que se decía en la publicidad “sin guantes uno se siente 
desnudo”. La oferta de ropa, ya a la medida o de confección, es muy amplia y trata de llegar a 
todas las capas sociales con anuncios que tratan de combinar, surtido, elegancia y precio. Se 
sigue utilizando léxico extranjero como sinónimo de elegancia y distinción y vemos anuncios 
del tipo “tailleur pour dammes, tailler pour hommes” con “últimos modelos de las mejores casas de 
Paris”, “novedades inglesas y del país”. Para combatir los inviernos tan rigurosos de Castilla, la 
clase acomodada vestía trajes de paño y gabanes y la clase popular trajes de pana y pellizas. 
Veintiuna zapaterías y ocho alpargaterías se ofrecían al público con tres características “solidez, 
elegancia y economía” y sobre todo de ser puntos de ventas “al por mayor, lo que permite vender al 
detaill, a precios sumamente ventajosos”   
 
Existe una amplia oferta de artículos para el hogar empezando con camas, comedores, 
salones, alcobas; joyería, platería, relojería; alfombras y ropa blanca; pianos, gramófonos y 
discos con las últimas novedades, viendo a través de la publicidad la moda “del decorado interior 
de toda la clase de habitaciones con papeles pintados y linoleum” Para los menos pudientes existen 
otras posibilidades para poder amueblar una casa y son a través de las prenderías, locales de 
compraventa de muebles usados que cumplían una doble actividad: sacar de apuros a los que 
tenían que vender parte de su mobiliario o solución para los que querían amueblar una casa y 
tenían un presupuesto limitado. También se podía acudir, como se puede leer en la prensa 
diaria, a los anuncios de almoneda, donde se vendía todo tipo de objetos de segunda mano 
como ropa blanca, armarios de luna, colchones, muebles e incluso unas botas de señora  o una 
alfombra hermosísima. 
 
Gran abundancia de tiendas de ultramarinos, más de setenta, donde el tendero no sólo 
atendía e incluso fiaba a sus parroquianas, sino que el local que convertía en un especie de 
Ateneo vecinal donde se comentaban los últimos chismes del barrio. También estaban las 
tiendas especializadas en productos, ofreciendo, jamones, salchichas, quesos, vinos y licores, 
que “exportaban a provincias y a todas partes” Siendo Valladolid el principal mercado de trigo de 
España, no sorprende la existencia de catorce fábricas de harina y cuarenta y una fabricas de 
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pan, producto considerado de primera necesidad, sobre todo para las personas con menor 
capacidad adquisitiva. El Ayuntamiento, consciente de la importancia del pan en la dieta de los 
vallisoletanos, controlaba los pesos y la calidad, fijando los precios y la decisión de bajar su 
precio en cinco céntimos, generó la llamada “huelga de los patronos panaderos”, que veremos en 
profundidad al analizar el Ayuntamiento surgido de las urnas en 1922. 
 
En el Valladolid de 1922, aparte del tranvía eléctrico, cohabitaban en sus calles 
diferentes medios de transporte, pudiéndose ver coches, motos, bicicletas, carros y tartanas 
tirados por caballos o mulas. Se ofrecen los últimos modelos de Ford y Chevrolet así como la 
moto Harley-Davidson, bicicletas alemanas, inglesas y francesas con “precios limitados” que 
supongo eran precios bajos o reducidos. Hay oferta muy variada de carros nuevos, arreos para 
caballerías, troncos de caballos, tartanas y berlinas. Había dos ofertas para aprender a conducir: 
“la Escuela Chaufeur” cuya matrícula costaba 350 pesetas y se exigía el pago por adelantado y 
“la escuela de chóferes Zacarías”, con una enseñanza completa en autos modernos, desde 50 
pesetas y “no se paga por anticipado”. La mayor parte de la presencia animal por las calles de 
Valladolid, corresponde a las visitas de los hombres de los pueblos de la región hacen a la 
capital, llegando en sus propios carros, hospedándose bien en una de las 15 posadas, donde se 
podía dejar a los cuadrúpedos, o en las dos fondas y once casas de hospedaje, existentes en la 
ciudad. 
 
Aunque, como ya hemos dicho anteriormente, Valladolid capital tiene unas tasas de 
nacimientos por debajo de la media del país, existe un número importante de profesionales, 
conocidos popularmente como matronas, y que en la guía aparecen como “profesores y 
profesoras de parto”, apoyando a los médicos que tuviesen como especialidad la ginecología.      
 
En una ciudad conventual como Valladolid había muchas personas devotas a los que se 
dirigen aquellas tiendas que tiene en su oferta sección de ornamentos, imágenes de cartón-
piedra o estatutaria religiosa, con gran variedad de imágenes y tamaños. La muerte seguía 
siendo momento de pompa y de gran publicidad, apareciendo las esquelas con mucha 
frecuencia en las primeras páginas de los periódicos. Merece destacarse que el Norte de 
Castilla, contrario al golpe militar de Primo de Rivera, utilizó la inserción de esquelas en su 
primera página y así evitar el dar noticias sobre las actuaciones del Directorio Militar. Dos 
funerarias daban servicio a la ciudad, cuyos nombres claramente muestran su objeto social: La 
Funeraria y La Funebridad, ofreciendo “servicio completo y permanente”. 
 
Culturalmente hablando, hay un florecimiento artístico literario promovido por los 
intelectuales de la época; catedráticos, escritores, periodistas etc., utilizando lugares como el 
Ateneo Literario y Científico, presidido en aquellos años por Federico Santander, escritor y 
antiguo alcalde de la ciudad y en el que participaba Francisco de Cossío, antiguo concejal 
liberal del Ayuntamiento, escritor, columnista y Director del Museo de Bellas Artes de 
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Valladolid. También existían otros lugares más populares, donde la cultura tenía una fuerte 
presencia.  
 
Nos estamos refiriendo al conocido como el rincón de 
los libros, Lugar pegado a la Iglesia de las Angustias, donde 
se encuentra “uno de los rincones más rincón de Valladolid: el de 
la sabiduría43.Lugar donde las personas interesadas podían 
consultar aquellas obras caras, que quizás por eso, nadie 
compraba, aunque los bibliófilos, siempre podían encontrar 
sorpresas.  
 
Aunque también existían otras instituciones donde se 
promocionaba la cultura como los numerosos círculos y 
casinos que proliferaban en Valladolid, siendo el Círculo de 
Recreo, con edificio propio en la calle de Duque de la Victoria 
y más de mil socios, contando con todas las comodidades y 
adelantos modernos así como con una gran biblioteca, donde se 
reunían la alta burguesía para sus tertulias y actividades culturales, convertido en el eje central 
de la política y cultura vallisoletana. El Círculo Mercantil, Industrial y Agrícola, conocido 
originalmente como Círculo de Labradores y lugar de reunión de la élite socio-económica de 
Valladolid o la Sociedad de Estudios Históricos Castellanos, cuyo domicilio social se halla en 
la que fue casa de Zorrilla.  
 
Cinco eran los casinos de representación política, reflejos del espectro político de la 
ciudad: Liberal, Liberal Conservador, Conservador Maurista, Republicano y Democrático a los 
que había que añadir los de tipo regional como la Colonia Segoviana, Aragonesa o Casa de 
Palencia. También existía la Casa del Pueblo, donde se integraban la agrupación socialista y la 
federación local de sociedades obreras así como la Mutualidad Obrera y la Universidad 
Popular; la Casa Social Católica, donde se encuentran domiciliados todas las instituciones de 
carácter católico social como la Federación de Sindicatos Católicos Agrícolas, el Sindicato 
Católico de los Ferroviarios Españoles, el Sindicato Católico Obrero de Mineros Españoles, o el 
Circulo Católico de Obreros, entre otros. Aunque de forma general todos ofrecen a sus afiliados 
y ciudadanos actividades de ocio y cultura como conferencias, festivales, excursiones etc., el 
objetivo principal de la mayoría es atraer a los ciudadanos hacia sus ideales políticos.  
 
Reflejo de este ambiente cultural lo encontramos en la existencia de numerosas 
publicaciones, periódicos o revistas de toda índole que existen en Valladolid44, aunque muchas 
                                            
43 El Norte de Castilla, 10-12-1925. Francisco de Cossío. Rincones de Valladolid 
44 para un mejor conocimiento ver Almuiña Fernández, C. Catálogo de la prensa vallisoletana del siglo XX. 
Valladolid. Secretariado de Publicaciones, Universidad. 1992   
Ilustración 13. El Rincón de los
libros, por Sinforiano del Toro: El
Norte de Castilla, 10-12-1925 
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de las publicaciones tienen una corta duración debido a su reducida tirada, por estar dirigidas a 
un limitado sector social, ya que la mayoría de la sociedad gustaba disfrutar su ocio de forma 
menos intelectual como eran los espectáculos, bien el cine o el teatro, conferencias, bailes y 
actividades religiosas. Con la información manejada45, podemos constatar la existencia en 1922 
de casi una cuarentena de publicaciones, con una mayoría de los mismos de tipo profesional, 
aunque también existen de tipo cultural y literario. 
 
A través de las fuentes consultadas se puede confirmar la existencia de más de una 
treintena de publicaciones, con diferentes periodicidades, y el resto, aunque no hay certeza total 
de su existencia en el año 1922, parece que su existencia es posible. A continuación resumimos 
las publicaciones, clasificadas por su periodicidad y teniendo en cuenta la certeza de su 
existencia. 
 
Con existencia cierta en 1922 
  
a. Prensa diaria  
♦ Boletín Oficial de la Provincia de Valladolid: información sobre las 
disposiciones legales tomadas a nivel provincial y municipal, afectando a distintos aspectos de 
la vida pública. 
♦ Diario Regional: en su primer número, 7 de marzo de 1908, se define como 
interesado en cuestiones sociales y soluciones católicas, teniendo recursos suficientes para que 
la información llegue correctamente como se merecen las costumbres y los deseos del público 
de Valladolid.46. Es constante su carácter católico-regionalista y contrario a las ideas 
centralistas, convirtiéndose en un órgano de influencia en la opinión pública. 
♦ El Norte de Castilla: Fundado en 1854, catalogándose como “el que más circula 
en la región castellana”. Con claro matiz castellanista, defiende los intereses agrícolas 
castellanos y en política, albistas, dando un apoyo total e incondicional a Santiago Alba. 
 
b. Prensa semanal 
♦ Pluma y Lápiz y Esperanzas: semanarios de arte y literatura. 
♦ Castilla Social: órgano de la Federación de Sindicatos Católicos Agrícolas 
♦ El Distrito Universitario: cuyo primer número data de 1896 y órgano de la 
asociación de maestros de Primera Enseñanza, siendo su objetivo el informar a los miembros 
de la asociación. Valladolid y provincia es su zona de difusión. 
                                            
45 Almuiña Fernández, C. Catálogo de la prensa vallisoletana del siglo XX. Valladolid. Secretariado de 
Publicaciones, Universidad. 1992 y Guía-Anuario de Valladolid y Provincia, 1922, págs 396-399 
46“(…) carácter regionalista templado, dará preferencia a las cuestiones sociales, se mezclará poco en la política 
local y apoyará en todo las soluciones católicas, más aun cuando en estos asuntos o en el modo de presentarlos 
procuremos invertir estudio y diligencia, no será con perjuicio de la restante información ni dejaremos de 
esforzarnos en que predomine en nuestras columnas la historia llana sobre la intrincada filosofía”. Ibídem. 
Catálogo de la prensa vallisoletana del siglo XX, Valladolid. Secretariado de Publicaciones, Universidad. 
1992,pág 100  
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♦ Castilla la Vieja: cuyo primer número data de 1922, siendo a partir de 1923 el 
órgano de la Sociedad de cazadores y agricultores de Castilla la Vieja. Cubre la vida cultural 
de la región, turismo, arte, personajes ilustres, cuentos y literatura, vida social local, 
efemérides e información económica, agraria e industrial, con un marcado espíritu 
“castellanista” Su zona de difusión es Valladolid y su provincia. 
  
c.      Prensa quincenal 
♦ El Ferroviario: órgano del Sindicato Católico de los Ferroviarios Españoles, 
estando domiciliado en la Casa Social católica, donde se encuentran domiciliadas todas las 
instituciones de carácter católico existente en Valladolid. 
♦ La Revista Mercantil: fundado en 1882 con una completa información mercantil, 
industrial, agrícola y financiera. Órgano defensor y consultor de la agricultura, panadería, 
comercio de harinas, cereales, caldos y demás intereses de la Producción Nacional con 
información sobre mercados agrícolas de Valladolid y otras regiones. 
♦ La Revista Eclesiástica: Fundada en 1896 y órgano del clero español desde 1909 
con secciones dedicadas,  a artículos originales y de actualidad; casos y consultas, reseñas 
biográficas y Derecho Eclesiástico y Civil. Tiene una difusión nacional y en círculos 
eclesiásticos. 
♦ Para finalizar  El Mercantil y el Progreso Veterinario, sobre los que sólo 
conocemos el nombre de su director y por su cabecera podemos pensar que son órganos del 
comercio y veterinarios.    
 
d.   Prensa mensual 
♦ Boletín de la Cámara de Comercio e Industria: cuyo primer número es del año 
1920, dirigido a los industriales y comerciantes, principalmente a los de Valladolid aunque sin 
olvidarse de los de Castilla y León. Consta de un sumario, editorial, nuestra Cámara, 
comercio interior y exterior, ferias y congresos. 
♦ Boletín del Colegio de Médicos, dirigido por D. Isidoro de la Villa, alcalde del 
último Ayuntamiento constitucional, anterior a la dictadura primorriverista y posiblemente 
continuador del Boletín del Colegio Provincial de Médicos de Valladolid, ya existente a 
finales del siglo XIX y de cuyo último número se desconoce la fecha. Está dirigido a todos los 
médicos colegiados, ocupándose de temas científicos  y profesionales de la medicina. 
♦ Boletín Eclesiástico del Arzobispado de Valladolid: cuyo primer número data de 
1858, con información eclesiástica y distribuido a todas las iglesias de la ciudad, cuya 
suscripción era obligatoria. Sus secciones están compuestas por información de la Santa Sede, 
del Sr Arzobispo, crónica diocesana y necrologías.   
♦ Revista Catequista. Órgano oficial de los catequistas de España y cuyo primer 
número data de 1910.Su orientación es religiosa, cuenta con el apoyo de la Iglesia, siendo sus 
objetivos “el fomentar la construcción y la educación cristiana, formar muchos y buenos catequistas, 
despertar el entusiasmo por obra tan excelente”. Tenía un precio de 0,50 céntimos, con difusión 
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por toda España. Constaba de las siguientes secciones: Cuestiones pedagógicas-catequísticas. 
Diálogo. Explicación histórica del catecismo. Explicación para adultos. Frutos del catecismo. 
Crónica del catecismo. La voz del episcopado. 
♦ Revista española de Obstetricia y Ginecología: se desconoce la fecha del primer 
número, tiene difusión nacional al precio de 2,50 por ejemplar y sólo reproduce artículos 
sobre los temas motivo de la publicación. No tiene secciones fijas. 
♦ Revista del Círculo de Obreros de la Asociación Católica: órgano de la 
Asociación católica y dirigido a los obreros católicos, pretendiendo, según sus propias 
declaraciones”mejorar las condiciones materiales, inspirarles costumbres honestas y amor a la 
religión, la familia y el trabajo”. Sus secciones cubren artículos, noticias del Círculo, noticias 
varias, anuncios, siendo gratuita entre los socios. 
♦ Revista de Caballería: Propiedad de la Academia de Caballería y cuyo primer 
número data de 1902. Su objetivo principal es exponer y defender cuantas mejoras interesen 
al arma de caballería. Tiene una difusión por toda España, en ambientes militares, al precio de 
12 pesetas anuales. Tiene secciones de grabados, extranjeras, nacionales, nuestra academia y 
nuevas orientaciones.  
♦ Revista Castellana: cuyo primer número data de 1922. y en la que colaboran 
firmas tan prestigiosas como Narciso Alonso Cortés, Federico Santander, Amando Melón etc, 
con un precio de 3 pesetas al semestre. Es una revista literaria e incluye en sus secciones 
novelas por entregas. Se distribuye en Valladolid para sus círculos literarios.   
♦ Revista Histórica: subtitulada “Investigaciones, Bibliografía, Metodología y 
enseñanza de la Historia” y cuyo primer número data de 1918. Es una revista cultural que 
publica trabajos, bibliografía etc., relacionados con la Historia, difundiéndose en Valladolid y 
círculos universitarios de otras ciudades al precio de 1 peseta ejemplar. 
♦ Hay otras revistas de las que sólo conocemos su nombre y el de su director 
como: El Fondista Castellano, cuyo director es D. Lucio Vaquero, cuyo objetivo es la 
hostelería.  
♦ La Unión, boletín de los maquinistas del Norte, La Clínica Castellana, La 
Industria Harinera, La Medicina Rural, el Boletín de la Agrupación Federativa de los 
Ferrocarriles del Norte, Revista Vallisoletana de Especialidades, son las otras publicaciones 
cuyos nombres definen la razón de su existencia.   
   
e.     Prensa bimensual 
♦ Revista Castellana: subtitulada “Literatura, Historia, Ciencia y Arte” y cuyo 
primer número data de 1915. Está dirigida por D. Narciso Alonso Cortés con un precio de 3 
pesetas al semestre y tiene como colaboradores a Juan Agapito y Revilla,  Francisco de 
Cossío, Serafín y Joaquín Álvarez Quintero, entre otros. Es una revista literaria, científica y 
artística y cuyas secciones cubren libros recibidos, notas y comentarios, variando cada 
número ya que la revista se forma con la colaboración de distintos autores: Se distribuye en 
Castilla y León.  
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f.     Prensa trimestral 
♦ Vallisoletana. Órgano de los antiguos y actuales alumnos del Colegio San José y 
cuyo primer número data de 1919.  Tratan en general la vida den centro y sus actividades, “es 
la revista del Colegio San José, es decir, la publicación y por lo tanto el lazo de unión y el 
reflejo de la vida religiosa, intelectual y moral de las entidades que lo integran: profesores, 
inspectores, antiguos alumnos y actuales colegiados. Consta de secciones: religiosa,  de 
Historia y Geografía, de Ciencias físico-químicas-naturales, de acción social, de concursos y 
preguntas  e informativa. Su difusión es en Valladolid, fundamentalmente.  
♦ Manojito de Mirra, cuyo director es D. Mariano F. Corredor.  
 
Con existencia incierta en 1922 
 
a.      Prensa semanal 
♦ Pincia. Subtitulada como Revista Semanal Ilustrada y cuyo primer número data 
de 1917. Su objetivo es dar información de Valladolid ciudad y provincia, en temas de arte, 
agricultura, industria y comercio, enseñanza, teatro, incluyendo poesía y folletines. Tiene 
secciones,  literaria, de vaguedades, musical, poesía, cultura, teatro, humor y acertijos. Su 
precio es de 10 céntimos y se difunde por Valladolid y provincia. 
♦ La Industria Harinera Castellana: órgano oficial de la Asociación de fabricantes 
de harina de Castilla. Y cuyo primer número data de 1913. Como órgano de una asociación 
empresarial, trata noticias de carácter económico, principalmente relacionadas con el negocio 
de harinas. Sus secciones cubren: instalaciones castellanas, de Agricultura, ecos diversos, 
ferrocarriles, nuestras secciones, anuncios y noticias del negocio harinero en Castilla. Su 
difusión es en Valladolid y provincia. 
 
b.    Prensa quincenal 
♦ El Peregrino y el Turista, subtitulada como “Revista de viajes”: cuyo primer 
número data de 1914, con secciones de turismo en España, viajes colectivos,  a nuestros 
lectores, hoteles recomendados por nuestras agencias de viajes. Editada en Barcelona y 
Valladolid, es de naturaleza comercial para aumentar el número de sus clientes. Tiene difusión 
en Valladolid y Barcelona  
 
c.    Prensa mensual 
♦ Ateneo: revista de Ciencias y Artes del Ateneo de Valladolid, cuyo primer 
número data de 1913 y como órgano de una asociación como el Ateneo, es tribuna de los 
intelectuales más prestigiosos de la ciudad. Narciso Alonso Cortés, es su director y son 
colaboradores habituales Francisco Santander, José María de Cossío, Eduardo García de 
Enterría, Miguel de Unamuno, entre otros. Sus secciones están compuestas de artículo de 
literatura, poesía, historia local, vida cultural, actividades del Ateneo, discusiones y trabajos de 
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miembros de la asociación y crítica de revistas. Se difunde en Valladolid al precio de 0,75 
céntimos número. 
♦ Boletín de la Sociedad Castellana de Excursiones: cuyo primer número data de 
1903 y representa un elemento de relación entre los miembros de la Sociedad, a la vez que 
sirve para exponer los resúmenes de las excursiones realizadas, así como algunos trabajos 
científicos, históricos y literarios. Está dirigido por Juan Agapito y Revilla, contando con 
colaboradores de la talla de Narciso Alonso Cortes, Francisco Santander, Martín Mansó, etc,. 
Sus secciones cubrían temas de: excursiones artístico- regionales, reseña bibliográfica, noticias 
y sección oficial. A partir de 1917 cambia de título llamándose Castilla  histórica y artística, 
pasando a ser el órgano de la Comisión de los monumentos históricos y artísticos de la 
provincia y de la Sociedad de Estudios Históricos Castellanos.  
 
Valladolid es una de las capitales de provincia con más arraigo teatral, siendo sus teatros 
muy frecuentados por la burguesía para aplaudir a las principales compañías teatrales 
españolas. Cuenta con cuatros teatros: el de Calderón de la Barca, el de Lope de Vega, el de 
Zorrilla y el de la Comedia, el más antiguo y situado en el mismo lugar donde estuvo el antiguo 
Corral de Comedias, que ya existía en el siglo XVI, en la plazuela del Teatro. Le sigue en 
antigüedad el de Lope de Vega, situado en la calle de María de Molina, hermoso teatro, e 
inaugurado en 1861 con la comedia de Lope el premio del bien hablar. El teatro de Calderón de 
la Barca, es reputado como uno de los mejores de España, y se levanta en la calle de las 
Angustias, en el lugar que ocupaba el palacio del Almirante de Castilla. Se inauguró en 1864 
con la obra de Calderón el alcalde de Zalamea. El teatro de Zorrilla, situado en la Acera de San 
Francisco, mucho más pequeño que los anteriores, inaugurado en 1884 con el drama de Zorrilla 
Traidor, inconfeso y mártir y a la que asistieron los poetas Zorrilla y Ferrari. Además de estos 
teatros, existe el llamado Salón Pradera, situado en el Campo Grande, y construido  en 1910 por 
la Sociedad Anónima Pradera, para satisfacer la demanda cultural de la sociedad, lo que generó 
un rechazo de una parte del Consistorio por la cesión del terreno en el mayor parque de la 
ciudad así como la crítica de parte de la prensa diciendo “La opinión, la justicia, la conveniencia 
pública (…). No importa. La concesión está hecha ¡se consumó la iniquidad!47, seguido de una crítica 
feroz a los concejales que “han preferido seguir los intereses de un agente del cacique, que los de la 
ciudad”48. Teatro que se quemó en 1920, dando lugar a su reconstrucción a finales de los años 
veinte. La plaza de Toros se levanta al final del paseo de Zorrilla, siendo capaz para 12.000 
espectadores. 
 
Valladolid, como todas la capitales pequeñas y donde toda la gente se conoce, es 
proclive a los paseos, lugares de charla y encuentro, siendo la Acera de San Francisco, el lugar 
favorito de los vallisoletanos, pudiéndose ver a muchos hombres ociosos, bien jubilados o 
parados, y también labradores, haciendo tiempo para volver a sus pueblos. 
                                            
47 Diario Regional, 2-1-1910. Teatro Pradera 
48 Ibídem 
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En verano se escucha en el templete del Campo Grande los conciertos de la banda de 
música contratados por el 
Ayuntamiento para solaz de sus 
ciudadanos. A los que les gusta hacer 
ejercicio, el paseo de puente a puente, 
ya que no había más que el Puente 
Mayor y el Puente Colgante o irse al 
Pinar de Antequera, buscando oxigeno 
y pinares. 
 
 
 
 
 
 
1.1.3 La economía vallisoletana  
En los inicios del siglo XX, se produce un cambio de rumbo en la política económica 
que se ha denominado como “la vía nacionalista del capitalismo español”, y que se caracteriza por 
un proteccionismo a ultranza y un intervencionismo del Estado en la actividad económica que 
llegará, como veremos posteriormente, hasta el corporativismo de la dictadura primorriverista. 
Esta política española hará que se enfrenten los sectores industriales y agrarios, acusándose 
mutuamente de ser los culpables del retraso económico español y Valladolid, núcleo principal 
de la defensa de la agricultura, verá, como consecuencia de este enfrentamiento, nacer y 
desarrollarse en ella los primeros movimientos asociativos como la Federación Agraria 
Regional de Castilla la Vieja y los Congresos Regionales Agrarios, que lucharán por un mayor 
proteccionismo arancelario para conseguir mejores precios y así revalorizar sus propiedades 
agrícolas. Nace entonces un nuevo ciclo de recuperación agraria en Castilla, que si en líneas 
generales transcurre por cauces tradicionales, aporta novedades significativas que harán más 
moderno al sector agrario. Crecimiento de la tierra en producción, mejoras en la mecanización 
de las labores agrícolas y un uso más racional de los abonos generarán un aumento de la 
productividad del campo. La Gran Guerra agravó la situación agraria, al orientar la producción 
a satisfacer la demanda exterior ante las perspectivas de mayores beneficios, lo que generó una 
acumulación de capital que desgraciadamente no se invirtió en el campo.  
 
En este contexto general, Valladolid era una ciudad con una cierta complejidad de 
funciones, habiendo dejado de ser simplemente la capital de provincia para ser también el 
centro administrativo civil, militar y eclesiástico de la región, uniendo a su soporte tradicional 
económico, como era la agricultura, el comercio y un sector capitalista nuevo, el núcleo 
Ilustración 14: Concierto en la Acera de Recoletos. Fundación
Joaquín Díaz 
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embrionario industrial, con sectores como la industria metalúrgica, el sector alimentario con 
fábricas de harina y azúcar y la industria de la construcción. Lo realmente novedoso es el hecho 
de que, a pesar de ser Valladolid la zona más dinámica de la economía castellana, vivía una 
etapa de estancamiento económico, que se mantendrá hasta que desaparezcan las causas que lo 
crearon, que básicamente fueron: la crisis agraria y la falta de inversión, lo que generó que la 
economía vallisoletana no tuviera una transformación paulatina por falta de nuevos impulsos. 
 
Si pudiésemos calcular el PIB de Valladolid, comprobaríamos que la agricultura y su 
sector agroalimentario es lo que pesa más en la generación de riqueza y por lo tanto, la 
economía de Valladolid está muy condicionada por los ciclos expansivos o depresivos de las 
producciones agrarias, sobre todo del trigo, al ser Valladolid el mercado principal de dicho 
producto. Un mejor conocimiento de su evolución productiva y de sus precios medios, nos 
permitirá entender mejor su influencia en los avatares económicos de la ciudad. 
 
Tomando como base el año 1901, vemos que hay una cierta correlación entre nivel  de 
producción y de precios hasta la Gran Guerra, a partir de la cual, la subida de precios se hace 
imparable y  el Gobierno impone una política de subsistencias, con el objetivo que abaratar los 
productos básicos, como el pan, y así mantener el 
nivel de salarios bajos.  
 
Fuente: El Norte de Castilla: la cosecha de cereales en España, 10-11-1923  
 
En Castilla, el incremento de precios 
favoreció la puesta en producción de un mayor 
número de hectáreas, pero la subida de los costes 
de producción, impidió se reinvirtieran sus beneficios  en el campo y así mejorar su 
productividad. El final de la guerra trajo una bajada de precios lo que afectó profundamente a la 
economía campesina, ya que el mantenimiento de los precios agrícolas por debajo del nivel 
general, sumió a la agricultura en un periodo de contracción.   
 
 Si tomamos la cosecha del año 192249 como base de este comentario, constatamos que 
tuvo una producción de trigo de 33,3 Qm, calificada como mediana, a pesar de que su 
productividad por hectárea sembrada, fue superior a la de los últimos años, pero con el efecto 
negativo de una mayor diversidad, que aunque siempre existió, este año se acentuó, entre las 
distintas regiones y distintas provincias de cada una de ellas. Como diferencias máximas 
tenemos a León, con una media de 15,1 Qm por hectárea, la mayor obtenida este año en 
España, mientras Toledo no pasa de 5, siendo la menor.  Se sembraron casi 4 millones de 
hectáreas, un poco inferior a la del año anterior y aunque esta disminución ha sido pequeña, está 
en línea con la tendencia existente en un cultivo tan importante para el consumo familiar, que 
                                            
49 para una mayor información ver El Norte de Castilla,  21-1-1923. La cosecha de cereales de 1922  
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empezó a crecer hasta 1905, a partir del cual se inician unos años donde la superficie en 
producción se estabiliza, debido principalmente a las bajas cotizaciones de las cosechas. La 
excelente cosecha de 1911, la segunda en producción en estos 23 años, hizo crecer la extensión 
dedicada al trigo, sembrándose en 1912, 4,2 millones de hectáreas. Las bajas cosechas habidas 
en los años siguientes, detuvo el incremento de la superficie en producción hasta que la Gran 
Guerra determinó un nuevo aumento; 4,3 millones de hectáreas en 1914 y 4,4 en 1915 y 1916. 
A partir de este año, las restricciones primero, y las tasas después, volvieron a generar un 
descenso que ha seguido hasta este año, 1922,  y que según opinan los agricultores de la época, 
se acentuará, a no ser que el Gobierno cambie su orientación respecto a la agricultura, lo que 
privaría a la Nación de una riqueza considerable, obligando al Gobierno a comprar trigo en el 
extranjero, incrementando el saldo negativo de la balanza comercial, y lo que es más peligroso, 
la dependencia del exterior, en un producto tan trascendental para la economía familiar como 
“el pan de cada día”.  
 
Existía una pugna continua entre los agricultores y los consumidores. Aquellos, 
pidiendo medidas  que protegiesen los precios de los productos agrícolas, y éstos, medidas de 
abaratamientos de los productos de primera necesidad. Frecuentemente, las medidas del 
Gobierno tendían  a una bajada de precios que, en la mayoría de las veces, era los agricultores 
los paganos de las mismas, sin que afectasen a los industriales e intermediarios, siempre 
buscando el mayor beneficio posible. La gravedad de la situación se entiende cuando vemos 
que la industria agrícola constituía  la principal riqueza de la nación, y a cuyo amparo vivía una 
gran proporción de la población, al ser mayoría las personas que se dedicaban a la agricultura 
que al resto de las otras profesiones, por lo que parecería justo pensar que se gobernase en 
beneficio de esa mayoría. Pero la realidad no lo confirma y la rentabilidad para los productores 
de cereales era cada vez más baja, no quedándoles otro camino, como hemos visto 
anteriormente, que reducir la superficie de cultivo y bajar los jornales, lo que reducía potencia 
agrícola y obligando al campesinado a la emigración, con la merma consiguiente de la riqueza 
nacional. 
 
Según la prensa especializada50 el coste de producción para la cosecha de 1922 ha sido 
parecido a la del último año, que había sido el mayor del siglo XX.El trigo recolectado en esta 
cosecha es el que ha costado más caro al labrador, ya que ninguno de los elementos necesarios 
para el cultivo han disminuido sus precios; el ganado, los aperos, las máquinas, los abonos; y la 
mano de obra, para las faenas del campo y la recolección, sigue subiendo a causa de la carestía 
de la vida, por lo que los obreros necesitan tener jornales mayores para mantener el mismo 
nivel de vida que antes de la Gran Guerra.  
  
                                            
50El Norte de Castilla,  21-1-1923. La cosecha de cereales de 1922   
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Fuente: desarrollo propio basado en El Norte de Castilla, 21-1-1923 
 
Un análisis cuantitativo de la evolución 
de los precios de los diferentes productos  
entre los años de 1913 y 1922, muestra la 
realidad de la exposición anterior, donde se 
observa que los diferentes componentes que 
componen el coste del producto, como abonos, 
combustibles, cuero, madera, hierro, etc., incluidos en lo denominado sustancias industriales, 
así como los jornales de los obreros agrícolas, crecen muy por encima del crecimiento del 
precio del trigo. Si a esta situación unimos la subida de precios en los productos alimenticios, 
podemos vislumbrar fácilmente la situación tan dramática por la que tenía que pasar la 
economía familiar de los agricultores, por lo que no debe sorprender la disminución de la 
superficie en producción, ya que nadie quiere trabajar sin tener unos ingresos dignos por dicho 
esfuerzo. 
 
La provincia de Valladolid comparte esta problemática, aunque sus características 
tengan algunas diferencias con los resultados a nivel nacional como vemos por los siguientes 
datos estadísticos.  
 
La producción de trigo en Valladolid 
 1916 1919 1922 
Superficie Ha    195.300 186.000    184.000 
% sobre total   4,46 4,64 4,65 
Producción Qm 1.596.188  850.000 1.813.000 
% sobre total   3,88 3,23 5,45 
Rentabilidad por Ha 8,18 4,57 9,85 
% sobre total   86,9 69,7 117,1 
Excedentes Qm 1.085.545  131.881  1.101.522 
% sobre total   20,5 déficit  general Déficit general 
 
Fuente: Anuarios estadísticos. La cosecha de trigo en España 
 
Con una superficie en producción por debajo del 5% del total de la tierra en explotación, 
con unas rentabilidades históricamente por debajo de la media nacional, con la excepción de los 
primeros años de la década de los veinte, la provincia de Valladolid es una de las mayores 
productoras de trigo y siempre con excedentes en su producción. El alza de precios que se inicia 
con la Gran Guerra y que se dispara entre 1917 y 1921, como consecuencia de la demanda 
externa y las malas cosechas, incapaces de absorber la demanda,  perjudicará a las clases 
populares, beneficiando a los grandes agricultores,  que obtendrán grandes beneficios por esos 
excedentes de producción, pero que a medio plazo no repercutirán de forma beneficiosa en la 
economía de la provincia, ya que en vez de reinvertirlos en el campo, buscando mejorar la 
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productividad de los mismos, buscarán rentabilidades seguras invirtiendo en Deuda Pública o 
depósitos bancarios. Esta falta de inversión productiva hará que cuando acabe el conflicto y los 
precios bajen, la situación del campo se haga insostenible. 
 
 Así que serán las clases populares las que más sentirán durante estos años este proceso 
de estancamiento, que para muchos de ellos traerá consigo una pérdida de capacidad adquisitiva 
y una bajada de su nivel de vida. Para una mejor comprensión de las dificultades que tenían 
para sobrevivir, nada mejor que una comparación entre los salarios, cuando los tenían, y los 
precios de los alimentos de primera necesidad. 
 
La problemática anteriormente descrita es reconocida  por la Cámara de Comercio en su 
informe de 1920, cuando dice “continuó en el año 1920 sin resolverse, de un modo satisfactorio, la 
cuestión social, pero hay que reconocer que el alza progresiva de precios de los artículos de primera 
necesidad justificó las reclamaciones formuladas por los obreros”51. La insuficiencia de los salarios 
provoca, como consecuencia lógica, este malestar debido a la carencia de los medios 
elementales para satisfacer las más perentorias necesidades. Reflejo de esta realidad lo podemos 
ver en el análisis de las tendencias de precios y salarios, utilizando los precios oficiales de una 
serie de productos de primera necesidad así como los jornales medios de algunos oficios o 
profesiones. 
 
                         % de comparación de precios  y salarios medios 
 1915 1918 1920 1922 
Bolsa de la compra 100,0 146,4 184,0 157,4 
Salario medio 100,0 118,8 122,0 124,1 
Desviación  27,6 62,0 33,3 
                 Fuente; cálculo propio basado en documento 1-8 
 
Lo primero es aclarar que no pretendemos establecer los precios y salarios de estos años, 
sino valorar las tendencias de ambos, y también aclarar que a pesar de que desde 1920 ya se 
publican los precios medios para Valladolid capital, por coherencia, hemos utilizado la serie de 
los precios medios por capitales de provincia. Al compararlos con los de la capital, vemos que a 
partir de 1922 se empieza a producir una desviación: Valladolid es casi un 5% más cara que esa 
media utilizada. Muchas podrían ser las conclusiones a sacar de estos datos pero para no ser 
muy exhaustivos resaltaremos como lo más evidente, que todos los productos tienen una subida 
superior a la de los salarios y que estos muestran una jerarquización, dada la variedad de 
jornales medios. Es llamativo el estancamiento del jornal metalúrgico y la subida de los obreros 
agrícolas. Quizás su base de partida no era realista y el mercado fue ajustándolas.  
 
Las series analizadas confirman nuestro comentario anterior de estancamiento ó incluso, 
retroceso de la capacidad adquisitiva de las clases populares por el diferencial cada vez mayor 
                                            
51 Represa Rodríguez, A Garabito Gregorio, G. Cámara de Comercio e Industria. Cien años de historia, 1886-
1986. Valladolid. Cámara de Comercio e Industria. 1986, pág 79 
1. Valladolid en los primeros años de la década de los veinte 
 
 
 
 
 
Página | 47  
entre precios y salarios, lo que obliga a una buena parte de estos grupos populares a acudir a las 
instituciones benéficas o a recurrir a la mendicidad. En este periodo verán la luz otra serie de 
instituciones benéficas que de acuerdo con sus posibilidades económicas no podrán ayudar 
“nada más que parcialmente las necesidades perentorias de un sector de la población local en la doble 
vertiente de hospitalidad estable, y/o socorro diario en forma de comida”52. El profesor  Palomares 
53presenta una tabla de acogidos en instituciones benéficas, que aunque sea considerada por el 
propio autor como muy parcial y circunscrita a un periodo breve de tiempo, 1916 á 1921, nos 
permite comprobar la existencia de un censo estable de indigentes, sin duda limitados en su 
número por los recursos económicos de los centros, que están entre el 15 y el 20% del censo de 
población. 
 
Esta situación de carestía hace que la conflictividad laboral crezca de manera importante 
como podemos verla reflejada en la información que muestran los diferentes Anuarios 
Estadísticos a nivel provincial, bajo el capítulo de Número de huelgas, de obreros ocupados, de 
huelguistas y de jornadas perdidas, donde la provincia juega un papel muy pequeño hasta 
191854, cuando se inician unos años realmente agitados. Por su espectacularidad y número de 
implicados, ocupa un puesto importante el movimiento cuyo centro estuvo en los talleres de la 
Compañía de Ferrocarriles del Norte en agosto de 1917 y que colapsó a la ciudad. La huelga se 
extiende y a los ferroviarios se unen los metalúrgicos de otras empresas, los albañiles y los 
tipógrafos, para a continuación ser acompañados por los panaderos, pintores y carpinteros, que 
culmina con la declaración de una huelga general, que impide que los periódicos salgan a la 
calle hasta el día 16. En días siguientes aumenta el optimismo y parece que la huelga en 
Valladolid toca a su fin, quedando solamente los ferroviarios sin volver al trabajo. Las 
preguntas de la calle eran ¿cuándo volverán al trabajo?, y ¿qué medidas tomará la compañía 
contra los huelguistas? Los huelguistas sólo aspiran a volver al trabajo en las mismas 
condiciones que antes de la huelga, deseo no compartido por la Compañía, cuyas condiciones 
son; reservarse el derecho de admitir o no a los huelguistas; deberán solicitar por escrito la 
admisión, sin que esto prejuzgue nada sobre los derechos adquiridos anteriormente por el 
trabajador.55 A partir de este momento se inicia un lento proceso de admisión y rechazo de los 
trabajadores huelguistas, anunciándose que la huelga toca a su fin “ y el próximo lunes habrá 
terminado: los huelguistas habrán vuelto al trabajo salvo los que no sean aceptados o los que hayan 
recibido la carta de despido”56.1.129 obreros obtuvieron la conformidad de la empresa para 
volver al trabajo, faltando por incorporase 92 trabajadores, al margen del número de obreros 
rechazados por lo compañía, que se estiman en 10757. El día 29, todos los servicios estaban 
                                            
52 Palomares Ibañez, J.M. Valladolid (1900-1931). Valladolid. Ateneo de Valladolid. 1981, pág 46 
53 Ibídem, págs 50 y 51 
54 Ver Documento  1-9  
55 El Norte de Castilla, 20-8-1917 
56 Ibídem, 24-8-1917 
57 Palomares Ibañez, J.M. Valladolid (1900-1931). Valladolid. Ateneo de Valladolid. 1981. págs 34 y 35  
1. Valladolid en los primeros años de la década de los veinte 
 
 
 
 
 
Página | 48  
normalizados, quedando por resolver los huelguistas encarcelados durante los días de huelga, 
que fueron liberados poco a poco.  
 
1918 es un año de trágico recuerdo no sólo porque las manifestaciones se generalizan 
como protesta a la escasez y al precio del trigo, sino porque a partir de mayo, se inicia la 
epidemia de gripe que alcanzaría su cenit en el mes de octubre, que hizo que no hubiese otra 
preocupación mayor que tratar de superarla. A partir de 1919 se entra en una espiral de 
conflictos, multiplicándose el número de huelgas que afectan a la mayoría de los sectores 
productivos como canteros, ceramistas, curtidores, carpinteros, sastres etc., pidiendo un mejor 
salario y pan más barato. El conflicto más importante se produjo en mayo de 1920 y su 
detonante fue la falta de pan en la ciudad. La mala calidad y unos precios muy elevados 
llevaron a la gente a la calle, con alborotos y agresiones con resultados de heridos y 
detenciones, Afortunadamente el panorama se ve con más esperanza ya que  los rendimientos 
de las cosechas de cereales son mejores, contribuyendo a reducir la crisis producida por la 
carestía. A mediados de 1920 comienza el descenso de los elevadísimos precios y se abre un 
periodo de nuevas esperanzas. 
 
Para reforzar ese sentimiento mostrado anteriormente, sobre la dificultad que tenían las 
clases trabajadoras para poder sobrevivir en Valladolid, tenemos un ejemplo claro del mismo y 
es la huelga planteada por el gremio de albañiles y peones, pidiendo, no sólo importantes 
subidas de sueldo, sino mejoras en las condiciones de trabajo. La huelga se inicia el 5 de junio 
de 1922, terminándose el 31 de julio.  Es muy clarificador ver, a través de la prensa, las razones 
que esgrimen los trabajadores para ir a la huelga, y las mejoras que consiguen58. Veamos un 
resumen del conflicto. 
 
 
a) justificación del conflicto 
Los artículos de primera necesidad está un 25% más elevados y sus jornales son un 35% inferiores que en el resto 
de las poblaciones. Las materias primas de la construcción son un 25% más baratas que en el resto de las 
poblaciones. 
 
 
b) condiciones salariales 
 
Categoría Jornal actual Jornal pedido Jornal acordado 
Oficiales 6,5 8,0 + 10% 
Ayudantes 5,5 7,0 + 10% 
Peón de mano 4,4 6,5 + 15% 
Peón suelto 3,0- 4,0 6,0 + 15% 
Chicos de < 16 años 2,5-3,0 4,5 + 15% 
 
 
 
 
                                            
58 El Norte de Castilla y Diario Regional, 11, 18 y 31-7-1922 
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c) condiciones laborales 
Pedidas Acordadas 
No se podrá suspender o despedir sin ser avisado, como 
mínimo un semana antes. 
El obrero no podrá dejar el trabajo, sin justificación y 
con aviso previo y de ningún modo en día festivo 
En caso de suspensión o despido, se le abonará una 
semana de jornal,  
 
Sólo habrá una fiesta, el 1 de mayo,  Se suprimen todas las fiestas, excepto domingos, y un 
día por cada parte, como se hace en otros oficios. 
Si los patronos no quieren trabajar algún festivo, 
abonaran los jornales perdidos. 
Si el patrono no quiere trabajar en festivo, abonará los 
jornales debidos. Si un trabajador no quisiera trabajar 
en festivo, indemnizará al patrono con medio jornal. 
 Jornada semanal de 48 horas, distribuidas de cualquier 
forma y pago del jornal, los sábados.  
 Las obras fuera del casco de la población tendrán un 
aumento diario de una peseta, pero en La Rubio será de 
50 céntimos 
 
Hubo, también, en julio de 1922, otro conflicto social cuya justificación estaba en la 
carestía de vida existente, centrado una vez más en el producto básico para el consumo, como 
era el pan. Debido a este problema de subsistencia, el Ayuntamiento acordó el día 6 de julio, en 
sesión extraordinaria, ratificar la decisión de rebajar el precio del pan, fijando su precio en 55 
céntimos,59 lo que llevó al gremio de panaderos a convocar una huelga que obligó al 
Ayuntamiento a municipalizar la producción y venta del pan y que como ya vimos 
anteriormente el alcalde tuvo que dimitir por la forma que manejó la crisis.  
 
Para finalizar esta síntesis de la lucha de los trabajadores para mejorar su situación, es 
interesante revisar los esfuerzos que se hicieron por conseguir el descanso dominical y una 
jornada laboral de ocho horas. En 1904 se implanta el descanso dominical, al que se fueron 
acogiendo los distintos sectores productivos, no sin que hubiese reticentes a su cumplimiento, 
como los Talleres del Norte o muchos comerciantes. El Norte de Castilla advierte que por 
descanso de sus trabajadores, el lunes próximo no habrá periódicos, cosa que no se cumplió ya 
que siguieron  apareciendo  los lunes, aunque con el comentario de que “la confección del 
presente número ha sido comenzada después de las 12 horas de la noche del domingo”60. Hubo que 
esperar hasta 1919 para conseguir la jornada de ocho horas. Tema que fue muy controvertido, 
ya que, por un lado,  aceptado por todos la necesidad social de esta reducción, ya implantada en 
casi todos los países modernos, por otro lado, se pedía flexibilidad para hacer compatible los 
deseos de aquellos trabajadores, de tener una jornada de ocho horas, con aquellos otros, que 
prefieran trabajar más y ganar más, ayudando al mismo tiempo a incrementar la producción 
nacional, tan necesario en esta época de crisis nacional. Por lo respecta a Valladolid, la jornada 
empezó a regir el 1 de octubre de 1919, siendo recibida por la prensa diaria de forma diferente. 
Unos, apoyando la ley diciendo que era una “aspiración antigua de las clases obreras”61, otros, 
criticándola, calificándola de “una disposición descabellada y ciega” encaminada más que a 
                                            
59 El Norte de Castilla, 7-7-1922 
60 Ibídem, 10-9-1904 
61 Ibídem, 2-10-1919 
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establecer la jornada de ocho horas de trabajo, a “garantizar ocho horas de inacción o de 
descanso”62. La única queja a su aplicación vino de los comerciantes que convocaron una huelga 
para el día siguiente, en protesta por haberse lesionado sus intereses empresariales, al 
considerar que cerrar los comercios a las siete de la tarde, reduciría sus ventas, ya que 
tradicionalmente era cuando existía una mayor actividad comercial.63 La huelga fue un éxito y 
la prensa dijo que se había seguido al 100% y que “el cierre de comercios por la tarde dio una nota 
original a nuestras calles, completada por la presencia en ella, a horas tempranas, de los obreros que 
antes no abandonaban el trabajo hasta más tarde”64.  La buena disposición de ambas partes, 
comerciantes y dependientes, hizo que se llegase a un acuerdo satisfactorio para ambos. Los 
comercios se abrirían más horas, creándose turnos para cumplir con la ley. El establecimiento 
de esta ley constituiría un logro importante tanto para la organización de la empresa como para 
los trabajadores, al crearse nuevos puestos de trabajo. Vemos, que al menos, se consiguieron 
avances sociales importantes aunque la situación de los grupos populares dejaba bastante que 
desear, teniendo que luchar contra el hambre y las enfermedades. 
 
Retomando el aspecto económico propiamente dicho, hemos hablado de estancamiento 
económico pero no de paralización, ya que la vida económica continuó por sus cauces 
tradicionales anteriores, faltando ese nuevo impulso que trajese como en el pasado, una nueva 
etapa de crecimiento. Estancamiento, también, si lo comparamos con el desarrollo del vigoroso 
capitalismo industrial español y aunque tendrá momentos coyunturales que le favorecerán al 
principio, como la Gran Guerra,  no crearán una alteración importante respecto a sus bases, que 
no son otras que la comercialización y manipulación de los productos agrarios. Gran parte de 
esta situación se debe a que el capitalismo local decidiese ampliar sus negocios tradicionales de 
carácter familiar, establecidos en los sectores alimentario, eléctrico y metalúrgico y en el 
desarrollo y mejora de los servicios públicos de la ciudad, desdeñando la creación de una sólida 
industria.  
 
En términos generales se puede afirmar que el sector alimentario fue el principal 
canalizador de la inversión privada, debiendo destacar la industria harinera, primera y más 
importante actividad de la economía urbana de Valladolid. Serán, por lo tanto, los harineros, la 
élite económica de la ciudad, concentrando en sus personas las tres actividades básicas del 
proceso: la producción cerealista en virtud de sus extensas propiedades mayoritariamente 
obtenidas a través del proceso de desamortización; la transformación del grano en sus fábricas; 
la comercialización de sus productos. En la primera parte del siglo XX se desencadena una 
auténtica fiebre harinera lo que en Castilla supuso una proliferación indiscriminada de fábricas, 
lo cual unido a la saturación del mercado, la fuerte competitividad interna y el control de 
precios, hizo que los precios bajasen generando una crisis, que veremos más tarde, durante los 
                                            
62 Diario Regional, 1-10-1919 
63 Ibídem,  
64 Ibídem, 2-10-1919 
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años de la dictadura primorriverista. El incremento desmesurado de esta actividad obliga a 
buscar una racionalización del sector, de cuya tarea Valladolid será pionera y principal 
beneficiaria al existir en su seno el mayor número de establecimientos fabriles, con un alto nivel 
de producción, y sobre todo, el mayor índice de productividad debido al empleo de maquinaria 
adecuada, convirtiéndose en la capital triguera de Castilla, abasteciendo la demanda nacional. 
De todas formas, y como veremos posteriormente, tampoco pudo obviar del todo la crisis de la 
industria harinera, iniciada en 1920, y  que hizo necesario la intervención del Gobierno.  
 
Aunque más tarde, al analizar los sectores productivos de la economía vallisoletana, 
entraremos en un mayor análisis de los diferentes componentes industriales de la ciudad, es 
necesario reflejar ahora, como uno de los hitos más importantes en el proceso de diversificación 
industrial del sector alimentario, la creación a finales de 1898 de la Sociedad Industrial 
Castellana, cuyo objetivo fue la fabricación de azúcar y así compensar el déficit que se había 
creado por la falta del producto cubano, principal abastecedor de España. La Sociedad se creó 
para obtener azúcar a través del refino de la remolacha, para lo que se promovió el cultivo de 
esta planta y la expansión del regadío en Valladolid, mediante la compra del Canal del Duero. 
Era el inicio de la diversificación de la industria alimentaria vallisoletana, de forma que en 1902 
se inaugura la fábrica de azúcar Santa Victoria, ampliada a finales de los veinte. 
 
Pero el protagonismo en la renovación empresarial está liderado por la producción y 
distribución de la energía eléctrica con la Electra Popular Vallisoletana, fundada en 1906 , que 
trajo la modernización a la economía urbana al ser este un sector puntero, convirtiendo a la 
Sociedad, en una de las creaciones industriales más importantes de Valladolid. Aparte de dar 
suministro eléctrico a los talleres como los del Norte y a sus abonados, su objetivo era cubrir las 
necesidades de los servicios públicos de una ciudad que quería ser moderna. Su importancia 
está definida al decir que “constituye esta importante entidad uno de los más positivos elementos del 
progreso de Valladolid, ya que es principio axiomático que la luz y la  fuerza baratas son el eje 
insustituible para constituir los grandes núcleos industriales y sociales de la vida moderna, junto con 
las cómodas y fáciles vías de comunicación y el agua abundante y barata. Por eso la luz, los tranvías y 
el agua potable, constituyen el triunvirato fundamental de la vida progresiva de Valladolid (…)”65La 
aparición de la Electra fue un verdadero revulsivo, popularizando el consumo de energía 
eléctrica, especialmente desde 1914, con la creación de una tarifa reducida destinada a las 
clases medias y bajas, y lo introdujo de manera generalizada a las principales empresas de la 
ciudad, y,  en especial, al sector metalúrgico. 
 
El sector metalúrgico que tan sólidamente se había iniciado en la segunda parte del siglo 
XIX por el efecto del ferrocarril, al centralizar en Valladolid todos los servicios de la red, 
estación, oficinas, almacenes y, sobre todo, los talleres generales de reparación, que en poco 
                                            
65 El Financiero Hispano-Americano, extraordinario de Valladolid, julio de 1911. Valladolid. Ayuntamiento de 
Valladolid. 2003, pág 93 
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tiempo alcanzaron un nivel muy elevado de modernización, convirtiéndose, en ese mitad del 
siglo XIX, en uno de los más avanzados del país y principal centro laboral de la ciudad. 
Continuó su crecimiento apoyado en el uso de la energía eléctrica y los talleres de la Compañía 
de Ferrocarriles del Norte siguieron siendo la principal empresa en Valladolid, por el número 
de sus empleados, 2.200 en 1921, entre de plantilla y a jornal66 y por su organización 
empresarial de tipo moderno. Su consolidación ayudó a desarrollar notablemente el sector de la 
metalurgia, y sentó con ello los antecedentes de la vocación futura vallisoletana. Durante este 
periodo, el sector se electrifica y amplia, y talleres como Gabilondo ó Miguel de Prado, 
aumentan su capacidad y gama de productos, formando junto a los talleres de la Compañía de 
Ferrocarriles del Norte, el grueso de las exportaciones metalúrgicas de la ciudad.  
 
A su sombra surgen pequeños talleres que en la mayoría de los casos operan como 
empresas subcontratadas pero también hay otras iniciativas 
modernas, como la de la Sociedad Española del 
Carburador IRZ, fundada en 1922 por el ingeniero 
industrial D. Isidro Rodríguez Zarracina y cuyos primeros 
prototipos fueron fabricados en 1918. Ganó la confianza de 
la empresa Hispano-Aviación, que aceptaría los 
carburadores para sus motores de aviación, coche y 
camiones, muestra de su calidad y la capacidad industrial 
de Valladolid y uno de los precedentes que servirán de base 
al desarrollo posterior de la industria del motor en 
Valladolid. 
 
El apoyo financiero para este desarrollo industrial se 
tuvo a través de dos centros financieros: una sucursal del 
Banco de España creada en 1874 con el objetivo de captar 
el ahorro provincial y el Banco Castellano, fundado en 
1900, con el objetivo de potenciar el comercio, la industria y 
agricultura regionales y como respuesta a la necesidad que 
la burguesía de los negocios locales tenía por contar con una institución que capitalizase sus 
actividades.                  
     
El resultado del estancamiento económico de la ciudad de Valladolid, se refleja 
obviamente en los datos del censo sobre la clasificación de los habitantes por su profesión, 
ocasionando que el incremento de población pase a engrosar la cifra de población improductiva. 
  
                                            
66 Carasa, Pedro. La ciudad y el tren. Talleres y ferroviarios en Valladolid (1856-1936). Valladolid. Ayuntamiento 
de Valladolid. 2003. pág 95 
Ilustración 15: Carburador.- Guía-
Anuario de Valladolid y su provincia, pág
346 
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                                                Composición población de hecho 
 Total Activa Improductiva 
1920 76.791 24.900 51.891 
1900 68.789 25.400 43.389 
variación 8.002 -500 8.502 
      Fuente; cálculo propio basado en el documento 1-10     
           
Lo primero que hay que matizar, al hablar de diferencias entre censos, es que debemos 
tomarlas con bastantes reservas ya que las agrupaciones de la población no son siempre 
homogéneas, y así, en el censo de 1900 un total de 91 grupos de profesiones se condensaron en 
33, cuando en el censo de 1920 estamos hablando de 58 tipos de profesiones, haciendo la 
diferenciación entre patronos y no patronos. Cualquier comparación entre censos puede 
llevarnos a sacar conclusiones erróneas. Ejemplo: pensionistas y rentistas juntos en 1900 y 
separados en 1920, lo que puede justificar una parte de la reducción en la cifra de población 
activa, como vemos en el anterior desglose. 
 
Antes de entrar en el análisis de la población activa, veamos la composición de la parte 
mayor de la población: la improductiva.     
 
                                               % de la composición de la población improductiva 
1920 Capital Variación 
sobre 1900 
Suma de 
capitales 
Población improductiva  67,6 4,5 61,1 
Desglose    
Pensionistas 0,9 0,9 0,6 
Estudiantes 19,0 10,3 12,5 
Esposas y niños 42,1 -8,9 43,5 
Enfermos, presos, mendigos etc. 3,4 0,3 1,8 
Sin profesión 2,1 1,8 2,6 
         Fuente: cálculo propio basado en el documento 1-10 y Censo de población de 1900 y 1920  
 
La diferencia más notable es el trasvase entre esposas y niños a estudiantes  achacable a 
una diferente forma de agrupación en ambos censos, al incluir en el de 1900 población que no 
correspondía a este epígrafe. Respecto a la comparación con la suma de capitales, vemos que 
esa mayor proporción de población improductiva está relacionada con el mayor número de 
estudiantes, reflejo de una ciudad universitaria y de ese mayor nivel de educación, como vemos 
por su bajo nivel de analfabetismo. 
 
Los resultados de ese estancamiento económico, comentado anteriormente, lo vemos 
reflejado en la cifra de población activa, que no sólo baja en cifra absoluta con respecto al nivel 
que había en el año 1900,  sino también en porcentaje. 
 
 1900 1920 
Población activa 25.400 24.900 
% sobre el total 36,9 32,4 
                                 Fuente: ver el documento 1-10   
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Porcentaje que además es inferior al que presentan la suma de capitales y España 
                                                                
                                                                        % de población activa  
 Capital Suma de capitales España 
1920 32,4 38,9 36,9 
                                  Fuente: cálculo propio basado en el documento 1-10 y Censo de población de 1900 y 1920  
 
Valladolid capital aún fundamentaba su preponderancia regional, no en su desarrollo 
industrial, cuyo peso en el conjunto de la economía era limitado, como vemos por el cuadro 
siguiente,  
 
                                                     % población activa por sectores 
Base 100 Capital Suma de capitales España 
Primario 5,2 10,7 56,6 
Secundario 34,8 45,9 24,9 
Terciario 60,0 43,4 18,5 
                                  Fuente: cálculo propio basado en el documento 1-10 y Censo de población de 1900 y 1920  
 
siendo, el sector terciario, verdadero núcleo de la economía urbana como corresponde a su 
carácter de ciudad de servicios de ámbito provincial y regional y cuya composición define 
claramente este carácter  
 
                                                        Composición del sector terciario 
 Hombres Mujeres Total 
capital 
% 
activa 
% suma de 
capitales 
% 
España 
Comercio  1.809 90 1.899 7,6 12,9 5,2 
Clero 476 843 1.319 5,3 2,2 1,3 
Funcionarios 1.622 5 1.627 6,5 3,2 1,2 
Ejército y Policía 3.285  3.285 13,2 6,5 2,7 
Profesiones liberales 1.673 206 1.879 7,5 4,1 1,8 
Rentista 1.131 56 1.187 4,8 4,6 2,4 
Servicio doméstico 426 3.329 3.755 15,1 9,9 3,9 
Total 10.422 4.529 14.951 60,0 43,4 18,5 
           Fuente: cálculo propio basado en el documento 1-10 y Censo de población de 1900 y 1920  
 
El servicio doméstico sigue ocupando el mayor número de mano de obra, sobre todo en 
las mujeres, reflejo de una sociedad con problemas de supervivencia, donde la mujer debe 
trabajar para ayudar a la economía familiar afectada por sueldos bajos. Su debilidad en la lucha 
por conseguir un puesto de trabajo se refleja en que siendo mayoritaria la población femenina, 
su participación en la población activa es muy minoritaria: de cada diez personas trabajando, 
solamente dos son mujeres. Y de éstas, dos tercios están dedicadas al servicio doméstico, y del 
resto, la mitad son monjas y la otra mitad, dedicadas a actividades comerciales e industriales 
relacionadas con las labores domésticas y caseras. Esta dificultad de la mujer para incorporarse 
al mercado laboral se empieza a labrar en la educación. 
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 % sobre el total 
Alumnas en escuelas o colegios de primera enseñanza  
Estudiantes 
49,5 
10,7 
              Fuente: Documento 1-11 
 
Los datos lo dicen todo. Saber lo justo y a casa. Cuando en la primera enseñanza las 
mujeres son la mitad y en la educación secundaria o superior, son una de cada diez estudiantes, 
la deducción es clara y no debe sorprender que fuera el servicio doméstico la principal actividad 
productiva de la mujer. Reflejo de esta necesidad de la mujer por aportar ingresos a la economía 
familiar se puede ver diariamente por los anuncios en la prensa, donde existe una oferta y 
demanda muy numerosa. Son numerosos los anuncios pidiendo, señoras o señoritas de 
compañía, sirvientes, criadas para todo, o más específicamente “muchacha que sepa algo de 
cocina con 25 pesetas de sueldo”67. En las peticiones de trabajo se pueden ver ofrecimientos del 
tipo de cocinera, doncella, aña, y sobre todo para nodriza, con anuncios del tipo de “nodrizas 
solteras o casadas para su casa o casa de los padres68”, o también “soltera, primeriza de 19 años, 
leche abundante de dos meses, desea colocación para casa de los padres, dentro o fuera de la 
capital”.69 También aparecen anuncios que no dejan de sorprender como “ofrece protección a 
viuda joven, en casa sin señora, caballero formal (…)”70, reflejo de la debilidad de la mujer en su 
lucha por la independencia económica.   
 
Ya mencionamos anteriormente que la Plaza Mayor y sus aledaños era el centro 
comercial, en el que se realizan la mayoría de las actividades mercantiles. También, se 
encuentran los edificios e instituciones que nutren el grupo funcionarial, vinculado a 
corporaciones gubernativas de índole local o provincial, como el Ayuntamiento, la Diputación o 
la Audiencia Provincial. Otros organismos, también de carácter supra provincial, como la 
Capitanía Militar, la Universidad o la Sede Arzobispal, cuyos miembros nutren los 
funcionarios, fuerzas armadas, policía y clero. Todas estas instituciones daban a la ciudad de 
Valladolid ese carácter de ciudad burguesa con aspiraciones de capital importante y a esa 
burguesía buscaba la prensa con reclamos del tipo de “Gran viaje popular a Paris”, por un 
precio entre 1.000 y 650 pesetas, dependiendo de la categoría elegida, se podía disfrutar de 
ocho días en París71.  
 
                                            
67 El Norte de Castilla, 8-5-1923 
68 Ibídem, 3-5-1923  
69 Ibídem, 3-4-1920 
70 Ibídem, 2-10-1922 
71 Ibídem, 27-4-1924 
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El comercio, como lo fue desde la segunda mitad del siglo XIX, es una actividad muy 
importante, donde, como centro regional redistribuidor, se mezclan los productos de la periferia 
con la producción local, sobre todo de los sectores alimenticios y 
metalúrgicos. En paralelo, se desarrolla un comercio de carácter 
urbano y muy concentrado en esa Plaza Mayor, extendiéndose a lo 
largo de la calle de Santiago y otras zonas residenciales de la 
capital, con una gran dependencia de los ciclos agrarios, al 
depender su comercio de la capacidad adquisitiva de su entorno 
rural. Es fácil encontrar artículos de coloniales, droguerías, 
ferretería; almacenes de tejidos, quincallas, paños, sin que falte la 
maquinaria agrícola. 
 
Fiel reflejo de esta oferta, lo encontramos en la guía-anuario 
y en la prensa diaria a través de su publicidad o anuncios, donde 
ofrecen sus servicios y productos. Reflejar su variedad, haría la lista 
interminable, pero parece por la publicidad que los vallisoletanos 
no eran de los que no se cortaban un pelo, al existir casi 80 
peluquerías y barberías. Después de un buen rapado, lo siguiente 
era acudir  a las tertulias vecinales que se desarrollaban en las 65 tiendas de ultramarinos, y, al 
mismo tiempo, hacer la compra. Otras especialidades abundantes en número, eran las 
panaderías (41), las zapaterías (21), las tiendas de tejidos (19) los almacenes de carbones (18), 
confiterías (14), camiserías (13), o joyerías y platerías (11), sin faltar alpargaterías, prenderías, 
ferreterías o paragüerías y hasta una tienda de sillas de alquiler.   
 
Hay muchas oferta de empleo con diferentes matizaciones profesionales como “pinche 
adelantado, dependiente de barbería con pocas pretensiones, botones con buena letra y ortografía, 
sereno con referencias, electricista estable sin muchas pretensiones”, u otros más genéricos pidiendo 
“dependientes para ultramarinos, zapatería o barbería,  oficiales de modista, relojería, zapateros, 
practicante en farmacia, cochero (…), etc. Llaman la atención  anuncios del tipo de “guarda con 
tres pesetas diarias y todo lo que saque de denuncias para el pueblo de (…)”72,  “chico ayudante chofer  
que sepa lavar coche”73, o “guardas jurados que sepan leer y escribir (…)74”. Parece que existe una 
oferta amplia y variada tanto para personas sin cualificar como cualificadas.  
 
Las profesiones liberales, es el otro gran componente de este sector terciario, existiendo 
una gran variedad de profesiones75, siendo la más numerosa la de médicos (138), seguida de 
                                            
72 El Norte de Castilla, 10-5-1923  
73 Ibídem, 6-10-1922 
74 Ibídem , 8-5-1923 
75 para una mayor información ver Guía-Anuario de Valladolid y su provincia. Valladolid. Imprenta 
Castellana.1922  
Ilustración 16: La Esfera.- Guía-
anuario de Valladolid y su
provincia, pág. 237 
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abogados en ejercicio (65), farmacéuticos en ejercicio (22), practicantes (26), procuradores (21) 
e ingenieros industriales (20) y un sin fin de profesiones, algunas de ellas tan tradicionales 
como las de notarios, veterinarios, profesores de música, de dibujo, fotógrafos, arquitectos, 
escultores, pedicuros, manicuros callistas, administradores de fincas, contratistas de obras, 
delineantes y dentistas. Otras profesiones, también muy tradicionales, reciben nombres que 
tratan de realzar su actividad como profesores y profesoras de partos o corredores de cereales, 
corredores de comercio, ganaderos o tratantes, reflejo de esa capital agrícola y ganadera. 
Aparecen nuevas profesiones relativas a esos nuevos servicios en proceso de desarrollo como 
agentes cinematográficos, agentes de negocios, agentes de seguros y comisionistas. El reflejo 
de una ciudad con una Audiencia Provincial la hemos vistos anteriormente por la existencia de 
aquellas profesiones directamente relacionadas con la Justicia, pero no hemos mencionado otra, 
también muy relacionada como son los peritos caligráficos. Para finalizar y como prueba de la 
importancia de Valladolid, como capital de provincia y centro de una actividad agrícola 
importante, como era el mercado del trigo, vemos la existencia de once corresponsales de 
periódicos, estando representados ABC, Eco Artístico, El Debate, El Imparcial, El Liberal, El 
Socialista, El Sol, La Publicidad, La Vanguardia, Las Noticias y el Semanario Deportivo. 
 
Las familias vallisoletanas podían elegir entre la educación pública o la privada, con 
escuelas municipales de niños, niñas y párvulos, por distritos. 
Si se podía pagar el colegio privado, la oferta era muy amplia, 
con 25 colegios para niñas, la mayoría  de carácter religioso; 
22 colegios de niños; un colegio de sordomudos y ciegos; 15 
colegios de segunda enseñanza y academias y finalmente 5 
escuelas militares de reclutas. 
La educación profesional y superior estaba cubierta por la 
Escuela de Comercio, Escuela Industrial de Artes y Oficios, 
escuela provincial de Música, Escuela Normal de Maestras, 
con profesorado femenino y Escuela Normal de Maestros, con 
profesorado masculino, Escuela Ampelográfica y Escuela de 
Capataces y finalmente la Universidad con sus ramas de 
Medicina, Derecho y Filosofía y Letras. 
 
Sigue un sector secundario creciendo, aunque también, 
muy dependiente de los ciclos expansivos o depresivos de las 
producciones agrarias, como ciudad, cuya principal industria 
es la transformación de materias agrícolas.  
 
La industria, como hemos mencionados anteriormente, se había desarrollado de forma 
importante y a las empresas ya mencionadas anteriormente como la Sociedad Industrial 
Ilustración 17: La Providencia.-Guía-
anuario de Valladolid y su provincia,
pág. 271 
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Castellana, la Electra Popular Vallisoletana y la Compañía de Ferrocarril del Norte, hay que 
unir otras fabricaciones de carácter más o menos 
modernos.                                                 
  
El sector alimentario presenta muy pocas 
sociedades con rasgos específicamente industriales, como 
las citadas anteriormente, siendo complementadas con 
gran número de pequeñas fábricas de producción de 
sopas, chocolates, licores, jarabes, vinos y otros artículos, 
un conjunto numeroso y diversificado pero de estructura 
modesta.   
                                                 
Junto a este sector se desarrollaron diversas 
fabricaciones entre las que debemos destacar las 
químicas, con colas, gelatinas, resinas, jabones; materiales 
de construcción; Almacenes de madera, como el de 
Federico Delibes, que en 1907 se transforma en Delibes y 
Cia. Hay otra gama de productos de origen artesanal, ya 
mecanizados en esta época, como las fábricas de curtidos, 
sombreros, guantes, y un sinfín de producciones que 
abarca desde carbones hasta cerillas o papel de fumar, 
pasando por talleres de coches. 
 
Todo este desarrollo industrial se está produciendo de 
forma lenta pero continuada, lo que genera una sustitución 
de formas artesanales representada por profesiones manuales 
como boteros, cuberos, broncistas, caldereros, cesteros, 
cordeleros, cuchilleros, curtidores, ebanistas, estufistas y 
fumistas, guarnicioneros, pirotécnicos, vaciadores, tallistas 
de madera, hojalateros, encuadernadores, limpiabotas y hasta 
un afinador de pianos, sin olvidarnos de aquellos 
profesionales para construir o renovar una casa, como 
carpinteros, escayolistas, herreros-cerrajeros, electricistas, 
maestros albañiles, maestros canteros, maestros de obras, 
marmolistas y pintores, parte de las cuales se van 
concentrando en núcleos productivos dentro de una 
organización fabril con el resultado de la proletarización de 
las clases populares de su sociedad. La oferta de empleos es 
inferior en cantidad y variedad de la existente en el sector 
doméstico y comercios, pudiendo encontrar ofrecimientos de 
Ilustración 18: La Esperanza.- Guía-
anuario de Valladolid y su provincia, pág.
298 
Ilustración 19: Garaje Castilla.- Guía-
anuario de Valladolid y su provincia,
pág. 309 
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empleo para fábrica de harina, o buscando molinero practico, oficiales guarnicioneros, oficiales 
de herrero, carreteros o cocheros. También había posibilidades de entrar a trabajar en la 
Compañía de Ferrocarril del Norte, donde se anunciaban “75 plazas de empleados de oficinas, 
con un sueldo anual de 3.000 pesetas”, aunque muy condicionadas ya que era necesario ser 
“agente de la compañía, hijo, nieto, huérfano o hermano carnal de agente en activo, jubilado o 
fallecido”76  
 
Pero la crisis económica que golpea al País en 1922, hace que las industrias 
vallisoletanas, sobre todo las harinas y las de azúcares, atraviesen un periodo regresivo por las 
grandes dificultades para colocar sus productos y por la reducción de su margen de utilidad, a 
las que unir la preocupación que existe por la situación de la Hacienda Pública, lo que propicia 
que en junio de 1923 se celebre en Valladolid la III Asamblea General de Cámaras de 
Comercio, Industria y Navegación, con carácter nacional, continuadora de las celebradas en 
Zaragoza, en 1898 y Valladolid, en 1900. Los problemas abordados en la misma se resumen en 
uno “el de los enormes déficit con que se liquidaban desde hacía años las cuentas del Estado, 
produciendo un aumento rápido y desmesurado de la Deuda Pública y manteniendo la depreciación de 
nuestra divisa la peseta” pidiéndose un cambio radical en el régimen fiscal, en opinión de la 
Asamblea “defectuoso y vejatorio para los contribuyentes” por lo que se reclama del Gobierno 
acabar con el desorden y desarticulación de las contribuciones e impuestos, y con el rehuir, por 
comodidad y pereza, de las reformas orgánicas, algunas tantas veces prometidas y aún 
intentadas, pero sustituidas generalmente por recargos que acrecientan las desigualdades, y que 
se proceda ya a restablecer un verdadero y lógico sistema tributario, inspirado en el propósito 
de llegar hasta donde sea posible, a la justicia y a la igualdad tributaria. Se puede resumir la 
actuación de la Asamblea, con las palabras del Presidente de la Corporación, don Julio Guillén, 
pronunciadas en la sesión inaugural.”Las Cámaras de Comercio y las clases que representan no 
vienen a pedir que no les cobren impuestos; vienen a decir al Gobierno que les cobre lo que necesite, 
pero que al mismo tiempo gobierne bien, y que haga administración seria, pura y honrada”77 
 
 Finalmente un sector primario, donde Valladolid ya registra algunos cambios notables 
en estas primeras décadas del siglo XX, como corresponde a una ciudad en desarrollo frente al 
nivel que presenta España, reflejo de un país que todavía continúa siendo mayoritariamente 
rural. Así como en España se está en vísperas de cambios importantes en la estructura social y 
ocupacional, Valladolid, también presenta algunos signos de este cambio. Recorte del sector 
agrario, cuando el país todavía está en unos porcentajes de más del 50% y al no estar el sector 
secundario bastante desarrollado, la mano de obra sobrante del primario, tuvo que buscar 
acomodo en el terciario, y en actividades que no requerían ninguna experiencia, como criados, 
siendo la estación de ferrocarril, un espacio de supervivencia para estos  grupos populares que 
                                            
76 El Norte de Castilla, 2-10-1922  
77 Represa Rodríguez, A y Garabito Gregorio, G. Cámara de Comercio e Industria: Cien años de Historia 1886-
1986.Valladolid. Cámara de Comercio e Industria de Valladolid. 1986,  pág 84 
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vendían sus servicios de cocheros, maleteros y captadores de clientes para posadas y hoteles, a 
los viajeros. 
 
 
Como conclusión, se puede decir que mientras la élite 
económica se afanaba con cierto éxito en la implantación y 
diversificación de sus negocios, los grupos populares aún no 
habían superado la crisis de subsistencia y experimentaban el 
frecuente azote de la necesidad, el hambre y la enfermedad. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
1.2 El marco político vallisoletano  
 
“(…), la filosofía del turnismo, también hincó sus raíces en el quehacer 
municipal vallisoletano. En efecto, en la capital castellana, desde los 
primeros años del siglo XX, las dos opciones del sistema coparon la 
alcandía-presidencia, si bien correspondió al sector liberal-albista 
ostentar las mayorías en todos los ayuntamientos del periodo.”.J.M 
Palomares Ibáñez 
 
Desarrollaremos a continuación un análisis sobre los rasgos y percepciones de la política 
que los vallisoletanos tienen durante estas primeras décadas del siglo XX, tratando de esbozar 
la situación política sobre la que se asentará la cultura política de la Dictadura de Primo de 
Rivera.  
 
La perdida de las últimas colonias produjo tal conmoción en el país que hizo que 
surgiesen voces proponiendo todo tipo de soluciones para resolver los males existentes, pero, 
una vez más, se puso de manifiesto la incapacidad de los españoles para realizar cambios y así 
“la inmensa mayoría de los españoles prefirieron dar la espalda a la cruda realidad, ahogando sus 
penas con fiestas y romerías”78, lo que hace que desde principios del siglo XX, la palabra desastre 
la encontramos reflejada en todos los foros de la sociedad, donde y a pesar de los esfuerzos que 
                                            
78 Rodríguez Labandeira, J. 1898: El desastre nacional, Crisol nº 2-1998.París. Centre de Recherches Ibériques et 
Ibéro-americaines, 1999,  pág 77 
Ilustración 20: Escena Popular. El 
Norte de Castilla, 25-11-1925 
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hicieron los regeneracionistas proponiendo soluciones, éstas fueron neutralizadas por los 
políticos, con lo que el sistema político creado con la Restauración empezó a chirriar al tratar de 
compatibilizar un modelo político moderno, basado en la conciencia de la ciudadanía y de la 
nación, con una estructura social tradicional, anclada en las relaciones clientelares del pueblo y 
su patrón. En este proceso de búsqueda de unos ciudadanos con independencia, propio de la 
política moderna, se mantuvo e incluso reforzó la pervivencia del cacique, que actuando de 
intermediario entre la comunidad, a la que pertenecían, y el poder político central, controlando 
través de los caciques locales las elecciones e impidiendo todo cambio que afectase a sus 
intereses económicos y pusiese en riesgo su dominación social. 
  
Las continuas críticas surgidas de los regeneracionistas unidas a los cambios ocurridos 
en la estructura social española, generan la crisis del turnismo canovista, cuya consecuencia es 
la perdida de la preponderancia absoluta de los partidos dinásticos. Parte de los ciudadanos, 
insatisfechos, desean intervenir directa o indirectamente en la política, lo que propicia la 
aparición de otra forma de partido político: el extra dinástico El bipartidismo se cuartea a 
medida de que los partidos dinásticos se debilitan, entrando en crisis y fragmentándose, al 
tiempo que amplios sectores sociales no encuentran lugar ni obtienen beneficios en el sistema 
político restauracionista, lo que les hace huir del mismo y vincularse a otros proyectos 
alternativos como el regeneracionismo o el regionalismo o nacionalismo, entre otros. Al mismo 
tiempo y como ya se anunciaba con el inicio de este siglo, se desencadenaba la movilización 
reivindicativa de las masas obreras, con la aparición, principalmente, del socialismo. En los 
últimos años del siglo XIX, surgen partidos políticos obreros, como el PSOE en 1879 o 
sindicatos socialistas, UGT en 1888 y anarquistas, CNT en 1910, resultado de ese proceso de 
industrialización que se está produciendo en amplias zonas del país. Este sector obrero empieza 
a movilizarse, reivindicando sus intereses económicos, participando en las formaciones 
políticas que les representan o protagonizando protestas de gran alcance social, político  y 
laboral, como la Semana Trágica de Barcelona de 1909  o las diferentes huelgas de 1917, 
aunque se hace difícil la convergencia entre las dos grandes familias del proletariado militante; 
la de inspiración marxista y la de inspiración ácrata, dado el diferente enfoque que ofrecían sus 
reivindicaciones. Mientras el socialismo era más proclive a la vía política a través de la lucha 
electoral, los sindicatos anarquistas defendían la huelga general como forma de conseguir sus 
objetivos79. 
  
 En el Valladolid de principios del siglo XX la vida política se desarrollaba siguiendo las 
pautas citadas, existiendo la percepción de que la política española tenía dos caras: una 
democrática, donde mandaba la voluntad popular, con una confrontación libre de ideas y 
proyectos, y otra antidemocrática, donde esa voluntad popular quedaba disminuida o anulada 
por las actuaciones del Estado, condicionando las decisiones de los ciudadanos. Esta realidad 
                                            
79Jover Zamora, J.M. La esperanza regeneracionista (1902-1912). Historia de España de Menéndez Pidal, tomo 
XXXVII-I Madrid. Editorial Espasa Calpe, S.A. 1995, págs 19 y 20 
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era el caciquismo, que junto con la corrupción administrativa, fueron las dos principales lacras 
del sistema político, y fundamento del desarrollo del clientelismo político.  No debe, por lo 
tanto, sorprender la existencia de una sociedad, respecto a su participación política, supeditada 
al poder político y a las personas que lo detentaban que controlaban la mayoría de los resortes 
del poder de la provincia, incluido el político. Ya hemos dicho anteriormente que la base de su 
poder era su capacidad de actuar de intermediario entre su comunidad, local o provincial, y el 
poder político central, al que aseguraban el respaldo electoral a cambio de favores tanto 
políticos como económicos, beneficiosos para el conjunto de la comunidad, y que les servía 
para reforzar su imagen ante sus votantes, así como su carácter de protector de la población, 
generando, de esta forma, un movimiento de fidelidad que les permitía cumplir con su 
compromiso ante el poder político central, el voto y, así obtener nuevas concesiones. Era un 
círculo continuo en que primaba el yo te doy si tú me das.  Adicionalmente a esa imagen de 
benefactor de la comunidad, los políticos mostraban una serie de rasgos comunes que tenían 
como finalidad el legitimar su posición dominante ante el conjunto de la sociedad, de tal 
manera que les aceptasen sin mostrar discrepancias. Dentro de estos principios se debe destacar 
su aceptación a la Restauración, al liberalismo y rechazo del caciquismo, del que se consideran 
víctimas antes que beneficiarios, justificando su actuación por tener que reforzar su autoridad 
con el objetivo de frenar las imposiciones del gobierno central. 
 
Ahora nos referiremos, con una breve reflexión, a los partidos políticos de Valladolid, 
Un rasgo muy característico de los mismos era la poca diferencia ideológica que existía entre 
sus representantes, y así Cossío les valora al hablar del frente electoral que se formó contra el 
albismo, diciendo que “entonces los hombres adscritos a los diversos partidos, incluso al republicano 
que dirigía don José Muro, eran poco más o menos lo mismo (…)”80, pero rastreando sus 
intervenciones políticas, se pueden encontrar rasgos diferenciadores que evidencian esas 
diferencias ideológicas. Los liberales defienden la preeminencia del poder civil  sobre cualquier 
otro; una mayor sensibilidad a la hora de defender las libertades individuales; un apoyo 
importante a la creación de la Mancomunidad Castellana, entre otras, mientras que los 
conservadores son partidarios del entendimiento entre los diferentes poderes; son menos 
tajantes a la hora de defender las libertades individuales y partidarios de dar una mayor 
potenciación a la autonomía municipal. Estas diferencias puntuales y a veces casi de matiz entre 
los representantes de los partidos turnantes, se agrandan cuando comparamos su aptitud con la 
que mantienen las formaciones fuera del turno: republicanos y socialistas. Los republicanos se 
caracterizan por una postura regeneracionista, fustigando todo lo que pueda oler a corrupción, y 
un espíritu anticlerical y antimonárquico. Los socialistas, de forma general, tratarán de que se 
oiga por primera vez la voz de los trabajadores/consumidores frente a la de los productores, 
                                            
80 de Cossío, Francisco. Confesiones. Mi familia, mis amigos y mi época. Madrid. Espasa Calpe S.A. 1959.  pág 
146 
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siendo totalmente intransigentes con el favoritismo partidista.81 Estos partidos fueron, sin duda 
alguna, una clara plataforma para la proyección de las ambiciones políticas de sus notables, que 
controlaron de forma continua la provincia de Valladolid a través de tres claros liderazgos 
políticos que se suceden a lo largo de todo el periodo restaurador con el pesquenismo, el 
gamacismo y el albismo, centrándonos en este último, por ser el contemporáneo a nuestra 
investigación.   
 
 
1.2.1 Los partidos políticos dinásticos o turnistas  
El análisis de la dinámica castellana nos enseña que en la práctica el poder se construyó 
desde ámbitos provinciales, y que fracasó cuando los gobiernos centrales intentaron construir y 
dirigir las organizaciones locales. En cambio, aquellas organizaciones políticas surgidas desde 
la sociedad castellana, triunfaron, y los ejemplos más claros los tenemos en las dirigidas por 
personas como Gamazo, Alba ó Silió, aunque en este caso, sus fuertes lazos con el maurismo lo 
hacían muy dependiente, y que además tuvieron un papel preeminente en la política nacional. 
Personas como Alonso-Pesquera, Gamazo, Muro, Alba y Silió fueron un claro exponente de lo 
dicho anteriormente. 
 
En este Valladolid del que hablamos, no existían partidos políticos en el sentido 
democrático del vocablo, sino más bien, como dijimos anteriormente, grupos unidos por una 
dependencia personal del individuo a su cacique, cuyo poder nacía de las ventajas que podía 
ofrecer a su tierra, lo que le convertía en su representante. A pesar de sus limitaciones, estos 
partidos políticos eran imprescindibles para preparar las elecciones y poder ganarlas, siendo la 
figura del candidato la que obliga a una creciente intervención de los partidos, ya que es la 
única organización que puede brindar el apoyo para alcanzar la candidatura o la colaboración 
para controlar el procedimiento electoral.82 En esta línea encontramos el pesquerismo, primer 
intento de organización política en Valladolid durante la Restauración, estando muy unido al 
conservadurismo canovista, pronto superado por otro líder más capacitado para intermediar 
entre los deseos de las élites locales y la política nacional, como fue Germán Gamazo, que 
controló la provincia durante 30 años y, sustituido al final de su vida por Santiago Alba. 
Gamazo  se fue convirtiendo en un político profesional, rasgo que se puede aplicar a algunos de 
sus seguidores que iniciaron su carrera política en su partido.83Con el gamacismo, aunque de 
una forma muy limitada, el partido empieza a ser moderno mostrando interés por aquellas 
                                            
81 Pastrana Morilla, H. La Diputación de Valladolid 1875-1930. Política y gestión. Valladolid. Editora Provincial. 
1997, págs 116-150 
82 Artola, Miguel. Partidos y programas políticos 1808-1936. Madrid. Alianza Editorial.1974-1975, pág 55 
83Para un mejor conocimiento del tema ver Carasa, Pedro (dir). Élites castellanas de la Restauración: una 
aproximación al poder político en Castilla. Valladolid. Junta de Castilla y León. 1997 
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actividades consideradas básicas en los partidos políticos de hoy, como el control de la opinión 
pública a través de la prensa, lo que le permitió la realización de grandes campañas política. 
 
  
1.2.1.1 Los liberales o los primeros de la clase: el albismo  
Hasta 1923, la representación política en Valladolid estuvo en manos de los partidos 
dinásticos, siendo el liberal el que controla la política local. Las formaciones políticas 
vallisoletanas no respondían a la dinámica que existía entre liberales y conservadores en el 
conjunto de la nación y los ejemplos los tenemos en el albismo, integrado en el liberalismo 
entre 1906 y 1917, oscilando el resto del periodo entre la disidencia o la independencia, e 
incluso tuvo una breve etapa conservadora, con cuya ruptura dejó a éste sin apenas 
representación en Valladolid. La inestabilidad política existente a nivel nacional se reflejaba 
también en la política vallisoletana, donde existían las mismas divisiones que en el ámbito 
nacional, aunque pronto se fueron formando dos bloques, el encabezado por Santiago Alba y el 
de los antiguos gamacistas que, dirigidos por César Silió y Benito de la Cuesta siguieron a 
Antonio Maura en su evolución al partido conservador. Ambos bloques buscaban el mismo 
objetivo, conseguir el control que Germán Gamazo había ejercido sobre la política 
vallisoletana, aunque sólo Alba lograse una posición similar. 
 
El albismo fue la formación que mejor encarnó ese intento de renovación en la política 
vallisoletana como resultado, en primer lugar, del espíritu regeneracionista que surgió en 
España a raíz del Desastre de 1898, siendo Alba un más que destacado representante, cuando no 
promotor, estando el anhelo renovador latiendo en todas sus manifestaciones. El sentimiento 
general de cambio que produjo el Desastre de 1898, afectaba a todo el sistema político, social y 
económico del país, aunque las fuertes críticas contra el sistema político, eran anteriores a la 
derrota militar y estaban encabezadas por una serie de escritores a los que la historiografía ha 
definido como “regeneracionistas”, siendo Costa84 su principal figura a nivel nacional y  
Macías Picavea, a nivel provincial.85 
 
                                            
84 Será el padre del regeneracionismo al organizar en el Ateneo de Madrid en 1901, un debate sobre “Oligarquía y 
caciquismo” afirmando que el régimen parlamentario no era más que una ficción, un fraude electoral y un apaño 
partitocrático, montado por las oligarquías para perpetuarse en el poder. 
85 Nacido en Santoña en 1847, estudió en Valladolid y Madrid, licenciándose en Filosofía y Letras en 1872. Su 
vida transcurrió en Valladolid, donde desarrolló su labor como catedrático de Instituto, intelectual y escritor 
Cofundador del periódico La Libertad y republicano confeso, fue discípulo de Salmerón, de aquí su 
republicanismo progresista. Su obra cumbre fue “El problema nacional: hechos, causas y remedios (Madrid 
1899), situada en una línea regeneracionista, hace una crítica del caciquismo imperante tratando de desenmascarar 
lo que llama la “ficticia democracia” implantada por Cánovas. Como profesor hace una análisis del sistema 
educativo al que tituló de “libresca y memorística”, muy alejada de la practica y la experimentación. Murió en 
Valladolid en 1899.      
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 Los deseos regeneracionistas trataban de abarcar todos los aspectos de la vida española, 
atribuyendo sus problemas tanto al régimen político como a los efectos del caciquismo, lo que 
había generado un gran atraso económico y un enorme nivel de incultura. Castilla, fue acusada 
por algunos círculos, sobre todo catalanistas de ser la responsable de esta decadencia, lo que 
generó un sentimiento de antagonismo entre regiones por lo que no debe extrañar que fuera en 
Castilla donde el regeneracionismo tuviera un fuerte apoyo, con voces tan destacadas como la 
de Macías Picavea, que mantenía que Castilla era el más claro ejemplo de la decadencia 
española y donde se mostraban más claramente las razones y los efectos del caciquismo. Su 
influencia en la vida pública vallisoletana era innegable y el reflejo lo tenemos en el grupo que 
se forma en torno al Norte de Castilla, que hizo suyo este discurso, adaptándolo a sus 
planteamientos políticos. Personas como Alba, Silió o Royo-Villanova, muy vinculadas al 
Norte de Castilla, veían en Macías Picavea al maestro, e hicieron suyas muchas de las 
reclamaciones formuladas por él en temas como la reforma pedagógica o la modernización de 
la agricultura, piezas fundamentales en la lucha contra el caciquismo. 
 
El pensamiento regeneracionista de Alba reflejado en su deseo de “que despertando cada 
uno al español patriota (….) desarrollemos en él la dignidad, el sentimiento de la independencia, el 
habito del trabajo, la aptitud para mejorar de posición”86 lo va plasmando en el prólogo al libro de 
Demolins, desgranando las principales “miserias” de España de finales del siglo XIX, sus 
causantes y cuales, en su opinión, serían las medidas correctoras. Es necesario un sistema 
educativo que haga “hombres” y pasar en el caso de las mujeres, de la instrucción a la 
educación, lo que las permitirá mayores posibilidades de tener un trabajo digno. Este deficiente 
sistema educativo afecta al carácter del español que se conforman con poco para vivir. El 
obrero, con un pedazo de pan y un plato de patatas está alegre y por esta sobriedad no desea 
instruirse para mejorar su salario. Las clases medias bajas se limitan a querer vivir, quieren ser 
funcionarios, con sueldo bajo pero seguro. Los hijo de familia, viven de su herencia, sin más 
ambición. Todos ellos son gente que vive mal pero no siente la necesidad de hacer algo para 
vivir mejor. Será necesario un nuevo sistema de enseñanza que “haga hombres en vez de empollar 
funcionarios”87  
 
Considera que existe un sistema electoral nefasto que permite que siempre gane el 
partido que está en el poder. Los gobernadores civiles, fabricantes de diputados y el encasillado, 
invento nacional, hacen que en las elecciones todo sea cínico y falso, produciendo un 
retraimiento de la masa neutra, lo que permite la formación de un Parlamento estéril e 
incompetente por esa constitución irregular, desproporcionada y caprichosa. Pero donde el mal 
aparece más hondo y más difícil de remedio, es en la vida pública con sus actores principales, 
los políticos. Hay un Parlamento que no refleja la realidad de la sociedad española, donde 
                                            
86 Demolins, Edmundo. En qué consiste la superioridad de Los Anglo-Sajones. Prólogo de Santiago Alba. Madrid. 
Librería general de Victoriano Suárez. 1904, pág LXXVIII 
87 Ibídem, pág CXXX 
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proliferan las profesiones “parásito” estando casi marginadas las actividades productivas. Las 
profesiones liberales, que en su mayoría buscan mejorar sus carteras de clientes ya que el 
ejercicio de la política es un excelente reclamo para el ejercicio de una profesión. Los 
funcionarios, cuya imparcialidad es, a veces,  muy cuestionable, al tener que tomar posición 
sobre un tema en que la persona envuelta les ha sentado en el puesto y puede quitárselo Los 
propietarios y rentistas, que representan el dinero, necesario, sin duda, pero que no son 
servidores del trabajo activo, no producen, no trasforman, solamente ponen en circulación 
dinero. Si a esta composición del Parlamento, causa de su infecundidad,  unimos su 
organización, dividido no ya en partidos, sino en grupos, no políticos sino personales, el 
clientelismo se desarrolla enormemente ya que todos los diputados saben que si no se arriman a 
un grupo no harán carrera. “Sometidos a un régimen de domesticidad, el doméstico más fiel será el 
que más prospere”88. Todo esto conduce al descrédito de la Política y de los políticos, lo que 
hace que todos sean valorados con el mismo rasero. España no les tiene confianza por lo que la 
mayor dificultad, hoy,  para la puesta en marcha de cualquier proyecto de reforma o mejora, 
que debe ser liderado por el Gobierno, es la incredulidad de los ciudadanos que muy 
escarmentados escuchan sus propuestas o programas como “quién oye llover” y piensa que “una 
cosa es prometer y otra dar trigo”. Es necesario prestigiar la Política y a los políticos, que deben 
consagrarse al ejercicio de la misma, no a vivir de ella. 
 
La inmoralidad administrativa, es en su opinión, otro de los males que sacuden España: 
La inestabilidad de los funcionarios, sus bajos salarios y la ausencia de responsabilidades, son 
los principales causantes de este cáncer. Si a esto añadimos la funesta educación que empuja a 
muchos hombres a la política, sin otro ideal que vivir de ella, faltos de inteligencia y 
laboriosidad y ayudados por las leyes y costumbres que permiten que políticos sirvan a sus 
amigos a costa de la Nación, se entenderá la dificultad de extirparlo y que por el peligro de 
contaminación, huyan del gobierno y del parlamento, los hombres honrados e inteligentes que 
más útiles podrían ser en la obra de regeneración y restauración. Hay que “eliminar el ejercito de 
fariseos y retóricos que han consagrado aquí un reino a la mentira, aplicando en su integridad la 
justicia, mandando a presidio, por ladrón, al que lo sea89” pero al mismo tiempo reconociendo a los 
políticos honrados, que hacen de su gestión un bien para la Nación.     
 
   El sistema impositivo español no es justo, por lo que el contribuyente se resiste, no a 
la distribución racional de las cargas del Estado, sino a las prodigalidades y a los vicios de la 
Administración. Se dice que si todo el mundo pagara lo que le corresponde, el Tesoro nadaría 
en la abundancia y, también, que si se paga lo que la Ley obliga, sería imposible vivir. Esto nos 
lleva a una doble reflexión: hay que disminuir los tipos contributivos y modificar los 
                                            
88 Demolins, Edmundo. En qué consiste la superioridad de Los Anglo-Sajones. Prólogo de Santiago Alba. Madrid. 
Librería general de Victoriano Suárez. 1904, pág CXII 
89 Ibídem, pág CLI 
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procedimientos recaudatorios. La tendencia del país no es la de no pagar sino la de pagar con 
justicia. 
 
Santiago Alba considera que para que España “viva”, para tener nacionalidad, hogar, 
independencia, hay que concebirla de otro modo, en que la patria valga más de lo que cuesta. 
Hay que trabajar; pero para amar el trabajo es necesario una larga y profunda educación social, 
que debe ser el resultado de una serie de fenómenos combinados como unos “padres convencidos 
de que no deben a sus hijos más que la educación (…); jóvenes muy persuadidos de que han de bastarse 
a sí mismos en la vida; hombres resueltos a buscar en el matrimonio una compañera y no una dote; un 
gobierno que reduzca al mínimo el número de sus atribuciones y de sus funcionarios y empuje así a la 
juventud hacía las carreras independientes, que requieren el esfuerzo, la iniciativa individual, el trabajo 
personal. En fin, como consecuencia, un estado social en que el  funcionario, el político y el vago estén 
menos considerados que el agricultor, el industrial y el comerciante”.90. En resumen, el problema 
nacional es, en definitiva, un problema de educación, existiendo una frase en la que coinciden 
los intelectuales y los obreros, que cada día se repite, “esto no puede seguir así: o regeneración o 
intervención”91    
 
Dentro de esa idea renovadora del albismo, hay continuas llamadas a la participación 
política de los ciudadanos, principalmente a través del voto, pero también fuera de los periodos 
electorales. El albismo pensaba, como anteriormente los republicanos y otros movimientos 
regeneracionistas, que el caciquismo se fundamentaba en la abstención de los ciudadanos, por 
temor, indiferencia o desánimo, sin obviar razones de tipo económico o social y, para conseguir 
la erradicación del caciquismo, el albismo propuso la socialización política de los ciudadanos y 
así ampliar la limitada base social que había caracterizado a los partidos políticos. 
 
 Por otro lado, sus estrechos vínculos personales con el republicanismo le llevaron a 
imitar buena parte de sus mecanismos de acción política, hasta el punto de sustraer una parte 
del apoyo electoral de dicho partido.  De Muro92, Alba se proclamó siempre discípulo, por lo 
que se mostró partidario de aquellas reformas que pudiesen plantearse por vías legales, 
incluyendo la propia naturaleza de la monarquía, pero haciendo que éstas fueran aceptables por 
los sectores más conservadores de la sociedad. Estas posiciones tuvieron un efecto claro y 
muchos republicanos se pasaron a sus filas lo que hizo que las relaciones de Alba con el 
republicanismo, muy buenas al principio, fueran luego de confrontación, al ver sus líderes como 
el albismo les iba arrebatando parte de su apoyo social. Adicionalmente, tanto Alba como los  
principales representantes de su partido responden a un perfil de políticos profesionales frente a 
                                            
90Demolins, Edmundo. En qué consiste la superioridad de Los Anglo-Sajones. Prólogo de Santiago Alba. Madrid. 
Librería general de Victoriano Suárez. 1904, págs XXVI y CXXVII 
91 Ibídem, pág CLVI 
92 Nacido en Valladolid en 1840, abogado y catedrático, se distinguió por sus ideas republicanas. Diputado por 
primera vez en las Cortes de 1871, fue ministro de Estado con el gobierno de Pi y Margall y sucedió a Salmerón en 
la jefatura de la minoría republicana del Congreso. Murió en Madrid en 1907.  
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los notables que había constituido el núcleo central de gamacismo. Finalmente, supuso un 
intento de renovación en lo que se refiere a instrumento de poder, al vincularse al desarrollo de 
nuevas iniciativas para revitalizar la economía vallisoletana, sin perder el componente agrarista 
que le acompañaría siempre, mostrándose particularmente eficaz en el uso de los medios de 
comunicación y propaganda. Tanto en Gamazo como en Alba, hubo un verdadero interés por el 
control de la opinión pública como medio de sustentar sus campañas políticas, pero en Gamazo, 
este hecho era complementario e, incluso, una consecuencia de su control sobre otras fuentes de 
poder, en cambio, para Alba, la opinión pública fue el primer eslabón de su poder. Entendió 
enseguida que se estaba produciendo un cambio social, siendo uno de sus principales elementos 
la implantación de la prensa de masas, por lo que se decidió a impulsarla, lo que le sirvió para 
iniciar su camino hacia el poder. Asimismo, el albismo se articuló en torno a una serie de ideas 
que incluían temas como, el regionalismo castellano o un liberalismo avanzado más en línea 
con el nuevo liberalismo europeo, centrado en temas sociales aunque sin abandonar sus 
propuestas políticas. 
 
Además de los rasgos anteriormente citados, el albismo, al menos en la capital, estaba 
formado por personas de un perfil social próximo a las clases medias y muy alejado de otros 
partidos tradicionalmente representados por las élites locales, lo que reflejaba una mayor 
confianza de la sociedad en estos profesionales para velar por sus intereses en la política. 
Figuras tan representativas del albismo como Enrique Gavilán, Julio Guillén o Royo-Villanova, 
no habían destacado en la vida social o económica, aunque contasen con un cierto prestigio 
profesional en sus respectivos campos de actuación. A este grupo fundacional albista, se le 
fueron uniendo un amplio sector del comercio y la industria locales, formándose lo que sería la 
nueva élite política del nuevo siglo. Como veremos posteriormente al analizar las mayorías 
albistas en el Ayuntamiento de Valladolid su perfil social es mucho más cercano a las clases 
medias que a las élites tradicionales. 
 
En el programa político albista, la idea de la libertad, como medio para combatir las 
desigualdades y órgano de mejora y progreso, figura de forma predominante, y todos sus planes 
económicos tienden a que la libertad sirva para que vivan mejor los hombres, pudiendo acceder 
al mundo del bienestar y de la cultura, dominios que hasta ahora fueron coto cerrado de una 
parte muy pequeña de la sociedad. La libertad debe traer hombres libres, con conciencia de su 
libertad y que la ejerciten, y esto sólo se hará liberando el cerebro y el estómago, por lo que 
Alba, glosando una frase de Costa, considera como lema en su bandera democrática”escuela y 
tierra propia para labrar”93. Su preocupación por la recuperación económica y cultural rezuma 
por todos los poros de su programa, por lo que su propuesta política se basa en esta doble 
preocupación: la reconstitución cultural y económica de la patria o en otras palabras, que los 
españoles sean más ilustrados y más ricos ya que esto les hará libres. Propone una mejora de la 
                                            
93 Santander, Federico. Santiago Alba, en Cosmópolis. Madrid. Sociedad Española de Librería. 1919, pág 218 
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educación para la que pide un incremento importante de la inversión estatal y un cambio muy 
profundo en sus contenidos, buscando una orientación más práctica de la enseñanza, tesis 
defendida por Macías Picavea.  
 
En materia agraria, seguía, también, las ideas de Macías Picavea, criticando la pasividad 
del labrador, que solo reclamaba del gobierno medidas protectoras sin exigirle otras 
alternativas, estando solo interesados en conseguir favores de los políticos y no en exigirles el 
desarrollo de programas agrarios. Considera las cuestiones sociales como prioritarias para la 
regeneración del país, aceptando muchas de las demandas de las clases trabajadoras, pero 
avisando del peligro que existe de una manipulación de las mismas, que podrían destruir el 
orden social existente, sin que existiesen todavía alternativas mejores, siendo a veces muy 
crítico con los movimientos obreros, sobre todo por sus discursos más radicales. 
 
Políticamente hablando, denuncia el agotamiento de los partidos en general, por su 
incapacidad de promover soluciones a los nuevos problemas, su dependencia del líder, escasa 
capacidad movilizadora ciudadana y una carencia de verdaderos ideales. “El hombre, (…) es 
carne que muere,(…) pero la idea no pasa, no muere nunca”94 por lo que tendrán que desaparecer y 
en el horizonte aparecerán dos soles: el sol de la idea católica y el sol de la idea socialista, 
alrededor de los cuales girará la lucha política diaria. Propone la creación del partido socialista-
católico95 aceptando, del sentimiento de protesta de aquellos, lo que de justo y de humano tiene 
y conservando de estos, la fe cristiana y el sentimiento de fraternidad. Lo importante es 
conseguir que lo católico y lo socialista no entren en competencia entre sí.   
   
Una propuesta política muy interesante pero también muy teórica dado la imposibilidad 
de llevarlo a cabo, al estar los gobiernos responsables de su implantación apoyados en un 
Parlamento compuesto en su gran mayoría por personas que se verían perjudicadas por dichas 
reformas y por otro lado, las personas interesadas en su implantación, no estaban representadas 
en las Cortes, debido a la capacidad que tenía el gobierno de turno para muñir un Parlamento a 
su medida. 
 
Vemos entonces que, la figura principal del periodo sujeto a esta investigación, previa a 
la implantación de la dictadura primorriverista, lo fue sin duda Santiago Alba, que desde su 
juventud buscó el convertirse en un referente para la sociedad vallisoletana, mediante la 
realización de una intensa actividad pública que le permitió darse a conocer y, a crear las bases 
de un nuevo movimiento `político. 
 
                                            
94 El Norte de Castilla, 8-8-1895:El socialismo católico 
95 “no es el partido católico opuesto al socialista, ya que muchos católicos aceptan principios socialistas sin 
desobedecer a la Iglesia y muchos socialistas reconocen en el catolicismo el más sublime culto a la pobreza y a 
los desheredados”. Ibídem 
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Santiago Alba, alabado y denostado al mismo tiempo, es definido como una persona de 
“audacia, inteligencia, voluntad diamantina, laboriosidad que no conoce la fatiga, potencia de trabajo 
que en España sólo tiene igual en Unamuno”96. Nace en Zamora, en 1872, hijo de César Alba 
García Oyuelos, jurista burgalés de gran prestigio, y por parte materna era pariente de Manuel 
Ruiz-Zorrilla, personaje de referencia dentro de la política vallisoletana. Pronto su familia se 
traslada a Valladolid, donde su padre, se convertirá en uno de los grandes abogados de la 
capital, desarrollando en los primeros años de la Restauración una amplia labor política 
vinculado a las filas gamacistas, pasando por el Ayuntamiento, la Diputación Provincial y el 
Parlamento, en representación de Villalpando, carrera que se cortó de forma prematura con su 
muerte en 1888. Hombre liberal y católico, obligó a sus hijos varones, como parte de su 
formación intelectual, al aprendizaje de un oficio manual, y Santiago Alba eligió el de cajista de 
imprenta, dando así muestras de lo que sería una de sus grandes pasiones, los periódicos. Joven 
precoz, entró en la Universidad a los 15 años, licenciándose en Derecho en 1892, dando 
muestras de una fácil y correcta oratoria. Su paso por la Universidad no sólo le sirvió para la 
obtención de un título académico sino para estrechar relaciones sociales con otros jóvenes de 
una extracción social similar y que constituirían el grupo fundador del albismo como Enrique 
Gavilán, Emilio Gómez o Quintín Palacios, entre otros.   
 
Intuyó Alba que El Norte de Castilla, diario muy antiguo y bastante asentado en 
Castilla, podía ser transformado en un órgano de información castellana, sobre todo en temas de 
economía agrícola y ganadera y junto con su compañero de Facultad, Cesar Silió, se embarcó 
en esta empresa, comprando el periódico por 50.000 pesetas, siendo su parte financiada por su 
abuela materna Josefa Ruiz-Zorrilla, que además tuvo que representarle en la operación, dada 
su minoría de edad. Por esta circunstancia, el periódico fue dirigido por Silió, impregnándole un 
espíritu liberal, y convirtiéndolo en un faro cultural para los castellanos. Doctorado en Derecho 
en 1895, Alba abrió bufete en Valladolid, participando también en otra empresa clave para el 
desarrollo de la provincia y de la ciudad, al fundar en 1901 la Electra Popular, que inició la 
urgente necesidad de electrificar una comarca que hasta ese momento parecía estar perdiendo el 
tren del progreso, llevando por primera vez la luz a docenas de pequeños pueblos. Un producto 
de esta empresa, fue la implantación del tranvía eléctrico en Valladolid, del que ya hemos 
hablado antes y en el que Alba también participó, constituyendo un suceso jubiloso para la 
ciudad, aunque no tuviera una vida larga ni prospera. En manos de Alba, El Norte de Castilla 
no fue un periódico propiamente político ya que su fisonomía se caracterizaba por defender los 
intereses morales y económicos de Castilla, congregando en torno suyo, no sólo a 
correligionarios de su partido, sino a personas importantes de las que pensaba podían dar 
cultura y dignidad intelectual al periódico, aunque fueran en lo político adversarios suyos, 
apareciendo las firmas de Zorrilla, de Núñez de Arce, de Ferrari, de Leopoldo Cano, así como 
las figuras locales de Macías Picavea, Alonso Cortés, Agapito Revilla, entre otros. Desde un 
                                            
96 Santander, Federico. Santiago Alba, en Cosmópolis. Madrid. Sociedad Española de Librería. 1919, pág 214 
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punto de vista político, la llegada de Alba transformó por completo los contenidos del periódico 
conservando la parte más valiosa del antiguo periódico, la información cerealista, a la que viene 
a sumar una preocupación política regeneracionista, conforme a su pensamiento.97 
 
El Norte de Castilla fue el portavoz del gamacismo, con apoyos puntuales al 
republicanismo de Muro y muy combativo contra el partido conservador y sus representantes, 
defendiendo a partir de 1900 y, una vez roto con Gamazo, la postura de Alba, aunque trataba de 
mantener una cierta imparcialidad política, era, en la práctica, el portavoz de la política albista. 
Otra importante característica política de El Norte de Castilla fue su conversión en una cantera 
de políticos para el albismo, existiendo una vinculación más o menos clara de personas 
trabajando en el periódico, en sus inicios en la vida pública, teniendo sus directores, redactores 
y colaboradores habituales, una carrera política de diversa alcance. En la primera parte del siglo 
XX el periódico tuvo como directores a Royo-Villanova, Allué, Santander o Cossío,  y ya en la 
segunda mitad del siglo hay que destacar  a Miguel Delibes. Sus biógrafos dicen que el amor al 
periódico de Alba fue tan grande que ni la lejanía física ni las responsabilidades políticas le 
impedían leerlo y revisarlo, dando orientaciones a través de sus correcciones y consejos. Como 
resumen podemos decir que el periódico fue un instrumento de articulación política además de 
una eficaz arma propagandística, consiguiendo hacer del periódico una fuente de poder y un 
medio muy eficaz de trasmitir a los grupos dirigentes de Valladolid su compromiso en la 
defensa de sus intereses.  
 
La integración de Alba en la sociedad vallisoletana se completó con su vinculación a 
instituciones asociativas y patronales con la intención de movilizar a esa burguesía para 
emanciparla del caciquismo político y hacer que fueran ellos mismos defensores de sus 
intereses políticos. El siguiente paso fue hacer realidad este planteamiento y conseguir que estos 
contribuyentes pudieran tener representantes propios en la política, comenzando por las 
instituciones locales, logrando Alba, en 1897, el acta de concejal liberal del Ayuntamiento de 
Valladolid, cuya composición de treinta y seis concejales98, reflejaba el sentimiento político de 
la ciudad. La minoría liberal estaba constituida por quince ediles; la conservadora, por ocho; la 
republicana, por otros ocho concejales; había cuatro independientes y un integrista. Los 
socialistas, aunque ya empezaban a notarse en Valladolid, estando su base nutrida de los 
trabajadores tipógrafos y ferroviarios, no tenían representación municipal. En su primer trabajo 
político, Alba cuestionó la mala situación financiera del Municipio, proponiendo una reforma 
hacendística así como su preocupación por la situación de los obreros, intentando mejorar la 
organización de los trabajos invernales, con los que el Ayuntamiento trataba de paliar el paro 
obrero estacional. 
 
                                            
97 Almuiña Fernández, C. Catálogo de la prensa Vallisoletana del siglo XX. Valladolid. Secretariado de 
Publicaciones, Universidad. 1992, pág 11 
98García Venero, M. Santiago Alba, monárquico de razón. Madrid. Aguilar. 1963, pág 378  
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 El apoyo liberal que tuvo Alba estuvo reforzado por el apoyo que le mostraron las 
clases mercantiles agrupadas en la Cámara de Comercio, de la que era secretario, y cuyo apoyo 
necesitó cuando en noviembre de 1898 participó en la creación de Unión Nacional, uno de los 
muchos movimientos que se crearon en España como consecuencia de la crisis del 98.  Alba vio 
la posibilidad de movilizar a ese electorado vallisoletano ofreciéndoles la posibilidad de 
encabezar un movimiento regenerativo que permitiese llevar a Castilla a ocupar el lugar de 
privilegio que la correspondía dentro de la nación. Siguiendo el manifiesto de Costa dirigido a 
los Sindicatos, Cámaras de Comercio, Gremios, Centros de Labradores y Círculos industriales y 
comerciales, postulando una revolución incruenta desde el Poder, Basilio Paraíso, presidente de 
la Cámara de Comercio de Zaragoza, convocó a una Asamblea Nacional de las Cámaras de 
Comercio a la que asistió Alba como representante de la Cámara de Comercio  y en la que 
decidieron iniciar un movimiento renovador, que en su espíritu seguía las líneas generales 
expuestas, hasta ese momento, por Joaquín Costa. Nombrado Paraíso presidente, Alba fue 
elegido secretario y responsable de vertebrar el programa del movimiento. Su éxito personal fue 
notable y a partir de aquí se dedicó a consolidar su ascendiente sobre las clases medias 
vallisoletanas y extender el mensaje reformista del movimiento de las Cámaras entre la 
ciudadanía.  
 
El inicio del siglo trae nuevas esperanzas y la prensa escribe que así como 1898 fue el 
año de la catástrofe, 1899, supuso la entrada en acción de aquellas fuerzas neutras que estaban 
perdidas para la vida pública, cuyo vigor y cohesión han asustado a los politicastros 
mangoneadores de los pueblos y a los caciques. 1900, continuará con la mudanza que se 
empezó en 1899, estando el triunfo cerca aunque persiste el peligro de unos políticos con sus 
vicios añejos, y ojalá que este año veamos un cambio en los mismos, asimilándose al nuevo 
ambiente. Si se obstinan en conservar en medio de este renacimiento general su aspecto fósil, el 
duelo está establecido, “o la nación se ahoga bajo su podredumbre o el caparazón salta hecho 
pedazos ante las explosiones fecundas de la vida”99 
 
El peso y el prestigio de Alba hizo que las Cámaras de Comercio celebraran una nueva 
asamblea en Valladolid, en febrero de 1900, y la prensa partidaria calienta el ambiente 
descalificando a los partidos políticos empezando con Silvela, del que dicen que “prometió 
casarse con la verdad y se ha amancebado con el miedo”100 al no cumplir con sus promesas 
electorales. Las oposiciones parlamentarias no logran redimirse de su complicidad en el 
Desastre de 1898 y solamente Pi y Margall tiene autoridad suficiente para hablar contra todos, 
ya que fue el único que se opuso a la guerra pero, por otro lado, su programa federal daría 
alientos al regionalismo separatista, y con su radicalismo, encendería la guerra religiosa.  
 
                                            
99 El Norte de Castilla, 2-1-1900. Tres años 
100 Ibídem, 14-1-1900, La asamblea de Valladolid, la opinión y los partidos 
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¿A dónde volver los ojos en esta situación? La contestación es clara. Las Cámaras de 
Comercio  y la Liga de Productores, hoy embrionarios, con una gran masa de opinión, los que 
tarde o temprano habrán de organizarse para la lucha política. No debe extrañar que los 
intereses económicos representados por los industriales y los comerciantes se organicen 
políticamente, enarbolando la bandera de la regeneración. Ante el descrédito de los viejos 
partidos, las asambleas de productores tienen su razón de ser ya que los intereses del productor, 
los del obrero y los del creyente no tienen adecuada defensa en los actuales partidos políticos. 
Pero el porvenir prepara, indudablemente, una dislocación de las agrupaciones políticas.” No es 
que los comerciantes sean los únicos que luchan contra los partidos fracasados, autores y cómplices de 
nuestros desastres. Pero son, hasta ahora, los primeros. Un buen comerciante debe de ser 
madrugador”101. Unión Nacional fue votada por todos los elementos productores del país,  con 
la mentalidad de que cuando un pueblo quiere algo y sabe expresar su voluntad, no hay quién 
sea capaz de oponerse a ella,”querer es poder”102. Aunque manteniendo criterios opuestos sobre 
su función política, el objetivo es crear un centro político que aspira a posiciones de moderador 
general de la izquierda y la derecha103. Paraíso y Alba fueron nombrados presidente y 
secretario, invitando a Costa y a su Liga de Productores a ingresar en la Unión, cosa que 
aceptaron en marzo del mismo año. 
 
Meses después se produce en Medina de Rioseco una concentración de labradores, 
cuyas agrupaciones se encuentran adheridas a la Unión Nacional. El acto, celebrado en su 
teatro, se inicia leyendo una carta de Costa que trata de relacionar la identidad del nombre de la 
población donde se celebra el acto con la situación en que se encuentra el país “España es un río-
seco” y hay que hacer todo lo posible por cambiarla.104 En su discurso, Santiago Alba dice que 
un reflejo de que el país no está muerto es la numerosa presencia de los participantes a los que 
pide su apoyo para poder transformar las promesas en realidades.105 
 
La constitución de Unión Nacional en Valladolid fue muy importante para la evolución 
política de la ciudad, donde la minoría liberal, producido ya el paso al partido conservador de su 
jefe, Gamazo, se encontraban indecisos sobre qué camino tomar y once de ellos, decidieron 
seguir a Alba e integrarse en Unión Nacional, lo que hizo que la ruptura entre Gamazo y Alba 
fuese ya total. Los meses siguientes verán el declinar de Unión Nacional, con Costa alejado de 
                                            
101 El Norte de Castilla, 14-1-1900, La asamblea de Valladolid, la opinión y los partidos 
102 Ibídem, 28-1-1900. Impresiones 
103 Martínez Cuadrado, M. Elecciones y partidos políticos de España (1868-1931). Madrid. Taurus. 1969, pág 669 
104 “(….) secas la tierras, calcinadas por el cielo y no regadas por el hombre, que por esa falta de humedad 
pierden su cosecha la mayor parte de los años (….) secos y enjutos los cerebros (..) que no destilan una sola gota 
de espíritu para proveer a la salvación de la patria y a la salvación propia. (…) Hay que transformar a España, de 
río-seco, en río vivo y corriente, en río de verdad (…) que apague la sed de agua que abrasa los campos  y la sed 
de saber  y de luz que padecen los cerebros, y la sed de consuelos y de ideal que siente las almas, y la sed de 
justicia y de libertad, que padece el pueblo, víctima de un caciquismo opresor (…..)”. El Norte de Castilla, 23-4-
1900. El mitin de Rioseco    
105 Ibídem 
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ella, pero aunque Unión Nacional fracasó en su intento de movilizar a las clases medias del país 
contra el gobierno, Alba, salió fortalecido ya que había creado una plataforma política y una 
bandera ideológica, la regeneración, que mantuvo viva a los largo de su carrera. 
 
Durante 1901 se llevaron a cabo los tres tipos de elecciones, provinciales, generales y 
municipales, que marcaron el paso del gamacismo al albismo dentro de la política vallisoletana. 
Alba, capitalizó en su favor el fuerte descontento existente contra el sistema político, 
convirtiéndose en la esperanza de renovación política de la sociedad española, y en su afán por 
vencer al gamacismo, buscó y encontró 106el apoyo de los republicanos de Muro, uniéndose a 
esta alianza los restos del partido liberal que no habían seguido en su disidencia a Gamazo, lo 
que permitió reforzar su base electoral en la capital. En las provinciales, aunque ganaron los 
gamacistas, su victoria fue muy corta, mostrando la decadencia de sus fuerzas en la provincia, 
con el hecho significativo de la victoria de la coalición en la capital. En las elecciones generales 
se produjo la salida de Cesar Silió del albismo y de la dirección de El Norte de Castilla, por la 
orientación que tomaba Unión Nacional107 pasándose a los conservadores, ocupando un lugar 
destacado junto a Gamazo. Alba mantiene su mensaje regeneracionista e insiste en lo 
importante que sería su victoria, como símbolo de la emancipación política de los 
vallisoletanos108, consiguiendo dos escaños, siendo Alba en Valladolid el candidato más 
votado109 después de Muro y antes que Gamazo. A partir de estas elecciones se dijo que 
“Valladolid ya no era el Valladolid de Gamazo, sino el de Santiago Alba”110. El último proceso 
electoral fueron las municipales. Alba intentó llegar a un acuerdo con los gamacistas y los 
conservadores pero ambos lo rechazaron por diferentes razones y los resultados volvieron a 
favorecer a los albistas, siendo Unión Nacional y Unión Republicana, los partidos con más 
concejales electos. La muerte de Gamazo en noviembre de 1901, cerró una etapa en la política 
vallisoletana y sus seguidores se dividieron, unos, apoyando a Alba, otros, apoyando el 
liderazgo de Maura, primero, como heredero natural de Gamazo  y después, como futuro jefe 
del partido conservador y, los restantes se quedaron en el partido liberal, muy mermados y sin 
personas de relieve, dependientes del apoyo que recibiesen de los gobiernos liberales, por lo 
que sus intentos de establecer una organización liberal fuerte fueron baldíos.  
 
Alba basculaba, a pesar de tener el apoyo de Sagasta, entre las dos fuerzas dinásticas y 
aprovechando su peso político para que los gobiernos de turno hubieran de recurrir a él para 
                                            
106 En un mitin republicano, Muro dice que hasta ahora no se ha conseguido nada por lo que “es preciso que 
recabemos el auxilio de otras fuerzas tan importantes como las defensoras del programa de Zaragoza, las cuales 
deben estar ya convencidas de que con la monarquía es imposible obtener la regeneración” El Norte de Castilla, 
7-1-1901, El mitin republicano 
107 “(…) divergencias substanciales en la apreciación de los sucesos políticos que hoy se desarrollan en España y, 
aún más concretamente en esta provincia”. Ibídem, 13-4-1901.Una carta 
108 Ibídem 17-5-1901. El mitin coalicionista 
109 Carasa, Pedro (dir). Élites castellanas de la Restauración: una aproximación al poder político en Castilla. 
Valladolid. Junta de Castilla y León. 1997, pág 432 
110 García Venero, M. Santiago Alba, monárquico de razón. Madrid. Aguilar. 1963,pág 55  
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controlar la vida política vallisoletana. La figura política de Alba siguió creciendo, lo que hizo 
que las elecciones de 1903 sancionaran su dominio, consiguiendo, por primera vez superar en 
votos a Muro, con lo que el mensaje estaba claro: Alba era capaz de vencer a la presión 
gubernamental y además ganar a los republicanos. A partir de este momento los gobiernos antes 
de enfrentarse a él buscarán algún tipo de acuerdos, mientras Alba mantenía su estudiada 
posición de neutralidad, tendiendo la mano a sus rivales como medio de buscar juntos el bien de 
Castilla. 
 
La retirada política de Paraíso en 1904, trajo la disolución de Unión Nacional, 
continuando Alba su carrera política como independiente, presentando una candidatura personal 
a la elecciones de 1905, donde volvió a ser el candidato más votado. La posibilidad de una 
fusión entre los mauristas y Unión Nacional llevará a Alba a hacer público su negativa a entrar 
en este partido, del que “(…) me separan abismos de ideas y de conductas y en el que, por lo mismo, 
yo no habría de poder vivir (…)”111, dejando adivinar sus preferencias y afinidades con el sector 
liberal, siendo esta decisión alabada por Moret, que dará a Alba amplios poderes para la 
reorganización del partido liberal de Valladolid, lo que fue escenificado en un banquete 
celebrado en el Hotel Roma, en el que Alba insistió en la necesidad de una regeneración del 
país. Afirma que las ideas económicas y políticas del partido liberal no caben en el actual 
partido conservador dirigido por Maura, porque el objetivo es llegar a un estado democrático en 
el que intervengan todos su elementos, inclusive aquellos que no estén de acuerdo con la actual 
forma de Gobierno, pero que pueden ayudar a las reformas democráticas necesarias y, que en el 
caso de los republicanos, además, están en su programa, olvidándonos de los agravios a que nos 
hacen objeto los republicanos locales, por reconocer la función que ejercen dentro de la política 
española. Complementario a esta obra política, hay que trabajar en lo económico y en lo social, 
en línea con lo que se apoyó en las Asambleas de Zaragoza y Valladolid, siendo fundamental el 
cambiar el contenido del presupuesto, dejando de gastar en un funcionarismo estéril e 
invirtiendo en enseñanza, comunicaciones, obras públicas, buscando una transformación del 
país. Madrid, con sus grupos y grupitos que luchan por su interés personal y los falsos intereses 
creados, se oponen e impiden cualquier cambio por lo que es necesario que ese impulso 
regenerador surja de las provincias, con sus campos y pueblos, haciendo evidente su demanda 
de una obra de gobierno radical y estable, “es preciso realizar una revolución incruenta, pero no 
por ello menos honda”112, pidiendo, finalmente, la cooperación de la corona, por muy 
extraordinario que sea lo que se la pida.  
 
A partir de este momento y siempre de la mano de Alba, los liberales dominaron el 
escenario político de Valladolid.  
 
                                            
111 El Norte de Castilla, 28-4-1906. La actitud de Alba 
112 Ibídem, 29-5-1906.Los liberales vallisoletanos. 
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El peso político de Alba se reforzó cuando empieza a ocupar puestos importantes en la 
administración central, como el de Subsecretario de Presidencia con Villaverde, Gobernador 
Civil de Madrid en 1906, y Ministro de Marina, con Moret, aunque por pocos días, ya que éste 
dimitió, dando paso a un gobierno de coalición liberal, que duró menos de dos meses para luego 
llegar el llamado gobierno largo de Maura.  
 
A partir de 1907, Alba y sus seguidores, entran en un periodo difícil debido a su 
posición en la política nacional. El ser liberales y seguidores de Moret les trajeron dos grandes 
enemigos, primero, los conservadores de Maura y, segundo, algunos líderes liberales, 
principalmente Canalejas. El paso de Maura y Canalejas por el gobierno hizo que la carrera 
política de Alba se paralice aunque no sus actividades políticas, trabajando para el futuro 
buscando ampliar su base electoral con nuevos elementos ideológicos y de organización como 
el “regionalismo castellano” y la inauguración del Círculo Liberal.  
 
En este esquema debemos entender su apuesta por el regionalismo castellano que trataba 
de unir el castellanismo y el liberalismo y miraba como enemigo al catalanismo, considerándolo 
un peligro para España y para Castilla113.La fuerte campaña de propaganda iniciada por Alba le 
sirvió para acercarse más todavía a las otras élites políticas castellanas, y así en su discurso en 
Salamanca114 no solamente crítica el proyecto de Régimen Local propuesto por Maura bajo la 
inspiración de Cambó, que en su opinión no es la solución para los problemas locales y 
provinciales que tiene España, sino más bien un proyecto a la carta para beneficiar a unos 
cuantos, sino también a los ataques catalanistas, ante los que Castilla no puede permanecer 
silenciosa. Considera el Arancel como una imposición de catalanes y vizcaínos, que no han 
tenido en cuenta las aspiraciones y necesidades de las demás regiones e industrias españolas, 
pidiendo se elimine, ya que está creando hambre e ignorancia al labriego y al artesano. Acaba 
recordando a figuras como Moyano, Ruiz-Zorrilla y Gamazo, haciendo un llamamiento a la 
juventud castellana para la obra que el problema del regionalismo impone como necesario, 
pidiendo su participación en este gran movimiento115. 
   
Posteriormente se insistiría en esta idea de desarrollar el “castellanismo” como una 
forma de recoger su personalidad, difundida y dispersa en la historia de España, a la que 
mantuvo, de forma principal, con su generoso esfuerzo. El pueblo castellano vive apartado de lo 
que son “sus ideales”, sin hacer caso de los debates literarios y de los afanes redentoristas de los 
escritores, habiendo sido preciso que una campaña de injurias a Castilla, haya hecho necesario 
el buscar un fortalecimiento por la unión de estos “ideales”, para la defensa y protección de 
                                            
113 Palomares Ibañez, J.M. Valladolid (1900-1931). Valladolid. Ateneo de Valladolid. 1981, págs 77-80 
114 El Norte de Castilla, 21-1-1908, Castilla ante el problema de la vida local 
115 “Dicen nuestros labradores (…) que no es la mejor rueda del carro la que más chirría. Castellanos, no 
chillemos. Pero que ande, y ande sin cesar, la rueda. El carro de España se ha atascado. Castilla, una vez más en 
la Historia, arrimará el hombro, y sacará el carro adelante. La buena semilla llegará, ¡no lo dudéis!, a la tierra 
fecunda de la patria”. Ibídem  
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comunes intereses. Pero no hay que precipitarse y caer en pasados errores, no debe repetirse la 
derrota comunera. Se pide no precipitarse y en cambio ser tenaces en las reclamaciones, la 
constancia, aunque virtud rara en Castilla, es la llave. La continuidad en el esfuerzo individual  
y la perseverancia en lo colectivo y social, son la mejor garantía de éxito116. Ahora se vuelve a 
insistir en la idea de la necesidad de “crear ciudadanos”, pero matizando que sean “castellanos” y 
así despertar su alma, idea que impregnaba al regeneracionismo y que parecía ser uno de los 
rasgos de identidad de los castellanos. 
 
Por otro lado, y en su lucha por hacer que su mensaje llegase a la mayor proporción de 
ciudadanos posible inauguró el Circulo Liberal, en pleno centro de Valladolid, con el objetivo 
de dar a conocer los ideales liberales pero al mismo tiempo crear un foro de discusión en el que 
participarían todas las posturas políticas. Asimismo promovió el establecimiento del Bloque de 
Izquierdas, que intentaba llevar a cabo Moret uniendo a republicanos y liberales en la oposición 
a Maura, que a nivel provincial se presentó públicamente en Valladolid en un gran mitin 
tratando de reflejar la reconciliación de ambos partidos políticos. La llegada de Moret a 
Valladolid, para presentar en el Teatro Calderón su programa político, constituyó un hito 
político ya que no había precedentes de un hecho así con un personaje de su posición política. A  
dicho acto acudió la plana mayor del partido y sirvió para que los invitados vieran el poder de 
Alba entre los liberales de Castilla, mostrando su capacidad organizativa y su cercanía personal 
al jefe del partido liberal, señor Moret117 
 
En 1913 muere Moret y Alba se convierte en el líder de una facción liberal y pieza clave 
en cualquier combinación gubernamental y aunque tuvo que pasar por situaciones difíciles, 
nadie fue capaz de romper su dominio en Valladolid, ya que su prestigio en la sociedad 
vallisoletana cada día era mayor como se pudo comprobar en el homenaje que le brindaron por 
ser el más destacado defensor de Castilla118. Hizo un discurso netamente castellanista, 
repitiendo en varias ocasiones que es necesario que Castilla se ponga en marcha, ya que “es el 
regulador patriótico de la vida nacional”. Hay que acabar con la pobreza de Castilla para lo que es 
necesario poner fin a un arancel de privilegio, imponiendo una “(…) política de tratados en 
beneficio de los más y de los que han ayunado más tiempo”. Rechaza el proteccionismo agrario 
dado a los castellanos, por ser “una hoja de parra para cubrir el funesto proteccionismo 
industrialista”, reclamando la constitución de un núcleo regional de carácter castellano que 
                                            
116 “(…) Devolver  la conciencia política a los pueblos, recordándoles que si ellos quieren podrán hacer valer sus 
derechos electorales contra toda injerencia del poder central. Inspirarles la creencia de que antes que todo otro 
interés está el interés magno de ver nuestra gloriosa personalidad histórica respetada por lo consciente”. El Norte 
de Castilla, 12-2-1908. Por Castilla, ¿hacia el castellanismo? 
117 Refleja un artículo publicado en un periódico de Barcelona sobre el acto de Valladolid, en que se habla de Alba 
en término de “Alba es joven (….) y está creciendo. No físicamente pero sí políticamente (…).Talante 
organizador, afiliado entusiasta, amigo sin condiciones, respetado y seguido de los hombres castellanos, es de los 
hombres que necesitan los partidos y el partido liberal necesita estos hombres”. Ibídem, 11-3-1909, El acto de 
Valladolid: El partido liberal  
118 Ibídem, 21-2-1914. Homenaje a Don Santiago Alba  
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defienda al cultivador y al labriego, así como de la necesidad de orientar los presupuestos del 
Estado en función del componente agrario de la misma. Su posición obligó a sus rivales 
políticos a introducir declaraciones de castellanismo en sus discursos119, promoviendo una clara 
campaña de fuerte oposición con claro criterio regionalista. 
 
 Esta posición castellanista fue relanzada por los albistas cuando se autorizó el 
establecimiento de una zona franca en el puerto de Barcelona, proponiendo las diputaciones 
provinciales castellanas una asamblea para debatir sus consecuencias, ya que lo interpretaban 
como un camino para la entrada libre del grano. Una reunión de los presidentes de las 
Diputaciones cerealistas que fue prohibida, al ser considerada por el Gobernador civil como 
ilegal, con lo que a la protesta económica se unió la política, al ser considerado como un 
agravio a Castilla, poniéndola “(…) en actitud de lucha resuelta contra quienes defienden ese 
proyecto de zonas neutrales, en mal hora llevado al Parlamento”120 Alba encabezó una propuesta 
castellanista convocando una asamblea de parlamentarios castellanos que obligó a los 
conservadores a tomar posición, bien apoyando al gobierno o a los intereses castellanos. Cesar 
Silió, encabezando a los mauristas, aprovechó la circunstancia para marcar distancias respecto 
al gobierno conservador por lo que la retirada del proyecto por el gobierno, supuso un nuevo 
éxito para Alba y también para Silió, a los que se homenajearon en Medina de Rioseco, 
considerado el acto como “homenaje regional de afirmación castellana”121.Alba vuelve a insistir en 
la necesidad de que Castilla tenga peso en la vida española, debiendo ser reconocido por los 
gobiernos, los actuales y los futuros. Ante esta misión no de haber diferencias políticas122 ya 
que el progreso de castilla debe ser el objetivo de todos los castellanos. 
 
En diciembre de 1915, vuelve Alba al gobierno, en el ministerio de la Gobernación, 
planeando las elecciones de 1916 con un doble objetivo: intentar que se aplicase la máxima 
legalidad a los procedimientos electorales y conseguir consolidar y ampliar su poder en varias 
provincias castellanas, andaluzas y en distritos gallegos, aragoneses, catalanes y baleares, que le 
fueron después de utilidad para configurar su propio grupo123. Con su paso al Ministerio de 
Hacienda, Alba trató de realizar un programa muy ambicioso de reformas económicas, que 
incluían sus convicciones de raíz regeneracionista, que arrancaban del ideal de reconstitución 
patria de la Unión Nacional,124 aprovechando la bonanza económica producida por la Gran 
Guerra. Su propuesta de gravar los beneficios extraordinarios y establecer un régimen fiscal de 
                                            
119 “(…) Si el señor Alba hizo alusiones regionalistas (…), el señor Silió más detenidamente hubo de continuarlas 
en su hábil y elocuente discurso del sábado. Con una diferencia: el primero de dichos señores manifestó sus 
deseos, el segundo confirmó sus actos”. Diario Regional, 24-2-1914. Regionalismo electoral  
120 El Norte de Castilla del 6-1-1915. La zonas neutrales 
121 Diario Regional, 1-3-1915. El banquete de Rioseco 
122 “(…) hace 15 años Silió y yo nos separamos por distintas vías políticas, pero ambos hemos procurado cumplir 
honradamente los deberes con nuestra tierra, habiéndonos unido siempre el ideal castellano. (…)”.122 Ibídem, 1-
3-1915. El banquete de Rioseco  
123 Moreno Luzón, J. Romanones. Caciquismo y política liberal. Madrid. Alianza Editorial. 1998,  pág 320 
124 Ibídem, pág 322 
1. Valladolid en los primeros años de la década de los veinte 
 
 
 
 
 
Página | 79  
carácter progresivo, fueron duramente combatidos por parte de las asociaciones patronales, 
principalmente la vasca y la catalana, a la que se unió la propia división de los liberales, que 
impidió que Alba contase con los apoyos necesarios para su programa. 
 
La elección de García Prieto como nuevo líder del Partido liberal y su posterior elección 
como jefe del gobierno, no gustó a los albistas que vieron que el nuevo gobierno se vencía hacia 
la derecha, chocando con las propuestas de Alba, que quería una mayor apertura del sistema 
político, integrando a grupos de izquierda más proclives a una reforma política, lo que le llevó a 
abandonar el partido y crear otro nuevo, la Izquierda Liberal Monárquica, cuyo nombre viene 
del objetivo fijado de “imponer una política francamente orientada hacia la izquierda”125.La 
decisión de Alba de crear Izquierda Liberal afectará a los albistas vallisoletanos que pasarán 
por momentos difíciles a lo largo de 1918, con una pérdida de votos reflejada en diferentes 
consultas electorales, producidas principalmente por los ataques del núcleo central del 
liberalismo, amigos de ayer y sus más duros enemigos hoy. El partido adquiere la configuración 
clásica de los partidos monárquicos, con minoría parlamentaria, una junta de gobierno, comités 
provinciales y, siguiendo el ejemplo de maurismo y, con anterioridad, de socialistas y católicos, 
se constituye una organización juvenil, la Juventud Liberal, presidida por Federico Santander, 
buscando una renovación generacional y ser instrumento de propaganda y acción política de los 
liberales vallisoletanos, con cuyo programa “quiere rectificar desigualdades e injusticias históricas, 
haciendo que la libertad sirva (…) para fines de bienestar y de mejoramiento”. Las conferencias 
fueron, una vez más, el medio de propaganda utilizado para presentar a Alba como “el genuino 
representante en España del liberalismo positivo, eficaz, a la moderna, traducido en obras de 
renovación (…)126. 
 
Un nuevo gobierno se formó tras las elecciones en el que el rey impuso la formación de 
un gabinete presidido por Maura, con la presencia de los principales líderes nacionales de las 
principales facciones dinásticas, en el que Alba estuvo obligado a participar ante el riesgo de ser 
tachado de antipatriota. La llegada de Maura al gobierno en diciembre de 1918, radicalizó la 
situación política en Valladolid, ya que los mauristas pensaron que, finalmente, había llegado su 
oportunidad y buscaban cualquier hecho para perjudicar a Alba y vender esta persecución como 
una medida moralizadora, A pesar de que Alba les avisó de los potenciales peligros de convocar 
nuevas elecciones debido a la situación de radicalización existente en el país, Maura, siguiendo 
los precedentes anteriores, las convocó con la pretensión de asegurarse un respaldo 
parlamentario fuerte. 
 
Las elecciones en Valladolid fueron una lucha entre albistas y mauristas, mientras los 
socialistas esperaban revalidar sus éxitos anteriores. Alba, para asegurar su candidatura, se 
presentó por Valladolid con una campaña política que llevaba la crisis política como uno de sus 
                                            
125 Artola, M. Partidos y programas políticos 1808-1936. Madrid. Alianza Editorial.1974-1975, pág 368  
126 El Norte de Castilla,  25-4-1917. Las conferencias de la Juventud liberal  
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principales argumentos pidiendo, una vez más, la apertura del sistema a nuevas fuerzas 
políticas, incluso la entrada de los socialistas en el gobierno, como ocurría en otros países 
aunque sin ruptura de la monarquía.  El gobierno de Maura, en su deseo de obtener la más 
amplia mayoría parlamentaria, utilizó todas las armas gubernamentales contra los candidatos de 
la oposición, cosa que no era novedad, pero que a la altura de 1919 producía gran rechazo en 
lugares donde existía un electorado movilizado, como era el caso de Valladolid, con un 
movimiento albista capaz de resistir las imposiciones gubernamentales. Los resultados 
electorales repitieron el contraste entre la capital y el resto de la circunscripción, evitando, una 
vez más, el voto rural el acceso de los socialistas al Parlamento. Tampoco fue elegido Royo-
Villanova, único candidato albista derrotado en la circunscripción durante más de veinte años 
de dominio de la política local. Como resumen se puede decir que los albistas mantuvieron el 
tipo en el conjunto de la provincia, logrando mejorar sus posiciones a escala nacional, por lo 
que dieron más relevancia a estos resultados. 
 
A la muerte de Dato y con la formación del segundo gobierno de Allendesalazar, Alba, 
que llevaba luchando por la creación de una alternativa liberal, capaz de gobernar sin el apoyo 
de los conservadores, dirigió el 21 de marzo de 1921 una carta a Melquíades Álvarez y a García 
Prieto, pidiendo a ambos jefes políticos su colaboración, de modo que “desde ahora mismo, por 
la conducta y mediante la propaganda, ofrezcamos al país un núcleo de izquierdas gobernantes que, sin 
incurrir en el necio empeño de restaurar viejas y desacreditadas organizaciones partidistas, constituya 
una afirmación vigorosa del sentimiento liberal de la sociedad española (…)”, esbozando los 
términos de un programa  y cuyas bases eran: la pacificación de España y la contención del 
desastre económico, para lo cual era importante contar con la colaboración activa de las 
izquierdas extremas127. El Sol, periódico que defendía en ese momento las ideas liberales, 
dedicó un editorial para comentar dicha carta. Se pregunta cómo acogerán los requeridos la 
iniciativa de Alba, y aunque se dice en los medios políticos que “con simpatía”, ¿será esta 
simpatía de la que hace mover los brazos? Considera que la causa de la permanencia de la 
política de derechas en España, está, más que en su fortaleza, en la inconsistencia del partido 
liberal, que, “ya desde Cánovas, ha sido hecho de una costilla del conservador; hijo desmedrado y 
raquítico de éste (…)”, siendo sacado y ocultado a su conveniencia. Acusa a los liberales 
españoles de no tener contacto con los ciudadanos, con lo que pierden su preciosa colaboración, 
lo que les ha llevado a encontrarse casi sin ideas, “porque esto pasa a los políticos: el que no las 
predica, las pierde”.  El editorial manifiesta que les parece “oportuna, necesaria e imprescindible la 
formación de un núcleo de izquierdas gobernantes (…)”, pidiendo cautela a fin de evitar se malogre 
la iniciativa. Como dice Alba, hay que “despertar en el país una corriente de simpatía, de crédito, 
de esperanza”, terminando afirmando “¿cómo no vamos a prestar resonancia al intento, si coincide 
en absoluto con el nuestro?128. El manifiesto de Alba fue  muy bien acogido por ambos, dando 
lugar a la formación de un Bloque Liberal como nueva formación política, anunciada en el 
                                            
127 El Sol, 23-3-1921. Llamamiento a los partidos de izquierda 
128 Ibídem. Una carta interesante. Idea y acción liberal 
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Senado en el mes de abril por García Prieto con el comentario de que no era una fusión, sino 
que cada grupo tendría su propia estructura orgánica, punto del que discrepaba Alba, cuya 
intención fue el crear un superpartido y así evitar las tensiones de las partes.  Melquíades 
Álvarez, Alba, García Prieto, Amós Salvador, Villanueva, Gasset y Alcalá Zamora, pactaron el 
acuerdo, excluyéndose voluntariamente el Conde de Romanones, por oponerse a la idea de 
Alba de no aceptar el apoyo de la derecha para gobernar, aunque finalmente cambió de opinión 
e hizo pública su unión a la concentración liberal anunciada. 
 
Cuando al concluir, en medio de un escándalo, la sesión parlamentaria del día 5 de 
diciembre, resuelta en crisis fulminante del Gobierno de Sánchez-Guerra, el partido 
conservador había consumido entre abril de 1919 y diciembre de 1922, siete presidentes del 
Consejo, dos Cortes, las de 1919 y 1920, y numerosas crisis parciales, dejando a los liberales un 
régimen político cuarteado y envenenado por la manzana de la discordia, las llamadas 
responsabilidades. Los cinco jefes de la concentración liberal, Alba, García Prieto, Melquíades 
Álvarez, Romanones y Villanueva, se reunieron para tomar posiciones, proponiendo al rey un 
gobierno conservador, pero éste y, previa consulta con los demás líderes políticos, encargó 
formar gobierno a García Prieto, Marqués de Alhucemas, que según su propia declaración 
aceptó, “porque cumpliendo nuestro deber de amor a la Monarquía, nos encargamos del poder, 
realizando un verdadero sacrificio”129. El gobierno de concentración juró el 7 de diciembre, con 
una equitativa distribución de carteras entre demócratas, liberales, izquierda liberal etc., 
quedando como presidente del Senado, Romanones y, Melquíades Álvarez, del Congreso. 
  
Romanones comenta con ironía no exenta de amargura, “nos repartimos las carteras como 
los chicos las peras para una merienda.(…) y constituido el Gobierno, alegres y satisfechos, nos 
entregamos a la obra redentora de España”. El nuevo Gobierno y su programa era un esfuerzo 
para responder a la crisis de Estado y una clara determinación liberal de restauración.  
Romanones reconoce “ creíamos ¡infelices de nosotros! que aún era tiempo para afianzar la 
Monarquía siempre que fuera sobre cimientos de amplia democracia y expusimos un programa 
completo, afirmando la supremacía del Poder Civil, sin darnos cuenta que desde que se crearon las 
Juntas de Defensa militares, era sólo una ficción”130. La participación en el gobierno de personas 
como Alba, Gasset y Chapaprieta, marcaban una orientación muy clara de tipo económico y su 
propósito renovador se atenía en gran parte al programa hecho público en su constitución. 
 
Con este gobierno liberal se ha querido percibir un camino real abierto a la implantación 
de la democracia y en esta línea se expresa Raymond Carr cuando escribe “ Primo de Rivera 
triunfó porque asentó el golpe al sistema parlamentario en el momento en que se operaba la transición 
de la oligarquía a la democracia: La vieja máquina política estaba quebrada pero la transición a la 
                                            
129 Seco Serrano, C. “El plano inclinado hacia la Dictadura (1922-1923)”. Historia de España de Menéndez Pidal. 
Tomo XXXVIII-II. Madrid. Espasa Calpe, S.A. 1995, pág 60  
130 Conde de Romanones. Notas de una vida (1868-1901). Madrid. M. Aguilar editorial. 1934,  pág 468  
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nueva democracia política que se proponían los liberales avanzados, no había prevalecido aún sobre la 
indiferencia del cuerpo electoral. No era la primera vez, ni la última, en que un general aseguraba 
rematar un cuerpo enfermo, cuando, de hecho, estaba estrangulando a un recién nacido”131. Parece 
infundada esta afirmación ya que esa transición la descarta las elecciones que se llevaron a 
cabo a los pocos meses de estar en el poder, por ser un exponente más de todas las lacras del 
sistema que pretendía regenerar. 
 
Los resultados de las elecciones del 29 de Abril de 1923 reflejan, una vez más, la vieja 
huella canovista: el gobierno debía de conseguir una mayoría parlamentaria.  
 
 El domingo día 22 de abril fueron proclamados sin pasar por las urnas, sin ser elegidos, 
por el artículo 29 nada menos que 146 diputados (en la prensa se habló al principio de 147 
diputados), que representa un record respecto a anteriores elecciones, como vemos por el 
cuadro siguiente. 
                                                         Diputados elegidos por el artículo 29132 
En el año 1916 145 
En el año 1918 93 
En el año 1921 90 
En el año 1923 147 
 
Las únicas provincias donde no hubo proclamación de electos por este artículo fueron, 
Álava, Baleares, Barcelona, Guadalajara y Tarragona. Parte de la prensa diaria fue muy crítica 
con el uso de este artículo, diciendo claramente que unas Cortes, con una tercera parte de sus 
diputados elegidos sin votación, nacía muerta. En esta línea, está el editorial de El Liberal, uno 
de los más críticos, que manifiesta que ”(…) estos 147 diputados “de oficio” denuncian el 
compadreo, el contubernio de los liberales con los conservadores, de los acusadores con los 
acusados.(…) mala jornada para la causa de las responsabilidades (….)”, y termina diciendo “(…) 
Iremos donde la fatalidad nos lleve, si los “procuradores en Cortes” recientemente proclamados, no 
ofrecen a España la justicia reparadora que se les ofrece”133. El Sol, también critica esta práctica 
electoral y en su editorial titulado, Inercia electoral, habla del elevado número de diputados 
elegidos, por lo que si el inventor de la fórmula, pretendía una simplificación del procedimiento 
electoral, ha sido esta vez cuando el mecanismo ha dado el rendimiento más alto. Termina 
diciendo, que si siempre el uso de este método de elección ha sido recibido con indignación, 
esta “sería la magnífica coyuntura para una exuberante indignación”134. Finaliza con un chiste de 
Bagaria donde un león llama a Juan Español y le dice “despierta, vamos a elegir los responsable, a 
lo que contesta (entre sueños). Quedan elegidos por el artículo 29”. 
  
 
                                            
131 Carr, Raymond. España 1808-1938. Barcelona. Ediciones Ariel. 1969,  pág 505   
132 El Liberal, 24-4-1923.La lucha electoral 
133 Ibídem  
134 El Sol, 24-4-1923. Inercia electoral 
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El cuadro general de estas elecciones es el siguiente. 
 
Censo electoral (de 1922) 4.783.432 100,0 
Electores privados de voto por el artículo 29 1.654.504 34,6 
Abstenciones 1.102.611 23,1 
Total electores que no votaron 2.757.115 57,7 
   
Votantes 2.026.317 42,3 
   Elaboración propia basado en  Martínez Cuadrado, M: Elecciones y partidos políticos de España, 1868-1931, pág 845   
  
La abstención se incrementó en Asturias y Guipúzcoa, manteniéndose en el resto en 
línea con las elecciones de 1918 y 1919. Hay que resaltar el poco apoyo popular que tenía el 
nuevo poder legislativo salido de estas elecciones, al ser su apoyo popular muy inferior a la 
suma  de los votantes privados de voto y las abstenciones. La distribución de escaños fue la 
siguiente. 
 
 
          Elaboración propia basado en  Martínez  Cuadrado, M: Elecciones y partidos políticos de España, 1868-1931, págs  
845-847 
 
La concentración liberal en el poder consiguió una holgada mayoría del 54,5% de los 
escaños aunque el éxito más significativo correspondió a la candidatura socialista, triunfante en 
Madrid, donde de un total de ocho escaños, cinco fueron para los socialistas, a pesar de que uno 
de sus líderes, Largo Caballero, no fue elegido. Según El Sol “éxito que ha sorprendido a la misma 
empresa”135. Los mauristas tuvieron un desastre total al no conseguir ningún escaño en Madrid. 
 
Entre 1918 y 1923, Izquierda Liberal tuvo representantes parlamentarios y una gran 
influencia en la región castellana, aunque con mayor predominio en la capital vallisoletana, 
siempre bajo la dirección de Alba, ministro de Estado en el último gobierno de la Restauración 
presidido por el Duque de Alhucemas. Y como ministro de Jornada, acompañaba al Rey en el 
verano de 1923, cuando se produjo el golpe militar de Primo de Rivera y al leer en el 
Manifiesto que “el proceso contra Don Santiago Alba queda, desde luego, abierto; que a éste le 
denuncia la unánime voz de país…..  ,”136 se despidió del rey y siguiendo los consejos recibidos, 
abandonó España y se marchó a Francia.   
  
                                            
135 El Sol, 1-5-1923.El Gobierno ha obtenido la mayoría esperada 
136 Diario Regional, 14-9-1923. Manifiesto del General Primo de Rivera  
Partidos Escaños artículo 29 
Gobierno de Concentración Liberal 223 86 
Coalición Conservadora 108 50 
Partido Socialista 7 1 
Republicanos 11 3 
Tradicionalistas 6 1 
Independientes 13 3 
Regionalistas y Nacionalistas 22 2 
No establecidos 19  
Total 409 146 
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Resultados electorales al Congreso en la provincia de Valladolid entre 1901-1923  
 
Albistas 28 42,4 
Total 66 100 
               Fuente; Cálculo propio basado en Carasa, Pedro. Élites castellanas de la Restauración, pág 432 
 
Aunque había un equilibrio electoral entre liberales y los diferentes grupos 
conservadores, la fuerza de los albistas estaba  en que era un partido sin fisuras lo que les hacía 
tener un mayor número de votos y apoyo popular. 
 
También y a través de sus seguidores controlaba las principales instituciones, 
vallisoletanas como el Ayuntamiento y la Diputación. 
 
Resultados electorales a la Diputación en la provincia de Valladolid entre 1901-1923  
 
La presencia albista, de forma independiente, se produce a partir de las elecciones de 
1905, ya que en las dos anteriores, 1901 y 1903,  había concurrido en una alianza unionista y 
republicana. Los resultados muestran un dominio albista incuestionable. 
 
Albistas 163 56,6 
Total 288 100 
Fuente: Cálculo propio basado en Pastrana Morilla, H. La Diputación Provincial de Valladolid 1875-1930, págs  478-480 
 
El dominio albista en la Diputación Provincial es evidente y los resultados electorales 
muestran que como mínimo obtuvieron más del 55% de las actas en litigio, con unos resultados 
electorales muy firmes a través del tiempo.  
 
Resultados electorales al Ayuntamiento de Valladolid entre 1905-1923  
 
La forma más efectiva de de hacerse un nombre político era teniendo un papel 
significado en el Ayuntamiento, por ser el poder más cercano a los ciudadanos y donde sus 
decisiones tenían un efecto muy directo, no sólo en sus condiciones de vida sino incluso en su 
propia subsistencia. Esta proximidad del Ayuntamiento al ciudadano, hacía que los partidos 
políticos lucharan por conquistarlo electoralmente, y así conseguir un arraigo en el Municipio a 
través de sus redes clientelares. De forma usual, esta utilización partidista se hacía en beneficio 
de un líder de proyección nacional, que generalmente mostraba, en sus presencias públicas, su 
rechazo a las prácticas caciquiles y la corrupción política, pero que, al mismo tiempo, no 
impedía a sus seguidores  servirse de estos medios para conseguir votos. Valladolid, es ejemplo 
de todo lo dicho anteriormente, y el control municipal permitió favorecer a las  élites 
económicas y profesionales locales, que como contrapartida, se convirtieron en apoyo eficaz 
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para dichos liderazgos, que repartiendo prebendas de todo tipo, conseguían el apoyo de la 
población con la esperanza de que les tocase algo en esa rifa 
 
Dado que en las elecciones municipales de 1901 y 1903, los albistas concurrieron bajo 
las siglas de Unión Nacional y Adictos, el cómputo se hace a partir de 1905, cuyo resultado 
demuestra otra vez que el dominio albista vuelve a ser incuestionable  
 
Albistas 83 50,9 
Total 163 100 
                     Fuente: Cálculo propio basado en Palomares Ibañez, J.M. Valladolid 1900-1931, págs 133-142 
 
Lo mismo que en la Diputación, el dominio albista en el Ayuntamiento es claro y 
rotundo, reflejo de la preferencia de los electores a lo que supone Alba en la ciudad. 
 
 
1.2.1.2 Conservadores y mauristas, siempre segundones  
 Como los liberales, los conservadores, el otro partido turnista, tiene presencia en 
Valladolid, y también como los liberales, apoyando al partido de Madrid a cambio del apoyo y 
protección de sus líderes aunque siempre se encontró en desventaja frente a la corriente liberal 
gamacista en la última parte del siglo XIX, y albista, en las dos primeras décadas del siglo XX. 
Miguel Alonso Pesquera es la figura más emblemática, pudiéndose hablar en Valladolid, más 
de pesquerismo que de canovismo, aunque su influencia será inferior a la que posteriormente 
tendrán Gamazo y Alba. A su muerte, ocurrida en 1887, el conservadurismo vallisoletano 
pasará por un periodo complejo, estando sus miembros divididos los que les lleva a malos 
resultados electorales, hasta la aparición política de Cesar Silió, que dominó la política 
conservadora vallisoletana durante dos décadas. 
 
Cesar Silió nació en Medina de Rioseco en 1865, hijo de Eloy Silió, un comerciante de 
harinas, que posteriormente se convertirá en uno de los principales industriales de Valladolid. 
Sus primeros años los pasó en Torrelavega y a los siete años su familia se trasladó a vivir a 
Valladolid. Estudió en el colegio de San Luis y el bachillerato en el Instituto de Valladolid, 
siendo alumno de José Muro en la asignatura de Geografía, Historia Universal y Historia de 
España, al que califica de “persona equilibrada y ecuánime”137 y cuenta, como muestra de la 
independencia de cátedra existente, que Muro dividía la historia de España Moderna en tres 
periodos: Casa de Austria; Dinastía de Borbón; España, dueña de sus destinos, refiriéndose a 
los años transcurridos entre la revolución de septiembre y el movimiento de Sagunto, sobre 
todo el año “ejemplarísimo” de la República. Este temario se realizaba dos años después de la 
                                            
137 Silió, Cesar. En torno a una revolución. Madrid. Espasa Calpe. 1993,  pág 40 
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vuelta de la monarquía. Estudió Derecho en Valladolid, manejando sus primeras armas como 
abogado, en uno de los bufetes más prestigiosos de Valladolid, especializándose en derecho 
penal, compatibilizándolo con el periodismo y la política, hasta que tuvo que abandonar el 
derecho por la política, al salir elegido concejal del Ayuntamiento de Valladolid en 1891 y, 
después, por el periodismo, al ser nombrado director de El Norte de Castilla en 1893, 
 
  La compra, junto a Santiago Alba, de El Norte de Castilla, del que será su director 
hasta 1901, fue muy favorable para su carrera política, convirtiendo al periódico en la tribuna 
desde donde empezaron a difundir sus postulados políticos, manteniendo la esencia del 
periódico como era la defensa de los intereses de Castilla y apoyando a Germán Gamazo, al que 
reconocen su primacía en la política vallisoletana. Las primeras actuaciones de Silió dentro de 
la política local fueron jaleadas desde el diario, y así en vísperas de las elecciones provinciales 
de 1894, publicó una semblanza muy halagüeña de él, diciendo que su comentario refleja la 
opinión que les merece138, aunque reconoce que quizás asuste la audacia del periódico al hablar 
así de su director. Fue elegido diputado provincial dentro de las filas gamacistas, puesto que 
abandona poco después por una controversia con el presidente de la Diputación Provincial, 
manteniéndose apartado de la política activa para volver apoyando el movimiento de las 
Cámaras de Comercio que lideró Alba en Valladolid, pero un enfoque diferente en la forma de 
criticar el sistema político dio lugar a la ruptura entre ambos y la salida de Silió del diario tras 
vender sus acciones a Alba. En una carta publicada en El Norte de Castilla tratan de explicar las 
razones de la ruptura, a las que califican de puramente políticas y no debido a diferencias 
personales139, pidiendo a los que le sucedan que mantengan sobre todo la independencia del 
periódico y su lucha por los ideales castellanos, saltando, si fuera necesario, por encima de los 
intereses de ambos ya que lo único a defender es Castilla.140  
 
El cambio de aptitud de Silió fue muy criticado por sus antiguos aliados, al pensar que 
había cambiado porque Germán Gamazo le había prometido un acta de diputado. Críticas 
rechazadas por Silió, manifestando que esa promesa se realizó una vez abandonado el periódico 
y cuando ya había comenzado a colaborar estrechamente con Gamazo.  
 
Un Gamazo, que habiendo sido el líder de los liberales vallisoletano, empezó, a partir de 
1890, a tener una cierta sintonía con algunos conservadores como Silvela,  y cuando sale en 
1898, del gobierno de Sagasta, su aproximación se hace total, pasándose al partido conservador. 
                                            
138 “Siendo muy joven, es ya el suyo todo un nombre en Valladolid. Orador fogoso y elocuente, ha reñido muchas 
batallas en el Municipio (….). si va a la Diputación, como parece seguro, allí dará también señales (…). Tiene, en 
fin, la noble generosidad de los pocos años y el carácter y la seriedad de los viejos”. El Norte de Castilla. 6-9-
1894. La lucha electoral. Candidaturas 
139 “(..) Amigos sinceros, compañeros leales y afectuosos, nuestra amistad no se ha entibiado, pero ni uno 
podemos renunciar a aquellos juicios que creemos en conciencia ser los mejores, ni uno ni otro podemos ordenar 
que nuestras ideas dejen de ser lo que ellas son (…)”. Ibídem, 13-4-1901, Una carta.  
140 Ibídem  
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El movimiento de las Cámaras de Comercio liderado en Valladolid por Alba, debilita su 
posición política siendo aprovechado por Alba lanzándole desde las páginas de El Norte de 
Castilla un ultimátum para que se involucre en el proyecto, poniéndose al frente de la Unión 
Nacional, ya que en caso contrario traicionará a Castilla. Gamazo, alejado de la política por una 
grave enfermedad que padece, le responde desde el mismo periódico diciendo que estando de 
acuerdo en el fondo, no lo está en la forma, asegurando que el fracaso es seguro ya que los 
españoles son contrarios a asociaciones organizadas, anteponiendo sus pequeñas necesidades a 
los intereses permanentes de la nación, finalizando que la verdad se verá cuando los ciudadanos 
sean consultados en los colegios lectorales141. 
 
A lo largo de 1901, se fue apagando la estrella de Gamazo y ante las elecciones a 
Cortes, un Gamazo, muy enfermo, recibe el apoyo de sus correligionarios a los que contesta con 
una carta de agradecimiento, donde denuncia las campañas de  “exterminio” a que son 
sometidos sus partidarios en Valladolid142. Realiza su última campaña, contando con un partido 
conservador, muy debilitado, ya que parte de sus seguidores no le habían seguido en su 
disidencia liberal. Entre sus apoyos está Silió, figura importante en dicha campaña, siendo 
reclamado para los actos de campaña y aclamado en sus intervenciones como El Norte de 
Castilla reconoce, augurándole un brillante futuro en política “ que un orador como Silió entona 
mucho una minoría y honra un Parlamento”143 Los resultados electorales, numéricamente, no 
fueron muy negativos para el gamacismo que consiguió tres de las seis actas en disputa, sin 
embargo, la elección de Gamazo en tercer lugar de Valladolid por debajo de Alba y Muro, era 
un presagio de un cambio de poder político inminente y el resultado previsto. Por primera vez, 
Gamazo no contaba con el favor ministerial y unido a que enfrente tenía una potente coalición, 
trajo su derrota y confirmó lo tan conocido de que “en España, ningún Gobierno pierde las 
elecciones”144. El resto de las elecciones que se realizaron a los largo de 1901: provinciales y 
municipales no aportaron, tampoco, buenos resultados a las filas conservadoras. 
 
Tras la muerte de Gamazo, en noviembre de 1901, recibida con pesar y loas al 
fallecido145, se acabaron las décadas de poder político gamacista en Valladolid. La mayoría de 
sus seguidores optaron por unirse a Alba pero un grupo importante de notables gamacistas, 
entre los que estaba Cesar Silió, van a aclamar como jefe político a Antonio Maura en un acto 
celebrado en Valladolid, siguiéndole, cuando Maura ingresa en el partido conservador, liderado 
entonces por Silvela, lo que robustecerá la imagen del partido conservador en Valladolid, ya 
que su forma de hacer política de principios y su mensaje regeneracionista atraerá a muchos 
                                            
141 El Norte de Castilla, 14-1-1900. Carta de don Germán Gamazo 
142 Ibídem, 5-5-1901. Boletín electoral 
143 Ibídem, 14-5-1901. El mitin gamacista 
144 Ibídem, 20-5-1901. Las elecciones 
145 “Amante como somos de Castilla, defensores de sus intereses (….) apenas hallamos palabras con que expresar 
nuestro profundo duelo (….) Gamazo fue un hijo ilustre de Valladolid, un defensor de la región y un gran patriota 
(….)”. Ibídem, 24-11-1901, Nuestro duelo 
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ciudadanos. Su unión a Maura representó para Silió una transformación radical, siendo uno de 
los más fieles partidarios del mismo, lo que le llevó a entrar en la política nacional, 
convirtiéndose en la figura más destacada del conservadurismo vallisoletano, y con Alba, se 
articularán los dos partidos dinásticos que controlarán la vida política vallisoletana. Silió es 
elegido como diputado ininterrumpidamente por la circunscripción de Valladolid entre 1903 y 
1918, tras una legislatura como diputado por Villalpando en 1919, fue senador en 1921, lo que 
da muestra del poder que alcanzó146. 
 
Desde un punto de vista ideológico-político, Silió evolucionó desde unos planteamientos 
liberales e incluso progresistas, hacia posturas cada vez más conservadoras, con una base 
regeneracionista y cuyos elementos esenciales son el catolicismo y el nacionalismo, 
considerando a Antonio Maura como la representación de sus ideales, presentándolo como un 
político diferente a todo los que había sufrido España hasta entonces, diciendo que Maura tenía 
una voluntad que parece de hierro forjado y un espíritu abierto a la cultura. Desde este 
momento fue uno de sus más fieles seguidores hasta su muerte.    
 
En 1902, el grupo vallisoletano está dividido en dos facciones generacionales, “viejos 
contra jóvenes” o gamacistas de siempre con un fuerte arraigo en las zonas rurales, y 
capitaneados por Eustaquio de la Torres y los jóvenes, agrupados en torno al yerno de Maura, 
Benito de la Cuesta, con fuerza en la capital pero sin arraigo en la provincia. Los 
enfrentamientos entre ambas facciones llegan hasta Maura que evita involucrarse, aunque 
parece que “al señor Maura le tiene muy fatigado los continuos incidentes de la política 
vallisoletana”147 por lo que finalmente decide dejar la dirección a una Junta Suprema formada 
por los dirigentes de ambos bandos y con autoridad total para la nominación de cargos, 
pidiendo se considere el testamento político de Germán Gamazo, proponiendo para cargos a los 
amigos que lucharon con él en sus últimas elecciones.. Se celebra una “comida íntima” para 
buscar la unión de todos pero la impresión que el banquete produjo en los comensales fue de 
que ya es irremediable el abismo que separa ambas posturas148, lo que produce una nueva huida 
de gamacistas a las filas albistas. La visita de Maura a  Valladolid para relanzar el nuevo partido 
conservador así como un futuro programa de gobierno, dio fuerzas al partido y el ejemplo lo 
tenemos en la compra del antiguo órgano republicano La Libertad, siendo su primer director 
Silió, que le dio una clara orientación maurista, en el ámbito nacional e intentando, a nivel 
local, ser el contrapeso adecuado ante la opinión pública de El Norte de Castilla.  
                                            
146 para un mejor conocimiento del tema ver Cano García, J.A. El poder político en Valladolid durante la 
Restauración. La figura de Cesar Silió. Valladolid. Universidad de Valladolid. 1996  
147 El Norte de Castilla, 30-9-1902, Entre gamacistas 
148 “(…) Lo decía anoche mismo uno de los viejos con sinceridad encantadora.” creen ustedes que si estuviera 
todavía de moda el veneno de los Borgías, esta noche no hubiéramos salido algunos vivos. Estas muestras de 
disciplina y respeto a las canas y a los servicios al gamacismo habrían parecido sinceras hace algunos meses, 
cuando algunos creían que era cosa sencilla jubilarnos a la fuerza, por incapaces, nada menos. Hoy no convencen 
a nadie”. Ibídem, 10-10- 1902. Entre gamacistas  
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Las primeras actuaciones del partido no fueron triunfales. La prepotencia de Benito de la 
Cuesta, enfrentándose a otros relevantes ex gamacistas unido a la aptitud que adoptó Maura al 
frente del ministerio de Gobernación, de aplicar su política de exclusión de los favoritismos y 
de elecciones honradas, fue muy criticado por sus seguidores y utilizado por los albistas 
acusándoles de comodones por no sacar la cara por los intereses de la provincial149, lo que hizo 
que en las provinciales de 1903 fueran derrotados fuertemente. Ante las elecciones generales de 
1903, se produjo un nuevo enfrentamiento a la hora de confeccionar los candidatos por cuanto 
Eustaquio de la Torre, figura destacada del partido en tiempos de Gamazo, se opuso a compartir 
candidatura con Silió, por miedo a salir derrotado por la coalición liberal-republicana 
encabezada por Alba y Muro, cuando la realidad era la existencia de una lucha generacional en 
el partido. El apoyo de La Libertad, instrumento muy útil de propaganda para los intereses de 
Silió, así como su actuación personal, dieron como resultado que a pesar del triunfo de la 
coalición, Silió obtuvo el tercer lugar de la circunscripción, siendo derrotado Eustaquio de la 
Torre, lo que elevó su prestigio entre las filas conservadoras vallisoletanas, dando los primeros 
pasos para la organización del partido en la provincia. 
 
Las elecciones generales de 1905, en las que consiguió ser reelegido, sirvieron para 
consolidar el liderazgo de Silió entre los conservadores vallisoletanos150, al unir, por un lado, 
una estrecha relación con Maura, y por el otro, su capacidad de pactos con Alba, fruto de su 
antigua relación, lo que contribuyó a engrandecer la figura de Silió  a los ojos de Maura, frente 
a las cada vez mayores suspicacias de su yerno Cuesta, que denunciaba los propósitos de Silió 
de marginarle de la dirección del partido, le tachaba de engreído151 y mostraba, al mismo 
tiempo, su negativa a realizar pactos o acuerdos con Alba. 
 
En 1907, Maura alcanzó la presidencia del gobierno, en la que será su etapa más larga al 
frente del mismo, definido por Silió como el intento de restaurar la vitalidad nacional 
procurando vigorizar los resortes de la disciplina social, sin perseguir ni hostilizar a los aliados 
bajo otras banderas. Maura decía “el pensamiento no delinque”152.  Con este gobierno, Silió 
empezó su carrera en la administración pública, lo que supuso su establecimiento habitual en 
Madrid, ocupando puestos importantes como el cargo de subsecretario.de Instrucción Pública., 
lo que de facto suponía hacer oficial su jefatura sobre los conservadores vallisoletanos. Su 
residencia en Madrid supuso que Cuesta quedara al mando de los conservadores locales, 
manteniéndose el conflicto personal entra ambos respecto al trato a dar a Alba y a sus 
                                            
149 “(..) Hoy creíamos fundamentalmente que seguiría ese divorcio establecido entre los intereses vallisoletanos y 
el señor Maura, (…) no esperábamos que tan inmediata fuese la total separación. El señor Maura ha venido a 
recordarnos que ni bajo nuestro techo pueden caber las mercedes de su omnipotencia, ni las obligadas 
justicias.(…).Hoy el perjuicio es evidente, la injusticia clara, la intención palpable. (….)”. El Norte de Castilla, 
17-12-1903. Maura y Valladolid: otra decepción 
150 Ibídem, 11-9-1905. Tras las elecciones 
151Cano García, J.A. El poder político en  Valladolid durante la restauración.  La figura de Cesar Silió. Valladolid. 
Universidad de Valladolid. 1996, pág 110 
152 Silió, Cesar. En torno a una revolución. Madrid. Espasa Calpe. 1993, pág 64 
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partidarios. Cuesta pedía utilizar todas las medidas del poder gubernamental para combatir a 
Alba, mientras Silió era más pragmático, queriendo evitar un conflicto a nivel local, aunque 
ambos estuviesen de acuerdo en el tema central: la existencia de un caciquismo albista.  
 
Silió participó en las primeras manifestaciones del regionalismo castellano a pesar de 
que como maurista, era partidario de una mayor descentralización de la administración. El 
regionalismo castellano empezó a cobrar importancia a partir de 1908, tratado por Silió en 
varios discursos en los que relacionaba la existencia de una profunda crisis de patriotismo como 
causa del fracaso del centralismo y cuyos resultados habían sido el desastre del 98. Defiende la 
tesis de que para que haya una vida intensa nacional hace falta que, también, la haya municipal, 
ya que un todo no puede funcionar si no lo hacen sus partes. Las regiones deben ser fuertes ya 
que esto hará fuerte a España, al ser ésta la suma de todas ellas.153El regionalismo castellano 
defendía el proteccionismo agrario y cuando se aceptó la creación de una “zona neutral” en el 
puerto de Barcelona, ante lo cual la Diputación de Valladolid promovió una reunión de 
diputaciones cerealistas que fue prohibida por el Gobierno, lo que movilizó a las fuerzas 
castellanistas, llegando al Parlamento, donde los diputados Alba, Azcárate, Silió y Zorita, 
atacaron duramente al gobierno de Dato, siendo por esta aptitud objeto de un homenaje de 
“afirmación castellana”154, donde Silió manifestó su postura de defender ante todo Castilla por 
encima de ideologías políticas155, pidiendo trabajo y progreso para la agricultura lo que 
significa precios remuneradores para sus productos agrarios. 
 
Los acontecimientos de la Semana Trágica de Barcelona y la posterior represión, hizo 
que el partido liberal renunciase a secundar las tesis conservadoras y se inclinasen por un 
entendimiento con la izquierda, mayoritariamente republicana, siendo presentado Maura por “la 
comunidad asaltante”156 como el paladín del autoritarismo por lo que tuvo que dimitir, a pesar de 
la holgada mayoría parlamentaria que le respaldaba, pasando el gobierno a  Moret lo que 
permitió la entrada de Alba en el mismo, radicalizando el discurso de los conservadores 
vallisoletanos lo que les permitió incrementar los apoyos de otros sectores no albistas, como los 
católicos, con los que formaron una coalición para acudir a las siguientes elecciones 
                                            
153 “(…) no tener celos de otras comarcas; desarrollar la propia personalidad haciendo Castilla que es hacer 
España (…). ¿Y cómo hacer Castilla? Haciendo cada uno lo que debe, con un intenso amor activo (…) Con que 
esto hagamos todos y yo, ensalzaremos a Castilla, y no nos dará sombra ninguna región hermana, (…)”. Diario 
Regional, 3-5-1908, El regionalismo y Castilla  
154 “la esencia del homenaje (…) debía consistir en una fiesta de fraternidad castellana, en la cual todos los hijos 
de esta región, prescindiendo momentáneamente de sus diferencias políticas, se unieran para honrar a los 
hombres que encarnando el ideal castellanista, han conseguido poner los intereses agrarios a cubierto de la ruina 
con que les amenazaban los privilegios arancelarios solicitados por otras regiones”. Ibídem, 1-3-1915. El 
banquete de Rioseco 
155” Alba y yo representamos (…..) la necesidad de unión que siente Castilla. Cierto que yo he luchado con Alba y 
tendré que luchar todavía con él; pero en el momento de más encono en la lucha, hará el lema “Castilla” que 
Alba y yo nos abracemos y juntos del brazo vayamos en defensa de la solidaridad e intereses de la región 
castellana”. Ibídem, 1-3-1915. El banquete de Rioseco 
156Silió, Cesar. En torno a una revolución. Madrid. Espasa Calpe. 1993, pág 65 
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municipales bajo el nombre de “administrativos” en referencia al proyecto fracasado de Maura, 
con lo que se pretendía defender la idea de mantener a los ayuntamientos fuera de la lucha 
política. Sus resultados no fueron buenos, alcanzando la mitad de concejales que los albistas, 
que siguieron dominando el Ayuntamiento. 
 
Se entra ahora en el periodo más conflictivo de la Restauración, en el que Maura fue 
llamado a gobernar en momentos especialmente difíciles lo que llevó a Silió a decir que fueron 
el cuerpo de bomberos de la Monarquía, “se le llamaba en grandes incendios, sofocado el fuego y 
medio arreglado el inmueble, los bomberos ya no eran necesarios y volvían a sus casas los habituales 
inquilinos, a reanudar con los vecinos de la acera de enfrente la interrumpida plática”157 Entre 1909 y 
1913, el conservadurismo español se vio inmerso en un profundo debate interno, del que salió 
ganador Eduardo Dato, “hombre de talante y mejor considerado por el resto de las fuerzas 
políticas”158. Al ocurrir el asesinato de Canalejas, el rey, ateniéndose a los mecanismos políticos 
vigentes, consultó con Maura pero las condiciones que pone para volver al gobierno hacen que 
se produzca una ruptura definitiva con los liberales, decidiendo los notables del partido 
conservador prescindir de él y dar su apoyo a Dato. Tras la aceptación de Dato al encargo regio, 
Maura renuncia a la jefatura de partido conservador, diciendo de forma  sintetizada “que si la 
corona consideraba inconveniente la rectificación de una política basada en la promiscuidad corruptiva 
de monárquicos y republicanos, autoridades y rebeldes (……) otro debía continuar hasta que se 
formase un partido conservador distinto del que él acaudillaba, e “idóneo” para turnos con los 
liberales”159. La posición de Dato de aceptar desde el gobierno la hegemonía de Alba en 
Valladolid, antes de tomar ninguna medida que favoreciese a los mauristas, no ayudó ni a la 
cohesión ni al fortalecimiento de los conservadores vallisoletanos. Al mismo tiempo estos veían 
como su base social era robada por otros grupos como el catolicismo político que traía un 
mensaje más radical, mezclando elementos antiliberales con una condena a la aptitud 
conservadora frente al albismo. Con la aceptación de la hegemonía de Alba, se inicia una etapa 
de cierta tranquilidad en Valladolid, buscándose acuerdos con él para, aunque mínima, tener 
representación política en la provincia. Este cambio de aptitud de los conservadores trajo 
consigo la ruptura con el catolicismo político. 
 
El abandono de Maura no fue aceptado unánimemente por todos los conservadores y a 
los pocos días de la formación del gobierno Dato surge un grupo político de carácter nacional 
autodenominado como “maurista” encabezado por Angel Osorio y Gallardo que mostró desde el 
principio una fuerte oposición al gobierno conservador presidido por Dato, proclamándose, sin 
contar con la aprobación de Maura, los únicos depositarios de su mensaje. Se definían como un 
partido de derechas, diferente del conservadurismo gubernamental y cuyos principios eran la 
                                            
157 Silió, Cesar. En torno a una revolución. Madrid. Espasa Calpe. 1993, pág 100 
158 Gil Pecharromán, J. Conservadores subversivos: La derecha autoritaria alfonsina (1913-1936). Madrid. 
Eudema, S.A. 1994. pág 12  
159 Silió, Cesar. En torno a una revolución. Madrid. Espasa Calpe. 1993, pág 81 
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defensa de la monarquía alfonsina y del orden constitucional, la descentralización 
administrativa basada en el respeto a los derechos históricos de las regiones, una política social 
apoyada en los principios del catolicismo y el nacionalismo español160. Pretendían ser un 
partido interclasista, formado por personas católicas el margen de la política pero simpatizantes 
de Maura pero no tuvieron mucho éxito, debido a que las principales figuras del partido habían 
aceptado la jefatura de Dato. Atacaron a los diputados conservadores de Valladolid por no 
haber hecho una declaración pública de apoyo a Maura pero el propio Silió reconoció el escaso 
valor de los disidentes, y apoyado por Maura siguió liderando a los conservadores de 
Valladolid, como lo manifestó en el discurso del teatro Lope de Vega161. Resaltó su lealtad a 
Maura, la necesidad de la unión de la familia conservadora, e insistió en reforzar el sentimiento 
regionalista castellano, ya que en muchas regiones españolas su personalidad regional va 
tomando cuerpo y “en Castilla ha tomado alma, lo único que la falta es cuerpo que la abarque”162 
   
Tras la rebeldía maurista se escondía un estado de opinión que venía de atrás cuya base 
era la crítica a un sistema político enfermo y la necesidad de modernizar el conservadurismo 
español, buscando involucrar a las clases medias, asumiendo posturas muy críticas sobre el 
caciquismo, la desmovilización electoral, el turno gubernamental de los partidos dinásticos, el 
excesivo papel que jugaban en los partidos las camarillas de notables, el papel arbitral de la 
corona etc., en resumen, todos aquellos elementos que estaban produciendo una degradación 
del sistema. Desde su creación, el maurismo pretendió superar la dependencia del apoyo de las 
llamadas clases conservadoras atrayendo con un programa nacionalista y formalmente 
interclasista a otros grupos de la población. Los mauristas pensaban que el regeneracionismo 
debía ser la bandera tras la cual los conservadores obtuvieran el apoyo de la masa neutral y 
dieran vida a una nueva derecha capaz de realizar, con un amplio respaldo popular, la aún 
pendiente revolución desde arriba. 
 
 Sus intentos de movilizar a esa masa neutra mediante tácticas de agitación y 
propaganda que aportó el “maurismo callejero”163 fueron, en cierto modo, las primeras 
manifestaciones de una forma de concebir la política fuera de sus cauces habituales, buscando 
una mayor eficacia en el servicio a un orden social que se creía amenazado por la crisis 
funcional del sistema parlamentario. Este espíritu callejero y desafiante, ostentando sobre todo 
por las juventudes mauristas, hizo que la calle que había sido patrimonio de “la alpargata y la 
blusa”, fuese ocupada por hombres oficinistas, universitarios y de clase acomodada, para 
                                            
160 Gil Pecharromán, J. Conservadores subversivos. La derecha autoritaria alfonsina (1913-1936). Madrid. 
Eudema, S.A. 1994, pág 13 
161“Ahora, en estos momentos de lucha electoral, digo, que recobro la dirección de las fuerzas políticas 
conservadoras de la circunscripción (….)”.  Diario Regional, 22-2-1914. Conferencia de don César Silió 
162 Diario Regional, 22-2-1914. Conferencia de don César Silió 
163 Gil Pecharromán, J. Conservadores subversivos. La derecha autoritaria alfonsina (1913-1936). Madrid. 
Eudema, S.A. 1994, pág 31 
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defender sus ideales164. Los dirigentes del maurismo son jóvenes de extracción social 
conservadora y su líder no cesa de arremeter contra el caciquismo, pretendiendo la regeneración 
del país a través de la participación ciudadana en la vida pública. En esta voluntad de oposición 
a lo “políticamente bien visto”, se situó el maurismo, especialmente su organización juvenil como 
el primer eslabón de la derecha autoritaria alfonsina y como diría Goicochea años después “los 
jóvenes mauristas fueron, en cierto modo, los precursores de las camisas negras y los “arditti” de 
Mussolini, de los  nazis de Adolfo Hitler. Dieron por primera vez en España la sensación de la 
existencia de una masa civil de clase media que no quería ya ser un instrumento pasivo en manos de los 
políticos, ni un conglomerado inerte dispuesto resignadamente a ser triturado entre la soberbia de los 
arriba y el odio de los de abajo”165.A finales de 1914 se crea el nuevo partido, que encuentra 
grandes dificultades para instalarse en la política parlamentaria, debido, principalmente a la 
resistencia de los datistas a compartir el espacio conservador y a la dificultad de acoplar a la 
nueva formación en el sistema del turno. Además, las dificultades se incrementan por la 
posición de Maura de no querer asumir públicamente la dirección del movimiento surgido 
alrededor de él, lo que hace que los resultados electorales sean malos y con una representación 
parlamentaria casi marginal.  
 
Tras los fracasos de los gobiernos liberales de Romanones y García Prieto y siguiendo el 
sistema turnista, Dato vuelve al Gobierno en junio de 1917, siendo superado por las crisis 
creada por la convocatoria de la Asamblea de Parlamentarios, la actuación de las Juntas 
Militares y la huelga general revolucionaria en la que participan socialistas, sindicalistas y 
republicanos, por lo que es sustituido por García Prieto, en un gobierno de amplia 
“representación” con el objetivo de convocar una nuevas elecciones en el que se suprimiera el 
encasillado, dejando libre la voluntad popular.166 Las elecciones se celebran en enero de 1918, y 
a pesar de la importancia que se quería dar al resultado como forma de definir el futuro político 
del país, ningún partido tuvo una mayoría suficiente por lo que fue considerado como un gran 
fracaso para todos los partidos monárquicos.  
  
La situación del país, en ese momento, la refleja Silió cuando dice que la autoridad, 
rodando de peldaño en peldaño, en caída acelerada, se esfumó de tal modo y la anarquía se 
extendió por España en tales términos, que en marzo de 1918 no parecía posible hallar salida 
que contuviera el proceso alarmante de descomposición167. En esta tesitura la búsqueda de una 
solución era cada vez más apremiante y el rey, utilizando una idea que se había hecho popular 
en Europa debido a la Gran Guerra, propuso “un gobierno nacional”, presidido por Maura e 
integrado por los jefes de los grupos parlamentarios y políticos de las Cortes recién elegidas, 
                                            
164 El Caballero Audaz. Goicochea y la Restauración: un hombre, una doctrina, una conducta. Madrid. 1935, pág 
53  
165 Ibídem, pág 54  
166 Martínez Cuadrado, M. Elecciones y partidos políticos de España (1868-1931).  Madrid. Taurus. 1969, págs 
801-804 
167 Silió, Cesar. En torno a una revolución. Madrid. Espasa Calpe. 1993, pág 89 
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afines o próximos a la Corona y al sistema de partidos turnates.168. El gobierno fue recibido con 
gran esperanza pero “la alegría dura poco en casa del pobre. Constituido en marzo, cayó en 
noviembre. Algunos prohombres de los que en él estaban estimaron que ocho meses de abnegación, sin 
cultivar el huerto propio, era todo lo que podía pedírseles”.169   
 
 La crisis política de 1917, generó también una reacción entre los mauristas 
vallisoletanos, ya que suponía otra nueva oportunidad de derrotar el dominio de Alba, por lo 
que buscaron de nuevo la unión de todos los partidos que se definían como derechistas, salvo 
los conservadores datistas, lo que incluía a grupos antiliberales como católicos y 
tradicionalistas. A los largo de 1917, se fue fraguando la nueva Unión de Derechas, con una 
activa campaña de propaganda en prensa, siendo Silió confirmado como líder de los mauristas, 
a pesar de tener voces críticas en su contra como la de Llorente, que dudaba de su sinceridad 
derechista, lo que motivó su destitución de la dirección de El Porvenir, periódico que fue 
vendido a Justo Garrán, que lo fusionó con Diario Regional, haciéndose con el control de la 
prensa confesional de Valladolid. Silió, en una conferencia política que dio, presenta un 
panorama catastrófico, siendo la principal causa de la crisis, las cesiones antes los 
revolucionarios por la crisis de 1917. Resalta la importancia de las próximas elecciones ya que 
por primera vez en la Restauración, habrá un Parlamento basado en las ideologías, de izquierdas 
o derechas, dependiendo del resultado de las elecciones. Plantea las bases sobre las que se debe 
construir las derechas en Valladolid, buscando el apoyo de aquellos grupos sociales que veían 
con mayor temor la posibilidad de nuevos estallidos revolucionarios en España170 
 
En las elecciones generales de 1918, los mauristas intentan aprovechar la supuesta 
debilidad de los albistas, tras la salida de Alba del partido liberal y la creación del nuevo 
partido, Izquierda Liberal, al considerarlo como una nueva oportunidad de acabar con su 
dominio por lo que se constituyó la nueva Unión de Derechas, con una activa campaña de 
propaganda en prensa más violenta que en otras ocasiones, teniendo a Alba como el elemento 
central de sus ataques171. La Unión de Derechas, defendía que en estas elecciones se enfrenaban 
dos conceptos políticos diferentes: la defensa del castellanismo frente al liberalismo 
extranjerizante de los albistas, con un programa dirigido principalmente a la opinión católica y 
                                            
168 Martínez Cuadrado, M. Elecciones y partidos políticos de España (1868-1931). Madrid. Taurus. 1969, págs  
813 y 815 
169 Silió Cesar. En torno a una revolución. Madrid. Espasa Calpe. 1993, pág 89 
170 “(..) En Valladolid, derecha es la enorme fuerza que hay en la gente que vive de la tierra; somos de derecha los 
que creemos en una democracia cristiana que no abandona a los humildes, pero que tampoco borra las jerarquías 
establecidas en la vida;(…) los que exigimos en la vida pública por encima de todo rectitud y limpieza en la 
conducta; los que amamos a España y queremos servirla (…) somos derecha en fin, los que creemos en Dios y en 
su justicia; los que amamos la religión de nuestros padres, (…) cuantos tenemos fe en el porvenir de España y 
esperamos que vuelva a tener días de grandeza”. Diario Regional, 5-1-1918. Conferencia política de don César 
Silió. 
171 “(….) el caciquismo, es el primer enemigo que hay que destruir (…) El caciquismo, como ha dicho el señor   H. 
de Larramendi, no significa más que el endiosamiento de un hombre, implicando al propio tiempo la esclavitud de 
los demás (…)”. Ibídem, 25-11-1918. Por el regionalismo castellano 
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defendiendo que la religión es el medio más directo de defender el orden social, asegurando las 
legítimas aspiraciones de obreros y patronos. Adicionalmente, reclamaban la restauración del 
principio de autoridad, queriendo asociar a la Iglesia a su campaña política a la que piden, en la 
persona del cardenal Cos, les indique si la unión realizada responde a las normas de la última 
pastoral, siendo contestados afirmativamente 172.  
 
Izquierda Liberal fue derrotada, siendo los socialistas los más votados en la capital, 
aunque no llegaron a ser elegidos diputados por el peso del voto rural aunque fueron las 
derechas las que se apuntaron el éxito de la derrota de Alba, a pesar de que su candidato Silió 
fue el menos votado de los elegidos en la circunscripción de Valladolid. Tampoco la coalición 
logró inquietar el dominio provincial de Alba, siendo derrotada en las elecciones provinciales y 
municipales por las listas albistas. A la caída del “gobierno nacional”, García Prieto y 
Romanones, intentan, obtener el apoyo de la mayoría dentro de las Cortes, sin conseguirlo, 
siendo Maura, finalmente, el que acepta el encargo de resolver la crisis gubernamental existente 
mediante un gobierno conservador, con la promesa del Decreto de Disolución de Cortes  y 
nuevas elecciones que convoca para junio de 1919.  
 
La vuelta de Maura al gobierno, radicalizó la situación política en Valladolid y las 
elecciones convocadas por Maura para asegurarse un respaldo parlamentario fuerte fueron a 
nivel vallisoletano una lucha entre mauristas y albistas, formándose una candidatura derechista, 
excluyendo a los datistas en el encasillado ministerial e introduciendo un representante de los 
católicos independientes. Se reconocía la jefatura de Maura, pero intentando dar a la 
candidatura un carácter agrario y católico, presentando a sus candidatos como políticos que no 
tienen fama de sólo buscar en la política su ambición personal173. Las perspectivas electorales 
eran positivas y pronosticaban una clara derrota del cacique Alba174. Las elecciones vinieron 
precedidas por el enfrentamiento callejero entre mauristas y liberales, reflejo de ese espíritu 
desafiante mostrado, sobre todo, por las juventudes mauristas como lo evidencia  su intento de 
asaltar el Circulo Liberal de Santiago Alba, tras un banquete en honor de Silió y el Conde de 
Gamazo, que terminó en una tumultuosa manifestación por el centro de la ciudad en la los 
jóvenes mauristas se cebaron en todo lo que pudiera simbolizar albismo, al grito de “abajo los 
caciques”, incidente en el que no sólo salen a relucir puños y bastones, sino armas de fuego. 
                                            
172 “Vista la precedente instancia (……) debemos declarar y declaramos que la unión entre si hecha y conservada 
para fines electorales está enteramente conforme con las Normas de la Santa Sede (…) y que por consecuencia su 
conducta en el presente caso es digna de alabanza y de imitación”. Diario Regional, 19-2-1918. La Unión de las 
Derechas ante el Prelado. 
173 “(..) Los señores Pimentel y Garrán representan altos ideales y con su triunfo estará garantizada la defensa de 
la Religión, de la familia, de la propiedad y de los obreros”. Ibídem, 27-5-1920. La candidatura de Derechas 
174  “(…) el albismo aquí lo era todo; él, por lo menos, se consideraba todo y, en consecuencia, quería absorberlo 
y avasallarlo todo. Pero como nada violento es duradero, el malestar de la gente no adscrita a la política del 
cacique, esto es, de la mayor parte del vecindario de Valladolid. fue preparando la masa popular para este 
movimiento formidable de reacción contra el imperio caciquil (…). El grito de protesta, de indignación y de 
guerra que estos días surge potente y casi unánime de todos los barrios de la población, es una clara 
exteriorización de la voluntad del pueblo (….)”. Ibídem, 27-5-1919. Clamorosa protesta contra el albismo 
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Como no podía ser menos, Diario Regional justificaba la algarada como un acto de defensa de 
los mauristas ante la agresión de los albistas, y por el malestar de la gente a causa de la política 
caciquista de Alba175. El Norte de Castilla critica el posicionamiento de Diario Regional, al 
tiempo que defiende la aptitud de los jóvenes liberales que tuvieron que aguantar las 
provocaciones callejeras, para termina resaltando el diferente comportamiento de las juventudes 
de ambos partidos176. Los resultados electorales dieron un triunfo a los mauristas en la 
circunscripción, repitiéndose el contraste entre la capital y el resto de la circunscripción, 
evitando el voto rural el acceso de los socialistas al Parlamento. Los derechistas, se limitaron a 
felicitarse por la derrota de caciquismo, atribuida a lo que ellos consideraban el resultado de un 
movimiento de opinión contra su dominio, sin mencionar al verdadero triunfador: el socialismo. 
 
La vuelta de Dato a la jefatura del gobierno en mayo de 1920, recuperó la antigua 
política de acuerdos entre las fuerzas dinásticas en Valladolid, sobre la base de siempre: no 
cuestionar la supremacía de Alba, que mauristas y católicos debieron aceptar ante el peligro de 
perder el apoyo del gobierno. Las nuevas elecciones parlamentarias se plantearon bajo las 
mismas premisas de asegurar la tranquilidad política en la provincia aunque fuera necesario 
sacrificar cualquier tipo de competitividad. Dató buscó el acuerdo con Alba quién aceptó 
reducir su representación provincial de tal manera que conservadores, liberales, mauristas, 
obtuvieron el mismo número de diputados y senadores, quedando fuera del acuerdo Acción 
Social Católica que ya habían proclamado sus candidatos177. Este acuerdo supuso la ruptura de 
la Unión de Derechas, como fórmula de organización política que se había mostrado eficaz en 
las anteriores elecciones. Los conservadores intentaron atraerse a quienes habían apoyado a la 
Unión de Derechas desde el catolicismo, con la incorporación del disidente Llorente como 
candidato por la circunscripción, que no les dio un incremento significativo de votos, debiendo 
su elección a las habituales maniobras del gobierno civil. La aceptación de este personaje 
suponía la decisión de las jefaturas nacionales de los partidos, de establecer organizaciones 
locales en cada provincia, incorporando a cualquier personaje dispuesto a hacerlo.    
 
Todavía tuvo el maurismo una última oportunidad de acometer desde el Gobierno, la 
reunificación de la familia conservadora. La muerte de Dato en marzo de 1921, desató en el 
partido conservador la lucha por la sucesión. Tras un corto gobierno de concentración presidido 
por Allendesalazar, en agosto, el rey llamó a Maura ofreciéndole la presidencia de un gobierno 
                                            
175“(…) los muchachos siguieron su camino gritando ¡abajo el caciquismo! ¿a qué ciudadano probo puede 
molestarle este grito? (…). Indignados los jóvenes mauristas ante tan injustificada agresión se lanzaron 
furiosamente sobre la puerta con intención de asaltar el Círculo Liberal, desarrollándose una escena violentísima. 
(…)”.  Diario Regional, 28-5-1919 El albismo fuera de sí 
176 “La juventud Liberal viene ejercitando desde su fundación una labor social y provechosa. La Juventud 
maurista en su primera salida a la vida pública ha tenido una aventura desafortunada. El contraste no puede ser 
más elocuente”. El Norte de Castilla, 29-5-1919. Notas de la contienda. En propia defensa 
177 “Esa inteligencia, por la que los partidos monárquicos (…) aúnan sus esfuerzos (…) viene a continuar la 
orientación iniciada felizmente en las últimas elecciones municipales con tanto éxito  (…)” Ibídem, 2-12-1920. 
Las próximas elecciones. La candidatura monárquica en Valladolid.  
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de concentración monárquica con la única exclusión de la Izquierda Liberal de Santiago Alba. 
Era el momento más adecuado para la reconstrucción del conservadurismo, pero Maura no tuvo 
la suficiente habilidad o los apoyos necesarios para imponer su jefatura al llamado grupo 
“idóneo”, ni para reforzar el bloque conservador aprovechando las evidentes coincidencias entre 
los mauristas y los catalanistas de la Lliga.178 Pese a las esperanzas que despertó el gobierno 
Maura, apenas tuvo tiempo de sentar las bases para solventar algunos de los principales 
problemas que tenía España como un plan de recuperación militar de Marruecos; una reforma 
arancelaría proteccionista, según el proyecto de Cambó; una reforma universitaria preparada 
por Silió, ocupando el ministerio de Instrucción Pública, ya desempeñado por él en 1919 y que 
repetiría con el nuevo gobierno conservador, ya que fue derribado en marzo de 1922.      
 
Tras un nuevo gobierno conservador presidido por Sánchez Guerra, el poder volvió a 
manos liberales en diciembre del mismo año. Con la llegada de García Prieto al gobierno, con 
Alba en la cartera de Estado, se convocaron nuevas elecciones parlamentarias, que como vimos 
anteriormente, no supusieron ningún problema a los albistas. El partido conservador 
vallisoletano presentó la candidatura de Santos Vallejo, pero la dirección nacional impuso la de 
Llorente, lo que generó nuevos conflictos que invalidaban cualquier intento de organización 
política por parte de los conservadores, mientras que los mauristas, carecían de la fuerza de 
ocasiones anteriores, hasta el punto de que el Conde Gamazo llegó a un acuerdo con Alba para 
lograr su elección en Medina del Campo. Se puede decir que en este momento existía una 
disolución práctica de mauristas y conservadores en Valladolid. 
 
La larga permanencia en el poder político de los conservadores refleja, como era típico 
en la época, un apoyo popular resultado de esa  red clientelar que por medio del control de la 
Administración Pública posibilitaba la concesión de favores a personas dispuestas a 
corresponderles por medio del apoyo político, cuando esto fuese necesario, en otras palabras, en 
el puro caciquismo. También ayudaba las escasas diferencias ideológicas existentes entre los 
grandes partidos que posibilitaban la existencia de acuerdos más o menos secretos para evitar la 
lucha, mientras se presentaba una imagen pública de un enfrentamiento. De todas formas y si se 
compara con los resultados de los albistas, su poder político quedaba subordinado al mismo 
como lo demuestran los resultados electorales. 
 
Resultados electorales al Congreso en la provincia de Valladolid entre 1901-1923  
Conservadores 11 16,7 
Mauristas 11 16,7 
Datistas 5 7,6 
Gamacistas 3 4,5 
Total 66 100 
                                Fuente; Cálculo propio basado en Carasa, Pedro. Élites castellanas de la Restauración, pág 432 
                                            
178 Gil Pecharromán, J. Conservadores subversivos. La derecha autoritaria alfonsina (1913-1936).  Madrid. 
Eudema, S.A. 1994, pág 25 
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 El equilibrio electoral entre liberales y el total de los diferentes grupos conservadores es 
claro pero la fuerza de los albistas estaba  en que era un partido sin fisuras cuando los 
conservadores se presentaban a las elecciones en facciones, lo que sin duda les hacía perder 
apoyo popular. Sólo en las elecciones de 1907, bajo un gobierno presidido por Maura, fue Cesar 
Silió el candidato más votado en Valladolid, cuando, inclusive bajo gobiernos conservadores, 
en 1903 y 1914, quedó por debajo de Santiago Alba. 
 
 Resultados electorales a la Diputación en la provincia de Valladolid entre 1901-1923  
 
Conservadores 88 30,6 
Gamacistas 10 3,5 
Datistas 7 2,4 
Total 288 100 
                     Fuente: Cálculo propio basado en Pastrana Morilla, H. La Diputación Provincial de Valladolid 1875-1930, págs  478-480 
 
El dominio albista en la Diputación Provincial es evidente y los conservadores, siempre 
en minoría respecto a los albistas, tuvieron un camino descendente yendo de más a menos, 
como consecuencia de los enfrentamientos entre sus notables y al retraimiento de Maura a partir 
de 1913, lo que crea falta de cohesión en el partido y desilusión en los votantes.179  
 
Resultados electorales al Ayuntamiento de Valladolid entre 1905-1923  
 
Conservadores 20 12,3 
Mauristas 13 8,0 
Datistas 2 1,2 
Romanonistas 2 1,2 
Total 163 100 
                                     Fuente: Cálculo propio basado en Palomares. Ibañez, J.M.  Valladolid 1900-1931, págs 133-142 
 
En las elecciones municipales de 1901 y 1903, los albistas concurrieron bajo las siglas 
de Unión Nacional y Adictos, por lo que el cómputo se hace a partir de 1905.  
 
La subordinación de la minoría conservadora respecto a los albistas es clara por lo que 
buscaron frecuentemente alianzas, la mayoría de las veces con los albistas y otras, con otros 
grupos políticos del Ayuntamiento, tratando de obtener beneficios políticos o sacar a la luz 
pública las vergüenzas de los albistas. El apoyo conservador a los albistas en el Ayuntamiento 
se puso a prueba cuando católicos y socialistas reabrieron los temas referentes a la complicada 
relación entre los negocios particulares de Alba y la administración municipal, pidiendo se 
retirara la concesión del alumbrado público a La Electra y se diese un nuevo mandato a la 
Compañía del Gas, propuesta rechazada por ambos grupos. A este problema se unió la cuestión 
del empréstito municipal destinado a la conversión de deudas y ejecución de obras. La medida 
                                            
179 para más información ver Pastrana Morilla, H. La Diputación Provincial de Valladolid, 1875-1930, Política y 
Gestión. Valladolid. Editora Provincial. 1997  
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pretendía amortizar todas las deudas consolidadas que tuviesen un interés anual superior al 
4,5%, las expropiaciones convenidas y las obras realizadas con motivo del proyecto de 
saneamiento y los créditos reconocidos por el Ayuntamiento. El proyecto de obras comprendía 
un plan general de pavimentación, la construcción de un laboratorio municipal y la adquisición 
de fincas requeridas por las obras anteriores, así como por la alineación y ensanche de calles de 
la ciudad180, catalogado por la oposición como negativo para la economía municipal. El tema 
generó grandes controversias y campañas de movilización de los partidarios y contrarios al 
proyecto, y cuando fue aprobado, la prensa contraria al proyecto utilizó la figura de Miguel 
Iscar para recriminar la postura de alcalde actual181.El Norte de Castilla fue un firme defensor 
del empréstito, al considerar que servirá para solucionar parte de las actuales deficiencias 
municipales, aunque hubiera preferido que el Consistorio hubiera sido más ambicioso, 
aprobando “el empréstito total, (…) que satisfarían necesidades de transcendencia capital, como que 
afectan a la salud del vecindario, hoy harto comprometida por múltiples deficiencias”182. El plan se 
quedó en el cajón del olvido y nunca más se supo de él.  
 
El acuerdo entre liberales y conservadores hizo que las elecciones municipales de 1913 
se realizasen sin lucha. Los albistas, buscando la tranquilidad, ofrecieron a los conservadores un 
buen acuerdo, lo que hizo que los periódicos de ambas formaciones empleasen las mismas 
alabanzas a los candidatos de la coalición183.Estas alianzas se mantuvieron hasta que en las 
elecciones  celebradas en diciembre de 1915, los mauristas se presentan por primera vez fuera 
del partido conservador, apoyándose en figuras de gran peso en la ciudad como Jacinto Peña y 
Pedro Vaquero, lo que les dio el triunfo sobre los conservadores, aunque en conjunto perdieran 
dos concejales. A partir de aquí nunca llegaran a alcanzar el número de concejales que tuvieron 
antes de la escisión. 
 
1.2.2 Los partidos políticos fuera del turno  
Las casi inexistentes diferencias entre los partidos turnantes se agrandan, cuando 
comparamos sus aptitudes con las que mantienen aquellos partidos fuera del turno, como los 
republicanos y los socialistas, marcados por un espíritu anticlerical y antimonárquico, 
defendiendo la regeneración política y atacando la corrupción y el caciquismo. Finalmente, los 
                                            
180 García de la Rasilla, Mª del C. El ayuntamiento de Valladolid: política y gestión (1898-1936). Valladolid. 
Ayuntamiento de Valladolid. 1991, pág 233 
181 “Despacho de otro mundo (….) Yo fui el alcalde de las obras sin dinero: él es el del dinero sin obras. Miguel 
Iscar”. Diario Regional, 18-12-1912. El empréstito municipal  
182 El Norte de Castilla, 18-12-1912. Por el porvenir de la ciudad. Una fecha importante 
183 “(…) El partido gobernante va a la contienda de acuerdo con los conservadores, estimando esta coalición 
como favorable a la paz pública. (…) y unos y otros se disponen a mantener con toda lealtad y nobleza” .Ibídem, 
27-2-1913. Los términos de la contienda 
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católicos se harán notar, cuando entienden que los partidos del turno han dejado de defender sus 
principios fundamentales. 
 
Hasta la llegada de la Dictadura de Primo de Rivera, hemos visto que el predominio 
liberal-albista es una realidad frente a la debilidad de los conservadores, y el papel secundario 
que juegan los partidos fuera del turno, siendo a veces utilizados como comodines para alcanzar 
el poder, como vemos en las coaliciones de liberales con republicanos y conservadores con 
católicos y posteriormente, que la década de los veinte trae una bipolarización de las fuerzas 
políticas, monárquicos frente a republicanos y socialistas, preludio de lo que se acentuará años 
más tarde.  
 
 
1.2.2.1 Los Republicanos  
Los partidos republicanos en Valladolid tuvieron fuerza y representación parlamentaria 
principalmente en las últimas décadas del siglo XIX, siendo un elemento dinamizador de la 
política vallisoletana. La falta de unidad, característica de los partidos republicanos a nivel 
nacional184 es reflejo de lo que ocurre a nivel provincial, lo que les hace totalmente inoperantes 
en la escena política vallisoletana. Tres son las corrientes republicanas existentes: la “histórica” 
o “posibilista” que sigue a Castelar; los “federalistas”, bajo las directrices de Pi y Margall; y la 
más importante de estas facciones, la “progresista”, encabezada por el catedrático José Muro, 
principal pilar del republicanismo vallisoletano y uno de los representantes más destacados del 
partido en el ámbito nacional. Todas las corrientes republicanas tenían una misma base social, 
ya que ser republicano era sobre todo una convicción por lo que su militancia estaba compuesta 
por una mezcla de burgueses y proletarios, lo que generaba una falta de sintonía entre los 
dirigentes y las bases, creando desunión.  Estas facciones o partidos políticos, pocas veces 
acordaron presentarse juntos a las elecciones, siendo más frecuentes los pactos con otras 
organizaciones políticas como los gamacistas o albistas, que entre ellos mismos.    
 
 Su programa político se basaba en la fidelidad a la República, al considerarla como el 
mejor modelo de soberanía popular frente a la Monarquía, aunque discrepaban 
fundamentalmente en la forma de implantarla y en el modelo de estado. Sus principales 
diferencias estaban en el establecimiento de una república  federal o unitaria y en el uso de 
medios para su implantación: utilización de la acción política o por medios revolucionarios 
violentos. Los puntos de acuerdo eran amplios, aceptando el orden económico vigente y énfasis 
en la educación laica, el fin del caciquismo, autonomía municipal y regional y “llamar a las 
                                            
184 para un mejor conocimiento ver Artola, Miguel. Partidos y programas políticos. 1808-1936.  Madrid. Alianza 
Editorial.1974-1975, págs 370-407. 
1. Valladolid en los primeros años de la década de los veinte 
 
 
 
 
 
Página | 101  
clases obreras a la vida de Estado”185. La mejor forma de combatir al caciquismo era la 
movilización política de los ciudadanos, lo que llevaba a un intento de socialización política. El 
fraude electoral apareció como instrumento utilizado por los partidos dinásticos para 
derrotarlos, evitando de esta forma saber la verdadera opinión popular. Su carácter de 
movimiento anti sistema hacía que sus intentos estuvieran abonados al fracaso pero insistían en 
participar para mostrar su fuerza, dar la oportunidad a los ciudadanos de votar libremente y 
concienciar a los mismos en las practicas de la democracia.  
 
Resultados electorales al Congreso en la provincia de Valladolid  
 
Republicanos 4 6,1 
Total 66 100 
               Fuente; Cálculo propio basado en Carasa, Pedro. Élites castellanas de la Restauración, pág 432 
 
A partir de 1881, con la llegada del gobierno liberal-fusionista de Sagasta al poder, los 
republicanos pudieron recuperar su identidad, utilizando la libertad de prensa para lanzar 
nuevos periódicos, siendo la posición de las diferentes facciones republicanas de abstenerse en 
las elecciones generales de ese año.186 El fraccionamiento de los republicanos se mantiene y la 
decisión de abstenerse se impone, aunque los demócratas de Castelar y los progresistas 
presentan candidaturas en algunos distritos, consiguiendo cinco actas, entre las cuales se 
encuentra Muro por Valladolid.187 A partir de estas elecciones y hasta 1907, con la excepción 
de 1896, el republicano José Muro fue proclamado diputado por la circunscripción de 
Valladolid188. 1896, es un paréntesis en la batalla política republicana. Después de los 
magníficos resultados obtenidos en las elecciones de 1893, se producen una serie de hechos que 
perjudican su imagen: la entrada en el gobierno liberal de los posibilistas de Castelar; la muerte 
de Ruiz Zorrilla en 1895; la petición de Pi y Margall  de autonomía o independencia para Cuba, 
crean un sentimiento de retraimiento general que lleva a una abstención que es seguida 
masivamente.189  
 
En enero de 1903, Salmerón, en el discurso de las cuatro unidades190 sugirió otra nueva 
reunión de una asamblea republicana buscando una nueva integración de todos los 
republicanos. Muro, que dirigía la facción “Fusión Republicana”,  participa junto a Salmerón de 
la creación de la Unión Nacional Republicana, a la que se unen los históricos, los federales y 
                                            
185Artola, Miguel. Partidos y programas políticos. 1808-1936.  Madrid. Alianza Editorial.1974-1975, pág 384 
186 Martínez Cuadrado, M. Elecciones y partidos políticos de España (1868-1931). Madrid. Taurus. 1969, pág 288 
187 Ibídem, pág 296 
188 Carasa, Pedro. Élites castellanas de la Restauración. Valladolid. Junta de Castilla y León. 1997, págs 431 y 432 
189  Martínez Cuadrado, M. Elecciones y partidos políticos de España (1868-1931). Madrid. Taurus. 1969, pág 586 
190 “(..) lo que es atributo indispensable de la unidad de la nación y del Estado es: la unidad legislativa, de 
justicia, del impuesto y del Ejército (...)“.Artola, Miguel. Partidos y programas políticos, 1808-1936. Madrid. 
Alianza Editorial.1974-1975, pág 394.    
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los progresistas de Lerroux, con lo que la fiebre republicana se adueña de las grandes ciudades, 
consiguiendo unos buenos resultados en las elecciones generales.191 
 
Muro tenía un gran prestigio personal, habiendo realizado una gran labor sociopolítica 
en la provincia Los continuos viajes que hacía por ella, los actos celebrados en el Casino 
Republicano, espacio donde se desarrollaba un republicanismo histórico, y la creación de un 
periódico, La Libertad192, su principal y fiel portavoz, eran los medios que usaban para 
socializar a los ciudadanos y hacerles llegar su ideología. Aunque sus resultados electorales 
nunca fueron medianamente buenos, no evitó que su influencia fuese indudable, obligando a los 
partidos dinásticos a imitar parte de sus planteamientos, contribuyendo a modernizar los 
comportamientos políticos en Valladolid. Pero sus esfuerzos no consiguieron que el 
republicanismo vallisoletano superase su carácter minoritario y fuese atractivo para más 
amplios sectores sociales, dado que, principalmente, el éxito de Muro se debe más a una trampa 
política que a una realidad electoral, ya que esta formación política no constituía un peligro para 
el gobierno de turno, por lo que al tiempo que limitaba la acción de sus enemigos, daba espacio 
a la oposición antidinástica, lo cual impregnaba a las elecciones de un tono democrático. Esto 
explica, en parte, que Muro obtuviese esa votación tan alta, Se trataba del verdadero 
“encasillado” por la provincia vallisoletana193. 
 
En las elecciones de 1907, Muro fue elegido, encasillado, por última vez, muriendo 
poco después de las elecciones con los que los republicanos perdieron a su tradicional 
representante por Valladolid. Posiblemente por incapacidad, tras el fallecimiento de Muro, 
ningún candidato de esta formación logra ganar de nuevo el acta de diputado hasta las 
elecciones de 1931. Independientemente de la desaparición de Muro, existió otro efecto 
negativo a considerar desde comienzos de siglo XX, la figura de Santiago Alba, que logró 
atraer al lado dinástico a una parte importante de su apoyo electoral, con su discurso 
regeneracionista, que coincidía, en algunos aspectos, con el de los republicanos 
 
Resultados electorales a la Diputación en la provincia de Valladolid entre 1901-1923  
 
Republicanos 11 3,8 
Republicanos-Socialistas 4 1,4 
Total 288 100 
    Fuente; Cálculo propio basado en Pastrana Morilla, H. La Diputación Provincial de Valladolid 1875-1930, págs 478-480 
 
                                            
191 Martínez Cuadrado, M. Elecciones y partidos políticos de España (1868-1931). Madrid. Taurus. 1969. págs 691 
y 692 
192 Almuiña Fernández, C. Catálogo de la prensa Vallisoletana del siglo XX. Valladolid. Secretariado de 
Publicaciones, Universidad. 1992, pág 227-263  
193 Cano García, J.A. Poder, política y partidos en Valladolid, durante la Restauración. La figura de Cesar Silió. 
Valladolid. Universidad de Valladolid. 1996, pág 324 
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A partir de 1881, aprobada legislativamente la libertad de asociación, los republicanos 
vallisoletanos intentan crear un gran bloque republicano en la provincia con el objetivo de estar 
presente en las elecciones locales y provinciales tan básicas para el desarrollo de la carrera 
política, pero muy duro fue el acceso a la Diputación Provincial, debido al mayor peso de las 
áreas rurales en las elecciones y a la necesidad de los partidos dinásticos de ejercer un mayor 
control sobre la institución. 
 
Los gamacistas dominaban la Diputación Provincial en las últimas décadas del siglo 
XIX, en la que existía una representación republicana muy minoritaria, alcanzando sus mejores 
resultados en los bienios de 1890 y 1892 con tres diputados en cada una elección. Este éxito 
hace que los monárquicos se unan y hagan la vida más difícil a los republicanos, reflejándose 
en un apoyo de su base electoral, unido a la no comparecencia en las elecciones de 1896, hace 
que muchos simpatizantes se pasen a las filas gamacistas.  
 
El siglo XX trae cambios en la composición política de la Diputación Provincial, 
pasándose de un dominio gamacistas a otro albista, con una representación republicana 
absolutamente mínima.194 El movimiento de las Cámaras es secundado por los republicanos 
pactando una coalición con Unión Nacional para las elecciones de 1901 y 1903, en defensa de 
ese espíritu regenerador que permitiese acabar con el caciquismo gamacista. Pronto acabará la 
coalición al ser conscientes los republicanos que lo único que habían hecho era ayudar a 
cambiar el caballo ganador, combatiendo el gamacismo habían ayudado a crear el albismo por 
lo que buscando solucionar sus errores estuvieron dispuestos a otro tipo de coaliciones para 
luchar contra los albistas. 
 
A partir de 1905195 la minoría republicana se convierte en un solo escaño como 
consecuencia de la popularidad de Alba, que hace que muchos republicanos se pasen a sus filas. 
Estas deserciones unidas a la muerte de Muro harán que a partir de 1913 desaparezca su 
representación en la Diputación Provincial, volviendo a tenerla en la década de los veinte, 
mediante una coalición con los socialistas.  
 
Resultados electorales al Ayuntamiento de Valladolid entre 1901-1923  
 
Republicanos 18 11,0 
Total 163 100 
                Fuente: Cálculo propio basado en Palomares Ibañez, J.M. Valladolid 1900-1931, págs 133-142 
 
                                            
194 para un mejor conocimiento ver Pastrana Morilla, H. La Diputación Provincial de Valladolid, 1875-1930, 
Política y Gestión. Valladolid. Editora Provincial. 1997 
195 Ibídem, págs 475-480 
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Como ya dijimos anteriormente la forma más efectiva de de hacerse un nombre político 
era teniendo un papel significado en el Ayuntamiento, y así como hicieron en la Diputación 
Provincial, los republicanos intentaron trasladar la lucha contra el caciquismo al Ayuntamiento, 
promoviendo la participación electoral como forma de acabar con los abusos que se cometían 
desde esta institución así como la denuncia continua por las carencias existentes en la ciudad en 
temas tan importantes como la salud pública o las infraestructuras urbanas. Desde 1881, los 
republicanos tuvieron una presencia destacada en el Ayuntamiento, sin que esto supusiese una 
amenaza al dominio de los concejales dinásticos. La presencia de Alba y la desaparición de 
Muro afectarán sustancialmente a los resultados electorales municipales.  
 
                                             Concejales republicanos en el Ayuntamiento 
Periodo % 
1891-1899 32,2 
1901-1911 18,4 
1913-1922 6,7 
                       Fuente: Cálculo propio basado en Palomares Ibañez, J.M. Valladolid 1900- 1931,págs 133-142 
 
Presencia destacada a finales del siglo XIX, iniciándose entonces una clara decadencia 
que se mantendría imparable hasta las últimas elecciones de 1922. Su descenso electoral se 
hace imparable, siendo sustituidos por el socialismo, que terminó siendo la principal formación 
antidinástica. 
        
 
1.2.2.2  Los Socialistas 
Con la aprobación, realizada en el II Congreso del PSOE celebrado en agosto de 1890, 
de la participación en las contiendas electorales, la agrupación socialista vallisoletana inicia su 
andadura en 1894 bajo la dirección de Remigio Cabello, “(…) es una pieza indispensable para 
reconstruir la historia del socialismo en Castilla”196, ocupando desde el primer momento la 
secretaría general. Cabello197 era el hombre más significado en el socialismo vallisoletano, 
perteneciendo, como Pablo Iglesias, al grupo de trabajadores manuales que iniciaron la difusión 
                                            
196 Palomares Ibañez, J.M. Líderes del socialismo castellano: Remigio Cabello, fundador de la Agrupación 
Socialista de Valladolid (1869-1936), en Separata de Investigaciones Históricas 6.Valladolid. Universidad de 
Valladolid. 1986, pág 171 
197 De profesión tipógrafo, fue secretario general de la ASVA en 1894, se presenta sin éxito a las elecciones 
municipales de 1903 y 1905, siendo elegido, por primera vez, concejal del Ayuntamiento de Valladolid en 1911. 
Continúa en el Ayuntamiento hasta su elección como diputado provincial en 1919, formando con Pérez Solís y 
Garrote, la minoría republicana- socialista hasta la llegada de la Dictadura. Elegido presidente de UGT en 1920, 
siendo contrario a la unión a la III Internacional. Diputado a Cortes en 1931 por Valladolid y Presidente del Partido 
Socialista, tras la dimisión de Besteiro, falleciendo en Madrid en mayo de 1936. Para más información: Palomares 
Ibañez, JM. “Líderes del socialismo castellano: Remigio Cabello fundador de la Agrupación Socialista de 
Valladolid (1869-1936), en Separata de Investigaciones Históricas 6.Valladolid. Universidad de Valladolid. 1986 y 
El Socialismo en Castilla. Partido y sindicato en Valladolid durante en el primer tercio del siglo XX. Valladolid. 
Secretariado de Publicaciones Universidad de Valladolid.1998; Pastrana Morilla, H. La Diputación Provincial de 
Valladolid, 1875-1930, Política y Gestión. Valladolid. Editora Provincial. 1997, págs 422 y 423. 
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de las ideas socialistas en España.198 Al núcleo inicial formado por tipógrafos, ferroviarios y 
otros trabajadores manuales, se irán incorporando antiguos republicanos y profesionales, lo que 
les dará una mayor presencia política en Valladolid, decidiendo Cabello, en 1900, y en línea 
con los acuerdos del ese Congreso, la necesidad de que los obreros luchen en las elecciones y 
accedan al Ayuntamiento y a la Diputación. Con esta decisión, la oposición que realizaban los 
republicanos a los partidos dinásticos, se complementará con los socialistas, que en la carrera 
por ganar apoyo popular, terminará sustituyendo a los republicanos en la votación de aquellas 
personas que buscaban algo diferente de lo que ofrecían los partidos dinásticos. A pesar de 
todo, tardarán bastante en figurar en las instituciones políticas y será en las elecciones generales 
de 1910, en las municipales de 1911 y en la provinciales de 1919, cuando conseguirán esa 
representación política. Junto a Remigio Cabello, el socialismo vallisoletano tuvo otro 
personaje, muy controvertido, como fue Oscar Pérez Solís199. Militar de carrera, sus lecturas 
libertarias le llevaron al socialismo, ingresando en el partido socialista vallisoletano en abril de 
1910, bajo el seudónimo de Juan Salvador, decisión de la que luego se arrepentiría200 .Desde el 
principio estuvo muchas veces en contra de las decisiones del partido.”No formo en la escogida 
hueste de los ingenios y pasmos de la izquierda que se creen elegidos “exprofeso” para redimir, no ya 
España, sino al mundo entero y verdadero”201, pero su presencia contribuyó a dar al partido una 
mayor proyección pública, por otro lado, muy necesaria dado la militancia tan reducida que 
tenía. 
 
Como la mayoría de los partidos políticos vallisoletanos, el socialismo local, también 
recurrió al discurso anti caciquil como uno de sus principales argumentos políticos, haciendo su 
lucha contra Alba el principal motor de su actividad política en el ámbito local202. La lucha 
política contra el albismo se inició desde el escalón municipal a través de las campañas del 
semanario ¡Adelante!, órgano de la agrupación socialista vallisoletano fundado en 1911, 
                                            
198 Pérez Solís define a Cabello como “(…) un hombre bajo de estatura, pero de agradable presencia; (…), con 
rasgos fisionómicos que delataban inteligencia y energía. Se expresaba correctamente, aunque tal vez con un poco 
de afectación, y se veía que, (…) su cultura no era escasa. (…), el carácter agrio y hasta violento  que tenía 
Cabello (…) se había hecho en aquella atmósfera de odio e injurias que les circundaba”. Memorias de mi amigo 
Oscar Perea. Madrid. Renacimiento. 1931, págs 98 y 99   
199 Nacido en Bello, Asturias en 1882, pasó su infancia  en Ferrol, donde su padre, teniente de Infantería de Marina 
estaba destinado, siendo luego su familia trasladada a Valladolid, ingresando en la Academia Militar de Segovia, 
graduándose de teniente en 1902. Destinado a Las Palmas y posteriormente a Valladolid, llegando a la capital en 
1908. Ascendido a capitán en 1911, pasó por decisión propia a la situación “de reemplazo” para continuar en 
Valladolid. Abandonó el Ejército en 1913, intensificando su militancia a partir de ese momento. En su evolución 
política pasó del socialismo al comunismo y de este a la extrema derecha. Murió en Valladolid en 1951 
200 “(…) Tenía 27 años y un porvenir brillante e iba a perderlo todo por una quimera. Siente pesadumbre por los 
sueños en que malgasté lo más florido de mi vida” Pérez Solís, O. Memorias de mi amigo Oscar Perea. Madrid. 
Renacimiento. 1931, pág 103 
201 Ibídem, pág 7 
202“(…) España, se debatía bajo las ataduras de la corrupción política que Joaquín Costa había señalado como 
régimen de “oligarquía y caciquismo” (….) a la sombra de los programas políticos más diversos, desde el 
integrista al republicano (…) alzaban sus tiendas los caciques de España (….). Valladolid no era ni podía ser (…) 
una excepción a la regla, casi general de España. Llevaba, pues, a cuestas el caciquismo correspondiente, que en 
su bandera política ostentaba los floripondios de un liberalismo radical”.  Ibídem, págs 117 y118. 
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dirigido por Cabello aunque Pérez Solís, como cofundador del semanario, recaba para sí una 
parte de la promoción y elaboración del mismo203, reconociendo que fue no sólo una arma 
básica para los socialistas vallisoletanos sino un medio para su promoción como escritor204. 
Esta  mezcla de Cabello y Pérez Solís en la dirección del semanal, le dio al mismo tiempo que 
un carácter combativo y corrosivo, un tono que buscaba satisfacer también a una minoría más 
selecta, lo que le llevó a conseguir una amplia difusión llegando a tirar “doce mil ejemplares y a 
circular por toda España, no obstante su color predominantemente local”205, aseveración difícil de 
comprobar.  
 
Más fácil es detectar las frecuentes prohibiciones y suspensiones de que fue objeto, 
debido a sus interpretaciones de los problemas locales y a su enfrentamiento continuo con las 
autoridades municipales. Entre las muchas campañas que promovió, tuvieron especial eco las 
censuras contra el empréstito municipal y el juego en los casinos y centros, así como ciertos 
artículos considerados por los tribunales como injuriosos para la jerarquía eclesiástica que le 
supusieron al director del periódico meses de prisión y destierro y la reacción del cardenal Clos 
que a finales de 1917, condena el semanario mediante un edicto.206 Posteriormente, y ya 
desaparecido Adelante,  en los primeros meses de 1919, se produce otra condena a Pérez Solís 
por otro artículo publicado en el semanario, en el que injuriaba gravemente a Santiago Alba, 
por lo que será condenado a pena de destierro207. El desaparecido semanarios será pronto 
sustituido y  la agrupación socialista dispondrá de otro semanario titulado Tiempos Nuevos para 
seguir mostrando esa fobia contra los que considera enemigos del socialismo. La falta de una 
comunicación formal con sus lectores, debido a las suspensiones, se obviará con una crónica 
semanal inserta en El Socialista, bajo el título “Notas Vallisoletanas”, que firma Pablillos, que 
con toda probabilidad encubre la verdadera personalidad de Cabello208 
 
Sobre las relaciones de los socialistas con las otras fuerzas políticas locales, el profesor 
Palomares209dice que fueron difíciles, utilizando la prensa socialista para dar muestras de su 
                                            
203 “(…) Bien pronto, por las copiosas ocupaciones de Cabello, tuve que apechar con la confección casi integra 
del periódico (…)” Pérez Solís, O. Memorias de mi amigo Oscar Perea. Madrid. Renacimiento. 1931, pág 134 
204 “(…) Fue el arma más poderosa de que nos valíamos los socialistas vallisoletanos y, para mí, la ejecutoria que 
me deparó en poco tiempo una tal vez exagerada nombradía como escritor (…)”. Ibídem, pág 138  
205 Ibídem, pág 135 
206 “Habiendo sido examinado de nuestra orden por una comisión de doctores, que designamos en virtud de 
denuncia interpuesta ante Nos, el semanario socialista de esta localidad, titulado Adelante, (…), en uso de nuestra 
autoridad ordinaria venimos en condenarle y por la presente le condenamos (…), prohibiendo bajo pecado mortal 
a todos los fieles de nuestra Archidiócesis la lectura, retención, venta e impresión de los ejemplares del referido 
periódico, (…)”Ibídem. pág 127  
207 “Fallamos que debemos condenar y condenamos al procesado don Oscar Pérez Solís, como autor de un delito 
de injurias graves (…) al querellante don Santiago Alba, a la pena de tres años, seis meses y 21 días de destierro a 
distancia de 125 kilómetros de esta capital, multa de 25 p3esetas (…)” El Norte de Castilla, 31-3-1920. Una 
campaña de injurias y 6-4-1920, Oscar Pérez Solís otra vez condenado. 
208 Palomares Ibañez, J.M, “El socialismo en Castilla. Partido y Sindicato en Valladolid durante el primer tercio 
del siglo XX. Valladolid. Secretariado de publicaciones Universidad de Valladolid. 1998,  págs 125-132    
209 Ibídem, págs 79-86 
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aptitud, a veces con aires bravucones, contra quienes no eran de los “suyos” o contra los que 
habían abandonado la disciplina del partido. Es justo reconocer que esta  dureza no era un 
monopolio socialista, ya que otras formaciones políticas de la época utilizaban el látigo para 
fustigar a sus adversarios.  Ejemplos de esta crítica socialista a posiciones o ideas contrarias a 
su credo, los tenemos en el tema religioso con muestras anticlericales, descalificaciones de los 
Círculos Católicos,  a los que califican de “auxiliares de la burguesía” o las críticas o “puyazos” 
dadas a la prensa contraria y líderes de la vida vallisoletana como el Diario Regional, El Norte 
de Castilla, Alba, Royo-Villanova y muy especialmente a Pérez Solís, tan pronto abandonó el 
partido socialista. Diferentes fueron las relaciones mantenidas con los republicanos, una vez 
fueron sancionados los acuerdos con los mismos, por los congresos socialistas y que Cabello 
tuvo en cuenta a pesar de la posición de Pérez Solís, contrario a la Republica y a los 
republicanos210 y al viraje dado por los socialistas que hasta ese momento tenían declarada una 
guerra sin cuartel a los burgueses, desde la derecha a la izquierda211. A partir de este momento 
los responsables republicanos y socialistas vallisoletanos actuaron conjuntamente.  
 
Desde que abandonó las filas socialistas, será Pérez Solís, uno de los personajes más 
criticados por la prensa socialista nacional y la de sus ex compañeros vallisoletanos. El primer 
encontronazo se produjo por la postura que tomó el PSOE nacional sobre la huelga general de 
1917 en Valladolid y en la Pérez Solís fue acusado de promover en la ciudad la huelga general, 
fuera de las directrices del partido, por cuya actuación fue procesado y condenado al destierro, 
refugiándose en Lisboa. El propio Pérez Solís cuenta que este hecho “agrió sobremanera las ya 
nada cordiales relaciones que había entre muchos jefes socialistas y yo”212 .y explica que la decisión 
de la convocatoria de la huelga la tomó en ausencia de Cabello, pensando que era un 
movimiento general como respuesta a las detenciones habidas en la Casa del Pueblo de Madrid. 
Decisión errónea ya que Valladolid fue la única capital que se puso en huelga, por lo que 
responsable de sus actos presentó la dimisión y abandonó el partido213. A su vuelta a 
Valladolid, se encontró rodeado de hostilidad por parte de sus antiguos compañeros, que no le 
perdonaban el haber abandonado el partido por lo que decidió fundar otro partido y otro 
periódico, El Pueblo, proyecto que resultó un completo fiasco.214. La huelga ferroviaria de 
                                            
210 “(…) lecturas que no añadieron un ápice a mis escasas simpatías por la Republica, que me parecía un nuevo 
cambio de decoración, por lo que no merecía hacer grandes ni casi pequeños sacrificios. La cuestión era muy otra 
que el cambio de un jefe vitalicio por uno electivo”. Pérez Solís, O. Memorias de mi amigo Oscar Pérez. Madrid. 
Renacimiento. 1931,pág 67 
211“A mí me duele que el Partido Socialista Español malgaste así su energías y equivoque de tal modo su 
camino.(…).Y lo que me duele más, porque yo amo a mi partido, aunque se permitan negarlo quienes creen que 
ese amor debe consistir sólo en admirar lo bueno, callando cartujamente lo malo (…)”.Ibídem. El partido 
socialista y la acción de las izquierdas, Valladolid. Imprenta Viuda de Montero. 1918, pág 34 
212 Ibídem. Memorias de mi amigo Oscar Perea. Madrid. Renacimiento. 1931, pág 154 
213 “Presenté la dimisión de mi cargo de concejal del Ayuntamiento de Valladolid, me di de baja en el partido 
Socialista, indignado excesivamente desde luego, por el proceder de los gerifaltes suyos que me habían dejado en 
la estancada (…)”. Ibídem, pág 160 
214“Tuve una ocurrencia desdichada: fundar un partido socialista de más fuste intelectual, menos demagogia y 
más espíritu constructivo que el que ya existía (….)”, Ibídem, pág 173  
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agosto de 1918 ayudó a limar asperezas y Pérez Solís se reintegró en el partido socialista “y otra 
vez me puse a remar en la galera de mis desvaríos”215. Sus críticas a las mañas caciquiles existentes 
en el Ayuntamiento y Diputación le enfrentaron con Alba, que le llevó ante los tribunales en 
demanda de reparación por los agravios  inferidos a su honor. La lentitud del procedimiento 
judicial le permitió presentarse a las elecciones generales de 1919, donde, a pesar de tener muy 
buenos resultados, no consiguió escaño. A continuación se presentó a las elecciones 
provinciales donde consiguió ser elegido. Su intervención en la protesta por la subida del pan, 
en 1920, poniéndose a la cabeza de los manifestantes, dio consistencia a la opinión que tenían 
sus enemigos políticos de que era un agitador callejero, por lo que cuando fue condenado a 10 
años de destierro, “me encontré solo. El pueblo calló; callaron también los que se llamaban mis 
amigos y compañeros; nadie alzó su protesta”216, abandonando Valladolid para instalarse en 
Bilbao. Su posición en defensa de la integración del partido socialista en la III Internacional, 
rechazada por el III Congreso Extraordinario de 1920, le llevó, una vez más, junto con otros 
dirigentes socialistas a abandonar el partido y fundar el partido comunista obrero español 
(PCOE) que terminó fusionado con el partido comunista español creado, anteriormente, por 
una escisión de las juventudes socialistas, convirtiéndose Pérez Solís en uno de sus más 
importantes dirigentes. De esta forma, el hombre que hasta 1921 había sido clave, junto con 
Cabello, en las contiendas electorales en Valladolid, se convirtió en un proscrito, siendo su 
comportamiento pasado y futuro objeto de las diatribas en la prensa socialista.   
 
 Resultados electorales al Congreso en la provincia de Valladolid entre 1901-1923  
 
Socialistas 0 0,0 
Total 66 100 
               Fuente; Cálculo propio basado en Carasa, Pedro. Élites castellanas de la Restauración, pág 432 
 
Con la aceptación por parte del II Congreso del PSOE de 1890 de su participación en las 
contiendas electorales217, los socialistas tuvieron candidaturas exclusivas en todas las elecciones 
parlamentarias aunque no consiguiesen que alguno de sus candidatos fuese elegido. A partir de 
1909, se produce el pacto con los republicanos para presentarse juntos a todas las elecciones 
que se convoquen, alianza que les permitirá, por primera vez, sentarse en el Parlamento, siendo 
en Madrid la lista republicana-socialista, encabezada por Benito Pérez Galdós y en la que 
figuraba Pablo Iglesias, la más votada, con lo que se consigue para éste último el primer escaño 
socialista en el Parlamento. A partir de este momento se inicia un importante crecimiento del 
voto socialista, alcanzando su techo en las elecciones de 1918, donde por primera vez supera en 
Madrid a los republicanos, posición que mantiene en las elecciones de 1919, para a 
                                            
215 Pérez Solís, O. Memorias de mi amigo Oscar Perea. Madrid. Renacimiento. 1931,pág 181 
216 Ibídem, pág 217 
217“(…) presentando candidaturas, socialistas o de clase (….) rechazando todo roce, alianza o coalición con los 
partidos burgueses, llámense como se llamen”. Artola, Miguel. Partidos y Programas políticos, 1808-1936, 
Madrid. Alianza Editorial.1974-1975, pág 508  
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continuación caer en el apoyo popular tras el abandono de la conjunción con los republicanos, 
decretada por mayoría en el congreso extraordinario celebrado en 1919218, habiendo sido su 
pasado apoyo, básico para el crecimiento del partido socialista, como fue reconocido por el 
propio Pablo Iglesias219. Las elecciones generales de 1920 muestran una caída en el apoyo 
popular como consecuencia de la ruptura con los republicanos y la escisión de los que apoyaban 
la unión con la III Internacional, que se recupera en las de 1923, donde el partido supera su cota 
electoral con 7 diputados que la prensa atribuye como “premio a la disciplina y organización de los 
candidatos socialistas”220.  
 
En este escenario y consolidada la organización socialista vallisoletana, a lo largo de la 
primera década del siglo XX, es el momento de que sea conocida fuera del estrecho círculo en 
que se movía221. La constitución, a nivel nacional, de la conjunción republicana- socialista, en 
1909, marca el momento idóneo para que en línea con las directrices del partido, la agrupación 
vallisoletana impulse su actividad política en la ciudad. Con la creación del semanal ¡Adelante!, 
en 1911, se busca propagar las ideas y valores socialistas, buscando conseguir una mayor 
participación política, que les ayudase a terminar con el caciquismo que, en su opinión, 
mandaba en la ciudad222   Los primeros frutos de esta política de aproximación a la sociedad 
vallisoletana fue la obtención de concejales en las elecciones municipales, como muestra de la 
influencia que el socialismo vallisoletano está alcanzando entre la población urbana. La 
decisión de la Agrupación socialista de buscar la consolidación de la identidad del partido, 
dando prioridad al sindicalismo obrero, siendo el sindicato UGT, el que verdaderamente 
consigue introducirse entre la clase obrera local y difundir los principios socialistas, fue una de 
las herramientas que ayudaron a este crecimiento del apoyo popular. 
 
En 1909, con el objetivo de buscar esa unificación ideológica, nace el gran centro 
político de los socialistas vallisoletanos, la Casa del Pueblo, con la denominación inicial de 
                                            
218 “(…) reconociendo que el proletariado español, cuyos órganos de expresión política son las agrupaciones 
socialistas, desean actuar como partido de clase, diferenciándose claramente de los partidos burgueses, el 
congreso declara la necesidad de no concertar ninguna clase de alianzas, buscando el triunfo sobre la burguesía 
en la adhesión de los núcleos obreros que todavía no practican la lucha política”. Artola, Miguel. Partidos y 
Programas políticos, 1808-1936, Madrid. Alianza Editorial.1974-1975, págs 527 y 528 
219 “Se dice que pactamos con hombres desorganizados, sin fuerza detrás de ellos. No es cierto. Desorganizados, 
si; sin fuerza, no. Pues quienes son los que votan, los que van a los comicios?.Fuerzas inorgánicas, pero fuerzas. 
Todos reconocen las deficiencias de la conjunción, algunos hasta las teníamos descontadas, pero de todas hemos 
sacado ventajas. No hemos hecho el “primo”, compañero Fabra. Quien se ha elevado ha sido nuestro partido”. 
Ibídem, pág 517 
220 El Sol, 2-5-1923. El gobierno ha obtenido la mayoría esperada 
221 “(..) Necesitaba salir éste de la semioscuridad en que hasta entonces había vegetado; hacer acto de presencia 
en la vida pública de Valladolid; sacar sus ideales y su acción del círculo angosto en que se movía. Las 
circunstancias eran propicias, nacional y localmente, para la expansión socialista”. Pérez Solís, O. Memorias de 
mi amigo Oscar Perea, Madrid. Renacimiento. 1931, pág 116 
222 “Remigio Cabello, que veía clarísimamente en política, comprendió desde el primer momento que, si el Partido 
había de salir localmente de su constricción, tenía que ser porque izase una bandera que atrajese y aglomerase en 
derredor de él a la mayor parte de los elementos populares. No podía ser otra que la de la guerra implacable al 
caciquismo. Y decidió emprenderla (…)”.Ibídem, pág 120   
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Aglomeración Cooperativa Obrera, convirtiéndose, al igual que el Casino para los 
republicanos, en el centro de encuentro y debate de todas aquellas personas interesadas en 
conocer o defender esas ideologías. En la Casa del Pueblo se ubicarán todas aquellas 
instituciones vinculadas al socialismo vallisoletano, convirtiéndose en punto de encuentro de 
organismos políticos, sociales, laborales o culturales hermanados por la misma ideología, 
siendo el centro de la vida socialista de la ciudad y lugar desde donde se coordina toda la 
movilización socio-política protagonizado por el socialismo vallisoletano a los largo de estas 
casi tres décadas.   
 
Las elecciones parlamentarias en Valladolid muestran, también, un crecimiento 
importante del apoyo popular que les hizo pensar que se podrían convertir en una alternativa 
real a los partidos dinásticos, aunque debido al peso del voto rural, ningún candidato socialista 
por Valladolid será elegido parlamentario.223. La crisis de 1917, con episodios como la huelga 
general, tuvo su efecto en el partido socialista, siendo el más afectado Pérez Solís, ya que por su 
actuación fue procesado y desterrado. La situación política en Valladolid se radicalizó con la 
llegada de Maura al gobierno en diciembre de 1918, y su pretensión de conseguir un gobierno 
fuerte utilizando los recursos gubernamentales, transformándose las elecciones en Valladolid en 
una lucha entre albistas y mauristas, con lo socialistas intentando reeditar sus éxitos anteriores 
en la capital. Se sabe que Pérez Solís intentó llegar a acuerdos secretos con el albismo, 
rechazado por éstos224, pero también que el gobierno maurista le ofreció un acta de diputado a 
cambio de manipular el voto socialista en la ciudad a favor de los candidatos ministeriales, 
maniobra descubierta por los albistas225. Como hemos visto anteriormente el voto rural evitó el 
acceso de los socialistas al Parlamento 
 
    La creación de Izquierda Liberal y las intervenciones de Alba y Royo-Villanova, 
sobre los nuevos episodios de violencia social, les granjearon la aprobación de los órganos 
socialistas nacionales, por sus posturas conciliadoras226, si bien el socialismo local persistió en 
                                            
223 para un mejor conocimiento del tema, Palomares Ibañez, J.M. El Socialismo en Castilla. partido y sindicato en 
Valladolid en el primer tercio del siglo XX. Valladolid. Secretariado de Publicaciones Universidad de Valladolid. 
1998 
224 Carta de Queipo de Llano donde manifiesta que “(…) el señor Pérez Solís, en el mes de Octubre último, 
requirió mi mediación para que le facilitase una entrevista con don Santiago Alba con el propósito, según le dijo, 
de “llegar a una inteligencia y hacer de acuerdo la política local”. (…) La contestación de Alba no se hizo 
esperar. (…), manifestó que de ningún modo podía tomar en consideración la pretensión de éste (…)”. El Norte de 
Castilla, 29-5-1919. Autoridad y caciquismo 
225 “¡ Con lo fácil que me habría sido sentarme entre los titulados padres de la Patria si me hubiera dejado 
“convencer” por ciertos embajadores…¡ Sencillamente, por ejemplo, y cito el caso menos llamativo, con que el 
año de 1919 (……) hubiese aceptado la proposición que me fue hecha oficialmente en el Gobierno civil de 
Valladolid, de aprobar una componenda, patrocinada desde Madrid, en virtud de la cual y mediante una “sabia” 
combinación de votos, yo sería diputado indefectiblemente (….)”.Pérez Solís, O. Memorias de mi amigo Oscar 
Perea. Madrid. Renacimiento. 1931, pág 153  
226 Palabras de Alba dirigidas al señor la Cierva en la sesión del parlamento de día 9. “ Delante de S.S. nosotros 
hemos ido del brazo de republicanos y socialistas y con la esperanza de que no sea la última vez (…). Porque 
entendemos que es cien veces más político y previsor para la paz social preparar la evolución para que algún día 
los socialistas sean ministros (….). Diario Regional, 12-1-1920, Emanaciones de la charca “(….)”     
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sus ataques contra Alba a pesar de que éste, para evitar el perder apoyo social, evitaba 
vincularse a posiciones de izquierda demasiados radicales.227 
 
Las elecciones parlamentarias de 1920 se plantearon con las premisas anteriores de 
asegurar la tranquilidad política en la provincia, existiendo un pacto entre Alba y Dato, de 
forma que conservadores, liberales y mauristas consiguieran el mismo número de diputados y 
senadores. Los socialistas no sólo se vieron perjudicados por este pacto sino también porque se 
produjo el nuevo destierro de Pérez Solís, condenado por haber injuriado a Alba, considerado 
por él mismo como la razón en la caída del apoyo popular228, opinión posiblemente exagerada 
ya que sin duda debió afectar, pero la caída del voto socialista era sobre todo debido a la falta 
de apoyo del gobierno y de los mauristas locales, tenidas anteriormente, como forma de parar a 
los albistas. 
 
Resultados electorales a la Diputación en la provincia de Valladolid entre 1901-1923  
 
Republicanos-Socialistas 4 1,4 
Total 288 100 
Fuente: Cálculo propio basado en Pastrana Morilla, H. La Diputación Provincial de Valladolid 1875-1930, págs  478-480 
 
En una Diputación Provincial dominada claramente por los albistas, la presencia 
socialista fue inexistente hasta que la conjunción republicana-socialista dio sus frutos en las 
elecciones de 1919, consiguiendo, por primera vez, tres de los cuatro escaños en el distrito de la 
Plaza,229 posiblemente ayudados por la debilidad política que tenía el nuevo partido Izquierda 
Liberal y las luchas constantes entre los partidos dinásticos. La presencia socialista en la 
Diputación creará incertidumbres entre los diputados de la Corporación, siendo su 
protagonismo totalmente inverso a su representación y a pesar que desde 1921, ya no cuentan 
con “el más batallador de sus miembros. Pérez Solís desaparece de la escena política vallisoletana a 
consecuencias de sus enfrentamientos continuos con los prohombres del albismo”230. Las 
intervenciones de esta minoría, dentro y fuera del salón de sesiones levantarán mucha polvareda 
dados los diferentes intereses que defendían. La defensa del mundo trabajador y proletario, 
bandera enarbolada por los socialistas frente a la visión tradicional burguesa y protectora del 
                                            
227 Discurso de Alba en el Congreso exponiendo la actitud de Izquierda Liberal en el que apela a la democracia, 
tolerancia y la justicia, y dirigiéndose a “(…) los elementos de izquierda, de uno y otro lado; yo creo que fieles 
vosotros a vuestras banderas, fieles nosotros a las nuestras, podremos todos marchar hacia la España futura y 
coincidir en ese ideal que consiste sencillamente en hacer de nuestro país una gran democracia donde imperen la 
tolerancia y la justicia”. El Norte de Castilla, 21-2-1920. Discurso de Alba 
228 “Porque el honor era lo de menos: lo principal era eliminarme de la escena política castellana. Contra lo que 
yo me figuraba, el caciquismo estaba seguro de que, en yéndome de Valladolid, se desplomaría, como, en efecto, 
ocurrió, el movimiento popular que amenazaba barrerle”. Pérez Solís, O. Memorias de mi amigo Oscar Perea. 
Madrid. Renacimiento. 1931, pág 209  
229Pastrana Morilla, H. La Diputación de Valladolid 1875-1930. Política y gestión. Valladolid. Editora 
Provincial.1997, pág 480 
230 Ibídem, pág 149 
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resto de la Cámara, hacía que aunque sus protestas fuesen testimoniales, fuesen conocidas y 
valoradas por la ciudadanía. 
 
El éxito de la conjunción en 1919 no se repetirá ya que dichos resultados habían sido un 
toque de atención para el resto de los partidos monárquicos, cuya acción conjunta hará que la 
representación de los coaligados se reduzca y cuando tocar renovar el distrito de la Plaza, solo 
Garrote, republicano, que luego se pasará al PSOE, salga elegido dentro de las tres candidaturas 
presentadas.231  
 
 Resultados electorales al Ayuntamiento de Valladolid entre 1901-1923  
 
Socialistas 14 8,6 
Total 163 100 
              Fuente: Cálculo propio basado en Palomares Ibañez, J.M. Valladolid 1900-1931, págs 133-142 
 
Mejor cara tiene la participación de los socialistas en las elecciones municipales, sobre 
todo en la capital, donde su presencia electoral se retrasó al no aceptar la propuesta hecha por 
todos los partidos232 de ir en “(…) unión que suprimiese la lucha”233. El programa política con que 
se presenta, por primera vez, a las elecciones municipales de 1903 su líder Remigio Cabello, 
está compuesto de propuestas dirigidas a beneficiar a la clase trabajadora en temas tan cruciales 
como salarios, jornada laboral y  beneficios sociales234. Cabello, considerado como un agitador 
por la oposición albista235, es el personaje clave del socialismo castellano que en 1911 abre la 
puerta del  Ayuntamiento a sus correligionarios, aceptado por sus rivales políticos como prueba 
de la vitalidad y madurez política de los vallisoletanos. La labor de la minoría en el control del 
Ayuntamiento era muy complicada dada la posición de fuerza de los albistas, por lo que no les 
quedaba otra solución que buscar puntos comunes entre ellos o recurrir a la calle como hacían 
                                            
231 “(….) Esta derrota de los candidatos socialistas, que se presentía, era indudable desde el mitin del sábado por 
la noche que celebraron en Zorrilla estuvo muy poco concurrido, a pesar de tomar parte en él personalidades de 
tanto relieve como el catedrático y diputado a Cortes don Fernando de los Ríos y estar anunciado igualmente 
Indalecio Prieto que no vino. La poca concurrencia y la frialdad del público hacia uno de los candidatos eran 
síntomas definitivos (…)” El Norte de Castilla, 12-6-1923 Elecciones de diputados provinciales  
232 “El señor Cabello dijo que el partido socialista, obligado por un artículo de su reglamento, no podía aceptar 
coalición alguna”. Ibídem, 2-11-1901. Preparativos electorales 
233 Ibídem, 3-11-1901. Preparativos electorales 
234 “El candidato a concejal por la agrupación socialista obrera de Valladolid ha dirigido un manifiesto a los 
electores (…), que constituye el programa al cual se propone dedicar todos sus esfuerzos Remigio Cabello, 
(…).Abolición de todos los que perjudiquen a la clase trabajadora. Fijación de un salario mínimo para los 
empleados y obreros del Municipio (…). Jornada máxima de ochos horas para todos los trabajos y servicios del 
Municipio. Cantinas escolares donde se dé gratuitamente una comida sana a los hijos de los trabajadores (…).dar 
todos los años a esos niños ropa y calzado (…). Asistencia médica y servicios farmacéuticos gratuitos. Creación 
de asilos para ancianos y los inválidos. (…)”. Ibídem, 2-11-1903. Los socialistas   
235 “(…). El partido socialista estaba en los albores de su organización, y no había conseguido sino dos 
concejales: Remigio Cabello, agitador muy inteligente (...)” de Cossío, Francisco. Confesiones, Mi familia, mis 
amigos y mi época. Madrid. Espasa Calpe S.A. 1959, pág 107 
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los socialistas, movilizando a sus simpatizantes aunque fuera por temas nimios236. El objetivo 
era tener protagonismo político y cuyo resultado fue un crecimiento electoral importante de los 
socialistas vallisoletanos en las instituciones locales, que les hizo pensar que se podrían 
convertir en una alternativa real a los partidos dinásticos. No se cumplió, aunque como veremos 
más adelante, su representación en el Ayuntamiento creció hasta tener cuatro concejales en las 
elecciones de 1920. 
 
1.2.2.3  Los  Católicos 
La falta de interés político de los partidos dinásticos, en los primeros tiempos de la 
Restauración, en temas sociales, hace que sean las iniciativas de religiosos y laicos las que 
orientan sus esfuerzos hacia el campo del apostolado obrero y del sindicalismo confesional, 
mediante la creación de centros de defensa social, sindicatos católicos etc. El poco éxito de 
estas iniciativas, como lo demostraba el bajo crecimiento del movimiento sindical, hizo pensar 
a los católicos en la necesidad de desarrollar una opción política capaz de luchar con las 
doctrinas socialistas por la confianza y el voto del proletariado.237 El camino hacia el partido 
político se inicia con la creación de organismos de tipo social o patronal, acabando, una vez 
permitido por el Papa Benedicto XV, con la participación de los católicos, como tales,  en 
política, con la creación de un partido católico que compitiera con los existentes.     
 
El contexto anterior, unido al desarrollo creciente de un proceso de secularización, con 
una opinión pública cada vez más anticlerical, crea un nuevo tipo de católico mucho más 
combativo que se refleja en la creación de esas asociaciones, centros, sindicatos etc. En este 
contexto, Valladolid experimenta al igual que el resto del país, un desarrollo de la movilización 
católica mucho más amplia y diversificada que el constreñido al ámbito religioso238. Ejemplo de 
este tipo de organizaciones es la creación en 1884 del Circulo Católico de Obreros de 
Valladolid, la primera organización socio-laboral católica de la ciudad, cuyo fin es procurar el 
bien moral y material de los obreros, que se convertirá, en las primeras décadas del siglo XX, 
en una agrupación obrera fundamental, formada por el núcleo obrero más poderoso rival del 
Centro Obrero Socialista, surgiendo entre ambas una tensión  que genera el enfrentamiento y la 
ruptura en el seno de la clase obrera, como consecuencia de sus diferentes identidades y 
proyectos políticos para el ámbito urbano de Valladolid.  
 
                                            
236 “Los dirigentes socialistas en aquel tiempo, movían a sus masas por fútiles motivos (…)”.  de Cossío, 
Francisco. Confesiones. Mi familia, mis amigos y mi época. Madrid. Espasa Calpe S.A. 1959, pág 114 
237 Gil Pecharromán, J. Conservadores subversivos. La derecha autoritaria alfonsina, (1913-1936). Madrid. 
Eudema, S.A. 1994, págs 33-37 
238 Gómez Carbonero, S. Cultura ciudadana y socialización política en la República. Actitudes y comportamientos 
de los vallisoletanos” Tesis doctoral. Valladolid. 2000, cuantifica que durante la Restauración, el asociacionismo 
católico religioso significó el 28% del total de agrupaciones católicas, mientras que las de carácter laboral 
constituyen el 54%, las mutualistas, el 10% y las recreativas, 8%, pág 167 
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Como otras de las muchas asociaciones que se crean en Valladolid, dentro de la 
estrategia asociacionista adoptada por los católicos en defensa de su identidad política religiosa, 
debemos destacar la Unión de Católicos de Valladolid, creada en 1901239, como organización 
de católicos de la Archidiócesis de Valladolid, con el objetivo de reforzar los vínculos que les 
unen y trabajar en defensa de los intereses religiosos. Es sus estatutos y como forma de 
defender los intereses católicos propone la utilización de los medios que se estimen mejores 
para cumplir su finalidad, tales como “prensa, la presentación de candidatos en las elecciones para 
cargos públicos, la propaganda de las buenas lecturas y la realización de cuantas buenas obras les 
sugiera su celo y amor a la Iglesia”240. Como veremos a continuación, los resultados políticos que 
obtienen en las diferentes elecciones son malos y su presencia en las instituciones es marginal o 
nula.   
 
Aunque su peso político es muy bajo, el peso cualitativo del asociacionismo católico 
vallisoletano es muy diferente, sobre todo una vez constituida en 1915, la Casa Social Católica, 
quedando de esta forma configurado el dibujo de fuerzas políticas de la ciudad. La existencia de 
esta Casa Católica, unida a la Casa del Pueblo y el Casino Republicano, formarán los 
elementos aglutinadores de la movilización social local. 
 
Resultados electorales al Congreso en la provincia de Valladolid entre 1901-1923  
 
Católicos 1 1,5 
Total 66 100 
               Fuente; Cálculo propio basado en Carasa, Pedro. Élites castellanas de la Restauración, pág 432 
 
El análisis de las diferentes elecciones generales, muestran que solamente en 1919, Justo 
Garrán, candidato católico, fue elegido por la circunscripción de Valladolid y ello debido al 
voto rural. No fue esta intentona la única, ya que en otras elecciones se produjeron intentos de 
presentación de candidatos católicos bien con listas independientes, bien en coaliciones con 
otros partidos, principalmente el conservador, pero sin ser elegidos por los votantes.  
  
Resultados electorales a la Diputación en la provincia de Valladolid entre 1901-1923  
 
Católicos 2 0,7 
Total 288 100 
Fuente: Cálculo propio basado en Pastrana Morilla, H. La Diputación Provincial de Valladolid 1875-1930, págs  478-480 
 
La presencia de los católicos en la Diputación Provincial es totalmente marginal. Su 
entrada en política se produce en las elecciones de 1907, con los conservadores en el poder y 
                                            
239 para un mayor información ver Gómez Carbonero, S. Cultura ciudadana y socialización política en la 
República. Actitudes y comportamientos de los vallisoletanos, Tesis doctoral. Valladolid. 2000, págs 167-179 
240 Ibídem, pág 173 
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con los que ya habían estado aliados en los anteriores comicios por lo que confían en su apoyo 
para la obtención de un escaño. El resultado fue una decepción ya que los votantes 
conservadores prefirieron unir al nombre de sus amigos el del candidato republicano, 
justificado por Cuesta por haber presentado un candidato muy flojo.241  En 1911, presentan a 
J.A. Llorente, que era concejal en el Ayuntamiento de Valladolid y por lo tanto un candidato 
más atractivo, que saldrá elegido, realizando en la Diputación una importante tarea fiscalizadora 
que le ocasionarán grandes enfrentamientos con los albistas. 
 
Su presencia en la Diputación les hace ser muy optimistas respecto a las elecciones de 
1913, a la que piensan acudir con un gran despliegue de medios, dando por descontado que 
tendrán el apoyo explícito del Cardenal Cos, persona muy influyente en la ciudad. Los 
conservadores vallisoletanos con Cuesta a la cabeza, temerosos de que se les vayan votos por la 
derecha, proponen a los católicos el ir en listas conjuntas, pero cuando proponen esta alianza al 
partido en Madrid,  conocen que Silió se les había anticipado y firmado un pacto con los 
albistas para repartirse las actas.  
 
La posición del Cardenal Cos, hecha pública como contestación a una carta de Cuesta, 
en la que manifiesta su total neutralidad242 unido al fracaso en la alianza con los conservadores, 
genera entre los católicos el desánimo, renunciando a presentar candidatos, haciéndolo, y a 
título personal Heliodoro Represa, como respuesta a su enfrentamiento con Santiago Alba.243 
Su prestigio y el de su familia no sirven ante el poder y es derrotado. Con la derrota de Llorente 
en las elecciones de 1915, y vistos los fracaso reiterados, los católicos cerraran su lucha por 
tener representación en la Diputación vallisoletana.  
 
Resultados electorales al Ayuntamiento de Valladolid entre 1901-1923  
 
Católicos 4 2,5 
Total 163 100 
                Fuente: Cálculo propio basado en Palomares Ibañez, J.M. Valladolid 1900-1931, págs 133-142 
 
Con algo más de éxito, aunque sigue siendo su presencia muy reducida, los católicos 
conseguirán participar en el gobierno municipal en tres ocasiones. La existencia de una 
formación católica en un Ayuntamiento donde casi todos eran católicos244, respondía al interés 
                                            
241 Pastrana Morilla, H. La Diputación de Valladolid 1875-1930. Política y gestión. Valladolid. Editora Provincial. 
1997, pág 145 
242 “(…) Pero yo no propongo candidatos, ni los apruebo, ni los bendigo. Yo no propongo campañas, ni señalo 
distritos, ni marco formas de votación. Ni apruebo, ni bendigo ninguna de estas tres cosas. Y no lo hago, ni puedo 
hacerlo: porque el Papa ha dispuesto sapientísimamente que los obispos no nos mezclemos en esos particulares”. 
Diario Regional, 7-3-1913. Una carta del cardenal 
243 Ibídem, 3-3-1913, La última campaña electoral. En Valladolid 
244 “(….) la organización llamada católica, en un Ayuntamiento en que todos eran católicos y en la que si había 
algún ateo lo era por la gracia de Dios, consiguió dos puestos”.  de Cossío, Francisco. Confesiones. Mi familia, 
mis amigos y mi época. Madrid. Espasa Calpe S.A. 1959, pág 107  
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por defender en el ámbito político los intereses de los mismos, necesidad, que al no ser votados, 
confirmaba la creencia general de que no era necesaria su existencia. En las elecciones de 1903, 
consiguieron un concejal y posteriormente en las de 1909 y 1911, dos concejales.  A partir de 
esta segunda década del siglo XX se presentarán a las elecciones municipales, pero de forma 
fragmentada, obteniendo resultados adversos, ya que en la mayoría de las elecciones no 
consiguieron ningún acta de concejal. Aprendida la lección, les veremos en 1920 formando 
parte de una coalición electoral con los partidos monárquicos, como veremos posteriormente.  
 
 
1.3 El proceso electoral 
 
“Anunciados los comicios, corrió la especie de que esta vez las 
elecciones iban a ser limpias -¡increíble!- y todos los políticos se 
dispusieron a lanzarse a una campaña de propaganda electoral como 
no se había visto antes”. J. Rodríguez Labandeira 
 
En el periodo histórico de la Restauración, el hecho de votar no dejaba de ser un trámite 
legal ya que los resultados eran previsiblemente cocinados por el gobierno de turno, con lo que 
sus resultados no producían sorpresa alguna. Tampoco sorprendía que los procesos electorales 
fueran ampliamente criticados y satirizados hablando de votos comprados y de la necesidad de 
estar borracho para aceptar la vergüenza de votar por dinero245, matizando la importancia que 
tiene que la urna sea transparente para que “el ciudadano ingenuo crea de buena fe en la pureza del 
sufragio”246  
 
Con este escenario, sería lógico pensar que ante tal certidumbre, los niveles de 
abstención debían de ser muy altos. Nada de esto ocurre  y Marcos del Olmo ha investigado el 
comportamiento abstencionista en la región castellana-leonesa, llegando a la conclusión de que 
en esta región el nivel de participación electoral es mucho mayor que el que existe a nivel 
nacional. ¿Cuál puede ser la razón de este comportamiento? No es razonable pensar en la 
existencia de una mayor inquietud política en la ruralizada Castilla, por lo que concluye en que 
esta mayor participación electoral “no implica  en si misma otra movilización que la puramente física 
de acudir a las urnas”247 lo cual explica que las zonas rurales tengan un menor nivel de 
abstención que las ciudades, donde existe un mayor nivel de ideologización política así como 
un mayor grado de conflictividad social.  
                                            
245“Este elector que ha cobrado por su voto cinco pesetas, es un pobre hombre que entra en el colegio 
tímidamente, como avergonzado; diríase que ha acometido una acción infamante (…..) si este elector no se 
acercase a la urna absolutamente borracho, no las toleraría (…)”. de Cossío, Francisco. Testigo de una época 
(divagaciones de un espectador). Madrid. Espasa Calpe. 1988,  pág 88 
246 Ibídem, pág 87 
247 Marcos del Olmo, Mª. C. Voluntad popular y urna. Elecciones en Castilla y León durante la Restauración y la 
Segunda Republica. (1907-1936). Valladolid. Secretariado de Publicaciones Universidad de Valladolid. 1995, pág 
58 
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Los datos analizados muestran, además de confirmar lo anteriormente comentado, otras 
realidades. 
 
                % de participación electoral en las elecciones legislativas en Valladolid   
 1907 1910 1914 1916 1918 1919 1920 1923 Media
Capital 75,2 Art 29 75,3 66,3 65,5 67,0 Nd Nd 69,8
Distritos rurales 81,1 73,4 81,1 91,7 80,3 72,7 72,0 Nd 80,1
Provincia 78,0 73,4 77,9 71,1 72,1 69,7 Nd Nd 73,7
España 67,1 73,7 68,7 68,1 66,6 64,3 59,9 64,8 66,5
  Fuente: elaboración propia basada en los datos de Marcos del Olmo, Mª.C. Voluntad popular y urnas: elecciones en Castilla y León durante la 
Restauración y la Segunda Republica. (1907-1936), págs 57-61 
 
Existe una mayor participación en los distritos rurales, reflejo de ese caciquismo que 
imperaba en la provincia, siempre dominada por una personalidad política. En la capital, la 
participación es inferior y tiene otro rasgo significativo: la disminución de electores que se 
produce en la capital, aunque la tendencia no se pueda confirmar para 1920 y 1923 por falta de 
datos. Este descenso en el porcentaje de participación electoral en la ciudad es mayor que en el 
de la provincia, reflejo del poder caciquil, y bastante en línea con el que se produce en el 
conjunto de España.  El incremento de la abstención en una sociedad movilizada por los 
caciques es un reflejo del rechazo de los ciudadanos a ese sistema político.  
 
La comparación de los resultados electorales en la circunscripción de Valladolid248 con 
los distritos rurales, tiene la misma moraleja. Los partidos dinásticos dominan las elecciones y 
su control en los pueblos es mayor que en la capital, donde esa abstención puede interpretarse 
como un indicio de una cierta modernización de los comportamientos electorales urbanos o, al 
menos, de una cierta independencia del control caciquil ya sea gamacista o albista. 
 
Otro rasgo es la aparición en la ciudad de candidaturas políticas alternativas a las de los 
partidos del turno. La primera singularidad de las preferencias electorales, es la relevancia que 
desde el siglo XIX tienen en la capital las agrupaciones republicanas. Otra organización política 
que se está consolidando en las primeras décadas del siglo XX, al atraer de forma progresiva el 
voto de la masa obrera de la capital, es el partido socialista y su sindicato UGT. 
 
La lucha electoral en la capital por las instituciones locales, representaba, por una parte, 
el enfrentamiento entre fuerzas políticas locales por el control del Ayuntamiento  o la 
Diputación Provincial, y por otra, entre el grupo dominante en la política local contra el poder 
político central, cuando no eran del mismo signo político. Centrándonos en las elecciones 
municipales, siempre controladas por los partidos políticos y con cierto tipo de personajes 
visitando los colegios electorales para obtener, por cualquier medio, los votos rebeldes, se 
                                            
248 La circunscripción de Valladolid estaba compuesta por la capital y los pueblos de Peñafiel y Medina de Rioseco 
y fue constituida en 1877 
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mostraba como una fiesta democrática249 pero realmente era una estafa, ya que el control 
caciquil reducía al menos, si no eliminaba, la libertad del votar. 
 
 El profesor Artola escribe que “el proceso electoral designa, en sentido amplio, los actos 
relacionados con la votación y el escrutinio”250, iniciándose con la publicación en el Boletín Oficial 
de la convocatoria y la exposición pública de las listas definitivas de electores. Centrándonos en 
las elecciones municipales, el domingo inmediatamente anterior a la elección, el alcalde, por un 
lado, anunciaba las secciones electorales, nombrando presidentes, interventores y suplentes de 
las mesas, convocándoles para el día de la votación. Por otro lado, se había producido la 
publicación de las listas de candidatos de cada partido, y su posterior refrendo por la Junta 
Municipal del Censo, de acuerdo con la normativa legal. Cada tendencia política difundía su 
programa municipal, realizando mítines, a los que asisten los jefes políticos de las agrupaciones 
locales, y en los que sobre todo, se hace énfasis en los resultados de su gestión en años 
precedentes, como aval y garantía a la petición del voto. 
 
La ciudad, electoralmente, estaba dividida en diferentes distritos o colegios, eligiendo 
diferente número de concejales251: 
♦ Campo de Marte, con cinco secciones, eligiendo 5 concejales  
♦ Plaza, con cuatro secciones, eligiendo 3 concejales  
♦ Fuente Dorada y Argales, con cuatro secciones, eligiendo 2 concejales. 
♦ Campillo, con cuatro secciones, eligiendo un concejal. 
♦ La Audiencia, que contaba con cuatros distritos: Museo, Portugalete y Puente 
Mayor, con un total de diez secciones, eligiendo a dos concejales cada uno. Finalmente, 
Chancillería, con 3 secciones y 1 concejal. 
 
El Ayuntamiento estaba compuesto por 39 concejales, con un mandato de cuatro años, 
renovable cada dos años. Con el inicio del siglo XX, el calendario electoral se adapta al año 
natural y la consulta bianual se celebra en la primera quincena de noviembre, con el objetivo de 
que los cargos electos tomen posesión de sus cargos el primer día del año siguiente. A partir de 
1920 se cambió  el procedimiento, celebrándose las elecciones en la primera quincena de 
febrero. 
 
                                            
249 “Aquellas elecciones mías me dieron la medida del sufragio universal. Era una máquina que funcionaba a 
voluntad de un experto. Un día de elecciones era una especie de romería. Las tabernas abiertas, los muñidores 
electorales recorriendo los colegios, armados con fuertes garrotes y adquiriendo la mayoría aquel que dispusiera 
de mayor influencia, de momento. Santiago Alba era entonces árbitro de dos terceras partes del censo (…) Todos 
los políticos que con honorable intención han intentado imponer la libertad electoral han fracasado. Y es que la 
doctrina de “cada hombre un voto” es una entelequia”. de Cossío, Francisco. Confesiones. Mi familia, mis amigos 
y mi época. Madrid. Espasa Calpe S.A. 1959, pág 107 
250 Artola, Miguel. Partidos y programas políticos 1808-1936. Madrid. Alianza Editorial.1974-197, pág 69.  
251 Palomares Ibáñez, J.M. Valladolid (1900-1931). Valladolid. Ateneo de Valladolid. 1981, pág 54  
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Establecido como objetivo principal de esta investigación el valorar y cuantificar los 
efectos que tuvo la Dictadura de Primo de Rivera en la composición y actividad municipal del 
Ayuntamiento de Valladolid, empezaré analizando el último Ayuntamiento constitucional de la 
Restauración. El salido de las elecciones municipales de 1922 es el punto de arranque y como 
su composición estaba formada, en su mitad, por los concejales electos en 1920, éste será el 
primer proceso electoral motivo de análisis. 
   
 
1.3.1 Las elecciones municipales de 1920 
Los gérmenes revolucionarios procedentes de Europa, la caída de los albistas en el 
apoyo popular así como la subida de la llamada izquierda extrema, reflejada en las elecciones 
de diputados provinciales en 1919, donde la coalición socialista-republicana obtiene tres de los 
cuatro escaños en disputa, confirmando la tendencia de las últimas elecciones generales y 
muestra  de “la franca orientación izquierdista de nuestra política local”252 hará, que ante la lucha 
que se presenta por el control de la ciudad, y el riesgo de que lo consiga la coalición 
republicana-socialista, todos los partidos denominados monárquicos y de orden, formen una 
coalición para presentarse en las elecciones municipales de 1920, que se repetirá en las de 1922 
y que “podrían considerarse, en cierta forma, como un preludio de las de 1931, tanto por la manera de 
agruparse las formaciones políticas, como por el mensaje ideológico lanzado en la campaña: orden 
frente a revolución”253. 
 
La campaña electoral la podemos seguir a través de los comentarios de la prensa local, 
debiendo entender que todos sus mensajes están dirigidos a prestigiar y apoyar  a los grupos 
afines, criticando de forma feroz a todos sus adversarios. El inicio de las elecciones municipales 
de 1920 se refleja en la prensa del 17 de enero, cuando anuncia que invitados por el Gobernador 
se han reunido los representantes de los partidos monárquicos y de orden que tenían en 
Valladolid representación en Cortes. La idea del Gobernador era “proponer a los elementos allí 
representados la formación de una coalición que en las elecciones municipales defendiese  el orden y la 
buena administración, oponiéndose al avance en la vida local de las izquierdas radicales y 
revolucionarias”254. Conservadores mauristas y datistas, liberales albistas y un nuevo partido, 
Acción Católica, mostraron su acuerdo, estando dispuestos a sacrificar los intereses de partido 
en provecho de este propósito. La decisión fue muy bien recibida, que además, era esperada, 
por la forma en que las luchas electorales se venían planteando en la ciudad desde hacía algún 
tiempo y que fueron motivo de crítica, sobre todo hacia los socialistas, como vemos en una 
carta publicada por Gómez Díez, Presidente de la Diputación, en la que empieza reconociendo 
                                            
252 El Norte de Castilla, 7-7-1919. Comentario 
253 García de la Rasilla, Mª del C, El Ayuntamiento de Valladolid: política y gestión. (1898-1936). Valladolid. 
Ayuntamiento de Valladolid. 1991, pág 115 
254 El Norte de Castilla, 17-1-1920. Ante las elecciones Municipales 
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que pensó que la aparición de los socialistas como nueva fuerza política sería beneficioso para 
la institución, “(…) más pronto me convencí de la equivocación al ver que su obra era puramente 
negativa, de obstrucción, sin que sirviera en ningún momento para acreditar una actitud que en la 
democracia se inspirara. Para los socialistas elegidos en nuestro Concejo, la obra social encomendada 
a las municipalidades modernas no existió nunca, y a falta de sus iniciativas, ni siquiera se acomodaron 
a prestar su colaboración a las ajenas”.255. Cavilaba que su forma de hacer las campañas, en la 
que preponderaban elementos revolucionarios fuera del régimen y contra el régimen, 
desagradaba a todos los que desde distintos campos de la política, y aún fuera de ella, 
coincidían en considerar a estos elementos como un peligro para el orden y la buena 
administración.  
 
La unión de estos grupos políticos fue entendida como un hecho positivo para la ciudad, 
aunque la prensa conservadora católica, aceptando la coalición, la llamaban circunstancial, 
diciendo que no implicaba “una fusión de ideas y sentimientos, ni tampoco, como pudiera suponerse, 
rectificación de la conducta seguida en anteriores ocasiones análogas”256. La lucha estaba 
claramente establecida y la prensa adicta se lanzó a una persecución feroz del adversario, y así 
los republicanos y socialistas eran acusados de haber realizado una obra negativa y estéril, 
siendo su aportación a la política local “injurias y difamación”257, y ante tal obra, y con el riesgo 
de ver la política vallisoletana sujeta a la tiranía de unos pocos agitadores sin solvencia moral, 
todos los elementos de orden se unieron unido para frenar este peligro potencial. 
 
Al analizar los principios utilizados en la campaña electoral, vemos que se trata de 
escenificar las diferencias que existen entre las elecciones generales y las municipales, diciendo 
que, mientras en aquellas lo que manda son los principios políticos, en estas, lo primordial son 
las personas y por supuesto, su conducta. Es lógico, por lo tanto, la formación de coaliciones de 
carácter local, ya que no son principios políticos los que administran los ayuntamientos, sino 
otros valores como la inteligencia, la rectitud, la solidaridad; en resumen, el interés que se tiene 
por la ciudad. Insisten en que hay que eliminar la política del Ayuntamiento, ya que la labor a 
realizar es puramente administrativa, por lo que hay que procurar que los hombres elegidos 
sean íntegros y dispuestos a servir la causa popular. En la víspera de las elecciones y a pesar de 
las buenas perspectivas electorales que parecían tener la coalición monárquica, se intensifican 
los esfuerzos para tratar de convencer a los posibles indecisos, y así leemos. “Los momentos son 
decisivos para el porvenir de la ciudad. No para su porvenir político; no para el porvenir de sus 
partidos políticos (…), sino, entiéndase bien, para el porvenir de la ciudad misma”258, y ante el peligro 
                                            
255 El Norte de Castilla, 3-7-1919. Los socialistas en el Ayuntamiento   
256 Diario Regional, 5-2-1920. Con el deber por norma 
257 “(…) Socialistas y republicanos han realizado en estos últimos años una obra negativa, estéril, destructora. Su 
aportación a la política local se ha reducido a injuriare y difamar. (…)”. El Norte de Castilla, 4-2-1920. Aspectos 
de la lucha 
258 Ibídem, 7-2-1920. Las elecciones municipales. Ante la lucha  
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de que la coalición republicana- socialista pueda administrar la capital, “La opinión pública ha de 
decidirse. Creemos que lo está, Y mañana dirá la palabra”259.  
 
Otra vuelta de tuerca se da en la prensa católica, publicando una carta del obispo de 
Barcelona, en la que decía que lo que se  juega en las elecciones no es el sistema político, 
escuela económica o acción administrativa, que siendo importante, hay algo más, y esto es 
“religión, familia, propiedad, justicia, orden, autoridad, todo lo que es base del vivir social está en 
peligro”260. El último empujón hace referencia al Papa Pío X, que habló del deber de llevar a las 
asambleas administrativas a ciudadanos que “parezcan que han de mirar mejor por los intereses de 
la Religión y de la Patria, en el ejercicio de su cargo”261 
 
La jornada electoral transcurrió con la mayor tranquilidad, quizás, reflejo del interés 
mostrado por el Ministerio de la Gobernación, al pedir a las autoridades locales que no se alíen, 
en menor o mayor medida, con ninguno de los contendientes, exigiendo “la neutralidad más 
estricta”262. Dada esa falta de neutralidad en la prensa, parece creíble hasta cierto punto, ya que 
incidentes de los partidos amigos, no serían comentados y sí, el de los enemigos, por lo que lo 
único seguro es que la coalición republicana-socialista no ocasionó incidentes electorales. La 
prensa diaria proclama el triunfo de la coalición monárquica, achacándola, no sólo a la bondad 
de sus candidatos sino también a que la opinión pública se había dado cuenta de la que 
coalición socialista-republicana, no tenía más que críticas negativas y una insaciable ambición 
de arribistas por lo que su derrota estaba cantada.263. 
 
              
                                                   Resultado de las Elecciones Municipales de 1920 
 Candidatos Concejales 
electos 
% % de votos 
Coalición monárquica y de orden 18 14 78 60 
Coalición republicana- socialista 14 6 42 40 
             Cálculo propio basado en el documento 1-11 
 
La falta de información en la prensa diaria, sobre el nivel de participación en las 
elecciones municipales, impide poder contrastar las cifras que aparecen en los anuarios 
estadísticos, que muestran  los siguientes datos. 
 
 
 
 
                                            
259 El Norte de Castilla, 7-2-1920. Las elecciones municipales. Ante la lucha   
260 Diario Regional, 7-2-1920. Algunos considerandos 
261 Ibídem 
262 El Norte de Castilla, 24-1-1920, Las elecciones municipales. Circular a los gobernadores 
263 “(…) lo que tenía que suceder  ha sucedido. La ciudad serenamente, dignamente, les ha rechazado en cuanto 
comprobó que no se trataba de servir a ella, que no era a ella a quién amaban, sino sólo por ellos y para ellos 
laboraban (….)”. Ibídem, 10-2-1920, Comentarios del día 
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                                                  Participación en las Elecciones Municipales de 1920 
 Censo Votaron % participación 
Valladolid 12.941 8.723 67,4 
Barcelona 146.577 68.265 46,6 
Madrid 125.523 68.306 54,4 
Resto de Capitales > 10.000 electores 246.434 145.278 59,0 
Capitales < 10.000 electores  133267 91.700 68,8 
Total capitales 664.842 382.272 57,5 
                Fuente: cálculo propio basado en los datos del Anuario Estadístico de 1919, págs 228 y 229 
 
Dentro de ese nivel bajo de participación, normal en unas elecciones municipales, 
Valladolid es una clara excepción, con una participación muy por encima del resto de capitales 
de más de 10.000 electores en el censo, siendo su nivel de participación muestra de que 
realmente se produjo una movilización ciudadana, resultado del interés que despertó en la 
ciudadanía ese enfrentamiento entre monarquía e izquierda radical, resultado de la campaña tan 
agresiva que podemos ver en la prensa afín a la coalición ganadora.  
 
La prensa católica, al tiempo que se alegraba de los resultados, lanzaba un aviso a ”todos 
aquellos cargos electos que supeditan el partidismo al interés público”264, y más directamente a 
Izquierda Liberal, pidiéndoles que avancen hacia la derecha “que desde luego sería lo más 
derecho”265 La respuesta, aunque sólo a la recomendación general, no se hace esperar y al día 
siguiente, el periódico albista, contesta a lo que llaman “discreta y bien intencionada pregunta”266 
diciendo, que la contestación ya la tenían antes de hacer la pregunta. Se refieren a un telegrama 
enviado por Alba, felicitando al líder local albista por los resultados y en el que decía “ahora 
importa mucho que la gestión de los nuevos concejales coincida con la reacción de buen sentido que 
señalan las elecciones de ayer”267, que en opinión del periódico expresan una realidad, un consejo 
y una orientación. 
 
Después de estas elecciones, la composición del Ayuntamiento queda de la siguiente 
forma: 
 
Tendencia política Electos en febrero de 1920 Nuevo Ayuntamiento de 1920  
Católicos 2 2 
Mauristas 2 6 
Conservadores 1 3 
Albistas 8 19 
Romanonistas 1 1 
Republicanos 2 3 
Socialistas 4 5 
Total 20 39 
                      Fuente: cálculo propio basado en El Norte de Castilla de 10 de febrero de 1920 y del documento 1-11 
 
                                            
264 Diario Regional, 10-2-1920. Éxito de la coalición del domingo 
265 Ibídem 
266 El Norte de Castilla, 11-2-1920. Después de las elecciones: dos telegramas   
267 Ibídem 
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La elección de Alcalde, era un tema muy controvertido dada la tendencia del Gobierno a 
utilizar la Ley Municipal de 1877, que le permitía tener el control de los municipios a través de 
la designación directa. La historia nos dice que el Gobierno utilizó muy a menudo este medio 
para cubrir la alcaldía de Valladolid con hombres del partido gobernante, cuya confianza no 
presentaba duda alguna, pero en 1920, la alcandía recayó en Federico Santander, liberal-albista, 
elegido por mayoría de los concejales de la Corporación.  
 
 
1.3.2 Las elecciones municipales de 1922 
Las elecciones municipales de 1922, se inician en un clima menos crispado que en 1920, 
debido a que el nerviosismo que existió en los partidos de la coalición monárquica, por el riesgo 
de perder el control de la ciudad, parecía haber desaparecido y, en estos momentos, sus 
expectativas electorales parecían ser buenas. Se repite la coalición integrada por los partidos 
liberal de izquierda, conservador, maurista y católicos, con la condición de respetar a cada 
partido, los puestos con que cuenta en el Ayuntamiento. Cada partido luchará por cubrir sus 
vacantes, manteniendo la estructura actual del Ayuntamiento, con la excepción de Acción 
Social Católica, que a pesar de tener concejales, renunció a la obtención de nuevas actas, lo que 
fue muy valorado por la prensa afín268. La proclamación de candidatos a concejal se hizo a 
continuación, sin aplicar el artículo 29, que en Valladolid había caído en desuso, por la decisión 
en presentar candidatos los socialistas y republicanos. 
 
Las perspectivas electorales que se aprecian en la prensa adicta a la coalición 
monárquica son muy optimistas, sobre todo cuando comprueban que republicanos y socialistas 
van por separado, siendo muy criticados sus candidatos269.La campaña vuelve a ser una lucha 
por marcar las diferencias con los comicios generales, insistiendo en que no es bueno que los 
ayuntamientos sean campos de lucha política ya que para que el municipio progrese y su 
administración sea correcta, lo que hace falta es trabajar270. Acercándose la fecha de las 
                                            
268 “La Acción social católica, dando una prueba de abnegación y desinterés a la que sus aliados y la opinión 
pública han de otorgar la estimación debida, (…) reservándose para el bienio siguiente el derecho de cubrir los 
dos puestos con que hasta contaba en el Ayuntamiento, (…)”. El Norte de Castilla. 22-1-1922, Las elecciones 
municipales. Candidatura de coalición monárquica. 
269“(…) Las candidaturas de las oposiciones, las constituyen (….) los socialistas y los republicanos. Estos 
elementos, largos años unidos, ahora en contradicción violenta entre sí, van a las elecciones cada cual por su 
lado; y a juzgar por las candidaturas, aspirando únicamente en la mayoría de los distritos, al lugar de las 
minorías. Sus candidatos en general, algunos exhumados de las viejas reservas, tienen una significación, los que 
tienen alguna, más propia de ruidosas luchas políticas, que de callada y eficaz labor administrativa. Por otro lado 
no puede esperarse cambio ni mejoría en el futuro Ayuntamiento. Si acaso, resurrección de lo ruidoso e 
inútilmente pintoresco, ya un poco olvidado”. Ibídem, 1-2-1922. Notas de la contienda 
270 “(…) las realidades de la vida pública moderna impone a los ayuntamientos una mayor amplitud de actuación, 
la cual exige en los regidores mayor copia de aptitudes, más activo esfuerzo y una austeridad mayor todavía. Por 
esto las elecciones municipales revisten trascendental importancia, y es necesario que cada vecino, al conceder su 
voto, piense más en la administración y en el porvenir de la ciudad, (…) que en las luchas y banderas de la 
política.(…) Para que los Municipios progresen y su administración sea cuidadosa y recta, lo que hace falta es 
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elecciones, cinco de febrero, la impresión existente es que la coalición monárquica tiene un 
decidido favor en la opinión pública, que se muestra en el apoyo que reciben en los actos 
electorales y en las apariciones públicas que realizan, existiendo cordialidad entre los 
candidatos de los diferentes partidos de la misma. 
 
Los resultados confirmaron esas expectativas,271 y el día electoral trascurrió de forma 
tranquila y ordenada, pero faltó la animación tradicional dado que la lluvia torrencial y la 
nevada que cayó en Valladolid, hizo que la participación ciudadana fuera inferior a la de otras 
ocasiones similares, correspondiendo el triunfo a la candidatura monárquica.            
 
                                                      Resultado de las Elecciones Municipales de 1922 
 Candidatos Concejales electos % % de votos 
Coalición monárquica y de orden 17 15 88 62 
Romanonistas 1 1 100 3 
Socialista 7 3 43 18 
Republicanos 8 1 13 14 
Independientes 1 1 100 3 
            Fuente: Cálculo propio basado en el documento 1-12 
 
El sentir mayoritario de la prensa adicta establecía, como los hechos más significativas 
de estas elecciones, los siguientes puntos; el aumento del espíritu de ciudadanía que se muestra 
en cada votación, por ser conscientes de la trascendencia que tiene el voto, para la 
administración de la ciudad y futuro de la misma; el claro triunfo de la coalición monárquica, 
resultado de comparar la palabrería, a veces llena de difamación, de socialistas y republicanos, 
con la realidad que ofrece la coalición monárquica; la completa derrota de los republicanos, que 
de su vieja tradición republicana sólo quedaba un recuerdo y un casino. Con la muerte de Muro, 
el partido se deshizo y se quería levantarlo a fuerza de tópicos, palabrería y agravios, pero fue 
inútil, ya que la ciudad  menospreció estos comportamientos.272. También se halagó el 
comportamiento neutral del Gobernador y del Alcalde, recibiendo elogios por su aptitud. 
 
Los resultados de las elecciones municipales vallisoletanas fueron también comentadas 
por la prensa madrileña, y en algunos casos, éstas fueron muy criticadas por sus homónimos 
vallisoletanos, por considerar que no reflejaban la realidad de lo ocurrido.273 El interés 
                                                                                                                                           
trabajar inteligentemente (..) en cordial colaboración con los demás (..) No lucha, sino trabajo. Nada de negativa 
pelea. Positivo trabajo, cordial, y generosa colaboración”. El Norte de Castilla, 1-2-1922. Notas de la contienda  
271 “En las elecciones celebradas anteayer, triunfó como se esperaba la candidatura de coalición monárquica 
(…)” Diario Regional, 7-2-1922. Las elecciones municipales. 
272 “(…) La ciudad está asqueada de tópicos sin sentido, de palabrería hueca, de insultos de plazuela; y ha 
apartado con sobrio gesto de desdén a los vociferadores”. El Norte de Castilla, 7-2-1922. Notas de la elección. 
273 “Aunque el día amaneció con nieve y frío intensísimo, se advirtió desde el primer momento una desusada 
actividad en los colegios electorales. En el de la Plaza, los albistas, coaligados con los conservadores y con los 
mauristas, hicieron todo lo posible y lo imposible, auxiliados por el Gobernador civil, para sacar triunfante su 
candidato; pero ha resultado elegido con una mayoría de votos considerable, el liberal romanonista, causando su 
victoria vivísimo júbilo en la población, que deseaba, y lo ha logrado, la derrota del caciquismo del Sr Alba”. 
Diario Regional, 8-2-1922. Notas vallisoletanas. Lo que pasó en Valladolid 
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partidista hace que el partido sea la bandera tradicional de esta prensa. La realidad de los 
resultados fue que en el distrito de la Plaza, motivo de la cuestión, el candidato más votado fue 
el albista, y al que derrotó el candidato romanonista, fué al republicano, por 30 votos, quedando 
en último lugar el candidato conservador. Lo del júbilo por la derrota de Alba, es difícil de 
creer, cuando su partido consiguió que fueran elegidos el 88% de sus candidatos. 
   
Los datos de  participación que publicó el Anuario Estadístico muestran, a nivel España,  
una caída en la participación ciudadana, que comparada con la participación de las elecciones 
de 1920, presenta una caída (2,5 puntos), reflejando también la baja participación habida en 
Madrid y Barcelona, sobre todo en esta última, la más baja del país, con 39,6%. 
 
                                               Participación en las Elecciones Municipales de 1922 
 Censo Votaron % participación 
Valladolid 13.663 7.233 52,9 
Barcelona 154.170 61.022 39,6 
Madrid  170.645 68.366 51,4 
Resto de otras Capitales > 10.000 electores 233.652 138.852 59,5 
Capitales < 10.000 electores  144.073 97.834 67,9 
Total capitales 678.454 373.307 55,0 
          Fuente: cálculo propio basado en los datos del Anuario Estadístico de 1921-1922, págs 206 y 207 
 
Valladolid, también bajó casi 15 puntos respecto a las elecciones anteriores, a causa, 
dicen, del mal tiempo. Parece difícil aceptar que con esta caída tan importante en la 
participación ciudadana, se pueda resaltar como uno de los hechos característicos de la misma 
“su aumento de espíritu ciudadano”, inclinándome a considerarlo como un halago a los 
ciudadanos por haber votado a los partidos amigos. 
 
Muchas han sido las críticas al sistema electoral existente, por lo que no parece oportuno 
insistir en ello, pero si mencionaré cómo veía este problema, una persona tan representativa 
como Francisco de Cossío, ya mencionado anteriormente, columnista prestigioso, concejal 
electo del Ayuntamiento y futuro director de El Norte de Castilla. En su columna diaria 
Ensayos274, Cossío, hacia una crítica fuerte e inteligente, al sistema electoral de la época 
diciendo que “una elección es una cosa poco seria” al concurrir: la compra de votos, una ley 
electoral muy compleja y la existencia de electores humorísticos. En la compra de votos, trata 
con benevolencia  al que los vende, porque lo más importante es el comer y nada de lo que 
ocurra en la ciudad es más importante que poder alimentarse. La crítica es para el que lo 
compra, ya que una vez elegido, se siente desligado del elector, y dice para sí mismo” ya soy 
concejal, pero por mi dinero, es de mi propiedad y puedo hacer lo que me plazca”. Sobre la ley 
electoral, la califica de ser excesivamente complicada, y permite a los candidatos que ven 
peligrar su elección utilizarla en su beneficio. Cossío piensa que “toda ley electoral debiera caber 
en un papel de fumar”, pero el legislador hace lo contrario, dejando un portillo abierto a la 
                                            
274 El Norte de Castilla, 7-2-1922. Ensayos 
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arbitrariedad. Finalmente, llama elector humorístico a aquellos votantes inmaduros que ante su 
incapacidad por elegir una candidatura, se dedican a burlarse de las mesas electorales, 
emitiendo un jeroglífico y esperando entre la multitud para ver como la presidencia se las 
ingenia para hallar su solución. 
 
 
1.3.3 El último Ayuntamiento constitucional antes de la Dictadura 
El 1 de abril de 1922 y en sesión inaugural, quedó constituido el último Ayuntamiento 
constitucional, antes de la Dictadura de Primo de Rivera, cuya estructura política era la 
siguiente. 
 
Tendencia política Electos en febrero de 1922 Nuevo Ayuntamiento de 1922 
Católicos  1 
Mauristas 3 5 
Conservadores 2 3 
Albistas 10 18 
Romanonistas 1 2 
Republicanos 1 2 
Socialistas 3 7 
Independientes 1 1 
Total 21 39 
            Fuente: cálculo propio basado en el documento 1-12 
 
Ayuntamiento con una edad media de 42 años, cuya extracción social, determinada por 
la profesión declarada por los concejales en 
el Censo Provincial, refleja que la mayoría 
de los mismos pertenecen a la burguesía 
local, formada, por comerciantes, 
industriales y profesionales liberales, siendo 
éstos  la mayoría, con los abogados a la 
cabeza, más de un tercio de los concejales lo 
son, seguidos de comerciantes e industriales, 
en los que junto con apellidos tan 
importantes como Silió, hay propietarios de pequeñas industrias, comercios, o simplemente 
tenderos. Junto a ambos grupos, están los representantes de las clases trabajadoras, 
pertenecientes mayoritariamente al partido socialista, que marcan una clara diferencia respecto 
al resto de las fuerzas políticas en cuanto al origen social de sus componentes.  
 
De acuerdo con la normativa vigente, los componentes del antiguo Consistorio 
abandonan el salón, una vez aprobada el acta anterior, acompañados por los concejales 
reelegidos, que volverán a entrar en el salón de sesiones, junto al Gobernador Civil y los nuevos 
concejales electos. El Gobernador, presidirá la sesión que se inicia dando lectura a la R.O de 27 
Profesiones 
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Comercio e 
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1. Valladolid en los primeros años de la década de los veinte 
 
 
 
 
 
Página | 127  
de marzo último, nombrando Alcalde Presidente del Ayuntamiento a Antonio Martínez 
Cabezas, para a continuación saludar a los concejales electos, rogándoles se olviden de la 
política y sólo trabajen por el bien de la ciudad. Finalizará su intervención dando posesión del 
cargo al Alcalde. 
 
  El acta de la sesión inaugural refleja claramente, junto con la cortés bienvenida al 
nuevo Alcalde, una crítica de todos los partidos representados en el Consistorio, con la lógica 
excepción del conservador, partido del Alcalde, a la forma en cómo se hizo ese nombramiento. 
Y así, Luis Silió, maurista, explica que es contrario a este tipo de nombramientos ya que su 
organización es partidaria “de la autonomía municipal y de la descentralización administrativa” y 
aunque acata el nombramiento, quiere mostrar su desagrado al mismo. En similar forma se 
expresan el resto de los partidos, para finalmente ofrecer al Alcalde una cooperación leal. El 
Alcalde reconoce que llega al cargo, “no por sus méritos, sino a propuesta de sus amigos 
políticos”, pero quiere aclarar que este nombramiento no le compromete a hacer una política 
conservadora, sino que hará lo que sea mejor para el pueblo de Valladolid, pidiendo ser acogido 
como elegido por el pueblo. El albista Federico Santander  propone, a pesar del sacrificio que 
supone para la coalición ganadora, si todos están de acuerdo, que los socialistas tengan los 
cargos que, “en justicia, les corresponde” en el nuevo Ayuntamiento. Todos los partidos aceptan 
pero García Conde, socialista, agradeciendo la propuesta, la rechaza, ya que es decisión de su 
grupo el votar siempre juntos como minoría socialista. Suspendida la sesión para comer, se 
reanuda por la tarde con la elección de cargos y en la que los socialistas votaron siempre en 
blanco275. 
 
La prensa resaltará al día siguiente la sesión inaugural en el Ayuntamiento, aunque 
poniendo el énfasis en temas diferentes. Mientras el diario conservador, se limita a transcribir la 
sesión, recalcando la corrección con que transcurrió el acto y, denominando a las críticas 
vertidas por la forma en que se nombró al alcalde de  “debate inoportuno”276, el diario albista, 
empieza por despedir al alcalde saliente Santander, del que dice que Valladolid le recordará 
siempre por su labor y da un toque de atención al nuevo Alcalde, recordándole que a pesar de 
ser uno de los que más airadamente descargaron su oratoria contra él, Santander le ha 
respondido hoy con la moderación; una lección, pues “a los hombres deben juzgárseles sólo por 
sus actos, bien claros y notorios son los del señor Santander como Alcalde; esperemos los del señor 
Martínez Cabezas para juzgarle”277.Sobre la sesión de apertura, destaca como nota lamentable el 
nombramiento de alcalde por R.O, que hace renacer el criterio centralista que parecía haberse 
ya extinguido. No entiende por qué se ha utilizado en Valladolid, ya que ni la necesidad 
política, ni los motivos de orden social pueden avalar dicha decisión, otras deben ser las razones 
para haber elegido al concejal más moderno en el partido, con evidente postergación de otros 
                                            
275 AMVLA del 1-4-1922 
276 Diario Regional, 2-4-1922. La sesión inaugural 
277 El Norte de Castilla, 2-4-1922. El alcalde saliente 
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más antiguos, desatendiendo indicaciones y poniendo “a prueba la disciplina de los leales para 
satisfacer imprudentemente las ambiciones, los rencores y las ansias inmoderadas de mando de algún 
advenedizo”278. No culpa al alcalde, que ha sido el primer sorprendido, que contraría sus deseos 
y que viene a truncar otras aspiraciones. Resalta la oportunidad dada a los socialistas de 
participar en el Ayuntamiento, rechazado por ellos, por lo que no podrán quejarse en el futuro, 
si no tienen participación en la vida municipal, que con su posición han imposibilitado.  
 
Constituido el Ayuntamiento, se procederá en la sesión siguiente a la designación, por 
votación, de los concejales en las diferentes comisiones permanentes de: Hacienda, Obras y 
Deslindes, Policía y Establecimientos, Estadística, Instrucción y Gobierno, Presupuestos, 
Consumos, Trabajo, Especiales, y a la aprobación de la lista de alcaldes de barrio, presentada 
por el alcalde. 
 
El desarrollo de la corta vida de este Consistorio muestra las típicas actividades 
municipales, destacando la aprobación del presupuesto ordinario para el año económico de 
1923 á 1924, manteniendo un nivel similar de ingresos que los del año anterior, destacando 
entre los conceptos de gastos, el fuerte incremento para obras de nueva construcción, 
principalmente para la pavimentación de calles279. El análisis de las diferentes actas de las 
sesiones ordinarias y extraordinarias, muestra los típicos debates y decisiones sobre 
nombramientos, obras, arreglos de calles, vigilancia, beneficencia etc., destacando sobre todo el 
enfrentamiento que se produjo entre el Alcalde y la mayoría de los concejales, por el 
comportamiento del mismo, considerado por los concejales como inapropiado y que tiene su 
origen en la débil posición del Alcalde frente a la Corporación, por su nombramiento por R.O; 
la falta de un partido fuerte que le apoye y el comportamiento insolidario del Alcalde frente al 
resto de los concejales, sobre todo ante los de su partido. Su aislamiento empezará enseguida a 
pasarle factura, y las decisiones que toma son rápidamente cuestionadas por los diferentes 
componentes de la Corporación. Esta debilidad se irá haciendo cada vez más notoria y el 
ejemplo más representativo es la llamada huelga de los patronos panaderos, que le costará el 
puesto de Alcalde. 
 
La decisión del Ayuntamiento de bajar el precio del pan en cinco céntimos, produce una 
reacción muy negativa en el gremio panadero, que obliga al Alcalde a convocar una sesión 
extraordinaria para leer un escrito del gremio de fabricantes de pan, en el que avisan de un 
futuro paro patronal, tratando de justificarlo por “la imposibilidad económica de seguir fabricando 
pan (...) sin que haya la más leve sombra de resistencia (…)”280.  Comunican que si el Ayuntamiento 
mantiene su posición, declararán la huelga en el plazo que la ley determina, dejando a 
disposición de la Alcaldía las panaderías que sean precisas para el suministro de pan a la 
                                            
278 El Norte de Castilla, 2-4-1922. El nuevo Ayuntamiento 
279 AMV. Presupuesto Ordinario y Tarifas.1923 á 1924 
280 AMVLA del 6-7-1923 
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población. La posición de los concejales es de total apoyo a la decisión del Alcalde, 
aprobándose siete conclusiones por las que “se acuerda ratificar el acuerdo adoptado por la 
Comisión de Abastos de que el pan se venda a 55 céntimos kilo, que el alcalde utilice los medios que le 
dan las leyes para ejecutarlo y que en caso preciso, si surgiese la huelga, se incaute el Ayuntamiento de 
las tahonas. La Comisión de Abastos debe actuar con la alcaldía en la solución de este problema”281. 
El 13 de julio, los panaderos inician la huelga y el Ayuntamiento se incauta de tres tahonas en 
las que trabajan los obreros panaderos, que apoyan la rebaja de precios, haciendo público un 
Bando donde “informaba del paro a la ciudad, comunicando las medidas tomadas para evitar que la 
población carezca de pan y para lo que cuenta con el apoyo de las autoridades civiles, militares y de la 
sociedad, como los obreros panaderos”282. La situación en la ciudad se hace difícil y el propio 
alcalde lo reconoce al decir” la anormalidad que desde hace cinco días se desenvuelve la vida 
municipal por el problema del pan”283. 
 
El gremio de panaderos  hace llegar una nota al alcalde donde fija una serie de 
condiciones para volver al trabajo, que son presentadas el día 21 de julio  en sesión 
extraordinaria convocada por el alcalde.  
• Vender a 55 céntimos el kilo de pan “a los pobres” en las tahonas y a 60 céntimos fuera 
de ellas. 
• Abono de los panes y riches recogidos por el Ayuntamiento 
• Autorización de vender a domicilio el kilo de pan con una diferencia de 5 céntimos 
sobre el kilo de harina, siempre que este esté entre 50 y 60 pesetas los cien kilos. 
 
El Alcalde pide opinión sobre las dos últimas propuestas ya que considera, que dentro 
de sus atribuciones, está el decidir sobre la primera. La posición de los concejales es reclamar 
mayor información para poder decidir, pidiendo al Alcalde presente los datos económicos de lo 
que está costando al Ayuntamiento esta operación de la municipalización de la fabricación y 
venta del pan. A pesar de la insistencia del Alcalde por que se tome una decisión, adelantando 
el riesgo de que la situación empeore, bien, porque la Intendencia militar deje de cooperar, bien, 
porque los patronos consigan retirar a los obreros de las tahonas, los concejales se mantienen en 
su posición, posponiéndose  cualquier decisión hasta la próxima reunión. Posición que no es 
bien recibida por parte de la prensa que pide decisión y dureza, preguntándose “¿hasta 
cuándo?”284, ya que después de varios días de anormalidades y de la municipalización de la 
venta del pan, lo único que hace el Consistorio es estudiar el asunto, volviendo a preguntarse, 
como lo aceptará el vecindario, después de las largas colas que hay que hacer bajo el sol 
abrasador, “hay que resolver pronto y bien, y esto supone no aceptar la propuesta de los panaderos”285 
                                            
281 AMVLA del 6-7-1923  
282 El Norte de Castilla, 14-7-1922. Huelga de patronos 
283 AMVLA del 18-7-1922 
284 El Norte de Castilla, 19-7-1922. La huelga de panaderos. El pan en Valladolid en el mismo estado 
285 Ibídem 
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ya que dicha rebaja no justifica la alteración del régimen natural de abastos y todas las 
molestias ocasionadas al vecindario. 
 
El tema del pan es el punto central de la sesión del 21 de julio, donde el Alcalde dice 
que las cuentas sobre el pan no muestran déficit, siendo aprovechado por los concejales para 
cargar contra él por su gestión de la crisis, tomando posiciones sobre las propuestas de los 
panaderos. Se critica al Alcalde por haber sido poco afortunado en la forma de afrontar la crisis 
y la posibilidad de que los panaderos tengan valedores cerca del alcalde, de ahí su resistencia, 
pidiéndose rechazar la propuesta ya que si el Ayuntamiento no pierde dinero, los panaderos 
deberían ganarlo vendiendo al precio de 55 céntimos. Lamenta el Alcalde las inculpaciones que 
recibe ya que desde el primer día su voluntad fue la de organizar correctamente los servicios, 
niega que sobre él se ejerza presión alguna y termina diciendo que “esta campaña puede seguir 
pero que se tenga en cuenta  que los servicios municipales están desatendidos”286. El Ayuntamiento 
acordó por unanimidad desechar la proposición de los panaderos.  
 
El comportamiento de un concejal, panadero de profesión, es denunciado en la sesión 
siguiente por Eusebio Arconada, de Izquierda Liberal, que dijo que dicho concejal, Barajas, 
maurista, se había vanagloriado en un lugar público de acabar con el conflicto, cuando él 
quisiera, utilizando amenazas y expresiones malsonantes contra determinados ediles de la 
Corporación. Piensa que el Ayuntamiento debía actuar ya y le consta que en una reunión de 
panaderos huelguistas, Barajas, había propuesto una solución violenta y hasta punible para 
terminar la huelga. Los mauristas piden se posponga cualquier decisión hasta oír al concejal 
Barajas, que no es aceptado por el resto de los concejales por lo que el Alcalde, 
independientemente de acelerar el expediente, propone “que conste en el acta la más enérgica 
protesta de la Corporación contra el proceder del señor Barajas”287. Puesto a votación, se aprueba 
con el voto en contra de los mauristas, que abandonan la sala como protesta por juzgar a un 
capitular sin que se halle presente para defenderse. A continuación se vuelve a hablar del tema 
del pan, con una intervención muy dura de un concejal socialista contra el Alcalde, al que acusa 
de ser el único culpable de la duración tan exagerada del conflicto, debido a su debilidad y falta 
de energía con el gremio de panaderos288, Otros concejales piden también al Alcalde una mayor 
información sobre la situación del conflicto y  como se va a desarrollar en el futuro y a todos 
contesta el Alcalde diciendo que nunca se ha mostrado débil, está haciendo gestiones para 
conseguir harina más barata de otras fábricas fuera de la ciudad y se propone cumplir los 
acuerdos tomados por la Corporación. La contestación de Montes, socialista es “¡Por Dios señor 
                                            
286 AMVLA del 21-7-1922,  
287 Ibídem del 28-7-1922 
288 “(…) que hace cuanto quiere para contrarrestar la aptitud del Ayuntamiento, y todo, añade, porque su señoría 
da la sensación del vencido, de una persona desorientada, porque ese sillón no lo ocupa un alcalde que sabe 
serlo”. El Norte de Castilla, 29-7-1922. La cuestión del pan 
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Alcalde! ¡No continúe su señoría haciendo gestiones, pues  ya hemos visto el resultado de lo hecho 
hasta ahora!”289. La sesión acabó sin tomarse acuerdo alguno. 
 
El tres de agosto, el Alcalde fija un bando donde explica los esfuerzos hechos por el 
Ayuntamiento para suministrar pan al público, procurando que el servicio sea completo y lo 
menos costoso a los intereses municipales. Reconoce que el vecindario está siendo perjudicado 
por las inevitables molestias que ocasionan su adquisición y su apariencia deficiente, por la 
precipitación en que hay que elaborarlo. Además, durante este tiempo, la Alcaldía ha adquirido 
sobrados elementos de juicio para llegar al convencimiento de que esta situación es insostenible 
por lo que fija el precio máximo del pan en 58 céntimos290. A través de una nota oficiosa tratará 
de defender la decisión tomada diciendo que el vecindario encontrará más que justificada la 
resolución.  
 
Decisión muy criticada por la prensa local aunque de forma diferente. La prensa 
conservadora culpa no sólo al alcalde sino a “otras manos ocultas” de la evolución del conflicto, 
concluyendo que la opinión generalizada del vecindario era que “para este viaje no necesitábamos 
alforjas”291. El Norte de Castilla consideró la decisión como una “solución injustificable” ya que 
después de las acciones tomadas y las molestias ocasionadas al vecindario durante 20 días, “el 
alcalde, por sí y ante sí, acepta la formula que los panaderos habían ofrecido desde un principio” y 
esto lo hace contraviniendo el acuerdo municipal, que fijó en 55 céntimos el precio del kilo de 
pan y “! para este resultado se ha prolongado durante 20 días una anormalidad que no debió durar ni 
48 horas!”. Mantiene que no se ha ganado nada, sino que además se ha dado más de lo que los 
panaderos estaban dispuestos a aceptar. Mala recompensa da el Alcalde a la conducta, digna de 
todo elogio, observada por el vecindario. Y mala fortuna  la del Alcalde Martínez Cabezas en 
este primer conflicto que se le presenta, ya que a pesar de contar con la colaboración de todos 
los elementos, no ha acertado a hacer prevalecer el acuerdo que el Ayuntamiento le encomendó. 
Ante éste, que hoy se reúne en sesión ordinaria, responderá de su conducta y aunque pendientes 
de esta reunión sólo podemos decir que “la solución dada por la Alcaldía constituye: para el 
vecindario, una decepción; una desconsideración para el Ayuntamiento, que ve a un alcalde 
contravenir la voluntad unánime y reiterada del Concejo; y una victoria para los patronos panaderos, 
que se han salido con la suya.”292  
 
                                            
289 El Norte de Castilla, 29-7-1922. La cuestión del pan  
290 “(..) además desde la fecha en que el Excmo. Ayuntamiento tomó el acuerdo de suministrar el kilogramo de pan 
a 55 céntimos a la actual, la Alcaldía ha adquirido sobrados elementos de juicio para llegar al convencimiento de 
que cada día que pase será más gravoso para los intereses municipales sostener aquél (….) que la más elemental 
prudencia exigen poner término a esta anormal situación (…).Por la consideraciones expuestas y teniendo en 
cuenta el ofrecimiento que el Gremio de Panaderos como última concesión me hiciera en beneficio del público, 
haciendo uso de las atribuciones que me confiere (…) vengo a disponer (…) al precio máximo de cincuenta y ocho 
céntimos de peseta (…)”. Diario Regional, 4-8-1922. Bando de la alcaldía 
291 Ibídem, El pan se venderá a 58 céntimos 
292 El Norte de Castilla, 4-8-1922. El pan Valladolid  
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Considerando que El Norte de Castilla es uno de los órganos de expresión del partido 
mayoritario, Izquierda Liberal, en el Ayuntamiento y de las fuertes críticas hechas 
anteriormente al Alcalde por el grupo socialista, es fácil imaginar con que aptitud fue recibido 
el Alcalde en la sesión ordinaria semanal del Ayuntamiento. El Alcalde intentó justificar su 
decisión en la necesidad de acabar con la anormalidad  existente en la ciudad y evitar posibles 
problemas de orden público, recalcando que su decisión no se debía entender como una 
desconsideración ni al Ayuntamiento ni a la Comisión de Abastos. Pero no fue interpretado así 
por los concejales que tomaron unas posiciones enormemente duras, y el grupo socialista 
asegura que “el señor Alcalde es un incapaz e inepto como jamás se sentó otro en la presidencia” y 
piensa que detrás de su decisión hay una motivación política, quizás de su partido, para ayudar 
a los panaderos y que por “decoro no podemos ponernos a los pies del gremio de panaderos” y 
anuncia que la minoría socialista “ no colaborará más con el Señor Martínez Cabezas y se retirará 
del salón de sesiones”.  El grupo albista define como irrisoria la solución y suscribe la crítica 
hecha por los socialistas que “ha sido dura y cruel, pero justa” y declara rotas las relaciones de la 
minoría Izquierda Liberal con la Alcaldía, anunciando que se van del salón porque el Alcalde 
los ha echado con su proceder, sintiéndose ultrajados, y no volverán “en tanto que ocupe el sillón 
presidencial”293. Comunican también su retirada los representantes de los republicanos, 
mauristas y el independiente, y solamente se oyen palabras de justificación por parte del 
representante católico. Lo más duro se escucha en las palabras del representante de su propio 
partido, el conservador Manuel Carnicer294, que califica al “bando de desdichado” y  que lo 
hecho es “una alcaldada”, y al ver una sonrisa en la cara del alcalde, lo califica de 
despreocupado, pues si sintiera las censuras que le han dirigido, abandonaría la presidencia de 
la Corporación. Sobre las cuentas presentadas dice “que no son cuentas, sino cuentos”295 , 
volviendo a protestar porque el Alcalde continúe impasible, anunciando su retirada con las otras 
minorías, ya que “no se trata de un tema político, y que por encima de los compromisos políticos están 
los intereses y la voluntad del pueblo de Valladolid”. 296En este momento se retiran todas las 
minorías, quedando en los escaños solamente los señores Sánchez y Pasalodos, que consideran 
que el voto de censura al alcalde es excesivo. El Alcalde Martínez Cabezas dice estar abrumado 
por la retirada pero piensa que “vendrá la reflexión y la calma a sus queridos compañeros de 
Concejo y confía que volverán pronto a seguir prestándole su valiosa cooperación”297.  
 
¿Cómo valorar esta aptitud del alcalde? No parece importarle la falta de apoyos dentro 
del Consistorio por lo que hay que suponer que pensaba no necesitarlos, ya que quién lo llevó a 
la Alcandía de la ciudad, lo mantendría en ella. Valoración, una vez más,  equivocada, porque 
pronto vio la imposibilidad de gobernar la ciudad sin el apoyo de una mayoría de concejales, 
                                            
293 AMVLA del 4-8-1922  
294 Ibídem   
295 Ibídem 
296 Ibídem, 
297 Ibídem 
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que a partir del día siguiente a la sesión municipal, inician un proceso de acoso que llevará al 
Alcalde a  pedir en la sesión del 11 de Agosto una larga licencia, pasando la Alcaldía, de forma 
interina, al quinto teniente de alcalde, Victoriano  Sánchez, católico, al estar los cuatro primeros 
disfrutando de una licencia de vacaciones. La ausencia del Alcalde, hará que en la sesión 
siguiente se reintegren las minorías albista y socialista, ya que los mauristas, buscando, según 
ellos, la concordia, habían vuelto al salón  en la sesión anterior. 
 
Cuando parecía que la situación en el Ayuntamiento se estaba normalizando, vuelve a 
cuestionarse otra actuación del Alcalde, que en su función de abogado aceptó defender en la 
Audiencia a unos agresores del jefe de los guardias municipales, lo que hizo, que una vez más, 
la mayoría de los concejales vuelvan a mostrar su desagrado, pidiendo García Conde, socialista, 
que “el ayuntamiento reitere su incompatibilidad con el Alcalde, Señor Martínez Cabezas y que haga 
saber a éste, el agrado con que la Corporación acogería su dimisión”298, iniciándose un debate entre 
los diferentes grupos representados en el Ayuntamiento. El acta 299de la sesión de este día 
muestra la votación hecha por los concejales en la que se aprueba un voto de censura contra el 
Alcalde, con un solo voto contrario. 
 
La prensa anuncia que el Alcalde ha presentado la dimisión al Gobernador, sin que 
tenga el Consistorio conocimiento del mismo, por lo que en la sesión del día 20 de octubre, se 
pide al Alcalde interino se dirija al Gobernador civil para conocer la situación de la cuestión. El 
23 de octubre se convoca sesión extraordinaria, leyéndose una comunicación del Gobernador 
Civil que dice: “Hallándose vacante la Alcandía de esa capital, sírvase V.S comunicar al 
Ayuntamiento que el Gobierno de S.M (q.D.g), renuncia a hacer uso de la facultad concedida por el 
artículo 49 de la Ley Municipal, y por lo tanto, puede proceder la Corporación a elegir el concejal que 
ha de desempeñar el cargo”. Votación que da el siguiente resultado;  
 
Isidoro de la Villa…… 26 votos 
Minoría socialista……... 7 votos 
Papeletas en blanco….… 3 votos 
 
Consecuentemente fue proclamado Alcalde Presidente de la Villa, albista. En su 
discurso dirá que “ningún acto de su vida le ha producido tanta emoción como el de haber sido 
elegido alcalde”, pondrá todo su esfuerzo y voluntad y espera la colaboración de todos. Citando 
como puntos esenciales de su programa, entre otros, “la pavimentación, limpieza de calles, obras 
municipales, sanidad e higiene, mejoramientos de establecimientos, etc.,”300 . Todos los grupos se 
muestran conformes con su nombramiento, y ofrecer cooperar siempre que sus iniciativas sean 
en beneficio de la ciudad.  
                                            
298 Diario Regional, 30-9-1922. Voto de censura contra el señor Martínez Cabezas 
299 AMVLA del 29-9-1922  
300 Ibídem, del 23-10-1922 
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La vacante de la primera tenencia de alcaldía, previa votación, recaerá en Luis Silió, 
nombrado primer Teniente de Alcalde que haciendo suyas las palabras del Alcalde expresa su 
deseo de que todos los grupos estén representados en el Ayuntamiento, volviendo a pedirles su 
participación, estando dispuesto a poner su puesto a disposición del Alcalde, si fuera necesario. 
En el mismo sentido se manifiesta Federico Santander, que vuelve a invitar a los socialistas, 
republicanos y romanonistas, para que acepten algún puesto de los que han quedado vacantes. 
Oferta, por diferentes razones rechazada, por lo que se procedió a votar los puestos vacantes, 
siendo elegidos los mismos tenientes de alcalde que había en la Corporación anterior, con la 
excepción de Sánchez Porras, independiente, nombrado noveno Teniente de Alcalde. 
 
La prensa, sobre todo la más adicta, recogió el nombramiento de la Villa con toda clase 
de elogios, diciendo que era “docto médico, catedrático eminente (……) hombre culto, con juventud y 
simpatía, por todo ello sería difícil hallar en la política vallisoletana personalidad más prestigiosa, más 
capaz y más adecuada para presidir la Corporación municipal (…)”301. Insiste en la lealtad mostrada 
al pacto electoral por parte de Izquierda Liberal, que teniendo 18 concejales, tienen los mismos 
tenientes alcaldes que los Mauristas, con sólo 5 concejales. Tampoco entienden la negativa de 
los socialistas a entrar en el gobierno del Ayuntamiento, cuando según el periódico, la oferta 
fue aceptada y más tarde retirada, sin que se sepan las causas del cambio de decisión. 
Aprovecha el diario católico conservador, al insistir en este posible pacto, para mostrar su 
rechazo al partido albista, alertando a los ciudadanos del riesgo que representa para los intereses 
de la derecha vallisoletana su interés por aliarse con los socialistas, martillo pilón que acabó con 
el Alcalde anterior, pasando “ a una coincidencia con los albistas,…sólo en determinados asuntos. 
No tendría nada extraño que los rabiosos albistas de antes, se convirtieran dentro de poco en pacíficos 
albistas. Ante esta aproximación, anuncio de futura coalición de izquierdas, ¿Qué hacen las 
derechas?”302.  
 
La actividad del nuevo Ayuntamiento se desarrolla dentro de lo que podemos llamar 
normalidad municipal, con debates sobre problemas tan conocidos como el precio y calidad del 
agua o las cuentas de la municipalización del servicio del pan durante la huelga. El ambiente 
político lo podemos atisbar leyendo la columna de Francisco de Cosió del último día del año 
titulada “Lo que no puede decirse”303, en la que escribe que hay cosas que se pueden hacer y se 
pueden pensar, pero no se pueden decir, sobre todo en letras de molde, por lo que el escritor es 
el único ciudadano que no tiene inmunidad para decir ciertas cosas, que son un secreto a voces 
y termina diciendo que algunos  de sus lectores le piden artículos atrevidos y escabrosos.”Sé de 
sobra que los tiempos no están para literatura ni frivolidades; pero yo, abordando temas 
transcendentales, provoco terribles conflictos”304. Como veremos posteriormente, se adelantó a los 
                                            
301 El Norte de Castilla, 27-10-1922. El nuevo alcalde 
302 Diario Regional, 24-10-1922.Sesión extraordinaria 
303 El Norte de Castilla, 31-12-1922. Ensayos 
304 Ibídem  
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acontecimientos, ya que un artículo suyo en favor de Santiago Alba, le costó el destierro a 
Chafarinas. 
 
El año 1923 empieza con buenas noticias: el premio gordo de la Lotería Nacional cayó 
en Valladolid; pero desde el punto de vista municipal, todo sigue dentro de la normalidad: 
liquidación del presupuesto de 1922-1923, aprobación de una subida del pan a 58 céntimos, 
controles municipales del peso, precios y calidad del pan, leche y carne, obras municipales de 
pavimentación de calles y construcción de la pasarela de la Merced, etc. Y en este día a día de 
la actividad municipal llegamos al 13 de septiembre, día del  pronunciamiento del general 
Primo de Rivera. Los dos principales diarios dedican su primera página al tema del separatismo 
catalán, donde resaltan que “unos españoles, aunque renieguen de ese bendito nombre, han dada 
mueras a España y vivas a la república catalana. Toda España lo repudia y no reclama medidas 
represoras ya que su posición sólo merece compasión (…)”305. El periódico conservador es todavía 
más laxo a la hora de criticar lo ocurrido en Barcelona y al hablar sobre el sentimiento catalán, 
transcribe un artículo del Diario de Barcelona, que considera como “unas oportunas y atinadas 
consideraciones que contrastan con los lamentables incidentes promovidos anteayer en Barcelona por 
unos cuantos exaltados, para quienes sin duda están escritas aquellas consideraciones”306. En 
resumen  Diario Regional decía que aunque es hermoso contemplar la fidelidad de un gran 
pueblo a sus tradiciones, es necesario enlazarlas y acomodarlas a la realidad de cada momento y 
esa realidad del problema catalán dentro de España, exige, por encima de toda estridencia, 
soluciones armónicas. Acaba su artículo diciendo que hay que convenir en que Cataluña no está 
en guerra con el Estado español: solamente tiene incoado un pleito con él y que en su 
tramitación, Cataluña ha de reivindicar su personalidad en una obra de colaboración con el resto 
de España. Frente a los gritos independentistas, el periódico tranquilizaba a sus lectores con 
unas frases que claramente marcaban el diferencial catalán aunque estuviesen dispuestos, en ese 
momento, a colaborar. Aparece ya en primera plana algunas pistas sobre lo que se estaba 
preparando en Barcelona, pudiendo leerse que “se habla de un manifiesto firmado por jefes y 
oficiales”307.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                            
305 El Norte de Castilla, 13-9-1923.Un momento crítico 
306 Diario Regional del 13-9-1923. El momento político  
307 Ibídem  
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2. El Ayuntamiento de “la misión depuradora” 
 
 
 
En los primeros años de la década de los veinte la situación política y económica de 
España era de “un estado de caótica confusión”308, estando los principales peligros representados 
por; el general descontento laboral que afectaba al país; la acción egoísta de las Juntas 
Militares; el hecho de los frecuentes cambios de ministros que evitaba el que la Administración 
trabajase en la debida forma  y los parlamentarios  que no sabían qué hacer para crear en el país 
un orden estable.    
 
Siendo cierto este negro panorama, también lo era que España había cambiado en las 
primeras décadas del siglo XX. Un mayor desarrollo de la industria generó una nueva sociedad 
en la que emerge la clase media y se empieza organizar un incipiente movimiento obrero. Cada 
vez la cultura y la educación son más accesibles a amplios sectores sociales por medio del 
incremento de la escolarización infantil y de la formación cultural en centros asociativos 
privados. Todos ellos se convierten en agentes que promueven el cambio de los valores y de los 
comportamientos políticos tradicionales, produciéndose una mayor concienciación política así 
como un mayor deseo de participar políticamente, cuestionándose la distribución del poder a 
través del entramado clientelar y caciquil, el personalismo de las decisiones políticas, la 
influencia de la Iglesia en la sociedad y la ciega adhesión a la institución monárquica. Estos 
rasgos de la cultura política restauradora se empiezan a romper como consecuencia de los 
cambios que se están produciendo en la estructura socio-económica de España.  
 
Y en Valladolid, como parte de esa España, ocurre lo mismo. Hemos visto en el capítulo 
primero como conviven, a nivel político, dos tipos de sociedades: una moderna, que ha 
incorporado los nuevos mecanismos políticos, con otra, antigua o tradicional, que condiciona la 
relación entre el poder político y la sociedad, lo que hizo que en la práctica se mantuviera esa 
dependencia a los poderes utilizados de la participación política. Pero no era una modernización 
de todo el conjunto, sino solamente de los instrumentos de dominio y del cambio generacional 
en los usuarios generales del poder.  Las grandes sagas que dominaron el poder político en el 
siglo XIX, fueron desapareciendo paulatinamente, empujadas por la aparición de otra élite 
política más profesionalizada que utilizó el partido político como escenario y medio para el 
ejercicio del poder. Los partidos políticos se crearon como plataformas alrededor de una figura 
de prestigio, capaz de unificar a un grupo de notables que controlaban diferentes áreas de 
                                            
308 Petrie, Charles. Alfonso XIII y su tiempo. Barcelona. Dima Ediciones. 1967, págs 170 y 171 
2. El Ayuntamiento de “la misión depuradora” 
 
 
 
 
 
Página | 140  
influencia y que elegían el partido donde militar en base a: el compromiso del líder político en 
la defensa de los privilegios de esas élites; la capacidad de convertirse en intermediarios entre la 
Sociedad y el poder político, reforzando su posición pública; la coincidencia ideológica.    
 
Estos cambios no fueron suficientes para culminar una transformación de los rasgos 
políticos de la sociedad vallisoletana, en tanto que sus elementos modernizadores quedaron, 
prácticamente, limitados a la capital, mientras que en las áreas rurales, el albismo se apoyó en 
los grupos dominantes sin promover más que sustituciones de tipo generacional, dentro de los 
mismos. Los aires renovadores y reformistas chocaban con la paulatina radicalización de la vida 
política y social, lo que hacía más necesario asegurar el control de la representación política 
local, tanto por el avance de las fuerzas extra dinásticas, como por los conflictos con el ala más 
radical del conservadurismo maurista, de tal manera que se mantuvieron los instrumentos del 
control político, como fórmula más eficaz de obtener el éxito electoral de manera inmediata. A 
la hora de buscar una justificación al uso de los mecanismos caciquiles por parte de 
movimientos políticos nacidos de la protesta regeneracionista, se puede decir que o bien tenían 
una doble moral o el convencimiento de la imposibilidad de erradicar el caciquismo de los 
ámbitos locales sin la participación del gobierno, por lo que había que alcanzar el poder central 
y desde allí combatirlo.    
 
En resumen, se puede decir que en Valladolid se produjo una lenta evolución de los 
comportamientos políticos, en tanto que las formaciones políticas dominantes en cada momento 
fueron aquellas que defendían una ampliación de la base social del sistema restauracionista y 
eran más proclives a utilizar métodos de propaganda y socialización política moderna, lo que no 
implicó una renuncia a los métodos caciquiles, pero también es indicativo de cómo los notables 
no eran reacios a los avances políticos, que les permitía mantener su situación de preeminencia 
dentro de la sociedad vallisoletana, aunque no fueron suficientes para atraer a los grupos 
sociales que habían sido postergados tradicionalmente y que fueron abandonando su 
desmovilización política o su sometimiento al cacique de turno para integrarse en una  nueva 
estructura política. Como resultado de todo lo anterior, vemos que la dinámica electoral 
vallisoletana no muestra signos de transformación de importancia y así a la altura de 1923, las 
formaciones dinásticas dominaban el panorama político local, mientras los partidos fuera del 
turno o antidinásticos: republicanos, socialistas y católicos, conseguían tener una representación 
muy limitada en las instituciones locales, reflejo de esa inercia en las costumbres políticas de 
los vallisoletanos. 
 
 La importancia que tenía la presencia política en los órganos de gobierno local, 
Ayuntamiento y Diputación Provincial, para la creación y mantenimiento del poder, hacía que 
los grupos políticos buscasen a toda costa hacerse con el control de dichas instituciones. La 
ostentación de este poder tenía una doble finalidad: económica, al controlar funciones de este 
tipo vinculadas a otros procesos como el fiscal, haciendo que los impuestos repercutiesen lo 
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memos posible en las personas que les apoyaban políticamente; política, al ser una plataforma 
de gran proyección lo que permitía la integración de sus élites locales en la política nacional.   
 
El ambiente existente en España, y por lo tanto también en Valladolid, lleno de 
inestabilidad política, agitación laboral, recesión económica, terrorismo y violencia social, 
unido a la guerra en Marruecos, sangría humana y estómago sin fondo, donde desaparecía el 
presupuesto del Estado, generó un clima propicio para la aparición de alternativas políticas y la 
radicalización ideológica de amplios sectores sociales. Reaparecieron las demandas de 
soluciones de tipo autoritario, reflejo, quizás, del triunfo en Italia de Mussolini y como 
alternativa al problemático parlamentarismo liberal. La prensa vallisoletana se hizo eco de las 
medidas tomadas por éste en lo referente a la limitación de las libertades de prensa, pidiendo 
medidas similares en España con el fin de eliminar la abundante propaganda subversiva 
responsable única de los conflictos locales “(…) Indudablemente la gran prensa liberal española no 
sabrá como vilipendiar más duramente este reglamento (…) lo tachará de reaccionario, dictatorial, 
despótico y detentador de las libertades periodísticas. Pero es innegable, que, en principio, es plausible 
y está bien orientado.”309. Se pretende contrarrestar la situación existente con continuos 
llamamientos al reforzamiento del poder del Estado, frente a las campañas que bajo la capa de 
un apoliticismo falso, ocultaban intereses de clase o grupos que podían ser tan perjudicados 
como los de los partidos.  
 
Mayor trascendencia tuvieron los ataques contra el poder civil como responsable de la 
crisis política,  que desembocaban en auténticos llamamientos a la intervención militar, y un 
ejemplo lo encontramos en la persona de Francisco Aguilera, presidente del Consejo Supremo 
de Guerra y Marina, gran militar y un convencido de que los militares eran superiores 
éticamente a los civiles. Para su desgracia, su prestigio personal y militar quedó en evidencia 
después de su enfrentamiento con Sánchez Guerra310, pero la semilla ya estaba plantada y 
germinaría con el golpe militar de Primo de Rivera.  
 
El rumor de sables estaba en la calle y debía ser conocido por el Gobierno, por lo que 
García Prieto se trasladó a palacio para dar cuenta al Rey de la situación y éste le comunicó que 
tenía conocimiento de un golpe militar próximo311, sugiriéndole que contactara con los 
generales. Esta información está confirmada y enriquecida por diferentes notas del archivo 
Alba, en las cuales se cuenta que el general Cavalcanti, hablando con el rey, le dijo “que las 
cosas políticas iban de tal modo que se imponía dar un golpe militar, y hacer una dictadura que 
                                            
309  Diario Regional, 19-7-1923. Contra los abusos de la libertad periodística 
310  Ibídem, 6-7-1923. Cortes: sesión borrascosa en el Senado; El Sol, 6-7-1923, Graves derivaciones del problema 
de la responsabilidades; El Liberal, 6-7-1923. Cuerpo a cuerpo; ABC, 8-7-1923. Incidencias y derivaciones de la 
cuestión Aguilera- Sánchez Guerra  
311  “(…)Ya que dos generales le visitaron y le dijeron que ”no se podía seguir así y tenía que cambiar el sistema 
por completo”(…)”. Petrie, Charles. Alfonso XIII y su época, Barcelona. Dima Ediciones. 1967, pág 186 
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impidiese una catástrofe en España”, sin que él lo criticase, pidiendo solamente que si se hacía 
algo, se lo comunicasen312.   
 
Los antecedentes de este golpe militar, de acuerdo con la información manejada, nos 
lleva a la reunión que se celebra el día siete de agosto de 1923, en la casa del general 
Cavalcanti, y a la que asisten los generales Primo de Rivera, Saro, Dabán y Berenguer. Durante 
su estancia en Madrid, Primo de Rivera se había entrevistado entre otros con el Presidente del 
Consejo, con el Ministro de la Guerra y con el general Aguilera, y a todos les había trasmitido 
su inquietud por el momento político que se vivía y la necesidad de tomar alguna medida 
enérgica. Nadie apoyó sus inquietudes, por lo que con la ayuda de sus compañeros de armas, 
establecieron un plan de acción, quedando Primo de Rivera encargado de escribir a todos los 
Capitanes generales, explicándoles el objeto del movimiento, que no era otro que “(…) dentro de 
la Monarquía constitucional, lanzar del poder a los políticos profesionales, que tenían al país en un 
estado de anemia tal que si no se remediaba pronto el mal, el caos invadiría pronto España.”313, 
quedando el resto de los generales en resolver los asuntos relativos a la guarnición de  Madrid. 
 
El Rey informó al Presidente de esta conversación, sugiriéndole que contactara con los 
generales, marchándose a continuación a San Sebastián acompañado de Santiago Alba, como 
ministro de Jornada. Pero García Prieto se mostró indeciso, dejando pasar los días hasta que 
pensó que la solución era mandar a Barcelona a Portela Valladares, ministro de Fomento, a 
parar el previsible golpe militar de Primo de Rivera314. Decisión tardía ya que en la madrugada 
del día 13, Primo de Rivera había entregado a los periodistas su Manifiesto “Al País y al 
Ejército”315, donde haciéndose portavoz de los deseos del pueblo español, expulsa de la arena 
política “a los profesionales de la política” para que sean sustituidos por hombres que “representen 
nuestra moral y doctrina”, constituyéndose un Directorio inspector militar con carácter 
provisional. Mientras la noticia aparecía en toda la prensa, el Gobierno pendiente de la posición 
del Rey, seguía sin tomar una decisión. Conocida la noticia de que el Monarca había llamado a 
Primo de Rivera para “entregarle el poder”316, García Prieto, finalmente, presentó su renuncia y 
la de todo su gabinete. 
 
 La noticia del golpe de Estado fue recogido por la prensa de ese día, inclusive con 
ediciones extraordinarias, pidiéndose, en la memos favorable al golpe de Estado y a la vista del 
contenido del Manifiesto, el mantenimiento de las libertades públicas, información precisa 
sobre Marruecos y continuar con el pleito de las responsabilidades. “Libertad, Paz y Justicia, este 
                                            
312  Petrie, Charles. Alfonso XIII y su época, Barcelona. Dima Ediciones. 1967, pág 186 
313  ARAH. Archivo de Santiago Alba, 4/51-3.Una página para la historia 
314  Rodríguez Labandeira, J. España antes del odio, Calvo Sotelo en la política de su época (1902-1931), Madrid. 
Editorial Claudia, S.L. 2007, pág 113  
315  Documento 2.1 
316  ARAH. Archivo de Santiago Alba, 4/51-3.Una página para la historia 
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debe ser el lema de lo que venga a sustituir a lo que se derrumba estrepitosamente”317. En la misma 
prensa del día siguiente, se lee ¿Qué hace el rey? ¿Qué hace el Parlamento?, reconociendo que 
el Manifiesto  no contiene las garantías que ayer se reclamaban. Libertades públicas, Marruecos 
y responsabilidades, eran los enunciados de las aspiraciones del país y el manifiesto, no les ha 
dedicado la atención que merecen. Mantenían que el golpe de estado, en su primer contacto con 
la opinión pública, había fracasado moralmente. Podrá triunfar por la fuerza, dado que no 
encuentra grandes resistencias en un gobierno desautorizado, “(…) pero el triunfo será efímero y 
traerá grandes males para España (…)”318. El día 15, al tiempo que se anuncia el establecimiento 
de la censura previa, se dice que el rey ha aceptado la dimisión del gobierno de García Prieto y 
la constitución de un Directorio militar, dirigido por el general Primo de Rivera. Santiago Alba, 
ministro de jornada junto al Rey, se había apresurado a dimitir el mismo día trece, al verse 
mencionado en el Manifiesto, refugiándose en Francia, para evitar males mayores.  
 
La evolución de los acontecimientos mostró una clara contradicción entre lo dicho y lo 
hecho por el rey. Sus palabras de que nadie podía manejarle319, no fueron proféticas, ya que 
había surgido el hombre que consiguió hacerlo. Con la creación del Directorio militar que “su 
Majestad el Rey, bondadosamente, (….) ha aceptado los hechos y encargado al capitán general (….) se 
hiciera cargo del Gobierno (...)320, se instaura una Dictadura, nada cruenta, que trajo una 
sustitución de poderes de forma natural, sin que el rey se diera cuenta que se había dado un 
golpe de muerte a la Constitución, en virtud de la cual era rey de España. Inmediatamente la 
bola se pone a rodar con una serie de Reales Decretos que ponen patas arriba el sistema 
político vigente, empezando por la supresión de los ministerios y la disolución de las Cortes.  
 
Con el objetivo de explicar los motivos de su actuación, Primo de Rivera convoca a 
directores de diarios y agencias periodísticas diciéndoles que una de las principales 
motivaciones del movimiento fue el impedir que se produjese en España lo que había ocurrido 
en Rusia, por lo que “entre la pasividad y la indisciplina, optamos por esta última”321. Defiende la 
necesidad de la censura de prensa, aunque promete una pronta desaparición y la decisión de 
combatir el separatismo, para evitar que con sus acciones y propaganda se desgarre la Patria. 
Anuncia, lo que hemos definido, como la regla del nueve: nueve hombres, nueve horas diarias 
durante noventa  días, para matizar el tiempo y la disposición a trabajar duro que tienen para 
hacer las reformas políticas que sean necesarias, pero una vez la política esté saneada, 
entregarán la gobernación del Estado a otras manos políticas más preparadas. Afirma que ha 
                                            
317  El Liberal, 13-9-1923. El golpe de Estado 
318  Ibídem, 14-9-1923. El golpe de estado 
319  “(…) a mi  no hay nadie que me pueda llevar en el bolsillo”.  de Cossío, Francisco. Confesiones Mi familia, 
mis amigos y mi época. Madrid. Espasa Calpe S.A. 1959, pág 175  
320  Marqués de Casa Ramos y Conde de la Moraleda. Dos años de Directorio Militar. Manifiestos, disposiciones 
oficiales, cartas, discursos, órdenes generales al Ejército, etc., etc. Constitución del primer Directorio Militar. 
Madrid. Imprenta Latina, pág 11 y 12 
321  Ibídem, pág 29 
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sido necesario suspender la Constitución, pero sólo será un paréntesis temporal, ya que una vez 
realizada la necesaria “operación quirúrgica” y el enfermo esté convaleciente, se le pondrá en 
manos de especialistas para su total recuperación. “nuestro plan de saneamiento es algo así como el 
vencimiento de una letra, y no quisiéramos renovarla. Si el plazo puede limitarse a noventa días, mejor 
será que ampliarlo a ciento veinte (…)322 El general Primo de Rivera parecía ser consciente de los 
problemas que afectaban al país y así se refleja en sus declaraciones cuando dice que hay que ir 
con la mayor celeridad posible en busca del progreso y de las soluciones definitivas. Haciendo 
uso de un símil agrícola, habla de necesidad de trabajar el suelo “pero no con el  rudimentario 
procedimiento del arado de reja, sino por el moderno del tractor y de la vertedera, que al mismo tiempo 
de remover la tierra, la aplasta”.323.Recuerda que los partidos políticos no habían hecho nada para 
resolver los problemas pendientes como el de la vivienda, las subsistencias u otros de la misma 
importancia, por lo que no hay que apremiar al Directorio “(…) vayamos despacio. Serénese la 
opinión pública que todo se andará y procuraremos resolver esas cuestiones primordiales con un 
interés decidido.324.Avisa de que castigarán con mano durísima todos los casos de negligencia 
que ocasionen un dolo de los servicios públicos, terminando con un elogio a la prensa por su 
desinterés y nobleza y pidiendo se les juzgue solamente por sus hechos325. 
 
Volviendo al ámbito local, veamos cómo se reflejó este acontecimiento en la prensa 
vallisoletana. Ya el día 13 se habla de “el momento crítico”326 y de la reunión celebrada en casa 
del Jefe de gobierno  con todos los Ministros que se encontraban en Madrid, lo que produjo un 
enorme revuelo al suponerse que se trataba de algún tema de extraordinaria gravedad. A pesar 
de que el comunicado oficial hablaba de un asunto de política internacional, nadie les creyó ya 
que era conocido un rumor de que  existía un manifiesto circulando por los centros militares, 
firmado por numerosos jefes y oficiales de Ejército, en que se exponían las enormes 
dificultades en que se encontraba la Nación. El día 14 de septiembre, toda la prensa abre sus 
ediciones con el pronunciamiento de Primo de Rivera, publicando íntegramente su Manifiesto, 
haciendo hincapié en “que el país no quiere oír hablar más de responsabilidades, sino saberlas, 
exigirlas, pronta y justamente” y buscando una víctima para dar satisfacción de “los agravios 
hechos”, se eligió al político Santiago Alba, sobre el que se lanzan todos los insultos y 
acusaciones imaginables, como si esta persona hubiera sido el único culpable de lo que ocurría 
en España. Se anuncia el proceso contra él, como parte de esa persecución que se plantea contra 
                                            
322  Maura Gamazo, G. España bajo la Dictadura: siete años sin ley. Madrid. El Sol. 1930-1933, pág 35 
323  Marqués de Casa Ramos y Conde de la Moraleda. Dos años de Directorio Militar. Manifiestos, disposiciones 
oficiales, cartas, discursos, órdenes generales al Ejército, etc., etc. Declaraciones del Presidente del Directorio 
sobre diferentes temas de Gobierno. Madrid. Imprenta Latina, pág 44 
324  Ibídem, pág 44-45 
325  “(….)  no nos juzguéis con las antiguas normas de partido ni de programa, sino juzgarnos únicamente por los 
hechos, y cuando veáis o sepáis de algo que hemos hecho punible o que pueda redundar en daño de la nación, por 
la cual debemos todos sacrificarnos, acusadnos, porque así lo merecemos”. Ibídem. Manifestaciones del 
Presidente del Directorio, pág 35 
326  Diario Regional, 13-9-1923. Inesperado Consejo de Ministros 
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los que han corrompido a la nación.327. Este ataque a la figura de Alba será básico para definir 
la posición de los dos periódicos locales respecto al pronunciamiento militar. El Norte de 
Castilla, totalmente contrario y Diario Regional, favorable, desde el primer momento. 
 
El Norte de Castilla abre su primera página mostrando su preocupación por lo ocurrido, 
diciendo que a pesar de que reconoce la dificultad de comentar unos sucesos cuyos detalles no 
se conocen y cuyas graves consecuencias no es posible prever, utiliza la información 
disponible, sobre todo el Manifiesto, para decir que en éste, más que los elevados acentos del 
redentor, se adivinan los ecos de una incontenida pasión no tolerable ni en esos instantes en que 
germina la idea de sedición en un hombre que intenta encauzar, disciplinándolas, todas las 
fuerzas del país. No cree en la justicia prometida, cuando se está culpando a Santiago Alba de 
hechos que no están demostrados, y continua diciendo que “(…)  no es la pasión, sin duda, la 
mejor aliada para escalar las cimas del Poder y gobernar después desde él, recta y honradamente a un 
pueblo(…)” para concluir con dos mensajes; el pueblo no tolerará que en virtud de un desquite, 
los campos de África sigan absorbiendo el trabajo y la sangre de los españoles y que la opinión 
sana del país, con un certero instinto de justicia, ha de decir la última palabra328.  
 
La posición del diario conservador es totalmente diferente. Apoya, desde el primer 
momento, al nuevo régimen, utilizándolo para así vengar las viejas afrentas que tenía con la 
formación albista de Izquierda Liberal, no dudando en considerar como ciertas las acusaciones 
que se hicieron contra Alba, por las supuestas irregularidades que decían haber cometido. Así el 
día 15, trae un artículo que dice “un acto de defensa”329 y en el que entre otras cosas comentaba 
que a pesar de no conocer las interioridades del movimiento de Barcelona, en el fondo del 
mismo palpita una intención patriótica, que la opinión va comprendiendo cada vez mejor, y 
estimándola con mayor benevolencia. Hace un resumen de los principales problemas habidos 
en el país en el último año y por eso “(…) las varoniles protestas que contiene el Manifiesto del 
general Primo de Rivera, obtienen tantas simpatías y se califican en general de acertadas y oportunas. 
Así pues ha comenzado un movimiento que la opinión deseaba (…)”. Diario Regional, es por lo 
tanto, fuente informativa de primer orden respecto a las posibles bondades y realizaciones de la 
Dictadura, aunque sea necesario depurar su información dada su clara alineación con el nuevo 
régimen. 
 
¿Qué decían sus primeras páginas? 
  
                                            
327  “(…) y ante toda denuncia de prevaricación, cohecho o inmoralidad debidamente fundamentada, abriremos 
proceso que castigue implacablemente a los que delinquieron contra la Patria, corrompiéndola y 
deshonrándola.(…) El proceso contra D. Santiago Alba queda, desde luego abierto, que a éste lo denuncia la 
unánime voz del país (…)”. Ver documento 2-1 
328  El Norte de Castilla, 14-9-1923. Un momento crítico para España Ibídem 
329  Diario Regional, 15-9-1923. Directorio de Generales 
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Fecha El Norte de Castilla Diario Regional 
 
14-9 Un momento crítico para España: El general Primo de 
Rivera, con otros generales, se levanta contra el 
Gobierno 
Trascendental acontecimiento histórico: Movimiento militar iniciado 
en Barcelona 
15-9 Un momento histórico para España: Triunfa el golpe 
de Estado y se constituye una situación militar 
Directorio de generales: Primo de Rivera encargado de formar 
gobierno. Ovaciones al Ejército en Madrid. 
16-9 Ferias y Fiestas en Valladolid en su 2º día. La reorganización política y administrativa. Sensacionales 
declaraciones del jefe del movimiento militar. Gravísimas acusaciones 
contra don Santiago Alba. 
18-9 Esquela a media página y Ferias en su 4º día Nuevo régimen político-administrativo. 
Disolución del Parlamento y supresión de ministros, subsecretarios y 
gobernadores
19-9 Ferias y Fiestas en Valladolid en su 5º día. Como gobierna el nuevo Directorio. Decreto regulador del trabajo de 
los funcionarios. Se irá al abaratamiento de las subsistencias.  
20-9 Ferias y Fiestas en Valladolid en su 6º día y gran 
esquela a media página. En 2ª página, aparece 
información política, tomada de otros periódicos, y 
una leyenda “ha sido revisado por la autoridad 
militar”. 
El Directorio Nacional trabaja activamente. 
Se dedica atención preferente a la economía 
21-9 Ferias y Fiestas en Valladolid en su 7º día y muchas 
esquelas. En la información política habla de la 
imposición de la censura previa.  
Reorganizando la Administración. Continúa la supresión de personal 
innecesario. Labor del Directorio: saneando y moralizando la vida 
pública. 
22-9 Ferias y Fiestas en Valladolid en su 8º día y en 
información política se habla de la suspensión de las 
garantías. 
Prosigue el Directorio su plausible obra reformadora 
23-9 El tema de la feria pasa a 2ª plana y en temas políticos 
comenta el despacho regio y que en opinión de 
Romanones, hay una indiferencia del pueblo. 
El Directorio atiende la cuestión de las subsistencias: busca la forma de 
obtener más economías. 
25-9 Alba justifica su actuación y dice que es falso lo de la 
sustracción de dinero. Izquierda Liberal con Alba. 
España bajo el nuevo régimen: Todo lo que está intentando; hablar con 
los trabajadores, nuevas relaciones comerciales, etc. 
  
A través de las mismas vemos la enorme diferencia existente. Mientras El Norte de 
Castilla, debido, principalmente a la hostilidad con que la Dictadura trató a Santiago Alba, 
propietario y antiguo director de periódico, se convirtió en un enemigo de la misma, tratando 
con parquedad las noticias, siempre que no fueran de inserción obligatoria, llevando a páginas 
interiores los temas políticos y utilizando, como veremos después, a uno de sus mejores 
columnistas para criticar el nuevo régimen, Diario Regional, celebraba cada medida que 
tomaba el Directorio militar, ensalzando sin pudor alguno la labor del mismo, aprovechando 
cualquier oportunidad para atacar a los que habían sido sus enemigos políticos, los liberales 
albistas. Por lo tanto, la  crítica periodística, aunque muy controlada por la censura, a la 
Dictadura militar, quedaba en manos de El Norte de Castilla, siendo su más prestigioso 
columnista, Francisco de Cossío, el látigo que trataba de fustigarla, aunque no siempre lo 
consiguió, como veremos posteriormente.  
 
A través de su “Ensayo” diario, criticó al nuevo régimen y defendió a Alba, opinando330 
que la doctrina de cada “hombre un voto” era una entelequia dada la forma en que actuaban los 
que llamaba “muñidores electorales”. Contaba anécdotas que definían el nivel intelectual de 
algunos concejales del Ayuntamiento de Valladolid331, y en sus “Ensayos” clarificaba que El 
                                            
330  de Cossío, Francisco. Confesiones: mi familia, mis amigos y mi época.  Madrid. Espasa Calpe S.A. 1959, págs 
107 y 108 
331  “En estos Ayuntamientos se dieron notas pintorescas. Se contaba que un concejal republicano pidió en una 
sesión que el camino del cementerio se plantaran arciprestes. En aquel mismo Ayuntamiento había un concejal, 
republicano también (…..) que era antropólogo. Se dio noticia de que en un cerro próximo habían aparecido unos 
huesos de animales anti diluvianos (….). El concejal de los arciprestes se levantó para pedir que de aquel asunto 
2. El Ayuntamiento de “la misión depuradora” 
 
 
 
 
 
Página | 147  
Norte de Castilla no podía participar del entusiasmo que la aparición del Dictador había 
producido en gran parte de España, pero como tampoco tenían medios de combatirlo, intentaba 
que los comentarios, ingeniosos pero cautelosos, no fueran agradables al Dictador, por lo que a 
menudo la censura no permitió que el “Ensayo” apareciera en la página del periódico. Muchos 
son los ejemplos que se pueden leer y así en una columna titulada “Vacío” habla de que nadie 
está interesado hoy en día en leer la Historia, conociéndose mejor el siglo XVI que el XIX, 
“siglo que está lleno de arengas, de discursos, de gritos, de gesticulaciones, de tiros, de sediciones, de 
cuarteladas (….). Aquellos hombres se jugaban la vida a cada minuto y hubiesen juzgado bochornoso 
preparar un golpe de Estado, burocráticamente, desde la poltrona de un despacho oficial (……)” Se 
pregunta si ¿se va a repetir la Historia?, contestando que no se repite jamás ya que los hombres 
y las situaciones son diferentes. Hoy día se tiene la sensación de que no existe nada, sólo “un 
vacío absoluto: vacío de ideas, de voluntad y de coraje”332. Escribe también sobre la petición del 
Directorio militar de personas que les asesoren y aconsejen, preguntándose ¿Dónde encontrar 
esos hombres? No han de pertenecer a ninguno de los antiguos partidos políticos por lo que hay 
que buscar un político entre los hombres que no tuvieron contacto ninguno con la política. ¿De 
dónde sacar estos hombres? Y su posición es “No acudimos al médico de afición para curar 
nuestras dolencias, acudimos al profesional más idóneo.  Uno de los mayores defectos de nuestra 
política histórica, era el de que solía empezar a ejercitarse por pura afición. Un hombre de Estado, ni 
se improvisa, ni permanece oscuro y desconocido. Los hombres de Estado surgen siempre entre los 
profesionales de la política y cuando dentro de la profesión no surgen, es que no los hay”333. 
 
Mientras tanto, el otro periódico vallisoletano seguía con su total apoyo a la Dictadura, 
criticando la aptitud del pueblo. ¿Por qué el pueblo español, ante cambios tan radicales permanece 
mudo sin aplaudir ni censurar?, preguntándose porque los ciudadanos no muestran claramente su 
apoyo al Dictador ¿Qué hace ese pueblo español ante este requerimiento?, contestando, nada, son 
simples espectadores, por lo que exige una aprobación que se refleje en hechos, “fuera, pues, 
crítica negativa y temores femeniles, prestemos todos nuestra colaboración para la regeneración de 
España y dígase cada uno a sí mismo: ¡Levántate y anda!”334 
 
Pero como claramente se reflejaba en el Manifiesto, “El país no quiere oír hablar más de 
responsabilidades, sino saberlas, exigirlas, pronta y justamente, y esto lo encargaremos, con limitación 
a plazo a Tribunales de autoridad moral (….) ante toda denuncia de prevaricación, cohecho o 
inmoralidad debidamente fundamentada, abriremos proceso que castigue implacablemente a los que 
delinquieron contra la Patria, corrompiéndola y deshonrándola.”335 El mensaje era claro. Había 
                                                                                                                                           
debía encargarse a su compañero (…) que era antropófago. Éste se levantó de su escaño y dijo con voz tonante. 
¡Sí yo fuera antropófago, ya me había comido a su señoría!” de Cossío, Francisco. Confesiones: mi familia, mis 
amigos y mi época.  Madrid. Espasa Calpe S.A. 1959, pág 108   
332  El Norte de Castilla, 14-9-1923. Ensayos 
333  Ibídem, 30-9-1923. El profesional 
334  Diario Regional, 28-9-1923. Civismo aletargado 
335  Documento 2-1 
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llegado el momento de convencer a los españoles, que el pasado era eso, pasado, y ahora, era el 
momento de que los políticos corruptos pagasen sus culpas. La aparición en el Manifiesto del 
nombre de Santiago Alba y de García Prieto, eran la prueba de que iban en serio y que la 
hegemonía albista había acabado. 
 
A partir de este momento se inicia una campaña de inculpación y amenazas a los 
políticos del antiguo régimen, siendo continuas las referencias a este deseo de búsqueda de 
culpables, tanto en las declaraciones del general  Primo de Rivera como en las notas oficiosas 
dadas a la prensa. Así  vemos que Primo de Rivera declara al salir de Barcelona “ (…) podéis 
tener la seguridad que desde que llegue a Madrid, perseguiré a los que han traicionado a España 
(…)”336.Se buscó en todos los ministerios pruebas que confirmasen la idea vendida de desorden 
y corrupción existentes en los mismos, creándose una Sala especial encargada de recoger y 
examinar todas las denuncias presentadas y por los resultados habidos no parece claro que las 
denuncias fuesen lo suficientemente precisas para que el juez las considerase. Esta práctica fue 
denunciada por la prensa no adicta diciendo, que en un país donde la recomendación es el pan 
de cada día, ahora, se introduce otro tipo de recomendación, la negativa. Si hasta ahora se pedía 
para uno mismo, a partir de este momento lo que se intentará es perjudicar a un tercero.337 
 
En la búsqueda de ese asunto estrella que revelara la inmoralidad de los políticos 
anteriores, creyeron haberlo encontrado en un tema del Ministerio de Fomento, dando 
publicidad a que el Directorio había anulado un libramiento de veintiún millones de pesetas, 
pedido para gastos reservados por el alto comisario en Marruecos y que en su opinión las 
obligaciones para las que se pedía el dinero estaban en su mayor parte por contraer. Luis 
Silvela, ex ministro y ex alto comisario en Marruecos, sale inmediatamente al paso para frenar 
las murmuraciones  y mediante carta a un periódico dice que dependiendo de quién se lo diga, 
si puede consentir “(…) los calificativos de incapaz y osado, no toleraré que sobre mi honor y honra 
se quiera verter la más ligera tacha (…)”338, pidiendo una investigación inmediata ya que en caso 
contrario recurrirá a los tribunales de justicia para que la hagan y poder presentar sus resultados 
al público. La contestación de Primo de Rivera  fue aceptar que ABC publicase la carta 
rectificadora enviada por Silvela, echando la culpa a la fiebre regeneradora de esos días339. En 
paralelo, Silvela escribía al Rey, pidiendo su apoyo para poder demostrar su inocencia y al 
                                            
336 Marqués de Casa Ramos y Conde de la Moraleda. Dos años de Directorio Militar. Manifiestos, disposiciones 
oficiales, cartas, discursos, órdenes generales al Ejército, etc., etc. Salida del general Primo de Rivera de 
Barcelona donde fue aclamado. Madrid. Imprenta Latina. pág 7 
337“(…) Ahora el antiguo recomendado en la imposibilidad de pedir para sí, se entretendrá pidiendo algo en 
perjuicio de un tercero. De tal manera, en muchos casos, al mismo tiempo que sirve a la justicia, servirá a sus 
pasiones personales. Ya que no podemos pedir un favor, hagamos una reclamación. El caso es entretener al 
político en los ratos de ocio, dándole todos los días un montón de peticiones de suplicas y quejas. Ya  acabó el 
periodo de las recomendaciones. ¿Cuándo acabará el de las reclamaciones? El día en que en el país reine la 
justicia absoluta. El día menos pensado”. El Norte de Castilla, 6-10-1923. Francisco de Cossío. El favor y el 
disfavor  
338 Soldevilla, Fernando. El año político. Madrid. Imprenta de Enrique Fernández de Rojas. 1923, pág 340 
339 Ibídem 
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Presidente del Directorio, Primo de Rivera, reclamando una investigación por parte de 
funcionarios responsables del control de los fondos reservados, del gobierno anterior y de sus 
predecesores así como otra investigación pública de su fortuna personal.340 A partir de este 
momento se paró toda acción de búsqueda de responsabilidades, quedando como único proceso 
incoado el que se abrió contra Santiago Alba. 
 
 A pesar de todo, se sigue hablando de incompetencias e inmoralidades, utilizándose los 
preámbulos de los decretos, las declaraciones del Presidente del Directorio o las notas oficiosas, 
para insistir sobre el tema. Se habla de la desorganización de no pocos servicios del Estado341,  
o que nunca se ha estimulado la persecución de personalidades, ni campañas de de difamación, 
sino que lo que se está haciendo es acumulando datos, ciertamente no escasos, para entregarlos 
al juicio de los tribunales342. 
 
 
2.1 La política regeneracionista de Primo de Rivera 
 
“(…) como bajo esa Dictadura que dicen benigna los que confunden lo 
cruel con lo cruento, se cometían las mayores crueldades. ¡Que el más 
cruel no es quién hace fuerza sobre el cuerpo, sino quién, 
perversamente, hace daño en el alma, en la honra, injuriando, 
calumniando, difamando…. y amordazando y maniatando después al 
ofendido!“ El Norte de Castilla.  
 
Ya hemos dicho anteriormente que uno de los primeros, principales y repetidos 
mensajes que recibió la opinión pública, fue que se iba a proceder judicialmente contra los 
políticos, especialmente contra los que fueron parte del último gobierno. En el Manifiesto, cuyo 
objetivo era justificar la llegada de la Dictadura, rompiendo decenas de años de normalidad 
constitucional, se menciona a una persona, Santiago Alba. Pero no sólo se le acusaba en el 
mismo, sino que reiteradamente se le inculpaba y amenazaba, siendo el más mencionado, ya 
que era considerado por el Dictador como el principal representante de la política caciquil en 
España. Aparece, aparte del Manifiesto, en la mayoría de las declaraciones que hace, o en las 
llamadas notas oficiosas, como las que se publican en el periódico ABC, calificándole de 
ególatra y de haber despreciado al Ejército343.   
                                            
340 Soldevilla, Fernando. El año político. Madrid. Imprenta de Enrique Fernández de Rojas, 1923, pág 342 
341 Marqués de Casa Ramos y Conde de la Moraleda. Dos años de Directorio Militar: manifiestos, disposiciones 
oficiales, cartas, discursos, órdenes generales al Ejército, etc., etc. Real Decreto para reorganizar la 
Administración Central .Madrid. Imprenta Latina, pág 58 
342 Ibídem, Declaraciones del Presidente del Directorio, pág 68 
343 “(..) Y el señor Alba había llegado a una egolatría verdaderamente irritante. Nos despreciaba, no creía 
encontrar en nosotros valor ni dote alguna de organización. Él, precisamente, que ha presidido, aunque en esto 
haya parte de infortunio, la época más desastrosa de nuestro protectorado, la de los sucesos de Tetuán y los que, 
por fortuna, han logrado evitarse en Melilla, y las acciones más sangrientas, y los millones invertidos en gastos 
reservados (….)”.Ibídem. Las primeras declaraciones del general Primo de Rivera, hechas durante su viaje de 
Barcelona a Madrid, pág16. 
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ABC publica unas manifestaciones del propio general, en las que reconoce haber 
recibido un telegrama de Alba comunicándole que no piensa volver a España, augurando que 
España se convertirá en un segundo Méjico. Envío negado por el propio Alba344 aunque lo que 
sí hizo fue rebatir todas las acusaciones hechas por el Directorio militar en L`Echo de Paris345, 
contestadas por el general Primo de Rivera, refiriéndose a él como “(…) ese señor que hasta hace 
poco ha sido ministro y que insistentemente se niega a venir a cosechar las gratitudes a que se ha hecho 
acreedor por su gestión346, considerando aceptable cualquier comentario de su parte, pero le 
reclama que devuelva el automóvil oficial que se había llevado al huir a Francia, una vez más, 
negado por Alba347. Posteriormente, y a preguntas de si se formará inmediatamente proceso 
contra Alba, afirma que sí, de forma categórica, añadiendo que uno de los objetivos de este 
movimiento ha sido procesarle, teniendo abundantes pruebas de su falta de moral en 
actuaciones de su ministerio. Posición confirmada en una entrevista al El Imparcial donde dijo, 
de forma categórica, que se iba a iniciar inmediatamente proceso contra Santiago Alba.348 
 
¿Cuáles son las razones de este encono por parte de Primo de Rivera contra una figura 
política tan importante como Santiago Alba?  Escritores e historiadores consideran que las 
causas parecen ser de variada índole, aunque la principal podría ser la falta de sintonía que 
había entre ambas personas, lo que ocasionaba fricciones entre ambos. La variada bibliografía 
sobre el tema da abundantes pruebas de la misma, y como ejemplo se puede mencionar una 
carta, fechada el 1-2-1923, de Primo de Rivera enviada a Alba, donde se desprende que pidió 
verle y que éste, no encontró oportunidad para recibirlo,349 Otra, fue la opinión que tenía Alba 
respecto de Primo de Rivera, cuando reconoce que el capitán general Primo de Rivera 
                                            
344 “Con inmensa sorpresa leo el ABC del martes. Es completamente falso que yo haya dirigido telegrama alguno 
al general presidente (…)”. El Norte de Castilla, 25-9-1923. Un telegrama del señor Alba 
345 “Es absolutamente falso que yo haya sustraído una suma de nueve millones de pesetas (…..) estas falsas 
acusaciones y cuantas ahora se inventen, puedo destruirlas en el acto”. Ibídem. El señor Alba rechaza las 
acusaciones. 
346 Marqués de Casa Ramos y Conde de la Moraleda Dos años de Directorio Militar: manifiestos, disposiciones 
oficiales, cartas, discursos, órdenes generales al Ejército, etc.,etc. Manifestaciones del Presidente del Directorio. 
Madrid. Imprenta Latina, pág 29 
347 “(….).En cuanto al automóvil oficial, lo abandoné, según mi costumbre, al presentar la dimisión (….)”.El 
Norte de Castilla, 25-9-1923. Un telegrama del señor Alba 
348 “(….) no lo duden ustedes, conviene no olvidar que la actuación de este hombre público ha sido la 
determinación de este movimiento. Tenemos pruebas concluyentes de sus inmoralidades, y esas pruebas han de ser 
la base de ese proceso. La inversión de nueve millones de pesetas para gastos secretos del Ministerio de Estado; 
las orientaciones dadas a la concertación de los tratados comerciales; ciertos negocios de contrabando; su 
ostentosa vida privada, y, para colmo, su actuación en la última crisis, han de ser severamente juzgados. No 
contento el señor Alba con usufructuar la cartera de Estado, se disponía a acaparar la de Hacienda.  Esto 
constituyó la gota de agua que rebasó el vaso de la conciencia nacional. Incurso en proporción a responsabilidad 
consideramos al marqués de Alhucemas, por haber dispensado su protección decidida a hombre tan funesto como 
el ex ministro de Estado; y si en el curso del proceso surgiesen otras responsabilidades contra otros políticos, 
serían juzgados con igual espíritu de justicia (…)”. Pérez, Dionisio. La Dictadura a través de sus notas oficiosas. 
Madrid. Compañía Ibero-Americana de publicaciones (S.A). 1930, pág 34 
349 “Mi querido amigo: (….) Mucho sentí no verlo a usted en Madrid en los dos días que lo intenté a mi regreso de 
Jerez; pero me era ya imposible prorrogar mi ausencia de aquí (….)”. Bajo la Dictadura. Como defendieron a 
don Santiago Alba sus amigos de Valladolid. El Norte de Castilla, 23-2-1930. Zamora. Imprenta y Librería Jacinto 
González. 1930.  
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“constituía, (….) el obstáculo más insuperable y más tenaz para el normal desenvolvimiento de una 
política acomodada a la del Gobierno”350, proponiendo en uno de los Consejos de agosto, 
relevarle de su cargo, llegando la misma a conocimiento del interesado. Otra posible causa del 
encono contra Santiago Alba viene del deseo que tuvo Primo de Rivera de ser candidato 
senatorial por la provincia de Cádiz, pero no a través de sus electores sino como encasillado de 
Gobernación. Petición que no pareció mal ni al conde de Romanones ni a Santiago Alba, que 
pastoreaban  la política de aquella provincia, pero que fue rechazada por el responsable liberal 
gaditano, pensando que dada la gran amistad que tenía el general con el conde de los Andes, 
que dirigía a los mauristas en la provincia, temía que una vez elegido senador y dada su 
amistad fraternal con el conde, no pudiese resistir sus sugerencias y le creara problemas en la 
organización y funcionamiento del partido en la provincia. Por esto no fue senador y dado el 
amor propio del general, no debe extrañar su encono rencoroso contra Alba y Romanones351. 
El rescate de prisioneros de Anual, fue, según muchos historiadores, el principal motivo de esa 
enemistad. Liberación realizada por Alba y recibida con gran satisfacción por la población, 
transformada en despecho cuando se supo el trato y vejaciones sufridos por los prisioneros. El 
Ejército lo consideró como una humillación, pensando que se había comprado la paz, al 
considerar los políticos que el Ejército era incapaz de devolver el desafío de Abd-el-Krim por 
las armas. 
 
Para tratar de atajar esta campaña de descrédito, Alba dirigió una carta al rey mostrando 
la indefensión en que se encontraba, al impedir la censura la publicación de una entrevista, ya 
mencionada anteriormente, concedida al periódico L´Echo de Paris, rechazando los cargos que 
se le imputaban sobre asuntos referentes a los fondos reservados y negociaciones en tratados 
comerciales. Considera que una falta de reacción, por su parte, puede ser considerada por los 
españoles como una aceptación a las acusaciones vertidas352, insistiendo en que se diga 
claramente de que se le acusa y cuáles son las pruebas que se tienen contra él, diciendo “pido 
justicia, Señor, y se la pido al Rey y al Directorio”353, expresando la profunda indignación que 
siente por el trato recibido ya que “serví lealmente a España y al Rey. No aspiraba a la gratitud de 
nadie; pero cuidé siempre de merecer el respeto de todos”354.La censura permitió su publicación y 
en la contestación de Primo de Rivera, totalmente indiferente, sino desdeñosa, reconoce la 
legitimidad de su aspiración a defenderse, que sin duda  podrá hacer, en su momento, ante la 
                                            
350 Alba, Santiago. Para la Historia de España. Artículos publicados en El Sol. Madrid. Graf. Diana. 1930. El 
pronunciamiento, pág 6 
351 Pérez, Dionisio La Dictadura a través de sus notas oficiosas. Madrid. Compañía Ibero-Americana de 
publicaciones (S.A). 1930, págs 14 y 15 
352 “(….) Estas falsas acusaciones  y cuantas ahora se inventen, puedo destruirlas en el acto. Tienen un único fin 
alejar de España mi persona y la política de izquierdas que represento” El Norte de Castilla, 25-9-1923. El señor 
Alba rechaza las acusaciones 
353 ARAH, Archivo de Santiago Alba, 5/59-1, pág 2 
354 Ibídem, pág 3 
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autoridad competente, pero sin concretar a lo que se pedía en la carta: saber de qué se le 
acusaba y qué cargos habían aparecido en la investigación realizada por el Estado355 
 
Como veremos posteriormente, Alba tuvo que esperar varios años para poder refutar 
públicamente esta acusación. Acabada la Dictadura, escribió una serie de artículos, comentando 
sus vivencias desde la llegada de Primo de Rivera al poder, siendo lo ocurrido entre 12 y 13 de 
septiembre, una parte de las mismas. Escribe Alba que no pretende entrar en polémicas pero 
cree importante que se oigan otras voces además de las del caudillo sublevado, que con motivo 
del nuevo año, había publicado un artículo en La Nación, hablando del presente y del porvenir 
de España, reproducido parcialmente por El Imparcial356. Acusa a Primo de Rivera de haberle 
faltado valor moral para “confesar públicamente sin atenuantes, el error o la falta propios; como 
antes habíale faltado para dejar que circulase libremente la noticia del resultado de las investigaciones 
policíacas y administrativas contra mí incoadas, y los fallos inapelables del Tribunal Supremo, uno y 
otros altamente favorables para mi gestión y para mi persona357. Considera importante que se 
conozca la diferencia entre lo escrito recientemente y lo publicado el 13 de septiembre. Sobre el 
día 12, Alba descarta hablar sobre la conducta del rey y solamente intenta exponer lo que llama 
“el otro lado” del panorama que hace asomar el general en sus artículos. Al referirse a ese día, 
dice, que fue llamado por el Rey al palacio veraniego, pensando que debía tener alguna cosa 
urgente que comunicarle. Después de hablar de temas varios y sin interés especial, le invitó a 
que le acompañase en su coche y después de un paseo por la ciudad, le condujo a su casa, sin 
que le mencionase tema alguno de relevancia.  
 
Apenas sentado en su despacho, le llegó un pliego reservado donde le informaban que 
Primo de Rivera había tenido una reunión con altos mandos militares y les había anunciado que 
los capitanes generales “tienen acordado derribar a Alba y al Gobierno dentro de esta semana”358. 
Su reacción fue tranquila y sus palabras, proféticas fueron, “Todo esto acabará con la 
Monarquía”359. Información que pudo contrastar en la conversación que mantuvo con el ministro 
de la Guerra y que fue posteriormente confirmada por el telegrama del presidente del Gobierno. 
Conocida la decisión de que no se pensaba dimitir al Capitán General de Barcelona, sino 
simplemente pedirle que depusiera su aptitud, “comprendí todavía más lo que ocurría y en el acto 
                                            
355 “Ruego diga Don Santiago Alba: que S.M me ha entregado su carta, y que encuentro legítima su aspiración 
defenderse; lo que seguramente podrá hacer a su tiempo ante autoridad competente, pero no sería posible 
autorizar ahora polémica periodística ni distraerse por ella Directorio sus apremiantes deberes, debiendo 
considerar estado excepcional que éste ha juzgado preciso establecer para garantizar su labor y aun sin el cual 
estaban pendientes de justificación en España a partir año 21 hombres que ocuparon elevadísimos cargos. La 
justicia, como a todo hay que darla tiempo para su serena actuación. Saludo a V.E- Primo de Rivera-Jefe de 
Gobierno”. ARAH, Archivo de Santiago Alba, 5/59-1, pág 4 
356 El Imparcial, 1-1-1930, Un artículo del Presidente 
357 Alba, Santiago. Para la Historia de España. Artículos publicados en El Sol. Madrid. Graf. Diana. 1930. El 
pronunciamiento, pág 2 
358 Ibídem pág 4 
359 Aguirre de Carcer, M. Glosa del año 1923. Madrid. Gráfica LAR. 1944, pág 234 
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adopté la resolución de dimitir de mi cargo”360 e inmediatamente lo comunicó por telegrama, 
convocando, a continuación, una rueda de prensa donde lo leyó, aclarando su posición: “no soy 
partidario de una lucha con los militares, que podría conducir a una guerra civil y al caos. Yo creo que 
tendrán pensada una solución (….)”361 
   
Al despedirse del rey, le anunció el propósito de irse a Noja, donde veraneaba su madre, 
decisión que tuvo que cambiar cuando fue informado de que se había dado orden de 
detenerle362, orden rechazada por varios generales y aceptada por Martínez Anido, según sus 
explicaciones posteriores “para evitar males mayores y con la intención de incumplirlo,(…) dando 
tiempo a que yo pudiera salir de España antes de comunicarse instrucción ninguna a la frontera”363, 
por lo que decidió buscar refugio en Biarritz. Dejando en orden lo que pertenencia al servicio 
oficial del ministerio, tomó su automóvil particular, para no usar el oficial, abandonado, según 
su costumbre de siempre, en el momento mismo de presentar la dimisión, y en unión de su 
familia cruzó la frontera. “Nunca me ha parecido tan bella, tan sonriente, tan acogedora, esta tierra 
de Francia….Aquí encontraba incólumes y activos el Derecho y la Libertad. En mi patria sonaban ya 
los clarines y brillaban las bayonetas proclamando en calles y plazas “el pronunciamiento”, como en 
los peores días de la pasada centuria….España, políticamente, había retrocedido un siglo”364.  
 
La persecución de que hizo gala la Dictadura a la persona de Santiago Alba y todo 
aquello que tuviera relación con él, no podía ser obviado por un periódico que siempre había 
intentado apoyarle contra sus enemigos, compuestos principalmente por antiguos rivales 
políticos, que querían aprovechar esta oportunidad para cobrarse antiguas deudas, entre las 
cuales, la principal, era la imposibilidad que habían tenido de hacerse con el control político de 
la provincia. La posición de El Norte de Castilla, durante todo el periodo dictatorial, con las 
limitaciones que le imponía la censura, fue de defensa de la libertad de prensa, en peligro a 
nivel nacional, por la actuación de la censura primorriverista. Censura, que no fue muy dura 
para la prensa nacional, y algo más, sobre todo en los primeros años de la Dictadura, para El 
Norte de Castilla, que tuvo que maniobrar con precaución para evitar encontronazos con la 
censura, a pesar de los cual no evitó las multas y suspensiones.  
 
Almuiña Fernández365 achaca esta aparente paradoja, por un lado, al tipo de censura que 
establece Primo de Rivera, contradictoria y despistada y, por otro, por la persona responsable de 
aplicarla en Valladolid. Todo el mundo sabía las aficiones periodísticas del Dictador, que 
                                            
360Alba, Santiago. Para la Historia de España. Artículos publicados en El Sol. Madrid. Graf. Diana. 1930. El 
pronunciamiento, pág 6   
361 Soldevilla, Fernando. El año político. Madrid. Imprenta de Enrique Fernández de Rojas. 1923, pág 301 
362 Diario Regional, 18-9-1923, Más pormenores sobre la partida del señor Alba. Se había dado orden de detenerle 
363 Alba, Santiago. Para la Historia de España. Artículos publicados en El Sol. Madrid. Graf. Diana. 1930. El 
pronunciamiento, pág 8 
364 Ibídem, pág 9  
365 El Norte de Castilla. 135 años de el Norte de Castilla: Almuiña Fernández, C. El Norte de Castilla en la 
memoria histórica”, págs 185- 192 
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cuando leía algo que no le gustaba, ya fuese promoviendo, rebatiendo o prohibiendo, la escribía 
de nuevo, y si alguien, periodista o no,  se quejaba de que la censura no le dejaba contra 
argumentar, Primo de Rivera daba instrucciones para que le dejasen decir lo que quisiera. En 
este escenario, los censores no sabían a qué palo quedarse y todo el mundo trataba de sacar 
alguna ventaja de la situación. Aparte de estas contraindicaciones, los censores tenían otros 
problemas: no sabían cómo hacer su trabajo por la falta o claridad de las normas, o no querían, 
por no estar de acuerdo con el nuevo Régimen. El de Valladolid, José Viani, estaba en esta 
situación, agravada todavía más por las relaciones personales que se crean en las pequeñas 
ciudades, lo que hacía que Viani procurase molestar o perturbar lo mínimo posible la marcha de 
El Norte de Castilla. Pasada la Dictadura, el mismo periódico reconocerá la actuación de 
Viani366. Fue por lo tanto un periodo difícil para Alba, para los albistas y para El Norte de 
Castilla, pero para éste, no tan crítico como se pensaba en un principio, aunque su disposición 
contraria al nuevo régimen hacía que los censores fueran, a veces, más “papistas que el papa” y 
ante la duda, tachaban originales que no tenían motivo políticos alguno.        
 
Una de las estrategias seguida por el periódico, con el objetivo de evitar la censura que 
se les imponía por ser el que era, fue utilizar artículos ya publicados en otros periódicos para 
criticar las actuaciones del régimen. Como un ejemplo vemos un artículo de El Imparcial donde 
al mismo tiempo que alababa el deseo del Gobierno de sanear la Administración municipal, 
corrigiendo abusos y castigando inmoralidades, exigía que el procedimiento no se limite a 
acumular denuncias, posiblemente de enemigos declarados, sino que los denunciados tengas 
garantías suficientes para defenderse y que los procesos, una vez anunciados, se realicen de 
forma rápida. “La denuncia admitida sin probanza, puede adquirir caracteres de persecución, 
encarnizada e injusta”367.Claramente se referían a la multitud de investigaciones realizadas en 
todos los Ayuntamientos, pero que en el caso de Valladolid, El Norte de Castilla buscaba 
enfatizar la persecución iniciada contra Santiago Alba y sus partidarios políticos,  y sobre todo 
en los procesos judiciales que pretendían sacar a la luz pública las presuntas irregularidades 
cometidas por los mismos en la Administración  o en aquellos negocios donde aparecían 
mezclados los intereses privados y los públicos. 
  
Refiriéndonos, de una forma más específica, a campañas de presión ejercidas sobre el 
periódico, tanto por medios judiciales como por los aledaños del poder ejecutivo, hay que 
empezar por la iniciada por el Juez especial Álvarez Rodríguez, como consecuencia de una 
denuncia anónima presentada, en la que se acusaba a El Norte de Castilla de no haber 
satisfecho el impuesto de utilidades. La información suministrada por el periódico demostró 
que en el último quinquenio se había pagado más de  45.500 pesetas a la Hacienda, hecho que 
fue considerado por el Juez, como veremos posteriormente,  de insuficiente, pidiendo al 
                                            
366 El Norte de Castilla. 135 años de El Norte de Castilla: Almuiña Fernández, C. El Norte de Castilla en la 
memoria histórica”. pág 191 
367 Ibídem, 20-10-1923. Con pluma ajena  
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Delegado de Hacienda un mayor rigor en sus investigaciones, por existir, en su opinión, un 
posible fraude fiscal. 
 
 No fue esta la única vez en que el periódico se vio envuelto en demandas judiciales. 
Posiblemente pensando que el ambiente hostil existente en Valladolid para todo lo que 
significase Alba y su entorno más próximo, podría ayudarle a conseguir viejas reivindicaciones, 
en mayo de 1925, Francisco López Ordóñez, abogado, socio minoritario de la sociedad El 
Norte de Castilla y hombre muy próximo a Unión Patriótica, presenta un querella contra 
“determinadas personas, todas de alta significación social en el mundo de la política antigua, 
(…..),estimando han realizado la comisión de hechos que pudieran considerarse comprendidos dentro 
de los límites de las leyes penales, (…)368 . Esta demanda contra Alba, Guillén, Zorrilla y Martín 
Bellogin, fue presentada ante el Juzgado de la Audiencia de Valladolid, exigiendo una 
indemnización por daños y perjuicios, siendo rechazada ya que debía ir contra la Sociedad, en 
la persona del Presidente del Consejo de Administración y no contra parte de su cúpula 
directiva. En vez de recurrirla, el querellante prefirió plantear pleito a la Sociedad y en enero de 
1927, se incoa una demanda dirigida contra Antonio Royo Villanova, Senador del Reino, contra 
Santiago Alba, ex ministro de la Corona, contra Julio Guillén y Francisco Zorrilla, ex senadores 
del Reino, y contra Eugenio Martín Bellogin, colaborador de los anteriores, todos, por haber 
ocupado u ocupar los cargos de presidente, gerente y consejeros de la sociedad mercantil 
anónima El Norte de Castilla, acusándoles de falsedad de documentos de comercio y pidiendo a 
la Sala admita la querella para su tramitación, decretando el procesamiento de los querellados y 
presuntos culpables, acordando su libertad provisional bajo fianza en metálico.  
 
La lectura del sumario nos permite saber que López Ordóñez había trabajado  como 
procurador de la empresa, realizando, de forma esporádica, algunas colaboraciones 
periodísticas, pero hacía tiempo que las relaciones habían dejado de ser amistosas. Lo prueba la 
carta que en julio de 1918 envió a los miembros del Consejo pidiéndoles una mayor 
transparencia y participación de los accionistas minoritarios. Carta, que se según sus 
comentarios, no fue contestada. 
 
La querella interpuesta, cuya lectura, aparte de reflejar los hechos considerados como 
delictivos por el querellante, incluye párrafos de un fuerte matiz político, acusa a la cúpula 
directiva de la sociedad El Norte de Castilla de prevalecer en sus decisiones intereses contrarios 
a los de los accionistas, a los que además, ignoraba.369, De forma concreta, les acusa de 
falsificar los libros de actas, para reflejar convocatorias de juntas y asistencias de accionistas 
que no se habían realizado, llegando a crearlas posteriormente, falsificando las actas y las  
firmas de los asistentes. Concluye diciendo que no duda que en el transcurso del sumario 
                                            
368 AHN. FC-Tribunal Supremo, recurso 173, expediente 1752 
369 “(…) despreciando y apartando, a quiénes accionistas o no, no eran dóciles servidores de sus propósitos y 
ambiciones”. Ibídem 
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quedará claramente demostrado “que unos cuantos amigos se han reunido donde han tenido por 
conveniente, redactando actas a su comodidad” 370   
 
La inclusión del nombre de  Alba en la querella, con la repercusión que dicho nombre 
producía en la ciudad de Valladolid, daba a la misma una gran publicidad y permitía al 
querellante poder mencionar la opinión que tenía respecto a la persona de Santiago Alba, al que 
define como el alma Mater de la empresa, muy beneficiada por su influencia política, para 
finalmente calificarlo de cacique371. Acusa al periódico de incumplir sus estatutos, al no 
mantenerse el principio de independencia marcado en los mismos, siendo, desde el principio, 
un órgano de expresión donde se defendieron las diferentes tendencias políticas de Alba: “todo 
fue y es albismo y practicando la bíblica frase del que no está conmigo estará contra mí, los 
inspiradores y cumplimentadotes de dichos ideales, instauraron y pusieron en práctica una serie de 
procedimientos públicamente conocidos, absorbentes, exclusivistas y monopolizadores en todos los 
órdenes, especialmente, en el económico (….)372 
 
La calidad de aforados de Royo Villanova y Alba, llevó la demanda al Tribunal 
Supremo y durante la sustanciación del pleito, Royo Villanova presenta, como prueba, el acta 
de sesión celebrada por la Junta de accionistas en febrero de 1926, aprobando todo lo hecho por 
el Consejo Directivo y reeligiendo a Royo como Presidente, por otros cuatro años. En dicha 
acta se reprueba el comportamiento de López Ordoñez, ya que en opinión de los accionistas 
presentes, lo único que trata es de perturbar la normalidad de la vida de la Sociedad con 
reclamaciones y litigios, acordando requerirlo para que cese en su “insensata campaña”, 
pidiendo a los abogados de la Sociedad que le exijan las indemnizaciones pertinentes. 
Asimismo, se incluye una carta dirigida por Royo Villanova al querellante, en el que le dice que 
habiendo sabido que tiene el propósito de pedir la suspensión del pleito a virtud de una querella 
por “falsedad fantástica de que no le considerará capaz”, pero sabiendo que busca una transacción, 
le haga saber sus pretensiones para trasmitirlas al Consejo373. 
 
La posición del Ministerio Fiscal fue que la Sala se declarase competente, lo que es 
aceptado por la misma, y en sus considerandos lo justifica diciendo que lo hace porque las 
personas querelladas tienen representación parlamentaria, dejando entrever que la acusación 
podría ser calumniosa374, autorizando a un Juez de Instrucción del Distrito de la plaza de 
Valladolid para practicar las diligencias que considere oportunas.375    
                                            
370 AHN. FC-Tribunal Supremo, recurso, 173, expediente 1752 
371 “(…) de la misma manera que el señor Alba creó en Valladolid un poderoso sector político de odiosa 
denominación y cacicato en todos los órdenes (…)” Ibídem 
372 Ibídem 
373 Ibídem 
374 “es procedente la admisión de la querella, (….) ya que se imputan hechos que presentan caracteres de delito 
cometido por personas sujetas a la jurisdicción de esta Sala, por ello competente, y de los documentos presentados 
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El 29 de octubre de 1928, la Sala del Tribunal Supremo, oída la posición del fiscal, 
quien se opone al procesamiento interesado, y considerando que “para decretar el procesamiento 
de personas o persona determinadas, es requisito indispensable la existencia de algún delito racional de 
responsabilidad criminal (…), requisito que no concurre en el presente caso, ya que el querellante no 
ha probado en forma alguna, que en los libros de actas de la sociedad El Norte de Castilla, se hayan 
cometido falsedades que atribuye a los querellados, (….)376, dictamina “No ha lugar a decretar por 
esta Sala el procesamiento de los querellados”377. Finalmente, y en auto emitido por la misma Sala 
del Tribunal Supremo, de 23 de marzo de 1929, procede a decretar el sobreseimiento libre378, 
declarando las costas de oficio, al no existir ninguno hecho que sea constitutivo de delito, 
aclarando que la honorabilidad de los querellados queda intacta.379 
 
Como ya dije anteriormente, los largos dedos del poder ejecutivo, también amenazaron 
el devenir periodístico de El Norte de Castilla. Terminados los “procedimientos del juez 
bandolero”380, y una vez que éste desapareció de la ciudad, fue nombrado Gobernador civil, 
Pablo Verdeguer Comes381, que hizo bueno el dicho “de que no hay peor cuña que la de la misma 
madera” ya que concejal albista en su tierra valenciana, vino a Valladolid a cooperar en la 
persecución de sus antiguos correligionarios, y así, complementado lo hecho por el Juez, se 
unió de forma tenaz a la “justiciera tarea” de crear dificultades a los albistas. Durante los dos 
años que estuvo como Gobernador, El Norte de Castilla tuvo continuos problemas con la 
censura, siendo objeto de multas y suspensiones. 
 
 El primer  “castigo ejemplar” lo sufrió en junio de 1924 y en la persona de Francisco de 
Cossío, que tuvo que exilarse a Francia por publicar un artículo llamado “Los cazadores de 
gorras382, considerado como un ataque al Somatén, siendo el periódico multado con mil pesetas 
y suspendido por ocho días383. En noviembre del mismo año, incurre, una vez más, en el enojo 
del poder político y la acusación fue de haber publicado de forma parcial una nota oficiosa de la 
                                                                                                                                           
querella formulada, imponiéndose en ambos casos la depuración de la verdad en amplia investigación sumarial 
(…..)”.AHN. FC-Tribunal Supremo, recurso, 173, expediente 1752 
375 Documento 2-2  
376 AHN. FC-Tribunal Supremo, recurso 173, expediente 1752 
377 Ibídem 
378 “(…..) procede decretar el sobreseimiento libre, cuando el hecho no sea constitutivo de delito, siendo tan 
notoria en el presente caso, que de las actuaciones practicadas para el esclarecimiento de los denunciados, no se 
ha justificado la existencia de algún hecho punible”. Ibídem 
379 “Se sobresee libremente en esta causa y se declara de oficio las costas de la misma, entendiéndose que la 
formación de aquellos en nada puede perjudicar a la honorabilidad y reputación de los (….)”, Ibídem 
380 ARAH, archivo de Santiago Alba, 10/123-4 
381 Gaceta de Madrid, 23-6-1924, nº 175, pág 1474 
382 Documento 2-3.  
383 “(…) impongo al periódico de esta localidad, El Norte de Castilla, mil pesetas de multa y suspensión de su 
publicación durante ocho días, (…), por haber insertado en su número de hoy un artículo en el que hay 
expresiones que considero injurian y tienden a ridiculizar, de un modo que se percibe claramente, a la institución 
de los Somatenes.” Diario Regional 29-6-1924. El Norte de Castilla multado y suspendido  
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Presidencia de Gobierno. El periódico afirmó que se había publicado en la misma forma que en 
otros periódicos de Madrid y provincias. Resultado, dos mil pesetas de multa.384 
 
En junio de 1925, se produce una suspensión indefinida y una vez más, como 
consecuencia de ser acusados de una publicación parcial de una nota oficiosa. El periódico se 
defendió demostrando que la había tomado de otro, El Siglo Futuro y que en la mayor parte de 
los diarios de provincia, se había publicado en iguales términos. La decisión era tan arbitraria 
que el Consejo de Ministros dejó sin efecto la orden dada por el Gobernador. En 1926, siguen 
produciéndose las suspensiones al periódico lo que hace que sus responsables digan que “todo 
esto indica, bien a las claras, que (…..) seguiremos y seguiremos representando la fábula del lobo y del 
cordero y nos culparán de enturbiarles el agua aunque bebamos corriente abajo respecto de ellos”385. 
En abril, nueva suspensión y multa al ser acusados de haber omitido la entrega por parte del 
Rey, de la laureada de San Fernando a Primo de Rivera. En la comunicación del castigo se 
acusa a El Norte de Castilla de haber mantenido siempre la costumbre de ocultar a sus lectores, 
hechos o noticias que honran al Gobierno, muy especialmente al Presidente del mismo, 
terminando con “esta conducta de El Norte de Castilla denota con toda claridad su deliberado 
propósito de ocultar a la opinión los hechos laudables del poder constituido (……)386, imponiéndoles 
tres días de suspensión y una multa de mil pesetas.  
 
Pero no habían acabado las dificultades para el periódico. El 25 de abril de 1926, 
aparecía en el mismo la noticia del confinamiento de Francisco de Cossío en Chafarinas387. Un 
artículo publicado por Cossío en La Razón argentina, defendiendo la  figura de Alba, que había 
sido prohibido en España pero que tuvo una gran difusión en los medios escritos, parece ser la 
razón de dicho extrañamiento. El 28 de abril publica en primera página el desacuerdo de El 
Norte de Castilla con la suspensión dictada a La Atalaya de Cantabria, publicando una nota del 
mismo a sus suscriptores, para terminar diciendo “Lamentamos de todo corazón, lo que le ocurre al 
colega santanderino”388. Al día siguiente se produjo la clausura indefinida y el periódico bajo el 
control policial. En el registro llevado a cabo en sus instalaciones se encontró, en la mesa de 
uno de los redactores, un manifiesto republicano que había recibido, lo que ocasionó su 
detención y la justificación para acusar al periódico de ocultar a peligrosos revolucionarios. La 
                                            
384 Diario Regional, 23-2-1930. Bajo la Dictadura: suspensiones y multas 
385 ARAH. archivo de Santiago Alba, 10/123-4. Carta de Federico Santander de 21-5-1926 
386 Documento 2-4. 
387 “Nuestro compañero, el Consejero Delegado del Consejo de Administración de El Norte de Castilla, don 
Francisco de Cossío, recibió ayer al mediodía la orden del gobernador civil de esta provincia para que en el 
término de veinte horas saliese en dirección a Chafarinas, donde ha de permanecer desterrado. El señor Cossío 
ha marchado esta madrugada, acompañado por dos agentes de vigilancia”. El Norte de Castilla. 25-4-1926. De 
orden gubernativa 
388“Nuestro colega de Santander ha dirigido a sus abonados la siguiente circular, con fecha 24 del actual. “ 
Nuevamente, el Gobierno Civil de nuestra provincia se ha fijado en nuestra modesta labor y ha suspendido por 
ocho días la publicación de La Atalaya. Solamente la lesión material que a nuestros abonados les causamos nos 
contrista en el momento actual. Nuevamente apelamos a su amistad, para que acepten esta forzosa suspensión 
(….).” Ibídem, 28-4-1926. La Atalaya suspendida. 
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difícil situación del periódico hizo que personas con buenas relaciones con Primo de Rivera, 
como era el director de ABC, Luca de Tena, le pidiera el indulto389, que fue aceptado por el 
Dictador y comunicado por telegrama al Gobierno civil de Valladolid. La dirección del 
periódico recibió con alegría este indulto que “ha terminado mejor de lo que se pensaba, pues no 
nos han impuesto condiciones humillantes, ni nos hemos visto obligados a publicar ninguna nota (….)” 
390, apareciendo, simplemente, un escueto suelto, anunciando una compensación para los 
suscriptores.391  
 
La difícil situación por la que atravesó El Norte de Castilla fue tema prioritario en la 
correspondencia que existía entre sus directivos y Alba, y así le cuentan que durante la 
suspensión, el otro diario local no se había beneficiado de la situación, ya que los lectores de El 
Norte de Castilla habían preferido optar por la prensa nocturna de Madrid. Aunque la 
reaparición del diario fue un éxito, con una gran venta de periódicos, no desean volver a tener 
las mismas dificultades, por lo que, en el futuro, deberán extremar el cuidado, para evitar 
cualquier molestia, tema que reconocen difícil ya que “el rigor usado con nosotros, obedece a la 
presión que continuamente ejercen, tanto en Madrid como aquí, algunos enemigos encarnizados que 
interpretan torcidamente y con aviesa intención todo lo que dice el Norte de Castilla y todo lo que deja 
de decir (….)”392   
 
Por la coincidencia de fechas, parece que en Madrid se valoró el que Verdaguer abortase 
una conjura, lo que le supuso una fuerte promoción política, pasando del Gobierno civil de 
Valladolid a ser nombrado Director General de Aduanas393, y posteriormente Consejero de la 
Compañía Arrendataria del Monopolio de Petróleos, en representación del Estado y miembro 
de la Asamblea consultiva convocada por Primo de Rivera. La caída de la dictadura supuso el 
final de su  carrera política, siendo cesado del puesto de consejero, inmediatamente.394 
 
En Valladolid, y en paralelo a la persecución contra Alba, se produjo una persecución  
de sus más leales partidarios y personas como Stampa, Cossio, Rollo Villanova, Santander que 
fueron acosados , a pesar de lo cual,  no se produjo una desbandada de los albistas, que en su 
mayoría optaron por quedarse al margen de la política activa, sin participar en actos que 
significase un reconocimiento o apoyo a la Dictadura, manteniéndose en hibernación y 
superando de esta forma el periodo dictatorial, de tal manera que durante la II República 
                                            
389 Documento 2-5.  
390 ARAH. archivo Alba, 10/123-4. Carta de Federico Santander de 29-5-1926 
391 “Al reanudar la publicación de El Norte de Castilla, ponemos en su conocimiento que en compensación a los 
días que han dejado de recibir el periódico, les será prorrogadas por un mes sus respectivas suscripciones”. El 
Norte de Castilla, 21-5-1926.A nuestros suscriptores 
392 ARAH. archivo Alba, 10/123-4. Carta de Federico Santander de 29-5-1926 
393 Gaceta de Madrid, 12-8-1926, nº 224, pág 974  
394 Ibídem, 7-2-1930, nº 38, pág 1021 
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aparecieron de nuevo, teniendo una importante representación en el partido donde había 
ingresado Alba: el Republicano Radical.  
 
Esta persecución contra la persona de Alba no podía quedar sin contestación por parte 
de sus amigos vallisoletanos y el 21 de octubre de 1923, un grupo de los más fieles seguidores 
entregan al Rey395, por medio de uno de los firmantes, Federico Santander, que por su 
condición de gentilhombre tenía acceso a la cámara regia, una carta al Presidente del Directorio 
militar pidiendo se esclarezcan de forma inmediata las imputaciones que se hacen contra el jefe 
de Izquierda liberal. Manifiestan la gran amargura que les produjo las mismas, pero la promesa 
de una pronta clarificación les hizo esperar. Transcurrido un mes, se pide sean esclarecidas 
rápidamente “dando a esta investigación trámite legal, con las garantías que las leyes otorgan a todo 
ciudadano, entre las cuales figura, en primer término, el libre y pleno ejercicio del derecho de defensa, 
y (….) sea permitido, sin cortapisas ni coacción, replicar adecuadamente a los ataques que le dirijan en 
la Prensa.”396. El mismo día era entregada en la presidencia del Consejo el anterior mensaje. 
 
 
2.1.1 Un juez especial o un juez “muy especial” 
Posiblemente como contestación a esta carta o quizás como consecuencia de la serie de 
denuncias anónimas que llegaban a la Presidencia del Directorio Militar, en diciembre, llegó a 
Valladolid, José Álvarez Rodríguez397, magistrado de la Audiencia provincial de Alicante, 
desde mayo de 1922, nombrado por la Presidencia del Directorio, como “Juez especial”398, 
para depurar todo lo referente a las denuncias recibidas sobre empresas que, casualmente, 
tenían una relación directa con la persona de Santiago Alba. La no publicación de su 
nombramiento en la Gaceta de Madrid, hizo que la legalidad de la actuación fuese muy 
cuestionada, incluso por el propio Tribunal Supremo, pero como una ilegalidad más, dentro de 
esa gran ilegalidad que fue el golpe militar, la Presidencia emitió varios decretos, firmados dos 
de ellos por el propio Presidente del Directorio y otro, firmado por el Marqués de Magaz, por 
ser una extensión de uno de los anteriores. 
     
En los diferentes sumarios abiertos en el Tribunal Supremo existen, desde octubre de 
1923 a enero de 1924,  transcripciones de los siguientes poderes recibidos por el Juez Álvarez 
por parte del Presidente del Directorio Militar.   
 
                                            
395 El Norte de Castilla, 14-10-1923, Entregado al Rey por medio de Federico Santander 
396 Documento 2-6.  
397 “(…..) Designó a un juez protegido suyo, hijo de antiguos criados de su familia, para instruir los sumarios”, de 
Cossío, Francisco. Confesiones. Mi familia, mis amigos y mi época. Madrid. Espasa Calpe S.A. 1959, pág 138 
398 “(…) era un perfecto personaje de melodrama, en la parte que corresponde al traidor”, de Cossío, Francisco,  
Confesiones. Mi familia, mis amigos y mi época. Madrid. Espasa Calpe S.A. 1959, pág 176   
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La primera es consecuencia de las denuncias que llegan al Directorio sobre hechos 
ocurridos en sociedades vallisoletanas, que pueden ser lesivas para la Hacienda española, así 
como que el Ayuntamiento de Valladolid había incumplido sus deberes hacia los ciudadanos 
vallisoletanos, por lo que se decidió la designación de un Juez especial, con el encargo de 
efectuar los oportunos esclarecimientos, por si aquellos hechos pudieran ser constitutivos de 
delito, nombrando, el 30 de octubre de 1923, a José Álvarez, para el desempeño de esta 
misión.399  
 
El 21 de noviembre, y como consecuencia de una carta del Juez al Directorio Militar, 
donde dice haber recibido a través del Gobierno civil una serie de denuncias correspondientes a 
su provincia, y tramitadas por dicho Gobierno civil, a las que considera fuera de la competencia 
recibida por la R.O anterior, le son ampliadas para que pueda instruirlas.400 La complejidad de 
las denuncias a esclarecer hace que el Juez pida le asignen, como secretario, a Enrique Ramos, 
destinado en la Audiencia provincial de  Alicante, siendo aceptada por el Ministerio de Gracia y 
Justicia y asignado al Juzgado especial de Valladolid, con efectividad 3 de noviembre.401 Ya en 
1924, el Juez Álvarez ve ampliado su campo de operación con dos nuevos mandatos: el tres de 
enero, le asignan una investigación de hechos ocurridos fuera de la provincia402 y el dieciséis 
del mismo mes, el vocal de Directorio, Adolfo Vallespinosa, y como continuación al R.O. de 21 
de noviembre, en la que le extendían la comisión para el conocimiento de los hechos referentes 
a las denuncias trasmitidas por el Ayuntamiento ce Valladolid, le incluye las declaraciones 
hechas al Directorio Militar por el abogado César de Medina Bocos.403 
 
  La ciudad lo recibió acobardada404, iniciando una investigación, con muchos ribetes 
inquisitoriales, que llegaba a todos los bancos y a todas las sociedades mercantiles existentes en 
España, buscando bienes de Alba, empezando por el registro de su domicilio de Madrid. La 
base del procedimiento fue el cúmulo de  denuncias que florecieron en los primeros meses de la 
Dictadura, estimuladas por diferentes disposiciones así como los comentarios incluidos en las 
notas oficiosas, alentando las delaciones como objetivo a cumplir de todo aquél que se 
considerase honrado y patriota. 
 
El aplastante dominio político que tuvo Alba en la provincia de Valladolid, 
independientemente de si lo usó de forma ética o no, debió, sin duda, crear un gran número de 
                                            
399 Documento 2- 7  
400 Documento 2- 8  
401 Documento 2- 9  
402 Documento 2-10  
403 Documento 2-11  
404 “El ambiente de docilidad creado por el régimen hizo que el liviano documento bastase para que todo se 
rindiese ante aquél enviado, que (…) paseó su torva silueta como uno de aquellos “alcaldes de casa y corte”, 
golillas siniestros de los tiempos en que no había ciudadanos sino súbditos, y la despótica voluntad de los 
favoritos y el capricho o la pasión de los validos usurpaban nombre de justicia”. El Norte de Castilla, 23-2-1930. 
Bajo la Dictadura  
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enemigos, que vieron en esta aptitud del Dictador una puerta para saldar viejas deudas, y se 
dedicaron a enviarle acusaciones, usadas como base del proceso incoado por el Juez Álvarez. 
Empezó procesando, aparte de Alba, a algunos de sus amigos, parte de los cuales fueron a la 
cárcel. Durante el tiempo que duró su actuación, fue sembrando inquietud e inseguridad para 
una vez acabada su instrucción, presentar el fruto de su trabajo y recibir su premio, que de 
forma inmediata fue abonada, siendo nombrado Presidente de la Audiencia de Huesca405, para 
inmediatamente ser destinado a Madrid en la plaza de Juez de Primera Instancia e 
Instrucción406, coincidiendo su nombramiento con la fecha de presentación de su memoria al 
Presidente del Directorio. 
  
El 6 de junio de 1924 presenta una “Memoria” al Presidente del Directorio Militar, como 
resultado de “su gestión sobre política albista en 
Valladolid”407. Su declaración de principios 
muestra claramente que su objetivo principal no 
era buscar la justicia sino satisfacer al Poder, por 
lo que empieza mostrando su orgullo por la 
confianza dada al otorgarle esta misión, 
reconociendo que no reunía las condiciones que 
requería esta empresa, pero lo aceptó por 
participar “en la obra de depuración administrativa 
emprendida por el Directorio Militar”408, 
considerando un deber el acatar las órdenes del 
que rige los destinos de la Nación. 
 
La “Memoria”, dividida en tres grupos, 
llena de referencias favorables al golpe militar, 
denominado como “movimiento renovador”, con 
continuas alusiones de cariz político, lejos de la terminología legal, da respuesta a los 
contenidos de diferentes Reales órdenes emitidas y todo lo investigado tiene un elemento 
común: la persona de Santiago Alba y sus socios, con continuas referencias a la falta de moral 
del llamado grupo financiero que dominaba la escena vallisoletana. Hay continuas referencia al 
uso de información obtenida de denuncias de ciudadanos, especialmente de la minoría socialista 
en el Ayuntamiento, apoyo, que el Juez reconoce por medio de alabanzas a su posición 
contraria al dominio albista.   
 
 
                                            
405 Gaceta de Madrid, 08-05-1924, nº 129, pág 724 
406 Ibídem, 04-06-1924, nº 156, pág 1156 
407 AHN, FC-Presid-Gob Primo de Rivera, 250-2, exp 432  
408 Ibídem 
Ilustración 21: Memoria del Juez Álvarez. AHN 
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2.1.1.1 Formalización de las acusaciones del Juez instructor 
Las denuncias, consecuencia de las investigaciones llevadas a cabo por los Delegados 
gubernativos en los diferentes Ayuntamientos de la provincia, así como las realizadas por los 
ciudadanos y recogidas en el Gobierno civil, fueron la base de la investigación llevada a cabo 
por el juez Álvarez, cuyo resumen, basada en el tipo del posible delito, penal, fiscal y 
corrupción municipal, veremos a continuación.  
 
Por posibles delitos sujetos al código penal 
 
La Memoria denunciaba la devolución de una fianza de un millón de pesetas, de forma 
ilícita, dado que no se había cumplido lo que establecía el pliego de condiciones para dicha 
devolución.  
 
La historia se inicia cuando un grupo financiero, que explotaban diferentes negocios en 
Valladolid, deciden, a pesar de no tener capital ni conocimiento técnico suficiente, crear una 
empresa para la construcción y explotación del ferrocarril de Valladolid a Cubo del Vino. 
“Nada tenía de temeraria esta determinación, ya que nunca entró en sus cálculos la construcción del 
ferrocarril. Su propósito era más modesto. Se conformaban con el humilde papel reservado a los que en 
el argot de los negocios se denomina primistas””409. Obtenida la concesión y depositada la fianza, 
comunican al Ministro de Fomento que se empiezan las obras. El Juez se pregunta ¿realmente 
se empezaron ese día? Y su contestación es negativa ya que estaban sin definir elementos 
propios del proyecto sin cuya decisión “el proyecto era irrealizable”. A pesar de lo cual se acepta 
este inicio de obras, con lo que se cumplía la condición del pliego de condiciones: su inicio en 
un plazo máximo de noventa días. Intervenciones parlamentarias llaman la atención del 
Gobierno sobre la paralización e inejecución que existía en las obras de los ferrocarriles 
secundarios y estratégicos, y el siete de mayo de 1915, pidió información de los mismos, 
incluyendo el correspondiente al del Cubo del Vino. La información obtenida fue que lo único 
que se había hecho era pedir y obtener prorrogas, no cumpliéndose la fecha de caducidad del 
contrato, ocho de noviembre de 1918. A pesar de esto, se promovió el expediente de caducidad 
de la concesión, pidiéndose la devolución de la fianza, a la vista del Real decreto de veinte de 
septiembre de 1919.  Llegó a tal punto la ficción empleada para obtener la devolución de la 
fianza, que se hizo creer al Estado que la ejecución de las obras era una realidad y podían 
reclamar la devolución de la fianza, cediendo al Estado, sin compensación alguna, las 
expropiaciones realizadas y cuantas obras hubiese realizado y material adquirido. La realidad 
era otra, ya que de acuerdo con la legislación vigente, el no cumplimiento del contrato, lleva a 
la caducidad de la concesión y por lo tanto a la pérdida de la fianza. En opinión del Juez 
Álvarez, Julio Guillén, Santiago Alba, Francisco Zorrilla y Santos Vallejo,  han incurrido en 
                                            
409 AHN, FC-Presid-Gob Primo de Rivera, 250-2, exp 432, pág 8 
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hechos delictivos, cuya sanción adecuada se halla en el código penal, “(…) ya que parece haberse 
cometido el delito de falsedad y otro de estafa (…)”410, por lo que instruye el oportuno sumario.  
  
Por posibles delitos de fraude fiscal 
 
Electra Popular Vallisoletana: Depurar si la empresa había satisfecho el impuesto de 
utilidades. La investigación realizada demostró que “todos estos  hechos revestían un marcado 
carácter de ocultación y de defraudación al Tesoro Público, este Juzgado especial  (…) acordó 
ponerlo en conocimiento del Sr Delegado de Hacienda de Valladolid”411 
 
Tranvías de Valladolid: Fueron Santiago Alba y Basilio Paraíso los que decidieron 
electrificar los tranvías de Valladolid, adquiriendo la sociedad belga que los explotaba, 
constituyendo la nueva sociedad el 25 de enero de 1910.  Desde esta fecha, “(…) los señores  
Paraíso y Alba, secundados por los grupos financieros que respectivamente acaudillaban en Zaragoza 
y Valladolid, realizaron los trabajos preparatorios (…)”412 y gestionaron con el Estado y el 
Municipio el camino expedito para la realización del proyecto. Las irregularidades detectadas 
afectan a: cesión del Ayuntamiento de terrenos municipales para cocheras y talleres para la 
compañía; impago de la contribución de utilidades; problemas contables, por lo que reunidos 
todos los antecedentes reclamados que forman parte del expediente lo elevo a V.E” 413 
 
Imprenta Castellana: detectadas anomalías contables y defectos en las liquidaciones de 
impuestos al incluir partidas que no son deducibles, pidiéndose al Delegado de Hacienda el 
castigo de las ocultaciones hechas. Hace énfasis en el incremento del impuesto a liquidar 
correspondiente al año 1922 de más de un 50% sobre las cifra original, lo que hace pensar al 
Juez que no es una coincidencia, sino el resultado de que las cosas habían cambiado “que el 
aumento (….) que se obtuvo, no se hubiera alcanzado de continuar el estado de cosas anterior, en el 
que la omnipotencia del albismo había llegado a su apogeo”414. Funda su opinión en que al ser la 
empresa propiedad de El Norte de Castilla, paladín de las doctrinas sostenidas por la izquierda 
liberal y que nunca liquidó cantidad tan alta. “Bastó que el Directorio Militar se encargase del 
Gobierno, para que el Estado obtuviese un ingreso al que nunca había llegado”415   
 
Fábrica de carburadores IRZ: se trataba de confirmar si había satisfecho el impuesto de 
utilidades, ya que había denuncias de estar ante un caso de ocultación. Su propietario Isidoro 
Rodríguez Zarracina afirmó que no estaba constituida en forma social, estando sujeto a la 
contribución industrial. Esta afirmación estaba en contradicción con otras manifestaciones, 
                                            
410 AHN, FC-Presid-Gob Primo de Rivera, 250-2, exp 432, pág 24 
411 Ibídem, pág 29  
412 Ibídem, pág 30 
413 Ibídem, pág 32  
414 Ibídem, pág 35 
415 Ibídem 
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principalmente de ex concejales socialistas416 que manifestaban “que entre los negocios a que se 
dedicaba el grupo financiero constituido por los Srs Guillén, Alba, Zorrilla y Vallejo, se hallaba el del 
carburador IRZ, los cuales habían aportado el capital necesario para atender al desarrollo de este 
negocio”417. De la investigación realizada se deduce que hay ocultación y defraudación, por lo 
que se remite al Delegado de Hacienda para que instruya el expediente oportuno, “(…) entregué 
el sumario a la jurisdicción ordinaria, para su prosecución con arreglo a derecho (…)”418   
 
Por posibles delitos de corrupción municipal  
 
La desidia del  Ayuntamiento, en el tema de la educación primaria, había hecho que más 
de tres mil niños no pudieran asistir a la escuela por falta de locales y maestros. El informe de 
Serafín Montalvo, inspector adjunto al Rectorado de la Universidad de Valladolid, hace constar 
de forma expresiva que no se ha preocupado la Corporación, lo  más mínimo, de tan importante 
extremo, hasta el punto de existir dos escuelas de carácter mixto en una población como 
Valladolid. Esta carencia, ha hecho que “el excedente de escolares que no tienen donde 
matricularse, o distraen sus ocios por las calles o son acogidas por manos inexpertas en cualquier 
“portaluco” donde los almacenan sin piedad alguna”.419Si es clara la desidia en la creación de 
escuelas, la negligencia llega a ser punible, si se observan los locales donde se instalan los 
centros de enseñanza, no reuniendo, con excepción de uno, las más elementales condiciones de 
higiene. En el expediente se refleja que aunque el Rectorado acudió al Ayuntamiento 
proponiendo soluciones a la situación existente,  éste no tuvo tiempo de ocuparse del asunto, 
“ni de informar a este Juzgado de las medidas o iniciativas que pensaban tomar.” Sin duda estas 
eran tan pocas, que el actual Alcalde prefirió no contestar al Juzgado y abstenerse de remitirlo los 
datos que le interesaban”420 
 
Cesión gratuita, o por un pequeñísimo canon, a la empresa Tranvías de Valladolid de un 
solar de gran extensión y mucho valor por su emplazamiento. La solicitud fue firmada por 
Zorrilla, Guillén y Vallejo y aprobada por el Ayuntamiento en sesiones del 6 de agosto de 1909 
y 21 de enero de 1910, a pesar de la posición contraria de la oposición. La exactitud del hecho 
en cuestión ha sido comprobada  y “(…) una vez más, la actuación del albismo, que en aquella 
capital aparece asociado a todos los negocios”421. Que se ha relevado, a la anterior empresa, de la 
obligación de conservar y reparar el pavimento por donde pasan las líneas, a cambio de un 
canon de 2.000 pesetas anuales. “Explicación de estas complacencias: ya lo he dicho. Vean como 
                                            
416 Antonio García Quintana, Alfredo García Conde, Mariano de los Cobos Mateo, Tomás González Cuevas y 
Teófilo Salgado Martínez, entre otros, concejales del último Ayuntamiento de Valladolid en el bienio 1922-1923 
417 AHN, FC-Presid-Gob Primo de Rivera, 250-2, exp 432, pág 36 
418 Ibídem, pág 43  
419 Ibídem, pág 45 
420 Ibídem, pág 46 
421 Ibídem 
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entre otros elementos influyentes en la política, figuraban en el Consejo de Administración de esta 
empresa, los señores  Alba, Vallejo y Zorrilla (…)”422 
 
Concesión del Ayuntamiento a la compañía Electra Popular Vallisoletana de la 
exclusividad en el servicio eléctrico, teniendo las tarifas más altas que en ninguna otra 
población de España, habiendo dejado la Corporación de usar un salto de aguas de su 
propiedad, suficiente para las atenciones del alumbrado de la ciudad. La Sociedad se constituyó 
el 12 de febrero de 1906, suscribiendo sus acciones, entre otros, Alba, Zorrilla, Guillén y 
Vallejo. El Juez remarca  que Alba recibió 50.000 pesetas por sus trabajos, estudios, gestiones, 
viajes etc. diciendo que ha sido tan meticuloso en detallarlo porque sirve para dibujar las 
características de Alba: “una afición inagotable a los negocios y una facilidad sorprendente para 
hacer remuneratorias las gestiones que practicaba en la obtención de concesiones administrativas, 
empresa que para él no ofrecía grandes dificultades, dado su carácter de hombre público. Ya en esta 
fecha actuaba como Diputado en Cortes”423. Esta sociedad, constituida por el llamado grupo 
financiero de Valladolid, disfrutaba de una influencia incontrolable, nacida de la posición 
elevada que gozaban en la política local. Reflejo de lo anterior fue la exclusividad que le 
concedió el Ayuntamiento, cláusula combatida en diversas ocasiones, sin poder convencerle. 
“Se explica que así fuera porque en el Ayuntamiento constantemente predominó la política albista, que 
no había de ir contra una obra hija exclusiva de la voluntad del Jefe”424. Respecto al salto de agua, 
propiedad del Ayuntamiento, estaba abandonado, a pesar de las diferentes iniciativas 
presentadas para su utilización, como la de la minoría socialista “siempre estos colocándose en el 
plano de defender los intereses de Municipio, totalmente abandonados por la mayoría”425. Termina el 
Juez diciendo que “afortunadamente para los intereses de aquella población, el movimiento 
renovador de 13 de septiembre último, ha hecho posible que en Valladolid se constituya un 
Ayuntamiento celoso de los intereses de su administrados (…)426, y trata de obtener el beneficio 
consiguiente a la posesión de la riqueza. A continuación resume las denuncias recibidas por 
parte de los consumidores que se refieren, al aumento de tarifas de alumbrado, cobro de 
derechos de verificación de contadores y la exclusiva a favor de unos pocos industriales para 
realizar instalaciones, lo que permite al Juez dar su opinión diciendo: “cualquiera que de ellos se 
examine, servirá para comprobar la falta de moralidad con que se desenvuelve este negocio 
patrocinado, como queda expuesto por Santiago Alba, (….)427, para acabar con una reflexión sobre el 
comportamiento de la empresa con sus abonados, diciendo que los consideraba como en 
situación de sometidos a los que solo toca el ejercicio del deber de pagar las cantidades que 
aquella les facture. Como colofón de esta opinión incluye una manifestación del Administrador 
diciendo “que era tan profundo el odio que a la Electra Popular Vallisoletana tenía la población de 
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Valladolid, que sólo ahorcándole a él y a los directores de la misma, quedarían satisfechos”428. Su 
decisión fue dictar procesamiento contra el Administrador y el Consejero Delegado    
 
Denuncias que el Gobierno civil de Valladolid pone en conocimiento del Juzgado especial  
 
El Juzgado aceptó todos los expedientes abiertos por el Gobierno civil como 
consecuencia de las inspecciones realizadas en los Ayuntamientos de la provincia, por parte de 
los Delegados gubernativos.  
 
Para una completa perspectiva del posible nivel de malversación u otro tipo de 
corruptelas existentes en los Ayuntamientos de la provincia vallisoletana, hay que buscar una 
comparación entre el total de Ayuntamientos y los afectados por un expediente, detalle que 
presentamos a continuación. 
 
Partido Judicial Nº de Ayuntamientos Con incidencias % 
Valladolid (2) 17 3 17,6 
Medina del Campo 21 6 28,6 
Medina de Rioseco 23 5 21,7 
Mota de Marqués 24 - - 
Nava del Rey 9 - - 
Olmedo 34 8 23,5 
Peñafiel 30 3 10,0 
Tordesillas 16 - - 
Valoria la Buena 26 1 3,8 
Villalón de Campos 37 1 2,7 
Total 237 27 11,4 
Fuente: desarrollo propio basado en  AHN, FC-Presid-Gob Primo de Rivera, 250-2, exp 432, págs 70 a 165 
 
Considerando que en virtud de la vorágine persecutoria, la mayoría de los 
Ayuntamientos debieron ser sometidos a una inspección por parte de los Delegados 
gubernativos, los resultados son malos ya que se detectaron demasiadas irregularidades aunque 
podrían ser considerados como muy malos si se conociese el número de los Ayuntamientos 
investigados. ¿Pero qué tipo de anomalías fueron detectadas? Muchas y muy variadas, siendo la 
más común, la no existencia de libros de balance, caja, inventario  e incluso el diario de 
sesiones, lo que hace muy difícil saber cómo se habían utilizado las rentas comunales 
generadas, sobre todo cuando en bastantes casos el alcalde era al mismo tiempo recaudador, 
depositario, secretario y cacique máximo. En la mayoría de los Ayuntamientos, las incidencias 
detectadas fueron enviadas a la jurisdicción ordinaria, habiendo casos en que la gravedad de los 
mismos hizo que se dictara auto de procesamiento contra alcaldes o secretarios municipales. 
 
Las irregularidades investigadas en el Ayuntamiento de Valladolid nada tienen que ver 
con las detectadas en otros Ayuntamientos, y como veremos a continuación, la mayoría de las 
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mismas obedecen a temas muy antiguos, debatidos en las Comisiones correspondientes y 
votados en los plenos del Ayuntamiento, y cuyo resultado no fue aceptado por alguna minoría 
del mismo. Aprovechando el “espíritu regenerador” vendido por el nuevo régimen, tratan de 
pasar factura a sus viejos enemigos políticos y así vengar pasadas derrotas. La mayoría de las 
diligencias practicadas fueron como resultado de las denuncias formuladas ante la Presidencia 
del Directorio Militar por diferentes caminos, siendo las realizadas por la Junta de Vocales 
Asociados presentadas de forma sucinta ya que las trataré con detalle en el capítulo de la 
censura de las cuentas municipales. 
 
♦ Diligencias practicadas como resultado de la denuncia formulada por la Junta de 
Vocales Asociados exponiendo el cúmulo de irregularidades cometidas por el Ayuntamiento en 
la cesión y arrendamiento de un terreno para la construcción del Salón Pradera, de acuerdo con 
el contrato firmado en 1910. Dado que el Gobernador Civil sancionó la conducta del 
Ayuntamiento, y que está sometida al fuero del Tribunal Supremo, propone que los expedientes 
de dicha concesión pasen al Fiscal del mismo, a los efectos que procedan. 
 
♦ Denuncia de un ex concejal socialista, Federico Landrove, en el sentido de que 
se había aprobado en sesión celebrada el 24 de mayo de 1818 la liquidación definitiva de las 
obras de alcantarillado y desviación de los Esguevas, con una liquidación “violentamente 
aprobada por la entonces mayoría liberal”429, que había causado un daño a la ciudad superior a 
128.451 pesetas, suma pagada indebidamente al contratista de las obras. Reconoce que la 
minoría socialista trató de evitar que se aprobase, interponiendo un recurso de alzada, con 
resultado negativo “(…) porque, agrega el denunciante,  el Gobierno civil ha venido siendo en todas 
las situaciones políticas, un fiel aliado del albismo (…)”430 y como el cambio de régimen había dado 
al denunciante la esperanza, reproducía la reclamación. El Juez, al considerar que la decisión 
del Gobernador de rechazar el recurso de alzada presentado, le hace compartir la 
responsabilidad exigible y como persona sujeta al fuero del Tribunal Supremo, se abstiene de 
iniciar procedimiento judicial por si Primo de Rivera considera más acertado pasarlo a la 
fiscalía de dicho Tribunal. 
 
♦ Diligencias practicadas con motivo de la denuncia formulada ante la Presidencia 
del Directorio Militar por la Junta de Vocales Asociados en relación con las obras de 
pavimentación de diferentes calles de Valladolid. Obras adjudicadas por concurso en 1917 y 
1918 y cuyo pliego de condiciones, respecto a aumento de precios y penalización por retraso en 
la entrega de la obra, no se cumplió a la hora de la recepción de la misma. Dado que el 
Gobernador civil fue el responsable de esta decisión, las responsabilidades deben ser exigidas 
por el Tribunal Supremo, por lo que el Juez se abstiene de iniciar procedimiento, sugiriendo su 
paso al Fiscal del mismo. 
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♦ Diligencias practicadas con motivo de la denuncia formulada ante la Presidencia 
del Directorio Militar por la Junta de Vocales Asociados y catalogadas por el Juez como  
“gazapillos administrativos”, siendo las irregularidades denunciadas, en cuanto a lo económico, 
de menor relieve, por la cuantía, que las examinadas antes. Todas han sido comprobadas “ y 
como sirven para poner de manifiesto el ambiente en que se desarrollaba aquella administración 
municipal, tengo el honor de elevarlo a V.E., al sólo efecto de que pueda servir de demostración de la 
necesidad inexcusable del movimiento regenerador iniciado el 13 de septiembre último, único medio 
capaz de poner término al estado de cosas que tales podredumbres comparaban”431 
 
♦ Posibles responsabilidades surgidas  de la visita hecha al Matadero de la capital, 
remitido al Gobierno civil y éste, al Juzgado especial.  El expediente se incoó a partir de la 
memoria formulada por el coronel Dávila, donde detalla la mala situación higiénico-sanitaria en 
que se encontraba el Matadero, no habiéndose cumplido el reglamento de mataderos del año 
1918. La situación de abandono en que se encuentra demuestra que ninguno de los diferentes 
alcaldes cumplió con su obligación, “(…) todos ellos, a excepción de Gaspar Rodríguez Pardo, 
afiliados a la política albista (….)” al servicio de todos los negocios municipales que la mayoría 
constituida siempre por el albismo patrocinaba y sus directores realizaban.432. La posición del 
Juez fue de que al no haberse encontrado responsabilidades penales, se devolvía al Gobierno 
civil. 
 
♦ Dentro de la política fiscalizadora de los Ayuntamientos, decretada por el 
Gobierno civil, se pidió la certificación que acreditase que Leopoldo Stampa, antiguo alcalde 
albista, estaba autorizado para que, como remuneración de su gestión, percibiese cantidades 
sobre la devolución obtenida de la Delegación de Hacienda, por impuestos de consumos y que 
mostrasen de qué forma se habían reflejado estas operaciones en la contabilidad y en el libro de 
caja del Ayuntamiento. El apoderamiento se hizo por las gestiones de Antonio Stampa, en 
cartas dirigidas a los alcaldes, pidiéndoles su autorización para practicar las gestiones tendentes 
a obtener la devolución con una retribución del 40% de las sumas devueltas. En estas cartas, 
Stampa hizo ver a los Ayuntamientos que sin su intervención no se obtendrían resultados 
satisfactorios y que les garantizaba el éxito: “algunos testigos , como el secretario del Ayuntamiento 
de Mucientes, afirmó que el nombramiento de Leopoldo Stampa fue hecho por recomendación de 
Santiago Alba”433.Las certificaciones pagadas no aparecen en las cuentas aprobadas pero sí en 
los libros del agente, por lo que hay una ocultación manifiesta por parte del Ayuntamiento, al 
no haber dado salida a esa cantidad. Todas las operaciones aparecen como netas. Leopoldo 
Stampa, reconoce que había sido agente representante de 120 o 130 ayuntamientos de la 
provincia y percibido una remuneración fija, negando haber realizado gestiones de ninguna 
clase en nombre de los mismos, para la recuperación de cantidades pagadas de más al Estado 
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por los consumos. El hijo negó cualquier relación con la agencia de negocios de su padre. El 
juez concluye que ninguno de los dos dijeron la verdad, como lo prueban los libros de la 
agencia y que las cuentas rendidas a los ayuntamientos decían que las cantidades las cobraba 
Leopoldo Stampa, y las liquidaciones firmadas por él o su hijo, como agente contratado. 
Puestos los hechos en conocimiento del Juzgado especial y estimando el Juez Álvarez que los 
mismos revestían carácter delictivo, tanto por la parte de la retención indebida, como la forma 
en que se reflejaban las cantidades percibidas por Stampa, acordando la instrucción del 
oportuno procedimiento criminal, decretando diecinueve procesamientos, para posteriormente 
remitirlo a la jurisdicción ordinaria, para su prosecución. 
 
♦ Al inspeccionar los libros del agente de negocios Leopoldo Stampa, se pudo 
observar que en el Ayuntamiento de La Seca, del que era su representante desde el segundo 
semestre de 1916, debió percibir por diferentes conceptos en los años de 1916, 1917, 1918, y 
1923, un importe de 995,45 pesetas que la Hacienda había satisfecho y que no aparecen 
abonados en el Ayuntamiento, lo que indujo a pensar que se había apropiado el expresado 
agente. La falta de datos de los años de 1919 a 1923, a consecuencia de un incendio ocurrido en 
1923, impidió precisar documentalmente si las cantidades percibidas por Stampa, eran las 
mismas o mayores que las que en sus libros aparecían entregadas a dicho Ayuntamiento Lo 
mismo se detectó en otros Ayuntamientos, con una diferencia de 11.523,37 pesetas entre las 
certificaciones cobradas y las liquidaciones hechas a los ayuntamientos. Como estos hechos, 
según el Juez,  revisten caracteres de delito de estafa, se instruyó el oportuno sumario y en él se 
decretó el procesamiento de Leopoldo Stampa, pasando el sumario a la jurisdicción ordinaria. 
Considerando que los hechos relatados anteriormente le daban la oportunidad de “hacer más 
méritos”,  no solamente acusó a Stampa de malversación de caudales públicos  sino también a 
Alba, por ser el responsable político de dicha corrupción.434  
 
♦ La investigación realizada sobre los expedientes del arriendo a venta libre del 
impuesto de consumos, recargos municipales y arbitrios establecidos en la ciudad y termino, 
durante los años de 1911 a 1915, y la administración directa de dichos impuestos y 
nombramiento de Administrador desde 1916 a 1923, han detectado algunas irregularidades, 
algunas de las cuales revisten los caracteres de delito de malversación de caudales públicos: 
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pagos indebidos y diferencia de tres millones de pesetas entre la cantidad recaudada y la 
ingresada en las arcas municipales. J.J Orta Jiménez, administrador del impuesto, estableció, a 
partir de 1917, una nueva modalidad en la recaudación que permitió pagarle el Ayuntamiento 
240.000 pesetas, revistiéndolo de una cierta legalidad. La razón de este cambio fue el devolver 
al señor Orta el importe adelantado para poder tomar parte en la subasta del ferrocarril a Cubo 
del Vino. Orta, acompañado por Stampa, fue a Madrid, y al regresar a Valladolid siendo 
Alcalde Luis Gutiérrez “(…) le manifestaron que era deseo de D. Santiago Alba que el Ayuntamiento 
le entregase las  240.000, a que antes me he referido. Así lo manifestó al que suscribe el propio Luis 
Gutiérrez, albista, muy significado en Valladolid”435. Con respecto a la cifra cobrada por los 
diferentes impuestos “puedo afirmar que todos ellos eran expresión fiel del mismo ilícito propósito: 
una protección inconcebible a los intereses particulares de J.J Orta y un desprecio tan absoluto como 
inexplicable a los públicos que les estaban encomendados (…..).”436 Por ello fue posible, mantenerle 
como Administrador, una vez el Ayuntamiento decidiese recaudar los impuestos por si mismo, 
fijándole una cantidad anual notablemente inferior a la que se recaudaba. “Algunos años 
1.486.682, cuando por las cifras dadas por el arrendatario se había cobrado en años 1.926.261. Y eso 
que estas cifras estaban falseadas notablemente”437. Incoado el oportuno sumario, el Juez decretó el 
procesamiento de J.J Orta, actual arrendatario, y de los que fueron Alcaldes del Ayuntamiento 
en la época en que se hicieron: Emilio Gómez Diez, Antonio Infante, Leopoldo Stampa, Luis 
Gutiérrez y Federico Santander, sumario que remitió a la jurisdicción ordinaria. 
 
♦ Denuncia del Delegado gubernativo sobre abusos y exacciones indebidas, que 
ocasionaron graves perjuicios a industriales, comerciantes e introductores de géneros por el 
administrador general y agente principal para la recaudación de consumos, recargos 
municipales y arbitrios, J.J. Orta, nombrado por el Ayuntamiento. Comprobadas la exactitud de 
las denuncias, el Juez acordó la instrucción del oportuno sumario, remitiéndolo a la jurisdicción 
ordinaria, una vez decretado el procesamiento de J.J. Orta y Baltasar Rodríguez, que le 
auxiliaba.    
 
Como final del cúmulo de sumarios mencionados en la Memoria, el Juez  Álvarez 
incluye una serie de diligencias realizadas438 para esclarecer los hechos relacionados con las 
exportaciones clandestinas de mulas y cereales que se suponen realizadas en la época en que 
don Jesús Martínez Ugarte desempeñaba, actual Delegado de Hacienda en Santander así como 
otro posible delito de malversación de caudales públicos en el Ayuntamiento de Portillo439. 
 
Y así acaba la Memoria, no sin antes posicionarse sobre lo encontrado en sus 
investigaciones, diciendo: “(…) aunque he reducido los términos de esta enumeración todo lo 
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posible, hasta el punto de que parezca sólo un desfile cinematrográfico de las inmoralidades de todas 
clases observadas y de las negligencias y complicidades que la política ejercida en la provincia de 
Valladolid ha tenido con la Administración municipal”440 
 
El día 7 de julio, o sea, un mes después de haberse emitido la Memoria, el secretario de 
la Presidencia, siguiendo las órdenes del Presidente y con el conforme del mismo, la remite al 
General Vallespinosa, Vocal del Directorio Militar, “para la depuración de hechos relacionados 
con la política en Valladolid (….)441 contestada el mismo día, proponiéndole una serie de acuerdos 
para su aceptación. Empieza alabando la minuciosidad con que se detalla la “intensísima y bien 
orientada labor, “(….) para la depuración de hechos distintos entre sí, relacionados todos con los 
enlaces de la política en Valladolid con la Administración y con la Hacienda (….)”, para a 
continuación, con independencia de lo ya actuado por vía judicial contra Santiago Alba y otras 
personas, proponer una serie de acciones tendentes a situar en los ministerios adecuados, la 
responsabilidad de depurar lo mencionado en dicha memoria, propuesta aceptada por el general 
Primo de Rivera.442 El 9 de julio, y como continuación a la nota anterior, el general 
Vallespinosa, propone al Presidente del Directorio Militar, medidas adicionales y 
complementarias de las anteriores, que son aprobadas por Primo de Rivera  en la misma nota443  
y confirmadas posteriormente por su secretaría444 
 
Aunque, como veremos posteriormente, el Juez Álvarez tuvo encontronazos con la 
Justicia, e independientemente de la evolución que tuvieron las acciones judiciales propuestas 
por el mismo, su promoción personal continuó. El resultado de su investigación debió 
complacer mucho a la persona que lo nombró445, ya que en diciembre de 1925 es nombrado 
Gobernador civil de Valencia446, donde estará hasta finales de 1927, cuando renuncia, para 
volver a la carrera judicial447. Su situación de excedencia dura unos pocos días, ya que 
inmediatamente es nombrado Magistrado de la Audiencia Territorial de Madrid.448 A principios 
de 1929, y posiblemente recordando su pasada experiencia en investigaciones, fue nombrado 
Juez instructor para realizar una investigación sobre algunas cuestiones surgidas respecto a la 
Compañía Telefónica Nacional de España. La Real Orden, ahora sí, matizaba sus 
responsabilidades. “conviene ahora que las facultades del Juez instructor se amplíen debidamente, 
para que pueda esclarecer y comprobarse las repetidas denuncias que han llegado al Gobierno, sobre 
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la forma de actuar  de dicha compañía en los que se refiere a la contabilidad (…).449 En junio de 
1929, y a solicitud propia, es nombrado Juez de primera instancia e instrucción del distrito del 
Hospital de Madrid.   
 
Con la desaparición de su valedor, Primo de Rivera, Álvarez Rodríguez tuvo que 
responder de sus “instrucciones” y algunas de las personas maltratadas por dicho Juez, pensaron 
que era el momento de cobrar viejas deudas, presentando  varias querellas ante el Tribunal 
Supremo, que al ser aceptada por el mismo, supuso su suspensión en la actividad judicial.450      
 
 
2.1.2 Habla la justicia 
El confirmar si las denuncias hechas por el Juez Álvarez se materializaron en condenas, 
está fuera de los objetivos de esta tesis, por lo que me limitaré a comentar algunas de ellas, 
principalmente, la que afectó a una persona pública tan relevante como Santiago Alba, al que, a 
la vista de las graves acusaciones incluidas en la memoria, lo lógico hubiera sido esperar que 
los tribunales lo condenasen a penas de cárcel. Pero como veremos a continuación, la realidad  
fue diferente.   
 
Lo primero que llama la atención es que de todas las acusaciones vertidas por el “brazo 
ejecutor” del Dictador, quedaron reducidas a una sola, considerada, además, como de carácter 
administrativo: la devolución de una fianza en una línea de ferrocarril de carácter secundario. A 
través de la prensa podemos ver la publicidad que se dio al cerco judicial montado en torno a la 
persona de Alba. Con fecha veintiuno de noviembre de 1923, aparece en el Boletín Oficial de 
Valladolid una citación del Juez Álvarez para que “comparezca a declarar ante este Juzgado 
especial (….) en el plazo de cuatros días desde la fecha de publicación de esta cédula en la “Gaceta de 
Madrid”451. Asimismo, el veintiocho de noviembre, se repite que Ossorio y Gallardo, ex 
ministro maurista, se había encargado de la defensa de Alba “en el sumario que contra él instruye 
el juzgado especial constituido en Valladolid para depurar las responsabilidades que puedan derivarse 
por la devolución de una fianza (…..) 452, para finalmente publicar el treinta del mismo mes, su 
procesamiento. “(….) en el sumario que, con el número uno, instruye por los delitos de falsedad y 
estafa, en el que se le ha declarado procesado, (….) se presentará ante este Juzgado especial (….)”453  
 
Con fecha 28 de noviembre de, el Juez Álvarez, decreta el procesamiento de Feliciano 
Navarro, ingeniero designado por el Gobierno para inspeccionar y vigilar las obras del 
                                            
449 Gaceta de Madrid , 22-03-1929, nº 81, pág 2158 
450 Documento 2-15.  
451 BOP, 21-11-1923, cédula de citación 
452 Diario Regional, 28-11-1923, El asunto del ferrocarril V. a C. del V. 
453 BOP, 29-11-1923, requisitoria 
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ferrocarril, Julio Guillén, Francisco Zorrilla y Santiago Alba, decretando la prisión para los 
cuatros procesados, que podrán evitar con una fianza de 25.000 pesetas y comparecer ante el 
Juzgado los días primero y quince de cada mes. Para hacer efectivas las responsabilidades 
pecuniarias, deben prestar una fianza de 400.000 pesetas  cada uno y si no, se embargarán 
bienes para cubrirla.  Se les acusa por los delitos de falsedad y estafa en el proyecto de 
ferrocarril de Valladolid a Cubo de Vino, al haber conseguido la devolución de una fianza de 
más de un millón de pesetas, de forma ilícita, ya que al no haberse hecho las obras mínimas, 
previstas en el concurso, deberían haber perdido dicha fianza.  
 
La maquinaria judicial se pone en marcha y el procurador que actúa en nombre de 
Santiago Alba, presenta un escrito en la Sala Segunda del Tribunal Supremo criticando el 
comportamiento del juez y la ilegitimidad de su nombramiento454, pidiendo, por ser Alba 
aforado, que sea juzgado por esa Sala, sin duda competente para enjuiciar a diputados y 
senadores.  El 9 de abril de 1924, la Sala se declara competente y, en su virtud ordena, al 
juzgado especial de Valladolid, que se abstenga de todo procesamiento, remita a esta sala lo 
actuado en tal proceso455, cosa que hace el Juez Álvarez, inmediatamente.  Una vez conseguido 
poner el proceso en las manos del Tribunal Supremo, el procurador trata de se dirige, una vez 
más, a la Sala Segunda del mismo y pide dejar sin efecto el procesamiento por considerar que 
las actuaciones del Juez especial no son válidas, apoyándose en que: no le ha nombrado 
ninguna Audiencia; porque no es funcionario  perteneciente al territorio en que está operando; 
porque no ha podido ninguna Sala de Gobierno dar noticia de su nombramiento al Ministerio de 
Gracia y Justicia. Pidiendo se investigue quién dio la orden para el nombramiento de Juez 
especial. La posición del Fiscal es contraria a la nulidad del sumario “dado que la misma podría 
considerarse como una crítica a las facultades dadas a un funcionario judicial, directamente por el Jefe 
de Gobierno, para cumplir una misión de investigación que tiene la finalidad practica el servir de base 
a un proceso ( …)”456 Además el Fiscal piensa que para desarrollar su labor no es necesario el 
desautorizar nombramientos, sombrear responsabilidades y alentar conflictos jurisdiccionales 
dado que el Tribunal tiene absoluta libertad en el desarrollo de sus competencias. 
 
Finalmente con fecha 4 de junio de 1924, los magistrados del Tribunal Supremo, emiten 
su veredicto en el que recogen que el instructor especial se extralimitó en sus funciones, 
                                            
454 “(…..) y digo que a consecuencia de la conmoción política  que en España se produjo el trece de septiembre 
del pasado año mil novecientos veintitrés, brotó en Valladolid un Señor Magistrado de la Audiencia provincial de 
Alicante, investido del carácter de Juez Especial para depurar cualesquiera responsabilidades criminales en que 
mi poderdante pudiese haber incurrido y que, según los rumores difundidos entre el público, abarcan casi todo el 
código penal, significándose las de traición contra la Patria. Nunca pudo estar el calificativo de especial mejor 
aplicado, porque, según tengo entendido, su nombramiento no se debió ni a la Sala de Gobierno de la Audiencia 
Territorial de Valladolid, ni a la de este tribunal Supremo, ni a ninguna autoridad judicial, o hemos de suponer 
que ese Señor juez recibió sus poderes de quién no tenía potestad para dárselos o hemos de presumir que surgió 
por generación espontánea. Cosa más especial ni se ha visto ni cabe. (…)” AHN. FC- Tribunal Supremo-recurso 
nº 168, exp 1689 
455 Ibídem, nº 72, exp 1689 
456 AHN, FC-Presid-Gob Primo de Rivera, nº 168, exp 1689 
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incoando sumarios y dictando autos de procesamiento, la mayor parte contra personas aforadas, 
por lo que dos de ellas  recurrieron a la Sala para que declarase nulo todo lo actuado. Considera 
ésta, que tienen capacidad para confirmar o revocar, ampliar o modificar en todo o en parte, las 
resoluciones adoptadas por el instructor ya que “este sólo lo fue para cumplir una misión oficial de 
investigación, allegando elementos informativos cuya única finalidad práctica era para que sirviesen de 
base  a un proceso criminal, si hubiera lugar a ello, cuya tramitación y resolución definitiva a esta Sala 
solo compete (……)”,457 concluyen, que el instructor actuó sin tener jurisdicción y competencia 
por la Real orden, dictando varios autos de procesamiento  para los que no estaba autorizado 
por la misma, ni por la leyes, usurpando atribuciones que sólo a la Sala competen por lo que “se 
dejan sin efecto todos los procesamientos dictados así como los demás pronunciamientos que de ellos 
fueran derivación  y constan en las diligencias principales y en las piezas de prisión y responsabilidad 
civiles, quedando subsistentes y válidos los elementos informativos aportados hasta que dicho instructor 
elevó la información a causa, y pasan las actuaciones al Ministerio Fiscal interesando su dictamen por 
si encuentran materia delictiva y personas responsables a fin de que pueda ejercitar su acción contra 
quién crea procedente; y a lo acordado”458  
 
La respuesta del Ministerio fiscal fue presentar una querella por falsedad, fraude y estafa 
contra Alba, Zorrilla, Guillen y Navarro por los hechos ya repetidos por el juez Álvarez, 
pidiendo “la investigación judicial realizada con todas las ritualidades adjetivas establecidas por las 
leyes para garantizar los derechos de todos”459, solicitando a la Sala la aceptación de la querella, y 
manteniendo todo lo que pedía el Juez Álvarez: procesamiento con libertad provisional bajo 
fianza y otra fianza para garantizar las responsabilidades pecuniarias, recogida de forma 
inmediata por Diario Regional haciendo, al final, énfasis de que todos los hechos revisten 
caracteres de delito460, solicitando el procesamiento de los querellados, con libertad provisional 
bajo fianza y aseguramiento de “cuatrocientas pesetas”461 cada uno, para garantizar las 
responsabilidades pecuniarias..   
 
Anterior a este proceso, existía otro, pendiente de dictamen por parte de la Sala de lo 
Contencioso-administrativo del Tribunal Supremo por el recurso interpuesto por el Fiscal 
contra la Real orden de 10 de marzo de 1920, dictada por el Ministerio de Fomento sobre la 
devolución de la fianza al concesionario del ferrocarril de Valladolid a Cubo de Toro, declarada 
lesiva a los intereses del estado, por la real Orden de 1924. La posición del Fiscal era la misma 
que la mantenida por el Juez Álvarez “ha existido una simulación de obras y se está en el caso de 
                                            
457 AHN, FC-Presid-Gob Primo de Rivera, nº 72, exp 1689 
458 Ibídem 
459 Ibídem, nº 168, exp 1689 
460“La índole de una querella no permite insistir más sobre este y los demás puntos que han de ser objeto de una 
investigación sumarial; basta hacer constar que en opinión del fiscal, todos los hechos  citados, examinados en su 
conjunto, atendido su desarrollo, su finalidad y sus circunstancias, revisten, hoy por hoy, caracteres de delito 
(…..)” Diario Regional, 12-8-1924. El F.C de Valladolid a Toro: Un documento    
461 Error, ya que eran cuatrocientas mil. Ibídem 
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una caducidad, que no fue declarada por la Administración, no por eso ha dejado de existir, para 
estimar, como se debe estimar, caducada la concesión”462. Los procuradores de los acusados piden a 
la Sala, declare en suspenso las actuaciones sumariales que vienen practicándose, hasta que se 
falle en anterior pleito. Con el apoyo del Fiscal, la Sala declara que no ha lugar a decretar la 
suspensión, con lo que el procedimiento continua. 
 
En Enero de 1925, el Juzgado especial que se encarga de las diligencias del sumario 
contra Alba por falsedad y estafa, manifiesta tenerlas acabadas con excepción de la declaración 
de Alba, pendiente de recibirla por vía diplomática, enviando el resto a continuación al Tribunal 
Supremo. Alba es citado a declarar en el Consulado español en Paris463, produciéndose su 
declaración, ante el Cónsul, el 26 de diciembre, empezando por la denuncia hecha de “constituir 
un grupo financiero dedicado a la explotación de grandes negocios”. Lo considera inexacto y matiza 
que “podría haberlo hecho, como cualquier español si sus medios económicos y sus ocupaciones 
profesionales y políticas se lo hubieran permitido”464. Participó en la constitución de la Sociedad 
Guillén y Zorrilla y Cía., creada en 1915, y que por voluntad de los socios, dejó de trabajar 
hace más de cinco años. Toda la documentación de la Sociedad ha sido entregada y, por lo que 
él sabe, nada ha sido encontrado.  Lo que más le sorprende es que habiendo otros socios en la 
empresa, solamente se imputen a personas como Guillén y Zorrilla, que tienen con él fuertes 
vínculos políticos y familiares, y no a los otros, en los que no concurren esas circunstancias. 
 
Sobre la explotación de grandes negocios, recuerda que los “más grandes y fructíferos 
negocios de Castilla, han quedado fuera y lo estuvieron siempre de la iniciativa o acción de esta 
modesta Sociedad”465 y a continuación pasa relación a las empresas en las que ha sido 
involucrado. Electra Popular Vallisoletana, compuesta por accionistas, entre los cuales estaba 
Alba. Industrial Castellana, de la que nunca, ni antes ni ahora, ha formado parte. El Norte de 
Castilla, adquirido por Alba y Silió en 1893, cuando ambos “eran dos jóvenes periodistas, más 
largos de pluma que copiosos de bolsillos”466. Tranvías de Valladolid, impulsada para dar prestigio 
a la ciudad y cuya explotación, desde el punto de vista financiero, ha sido un fracaso: sólo en un 
año se han repartido dividendos. Ninguno de los anteriores pueden catalogarse de “grandes 
negocios” por lo que Alba se pregunta ¿Cuáles eran estos? Para cerrar esta parte de su 
declaración, Alba explica que vivía y trabajaba en Madrid desde hace más de catorce años por 
lo que “no tomaba ni podía tomar parte en la gestión de la amigable Sociedad provinciana, confiada, 
muy a su satisfacción y plena confianza a sus compañeros (….)467. Nunca ha firmado documento 
alguno de esta Sociedad. 
 
                                            
462 AHN. FC- Tribunal Supremo, recurso nº 72, exp 1689 
463 Documento 2-16.  
464 AHN. FC- Tribunal Supremo, recurso nº 168, exp 1689 
465 Ibídem 
466 Ibídem 
467 Ibídem 
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A continuación entra en el tema central de su comparecencia, y por el que ha sido 
imputado: el proyecto del ferrocarril económico de Valladolid a Cubo del Vino, del que 
sostiene que “(…) era y es una aspiración regional vehemente sentida, que formaba parte del plan 
general del Estado”468. Llegado el momento de la subasta, no solamente sus socios, sino otras 
personas de muy distintas ideologías políticas, entendieron que podían prestar un servicio a la 
Región, consiguiendo, al mismo tiempo una rentabilidad económica a su inversión. Y así se 
hizo como el sistema utilizado para la construcción de otras líneas de ferrocarril: uniendo el 
esfuerzo económico de sus capitalistas, conocedores de la región y de sus medios a los recursos 
financieros y técnicos de personas extranjeras, especialistas en la construcción de ferrocarriles. 
Acudieron a la subasta, siendo representados por Guillén, Presidente de la Cámara de Comercio 
de Valladolid y  que tenía y tiene un gran prestigio personal y profesional. Pidieron la opinión a 
Alba y este la consideró legítima y laudable. Nadie más se presentó a la subasta, lo que debería 
excluir las suspicacias que se han querido suscitar. Por todo lo anteriormente dicho, claramente 
Alba no sabe nada de la gestión aunque reitera su absoluta confianza en Guillén y confirma que 
ingenieros y representantes de la Compañía inglesa que participaba en la construcción, 
estuvieron, antes de la Gran Guerra, en España, por lo que pensó que la obra estaba en proceso 
de ejecución.  
 
Esta guerra afectó al proyecto, como lo sufrió el mundo entero, e hizo que el 
presupuesto previsto fuera insuficiente y además ruinoso. Los precios se dispararon hasta llegar 
a una subida de diez veces, que hizo que tanto en las naciones beligerantes como en las 
neutrales, se dictasen leyes y decretos sometiendo a revisión voluntaria o condicionada la 
liquidación los contratos existentes, y así se hizo en España, siendo los ferrocarriles objeto de 
especial atención por parte de los Gobiernos y de los Parlamentos, como se hizo, también, en el 
extranjero. Después de largas discusiones, como puede verse en los diarios de sesiones, 
prevaleció el criterio de rescate por parte del Estado, como forma de solucionar los problemas 
financieros en las compañías y así llegar, de la forma más rápida, a la construcción por el 
Estado, de las líneas no hechas.       
 
En este punto de la declaración Alba recuerda que él era el jefe de la minoría 
parlamentaría y su voto fue contrario al rescate de las concesiones por el Estado lo que choca 
frontalmente con lo que ahora se le atribuye. No cree necesario ser el defensor del Real decreto 
de 20 de octubre de 1919, ya que basta leer el preámbulo para apreciar las dos características 
fundamentales, que claramente excluyen que su gestión personal o su influencia política hayan 
podido favorecer, de forma irregular, a Guillén para la devolución de la fianza constituida. Por 
un lado, el Real decreto tiene carácter general para todas las compañías o particulares que se 
encontraban en situación semejante y no fue dictado sólo para el concesionario de Cubo del 
Vino. Por el otro, y de acuerdo con el Consejo de Ministros, solamente era necesario decirle al 
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Estado, en síntesis “te devuelvo tu concesión, con el proyecto y la obras ejecutadas (las que 
existieran): venga mi fianza”469. Solicitado por  Guillén, la devolución de la fianza, con arreglos a 
las prescripciones de dicho Real decreto, se obtuvo la misma, sin gestión de nadie.  
 
Como síntesis de su declaración dice que “ ni era necesaria maquinación alguna para 
obtener la devolución de la consabida fianza, acordada automáticamente, con tal de que al Estado se le 
devolviera su concesión y se perdieran los gastos hechos, que en el caso de autos, según la contabilidad 
intervenida por el Juzgado sabe que ascienden a cerca de trescientas mil pesetas en pura perdida, (….); 
y por eso la propia asesoría jurídica del Ministerio de Fomento, informó, en este caso y otros casos, que 
la solicitud de devolución no podía en derecho entenderse subordinada a ninguna condición” 470.  Por 
lo tanto la suposición de que el consejo de Alba influyera en el hecho que habría de suponerse 
delictivo, por ninguna parte podrá hallarse confirmación alguna. Para finalizar, Alba dice estar 
dispuesto a ampliar sus afirmaciones en cuanto el Juzgado especial lo considere oportuno, 
aunque cree haber contestado a todas las preguntas del interrogatorio y termina formulando una 
protesta por la forma en que ha sido tratado y que en forma y momento procedentes, hará uso 
de cuantas acciones le reconocen las leyes.  
 
No hay duda alguna que la publicación en prensa de estas declaraciones hubiera podido 
clarificar bastante el debate existente sobre la moralidad de Alba, que el régimen 
primorriverista había procurado manchar con todas sus acusaciones, pero no fue así, sino que se 
prohibió la divulgación de ella, debiendo esperar Alba varios años más para poder ver 
reflejadas en forma escrita, libros y prensa, su pensamiento, defensa y opiniones sobre lo que 
había pasado en España. 
 
A partir de este momento, con las diligencias del Juzgado especial de Valladolid 
acabadas y la declaración de Alba hecha, se inicia un enfrentamiento entre el Fiscal, y su deseo 
de procesar a los implicados, y la Sala del Tribunal Supremo, que lo rechaza porque no lo  debe 
ver muy claro. 1925 acaba sin que se haya decidido el procesamiento de los cuatro acusados, 
publicando la Sala del Tribunal Supremo, a principios del año 1926, una carta donde explica la 
situación del sumario y en la que reconoce que están pendientes todavía algunas diligencias. 
Con fecha dieciséis de marzo, se eleva por parte del Presidente de la Audiencia Provincial de 
Valladolid el sumario instruido contra los cuatros querellados, por los delitos de falsedad y 
estafa, y la posición del Fiscal, a pesar de no haberse instruido una de las diligencias pedidas, es 
la de reiterar su petición de que la Sala dicte el procesamiento contra los querellados, petición 
que no es apoyada por la abogacía del Estado, que “mantiene que no ha variado la situación del 
sumario que motivó los autos de la Sala, no existiendo indicios de responsabilidades que justifiquen el 
procesamiento de los querellados (…).471A partir de este momento se produce una serie de 
                                            
469 AHN. FC- Tribunal Supremo, recurso nº 168, exp 1689 
470 Ibídem 
471 AHN. FC-Tribunal Supremo. Recurso nº 72, exp 1689, de fecha 23-4-1926 
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notificaciones con respecto a la documentación, que no aparece, pedida por el Fiscal, para 
finalmente, el 10 de julio, la Sala dictamina: “No ha lugar a practicar la diligencia interesada por 
el Ministerio Fiscal en su último dictamen, ni a decretar el procesamiento de los querellados”472. Como 
era de esperar, y ya había ocurrido anteriormente, el Fiscal, supongo que siguiendo las 
instrucciones del Gobierno, presentó un recurso, insistiendo en que la Sala decrete el 
procesamiento de los querellados, contestado por la misma en la forma de “que no ha lugar a 
reformar, suplir ni enmendar el auto recurrido y estese a lo mandado”473, para a continuación 
declarar concluso el sumario.474 
 
A finales de noviembre de 1926 se cierra un proceso que había empezado con la llegada 
a Valladolid de un “Juez muy especial”, que se dedicó a investigar las denuncias realizadas 
contra personas muy respetadas en amplios estratos de la sociedad vallisoletana, generando una 
fuerte polémica entre sus defensores y detractores. El Tribunal Supremo, empieza con un breve 
resumen de la querella que el Ministerio Fiscal interpuso contra Santiago Alba, Francisco 
Zorrilla, Julio Guillén, Feliciano Navarro, imputándoles, según el fiscal, de delitos de falsedad, 
fraude y estafa. Incoado el sumario, en averiguación de esos delitos, aparece que: 
 
♦ Alba no tuvo intervención ninguna en esos hechos 
♦ Las obras fueron comenzadas y por tanto, al afirmarlo no fue falseada la verdad 
♦ No se sostuvo aquella ficción, pues poco después de empezadas hubieron de 
suspenderse por causas ajenas a la voluntad de los inculpados 
♦ Que la concesión de prorrogas fue perfectamente legal y el concesionario 
querellado hizo solo lo que los demás compañeros suyos: pedir a los Poderes públicos una 
solución al conflicto creado en esa clase de construcciones por la guerra europea, con 
suspensión de plazos para éstas, y sin su intervención gestora, se publicó el Real decreto 
mencionado de carácter general; que a sus beneficios se acogió el concesionario Guillén, como 
los demás, y como éstos, obtuvo, en iguales o parecidas condiciones, la devolución de la 
fianza, sin engaño por su parte, pues que a la Administración constataba por indiscutible 
modo, que nada podía dar al Estado a cambio de aquella, porque las obras no continuaron, los 
materiales acumulados desaparecieron tras tan largo tiempo de suspensión, y las 
expropiaciones no llegaron a materializarse. 
♦ No se les exigió justificación alguna como base necesaria de la devolución, 
hecha sin otra condición que la cesión al Estado de la concesión y quedando de cuenta del 
concesionario los gastos por él realizados, siguiendo por tanto, en este caso, el mismo criterio 
que presidió a las otras Reales ordenes idénticas o similares. 
 
                                            
472AHN. FC-Tribunal Supremo. Recurso nº 72, exp 1689, de fecha 23-4-1926   
473 Ibídem, de fecha 20- 7-1926 
474 Documento 2-17 
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Considerando que:“como con reiteración ha declarado esta Sala, en procedentes proveídos y 
deja expresada una vez más en el segundo de los resultados de este auto, no aparecen en esta causa 
indicios racionales de haberse perpetrado los hechos denunciados por el Ministerio Fiscal y por ello, 
originarios de su formación. (…..). Se sobresee libremente en esta causa, se declaran de oficio las 
costas y archívese, (….)475 
 
 Una vez más, el comportamiento de Diario Regional fue poco ético. Así como se 
apresuraba a publicar todas las noticias que trataban del horizonte penal de Santiago Alba, se 
olvidó de hacer lo mismo con el fallo, donde el Tribunal Supremo sobreseía la causa. La 
resolución del Tribunal Supremo no pudo publicarse, como tampoco fue permitido en España la 
difusión por la prensa de nada que pudiese favorecer a Alba. Independientemente de si era 
culpable o no, lo cierto es que las demandas fueron sobreseídas al actuar el instructor sin tener 
jurisdicción y competencia, quedando sin efecto todos los procesamientos dictados así como los 
demás pronunciamientos que de ellos fueran derivación476. Información que debió ser 
publicada, como lo fué, cuando era inculpatoria. Desaparecida la Dictadura, Alba tuvo la 
oportunidad de informar a la opinión pública sobre su opinión referente a las imputaciones 
realizadas contra su persona y entorno más próximo.  
 
Como dijimos anteriormente, el Juez Álvarez tuvo que enfrentarse a la Justicia, y su 
primer sobresalto lo tuvo con el Tribunal Supremo, que consideró que su actuación, en el auto 
de procesamiento contra Alba y otros aforados, estaba fuera de sus atribuciones. Lo primero 
que hizo fue mandar una carta-orden pidiendo información al Juzgado especial creado en 
Valladolid, sobre su nombramiento, y éste mandó testimonio literal de la Real orden de la 
Jefatura del Gobierno, en virtud de la cual incoó el sumario, donde se procesaba por falsedad y 
estafa a Alba.477 La posición del Tribunal Supremo fue de considerar que “su actuación debía ser 
corregida disciplinariamente con una advertencia”478, pero al ser recurrida por el Juez Álvarez y no 
contar con el apoyo de la Fiscalía, lo dejan sin efecto479, con fecha 11 de octubre de 1924. 
 
                                            
475 AHN. FC-Tribunal Supremo. recurso nº 72, exp 1689 
476 Ibídem 
477 “Envío documentación pedida Tribunal Supremo y certificada por el Secretario del Juzgado. Don Enrique 
Ramos Mollá, secretario de la Audiencia Provincial de Alicante y de este Juzgado especial CERTIFICO: Que el 
expediente instruido para dar cumplimiento a la real Orden de la Jefatura de Gobierno y Presidencia del 
Directorio Militar, de fecha treinta de Octubre último, obra testimoniada dicha disposición, que es del literal 
siguiente: documento 2-7.Para que conste, cumpliendo lo mandado en providencia de hoy, libro la presente para 
remitir a la Sala de lo Criminal del Tribunal Supremo, en Valladolid a treinta  Abril de mil novecientos 
veinticuatro.” Ibídem. 
478 Ibídem, recurso nº 168, exp 1689 
479“Considerando: que al aplicar esta Sala a don José Álvarez la corrección de que ha recurrido en justicia, lo 
hizo velando por la pureza del procedimiento, entendiendo que no se había ceñido estrictamente al encargo que se 
le había dado por el Gobierno, y en vista de las explicaciones ofrecidas por aquél, es equitativo acceder a lo que 
suplica. Fallamos que debemos dejar y dejamos sin efecto la aludida corrección impuesta al Sr José Álvarez, con 
las costas de oficio (….)”.Ibídem 
2. El Ayuntamiento de “la misión depuradora” 
 
 
 
 
 
Página | 181  
Acabada la dictadura primorriverista, algunos de los perjudicados por las querellas del 
Juez Álvarez pensaron que había llegado el momento de pedirle responsabilidades, y unos, 
como Francisco de Cossío, escribe sobre su procesamiento, y otros, presentan ante la Justicia 
varias querellas por usurpación de funciones, prevaricación y otros delitos. 
 
 Escribe Cossío que ha llegado el momento de la justicia para las víctimas de Álvarez, y 
que ésta, aunque lenta siempre llega. Dice que no desea ensañarse con “un hombre sometido a los 
rigores de la ley”, por lo que le desea que no le juzgue “un juez por los procedimientos a que él se 
mostraba aficionado”. No es necesario, ya que con la justicia pura, cuando existe delito, no se 
puede salir libre y con la justicia impura, la inocencia termina triunfando. El tiempo pone a 
cada uno en su sitio y hace, que a veces, “los acusados se conviertan en acusadores, y los jueces en 
reos.”480   
 
La querella más significativa, por venir del Colegio de Abogados, es el escrito que 
mandan al Fiscal del Tribunal Supremo, para que no queden impunes los desafueros que 
hubiesen sido víctimas los agraviados en los diferentes procedimientos realizados por el Juez 
Álvarez, explicando que “la dificultad de cumplir este acuerdo no estriba en otra cosa sino en la 
abundancia de material. Los casos son tantos, tan flagrantes y tan popularizados que cualquiera 
persona se hallaría más que perpleja para elegir aquellos a que hubiera de dedicar una preferente 
condenación”, para a continuación, hacer un resumen de las andanzas de este juez tan 
especial”481, que dada su riqueza de información pone al lector al día de lo actos realizados por 
el Juez  Álvarez.   
 
Adicionales, a la del Colegio de Abogados de Madrid, primero se presenta otra querella; 
lo del procurador de León del Río, persona que de acuerdo con el auto de procesamiento 
instruido por el Magistrado Álvarez había participado, junto al abogado Gutiérrez, en un delito 
de apropiación indebida, al cobrar al Ayuntamiento de Portillo una minuta profesional falsa, 
que supuso el procesamiento por la Sala de lo Criminal del Tribunal Supremo del Juez: “Se 
decreta el procesamiento de Don José Álvarez Rodríguez, quedando en libertad provisional, en la cual 
deberá continuar siempre que preste fianza de cualesquiera de las clases admitidas por la ley por la 
cantidad de cinco mil pesetas en el término de quinto día, contando desde la notificación de esta 
resolución, y además cumplirá la obligación apud acta de comparecer los días uno y quince de cada 
mes ante Juez o tribunal que conociese la causa”482, lo que acarrea su suspensión como funcionario 
en el ejercicio de su cargo483. 
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 Posteriormente, el procurador de Julio Guillén, acusado de falsedad y estafa en la 
construcción del ferrocarril a Cubo de Vino, presenta otra querella ante la Sala de lo Criminal 
del Tribunal Supremo, pidiendo se incoe el sumario contra dicho Juez, aceptada por la Sala. En 
su dictamen, considera que en el proveído, procesando a Guillén, existe un delito de usurpación 
de funciones judiciales, y además indicios racionales de criminalidad ya que las R.O de la 
Presidencia del Directorio militar no le concedía facultades para instruir diligencias 
sumariales. También, encuentran en dichos autos los caracteres de un delito de prevaricación, 
al ser dictadas por José Álvarez a sabiendas “de su notoria improcedencia y de que la comisión 
otorgada no le confería ni podía concederle facultades para procesar a las personas que ostentaban 
representación parlamentaria (….)”.Considera que como los delitos de los que se le acusan, tiene 
señalada una pena que no es superior a la de prisión preventiva, decreta “su libertad provisional 
con la sola obligación de constituir apud acta  aquélla que determina  la Ley de Enjuiciamiento 
criminal, teniendo en cuenta que ya prestó fianza en metálico por cinco mil pesetas, con motivo de su 
anterior procesamiento por éste Juzgado especial”. Además de presentarse los días 1 y 15 de cada 
mes ante el Juez o tribunal que conociera de la causa, se le fija una fianza de 10.000 pesetas 
para garantizar las responsabilidades pecuniarias484. 
 
A la vista de los dos dictámenes del Tribunal Supremo, el procurador del querellado 
pide la reforma de los mismos porque los considera “en términos de defensa, injusto”. En su 
defensa, no sólo trata de demostrar que el querellado no ha realizado los delitos por los que se 
le ha puesto la querella, sino que utiliza argumentos de tipo personal y político, haciendo un 
gran hincapié en el concepto de obediencia debida al Dictador. Menciona los diferentes R.O, 
insistiendo en que de todo lo que hizo, dio conocimiento oficial a la Presidencia y a la Fiscalía 
de la Audiencia de Valladolid, sin que recibiese ninguna observación, por alguna de las partes, 
de que se estaba excediendo en sus competencias. Y pasados más de seis años de su actuación 
como Juez especial, se le interponen diferentes querellas que provocan su procesamiento por 
dos delitos: uno, el de usurpación de funciones judiciales y el otro, el de prevaricación, y en 
ambos casos el “Juez instructor está profundamente equivocado (….)”485. Está equivocado en que 
las R.O no le concedían las facultades para instruir diligencias judiciales, y también está 
equivocado en que el Directorio militar no podía conferir dichas facultades.  
       
Es el momento, en su alegato, de hacer una loa del juez querellado “(…) que para 
nosotros sigue siendo, además del amigo de la juventud, el magistrado inteligente, trabajador y 
honrado que ha encanecido en el trabajo profesional, sin rehuir jamás ninguna de las muchas 
comisiones especiales a él encomendadas (….),  y resulta ahora perseguido injustamente (…..) se le 
quiere hacer única víctima propiciatoria,” para a continuación hablar del momento político donde 
se produjeron los hechos. Considera un acto de fuerza al golpe militar que instauró la Dictadura 
y que en su opinión fue “consentido por la mayoría de los españoles, con la simpatía de unos, con la 
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adhesión entusiasta de otros, con la callada resignación de muchos y con muy pocas protestas 
visibles”. Desde el primer momento, el Dictador asumió las facultades de los distintos poderes 
del Estado español y su voluntad fue ley y esta ley apareció en la Gaceta, siendo respetada y 
cumplida por los encargados de la administración de la justicia. Todos los Decretos, reales 
órdenes, disposiciones, sobre todo en los primeros momentos fueron, sin protesta cumplidos por 
todos, “aplicados por la Magistratura española, aunque ellos fueran contra la Constitución o 
modificasen preceptos legislativos o administrativos”486. Y si así se actuó y por todo el mundo era 
conocido y consentido, se pregunta el procurador ¿se puede apoyar un procesamiento en el 
hecho de que un Magistrado haya cumplido la orden dada por un Dictador, que había asumido 
todos los poderes del Estado?, y ¿porqué ahora, cuando el Dictador ha muerto?. Para él está 
claro, si no hubiera muerto nadie se atrevería a poner en duda su facultad para hacer el 
nombramiento. 
 
Sigue insistiendo en el principio de obediencia debida al preguntarse ¿se hubiera 
atrevido algún funcionario judicial a rechazar por ilegal el nombramiento de juez especial? Y se 
contesta, nadie, ya que en una Dictadura, hay que aceptarlas y cumplirlas, estimándolas de 
obligatoria observancia. “Por lo tanto no pudo cometer delito alguno, aunque quizás si se le podrá 
acusar, por los que se resistieron al mandato ilegal, de falta de valor; pero no de delinquir, porque se 
subordinó a las disposiciones del poder dictatorial, cuando esto era el pan de cada día por todos 
aceptado, no puede prosperar”487. Siguiendo con su exposición, considera que además existen 
circunstancias que impiden perseguir a su representado.  En su opinión  ya fue juzgado por el 
más Alto Tribunal de la Nación, la Presidencia del Gobierno, que, después de conocer su 
actuación, estimó que procedió con competencia, celo, capacidad y rectitud y que contrajo méritos 
relevantes, que debieran ser objeto de especial recompensa por su actuación488, y efectivamente lo 
fueron, como ya he mencionado anteriormente. Continúa diciendo que también la Sala de lo 
Criminal del Tribunal Supremo estimó que su actuación no podía ser punible, ni siquiera 
merecía una corrección disciplinaria, que en principio acordó contra él, en opinión del 
procurador, equivocadamente, puesto que la dejó sin efecto. Y razona ¿si no era digno de 
advertencia en 1924, puede en 1930 considerársele presunto autor de la comisión de un delito 
por los mismos hechos? Su opinión es clara: No cree que tamaño absurdo pueda prosperar y 
pide se deje sin efecto el procesamiento por los dos delitos mencionados.489 
 
Tanto los procuradores de los querellantes como el Fiscal se oponen a su petición, 
pidiendo al Tribunal Supremo que  lo rechace y se mantenga en todas sus partes. Aceptado por 
dicho Tribunal, critica el auto del procurador del Juez Álvarez por no citar un solo texto legal, 
en virtud del cual se confiera al Presidente del Directorio militar la facultad de nombrar jueces 
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especiales en la jurisdicción ordinaria. Además considera que si el Juez obró en virtud de 
obediencia debida a las R.O, es una cuestión que no se puede formular ni discutir ni resolver en 
el periodo sumarial del procedimiento, por lo que considera que subsisten los indicios 
racionales de criminalidad, por los hechos relacionados y hechos por éste, cuando el Juez dictó 
auto de procesamiento contra Guillén y otros a sabiendas de su notoria injusticia,  y de que no 
existía indicio racional alguna de criminalidad, dictaminando que no ha lugar a la reforma del 
auto de treinta de julio, solicitado por el procurador de José Álvarez, y se manda toda la 
información al Tribunal Supremo.490.  
 
Como final de estas querellas criminales, el Tribunal Supremo declara el procesamiento 
del querellado por las querellas acumuladas y formuladas por León del Río y Julio Guillén y 
decreta su procesamiento.491. La prensa nacional recoge este procesamiento así como la 
suspensión de funciones del Juez Álvarez.492  
 
Durante todo el año 1931, aparecen las comparecencias quincenales de José Álvarez 
ante el Juez, pero la llegada de la II República, será muy beneficioso para cerrar el horizonte 
penal que tenía ante sí. Con fecha 15 de abril de 1931, el Presidente del Gobierno Provisional 
de la República, “Concede la más amplia amnistía de todos los delitos políticos, sociales y de 
imprenta (….)493, en cuyo decreto, la Sala del Tribunal Supremo, con fecha 9 de agosto de 1932, 
declara comprendido a José Álvarez. Posteriormente se dictará otro auto, de fecha 11 de agosto, 
devolviéndole la fianza y eliminando cualquier embargo o retenciones que se hubieran 
decretado en sus bienes.494  
 
Aunque favorecido por la amnistía, no hay duda que José Álvarez pagó su 
subordinación a Primo de Rivera y posiblemente, el baldón de haber sido procesado por el 
Tribunal Supremo, por posible prevaricación, le acompañaría toda su vida profesional. Cuando 
no existe separación de poderes y el poder judicial y el legislativo van de la mano, se pueden 
producir casos como el del Juez Álvarez, que fue premiado por unos y denostado por otros.  
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2.1.3 Santiago Alba y sus amigos: Francisco de Cossío y Federico Santander 
 
El Norte de Castilla, muy identificado con la figura de 
Alba, sufrió, una censura, considerada por uno de los más 
perjudicados, como “benévola”495, aunque pensaba que la 
actuación del Gobernador civil, a veces más dictador que el 
propio Dictador, ocasionase, en diferentes ocasiones, 
suspensiones y multas. Dentro de esta campaña que coartaba la 
libertad de prensa, redactores y columnistas del periódico, 
sufrieron persecuciones siendo la más notoria la de Francisco 
de Cossío, directivo y también columnista de mismo, al que ya 
he mencionado en repetidas ocasiones.  
 
La primera vez que Cossío tuvo que enfrentarse con la 
censura, fue debido a la publicación de un artículo suyo, titulado “Cazadores de gorras”. La 
manifestación de los somatenes vallisoletanos, desfilando por la ciudad, le llevó criticar 
solapadamente dicha manifestación diciendo, “sólo un cazador en potencia puede tener los sueños 
de “Tartarín”, tan valiente a la hora de soñar y tan miedoso a la hora de ejecutar”496, provocando 
muchos comentarios en la ciudad y un sinnúmero de cartas de protesta al periódico, reacción 
que sorprendió al autor, ya que siendo una crítica clara no dejaba de tener una cierta nota de 
humor.  A través de sus amigos le llegó el aviso de que se estaba tramitando su deportación, 
por lo que, acompañado por su esposa, cogió el primer tren hacia Francia, quedándose en 
Biarritz, lugar muy conocido por él, ya que solía veranear allí. Al poco tiempo le surgió una 
propuesta de trabajo en Paris para realizar un catálogo de una colección de esculturas en 
madera policromada, que aceptó, por lo que su mujer regresó a Valladolid y Cossío marchó a 
la capital de Francia. Durante su estancia en Paris, estrechará, todavía más sus relaciones con 
Santiago Alba, compartiendo la vida parisina con otros famosos españoles como Unamuno, 
Blasco Ibáñez, Ortega y Gasset, Pla, etc. Al año de su salida de España, tuvo la certeza de que 
podía regresar, y a su vuelta observó “que los entusiasmos que la Dictadura provocó en los 
primeros momentos, al menos en aquella ciudad, habían decrecido”497, continuando con su columna 
diaria, que había mantenido, incluso estando en Francia. 
 
Ya hemos comentado lo ocurrido durante la estancia del Juez Álvarez, que abandonó 
Valladolid con un enorme equipaje de papeles que al final no tuvieron valor probatorio alguno, 
como fue reconocido por sentencia del Tribunal Supremo de fecha 4 de junio de 1924, al actuar 
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el instructor sin tener jurisdicción y competencia, por lo que  “se dejan sin efecto todos los 
procesamientos dictados así como los demás pronunciamientos que de ellos fueran derivación (….)”498, 
hecho aprovechado por Cossío para reivindicar la figura de Alba. A tal efecto escribió un 
artículo que la censura no dejó publicar en España, por lo que lo mandó al periódico argentino 
La Razón499, donde sí lo hicieron, siendo reproducido a nivel europeo y una copia distribuida 
por los amigos de Alba. Según reconoce el autor, su único objetivo era hacer  una loa a la 
amistad y a la justicia. 
 
 A pesar de que sus amigos le aconsejaron que saliese de España de forma inmediata, 
Cossío, consideró que no había motivos suficientes y decidió quedarse en Valladolid. Decisión 
errónea, ya que enseguida recibió de manos de la policía, un documento firmado por el 
Gobernador civil, donde se le desterraba a Chafarinas. Cossío, con carta fechada el 24 de abril 
de 1926, comunica a Alba “el nuevo desafuero de que he sido víctima” y le manifiesta que “(…) 
salgo de aquí ¿cómo no? más albista que nunca (...)”,  achacando, como causa de su destierro la 
última suspensión de El Norte de Castilla, motivada por su artículo, y acaba diciendo, “ En fin 
¿ para qué discutir?. La razón de la sinrazón”500. A partir de este momento, y durante el corto 
tiempo de su destierro en las Chafarinas, la correspondencia entre ambos será continua.   
 
El mismo día, y acompañado por dos policías, salió de Valladolid con destino a 
Málaga, tomando un barco que le llevó a Melilla, donde esperó otro barco para alcanzar la isla 
Isabel II, única de las Chafarinas habitada como prisión. Lo primero que hace, es escribir una 
carta para Alba, donde, después de agradecerle su efusivo telegrama, le narra lo largo que fue 
el viaje, siete días, por un problema de conexión de los barcos, aunque tuvo la suerte de ir 
acompañado, desde Melilla, por el Comandante de la prisión, hombre muy abierto y simpático, 
que intenta hacer su estancia en la isla lo más cómoda posible, diciéndole que por él, viviría en 
la Comandancia pero esto podía crear envidias, por lo que le tenía que dar un trato similar al 
resto de los presos, aunque no estaría sujeto a ningún régimen carcelario.501. Le cuenta a 
Santiago Alba que la gente vive como en una penitenciaría y su celda está contigua con la de 
un capitán, que se hizo famoso por matar a su mujer en un teatro. Es un sitio pintoresco y 
aburrido pero que espera le sirva para escribir un libro que resulte atractivo, “hay que sacar 
partido de todo”502. Escribe que el comandante está preocupado por la llegada de nuevos 
deportados, cuando todas las celdas están ocupadas, siendo uno de ellos Jiménez de Asúa, lo 
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que demuestra que “todo este alarde de rigor indica que la situación se va por la posta”503. Dice que 
su mayor preocupación es la situación en que dejó a El Norte de Castilla, ahora que parecía 
que se iba encauzando las cosas, pero que es optimista y “todo se arreglará, y yo espero que 
hemos de cobrarnos con creces”. Piensa que su cautiverio será corto y está deseando volver para 
ponerse a trabajar504. 
 
La siguiente carta tiene fecha de 15 de mayo y cuenta como tenía la costumbre de 
escribirle cada quince días y relatarle como iba el periódico, y a pesar de no tener ninguna 
información del mismo, no quería interrumpir la costumbre establecida. Está convencido que la 
suspensión del periódico no le perjudicará ya que “igual que nosotros, los perseguidos, volveremos 
más fuertes y puros”.  A continuación le propone a Alba una serie de acciones a seguir por si el 
cierre del periódico fuera indefinido, aunque piensa que no ocurrirá, como efectivamente 
ocurrió. Pasa luego a agradecer a Alba la carta que el general Castro Girona envío al 
comandante de la prisión, recomendándole en su nombre, así como su efusivo telegrama, que 
le conformó mucho dadas las condiciones en que vive. La habitabilidad de las celdas es mala y 
dice “Chafarinas está muy lejos de ser un paraíso y nuestra instalaciones dejan bastante que desear. 
Una celda, con cama de soldado, húmeda, con legión de mosquitos, pulgas y chinches, a estos últimos 
intentamos extirparlos”505. 
 
Cuenta que tras cuatro días de soledad, llegaron los nuevos deportados, y esto redujo la 
sensación de melancolía, que había sido su compañera en los primeros días de confinación, lo 
que hizo que los días se pasasen, aunque aburridos, de forma más rápida haciendo un poco de 
sociedad y cuando no se leía o se escribía “lo dedicamos a la charla, y a hablar mal de Gobierno, 
labor en la que nos ayudan todos los habitantes de la isla, incluso el Comandante”. Los tres nuevos 
deportados eran Jiménez de Asúa, Arturo Casanueva, periodista y abogado, cuyo delito ha sido 
felicitar a Sánchez Guerra por la carta que escribió con motivo de la suspensión de La Época, y 
el último, Salvador Vila, estudiante de Derecho que protestó en la votación de la cátedra de 
Unamuno, siendo detenido y deportado, sin saber a dónde iba, sin dinero y sin poder avisar a 
su familia. También menciona que hay muchos moros prisioneros y entre estos se encuentra 
Muley Mustafá Raisuri, que Primo de Rivera trajo aquí hace seis meses sin decirle porqué, 
comentando que este moro ha encontrado una gran fórmula para concretar la filosofía de la 
deportación “Goberno estar goberno”. Termina Cossío su carta informando que ha mandado 
algunos artículos a La Libertad, en sustitución de los que debiera haber publicado en El Norte 
de Castilla.506 
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 En la siguiente carta a Alba, aparte de agradecerle la que le había enviado “que leo con 
la emoción que puede imaginarse (……). Sólo un hombre de corazón puede escribir como Ud, me 
escribe”, vuelve sobre el tema que más le preocupa y es, la situación de El Norte de Castilla 
pero como Jiménez de Asúa ha recibido información “de que seremos indultados mañana 17, con 
motivo del santo del rey”, lo ha celebrado, ya que así podrá volver a trabajar en la “empresa”, 
que, en su opinión saldrá fortalecida de la suspensión y que con un mayor rigor en los gastos, 
inclusive, se podrá, aunque modesto, dar un dividendo a los accionistas507.  
 
La información que tenía de Jiménez de Asúa era cierta, y con fecha 17 de mayo, le 
llega un telegrama al comandante de la prisión, decretando su libertad508, saliendo hacía la 
Península, con la intención de volver a Valladolid, una vez comprobado que su vuelta no le 
suponía riesgo alguno. Parte del viaje de vuelta la hizo en compañía de un general, que había 
sido destituido de su puesto en África, y durante el largo viaje, que hicieron juntos, pudo oír de 
labios del militar críticas a la conducta del dictador, sobre todo en relación al arma de 
Artillería, que estaba produciendo una rotura en el Ejército. Su vuelta a Valladolid fue muy 
comentada y su casa se llenó de amigos para expresarle la alegría que les producía su regreso, 
lo que le permitió conocer a través de estas conversaciones, reuniones en el casino y en el 
periódico, que la opinión generalizada era que la Dictadura iba perdiendo fuelle y eso se 
comprobaba porque la gente la criticaba sin recatarse. Esta falta de prestigio, en opinión de 
Cossío, estaba afectando negativamente a la institución monárquica cuyo desprestigio crecía 
cada día.509  
 
Pero su libertad seguía estando en peligro por lo que teniendo que resolver un asunto 
profesional en Paris, decidió volver a ausentarse de Valladolid, volviendo a Paris, donde y por 
aquellos días, abundaban los españoles, bien por una decisión voluntaria, bien obligados por el 
Gobierno de la Dictadura. Se conspiraba, se discutía, se escribían hojas anónimas y panfletos, 
buscando ayudas para un posible movimiento político. Había personas del más variado 
espectro político: anarquistas, algún comunista, de los viejos partidos políticos, añorando 
recuperar el poder político perdido cuanto antes, republicanos, etc., faltando en este 
“parlamento” los socialistas, beneficiados por la dictadura 510. En el círculo de amistades en que 
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Gobierno”. AHN. Presidencia. Leg 369 de 17-5-1926. 
509 “(…) que las notas de Primo de Rivera habían entrado en una fase cómica, por su frivolidad, y que, con todo 
esto, la monarquía había perdido prestigio, y el rey, al ceder su facultad de poder moderador, se lo había jugado 
todo. Estábamos, pues, en el principio del desprestigio total de la institución monárquica”. de Cossío, Francisco. 
Confesiones. Mi familia, mis amigos y mi época. Madrid. Espasa Calpe S.A. 1959, pág 226, 
510 “(…) con Largo Caballero, ministro del Consejo de Estado, y la organización, con ayuda del poder político, de 
las Casas del Pueblo, el partido socialista era el partido mimado por el dictador”. Ibídem, pág 228 
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se movía Cossío, estaba Santiago Alba, convirtiéndose, durante toda su estancia parisina, en su 
más íntimo confidente  
 
Escribe Cossío sobre la amargura que le produce a Alba las continuas defecciones o 
cobardías de sus antiguos amigos pero que inmediatamente se sobrepone ya que este tipo de 
personas nunca debieron estar con él,  aunque está convencido que tan pronto cambie su 
situación actual, “chaquetearán” de nuevo e intentaran volver a estar a su lado.511 Expone de 
forma clara y rotunda que en su opinión Santiago Alba ha sido la victima simbólica que 
necesitaba el Directorio militar para justificar la sedición, estando los motivos reales, de forma 
falaz, ocultos, y utilizando para atizar la campaña difamatoria a Delgado Barreto. “Pública era 
la moral del periodista, pero no importaba; tan pública, que el propio Directorio, propicio siempre a 
premiar bajos servicios, no se ha atrevido a proponer una recompensa para el ex director de La 
Razón”512, que ha tenido éxito, prendiendo en la opinión pública513. Delgado Barreto lanzaba la 
columna, corría por Madrid, llegaba hasta los más apartados rincones de España y convertía en 
héroes a aquellas personas que presumían de haber sido engañadas o perseguidas por Alba, 
convirtiéndole en el culpable de todas las cosas desagradables, inmorales y trágicas que 
ocurrían en España. La mentira, fue creciendo hasta “adquirir proporciones tan enormes, que Alba 
pasó de la categoría de hombre a la de monstruo”514     
 
En su reflexión se pregunta ¿Cuál es la razón de este frente común que se ha formado 
contra Alba? y parece encontrar contestación en algunas decisiones tomadas en los diferentes 
puestos políticos que ocupó en su dilatada vida política, que provocaron enfrentamientos con el 
Clero, la oligarquía y el Ejército, que, desde el primer momento, estuvieron interesados en 
hundirlo “y por lo tanto el Directorio encontró el terreno abonado para convertirle en el símbolo de la 
vieja política, cuando creemos que si en este viejo régimen hubo una política verdaderamente nueva, 
fue la suya”. Respecto al futuro, piensa que Alba no está políticamente acabado y que cuando el 
pueblo vuelva a elegir a sus hombres de Gobierno, volverá a ser parte de la vida política 
española, y esto lo confirma el que a pesar de estar en el destierro, sigue siendo el centro de 
todas las miradas. Todos se preguntan ¿Qué piensa Alba?, Qué planes tiene Alba?, pero al 
callar, continua el ruido de colmena en torno suyo. Termina su artículo diciendo que la vida de 
Alba en Paris es “esperar, esperar, y así un día y otro, mientras se va acentuando en Alba este perfil 
                                            
511 “(…) Es buena cosa que el destino, de vez en vez, nos ponga a prueba la amistad, y, sin embargo, es lo más 
doloroso que puede ocurrirnos en la vida. Se ocupa un alto puesto; se otorgan mercedes, se conceden ventajas, se 
aguantan impertinencias (…) los amigos acuden. Se vuelven las tornas: el amigo influyente perdió su poder, no 
hay esperanza de nuevos favores, soplan malos vientos (…) los amigos se van. Es lo eterno y nos acostumbramos a 
ello”. de Cossío, Francisco. Confesiones. Mi familia, mis amigos y mi época. Madrid. Espasa Calpe S.A. 1959, pág 
226 
512 Ibídem 
513 “(…) lo achaca a que el vicio verdaderamente nacional, es el de la envidia”. Ibídem 
514 ARAH, archivo Alba, 7/95-7. Francisco de Cossío. Desde Paris: Santiago Alba. La historia de un gran estadista: 
De las alturas del poder a la amargura del destierro: El símbolo de la política caída encarnado en un hombre. La 
Razón, 13-9-1925   
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suyo, en el que se adivina algo del fatalismo árabe. Más tarde o más temprano, el cadáver de su 
enemigo pasará por delante de su puerta. La justicia del tiempo nunca falla”515 
 
Al hablar de Primo de Rivera, Cossío reconoce que el general le era simpático pero no 
supo rodearse de personas “talentosas” ya que desgraciadamente solamente un hombre de 
talento indiscutible se le acercó: José Calvo Sotelo. En sus memorias516, define lo que él 
considera los tres errores que ocasionaron la posterior caída de Primo de Rivera: 
 
♦ La liquidación de los políticos del antiguo régimen, algunos de ellos 
aprovechables, pensando que todavía vivía Maura. 
♦ Disolver el arma de Artillería, dividiendo el Ejército, y dejando fuera del 
régimen, a jefes y oficiales, muchos de los cuales se hicieron republicanos. 
♦ El haber alentado el partido socialista, único que pudo organizarse a su gusto, 
obteniendo uno de sus líderes puestos políticos de importancia, en contra de las 
organizaciones sindicalistas, que eran en otras zonas, como en Cataluña, más importantes. 
Cuando estaba maduro, los socialistas utilizaron las armas que les había dado para 
esgrimirlas contra él.  
 
Su conclusión era que solamente aceptando los errores anteriores se puede entender que 
pudiera crearse una República en un país donde no había republicanos. 
 
Durante los años que Alba estuvo en París, recibía todo tipo de información sobre lo que 
ocurría en España y por supuesto, de su ciudad, Valladolid. Una de las personas que mantuvo 
esta relación con “el querido amigo y Jefe”517, como le gustaba llamarle, fue Federico Santander. 
Leyendo la correspondencia entre ambos, se puede ver que hay varios temas que son hilo 
conductor en las mismas. Por parte de Santander, se hace énfasis en resaltar el cariño y respeto 
que tienen las personas con las que habla, por la figura de Alba y lo enfadados que están por el 
trato judicial dado por la Dictadura; los avatares por los que pasa El Norte de Castilla; la 
valoración popular de la Dictadura; proyectos políticos para eliminarla. Alba, es más cauteloso; 
halaga la fidelidad, valentía e inteligencia de sus amigos albistas; opina sobre el futuro político 
de España, con críticas, cuando lo requiere, a la figura del Rey; y comenta sobre como se ve, en 
la España post dictadura. 
 
Santander, como buen monárquico, quiere que Alba se reconcilie con el Rey y espera 
que “la Monarquía podrá tener en usted un firme apoyo, desvanecida fácilmente la mala inteligencia 
                                            
515 ARAH, archivo Alba, 7/95-7. Francisco de Cossío. Desde Paris: Santiago Alba. La historia de un gran estadista: 
De las alturas del poder a la amargura del destierro: El símbolo de la política caída encarnado en un hombre. La 
Razón, 13-9-1925  
516 de Cossío, Francisco. Confesiones: mi familia, mis amigos y mi época. Madrid. Espasa Calpe S.A. 1959, pág 
177 
517 ARAH, archivo Alba, 10/123-4  
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que hoy le aleja del Rey”518 pero Alba lo pone en duda por” la versatilidad propia del Soberano”. 
Sobre la persecución de Primo de Rivera a la persona de Alba, cuenta como hubo un acuerdo 
para no publicar la demanda presentada por el Fiscal contra Alba, pero que “el piísimo 
Garran”519 lo hizo, y como justificación dijo que “tenía la autorización especial del 
Gobernador”520. Según Santander, lo que escucha en sus viajes es que “la opinión es resueltamente 
hostil a la Dictadura” e incluso en el entorno de la Casa Real, “están hartos del Dictador, de su 
vanidad y de sus plebeyos chalaneos”521. Todos consideran indispensable que esto termine pronto. 
Y varios movimientos políticos existen al respecto. Por un lado, Cavalcanti, liderando un 
proyecto de izquierdas, netamente liberal, que ha pedido la colaboración de Santander, por lo 
que pide el “beneplácito” de Alba y le informa que ha puesto como condición para su 
participación, su aprobación y “la seguridad de que mi intervención podría servir para que cesase la 
inicua persecución de que usted y los amigos son víctimas”522. Según Cavalcanti, es necesaria esta 
aprobación y dice que el proyecto ya ha merecido la aprobación de Romanones, Alcalá Zamora, 
Álvarez, Sánchez Guerra y Bugallal. Por otro lado, y según Le Temps, Berenguer está tratando 
de construir una alternativa en torno suyo. 
 
La existencia de dos alternativas es un peligro, y Santander aventura, como una posible 
salida a la situación actual, algo que tristemente ocurrirá después. La Dictadura, solamente 
podrá desaparecer o por “una conmoción violentísima que arrastre algo más alto y ponga a España 
en trance de liquidación”523 o a través de una transición, como la que se prepara. Para Santander, 
su preferido es Cavalcanti, por estar limpio de todo fracaso ya que Berenguer, tendrá siempre, 
ante la opinión pública, la sombra del desastre.    
 
Alba, como buen político, sabía utilizar el elogio y en su respuesta a Santander, aparte 
de calificarle de honesto y valioso, le dice que el triunfo de la operación Cavalcanti le ilusiona 
“ante la idea de que aquella combinación sirva para hacer público aprecio de sus condiciones de 
inteligencia y carácter”524. Sobre las posibles alternativas a la Dictadura, es escéptico ya que las 
personas mencionadas afirman que nada tienen que ver con ella y que Berenguer, claramente ha 
dicho que no se presta, al menos por ahora, a ningún movimiento político. Respecto de su 
aptitud personal, Alba, fue siempre muy claro en sus deseos, mantenidos, inclusive, acabada la 
Dictadura. No entrará en ninguna operación política mientras no se solucione lo que llama “mi 
pleito de honor, cerca del Rey y de la opinión”525. Mira con simpatía un movimiento que permita 
pasar de la Dictadura a un gobierno de hombres civiles pero advierte que “en este concepto 
                                            
518 ARAH, archivo Alba, 10/123-4  
519 Director del Diario Regional  
520 ARAH, archivo Alba, 10/123-4 
521 Ibídem 
522 Ibídem  
523 Ibídem 
524 Ibídem  
525 Ibídem 
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tampoco envuelvo ni remotamente el menor intento de la vuelta a las viejas organizaciones políticas, 
que murieron el 13 de septiembre y yo mismo volvería a enterrarlas si pretendiesen resurgir”526. Alba, 
anticipando el desastre que ocurrirá en la siguiente década, pide que si se va a hacer algo que se 
haga rápido ya que mientras “el tiranuelo vive y bebe con la obsesión de los viejos políticos”527, no 
percibe lo que los demás ven, el trabajo que hacen los comunistas rusos para hacerse con el 
control de España.528   
 
Dentro de esta correspondencia entre Alba y sus antiguos colaboradores políticos y 
componentes de la dirección de El Norte de Castilla, hay una carta en la que muestra su 
agradecimiento por la nota dada al “tiranuelo” por sus amigos en Valladolid, pidiendo justicia 
para él. Aprovechando que Primo de Rivera fue a Valladolid, sus amigos le dieron un escrito 
donde le recordaban el dado a la publicidad hace dos años, aún sin respuesta, recurriendo a su 
caballerosidad para que rectifique del error incurrido acusando a Alba de un sin fin de delitos, 
quizás por una información equivocada.529  
 
Un día tardó, esta vez, en contestar Primo de Rivera y en su escrito dice que no sabe 
cómo mejorar la situación de Alba, al que se le ha permitido siempre defenderse ante los 
Tribunales y ante la opinión pública que le había acusado “como el causante de desdichas para 
España”, no encontrando hoy nada que le haga cambiar de opinión, rechazando la petición de 
los firmante por proceder de acuerdo con los dictados de su conciencia.530  
 
Alba valora positivamente el escrito de sus amigos y lo califica de preciso, en 
contraposición a los procedimientos del  “juez bandolero”, definiendo lo que le gustaría que 
fuera el modus operandi futuro. Considera capital el rebatir la afirmación presidencial de que no 
se le ha impedido jamás defenderse ni ante los tribunales, ni ante la opinión pública, pero sin 
enfrentarse directamente al tiranuelo, porque “no lograría otro fruto que envenenar las cosas y 
recoger, probablemente, alguna impertinencia sino cualquiera nueva brutalidad”531Matiza Alba, que 
ante los tribunales no ha podido defenderse porque jamás ha sido imputado y su declaración 
ante el Cónsul de Paris, lo fue a título de testigo, pero que lo que realmente le interesa es su 
defensa ante la opinión pública, “(…) pero esta, diga lo que diga el general Presidente, no se me ha 
permitido nunca (….)”532.     
 
                                            
526 ARAH, archivo Alba, 10/123-4 
527 Ibídem 
528 “(…) supongo que ni el General ni nadie ignorará lo que aquí todos sabemos: el trabajo tenaz, incesante y 
copiosamente asistido de pesetas a que se entregan en España los agentes del sovietismo ruso, confiando en que 
nuestro país se presta como ningún otro a vestir el figurín que pretenden importarnos (….)”.Ibídem 
529 Documento 2-24 
530 Documento 2-25 
531 ARAH, archivo Alba, 10/123-4, de fecha 29-10-1925 
532 Ibídem 
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Propone otro camino, aceptando la opinión de que en la carta de Primo de Rivera se 
aprecia un cambio de aptitud sobre la mantenida hasta ahora. Conoce la buena relación de Royo 
Villanova con el Presidente y dice que hay que utilizarla para tener un dialogo con el 
Presidente, que conduzca al fin, ya que “no pretendo humillarle sino obtener la satisfacción que me 
debe. (….).533 Una declaración del Presidente, “(….) por tibia que quisiera hacerla, sería en España 
de un efecto enorme”534 aunque ello no supondría la vuelta de Alba a España, dado que 
manifiesta su intención de no volver en bastante tiempo. Como alternativa aceptable, aceptaría 
que el Presidente le permitiese publicar un escrito, analizando y destruyendo las acusaciones 
que se le han hecho, pero que tendría que tener garantías muy serias de que no se trataba de otro 
ardid dilatorio ya que el documento debería ser claro y certero y no “tímido y ñoño, tal como los 
que la Censura autoriza aún a regañadientes”535. 
 
Esta carta de Alba, fijando un plan a seguir para intentar acabar con la persecución 
primorriverista, es un ejemplo de lo que los ingleses llaman wishfull thinking y nosotros, 
marear la perdiz, ya que nada cambió e inclusive, una vez que el Tribunal Supremo dictó un 
auto, anulando todos los procesamientos existentes, la prensa libre, tampoco lo pudo trasmitir a 
la opinión pública.  
 
   Otro de los temas estrella en la correspondencia entre Alba y sus interlocutores 
vallisoletanos, era la persecución a que era sometido El Norte de Castilla, por lo que no debe 
sorprender que el levantamiento de la clausura indefinida, le fuera comunicado a Alba de forma 
inmediata. El 21 de mayo de 1926, Santander le comunica que ha reaparecido el periódico al 
haber recibido el Gobernador autorización de Presidencia para levantar la suspensión y éste, no 
puso condición alguna. Días después, vuelve a escribirle para ponerle al día de la evolución del 
periódico, que aunque sin tropiezos graves, no han faltado incidencias y dificultades que 
“demuestra la imposibilidad de dar gusto a algunos de los elementos que rodean al Gobernador, por 
muy buena que sea la voluntad que pongamos en ello”536. Por impedirlo la censura de Madrid, no se 
publicó la rendición de Abb-el-Krim, cuando el Diario Regional si lo hizo, por recibirla, 
anticipadamente, por medio del ministro Callejo, lo que hizo que se vertieran comentarios 
desfavorables, acusando al  periódico de haber sustraído a la publicidad, esa grata nueva. Se 
explicó al Gobernador lo ocurrido  y se le convenció, aunque con un gran esfuerzo.    
 
Los reveses del periódico con la censura hizo que Alba pensase en la necesidad de 
cambios en la dirección del mismo y esta propuesta fue criticada por Santander. Es contrario a 
la decisión de Alba de “poner en el congelador” a Cossío por un cierto tiempo, considerándola 
ineficaz y perjudicial. Los lectores le echarán de menos y se puede considerar como una 
                                            
533 ARAH, archivo Alba, 10/123-4, de fecha 29-10-1925 
534 Ibídem 
535 Ibídem 
536 Ibídem 
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claudicación de él o de la empresa. Lo mejor es que siga escribiendo pero siendo lo más 
discreto posible.537. También es contrario al cambio de Director, aunque él sea el elegido, por 
considerarlo “una injusticia y una incongruencia”, y no considera oportuno el ofrecer víctimas, 
cuando además no se han exigido. Pone como condiciones para aceptar la dirección del 
periódico “(…) que no se merme la autoridad de Paco, y que la sustitución se haga a plena 
satisfacción de Ricardo, quedando éste en condiciones que le sean, por lo menos, tan ventajosas y 
cómodas como en las que está ahora, sin que sufra por el cambio la menor contrariedad”538. Su carta 
muestra a un hombre honesto y muy lejos de buscar ascensos, apoyado en los cuerpo de sus 
antiguos compañeros, por lo que parece lógico que se aceptasen sus  condiciones, ya que Cossío 
siguió escribiendo su columna diaria y él, fue nombrado Director, dimitiendo con la llegada de 
la II República. 
 
 
2.2 La primera corporación municipal de la Dictadura539  
 
“Si de verdad el insecto del paludismo está ya atravesado por el alfiler, 
y únicamente resta destruir la hueva y esterilizar los avisperos, 
venturoso sea el plan con que se procura, por extraño que parezca”. 
Francisco Sánchez-Ocaña 
 
Pero volviendo al tema central de esta investigación, debemos preguntarnos ¿Cómo 
reaccionó el Ayuntamiento de Valladolid ante el golpe militar? Muy cautelosamente, como 
veremos a continuación. 
 
En la sesión del día 14 de septiembre, con el golpe militar en toda la prensa, no hay la 
más mínima referencia a este hecho540 y habrá que esperar a la siguiente sesión, cuando el 
Concejal Barajas, maurista, propone “acuerde el Ayuntamiento  felicitar al general Primo de 
Rivera”541. El Alcalde corta su intervención diciéndole que no se pueden hacer tales 
manifestaciones  y amenaza con levantar la sesión si trata de continuar hablando, a lo que 
Barajas responde que “si no se le permite hablar se dirigirá a la prensa, haciéndolo saber a la 
opinión”542. La prensa comenta este enfrentamiento dentro de la Corporación y mientras el 
                                            
537 “(…) escribiendo Paco, como ha de hacerlo, con la natural discreción, y evitando temas que puedan ser, ni 
siquiera remotamente peligrosos, sus artículos pasarán sin riesgos, como han pasado los tres que ha enviado 
desde Chafarinas. Su desaparición brusca, tiene que ser notado por todos y además de ser una gran pérdida para 
los lectores, se interpretaría como una claudicación (….)”.ARAH, archivo Alba, 10/123-4, de fecha 29-10-1925 
538 Paco es Francisco de Cossío y Ricardo es Ricardo Allué, director de El Norte de Castilla. Ibídem 
539Para algunos los historiadores el primer Ayuntamiento primorriverista es aquél que surge como paso previo a la 
publicación del Estatuto Municipal. Para esta investigación, el primer Ayuntamiento es el que surge del decreto de 
disolución de los mismos  
540 AMVLA del 14-9-1923 
541 Ibídem del 21-1923 
542 Ibídem 
2. El Ayuntamiento de “la misión depuradora” 
 
 
 
 
 
Página | 195  
diario albista543 dice que Barajas intentó plantear la cuestión política actual, siendo atajado 
enérgicamente por el Alcalde, el diario católico, valora la decisión del Alcalde con la frase de 
que “aquí todavía sigue el caciquismo”544, publicando  al día siguiente un artículo en el que fija 
claramente su posición. Empieza criticando la decisión del Ayuntamiento de no adherirse a un 
régimen de gobierno que cuenta con las simpatías de la opinión general, aunque no le extraña 
que haya “protestas de los intereses malamente creados por el régimen anterior y ahora severamente 
descalabrados” .Considera  natural que las poblaciones exterioricen por medio de sus propias 
representaciones, como Ayuntamientos o Diputaciones provinciales,  el agrado con que han 
acogido un sistema de gobierno que ha venido a destruir otro sistema que era “ asilo de todas las 
impurezas administrativas, de todos los vicios, de todas las corruptelas y de todos los caciquismos, “ e 
impedir la ruina de España. El final del artículo es aprovechado para atacar al que parece su 
más claro enemigo, Izquierda Liberal, diciendo que después de la “expatriación voluntaria del 
señor Alba y su decisión de no volver a España”, su partido no tiene razón de existir y si es así 
“¿pueden sus elementos ser un factor de influencia en la política española y en la vida 
administrativa local? Valladolid necesita separarse del pasado “sin que esto signifique que no 
respetemos a los caídos; pero no es lo mismo respetar a los caídos que caernos los demás con ellos545”. 
La última sesión del Ayuntamiento, celebrada el 28 de septiembre, se cierra sin que se haga 
referencia alguna al nuevo régimen político que existe en España, muestra de que la 
Corporación no estaba con la Dictadura, sino en contra.546 
 
 
2.2.1 El Ayuntamiento previo a la promulgación del Estatuto Municipal 
La búsqueda de pruebas para satanizar a los políticos del antiguo régimen, realizada, 
desde el primer momento, a nivel de la administración central, se amplió a la municipal, 
pensando que al ser los municipios los núcleos más definidos del caciquismo, las pruebas serían 
abundantes  y que las viejas disputas saldrían a la luz, proporcionando las necesarias denuncias 
por corrupción.  
 
El 30 de septiembre se publica un R.D suspendiendo todos los Ayuntamientos de 
España, cuya justificación, recogida en la Exposición, establece que “Recogidos en una docena 
días anhelos del alma popular (…) pocos tan intensa y unánimemente expresados, como el de ver 
sustituidos en las Corporaciones municipales, a los hombres, a la vez semilla y fruto de la política 
partidista y caciquil (…).547 Los Vocales asociados, que “ostenten título profesional o ejerzan 
                                            
543 El Norte de Castilla, 22-9-1923 Ayer en el Ayuntamiento 
544 Diario Regional, 22-9-1923. La sesión de ayer 
545 Ibídem, 23-9-1923. Valladolid, su Ayuntamiento y el nuevo régimen  
546 AMVLA del 28-9-1923 
547 Documento 2-26  
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industria técnica o privilegiada, y en su defecto, los mayores contribuyentes”, sustituirán a los 
concejales cesados, eligiendo al Alcalde en votación secreta entre todos ellos.  
 
A la vista del R.D, el Alcalde convocó, el día uno de octubre, a los Concejales y Vocales 
asociados para la celebración de una sesión extraordinaria y con su presencia, la ausencia de los 
concejales albistas, socialistas y republicanos, y bajo la presidencia de la autoridad militar, 
coronel de Artillería Gardoqui, se da cumplimiento al R.D del 30 de septiembre, cesando a 
todos los concejales, siendo requeridos para que abandonen el salón. Ante la petición de palabra 
por parte del maurista  Luis Silió, Gardoqui le responde que “no se puede hablar nada”548, por lo 
que Alcalde y concejales presentes abandonan la sala. Acabada la Dictadura, y al constituirse el  
nuevo Ayuntamiento, en febrero de 1930, se recordó este hecho y el conservador Carnicer549 
destacó la humillación que sintieron los concejales al ser tratados del tal forma, pensando 
además que eran los representantes democráticamente elegidos por el pueblo de Valladolid.  
 
Una vez que abandonaron sus escaños los antiguos concejales, y previa lectura de la 
R.O, se proclaman concejales a los Vocales asociados550, cuya elección se había realizado por 
sorteo, entre los contribuyentes de la ciudad551, de acuerdo con el artículo 67 de la Ley 
Municipal. Dos bajas se produjeron entre los vocales sorteados, por fallecimiento y por edad, 
siendo sorteadas ambas vacantes552, de acuerdo con la ley municipal, conformándose así la lista 
de Vocales asociados para el año económico en curso.553 
 
El análisis del grupo seleccionado es ilustrativo 
 
 Número Contribución pagada 
(pesetas) 
Contribución media 
(pesetas) 
Lista de contribuyentes 881 472.674 536,6 
Vocales elegidos 39 38.335 982,9 
% 4,4 8,1 183,1 
Calculo propio basado Censo de población de 1923. AMV, Junta Municipal, caja 723 y leg 939-3. AMVLA, 18-5-1923 y 18-6-1923 
                                            
548 El Norte de Castilla, 2-10-1923. La sesión 
549 “(…) El año 1923, hace más de seis años, fueron lanzados violentamente de esta Casa los concejales, 
vulnerando la ley, no reconociendo el derecho que les habían otorgado los electores y no permitiendo, incluso a 
un sector importante, que dirigieran la palabra, (….)”. AMVLA, 26-2-1930 
550 Ibídem, 1-10-1923 
551 El proceso, según dicha ley, se inició con la exposición por parte del Ayuntamiento de esa lista de 
contribuyentes, manteniéndosela expuesta durante ocho días, periodo en el que se podían hacer reclamaciones. 
“Ayuntamiento de Valladolid. Anuncio. En cumplimiento de los preceptuado en el artículo 67 de la vigente ley 
Municipal, quedan expuestas al público por término de ocho días en la Secretaría General, las listas de 
contribuyentes para la elección de la Junta Municipal de Asociados, que ha de regir durante el corriente año 
económico, así como la distribución de secciones, acordada por el Exmo Ayuntamiento en sesión celebrada el día 
de ayer. Lo que se comunica al público a fin de que puedan hacer las reclamaciones a que hubiera lugar dentro 
del plazo señalado anteriormente. Valladolid, 14-4-1923. El alcalde I de la Villa”. Pasado el plazo y no habiendo 
ninguna, se procedió al sorteo, siendo comunicada su elección a los vocales  elegidos. AMVJMLA, leg 939-3, caja 
723 
552 AMVLA, 15-6-1923 
553 Documento 2-27  
2. El Ayuntamiento de “la misión depuradora” 
 
 
 
 
 
Página | 197  
El peso de la contribución pagada casi duplica su peso numérico, o sea que las personas 
elegidas por sorteo, pagan casi un 85% más de impuestos que la media, por contribución 
territorial, y/o industrial. La confirmación de lo dicho anteriormente la tenemos al analizar las 
listas de los principales contribuyentes, preparadas para las elecciones a senadores de 1923, 
donde encontramos 25 nombres entre los 250 mayores contribuyentes de la ciudad. El sorteo ha 
elegido a vocales “con posibles” y esto nos lleva a un grupo de cierta edad, con una media de 
57554 años, siendo Gonzalo Luezas, de profesión dependiente, el más joven, con 32 años, y el 
mayor, Tomás Villanueva, propietario, de 79 años. 
 
Al ser la riqueza la base de su elección, ésta debe mandar en la estructura profesional de 
los mismos, siendo la mayoría comerciantes, industriales y propietarios, con una gran 
representación de las profesiones liberales, pero no abogados, como en el Consistorio anterior, 
sino de médicos, reflejo de que el ejercicio 
de la medicina era económicamente muy 
rentable, al mismo tiempo que una profesión 
de prestigio. El mejor ejemplo es el Alcalde: 
era médico.     
Desarrollo propio basado en documento 2-27 
 
Para una mejor comprensión de los 
cambios socioeconómicos que se van a 
producir en el Ayuntamiento, veamos una comparación entre el Concejo saliente y el entrante.  
 
 
 Ayuntamiento 
Constitucional 
Ayuntamiento 
Dictadura 
Variación 
Edad media 42 años 57 años +15 años 
 % % % 
Profesiones liberales 51,3  abogados 65% 28,9 médicos 63,6% -22,4 
Comercio e industria  25,6 39, 5 +13,9 
Trabajadores manuales 15,4 5,3 -10,1 
Propietarios 5,1 15,8 +10,7 
Dependientes 2,6 7,9 +5,3 
Rentista  2,6 +2,6 
 
Los nuevos gestores del Ayuntamiento tienen una media de edad más alta y una 
estructura socioeconómica totalmente diferente a la existente en el último Ayuntamiento 
democrático, predominando el concejal de buena posición económica, desapareciendo el 
conocimiento de las leyes, la gestión administrativa, y el concejal de la calle.  
 
                                            
554 Edad media: censo de 1922 más un año, al hablar de 1923.  
Comercio e 
Industria; 39,5
Profesiones 
liberales; 28,9
Propietarios; 
15,8
Dependientes; 
7,9
Trabajos 
manuales; 
5,3
Rentistas; 2,6
Estructura profesional (%)
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¿Qué se buscaba con este cambio? La reacción inicial es que este decreto muestra el 
desconocimiento que el Directorio Militar tenía del mal que pretendía eliminar. Si aceptamos 
que los Ayuntamientos, dominados por el caciquismo, son unos núcleos de corrupción y las 
Juntas de asociados las que, con mayor o menor éxito, eran capaces de controlar al cacique de 
turno, el Directorio había tomado la decisión correcta. Pero la realidad era otra, y las Juntas de 
asociados eran una ficción. Su forma de elección hacía que, o estuviesen controladas por el 
cacique o aunque eran personas de renta, no por eso tenían las características adecuadas para 
gobernar una ciudad o teniéndola, no podían dedicar a la ciudad todos sus esfuerzos. Por lo 
tanto, no parece que el objetivo inmediato fuese acabar con el caciquismo sino, más bien, dar 
un golpe de efecto más que una medida práctica, en el que se unía al deseo de vender medidas 
correctoras, la necesidad de que los Ayuntamientos siguiesen funcionando. Había que parecer 
pero sin hacer, ganando tiempo hasta tener dispuesta la verdadera revolución municipal que 
vendría con la promulgación del nuevo Estatuto Municipal, en proceso de desarrollo. Muestra 
de ello es que, como veremos más tarde, la mayoría de los miembros de la Junta Municipal que 
gobernó el Ayuntamiento hasta la promulgación del Estatuto Municipal, no serán mantenidos y 
solamente aquellos con una relación directa con el nuevo régimen, serán confirmados. 
 
Lo que sí consiguió de forma inmediata, fue otro de los objetivos de dicho decreto. Su 
gran cosecha fue el gran número de denuncias que se produjeron. Las campañas de 
inspecciones y el estímulo que hizo a toda clase de denuncias contra las administraciones 
municipales que acababan de ser sustituidas, dieron este resultado. No era una labor complicada 
ya que en todos los ayuntamientos existían personas o grupos políticos, postergados y vencidos 
en las luchas políticas, que veían ahora el momento de saldar antiguas deudas. Valladolid, será 
una clara muestra de lo dicho anteriormente. Denuncias que sirvieron al Directorio y a la prensa 
afín para insistir en la podredumbre que había existido en el antiguo régimen y lo importante 
que era la labor de limpieza que estaban realizando.555 Acciones que fueron bien valoradas por 
los españoles, que veían la posibilidad, no sólo de acabar con el caciquismo que había 
dominado al país, sino de exigir responsabilidades a los que no habían servido lealmente a 
quienes les habían votado. Como hemos visto anteriormente, tampoco fue así. La mayoría de 
los procesos fueron sobreseídos por falta de pruebas o por no ser materia de delitos.  
  
Una vez nombrados concejales, los vocales asociados del Consistorio anterior, se 
procedió a la elección de Alcalde, que recayó en José Morales Moreno con el apoyo de 27 de 
los 37 concejales asistentes556, votándose a continuación, los tenientes de alcalde y los síndicos. 
Una vez recibido el bastón, símbolo de autoridad,  el nuevo alcalde, después de saludar al 
                                            
555 Información diaria en prensa de las ilegalidades encontradas en los diferentes ayuntamientos de España. El Sol, 
mantiene bajo el título de “contra el caciquismo” noticias sobre lo que ocurre en España. Ejemplo de la 
información que se podía leer en esos días. Un diputado y un ex alcalde albista en la cárcel de Villalón. Diario 
Regional, 7-11-1923. 
556 AMVLA, 1-9-1923  
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nuevo Ayuntamiento, manifiesta su deseo de servir a Valladolid mientras el primer teniente de 
alcalde, Eudosio López, añade que “trabajarán para las clases mercantiles, por Valladolid y por 
España”557  
 
A continuación, y en cumplimiento del artículo 2º del R.D, se procede, con arreglo a la 
ley, a la elección, por sorteo, de los nuevos vocales asociados558. Dado que el R.D no menciona 
la aplicación del artículo 67, referido a la formación de listas por secciones y su publicación 
durante el plazo de ocho días, se utilizó la de mayo pasado, habiendo, por lo tanto, igual 
número de secciones y de vocales por sección. El R.D muestra, también, un claro deseo de que 
la Junta Municipal se ponga en marcha de forma inmediata; hay que recordar que es la 
responsable de la aprobación del presupuesto y del control de sus gastos e inversiones, y está en 
el aire el tema de las denuncias por corrupción o corruptelas, por lo que se reduce a casi nada el 
plazo para solucionar las bajas por excusas u oposiciones, pasándose de los ochos días de la 
Ley, al plazo de 24 horas que establece el R.D. 
 
Una comparación de las dos listas de asociados nos da la siguiente información: 
 
 Nº de contribuyentes Contribución pagada 
(pesetas) 
Contribución media 
Lista expuesta 
ajustada559 
840 432.479 514,9 
Vocales Octubre 39 15.817 405,6 
% 4,6 3,7 78,8 
Fuente. Desarrollo propio basado en AMV, Junta Municipal, caja 723,leg 939-3 y en los documentos 2-27 y 28 
 
Ahora se ha producido el fenómeno a la inversa. La nueva lista de vocales asociados, 
tiene un pago medio de impuestos, inferior a la media general e inferior al que le correspondería 
por su peso numérico.  
 
La prensa vallisoletana valoró de forma diferente este cambio municipal. El diario 
albista alaba la gestión del Ayuntamiento saliente, afirmando que “sería injusto no recordar en 
este momento algo de lo que han hecho a favor de la ciudad y de los intereses generales los regidores 
ayer sustituidos”560, dando un amplio resumen de lo realizado, haciendo hincapié en que lo 
realizado se había hecho a pesar de tener un presupuesto tan exiguo, para terminar diciendo que 
la actuación de este Ayuntamiento refleja perfectamente la salvedad a que se refiere el RD561. 
El diario católico, tiene una visión diferente de la disolución del Ayuntamiento. Ya en su 
                                            
557 AMVLA, 1-9-1923   
558 Documento 2-28  
559 A la lista general  de mayo, se la deducen los vocales asociados nombrados en mayo así como los sustitutos 
nombrados para cubrir las bajas y renuncias. 
560 El Norte de Castilla, 2-10-1923. El Ayuntamiento disuelto 
561 “todo lo cual, y sobre todo su administración seria y honrada, es más que suficiente para considerar que la 
salvedad que el decreto de destitución hace a favor de los Ayuntamientos y los alcaldes que han ofrecido ejemplos 
de actuación ciudadana, tiene justa aplicación en Valladolid”. Ibídem.   
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columna del día 23 de septiembre, hablaba de “la conveniencia de una renovación de aire”, por lo 
que valora muy positivamente el Decreto, por ser necesario reorganizar las corporaciones 
municipales, en su opinión “viciadas por el caciquismo”, pidiendo de forma inmediata una 
inspección de los mismos “a fin de que no se pueda decir que este es un régimen de “borrón y cuenta 
nueva. O lo que es igual, las cuentas claras y el chocolate espeso”562. A partir de este momento, 
Diario Regional se dedicará a ensalzar, sin pudor alguno, la labor del Directorio Militar, 
pidiendo a todos los vallisoletanos que apoyen su labor563, sin desaprovechar la oportunidad de 
atacar a sus “enemigos liberales”. El apoyo dado por varios prelados a la acción del Directorio564, 
fue utilizado para pedir este apoyo “a esta obra de limpieza nacional”, acusando a los que no lo 
hagan de “ser muy patriotas a lo liberal, pero su patriotismo estará completamente vacío del espíritu 
católico”565. 
 
En esta atmósfera de crítica y persecución, Diario Regional sigue insistiendo en la 
necesidad de que se depuren las responsabilidades en los Ayuntamientos y califica el cese de 
los mismos, como un hacha que ha cortado de raíz la hiedra que sofocaba a la administración 
municipal, manifestando que los concejales honrados deben dormir tranquilos pero no así los 
que tengan cosas por averiguar.566 En su continua campaña de desprestigio de la política 
municipal anterior, trata de forma sañuda a los antiguos políticos municipales, sin aportar 
prueba específica y siempre generalizando. Califica de vergonzoso las pruebas que a diario se 
pueden leer en la prensa de la abundancia de delincuentes de toda especie, entre cuyas manos 
estaban los españoles de buena fe. Por todas partes surge el delito, como consecuencia de las 
inspecciones realizadas en los Ayuntamientos españoles, con la consecuencia de ver a alcaldes, 
secretarios, concejales y depositarios, en la cárcel, por haberles pillado con las manos en la caja.  
A veces, aunque de forma excepcional, surge un Ayuntamiento al que se le felicita por su 
actuación, pero en general se puede decir  que “los pueblos, en una buena parte, estaban 
entregados a una taifa de malhechores (…)”567. 
 
Desde la constitución del nuevo Ayuntamiento hasta que los tambores anuncian, a 
finales de marzo de 1924, la llegada del Estatuto Municipal, son numerosas las bajas y altas que 
podemos leer en las actas semanales. Más numerosas, en el caso de los vocales asociados, por 
                                            
562 Diario Regional, 2-10-1923. Al margen de la disolución  
563 “(…) no es justo ni razonable que toda esta carga pese únicamente sobre ese puñado de hombres de buena 
voluntad, que se han propuesto sanear y purificar la vida pública, inyectando en las arterias sociales sangre 
vigorosa de honradez, de rectitud y de probidad (…)”. Ibídem, 3-10-1923. A lo que estamos obligados. 
564 Marqués de Casa Ramos y Conde de la Moraleda. Dos años de Directorio Militar: manifiestos, disposiciones 
oficiales, cartas, discursos, órdenes generales al Ejército, etc., etc. Circular del Sr Obispo de Madrid-Alcalá 
acerca de la situación política y ordenando preces por el bien de la Patria. Madrid. Imprenta Latina, págs 51-54 
565 Diario Regional, 2-10-1923. Al margen de la disolución  
566 “(..) Los concejales honrados, ¿quién duda que los hay?, verán el porvenir sin zozobra; pero ¿y los que tengan 
enfermedades administrativas averiguables? ¡Qué malas hora pasarán!(…)”. Ibídem, 4-10-1923.El hacha en la 
raíz.  
567 Ibídem, 27-10-1927. Madrid. Da vergüenza….. 
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ser el vivero para cubrir las bajas que se producen entre los concejales, y por la sustitución 
automática de sus bajas, mediante sorteo entre los contribuyentes de la ciudad. 
 
La edad, la mala salud y las incompatibilidades son las razones que se esgrimen para 
justificar las bajas de concejales y vocales asociados nombrados en el momento de la 
constitución de la nueva Junta Municipal. El tema de las incompatibilidades, que no siempre se 
aplicaba cuando afectaba a los vocales asociados, empieza a aflorar cuando se habla de los 
concejales. En la primera sesión ordinaria, tanto Eudosio López como Juan Retuerto 
manifiestan sus dudas sobre una posible incompatibilidad de ambos, al ser proveedores de 
instituciones del Ayuntamiento. Dudas difícil de entender cuando el artículo 43 de la ley 
municipal es concluyente: no pueden ser concejales los que sean proveedores del 
Ayuntamiento568. El compañerismo se impone, y bajo el compromiso de cesar en estas 
actividades, ambos son declarados compatibles, pudiendo seguir en sus cargos concejiles.569 
Más sangrante es el caso de Leopoldo Briso, Vocal asociado, que es al mismo tiempo, Diputado 
provincial. Clara incompatibilidad, que se mantiene al ser nombrado concejal. ¿Durante cuánto 
tiempo se produjo este fallo de la Secretaría del Ayuntamiento? No se sabe, pero si hemos 
podido comprobar que Briso no acudió a las Juntas Municipales, ni tampoco a la constitución 
del nuevo Ayuntamiento. Una vez conocida esta irregularidad, el Ayuntamiento declaró vacante 
el puesto de concejal570, quedando la Corporación con 38 concejales. Nada se dice de cuál es el 
procedimiento para su sustitución.  
 
Pero siguen creciendo las incompatibilidades, cuando a la ya mencionada de ser 
proveedor del Ayuntamiento, la Secretaria advierte que Eudosio López, tiene al Ayuntamiento 
como arrendador de una casa suya, destinada a cuartel de la Guardia Civil. Por otro lado, los 
rumores sobre un R.D, declarando incompatible la política con los Consejos de Administración, 
hace que Florentin Bobo anticipe dicha incompatibilidad al ser consejero de Industrial 
Castellana. El Ayuntamiento acordó instruir expedientes de incompatibilidad para los dos 
concejales.571 
 
La publicación en la Gaceta de Madrid, de un R.D estableciendo que los que estén o 
hayan estado en política, no podrán pertenecer a los Consejos de Administración de empresas o 
sociedades que tengan contratos con el Estado, da una nueva vuelta de tuerca a lo que el nuevo 
régimen llama “vivir época de moral catoniana” por lo que no considera ético el “maridaje (…) 
de las altas funciones ministeriales con las de directores, consejeros, abogados o asesores de las 
grandes compañías o empresas de servicios públicos o contratistas del Estado (…)”.. En el plazo de 
                                            
568 “(…) Los que directa e indirectamente tengan parte en servicios, contratas o suministros dentro del término 
municipal por cuenta de Ayuntamientos, de la provincia o del Estado (….)”. Gaceta de Madrid, Artículo 43. 4-10-
1877, nº 277 
569 AMVLA, 3-10-1923 
570 Ibídem 
571 Ibídem, 10-10-1923 
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ochos días deberán cesar en sus cargos todas las personas a las que las afecte este R.D y no 
podrán volver a ocupar estas responsabilidades hasta transcurridos cuatro años  desde el cese de 
los cargos políticos572.Bobo, claramente afectado por ese R.D, renuncia y abandona la sesión, 
acto que es muy bien valorado por sus compañeros ediles. Parece que cumplir la ley era un 
hecho heroico y aplaudible por el auditorio. Se decide informar al Gobernador por si desea 
cubrir la vacante, quedando el Ayuntamiento con 37 concejales.573  
 
En la sesión siguiente se recibe la resolución del Gobernador, confirmando la 
incompatibilidad de Eudosio López, y a petición de un concejal, se acuerda “que se comuniquen 
las vacantes, por si la Superioridad acuerda cubrirlas”574.  El Ayuntamiento, en poco más de un 
mes, había perdido a tres concejales, y la prisa que existía para la sustitución de los Vocales 
asociados, no parecía ser la misma en el caso de los concejales. En sesiones posteriores, se leerá 
el R.D sobre las incompatibilidades de los políticos, dándose el Ayuntamiento por enterado, 
consultando al Gobierno Civil la dimisión de Bobo que es confirmada por el mismo “y por lo 
tanto no procede vuelva a desempeñar el cargo de concejal”575. Finalmente el Gobierno Civil 
reacciona y nombra a los sustitutos de los concejales afectados por incompatibilidades, 
nombrándoles “concejales interinos”, utilizando, por primera vez, términos del futuro Estatuto 
Municipal. Entre los designados, se nombra, por primera vez, un concejal que no proviene de la 
lista de vocales asociados, Álvaro Olea Pimentel576, que fue concejal conservador electo del 
Ayuntamiento de Valladolid, en las elecciones de 1911. Persona muy querida en la Corporación 
como se refleja en la petición, a raíz de una agresión que sufrió577, de una distinción “teniendo en 
cuenta la labor cultural y trabajos literarios y científicos de dicho señor, puede ser ésta, la Cruz de 
Alfonso XII (….)”578 
 
La dedicación a las labores municipales empieza a ser una dura carga, sobre todo para 
aquellas personas que no la habían elegido de motu propio, produciéndose la primera renuncia, 
la de Gerardo Clavero, por problemas de salud. Renuncia que es rechazada, con la posibilidad 
de que pida una licencia hasta que su salud mejore. Más efecto tuvo la del Alcalde Morales, que 
presenta su renuncia al cargo de Alcalde y a la de Concejal, basada en su avanzada edad, 72 
años, y a su delicado estado de salud. Debido a las reiteradas súplicas de los concejales para que 
la retire, éste, así lo hace y el Ayuntamiento acuerda darle dos meses de licencia “(…) para que 
se reponga de su quebrantada salud; (..)579. Eduardo Hickman, también con problemas de salud, 
renuncia a la sindicatura, manteniéndose en el Ayuntamiento como concejal580, para finalmente 
                                            
572 Gaceta de Madrid, 13-10-1923, nº 286 
573 AMVLA, 17-10-1923 
574 Ibídem, 7-11-1923 
575 Ibídem, 14-11-1923 
576 Profesor de Universidad, escritor y colaborador de El Norte de Castilla.  
577 El Norte de Castilla, 22-9-1923. Atraca a mano armada en las afueras del Puente Mayor 
578 AMVLA, 17-10-1923 
579 Ibídem, 31-10-1923 
580 Ibídem, 5-12-1923 
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acabar el año 1923 con 38 concejales, por la dimisión, por motivos de edad, de Salvador 
Rodríguez,  aceptada por la Corporación. Nuevas bajas, por temas de salud,  se producen en el 
inicio del año 1924 y el Alcalde Moreno, vuelve a pedir una licencia por enfermedad, 
comunicándose las bajas al Gobierno Civil, por si quisiera cubrirla. En este momento el 
Ayuntamiento opera con 36 concejales activos, más uno de baja temporal: el Alcalde. 
  
Una historia similar ocurre con los vocales asociados: en la primera sesión ordinaria de 
la nueva Corporación, se produce un importante número de bajas por razones de edad o de 
incompatibilidad. Parece que la campaña impulsada por el Directorio, en la que afirmaban que 
ahora si se iba a castigar a los corruptos, daba resultados, e incompatibilidades, como hemos 
visto antes, a las que se hacía la vista gorda,  eran, inmediatamente, hechas públicas por los 
mismos implicados.  
 
Se producen dos bajas por edad y otra por fallecimiento, así como cuatro por 
incompatibilidades, que son aceptadas y cuyas vacantes fueron sorteadas inmediatamente, 
siguiendo lo establecido en la R.O. En el nuevo sorteo se sigue dando el fenómeno de que los 
elegidos tienen un pago de impuestos muy inferior a los que han sido bajas, y también a la 
media de la lista general existente. 
 
 Número Contribución ( pesetas) Contribución media 
Bajas581 7 5.298 756,9 
Lista base de elección 801 416.662 520,2 
Altas 7 3.330 478,6 
Lista Vocales Asociados582  39 13.869 355,6 
Fuente. Desarrollo propio basado en AMV, Junta Municipal, caja 723,leg 939-3y en los documentos 2-28 y 29.  
 
La nueva relación muestra a un grupo de personas, cuyo nivel medio de impuestos, 
comparado con la lista sorteada en mayo, y nombrados concejales en septiembre, es 
sustancialmente inferior  
 
 Número Contribución ( pesetas) Contribución media 
Vocales Mayo 39 38.325 982,8 
Vocales Septiembre 39 13.869 355,6 
%   36,2 
      Fuente. Desarrollo propio basado en documentos 2-27 y 29. AMV, Junta Municipal, caja 723,leg 939-3 
  
Su aportación al Estado es poco más de un tercio de lo que aportaban los vocales 
asociados elegidos en mayo y ahora convertidos en concejales. No debe, por lo tanto sorprender 
que el número de vocales incluidos en el ranking de los 250 mayores contribuyentes sean 3, 
frente a los 25 de la lista anterior. La ley de probabilidades nos dice que los 25 de la primera 
lista eran excesivos y los tres de la segunda, muy bajos. ¿Sorteo dirigido? ¿Se buscaba en el 
sistema político anterior, el respaldo de sus afines políticos que creían encontrarlos entre los de 
                                            
581 Documento 2-28 
582 Documento 2-29 
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más renta? ¿Conocido esto, ahora se busca a los contrarios o al menos, a los neutrales? 
Claramente parece ser así. Mientras se estaba elaborando una nueva ley municipal, la mejor 
alternativa era, dentro de la legalidad existente, el nombrar a personas que en principio tenían 
muchas probabilidades de no estar implicados con el “corrupto poder político anterior”.  
 
A lo largo de las sesiones semanales se siguen realizando sorteos para cubrir las 
vacantes que se producen, llegando así a finales de febrero de 1924, cuando se celebra una 
sesión de la Junta Municipal583, que será la última, aunque no se sepa todavía, ya que será  
suprimida como órgano municipal de control, en el nuevo Estatuto Municipal. En estos escasos 
seis meses de vida, sus miembros han tenido cambios continuos, llegando a rotar un 23% de sus 
componentes.  
 
Llegamos así a los últimos estertores de este Municipio, marcado por su carácter 
temporal y de espíritu vengativo. El 21 de marzo de 1924, se reúne el Ayuntamiento en sesión 
ordinaria, donde se comunica la visita a Valladolid de Calvo Sotelo, invitado por la Unión 
Patriótica Castellana, para dar una conferencia sobre la nueva Ley Municipal, sin que en dicha 
acta se anticipe nada de lo que ocurrirá al día siguiente. Por la escasa asistencia, parece que ya 
sabían algo de lo que se estaba cocinando, asistiendo, en su mayoría, aquellos que ya sabían su 
continuidad en el Ayuntamiento. 
Al día siguiente, se vuelve a 
convocar una sesión, ahora 
extraordinaria, donde el Delegado 
Gubernativo, comandante de 
Caballería, José de la Sala, 
procede a dar lectura a una 
comunicación del general 
Gobernador Civil de la provincia 
disolviendo la anterior 
Corporación y nombrando una 
nueva, que bajo su presidencia, 
procederá a la designación de 
cargos, por votación entre los 
nuevos concejales interinos, para una 
vez realizado, dar por terminada la sesión. Se nombran 37 Concejales. ¿Quiénes son estos 
nuevos concejales interinos? Solamente 10 de los mismos aparecen en el anterior Consistorio, y 
ninguno entre los Vocales asociados.584 ¿De dónde proceden? ¿Qué les une? Estas y otras 
preguntas más, se responderán a continuación. 
 
                                            
583 AMVLA, 28-2-1924 
584 Ibídem, 22-3-1924 
Ilustración 23: Acta del nombramiento de la nueva Corporación.
AMVLA 
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Lo que sí parece claro, al cesar el Consistorio que se formó con la destitución del último 
Ayuntamiento constitucional, es su contaminación con el régimen anterior. Los concejales y 
grandes contribuyentes, debían tener relaciones estrechas con los partidos mayoritarios, sobre 
todo con el dominante, el albista, por lo que no eran de fiar y  había que ir descabalgándolos 
poco a poco. Y esto se hace, cada vez que se produce una vacante, a través de los sorteos de 
Vocales asociados, dirigidos antes y dirigidos ahora, buscando un perfil más acomodaticio o 
neutro. También la nueva Junta Municipal formada con estos nuevos vocales asociados, más 
neutros cuando no revanchistas o claros partidarios del nuevo Régimen, ayudaban al control del 
Ayuntamiento hasta que se pudiera hacer su sustitución. Aquellos que prestaron servicios al 
Gobierno, serán llamados a la tierra de Dios. 
 
 
2.2.2 Censura de las cuentas municipales 
La llegada de la dictadura primorriverista, trajo el fin del dominio municipal albista y 
para sus antiguos rivales políticos, la oportunidad de vengar pasados agravios, sobre todo el de 
no haber tocado bola en  la política municipal. A este espíritu revanchista debemos unir el 
esfuerzo que hizo la Dictadura Militar por atraerse a todos estos descontentos, por lo que no 
parece descabellado el pensar que la lista de los nuevos vocales asociados, estuviera formada 
por una mayoría de los mismos, entre los que podemos encontrar a mauristas, católicos y 
liberales postergados por Alba, y que ahora veían la hora del desquite 
 
El espíritu fiscalizador del nuevo régimen queda reflejado en las medidas que tomaron 
nada más suspender los Ayuntamientos. La primera medida de control estaba recogido en el 
artículo 4º585 del R.D, por lo que una vez constituido el vallisoletano, se procede a la 
verificación de la situación de la caja del Municipio que asciende a 150.320,01 pesetas así 
como a la relación de los depósitos en valores y en metálico, respondiendo a los contratos de 
arriendos, de arbitrios, subastas y otros suministros al Ayuntamiento. Afortunadamente el 
Ayuntamiento de Valladolid, siguiendo la norma establecida, tenía depositado en el Banco de 
España la mayoría de los fondos líquidos del mismo, cosa que no parecía lo normal si nos 
atenemos a la nota que publicó el Gobierno Civil, donde reconocía excesivas irregularidades en 
el control de los fondos municipales:586  
 
                                            
585“Los nuevos Ayuntamientos, levantarán acta el mismo día en que se constituyan, de la total situación del 
Ayuntamiento anterior”. Gaceta de Madrid, art. 4º, 1-10-1923, núm 274  
586 “El examen de los arqueos practicados al constituirse los nuevos Ayuntamientos (…..), ha puesto de manifiesto 
que no obstante el precepto terminante del artículo 156 de la ley municipal, son bastantes los Ayuntamientos que 
tenían sus fondos o buena parte de ellos, en poder de agentes o de personas extrañas al Depositario” Diario 
Regional, 31-10-1923. Gobierno Civil 
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Como un toque de atención al nuevo Ayuntamiento, el Gobernador civil publica una 
circular donde exige el mayor celo en el cumplimiento de los servicios municipales y resolver 
los temas atrasados para así evitar las “innumerables quejas recibidas por este Gobierno”. Deben 
velar por una buena administración y que los servicios sanitarios funcionen. Si así lo hacen, 
tendrán el apoyo del Gobierno y si no, se depurarán las responsabilidades por las quejas que se 
presenten.587 En esta línea, está el telegrama enviado por el subsecretario de Gobernación a 
todos los Gobernadores civiles, dándoles una serie de instrucciones sobre la rendición de las 
cuentas municipales y fijando como “servicios inexcusables y de atención preferente los de: 
alumbrado, aguas, asistencia médico-farmacéutica, higiene y abastecimiento de pan y demás artículos 
de absoluta primera necesidad”. Así mismo menciona la necesidad de hacer obligatorio la  
vacunación y la revacunación y toma de medidas para extinguir los focos de infección, origen 
de enfermedades endémicas. En materia de subsistencias, establece un  tope máximo de 
ganancia neta, 14%, y la toma de acciones para impedir la salida de artículos indispensables de 
aquellas ciudades que estén desabastecidas, dejando al criterio de cada Gobernador civil 
flexibilidad para la aplicación de estas reglas, pero manteniendo la firmeza588. 
 
Sorprende ver, que en una ciudad como Valladolid, que muestra carencias en los 
servicios básicos de la ciudad, como alcantarillado y agua, así como en dotación escolar, el 
Gobierno civil, se limitase a reproducir parcialmente la  circular anterior, reconociendo la 
preocupación del Directorio Militar porque la vida municipal se desarrolle con la mayor 
legalidad y pureza, sobre todo en la administración de sus fondos, diciendo que “he sido 
autorizado” a dar instrucciones, limitándose a reclamar uno de los puntos de la circular del 
subsecretario, la que se refiere al envío de copias certificadas del arqueo realizado al tomar 
posesión el nuevo Ayuntamiento, así como de las sesiones de constitución de éste y de la Junta 
Municipal, sin mencionar, a pesar de las deficiencias existentes en la ciudad, los servicios 
inexcusables y de atención preferente, los temas de higiene y control de productos de primera 
necesidad. A efectos de la rendición de cuentas, se considera finalizado el año económico el 30 
de septiembre, con un periodo que corresponde al semestre que empieza el 1 de abril. La Junta 
Municipal, deberá reunirse dentro de la primera quincena de noviembre, cumpliendo con la Ley 
municipal,  y entrega de las  mismas a este Gobierno para su examen y censura.589 
 
Finalmente, y como continuación a la renovación iniciada, catalogada ahora, de 
provisional, de los Ayuntamientos y con el objetivo de que “el régimen excepcional de Gobierno, 
que el país ha recibido con claras muestras de agrado y esperanza produzca sus frutos”, se crea la 
                                            
587 BOP, 9-10-1923, circular 3.466 
588 El Norte de Castilla, 9-10-1923, Circular del subsecretario de Gobernación 
589 BOP, 10-10-1923, circular nº 3.488 y AMVLA, 10-10-1923, pág 201 
2. El Ayuntamiento de “la misión depuradora” 
 
 
 
 
 
Página | 207  
figura del delegado gubernativo, responsables “(…) de dar a todos los pueblos españoles la sensación 
de una nueva vida (….)590 
 
 A pesar de que el R.D reconoce la existencia de civiles con capacidad para realizar esta 
misión, considera que quien mejor lo puede realizar son los jefes militares y capitanes, cuya 
formación, capacidad de mando y disciplina, les hace ser los más idóneos. Con este R.D, los 
delegados gubernativos tienen un gran poder en los Ayuntamientos, siendo en la práctica sus 
dominadores, eran “el ojo de la Dictadura” y no sólo actuaron 
sobre los Ayuntamientos591 sino sobre los mismos vecinos, a 
los que sometieron frecuentemente a persecuciones y 
encarcelamientos, por el sólo hecho de ser contrarios a la 
Dictadura o a sus propios caprichos. 592 
 
El R.D establecía el nombramiento de un delegado 
de los gobernadores civiles por cada cabeza de partido, para 
que le informen de las deficiencias funcionales y propongan 
los remedios adecuados.593 La provincia de Valladolid 
estaba formada por 11 partidos judiciales, de los cuales, dos, 
Plaza y Audiencia, correspondían a la capital con 16 pueblos 
contiguos. El 6 de diciembre, se producen los primeros 
nombramientos para tenientes coroneles y comandantes, 
siendo nombrados comandantes, como delegados 
gubernativos, para Medina del Campo, Medina de Rioseco, 
Olmedo y Tordesillas594. Al día siguiente, son los capitanes 
los nombrados para Mota del Marques, Nava del rey, 
Peñafiel, Valoria la Buena y Villalón, quedando fuera de 
estos nombramientos los dos partidos judiciales de Valladolid.595 El nombramiento de delegado 
gubernativo para los dos partidos judiciales de Valladolid aparece publicado el 22 de enero de 
1924, y no en la Gaceta de Madrid, sino en el Boletín Oficial de la Provincia, donde el 
Gobernador nombra para los pueblos de los dos partidos judiciales, al comandante de caballería 
José Lasala596.  
                                            
590 Gaceta de Madrid 21-10-1923, núm 294. R.D con 8 artículos, estableciendo por cada cabeza de partido judicial 
un delegado de los gobernadores civiles para que le informen de las deficiencias funcionales del ayuntamiento. 
591 “El objetivo inmediato de esta labor inspectora, además de recuperar los fondos que se presumían en manos 
privadas, era apartar de la corporación a quien en su seno no ha sabido desenvolver gestión honrada”.  
Rodríguez Labandeira, J “El descuaje del caciquismo, la disolución de los Ayuntamientos y la reforma municipal 
del Directorio en, Reformistas y reformas en la Administración española Madrid. Instituto de la Administración 
Pública. 2005, pág 343 y344 
592 Maura Gamazo, G. España bajo la Dictadura: siete años sin ley. Madrid. El Sol. 1930-1933, pág 53   
593 Gaceta de Madrid, 21-10-1923, núm 294, art 1º 
594 Ibídem, 6-12-1923, núm 340 
595 Ibídem, 8-12-1923, núm 342 
596 BOP, 22-1-1923, circular nº 340. En el acta municipal aparece como José de la Sala. 
Ilustración 24: Circular con el
nombramiento de Delegados
gubernativos. Gaceta de Madrid, 21-10-
1923 
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¿Cuál puede ser la razón por la que no se nombra delegado gubernativo con 
responsabilidades en el Ayuntamiento de Valladolid? No encuentro otra justificación que la 
que detallaré a continuación: no hacía falta ya que la Junta Municipal de Asociados por medio 
de sus denuncias al Presidente del Directorio y al Gobernador civil, había propiciado la llegada 
del Juez muy especial Álvarez, con lo que las posibles deficiencias, corruptelas o corrupciones 
existentes, quedaron claramente expuestas a la luz pública.  De esta forma, no debe sorprender 
que la figura del delegado no se mencione en las actas municipales hasta el mes de marzo de 
1924, cuando, por primera vez, preside la constitución del nuevo Ayuntamientos, previo a la 
publicación del Estatuto Municipal.597 
 
A pesar de que la circular del Gobierno civil pedía presentar las cuentas del semestre 
último, en la sesión municipal se revisan las cuentas municipales de los años de 1921 a 1923, 
incluyendo el informe del Sindico, “el cual las encuentra conforme en su estructura y reintegradas 
en legal forma; y el Ayuntamiento acordó fijar dichas cuentas definitivamente y que se tramiten”598.Es 
difícil entender la decisión que toma la Junta Municipal, si no la enclavamos en el escenario 
existente de revancha política, por lo que  a pesar de tener el informe favorable del Síndico, son 
las cuentas rechazadas, pidiendo la constitución de tres comisiones que se encarguen de su 
examen, ya que en palabras de un vocal asociado, el tener derechos trae también tener 
responsabilidades, y esta no se cumpliría aprobando las cuentas sin examinarlas. Finalmente 
aprobaron su constitución con una composición formada exclusivamente por vocales asociados. 
 
Comisión 1ª  Afiliación política 
Salustiano Suárez de Puga  Comerciante Firmante manifiesto UPC 
Félix Gómez Sacristán Industrial  
Gregorio Madrid Ramírez Barbero  
Emilio Fernández Cadarso  Abogado/periodista Firmante manifiesto UPC 
Apolinar Hidalgo López  Veterinario  
Comisión 2ª   
Luis García y García Industrial  
Pedro Iglesias Villota   
Vicente Sola Nogué Jornalero  
Ricardo de la Riva Almagro Almacenista  
Blas Sierra Rodríguez Médico Miembro de la Directiva de UPC 
Comisión 3ª   
Gregorio Calvo Fernández Platero  
Jesús Rivero Ramón Industrial  
Benito Soria Redondo Comerciante  
Ángel Conde Méndez Propietario  
Patricio Llorente García Escribiente Nuevas adhesiones a UPC 
         Fuente: desarrollo propio basado en AMVJMLA, 18-10-1923 y Censo de población de 1923 y 1930 
 
                                            
597 AMVLA, 22-3-1924 
598 Ibídem, 17-10-1923 
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El 31de octubre de 1923 se reúne la Junta Municipal para dar lectura al dictamen de la 
comisión nombrada al efecto para examinar las cuentas municipales de los ejercicios 1920-
1921, 1921-1922, 1922-1923, comenzando con un preámbulo de justificación de la labor 
realizada, ya que en vez de seguir lo que la ley pide a la Junta Municipal: examinar y 
comprobar la cuentas,  ha realizado un examen crítico de las cuestiones municipales, de la 
actuación de los Ayuntamientos a que se refieren y de los asuntos que dieron lugar a las 
cuentas. Varios concejales y asociados, mantuvieron que tal misión no era atribución de la 
Junta, pues ya e en su día fueron tratadas, discutidas ampliamente y aprobadas esas cuentas por 
el Ayuntamiento y sometidas a la aprobación de la Junta de cada año, los acuerdos que exigían 
dicha aprobación. Posición no compartida mayoritariamente, ya que los actuales vocales 
asociados justifican su decisión por ser necesario asegurarse de la integridad de las mismas. 
  
La mayoría de las irregularidades que presenta la comisión de asociados, corresponden a 
antiguos debates habidos en las correspondientes comisiones, aprobados en los Plenos y cuyo 
resultado no fue aceptado por alguna minoría, que esperó su momento para pasar factura. Y este 
momento llegó con el cambio de régimen, por lo que aprovechando el “espíritu regenerador” 
propugnado por Primo de Rivera, tratan de cobrar agravios pasados y vengarse de sus viejos 
enemigos políticos. La forma en que está redactado, refleja la intencionalidad que tenía la 
comisión de hacer llegar sus conclusiones fuera del ámbito municipal, y así vemos que 
continuamente se menciona a V.E o Excmo.  Sr, como receptores de dicho informe, intención 
que se confirma al final del informe cuando a petición de varios vocales asociados, se aprueba 
el envió de una copia al Directorio Militar, que fue la justificación utilizada por la Presidencia 
para el nombramiento del Juez Álvarez599. Como vimos en el sumario judicial y veremos ahora, 
el espíritu revanchista aparece por toda la investigación.600 
 
Dentro del ejercicio del año 1920-1921, se empieza mencionando la cuenta de 
propiedades y bienes del Municipio y como no podía ser menos, dado el enfrentamiento que 
había habido en el Ayuntamiento por la cesión de terrenos para su construcción, aparece el 
Teatro Pradera.  
 
La Sociedad Anónima Pradera fue la contribución del empresariado vallisoletano para 
satisfacer la nueva demanda cultural y así en 1904, se establece en una caseta de feria en el 
Campo Grande, el primer salón de cine de Valladolid. En 1910 se construyó un edificio estable, 
lo que motivó un rechazo de una parte del Consistorio por la cesión del terreno en el mayor 
parque público de la ciudad, y la crítica de parte de la prensa, mencionando a los concejales que 
han votado a favor, para que la población recuerde sus nombres ya que “estos concejales entre los 
intereses de la ciudad, y el interés de un agente del cacique ¡han preferido éste!¿Merecen el nombre de 
concejales?¿No son, según el Diccionario, concejales los encargados de la recta administración de 
                                            
599 Documentos 2-7 y 2-8 
600 AMVJMLA, 31-10-1923  
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Municipio?¿Y es administrar rectamente, ceder por mil novecientas pesetas al año, un terreno que en 
venta valdría más de veinticinco mil duros?601Para terminar diciendo” La opinión, la justicia, la 
conveniencia pública (….). No importa. La concesión está 
hecha. ¡Se consumó la iniquidad!”602, Teatro que se 
quemó en junio de 1920 y que dio lugar a que se 
reconstruyera a finales de los años veinte con aspecto 
de pagoda china. Teatro de grandes recuerdos para 
muchas generaciones de vallisoletanos, que finalmente 
fue derribado, volviendo el terreno a ser otra vez parte 
del Campo Grande.  
 
No debe extrañar que este tema, que supuso una 
derrota de los contrarios a la cesión, surgiese como primer tema, en la investigación del 
Municipio. La comisión considera que el terreno se cedió en arrendamiento, por lo que debería 
aparecer entre los bienes municipales y no es así. Además, considera que el contrato de alquiler 
firmado está en abierta oposición con las disposiciones legales vigentes. Se propone al 
Ayuntamiento, si lo considera oportuno, poner dichas irregularidades en conocimiento del 
Gobierno de su S.M, para que adopte las resoluciones que considere oportunas. Así se hizo, y 
dicha denuncia es parte de las diligencias que abrió el Juez Álvarez, que como hemos visto 
anteriormente, no condujeron a nada. 
 
Se inicia el capítulo de ingresos acusando al Ayuntamiento de una mala gestión, en el 
contrato correspondiente a la pavimentación de la calle Santiago, cuyo contrato fue asignado, 
previo concurso, a Juan Mújica. El incumplimiento, por parte del contratista, de los 
compromisos adquiridos, llevó al Ayuntamiento a rescindir el contrato, quedándose con la 
fianza depositada. Acuerdo revocado meses después, concediéndole una prorroga así como 
aceptando un incremento de precios. La Comisión considera que la devolución de la fianza y la 
aceptación del incremento de precios están en contra de las normas legales  que rigen la 
actividad municipal. Tema, también incluido en el dictamen del Juez Álvarez, sobre el que no 
toma acción judicial alguna, limitándose a sugerir su paso a la fiscalía del Tribunal Supremo, 
dado que la decisión del Ayuntamiento contaba con la aprobación del Gobernador. 
 
 Posteriormente, y a la vista de la publicación del dictamen por parte del Diario 
Regional, el constructor Juan Múgica mandó una carta a dicho diario, que éste negó se a 
publicar, por lo que apareció en El Norte de Castilla para refutar el dictamen “por contener el 
mencionado documento algunas inexactitudes (….)”603. Manifiesta en su carta que en los términos 
en que está redactado el dictamen se desprende que el Ayuntamiento de Valladolid, obrando 
                                            
601 Diario Regional, 2-1-1910, Intereses locales ¡se consumó la iniquidad!  
602 Ibídem, 2-1-1910 
603 El Norte de Castilla, 7-11-1923. Contra un dictamen 
Ilustración 25: Teatro Pradera. Tarjetas
postales de Ayer. Editorial Txertoa 
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con dañosa parcialidad, le concedió una prórroga en el contrato y accedió a la revisión de 
precios. No fue así, ya que siempre tuvo a la Corporación en contra de sus peticiones. Y si 
accedió, con sus acuerdos, a la renovación del contrato, no fue por iniciativa propia o a 
requerimientos del constructor, sino porque la realidad lo justificaba. La guerra europea retrasó 
la llegada del asfalto importado de Suiza, cuya patente solo la tenía el constructor, y no parecía 
aceptable el dejar la calle asfaltada a medias. Respecto a la subida de precios, rechazada por la 
Corporación y recurrida ante el Gobierno Civil, que previo dictamen de la Comisión provincial, 
revocó los acuerdos municipales, por lo tanto fue por resoluciones superiores.604.  
 
En esta parte de la investigación se acusa al Ayuntamiento de haber favorecido a 
terceros, perjudicando los intereses de los vecinos de Valladolid. Empresas como el Café 
adosado del Teatro Pradera, las compañías Electra Popular Vallisoletana y de Tranvías, fueron 
exceptuados del pago del arbitrio municipal en la concesión municipal, no teniendo capacidad 
de hacerlo sin la aprobación del Gobierno. A la Sociedad de Tranvías, se la condonó la 
obligación de conservar y reparar el pavimento de las calles por donde pasan sus líneas, a 
cambió de un canon, considerado por la comisión “(…) tan exigua, que solamente puede servir 
para la reparación de un trayecto reducidísimo (…) perjudican en cantidad de gran consideración a los 
intereses del Municipio. (…).605”.  
 
A petición de los vecinos, se pide investigar las cuentas presentadas por la venta de 
harina a los panaderos, por debajo del precio de mercado, y así reducir el precio del pan al 
consumidor. Nuevamente surge el tema del Teatro Pradera, al incumplir la empresa el 
compromiso de entregar la recaudación de un día por cada mes, a las arcas municipales, que se 
dedicarán a obras de caridad. Según la comisión, las cantidades entregadas son insuficientes, lo 
que demuestra la negligencia con que han actuado los diferentes Alcaldes que han presidido la 
Corporación. Y también aparecieron otros temas: la venta de un terreno que no está justificado 
o la recaudación hecha entre los vecinos para engalanar la ciudad para recibir a los Reyes, y 
cuyo importe no aparece ingresado en las arcas municipales. 
 
El Norte de Castilla que no había aceptado la labor depuradora que se habían otorgado 
los antiguos Vocales asociados606, se refiere a este último punto como de una falsedad que 
pronto tendrá contestación, restableciéndose la exactitud de los hechos, inmediatamente 
confirmado por la carta que el ex alcalde Federico Santander envió a los diarios, unas cuartillas, 
en las que dice que si ha salido a criticar el dictamen es porque en él, parece que alguien se 
había quedado con el dinero y quiere aclarar el comportamiento del Ayuntamiento. Pone de 
manifiesto lo infundado de la denuncia y la clara intención que tenían los denunciantes de 
                                            
604 El Norte de Castilla, 7-11-1923. Contra un dictamen   
605 AMVJMLA, 31-10-1923  
606 “(…) Pero los señores asociados de ahora, justifican su minuciosidad por ser, según dicen, ejecutores de una 
trascendental misión depuradora (….)”. El Norte de Castilla, 1-11-1923. Ayer en el Ayuntamiento   
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perjudicar a los componentes del Ayuntamiento, ejemplo claro del dicho popular de, “calumnia 
que algo queda”. Diario Regional, lo publica, sin calificarlo607, mientras El Norte de Castilla lo 
titula, “Desmintiendo una falsedad, rectificación rotunda”608.  
 
En la nota enviada a la prensa, Federico Santander explica que el sobrante de la colecta 
que se hizo para cooperar en el embellecimiento de la ciudad, se produjo un sobrante que se 
puso a disposición de los donantes, “por si querían recogerlas: derecho del que usaron treinta y 
cinco vecinos (…)”, aplicándose el sobrante a reducir los gastos del viaje regio. Todo fue 
aprobado por acuerdo municipal de 24 de junio de 1921609. 
              
Blas Sierra y Patricio Llorente, responsables de la revisión de gastos, mantienen a través 
de una carta publicada por Diario Regional, ahora si calificada de “réplica obligada y justa”610, 
todos los puntos del informe. Por su parte, El Norte de Castilla, publica un resumen de la carta 
anterior así como una nueva contestación de Santander, en la que insiste en que ha tenido que 
contestar al informe ya que de su lectura se podía entender que no estaba justificado el empleo 
de las pesetas recaudadas611. Santander intenta que el Diario Regional publique su réplica, pero 
el periódico se limita a informar que “(…) nos remite el señor Santander otro, que no podemos 
publicar en este número”612. Posteriormente publica una breve nota para resaltar que Santander se 
limita, en su carta, a recordar lo que decía su anterior nota613.   
 
A continuación, el informe entra a denunciar los temas correspondientes a impuestos y 
arbitrios. Establecen que todos los contratos suscritos entre el Ayuntamiento y el administrador 
general y agente principal para la recaudación de todos los Impuestos y arbitrios municipales, 
no son válidos y por lo tanto no procede la aprobación de las cuentas, que de aquellos deriven. 
Informe recogido en el sumario del Juez Álvarez y catalogado como un delito de posible 
malversación de fondos, decretando el juez el procesamiento del arrendatario y de todos los 
Alcaldes que dirigieron la Alcaldía durante este periodo. Así mismo se cuestiona, por ser 
ilegales, los cobros realizados por arbitrios extraordinarios. El Ayuntamiento debe agotar todos 
los arbitrios y recursos ordinarios, antes de acudir a los extraordinarios. Y siempre deberá tener 
la autorización del Gobierno, sin que valga la sola autorización de Gobernador Civil, como es el 
caso. Además, tampoco había agotado la capacidad de obtener ingresos a través de los recursos 
ordinarios, ya que había exonerado del pago de arbitrio municipal a empresas como la Electra 
Popular y a la de Tranvías.  
 
                                            
607 Diario Regional, 3-11-1923, Comunicado 
608 El Norte de Castilla, 3-11-1923.  
609 Documento 2-30 
610 Diario Regional, 4-11-1923. Otro comunicado 
611 El Norte de Castilla, 4-11-1923. Rectificación y réplica 
612 Diario Regional, 4-11-1923. Otro comunicado  
613 Ibídem, 6-11-1923. A propósito de un dictamen 
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Cierran el capítulo de Ingresos los correctivos que el Alcalde y jefes municipales 
imponen a los guardias municipales, que pueden llegar a ser hasta de suspensión de empleo y 
sueldo, que en la mayoría de los casos no son deducidos de sus nóminas, aunque sí ingresados 
en las arcas municipales bajo el concepto de multas a los mismos. Finalmente, mencionan el 
riesgo existente para las cuentas del Ayuntamiento, por el cobro de un impuesto para el 
saneamiento de la ciudad, que se está cobrando en barrios periféricos, donde no existe 
alcantarillado por lo que podrían sus habitantes, reclamar al Ayuntamiento la devolución de lo 
pagado. 
 
Sobre el capítulo de gastos, empiezan criticando el precio del combustible pagado para 
la calefacción de la Casa Consistorial así como el precio y la cantidad gastada en azucarillos, 
por considerar que, tanto el precio como el peso, son excesivos. Una vez más se critica el 
comportamiento del Ayuntamiento con algunos proveedores, a los que no se les obliga a 
cumplir el contrato que firmaron con el mismo. Este es el caso del contratista que comprometió 
pavimentar la calle Gamazo en precio y tiempo, y no lo cumplió, no siendo penalizado por el 
Ayuntamiento, que en diferentes sesiones entre 1919 y 1920, aceptó prorrogar el plazo de 
construcción y la revisión de precios,  liquidándole, según la investigación 105.265 pesetas de 
más. La Comisión mantiene que con la normativa en vigor sobre contrataciones públicas, no se 
le debió conceder este beneficio, por lo que pide al Ayuntamiento que procede al reintegro de 
dicha cantidad en las arcas públicas y a la imposición de sanciones al constructor, terminando 
con la frase “Esto, no obstante, V.E acordará como siempre lo que estime más procedente”614 . 
 
Terminada la lectura del informe, el Alcalde pregunta si alguien quiere hacer alguna 
manifestación, Eduardo Callejo, Jefe provincial de Unión Patriótica Castellana y futuro 
ministro, en su calidad de primer Síndico, defiende a la comisión, manifestando que a pesar de 
que no tenía capacidad legal para hacer lo que ha hecho, las circunstancias actuales lo piden, 
por lo que su actuación es correcta.615. Finalmente se aprueba el informe pero antes de levantar 
la sesión, Blas Sierra pretende leer un trabajo preparado por él sobre el capítulo de gastos, a lo 
que se opone el Secretario, diciendo que ya está aprobado el dictamen, para finalmente 
aceptarlo e incluirlo como una segunda parte del mismo. 
 
Sierra ha realizado una auditoria de los gastos incurridos por el Ayuntamiento, pero su 
exposición no es transparente ya que solo menciona las irregularidades encontradas pero sin 
ponerlas en perspectiva, al no relacionar la parte con el todo, por lo que es imposible saber si las 
deficiencias encontradas son excepciones o es lo normal en la actividad del Municipio. 
Menciona: suministros de papel y tinta sin concurso público; Birretes y trajes para empleados 
comprados a un conserje del Circulo Liberal y a un empleado del Ayuntamiento; Jornales de 
temporeros, donde aparece con mayor número de horas y mayor sueldo, un empleado del 
                                            
614 AMVJMLA, 24-11-1923 
615 El Norte de Castilla, 1-11-1923, Ayer en el Ayuntamiento 
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Municipio; Excesivo gasto farmacéutico por incluir en el padrón a muchos sujetos 
indebidamente; Compra de vacunas en una sola farmacia que además trabaja en exclusividad 
para el Hospital de Esgueva; Libramientos que carecen de la autorización del Alcalde y el recibí 
de la persona a quién se entregó; Compra mensual por 166,66 pesetas para material del 
cementerio, sin que se incluya el justificante de dicha inversión; Salario mensual de 1.539,96 
pesetas para cada uno de los siete inspectores de víveres, a todas luces excesivos; La institución 
Gota de Leche, que ha mostrado su enorme disgusto por estar montado el servicio en un lugar 
inmundo, sin condiciones de ninguna clase, compran la leche a 75 céntimos el litro, precio 
superior al que se vende al público, además compra biberones sin estar presupuestados y 
cuando se rompen en las casas de los lactantes, recuperan 25 céntimos por cada uno , que es el 
32% del precio pagado; Se pagan 200 pesetas anuales por el alquiler de una tierra para depositar 
las basuras hasta su venta, con cuyo importe se podría comprar una tierra para este fin, o utilizar 
alguna de las que posee el  Ayuntamiento; Cantidades importantes pagadas a los carniceros de 
la ciudad por el degüello de las reses, siendo esta práctica contraria al reglamento aprobado para 
los mataderos, que prohíbe la contratación de estos servicios. Estas denuncias fueron 
investigadas por el Juez Álvarez y catalogadas como gazapillos administrativos. Finaliza el 
Secretario la lectura del informe, aclarando que  no se han mencionado en los años posteriores, 
problemas similares a los reseñados en el año económico 1920-1921, “a fin de evitar repeticiones 
innecesarias, las damos reproducidas, no encontrando en las demás objeciones importantes que hacer 
constar” 616 
 
Una vez más, la prensa vallisoletana valora y comenta de forma diferente el contenido 
de la sesión de la Junta Municipal, para discutir el dictamen emitido por la Comisión especial. 
Mientras Diario Regional, en su política de total apoyo al Directorio Militar, inicia una serie de 
artículos sobre el tema, titulados como “los vocales asociados censuran las cuentas municipales”617, 
publicando en los días sucesivos el dictamen completo realizado, encabezando los artículos con 
“el Municipio por dentro”618, en los que enfatizan los temas que consideran más impactantes 
como “los derechos del Ayuntamiento y el teatro Pradera. La pavimentación de la calle de 
Santiago”619.”Favoritismos perjudiciales a la hacienda municipal (…) El Ayuntamiento ha impuesto 
ilegalmente arbitrios extraordinarios”620”El contrato del Ayuntamiento con el administrador general de 
impuestos y arbitrios municipales no es legal ni válido. Por la “esplendidez” de Ayuntamiento con 
                                            
616 AMVJMLA, 31-10-1923 
617 Diario Regional, 1-11-1923. los vocales asociados censuran las cuentas municipales 
618 “(….) Constituyendo este documento interesantísimo para la ciudad de Valladolid, pues significa un 
descorrimiento de la cortina que ocultaba a los ojos del vecindario ciertas interioridades municipales, hemos 
juzgado interesantísima también su publicación, la cual comenzaremos hoy y continuaremos en números 
sucesivos. Atentos asimismo a las circunstancias presentes, nos abstendremos de todo comentario, el cual, por 
otra parte, no hace falta, pues se trata precisamente de cosas que ellas solas se comentan (….)”.Diario Regional, 
1-11-1923. El Municipio por dentro  
619 Ibídem 
620 Ibídem, 2-11-1923  
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dicho agente, dejan de ingresar 1.278.298 pesetas en el erario público en cinco años”621 Un caso (…) 
de expediente. Un impuesto indebidamente cobrado. Carbón y azucarillos a precios (…) convencionales 
(….)622. El Norte de Castilla, entendiendo que es un ataque a los gobiernos municipales 
anteriores, todos ellos de signo albista, se limita a publicar un resumen de la sesión, incluyendo 
comentarios de los asistentes que no están mencionados en el acta oficial de la sesión, 
limitándose a dar su opinión sobre lo investigado, diciendo que, “Se hace en el dictamen una 
exposición y examen retrospectivo, critico y fiscalizador, no de las partidas de las cuentas, sino de la 
naturaleza, origen, carácter y procedencia; impugnándose los acuerdos que adoptaron los 
Ayuntamientos en los años de 1920 á 1921, 1921 á 1922, 1922 á 1923”, sin mencionar las 
deficiencias encontradas aunque sí detalla la parte de la exposición de Sierra, a la que trata de 
menospreciar, hablando con gran ligereza de las posibles corruptelas encontradas, y termina 
escribiendo “y no recuerda el cronista municipal si entre los que formula el señor Sierra, o entre los 
que consigna en su dictamen la comisión, figura, pero en uno de ambos está, el cargo de que se gastan 
por el Ayuntamiento muchos azucarillos”623. 
 
Volviendo a la formación de las comisiones, la pregunta que nos hacemos es ¿Qué 
movió a los miembros de la comisión a participar en la preparación del dictamen? Con la 
información disponible, es difícil dar una contestación. El acta de su constitución no dice como 
se hizo la selección, “Se suspende la sesión para designar los señores que han de tomar parte en las 
comisiones, y, reanudada, se aprobaron por unanimidad las siguientes propuestas”624, por lo que se 
puede presuponer que sus componentes se ofrecieran de forma voluntaria o al ser designados, 
aceptaron. El análisis de los componentes de las tres comisiones nos dice que la mayoría de sus 
componentes no figuraban como simpatizantes declarados de la  Unión Patriótica Castellana. 
Por el contrario, sí se observa, que las personas que desde el principio se significaron en la 
defensa de su creación, teniendo un papel estelar en la lectura de las conclusiones, así como de 
su defensa en la prensa, Emilio Fernández Cadarso, Blas Sierra Rodríguez y Patricio Llorente 
García era partidarios de la UPC, y los dos primeros llegaron a la presidencia provincial de la 
organización. El resto, estaba claro que su aceptación a formar parte de la comisión, implicaba 
admitir a la Dictadura, por lo que actuaron de grupo silencioso.  
 
2.2.3 El Ayuntamiento de “la misión depuradora” en busca del apoyo 
popular 
Constituida la Corporación y elegido Alcalde, los nueve Tenientes Alcaldes, los dos 
Síndicos, sorteada la composición de la Junta municipal, y formadas las diferentes comisiones 
                                            
621 Diario Regional, 3-11-1923. El Municipio por dentro 
622 Ibídem, 4-11-1923 
623 El Norte de Castilla, 1-11-1923, Ayer en el Ayuntamiento: Junta de asociados 
624 AMVJMLA, 18-10-1923 
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municipales, el Consistorio se pone en marcha. Su capacidad financiera está marcada por el 
presupuesto aprobado por el pleno municipal625 y la Junta municipal626 para el año económico 
de 1923-1924, que refleja una leve reducción respecto al mismo del año anterior, 
 
 
Presupuesto ordinario 1923-1924 Sobre año anterior 
Ingresos 
Gastos 
3.185.901,70 
3,215.412,57 
-0,9% 
-1,0% 
Superávit 0,11%  
                      Fuente: AMVJMLA, 23-2-1923 
 
pero que a la vez, encubre un déficit, de al memos un diez por ciento, al incluir como ingresos 
la venta de parcelas municipales que por la experiencia de años anteriores, no se materializan. 
Esta actuación fue criticada por un vocal asociado, oponiéndose al presupuesto, “esencialmente 
en aquellas partidas que figuran como ingresos realizables, de las cuales resulta todos los años un 
déficit de más de 65.000 pesetas por venta de solares (….)627, siendo esta venta ficticia mencionada 
en el informe preparado por los vocales asociados primorriveristas, al referirse a la parcela de 
los Mostenses, valorada en 353.130 pesetas. Adicionalmente, también se aprueba el 
presupuesto especial de saneamiento con algo más de 300.000 pesetas y con estos bueyes había 
que arar la tierra. ¿Pero cuál era lo más prioritario?                                                                                                 
 
Claramente, el futuro más inmediato. La Corporación es consciente de tener una vida 
corta628 por lo que no se puede esperar que tomen medidas drásticas, ya que, como se reconoce 
en una sesión municipal, el objetivo es de que “(…) no se causen molestias al pueblo (…)”629.En 
este corto periodo de tiempo que se analiza, unos seis meses, donde la carencia de recursos 
seguirá dificultando la solución de los problemas existentes en la ciudad, veremos que, en la 
mayoría de los casos, las decisiones del Consistorio son de puro maquillaje, limitándose al 
desarrollo de reglamentos y estudios varios, evitando la toma de decisiones mediante la 
creación de comisiones especiales para analizar los problemas que les acosan, haciendo bueno 
el dicho de que si no quieres resolver un problema crea una comisión. A pesar de estas 
carencias, el conocimiento de estas decisiones es importante ya que influirán en el devenir de la 
futuras Corporaciones así como de sus presupuestos municipales. 
 
A pesar de ese carácter de interinidad y de tener que convivir con el movimiento 
continuo de idas y venidas de nuevos miembros al Ayuntamiento y a la Junta municipal, el 
Ayuntamiento se encuentra en la necesidad de buscar soluciones a las presiones que le vienen 
de diferentes frentes: de hacer cosas de forma inmediata; de responder a las peticiones que les 
                                            
625 AMVJMLA, 18-10-1923 
626 Ibídem 
627 Ibídem 
628 “(…) tras el cambio general de Ayuntamientos, decretado con carácter provisional (…)”. Gaceta de Madrid, 
21-10-1923, núm 294  
629 AMVLA, 29-11-1923 
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hace el Gobierno Civil, como consecuencia de los cambios legislativos que está generando el 
Directorio Militar;  generar más recursos para solucionar los males endémicos que sufre la 
población.  
 
 
2.2.3.1 Necesidad de hacer “cosas” de forma inmediata 
 Históricamente, Valladolid había sido una ciudad con un gran déficit en muchos 
servicios básicos, como agua corriente y alcantarillado, principalmente en los barrios 
periféricos, causa de las altas tasas de mortalidad infantil; pavimentación y limpieza de las 
calles así como una insuficiente dotación escolar. Por lo tanto, no es sorprendente que los 
primeros problemas que encuentra la nueva Corporación, sean las viejas reivindicaciones sobre 
estas materias. La única novedad, ahora, es que se hacen más visibles mediante las 
investigaciones encargadas por el Gobierno civil, a través de las denuncias de la Junta 
municipal o de particulares, parte de las cuales fueron recogidas por el Juez Álvarez en su 
dictamen sobre la corrupción albista en Valladolid.   
 
La primera dificultad, es contestar a un vecino vallisoletano que ha hecho llegar al 
Directorio, dentro de la campaña reclamada por el Manifiesto, una denuncia, que la prensa 
amiga hace pública para que “se vea la rapidez y espíritu de justicia con que el Directorio acoge las 
denuncias justificadas”630. La carta enviada al Presidente del Directorio por el párroco del barrio 
de las Delicias631, denuncia la carencia de agua y alcantarillado, a pesar de lo cual el 
Ayuntamiento cobra a los propietarios un canon de saneamiento. Hay que recordar que esta 
denuncia se encuentra también incluida en el informe preparado por los vocales asociados sobre 
las cuentas del Ayuntamiento. Asimismo informaba de que en este barrio, en el que viven más 
de mil vecinos, no había ni escuelas nacionales ni municipales, funcionando solamente una de 
párvulos. Denuncia que fue atendida rápidamente y en un atento besalamano, el general 
Martínez Anido le informa que la petición está en proceso de investigación y “cuyo resultado, 
que será el que proceda en justicia, se le comunicará en su día”632. El tema del canon fue discutido en 
la sesión municipal del diez de octubre633, acordándose posponer una contestación hasta saber 
la postura del Ministerio de Hacienda a la propuesta hecha para que se le concedan al 
Ayuntamiento las exacciones locales necesarias y así poder financiar este saneamiento de la 
ciudad. Si fuera negativa, se acordó no cobrar dicho canon de alcantarillado a todos los 
propietarios, cuyas casas no tengan este servicio. La realidad fue que el barrio de las Delicias 
estuvo sin estos servicios básicos hasta la década de los treinta, y sus vecinos pagando el canon 
de saneamiento, sin tenerlo 
                                            
630 Diario Regional, 4-10-1923. Denuncias y petición atendida 
631 El Norte de Castilla, 10-10-1923, Ayer en el Ayuntamiento 
632 Diario Regional, 4-10-1923. Denuncias y petición atendida 
633 AMVLA, 10-10-1923 
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La campaña de mejora de imagen se inicia tratando de resolver otro de las graves 
problemas de la ciudad; las deficiencias que mostraba el servicio de limpieza, por lo que el 
nuevo responsable municipal presentó un dictamen, “(…) a fin de terminar con el estado de 
abandono punible en que actualmente se encuentra.”, pidiendo una mayor implicación de los 
trabajadores, ya que en caso contrario se tomarán las medidas oportunas, por muy radicales y 
dolorosas que sean. La situación de los pozos negros de la capital requiere acciones 
extraordinarias para corregirla, para lo que necesita la contratación de personal adicional  y así 
terminar con las listas de espera, “ya que es necesario acabar con el estado de abandono punible en 
que actualmente se encuentra”. Dictamen que fue aprobado por el Ayuntamiento así como una 
serie de reglas, tendentes a conseguir una mayor eficacia en el servicio de limpieza634. A pesar 
de estas buenas intenciones, el aspecto de la ciudad no debió mejorar mucho, ya que, a 
principios del año 1924, vuelve a surgir el tema de la situación de las calles, que en opinión del 
Síndico Callejo “están convertidas en lodazales y por las que no se puede transitar”635, siendo más 
un problema de limpieza que de pavimentación. Mantiene que la aptitud del personal de 
limpieza es inaceptable, proponiendo que se les aperciba para que cumplan su obligación y si el 
problema es de insubordinación, rebeldía o incapacidad, que se les sustituya por otros a lo que 
el Alcalde contesta que está dispuesto a exigir al personal de limpieza que cumpla con su deber. 
 
También surge de forma inmediata la situación en que se encuentra otro de los graves 
problemas de la ciudad: la enseñanza pública. Debo recordar que este problema fue incluido en 
el dictamen del Juez Álvarez, diciendo “La desidia del  Ayuntamiento, en el tema de la educación 
primaria, había hecho que más de tres mil niños no pudieran asistir a la escuela por falta de locales y 
maestros”, y esta carencia, ha hecho que el excedente de escolares que no tienen donde 
matricularse, “o distraen sus ocios en la calles o son acogidas por manos inexpertas en cualquier 
“portaluco” donde los almacenan sin piedad alguna”636.  
 
Esta mala situación de la educación primaria no era exclusiva de la capital vallisoletana 
como lo demuestran los altos niveles de analfabetismo existente en España637 por lo que el 
Directorio Militar se planteó la necesidad de crear las Escuelas Nacionales de primera 
enseñanza. En noviembre, se publica un R.O sobre la creación de escuelas, dando preferencia 
en su tramitación a aquellas cuyos expedientes se hallen en manos del Ministerio,  fijando las 
                                            
634 AMVLA, 17-10-1923  
635 Ibídem, 25-01-1924 
636 AHN, FC-Presid-Gob Primo de Rivera, 250-2, exp 432, pág 46 
637 “Locales inadecuados, desmotivación salarial de los maestros, modelo de “escuela unitaria2, donde unos 
hacían garabatos mientras otros cantaban la tabla de multiplicar, y absentismo escolar por la pervivencia de una 
estructura social-agraria anacrónica, daba como resultado lo que las cifras cantan”. Rodríguez Labandeira, J. 
Las escuelas en España durante la Dictadura de Primo de Rivera. Ecole, cultura et nation. París. Université París. 
2005 
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condiciones para las nuevas  peticiones.638 Posteriormente, el Ayuntamiento recibe un informe 
del Delegado Regio de Primera Enseñanza mostrando el estado actual de la enseñanza primaria 
en Valladolid, proponiendo en ella reformas y peticiones para mejorarla, acordándose actuar de 
acuerdo con lo indicado por la Junta de Primera Enseñanza.639 y llevar el tema, para su estudio, 
a una comisión especial designada por la alcaldía y formada por tres concejales, presidida por el 
síndico Callejo. Nada se puede leer en las actas municipales sobre propuestas de esta comisión. 
 
Nuevo debate sobre la educación en Valladolid. El Alcalde accidental comunica a sus 
concejales que el Instituto Nacional de Previsión ha hecho al Directorio el ofrecimiento de 
sesenta millones de pesetas para invertirlos en préstamos a los Ayuntamientos, que tengan 
garantía, para la construcción de escuelas.  Siendo el interés muy bajo, podría ser muy 
beneficioso y como, “por lo que se refiere a escuelas, Valladolid está mal dotada” propone que se 
estudie el asunto. El síndico Callejo, considera plausible la propuesta del Alcalde, pero recuerda 
la pronta aparición de la nueva ley municipal, que quizás ofrezca a los municipios mayores 
recursos de forma menos onerosa, sin tener que acudir a empréstitos que comprometen las 
rentas municipales. Olea Pimentel, dejando su cargo de Alcalde accidental para defender su 
propuesta, explica que los empréstitos tienen la ventaja de que los pagan los que se benefician 
de los mismos, respondido por Callejo de que siendo cierto su afirmación, no se puede 
comprometer la vida de los Ayuntamientos futuros. 
 
Olea insiste en la necesidad de negociar un empréstito porque “el estado actual de las 
escuelas de Valladolid es vergonzoso (…)” y las generaciones futuras, si no se hace nada, acusarán 
al Consistorio de desidia y abandono. Manifiesta que capitalizando las rentas que se pagan, sale 
una cifra superior al millón, manifestando que “los municipios no son mejores porque se gaste 
poco, sino porque se gaste bien”. La inversión en escuelas es donde mejor se puede emplear los 
impuestos y la actividad más social de los Ayuntamientos. A pesar de esta defensa tan 
apasionada de Olea, Callejo es contrario dado el déficit que tiene el presupuesto del año 
económico, superior al medio millón de pesetas, por lo que el Ayuntamiento no está para este 
tipo de aventuras. Se propone y acepta que Olea presente un proyecto sobre el tema 
debatido.640. Como siempre, si no quieres tomar una decisión crea una comisión.  
 
No debe sorprender que un tema tan crucial como era la creación de nuevas escuelas 
saltase a la calle, publicando El Norte de Castilla una carta dirigida al Alcalde en funciones 
Olea Pimentel, en la que pone de manifiesto las carencias, que en su opinión, tiene la educación 
primaria en Valladolid. Le anticipa que apoya su petición de usar el empréstito para la 
                                            
638 Marqués de Casa Ramos y Conde de la Moraleda. Dos años de Directorio Militar: manifiestos, disposiciones 
oficiales, cartas, discursos, órdenes generales al Ejército, etc., etc. Real Orden sobre la creación de nuevas 
escuelas de primera enseñanza. Madrid. Imprenta Latina, págs 108 a 110 
639 AMVLA, 12-12-1923 
640 Ibídem, 6-2-1924 
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construcción de escuelas, y no así la de algunos de sus compañeros, que lo único que 
consiguieron es llegar “al acuerdo de un aplazamiento más”. Estima que hay 4.000 menores641 sin 
colegio, una insuficiente dotación de maestros así como colegios en muy mala situación, por lo 
que habría que cerrar algunas escuelas nacionales y municipales. Lamenta que el Ayuntamiento 
no se involucre más en la construcción de escuelas ya que con el nuevo Régimen o sin él, los 
Ayuntamientos deben hacerlo y el empréstito del I.N.P es una gran oportunidad. Termina 
diciendo que para las clases acomodadas, no urge el empréstito, porque mandan a sus hijos a 
colegios privados pero ¿están en el mismo caso las familias pobres? Pide mediten en todo lo 
anterior.642  
 
Un ataque a lo realizado por los Ayuntamientos anteriores, no podía quedar sin 
contestación en un periódico tan unido al antiguo régimen político como era El Norte de 
Castilla. Para matizar la carta publicada anteriormente dice que según el último censo son 2.000 
los niños y niñas sin colegio643, manifestando que el aumento de escuelas ha sido la 
preocupación de todos los Ayuntamientos anteriores que han regido la ciudad, y si no se ha 
hecho más, no ha sido por falta de voluntad, sino por falta de dinero. Recuerda el plan de obras 
y reformas aprobado en 1921, donde se incluía la creación de diez grupos escolares, con tres 
grados cada uno, que darían educación a uno 1.500 niños. Remarca que todo el Ayuntamiento 
lo aprobó y si no se ha realizado todavía, es por la falta de apoyo de la Administración 
central.644 
 
 Días más tarde, se publica una circular del Gobierno civil, donde se insiste en las 
carencias en las dotaciones escolares en Valladolid, diciendo “es tan vital y de trascendencia tan 
inmensa el problema escolar en España, y, dentro de ella, en la provincia de Valladolid (…)”, por lo 
que se deben tomar acciones para  crear escuelas, potenciar la asistencia a los colegios de niños 
y niñas y mejorar las escuelas existentes.  
 
Incluye un cuadro donde se puede ver el déficit existente en Valladolid  y anuncia la 
decisión del Gobierno de establecer un crédito de un millón y medio de pesetas, para la 
creación de 500 escuelas Nacionales, pidiendo, “sin pérdida de un día” su aprovechamiento.645 
Reclama que los Ayuntamientos habiliten locales de condiciones higiénicas; presupuestos para 
                                            
641 “(…) 10.500 niños y niñas entre 4 y 14 años, es el 14% de la población y solamente 6.000 están matriculados 
en colegios públicos y privados (…) resulta incuestionable  que hay más de 4.000 niños y niñas en Valladolid, que, 
o no van a ninguna escuela, vagando por calles y plazuelas, o asisten a centros privados clandestinos (….)” El 
Norte de Castilla, 14-2-1924. El problema escolar en Valladolid.  
642 El Norte de Castilla, 14-2-1924. El problema escolar en Valladolid. 
643 “La población escolar de Valladolid, según el último censo, no es de 10.500 niños, sino de 13.000 
aproximadamente. De éstos reciben instrucción en las escuelas públicas unos 3.000; y 8.000 en las numerosas 
escuelas particulares. Son por lo tanto unos 2.000 los que no reciben educación. Son muchos, desgraciadamente, 
pero no son los 4.000 que calcula nuestro distinguido colaborador”. Ibídem. 
644 Ibídem 
645 BOP, 14-2-1924, nº 920 Junta Provincial de 1ª Enseñanza. Presidencia 
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pagar las rentas de las casas de los maestros; cantidades suficientes para la compra del material 
pedagógico necesario. 
 
En este momento la situación era clara: 
había incuestionable necesidad de nuevas escuelas 
y existía la posibilidad de obtener financiación 
para su construcción, sólo faltaba lo que hoy se 
oye continuamente: interés político. 
 
En la siguiente sesión municipal, la 
comisión de Gobierno, a la vista de las 
alternativas existente propone, una vez más, que 
“la de Presupuestos estudie si hay medios, dentro de los 
recursos de que dispone la Corporación, para atender al mejoramiento de la enseñanza (…)”, sin 
mención alguna al déficit de escuelas, que según la circular, tenía la capital de Valladolid, 
leyéndose a continuación una comunicación de la Junta Local de Primera Enseñanza pidiendo, 
de acuerdo con la circular del Gobierno civil, se ofrezca al Estado los nuevos locales 
construidos en el barrio de San Andrés, calle de Pi y Margall, para escuelas graduadas de niños, 
consignándose presupuesto para la renta de los tres maestros y para el material el material 
pedagógico necesario para las tres escuelas graduadas. Se inicia un debate sobre la 
conveniencia de ofrecerla al Estado o dejarla para sustituir a una escuela voluntaria que 
desaparece y Rodríguez Manganés, miembro de la comisión de Gobierno, defiende la 
sustitución, afirmando que en Valladolid hay suficientes escuelas y su cesión al Gobierno, 
supondría un importante gasto para el Ayuntamiento. 646 
 
El concejal Olea Pimentel entra en la discusión manifestando que “en España, y sobre 
todo en Valladolid, el régimen de instrucción primaria es anárquico (…), siendo necesario la puesta 
en marcha de escuelas con grados de enseñanza. Hay que aumentar las escuelas públicas y 
entregar al Estado las existentes para que destine a ellas los profesores necesarios, siendo esto 
beneficioso y eficaz para los intereses municipales. Después de una larga discusión entre los 
partidarios y contrarios a la cesión de la escuela, el Ayuntamiento acuerda ofrecer al Estado la 
cesión del Grupo escolar de la calle Pi y Margall 647 que es ratificado por el Presidente de la 
Junta local de Primera Enseñanza, volviendo a resaltar que “faltan en nuestra ciudad escuelas 
nacionales, en razón a su censo de población (….),648 con lo que la  discusión sobre si sobran o 
faltan escuelas en Valladolid, se vuelve a iniciar. El Alcalde interviene para comunicar que ya 
ha pedido una estadística, que está a punto de terminarse, con la que espera que el  Gobernador 
vea que Valladolid cumple sus compromisos respecto a la enseñanza. Se acordó que pase a la 
                                            
646 AMVLA, 27-2-1924 
647 Ibídem 
648 Ibídem, 12-3-1924 
Ilustración 26. Cuadro de escuelas. BOP, 14-2-1924 
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comisión correspondiente, la comunicación del la Junta Local de Primera Enseñanza así como 
la propuesta de Olea de obtener ventajas con esta cesión, al existir subvenciones por un 
porcentaje del valor de los grupos escolares que se construyan, ya sea en metálico o en material 
pedagógico y la preparación de la estadística para conocer si a Valladolid le falta o sobran 
escuelas.649  Tampoco aparece en las actas municipales el dictamen, tan reclamado, sobre la 
verdadera situación de la enseñanza en Valladolid  
 
Nuevos problemas. Ya está en la calle y conocido por la población, la situación en que 
se encuentra el Matadero Municipal. En sesión secreta, se reúne el Ayuntamiento para conocer 
el informe realizado por el Presidente provincial de Abastos, así como el dictamen emitido por 
la Comisión de Policía. La problemática del Matadero Municipal está tratada en el informe 
preparado por los vocales asociados y es parte del dictamen del Juez Álvarez, que acusará a los 
anteriores alcaldes de haber permitido esta situación, incumpliendo su obligación. Veintiuna 
son las propuestas realizadas por el Gobierno civil, que abarcan los aspectos higiénicos, 
sanitarios, legales y económicos sociales, resumidas en catorce reformas por la Comisión de 
Policía. La posición del responsable municipal, una vez visitado el Matadero, es “el mal estado 
del edificio y lo deficientísimo en que se desenvuelven los distintos servicios, siendo necesario, a su 
juicio, poner inmediato remedio, con las reformas necesarias en defensa de los sagrados intereses de la 
salud pública”650. El síndico Callejo propone que se adopten los siguientes acuerdos: Proyecto de 
construcción de un nuevo matadero; mientras tanto, que se hagan con toda urgencia las 
reformas necesarias para subsanar la situación actual; que la financiación se obtenga dentro del 
presupuesto actual o a través de uno extraordinario; la Comisión de Policía deberá, con la 
mayor urgencia posible, redactar el Reglamento de Matadero que la ley ordena y que no se ha 
cumplido; Incoar los oportunos expedientes para depurar las responsabilidades en que hubiesen 
incurrido el personal técnico y administrativo del Matadero. Las propuestas fueron aprobadas 
por unanimidad por los miembros de la Corporación. En la sesión siguiente se aprueba un 
Reglamento para el régimen interior del Matadero y se pide se incluya en el plan de reformas en 
comisión de estudio, las necesidades recogidas en el reglamento aprobado.  
 
Días más tarde se presentan los presupuestos para la ampliación de una nave y 
modificación de los desagües, que son contestados por el Síndico Callejo, quién propone, al 
haber otros proyectos a realizar, que se haga un presupuesto del conjunto de las reformas. Por 
otro lado, el Alcalde opina que con una simple reorganización de los servicios podría ser 
suficiente, lo que supondría al Ayuntamiento un ahorro considerable, proponiendo que la 
decisión sobre los presupuestos se aplace hasta la próxima sesión y que el propio Alcalde y el 
concejal responsable, Vara, hagan una visita al mismo para ver la posibilidad de evitar gastos al 
Ayuntamiento. Y así se aprobó. 651 En su visita al Matadero, el Alcalde llega a la conclusión 
                                            
649 AMVLA, 27-2-1924  
650 Ibídem, 24-10-1923 
651 Ibídem, 21-11-1923 
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que la nave actual, con algunas reformas, más tornos y elementos para colgar las reses, puede 
ser suficiente, siendo por lo tanto innecesarios las reformas propuestas. Sobre la limpieza, es 
partidario de incrementar el uso de más escobas, e imponer una normativa de que los carros que 
retiran las reses sacrificadas, tengan ruedas de goma para no estropear el suelo, así como su 
retirada en un plazo máximo de dos horas. El Síndico Callejo propone se aprueben las obras de 
retejar las naves del Matadero (algo más de 4.500 pesetas) y los desagües de las naves (1.562, 
35 pesetas) para ser incluidos en el presupuesto del año próximo y que el Alcalde designe al 
personal necesario para la limpieza así como que ordene se realice la extracción de carnes en la 
forma propuesta por el Alcalde. El Ayuntamiento así lo aprobó.652  
 
Si recordamos las deficiencias que mostraban los primeros informes, así como las 
veintiuna medidas propuestas para solucionarlas, con lo que se acuerda hacer, algo no casa. O 
bien eran infundadas, o bien eran excesivas, con un objetivo, dañar la imagen de las 
Corporaciones anteriores, o si eran ciertas, las medidas adoptadas por la nueva Corporación son 
un simple parche,  no habiendo querido coger el toro por los cuernos, y dejando el problema sin 
resolver. Las actas confirman la adjudicación del retejo y de los desagües.653  
 
En las diferentes actas se puede leer otras necesidades del Ayuntamiento. Construcción 
de un nuevo pabellón para el Laboratorio Municipal  y el traslado del Instituto Gota de Leche a 
los locales donde ha de instalarse el de Meteorología y Puericultura, pidiéndose que a la mayor 
urgencia posible, se adquieran los aparatos necesarios para su instalación definitiva654. También 
surge el problema de la Pasarela de la Merced. No se puede admitir debido a las deficiencias de 
la misma y la desaparición del contratista hace imposible su solución. Se propone pasar el 
asunto a los síndicos para que den la tramitación que en derecho corresponda655. A la sesión 
siguiente, se muestra una carta del contratista, donde manifiesta estar dispuesto a solucionar el 
problema de acuerdo con el dictamen de los ingenieros y de la comisión, si la resolución es 
justa y equitativa. Se acuerda el conceder al contratista  un plazo para realizar las obras 
necesarias y si no, lo realizará el ayuntamiento por cuenta del contratista.656  
 
Pocos avances sobre pavimentación de calles. Se acuerda la recepción de las calles San 
Martín y Pi y Margall así como requerir al contratista, que pavimentó las calles Angustias y 
Libertad, que están muy deterioras, y a la empresa de Tranvías, que las reparen y en caso de no 
hacerlo, se les impondrá la multa correspondiente, haciendo las obras el Ayuntamiento, 
pasándoles después el coste del mismo.657 Se aprueba un dictamen de la comisión de Obras para 
que se gestione del Estado que contribuya con unos 75% al adoquinado de las travesías de 
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653 Ibídem, 6-2-1924 
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655 Ibídem, 12-3-1924 
656 Ibídem, 21-3-1924 
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Valladolid, correspondientes a las carreteras del Estado, con un presupuesto superior al millón 
de pesetas.658 
 
La denuncia hecha por la Junta de Asociados del trato de favor dado por el 
Ayuntamiento a la compañía Electra Popular Vallisoletana, tema incluido en la Memoria del 
Juez Álvarez, hace que la situación entre ambas sea de ruptura, habiendo anunciado la 
compañía, a través de un comunicado, su deseo de no prorrogar el presente contrato con el 
Ayuntamiento. Preguntado el Presidente de la comisión de alumbrado como está la situación, 
éste propone estudiar el aprovechamiento del salto de agua del Esgueva o que se anuncie un 
concurso para el suministro del alumbrado público. El concejal Cebrián considera inadmisible 
la actuación de la compañía y propone dos opciones: su sustitución por otras empresas, con la 
posibilidad del uso del gas, o la municipalización del servicio, poniendo a disposición de la 
comisión una serie de trabajos que ha realizado sobre el aprovechamiento del salto del Esgueva, 
acordándose que se incorpore a la misma.659   
 
Y finalmente surge otro problema interno: el cuerpo de bomberos. En reunión secreta, el 
concejal Prada presenta un informe sobre el expediente incoado al cuerpo de bomberos y pide 
se apruebe con todas sus consecuencias, ya que existen cargos concretos contra todos los 
bomberos.  Se acordó aprobar el informe pero sólo destituir a los capataces y a dos bomberos, 
dejando la disolución del cuerpo y reorganización del mismo, pendiente de que la comisión de 
Obras estudie la forma de realizarse.660   
 
 
2.2.3.2. Necesidad de responder a las peticiones que le hace el Gobierno Civil, 
como consecuencia de los cambios legislativos que está generando el Directorio 
Militar 
Como uno más de los continuos decretos que el Directorio genera, aparece uno que 
faculta a todo ciudadano para que pueda hablar en las sesiones públicas de los Ayuntamientos y 
así poder  exponer sus quejas y reclamaciones661. Real Orden que fue leída en la sesión 
municipal semanal, inaugurándose, a la semana siguiente, la llamada “tribuna pública”. Y como 
no podía ser de otra forma, surge, de nuevo, el problema de la falta de escuelas en la ciudad.  
 
López Tomás, que era amigo del concejal Callejo, Síndico y presidente de la comisión 
de Primera Enseñanza, es la primera persona que hace uso de la facultad, concedida por el 
Directorio Militar, para exponer ante el Ayuntamiento sus quejas y denuncias. Habla como 
                                            
658 AMVLA, 12-3-1924 
659 Ibídem, 5-3-1924 
660 Ibídem, 21-3-1924 
661 Documento 2-31  
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presidente de la Asociación de Amigos del Niño, del barrio de la Victoria y denuncia que “en 
esta ciudad las escuelas son lugares inmundos, además de ser muy pocas para una población escolar de 
15.000 niños, unas 60, cuando debía haber más de 200”, proponiendo soluciones y reclamando la 
atención del Ayuntamiento a diferentes propuestas hechas por su Asociación, no atendidas 
hasta la fecha. Así mismo pide que dichas peticiones se unan a las presentadas por el Rector 
Regio de Primera Enseñanza. El Alcalde cierra su intervención diciendo “que el Ayuntamiento ha 
oído con mucho gusto al señor López Tomas, a quién reservará turno en primer lugar para la sesión 
próxima”662. 
 
A la semana siguiente, y como ya le había anticipado el Alcalde, volvió López Tomás, 
que agradeció a la Alcaldía “la actividad demostrada para dar solución satisfactoria al asunto 
relacionado con la escuela del barrio de la Victoria”663, para a continuación hablar de la situación 
existente en el barrio de la Victoria, con casas sin condiciones higiénicas por falta de agua, 
aunque se pague en canon. Donde los vecinos arrojan las aguas sucias a la calle por carecer de 
retrete, los pozos negros no se limpian, creando tal suciedad que no se puede transitar por las 
calles. Pide que se lleve el agua a esa barriada, y que con un presupuesto de diez a quince mil 
pesetas, se llevaría el agua a la barriada, solucionando con ello muchos problemas, 
esencialmente el de la higiene. Como se hizo con la denuncia del barrio de las Delicias, el 
dictamen de la Junta de obras de Saneamiento está en la misma línea. Se seguirá pagando el 
canon y el Ayuntamiento insistirá ante el Ministerio de Hacienda para que le autoricen los 
recursos que tiene solicitados y puedan empezar las obras del alcantarillado. El Ayuntamiento 
así lo aprobó.664  
 
El efecto que tiene, en lo que hoy se llamaría ciudadanía, las denuncias hechas en la 
Tribuna Pública, hace que el Ayuntamiento se mueva y apruebe un dictamen de la comisión de 
Obras, que lo único que hace es tirar balones fuera. A la vista de la denuncia de López Tomás, 
relativa a la falta de agua y alcantarillado en el barrio de la Victoria, la citada comisión dice que 
no entiende la denuncia de falta de agua, ya que es el mejor dotado de la capital665. La limpieza 
de los pozos negros quedará remediada con la llegada de un nuevo aspirador (que sí se pidió), 
aunque no dice cuando, y el abastecimiento de aguas y saneamiento, es asunto que se haya 
incluido en el proyecto general de toda la población, por lo tanto no se encuentra abandonado.   
 
A pesar de que la ley de casas baratas tenía una antigüedad de más de dos años, se 
discutía en las sesiones municipales la necesidad de que el Ayuntamiento cambie sus 
ordenanzas municipales, para permitir la construcción de este tipo de casas, en zonas de 
                                            
662 AMVLA, 7-11-1923 
663 Ibídem, 14-11-1923 
664 Ibídem, 21-11-1923 
665 “(…) El citado barrio es de, entre todos los de la capital, el que se halla mejor dotado de aguas, pues tiene 
cuatro fuentes del mejor manantial con caudal abundante”. Ibídem, 12-12-1923 
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Valladolid, donde la ley municipal lo prohíbe y así dictaminar de acuerdo con dicha ley666. 
Tema sin resolver, ya que vuelve surgir de nuevo, meses más tarde, al pedirse autorización para 
construir en terreno cedido por el Ayuntamiento, casas de una sola planta. El Secretario vuelve 
a  decir que no se puede dar tal concesión ya que lo prohíben las Ordenanzas Municipales, a 
pesar de lo cual, y como el Síndico lo apoya, el Ayuntamiento lo aprueba aunque se acuerda 
reformar las mismas para que se pueda unificar los criterios para este tipo de concesiones.667  
 
Se aprueba un nuevo reglamento de la Beneficencia Municipal668, revisándose, a 
continuación, el  padrón de la Beneficencia municipal, aprobándose la escala para su ingreso en 
dicha institución, estableciéndose la siguiente correlación entre miembros de la familia y 
jornales: Matrimonio + 1 hijo = 3 personas, 4 pesetas; Matrimonio + 4 hijos= 6 personas, 5 
pesetas; Matrimonio > 4 hijos = > 6 personas= 6 pesetas. Para el computo de los ingresos se 
tendrán en cuenta jornales, rentas, haberes, jubilaciones, sueldos, etc. de todos los individuos de 
la familia que vivan bajo en mismo techo.669 
 
El gobernador, en sus diferentes visitas pide la reforma del Hospital de Esgueva, que 
pasa a la comisión de Policía, para su estudio y evaluación, así como el desmantelamiento de 
unos barracones que se encuentran abandonados. Se acuerda pasar el asunto a la comisión de 
Policía.670  Y presentado en sesión semanal, el Ayuntamiento aprobó su desmantelamiento y 
traslado al páramo de San Isidro, donde se reconstruirán las obras de fábrica, reparándose los 
mismos para dejarles preparados  para futuras contingencias y su posible uso como escuela al 
aire libre. 671 
 
 
2.2.3.3 Necesidad de generar más recursos para solucionar los problemas de la 
ciudad.  
 
Buscando mayores recursos, el Ayuntamiento anterior había pedido  autorización para 
gravar el consumo de bebidas alcohólicas, petición que ahora se pide ratifique. En el debate que 
se produce, vuelve a surgir la necesidad de buscar nuevas vías de financiación para atender a las 
acuciantes necesidades de la población en temas de saneamiento, acordándose insistir en la 
petición original y crear una comisión, presidida por el Alcalde y 12 concejales, para analizar 
los siguientes puntos: Pavimentación general, saneamiento de barrios, higienización de las 
viviendas, derribo de las que no lo sean, nuevo contrato de alumbrado y aprovechamiento del 
                                            
666 Gaceta de Madrid, 11-12-1921, núm 345 
667 AMVLA, 16-01-1924 
668 Ibídem, 5-12-1923 
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salto de agua del Esgueva y construcción de grupos escolares. Para financiar estas obras, se 
requiere la autorización para que el Ayuntamiento cobre el impuesto sobre los vinos y 10% de 
recargo de la contribución. El resultado de la comisión es presentado al pleno, mostrando una 
serie de propuestas de ingresos y gastos que darían un superávit de 1,2 millones de pesetas. 
 
Pavimentación general 
Saneamientos 
Aprovechamiento del salto del Esgueva 
Municipalización del alumbrado 
Construcción del Matadero 
Pabellón para Laboratorio Municipal 
Casa de Socorro 
Ensanche y destrucción de casas antihigiénicas 
Construcción grupos escolares 
Impuesto sobre bebidas alcohólicas 
10% de la contribución sobre las cuotas del Tesoro 
Suministro de luz eléctrica durante 10 años 
Renta Casa de Socorro durante 10 años 
 
Gastos totales, 8,3 millones Ingresos totales, 9,5 millones
   Fuente: AMVLA, 7-11-1923 
 
No parece, por la redacción del acta, que los concejales aceptasen esta propuesta, y así 
leemos “se acuerda consignar en ésta un voto de gracias y de confianza para la comisión especial por 
su trabajo, al que dará forma de dictamen”672. Otra historia es la que se cuenta en la prensa amiga. 
Bajo el título de “Plan de proyectos de mejora”673, no se limita a detallar lo ocurrido en la sesión, 
sino que adelanta algo que no está en el acta municipal: la concreción del dictamen compuesto 
por las siguientes acciones: 
 
• Que el Ayuntamiento insista en la petición de recursos extraordinarios 
• Que se autorice al Ayuntamiento para las obras que constan en el proyecto. 
• Que se estime modificada la petición del Ayuntamiento anterior en lo que se 
oponga a estos proyectos. 
 
A principios de diciembre se deniega la petición relativa  a la exacción del arbitrio sobre 
el consumo de bebidas espirituosas, espumosas y alcoholes, y a la de una décima sobre la 
contribución urbana; concediéndose el recargo de una décima sobre la contribución industrial y 
de comercio, durante la vigencia de la disposición especial de la Ley de Presupuestos. Se pasa a 
la comisión especial para que adopte lo que proceda674.  
 
Se da cuenta de un R.D675 estableciendo un plazo a todos los Ayuntamientos que no 
hubieran solicitado la supresión del impuesto de consumos, lo estudien y presenten una 
propuesta en el Ministerio de Hacienda, decidiendo pasarlo a estudio a las comisiones de 
Consumos, Hacienda y Presupuestos. Se convoca a la Junta Municipal para discutir la 
propuesta de la comisión, la cual ofrece continuar con el impuesto de consumos durante el año 
                                            
672 AMVLA, 7-11-1923 
673 Diario Regional, 8-11-1923, La sesión de ayer 
674 AMVLA, 5-12-1923 
675 Gaceta de Madrid, 27-10-1923, núm 300 
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económico de 1924-1925, nombrando un funcionario, bajo una fianza, para su gestión 
recaudatoria, de la que esperaban obtener más de un millón y medio de pesetas. 
 
La propuesta es inmediatamente contestada por el vocal asociado Fernández Cadarso, 
que había sido miembro de la comisión de investigación de las cuentas municipales, donde tuvo 
una participación estelar en la defensa de las conclusiones. En su discurso dice que existe una 
clara contradicción en el dictamen al hablar de la política vieja y propósitos renovadores, 
cuando lo que se propone es seguir como siempre. Pide la supresión de este impuesto al “que 
califica de odioso, no tanto por lo desigual que es, como por la forma de cobrarle”. Con su 
mantenimiento, se incurrirá en la misma falta que los anteriores Municipios. Mantiene que la 
cantidad que se necesita en bastante inferior y se puede obtener de otros arbitrios, para terminar 
diciendo que “los anteriores concejales necesitaban los consumos porque les daban votos, pero en la 
actualidad no hay necesidad de esto”. Asegura que hay tiempo suficiente para estudiar la 
alternativa al de consumos. Le contesta el de siempre, el síndico Callejo, que vuelve a recordar 
que el Directorio se propone, en un plazo breve, ocuparse del régimen local, regulando las 
Haciendas municipales, por lo que no han querido causar trastornos en la vida municipal. 
Considera que su supresión no beneficiará al pueblo, ya que no llegará al consumidor, y termina 
diciendo que “lo único que ha querido la comisión es que en la breve vida municipal que va a tener el 
Ayuntamiento, no se causen males al pueblo, puesto que la opinión que él ha pulsado ya, teme a los 
impuestos sustitutivos más que al de consumos”. Llorente, otro vocal asociado que se distinguió por 
su participación en la defensa de las conclusiones de la comisión de investigación, apoya la 
postura de Fernández Cadarso, afirmando que los firmantes de la comisión examinadora de las 
cuentas, están obligados a oponerse a la continuación del impuesto de consumos. Si hace falta 
más tiempo, que se pida al Directorio pero que se acuerde la supresión del impuesto676.  
 
Al ver el Presidente que las posturas se mantienen, decide dar el asunto por discutido y 
pasar a la votación, cuyo resultado es a favor de mantener el impuesto de consumos, con 34 
votos a favor por 21 en contra. Analizados los votos negativos, se ve que una gran mayoría de 
los vocales que participaron en la investigación, votaron en contra de la propuesta de la 
comisión677, como un nuevo ejemplo del compañerismo que había existido en la comisión de 
investigación. 
 
El tema de la supresión del impuesto de Consumos volverá a la palestra municipal como 
resultado de un R.D678, en cuya exposición se dice que debido a la petición hecha al Gobierno 
por los nuevos alcaldes y concejales, que deseosos de imponer en la administración municipal 
el orden y la rectitud y con el objeto de salvar las dificultades del momento, piden se posponga 
la desaparición de este impuesto hasta el 1 de abril de 1925. Se decreta este aplazamiento 
                                            
676 AMVJMLA, 29-11-1923 
677 Ibídem, 29-11-1923 
678 Gaceta de Madrid, 19-2-1924, núm 51 
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siempre que los Ayuntamientos lo soliciten antes de finales de febrero. Las comisiones de 
Hacienda y Consumo presentan un dictamen en el que proponen la continuidad de la vigencia 
de dicho impuesto hasta la fecha fijada por el R.D, acordándose pasarlo  a la Junta 
Municipal679, para su discusión, que se centra entre la supresión, y su sustitución por otro 
gravamen o la continuidad. Los partidarios de la supresión la defienden como una forma de 
favorecer a la clase obrera. La defensa de su mantenimiento la hace el síndico Callejo por la 
imposibilidad de alcanzar con los impuestos sustitutivos en nivel de ingresos que ofrece éste, lo 
que permitiría mejorar los jornales de los trabajadores. Dado lo repetitivo de los argumentos, el 
Presidente considera suficientemente discutido el asunto y lo somete a votación con el resultado 
de 39 votos a favor de continuar con el impuesto, contra 14 en contra.680 
 
Las dificultades que están encontrando para conseguir nueva financiación para hacer 
frente a las necesidades de la población, hace que el Ayuntamiento nombre una comisión que 
irá a Madrid “a recabar de los Poderes Públicos, medios para llevar a cabo algunas mejoras en esta 
capital (….)”681. Eduardo Callejo, como cabeza visible de la comisión enviada a Madrid, da 
cuenta de las gestiones realizadas, que se limitan a la entrega al Subsecretario de Gobernación 
de las pretensiones del Ayuntamiento, que se “ofreció hacer cuanto esté de su parte para que 
Valladolid quede complacido  (….) en cuanto sean justas y legales”, y a una corta entrevista con el 
Presidente del Directorio, al que explicaron los objetivos del viaje, quedando satisfechos  “y con 
alguna confianza respecto a los propósitos que animan al Gobierno en relación con las peticiones que 
formularon”, quedando el Ayuntamiento muy complacido con las gestiones realizadas682.  
  
Las denuncias hechas en la comisión de investigación, siguen creando problemas al 
Ayuntamiento. Ahora le toca el turno al contrato firmado entre el Ayuntamiento  y el 
Administrador general para la recaudación de todos los impuestos y arbitrios municipales, 
considerado por los mismos, como no valido, y catalogado en la Memoria del Juez Álvarez, 
como un posible delito de malversación de fondos públicos. El Gobierno civil abrió un 
expediente cuyo resultado es el reconocimiento de la existencia de irregularidades, tanto en la 
administración como en el contrato, lo que permite al Alcalde pedir la cancelación del contrato 
de consumos y la incautación de los servicios de recaudación de dicho impuesto, peticiones que 
son aprobadas, dejando en manos del Alcalde dicho proceso afín de garantizar los intereses 
municipales683, produciéndose la incautación ese mismo día, con la presentación en los fielatos 
de los concejales, previamente designados, levantando la correspondiente acta.684 
 
                                            
679 AMVLA, 27-2-1924 
680 Ibídem, 28-2-1924 
681 Ibídem, 19-12-1923 
682 Ibídem, 25-01-1924 
683 Ibídem, 16-01-1924  
684 El Norte de Castilla, 18-01-1924, La administración de los consumos  
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La comisión de Hacienda y Consumos presenta un dictamen sobre el personal destinado 
a la administración y cobranza de dicho impuesto, significando un incremento en los gastos ya 
que anteriormente dicho personal cobraba su salario integro, sin deducirse la contribución de 
utilidades, a los salarios superiores a 1.500 pesetas por lo que habrá que pagar esta diferencia de 
los fondos municipales. Avisa de la necesidad de controlar las bajas que por enfermedad se 
produzcan, para descontar el salario correspondiente, si no están justificadas. El Ayuntamiento 
aceptó dicho dictamen así como la plantilla de personal afecta.685 
 
Posteriormente, volverá a surgir este tema cuando el concejal Cebrián pregunta al 
Alcalde en qué situación se encuentra dicho expediente, ya que piensa se ha cumplido la 
primera parte del mismo, la incautación, pero nada se ha hecho respecto a la responsabilidad, 
que según dicho expediente, ha incurrido el Ayuntamiento a partir de Octubre último. Según el 
Alcalde, y en conversaciones que ha tenido con el Gobernador, todavía no se han determinado 
las mismas y promete volver con una respuesta en la próxima sesión. Interviene el síndico 
Callejo que mantiene que no cree que el actual Ayuntamiento esté incurso en ninguna 
responsabilidad, que en todo caso corresponde a los Ayuntamientos anteriores. Quizás se haya 
incurrido en alguna responsabilidad por omisión, al no haber modificado inmediatamente el 
régimen establecido para el impuesto de consumos, pero está libre ya que antes de haber 
trascurrido el primer mes, se aprobó en la Junta Municipal el dictamen que denunciaba las 
probables irregularidades existentes y se hablaba de su posible nulidad, que aparecen en la 
misma forma en el expediente instruido, por lo que se ha actuado con corrección, y no se puede 
acusarle de omisión “porque se acordó elevar al Directorio una copia o certificación del acuerdo, 
(….)”y pide que conste la creencia de la Corporación de que está libre de toda culpa. El debate 
entre Cebrián y Callejo continua, ya que aquél considera que sí puede haberse incurrido en 
responsabilidad por omisión, pidiendo, para tranquilidad de todos, se haga saber al Gobernador 
civil que este Ayuntamiento no ha incurrido en ninguna responsabilidad. Se propone, y aprueba 
que se faculte al Alcalde  para que haga todas las aclaraciones que considere pertinentes, que 
permitan llevar la tranquilidad a la Corporación.686  
 
A continuación se discute el presupuesto extraordinario de Consumos para el periodo 
que va desde el 17 de enero al 31 de marzo, que recoge una misma cantidad para ingresos y 
gastos. Se da lectura al informe del sindico Callejo, proponiendo la aprobación del mismo y el 
Ayuntamiento así lo hace. El Alcalde, a la vista de los bajos salarios de los vigilantes, entre dos 
y dos pesetas y media, propone se estudie la forma de aumentarles, bien suprimiendo plazas o 
buscando cualquier procedimiento que no sea lesivo para los intereses del Municipio. Callejo 
manifiesta que se han mantenido los salarios existentes cuando se incautaron del servicio, 
habiéndose, solamente, aumentado una partida de 20.000 pesetas para material, impresos etc. El 
nivel de ingresos de los últimos días permite, asegura Callejo, un mayor nivel de ingresos que 
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lo presupuestado, por lo que se puede estudiar el incremento de los jornales de los vigilantes, 
siendo acordado por la Corporación y su paso a la Junta Municipal para su discusión y 
aprobación, si procede.687.   
 
En la Junta Municipal, el debate se centra en la bajo nivel de ingresos presupuestado, 
reconocido por el propio Síndico Callejo, diciendo “que con este presupuesto extraordinario no se 
ha pretendido más que cumplir un trámite legal indispensable”  y en otra parte de su exposición “ (…) 
se estimó suficiente consignar en los ingresos la cifra necesaria para dotar los gastos, puesto que el 
sobrante quedará en las arcas municipales (….) ya ha dicho él que los ingresos son muy superiores a 
los consignados (….)”. Como no hay acuerdo entre las partes, el Síndico Callejo propone que el 
Contador emita un informe, que presentado, confirma el cumplimiento del presupuesto de los 
requisitos que señala la ley. Sometido a votación, el presupuesto extraordinario de Consumos es 
aprobado por 45 votos contra 7. 688 
 
Cumpliendo con lo prometido, el Alcalde explica su gestión acerca del expediente de 
responsabilidad incoado en relación con el impuesto de Consumos. Declara que ha estudiado el 
expediente y puede asegurar, sin necesidad de hacer ninguna gestión por considerarla 
innecesaria que “ha adquirido la convicción clara y explícita, no sólo de la exculpación de la 
Corporación, sino de que no existe ningún asomo de cargo para los Concejales, ni el menor atisbo de 
responsabilidad”689, comentario muy bien acogido por la Corporación que consideran liquidado 
el asunto. 
 
Por R.O  y ante la próxima reforma del régimen municipal, se prorrogan los actuales 
presupuestos municipales,  con una doble orientación, mantenimiento de las cifras globales y 
una cierta elasticidad en su composición de acuerdo con los criterios de economía y orden 
marcados por los Administradores de Municipio690. El Ayuntamiento acordó su pase a la 
comisión de Presupuestos. Posteriormente se dará otra R.O, estableciendo el nuevo año 
económico de 1 de julio a 31 de junio, prorrogando los presupuestos aprobados para el trimestre 
de abril a junio, durante el cual se desarrollarán los del nuevo año económico691, acordando su 
paso a la comisión de Hacienda.692 
 
Así acaba este periodo municipal, no sin antes informar el Alcalde que el próximo día 
25 llegará a Valladolid Calvo Sotelo, para dar una conferencia acerca de la nueva ley 
Municipal, matizado por Eduardo Callejo, al afirmar fue invitado por la U.P.C, de la que es 
                                            
687 AMVLA, 6-2-1924 
688 AMVJMLA, 28-2-1924 
689 Ibídem, 6-2-1924 
690 Gaceta de Madrid. 23-01-1924, núm 23 
691 Ibídem, 14-4-1924, núm 74 
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Presidente693.El Ayuntamiento se disuelve el 22 de marzo, convocándose una sesión 
extraordinaria, presidida por el Delegado gubernativo en la que da posesión al nuevo 
Ayuntamiento, nombrado por el Gobernador civil694, terminándose así un periodo de muchas 
denuncias y de pocas realidades.  
 
La lectura de las actas municipales muestra una gran actividad en la preparación de 
reglamentos, envío de temas a las diferentes comisiones para su estudio y presentación de 
propuestas, pero pocas o casi ninguna realización, es un periodo de mucho ruido y pocas 
nueces. Se lucha, al menos así lo dicen, por conseguir una mayor capacidad financiera, pero la 
carencia de un presupuesto suficiente justifica, al menos parcialmente, la situación en que se 
encuentran muchos servicios municipales de la ciudad. Pero no todo está perdido. Hay un rayo 
de esperanza y la solución vendrá de la mano del que prometió trabajar para solucionar los 
problemas del país. La nueva ley municipal crea importantes expectativas de tiempos mejores. 
 
 
 
  
                                            
693 AMVLA, 21-3-1924 
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“No hay que mirar el Estatuto como el término de un proceso legislativo, 
sino como el principio de la renovación de la vida municipal”. 
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Poco a poco el año 1923 va muriendo. Debemos recordar que cuando el año empezó, 
había un país ilusionado, pensando que el gobierno de concentración presidido por García 
Prieto, con un programa liberal y reformista, sería capaz de atajar la crisis galopante que 
atenazaba a todos los sectores de la Nación. Pronto se vio, una vez más, que todo había sido una 
pura entelequia y la cruda realidad volvió con las elecciones generales de abril de 1923, 
demostrando que el Gobierno no pretendía regenerar el sistema sino perpetuarse en el poder.   
 
El domingo día 22 de abril fueron proclamados sin pasar por las urnas, aplicando el 
artículo 29, nada menos que 146 diputados (en la prensa se habló al principio de 147 
diputados), que representa un record respecto a anteriores elecciones, como vemos por el 
cuadro siguiente. 
                                        Diputados elegidos gracias al artículo 29695 
En el año 1916 145 
En el año 1918 93 
En el año 1921 90 
En el año 1923 147 
 
           Parte de la prensa diaria fue muy crítica con el uso de este artículo, diciendo claramente 
que unas Cortes, con una tercera parte de sus diputados elegidos sin votación, nacía muerta. En 
esta línea, está el editorial de El Liberal, uno de los más críticos, que dice “Estos 147 diputados 
“de oficio” denuncian el compadreo, el contubernio de los liberales con los conservadores, de los 
acusadores con los acusados (…).Mala jornada para la causa de las responsabilidades (….)”, y 
termina “(…). Iremos donde la fatalidad nos lleve, si los “procuradores en Cortes” recientemente 
proclamados, no ofrecen a España la justicia reparadora que se les ofrece”696. El Sol, también critica 
esta práctica electoral y en su editorial titulado “Inercia electoral”, habla del elevado número de 
diputados elegidos, por lo que si el inventor de la fórmula pretendía una simplificación del 
procedimiento electoral, ha sido esta vez cuando el mecanismo ha dado el rendimiento más alto. 
Termina diciendo que si siempre el uso de este método de elección había sido recibido con 
indignación, esta vez “sería la magnífica coyuntura para una exuberante indignación”697. 
                                            
695 El Liberal, 24-4-1923 
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697 El Sol, Ibídem 
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     El cuadro general de estas elecciones es el siguiente. 
Censo electoral (de 1922) 4.783.432 100,0 
Electores privados de voto por el artículo 29 1.654.504 34,6 
Abstenciones 1.102.611 23,1 
Total electores que no votaron 2.757.115 57,7 
Votantes 2.026.317 42,3 
      Elaboración propia basado en  Martínez Cuadrado, M. Elecciones y partidos políticos de España, 1868-1931, pág 845   
 
Hay que resaltar el poco apoyo popular que tenía el nuevo poder legislativo salido de 
estas elecciones, al ser su apoyo popular muy inferior a la suma  de los votantes privados de 
voto y las abstenciones. La distribución de escaños fue la siguiente. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                   Elaboración propia basado en  Martínez Cuadrado, M. Elecciones y partidos políticos de España, 1868-1931, págs  845-847 
 
La concentración liberal en el poder consiguió una holgada mayoría del 54,5% de los 
escaños aunque el éxito más significativo correspondió a la candidatura socialista, triunfante en 
Madrid, donde de un total de ocho escaños, cinco fueron para los socialistas, a pesar de que uno 
de sus líderes, Largo Caballero, no fue elegido. Según El Sol “(…) éxito que ha sorprendido a 
misma empresa”698. Los mauristas tuvieron un desastre total al no conseguir ningún escaño en 
Madrid. 
 
El 23 de mayo se produce la apertura de las Cortes, que en un recuento posterior mostró 
que esta última Cámara de la monarquía parlamentaria, tenía entre sus miembros699 a 113 
parientes de jefes políticos o caciques, de ellos 59 hijos, 14 yernos y 16 sobrinos. El discurso 
del Rey, último de su reinado en las Cortes, no reflejó los puntos regeneradores del programa 
liberal aunque si se daba vía libre a la exigencia de responsabilidades. El rey mencionó que la 
                                            
698 El Sol, 1-5-1923 
699 Petrie, Charles. Alfonso XIII y su tiempo, Barcelona. Dima Ediciones. 1967, pág 185 
Partidos Políticos Escaños artículo 29 
Gobierno de Concentración Liberal 223 86 
Coalición Conservadora 108 50 
Partido Socialista 7 1 
Republicanos 11 3 
Tradicionalistas 6 1 
Independientes 13 3 
Regionalistas y Nacionalistas 22 2 
No establecidos 19  
Total 409 146 
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política de Marruecos no debería afectar al desarrollo de España, cuyo progreso y 
reconstrucción económica y cultural era prioritario, que había atender a la economía ya que “ no 
podíamos mantener un déficit tan desmesurado y crónico y que el remedio era eliminar las tres causas 
del mismo: el derroche marroquí, los excesos de personal o prodigalidad en las nominas y el 
prolongado anticipo o auxilio hacia algunas empresas”700 para continuar con el tema de las 
responsabilidades con sanciones por los sucesos de Marruecos. Finalmente habló de la reforma 
de diferentes artículos de la Constitución, con un criterio expansivo y que en otros órdenes de la 
política y de la administración, están ya concretadas las iniciativas que se someterán pronto 
como proyectos de ley. 
 
Era un Parlamento, sin legitimación para regenerar nada, la situación política, social y 
económica se fue deteriorando, lo que hizo que el pronunciamiento de Primo de Rivera, fuese 
bien visto por una mayoría de españoles, y prueba de lo anterior, es que no se produjo la más 
mínima alteración ni protesta de la población. Era un movimiento esperado y nadie salió en 
defensa del régimen político existente, por estar absolutamente desprestigiado.  
 
Primo de Rivera, apenas sentado en el sillón de la Presidencia del Gobierno, prometió 
que su gestión sería corta, estimando un plazo de 3 meses para que el país recobrase su 
legitimidad democrática. Plazo que fue una forma de manipulación de la opinión pública y de la 
clase política desplazada del poder, cuando en realidad ya pensaba, desde el principio, estar el 
tiempo necesario para levantar un nuevo régimen político constitucional. Puso un plazo de 
noventa días, porque era el tiempo máximo que fijaba la Constitución vigente entre la 
disolución de las Cortes y la convocatoria de nuevas elecciones. Utilizó este ardid para no ser 
considerado como un golpista contra el orden constitucional.701 Pronto el engaño empieza a 
hacerse visible y a pesar de haberse producido medidas depuradoras en la Administración 
pública, reorganizaciones y reglamentos que afectan a estamentos civiles y militares, así como 
un incremento en el rigor  aplicado contra el terrorismo, movimientos radicales sindicales, 
delitos contra las personas y las propiedades, se empieza a atisbar un cierto desencanto entre la 
población, porque el Directorio no resuelve los graves problemas económicos existentes. Este 
desencanto de la opinión pública no se refleja en los periódicos ya sea por propia autocensura o 
porque la censura elimina toda advertencia, queja o comentario negativo sobre ello.  
 
Dice Gabriel Maura702, que en un pueblo donde no existe el hábito de discurrir por uno 
mismo, en época de libertad, los periódicos desempeñan la función de sugerir a sus respectivas 
                                            
700 Gutierrez-Ravé, José. Habla el rey: discursos ….. de don Alfonso XIII. Madrid. Gráf Iruma. 1955,  págs 242-
245 
701Rodríguez Labandeira, J. España antes del odio: Calvo Sotelo en la política de su época (1902-1931). Madrid. 
Editorial Claudia, S.L. 2007, págs 122 y 123  
702 Historiador y político español, hijo de Antonio Maura, fue diputado conservador desde 1901 y ministro de 
Trabajo en el último Gobierno de la monarquía de Alfonso XIII. Autor de numerosos libros, fue miembro de la 
Real Academia de Historia y de la Real Academia Española.  
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clientelas, la aptitud a tomar ante la realidad cotidiana703. Bien la propia autocensura o la 
impuesta por Primo de Rivera,  lo impidió, por lo que, en la mayoría de los periódicos 
solamente se veían ponderaciones y alabanzas a su actuación, sin que llegase a la opinión 
pública los numerosos fallos cometidos por el Gobierno.   
 
Pero el Gobierno debía ser consciente de esta opinión, por lo que Primo de Rivera, en 
una nota oficiosa, empieza diciendo, “No hay que impacientarse”704 y aunque adelanta que 
durante los dos próximos meses se producirán decretos y leyes de verdadera importancia, ya 
empieza a mostrar sus verdaderas intenciones al insinuar la idea de que no basta con un 
trimestre para realizar el cambio que España necesita.  
 
 
3.1 Al cumplirse la regla de los tres nueves 
 
“Consideramos las semanas transcurridas como de preparación y 
levantamiento del espíritu público”. Presidente del Directorio 
 
Al acercarse el plazo de noventa días para que el Directorio dé paso a un Gobierno de 
nuevos hombres civiles, éste, ya había mostrado sus cartas. A la petición al Rey de los ex 
Presidentes del Senado y Congreso solicitando, de acuerdo con el artículo 32 de la 
Constitución, la convocatoria de Cortes antes del próximo día 17 de Diciembre705, contesta el 
Directorio de dos formas: con una nota oficiosa, en la que se pregunta para que quieren que se 
convoquen Cortes, con la experiencia pasada cuando las “Cortes que se reunían poco y para labor 
ineficaz (….)” por lo que su única intención es enredar. El Directorio, interpretando la opinión 
pública, no convocará Cortes en mucho tiempo, “y de ningún modo antes de sanear los organismos 
sobre que ha de fundarse una representación legítima. Para repetir las compras de votos, las falsedades 
del Censo y las violencias de las últimas y de todas las elecciones que conocemos, no hemos derrocado 
toda una política de que el país, como bien claramente lo manifiesta a diario, abominaba, porque le 
había sumido en el escepticismo y le habría llevado a la ruina”. Y para que los políticos pierdan 
cualquier atisbo de esperanza, les avisa que “(…) deben irse acostumbrando a la idea de estar 
ausentes del Poder por lo menos tantos meses como días van ya transcurridos (….)”706poniendo a la 
firma del Rey un R.D disolviendo las Comisiones del Gobierno Interior de las Cámaras dado 
                                            
703Maura Gamazo, G. Bosquejo histórico de la Dictadura. Madrid. Tipografía de Archivos. 1930, pág 44 
704 Marqués de Casa Ramos y Conde de la Moraleda. Dos años de Directorio Militar: manifiestos, disposiciones 
oficiales, cartas, discursos, órdenes generales al Ejército, etc., etc. Madrid. Imprenta Latina. Declaraciones del 
Presidente del Directorio Militar, pág. 72 
705 Ibídem. Entrega a S.M el Rey por los Sres ex Presidentes del Senado y del Congreso, de un mensaje pidiéndole 
la convocatoria de las Cortes, págs 127 a 130 
706 Ibídem. Importante nota del Directorio, págs 130 a 132 
3. Una aproximación teórica al Estatuto Municipal 
 
 
 
 
 
Página | 239  
que no tienen intención de “(…) convocar nuevas elecciones (…)”707. La decisión estaba tomada, 
el Directorio estaba sólidamente instalado y su gestión iba para largo.708  
 
A principios de diciembre, se publica otra nota oficiosa, donde considera al plazo de 
noventa días como un periodo de preparación y anuncia el comienzo de la segunda parte de su 
misión, a la cual ya no se fija plazo, considerándolo que “sería temerario y absurdo”709. 
Abusando de la falta de libertad existente, alardea de que durará mientras tenga la confianza del 
pueblo, lo que significa que será hasta que el dictador quiera. ¿Qué instrumentos hay para que 
se conozca la opinión pública? Pocos, al no haber democracia.   
 
La prensa resalta la no existencia de plazo al periodo que se inicia, titulando  “El 
Directorio va a  comenzar la segunda parte de su misión para la que no tiene más plazo que el que 
concedan la confianza del país y del Rey”710, transcribiendo la nota oficiosa, a la que acompañan 
editoriales, con partes suprimidas por la acción de la censura711. Empiezan desgranado los 
problemas que hay que resolver, como el déficit, que no 
admite más esperas y a cuyo alrededor giran el resto de las 
preocupaciones de los españoles. La carestía de la vida, la 
situación en el Rif, la necesidad de incrementar nuestras 
exportaciones para generar trabajo etc., para terminar 
diciendo que nada se opone a la acción del Directorio, por lo 
que llega el momento de gobernar. 
  
 
 
Y como 
no hay mejores 
palabras que una buena imagen, días más tarde, 
vemos reflejado en el chiste diario el pensamiento 
del periódico y de la mayoría de los españoles, 
deseosos de tener una vida más fácil.  
 
Cumplido el plazo de los noventa días, 
marcado por Primo de Rivera para realizar su obra renovadora, la prensa, bien con la cautela 
                                            
707 Marqués de Casa Ramos y Conde de la Moraleda. Dos años de Directorio Militar: manifiestos, disposiciones 
oficiales, cartas, discursos, órdenes generales al Ejército, etc., etc. Madrid. Imprenta Latina. Real Decreto 
disolviendo las comisiones de Gobierno Interior de las Cámaras, pág 133  
708 Rodríguez Labandeira, J. España antes del odio: Calvo Sotelo en la política de su época (1902-1931). Madrid. 
Editorial Claudia, S.L. 2007. págs 123 
709 El Sol, 5-12-1923, La nota de anoche  
710 Ibídem  
711 El Imparcial, 5-12-1923, Ha llegado la hora de gobernar 
Ilustración 27. Prensa censurada. El
Imparcial, 5-12-1923 
Ilustración 28: Después del barrido. El Imparcial, 16-
12-1923.  
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que se autoimponían u obligados por la censura existente, publicó diferentes artículos valorando 
lo hecho y lo no hecho.  Aceptando que en este corto espacio de tiempo no se pueden hacer 
muchas cosas, reconocen como aspectos positivos, la lucha para erradicar el caciquismo, sobre 
todo en los Ayuntamientos, aunque se encontrasen con la sorpresa que los cambios que hizo 
para luchar contra él, no tuvieron éxito ya que el organismo que debía luchar contra él, era una 
continuidad del mismo. No se ha tenido éxito, pero al menos se está intentando crear un nuevo 
ambiente de vida local y un nuevo órgano de administración municipal. Cuestionan la figura del 
Delegado gubernativo, por no representar un cambio de sistema sino que la eficacia del mismo 
está relacionado con la persona que lo representa: donde haya un Delegado inteligente y justo, 
se producirá el bien; donde carezca de estos atributos, todo seguirá igual. Otros aspectos 
positivos de la gestión del Directorio ha sido la purificación de la justicia, la forma en que se 
han enfrentado a las ansias nacionalistas y separatistas de Cataluña y la lucha contra el 
terrorismo y el bandolerismo. 
 
Al mencionar las cosas no hechas, tratan de decirlo de forma que no actúe la censura y 
así vemos expresiones del tipo de “no puede del mismo modo reconocerse un éxito tan rotundo y tan 
evidente en lo que toca a (….)712, tratando de repartir la culpa de esta falta de resultados entre el 
pueblo, por su falta de cooperación y el Gobierno, por su falta de decisión y organización. La 
carestía de la vida, el problema de la vivienda, la reducción del déficit público, la disminución 
de los impuestos y tributos y el tema de Marruecos, son los problemas donde el Gobierno no ha 
conseguido buenos resultados. Se consideran urgentes, la restauración del régimen municipal y 
parlamentario, el levantamiento de la suspensión de garantías y el restablecimiento de las 
libertades públicas. Critican el mantenimiento de la censura de prensa por innecesario, ya que 
reconocen que ellos mismos se autocensuran diciendo “se ha probado en estos noventa días que 
hay en todos el deseo de que el Directorio pueda realizar una obra útil al bien público”713, poniendo 
como ejemplo el tema de las responsabilidades, que ha bastado una declaración de neutralidad 
por parte del Gobierno, para que la prensa no haya intentado mayores esclarecimientos. 
Algunos periódicos echan en falta una orientación ideológica en la nueva etapa que se va a 
iniciar y piden conocerla para que todos sepamos a que se juega. 
 
En contestación a este análisis hecho por la prensa, el Directorio militar pública una nota 
oficiosa, haciendo su propio balance y considerando que lo publicado por la prensa es, 
solamente, un reconocimiento parcial de lo hecho, quejándose de que se acuse al Gobierno de 
no haber hecho cosas en tan poco tiempo, cuando los partidos políticos fueron incapaces de 
hacerlo en veinticinco años. Termina diciendo que “No aspira éste, ciertamente, a gobernar los seis 
o siete años que serían indispensables, a tomar por programa el cuadro de deficiencias y necesidades 
que representan estas partidas de cargo en el balance de los organismos políticos que le precedieron; 
se contentará con abrir anchos cauces por donde fluya la corriente intensa de regeneración y 
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prosperidad”, y con objeto de que la opinión pública pueda tener una idea de la intensidad del 
trabajo realizado por el Directorio, presenta un detalle de los asuntos en los que, con mayor o 
menor detalle, ha intervenido714  
 
Archivados 7.184 
Enviados a los Ministerios 8.122 
Enviados a las ponencias 3.624 
Total 18.920 
Fuente: Marqués de Casa Ramos y Conde de la Moraleda. Dos años de Directorio Militar: manifiestos, disposiciones oficiales, cartas, 
discursos, órdenes generales al Ejército, etc., etc. Nota del Directorio referente a la labor realizada en el primer trimestre,  págs 194 a 197 
 
Para días después publicar un Real decreto y una Real orden, con la reorganización del 
Directorio, en cuya exposición, además de aplaudirse calurosamente por la labor realizada, se 
felicitan por ser unánimemente aprobados por la opinión popular, e inclusive por la prensa, 
reconociendo que “aunque privada de entera libertad para la crítica por razones de momento (…), ha 
elogiado, casi de forma general, a todo o gran parte de lo hecho por el Directorio. Utilizando 
estos apoyos y los posibles riesgos para el país de no seguir con las medidas iniciados, pide al 
Rey “(…) en beneficio exclusivo del país, cualquiera que hubiera sido mi primera idea, proponer a 
V.M la continuidad del estado excepcional que el actual régimen representa, por el tiempo suficiente 
para consolidar la obra iniciada y proseguir hasta la resolución de problemas de Gobierno (…)”,  
introduciendo algunas modificaciones en el funcionamiento del Gobierno de la Nación715.  
 
Hasta este momento, la Dictadura militar había mantenido una estructura de Gobierno y 
Administración central muy simple, careciendo de una organización civil de apoyo. En este 
Real decreto, compuesto por tres artículos, se aborda la primera reorganización político-
administrativa, en la que manteniéndose la responsabilidad de las decisiones en el Presidente, se 
regulan las convocatorias y los asuntos que deben ser aprobados o rechazados por votación del 
Directorio. Se da al Presidente la capacidad de encargar a los miembros del Directorio estudios 
e informes, así como la capacidad de éstos de presentar al mismo, aquellos que sean de su 
propia iniciativa, para finalmente, establecer las  novedades, como las reglas de sustitución del 
Presidente por delegación, ausencia o enfermedad. Se crea, para cada General director, una 
Secretaría compuesta por tres miembros, militares o civiles, y cada Departamento ministerial 
estará regido por un Subsecretario, actuando como informadores del Directorio y pudiendo 
asistir a las reuniones del mismo, cuando el Presidente lo autorice.716  
    
No hay críticas por parte de la prensa a este Real Decreto, limitándose en la mayoría de 
los casos a publicarlo sin más comentario717. Como excepción tenemos a El Imparcial, que a 
                                            
714 Documento 3-1 
715 Gaceta de Madrid, 22-12-1923, nº 356 
716 Ibídem 
717 El Sol, 22-12-1923, Bajo el nuevo Régimen; El Norte de Castilla, 22-12-1923, La reorganización del Directorio 
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continuación de la transcripción del mismo, informa que “por causas ajenas a nuestra voluntad, no 
publicamos el artículo que consagrábamos a comentar el decreto sobre reorganización del 
Directorio”718. ABC, por el contrario, lo apoya explícitamente, diciendo que las apreciaciones 
expuestas en él como, el apoyo popular y no frustrar la eficacia de las medidas en curso, son 
exactas.719  
 
Días más tarde, el Directorio facilita otra nota oficiosa, en la que trata de convencer a la 
opinión pública de la necesidad de los decretos anteriores, insistiendo en la ausencia de color 
político de los miembros del Directorio. Considera llegado el momento de hacer obra 
constructiva, anunciando que tiene ya planes que irá desarrollando en paralelo con su acción 
depuradora de responsabilidades, que alcanzará, sin violencias ni ilegalidades, el grado preciso 
que sirva de aviso para los que, en el futuro, intervengan en la política. Sobre este tema, afirma 
preferir ser motejado de blando o lento, manteniendo los derechos de cada uno, que hacer una 
precipitada actuación. Afirma que si se conociera al detalle la labor iniciada, y en una pequeña 
parte ya realizada, por los jueces de la depuración, la opinión pública reconocería que no 
procede con lenidad. Acaba diciendo que afortunadamente la severidad se ha impuesto y ya no 
prosperan especies alarmistas, y cuándo se intenta, no tiene otra acogida que el desdén o la 
repulsa, porque con el Ejército, el país sano ha comprendido que la obra iniciada tiene en sí 
misma una medida y un tiempo para realizarse, y que todo prematuro cambio de dirección sería 
funesto para el bien y la tranquilidad pública720.     
 
 Y así acaba 1923, donde a la vista de la publicidad del Gobierno, se han realizado 
grandes avances en la solución de los graves problemas que afectan al país. ¿Pero cómo se 
refleja, a pesar del hándicap de la censura, estos logros gubernativos en la prensa nacional? No 
hay críticas al nuevo Régimen, y para lavar su responsabilidad a esa falta de crítica a la labor 
del Gobierno, acusan a la censura de impedirles informar, manifestando que los periódicos 
como los médicos, deben ofrecer la verdad al público sin reservas, ya que al vivir de la 
curiosidad de las gentes, es necesario hablar pronto y claro para satisfacer aquella, por lo que la 
censura les impide cumplir su misión. Poco hacen, aunque de una forma u otra, tratan de pasar 
un cierto mensaje a sus lectores. 
 
El Imparcial recuerda que a principios de año se pedía al Gobierno gran acierto para 
reducir los gastos públicos y una mayor inversión en obras productivas, siendo desoído, ya que 
las cifras del déficit crecieron, agudizándose la crisis económica. También se pedía orden y 
libertad, como garantía de progreso, pero nadie puede recordar en las actuaciones 
                                            
718 El Imparcial, 22-12-1923. Comienza la segunda etapa 
719 ABC, 22-12-1923, La segunda etapa del nuevo Régimen 
720 Marqués de Casa Ramos y Conde de la Moraleda. Dos años de Directorio Militar: manifiestos, disposiciones 
oficiales, cartas, discursos, órdenes generales al Ejército, etc., etc.  Madrid. Imprenta Latina .Nota oficiosa acerca 
de las nuevas normas para el funcionamiento del Directorio, págs. 203 a 205 
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gubernamentales más que anarquía en un tiempo, y en otro, disimulada violencia. Se exigía 
atención a los asuntos internos y se acaba preocupándonos por el estatuto de Tánger. Se pedía 
justicia y justicia sin demora, pero un año ha sido plazo insuficiente para su realización. A la 
vista del repaso anterior, el periódico expresa su desengaño por lo realizado y su inquietud por 
el futuro. Al hablar del nuevo Régimen dicen que a partir de la noche del 12 de septiembre, “sin  
la libertad de pensamiento necesaria para la crítica meramente expositiva, cerramos hasta la 
restauración del régimen constitucional el juicio de la era abierta en la gobernación del Estado”721.  
 
El Liberal se centra en pedir que se depuren las responsabilidades pendientes. La 
sociedad pide justicia y la ley debe administrarla, absolviendo o condenando. Aunque está 
seguro de la independencia de los Tribunales, dice que todos velamos por la misma, afirmando 
de esta suerte el principio de responsabilidad, consagrado en todas las democracias. Termina 
aclarando “que al decir “responsabilidad”, no decimos otra cosa sino “justicia”; no prejuzgamos; no 
firmamos ponencias de absolución ni de condenación. ¡Justicia! ¡¡Nada más!!722. También refleja en 
sus páginas una charla que Primo de Rivera tuvo con los periodistas y en la que estos le 
pidieron el restablecimiento de la libertad para la prensa. La postura del Dictador fue negativa, 
insistiendo en sus temores de que dicha libertad traería dificultades al Directorio.723     
 
El Sol, publica una carta de Primo de Rivera a los españoles en la que haciendo 
referencia a un artículo suyo publicado en 1917, sobre el estado militar de España, trata de 
justificar algunas contradicciones existentes entre lo dicho hace seis años y su actuación en 
septiembre pasado. Manifiesta que las enseñanzas recibidas de la Gran guerra, la meditación y 
el estudio, le impiden mantener lo que pensó hace tiempo. Pero asegura que hay algo en este 
momento histórico actual que tiene relación con el que existía en aquel momento y “si entonces 
era “Unión” lema básico y fundamental de la obra en propósito, ahora tiene que ser “la más exagerada 
unión” el de la obra en desarrollo”. Reconoce que no faltarán personas que traten de desunir al 
Ejército así como separarlo del pueblo, pero fracasarán ante el frente patriótico existente. 
Confía en los españoles, serenos y reflexivos, a los que difícilmente se alborota sin razón, 
siendo además pacientes, por lo que nadie les hará creer que se ha agotado el tiempo de su 
esperanza.724 
 
En la parte política, El Sol reclama la existencia de una voz crítica al Gobierno, para lo 
que hace una reflexión sobre el pueblo español que se aparta totalmente de lo dicho por Primo 
de Rivera. Empieza pidiendo al Directorio que trabaje, diciendo que ya ha pasado el tiempo de 
la toma de decisiones rápidas y ahora llega el momento de hacer, y para esto está el llamado 
periodo constructivo, donde se deberán solucionar los problemas vitales aplazados por los 
                                            
721 El Imparcial, 1-1-1924, De enero a enero 
722 El Liberal, 2-1-1924, De 1923 a 1924. ¡¡Justicia!!  
723 Ibídem, El general Primo de Rivera y la prensa. 
724 El Sol, 1-1-1924, El general Primo de Rivera habla al país desde las columnas de El Sol 
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políticos anteriores. Pero hay otra labor acaso más importante: reanimar el espíritu de 
ciudadanía y alentar su intervención en el gobierno de España. Considera que la clave de los 
males de España tiene su origen en la apatía o cobardía en el corazón de los españoles. Por lo 
tanto, si se pretende ser renovador, hay que acabar con esta indiferencia; la reconstrucción más 
urgente es la del espíritu, y reclama la presencia de una oposición, necesaria para una 
participación activa. “En el trabajo se hacen los hombres compañeros, se ha dicho con profunda 
verdad.”725  
 
También publica un duro artículo sobre la situación de la  economía española, a la que 
califica de estar a la deriva. Considera que en el año que acaba, se ha producido un nuevo 
retroceso en su evolución y denuncia la no existencia de una política económica consciente y 
orgánica, que es sustituida por una política reguladora arbitrista y caótica impulsada por unos 
pocos intereses particulares. Las consecuencias de la Gran guerra hicieron que la mayoría de los 
países se produjera una reorganización de las fuerzas productivas y de las finanzas privadas y 
públicas así como la decisión de los patrones y obreros de ajustar la producción a la nueva 
situación, radicalmente distinta de la existente anteriormente. Pero en España, no se produjo así. 
Cerramos nuestras fronteras para que la convulsión mundial no afectase, pero la crisis entró, 
afectando a nuestras exportaciones y negocios navieros. Como nuestros productores se aislaron 
de la nueva situación mundial, con lo que tampoco presionaron a los Gobiernos para que 
enderezaran el desorden financiero existente, la economía española marcha hoy a la deriva, 
“(….) siendo una lamentable excepción entre los países neutrales europeos”726.   
 
ABC, más favorable al nuevo régimen, también critica la falta de libertad para opinar. 
Califica como hecho extraordinario “el cambio de régimen que hundió toda la frágil y podrida 
fábrica de la política española”, afirmando que hace falta tiempo para resolver la difícil situación 
del país, manteniendo que por poco que se logre, y aunque no se logre nada, no habrá sido 
estéril, ya que no podrá volver lo que ha caído, y lo que vuelva no será como lo que estaba. 
Considera que no es todavía la ocasión de juzgar, ni de pronosticar sobre lo establecido el 13 de 
septiembre; hay que esperar, aunque se pudiera escribir y reconoce que lo más interesante de la 
historia del año entra en los dominios del censor. Dice que las numerosas acciones a realizar 
por la Dictadura exigen quietud y un silencio de los espectadores, pero hasta cierto punto, 
pidiendo que este periodo de silencio sea lo más corto posible ya que la discusión es necesaria 
para el desarrollo de un país. Termina, en defensa de sus tesis, haciendo referencia a una frase 
de Cánovas, en un momento análogo. “A mí me repugna todo espacio de silencio en la Historia. No 
quiero la muerte del espíritu político; quiero que se le reforme si se extravía, que se le contenga 
momentáneamente cuando haya necesidad de ello, a raíz de una gran perturbación; pero que se deje 
volar libremente tan pronto como la inminencia del riesgo sea pasada. De la controversia nacen las 
ideas, los progresos y el bienestar público. La discusión produce naciones como Inglaterra. El silencio 
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726 Ibídem, 1-1-1924, La situación económica de España 
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produce naciones como la España de Carlos II”727. También hace referencia a la charla que los 
periodistas tuvieron con Primo de Rivera, donde le pidieron la eliminación de la censura, a lo 
que no pudo acceder el Dictador por considerarla necesaria en la situación actual. Preguntado 
cuándo piensa eliminarla,  responde “la levantaré…., pero la semana antes de marcharme”, 
insistiendo en que sigue habiendo espíritus deseoso del mal, por lo que hay que evitar, a todo 
trance el comentario injusto.728     
 
Los dos periódicos vallisoletanos también hacen una reflexión en el cambio de año, 
aunque de forma bien diferente. Mientras El Norte de Castilla utiliza la columna diaria de 
Francisco de Cossío para filosofar sobre las nuevas expectativas, que siempre se abren con la 
llegada del nuevo año de conseguir cosas mejores, valoradas por el escritor, como una vana 
ilusión, ya que en la mayoría de las veces no se materializan. A pesar de estos fracasos, 
mantiene la necesidad de  tener la esperanza de que el nuevo año traerá cosas mejores ya que 
“quién no espera ni cree en un año recién nacido, bien puede preparase a morir”729. El Diario 
Regional sigue a lo suyo, publicando un editorial de pleno apoyo al Directorio. Califica lo 
hecho por el mismo como obra laudable, encaminada a eliminar “tanta maleza que imposibilitaba 
la vida nacional en todas sus funciones”730 por lo que no debe sorprender que aquellos que se han 
visto perjudicados, no pierdan oportunidad de atacar la labor realizada por el Directorio. ¿Y 
como lo hacen?, se pregunta el periódico, contestándose que con toda la clase de artes que 
puede poner en juego la molicie humana 
cuando quiere socavar algo. Alerta a sus 
lectores de que deben estar prevenidos y 
conocer que están trabajando en la sombra 
contra los que intentan acabar con la nefasta 
situación pasada, que solamente beneficiaba a 
los partidos políticos y a los que les 
acaudillaban o caciqueaban. Termina diciendo 
que “Al egoísmo despechado de los menos, debe 
oponerse el patriotismo de los más”731  
 
Y empieza el año 1924, clave para esta tesis, al 
ser aprobado en marzo el Estatuto Municipal, 
alrededor del cual girará la investigación en curso. 
  
                                            
727 ABC, 1-1-1924. Del año 1923. Un espacio de silencio 
728 Ibídem, 2-1-1924, El general Primo de Rivera y los periodistas 
729 El Norte de Castilla, 1-1-1924, Principio de vida 
730 Diario Regional, 11-1-1924, Labor de roedores 
731 Ibídem  
Ilustración 29. Año nuevo de 1924. El
Imparcial, 1-1-1924 
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3.2 Buscando una democracia municipal  
 
“(…) Alguien ha dicho que los Ayuntamientos ofician respecto a la libertad 
como las escuelas respecto a la cultura.” José Calvo Sotelo 
 
Para un correcto conocimiento de la significación del Estatuto Municipal en la historia 
del municipalismo español, hay que arrancar de la reforma hecha en el régimen local como 
consecuencia de la Constitución de 1812. En el tiempo transcurrido desde 1812 hasta la 
implantación de dicho Estatuto, y sin tener en cuenta las Constituciones, fueron diecinueve 
leyes o decretos leyes las que regularon esencialmente el régimen municipal. 732 
 
 
3.2.1 Las leyes Municipales desde la Constitución de 1812 
La Constitución de 1812, reconociendo la mala situación en que se encontraban los 
municipios “última rueda, y por cierto mal engrasada, del engranaje administrativo de la Corona”733 
desarrolló un nuevo proyecto administrativo, cuyos principios quedaron consagrados 
constitucionalmente, siendo la base de la organización municipal contemporánea. La amplitud 
de las responsabilidades asignadas y la falta de ingresos para financiarla, hicieron que se crease 
una relación de desconfianza, reflejada legal y políticamente en la vigilancia y tutela de la 
Administración Central del Estado sobre la Administración periférica, lo que significará la 
negación de la autonomía político-administrativa y financiera de los Ayuntamientos. Desde esta 
fecha, muchos fueron los intentos de desarrollar una Ley de Régimen local, cuyas vigencias 
fueron nulas o muy cortas, hasta la publicación de la Ley Orgánica Municipal del 2 de octubre 
de 1877, que emanaba de la Constitución de 1876 y que perdurará hasta la llegada del Estatuto 
Municipal en 1924. 
 
 La capacidad de control e intervención del Estado en la política municipal era tan 
grande que ayudará en gran medida al establecimiento de un entramado caciquil que perdurará 
hasta bien entrado el siglo XX. A pesar de los intentos  por adecentar  la vida política y 
estimular a la opinión pública para que luchase contra la corrupción y la lacra del caciquismo, 
figura dominante en la Restauración, controlando  los Ayuntamientos, sobre todo los rurales, no 
se consiguió ganar la batalla ante la ausencia de una organización efectiva y democrática, 
siendo por lo tanto la moralidad municipal el primer problema político para quienes la 
padecían. 
                                            
732 Cincuentenario del Estatuto Municipal. Estudios conmemorativos. Madrid. Instituto de Estudios de 
Administración Local. 1975, pág 13 
733 Rodríguez Labandeira, J., La administración municipal de una villa de La Mancha a principios del siglo XX, en 
Martínez Millán, E. Economía y Sociedad en La Mancha. La Villa de Santa María de los Llanos. Madrid. 
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Al comienzo del siglo XX los problemas se agravaron, y a los endémicos existentes, 
como la penuria económica generada en los Ayuntamientos por el proceso desamortizador, al 
privarles de gran parte de su patrimonio municipal, el caciquismo o la corrupción, hay que 
añadir ahora la quiebra material producida por la pérdida de lo que quedaba del imperio 
colonial. El régimen local español siguió hundido en los mismos defectos que en años 
anteriores, produciéndose una cadena de proyectos de reforma, de retoques parciales  por 
decretos etc., que no serán más que buenas intenciones y propósitos, al menos hasta el proyecto 
de Maura. Un análisis en profundidad de todos estos intentos, muy interesantes, para conocer la 
situación de los municipios en el momento de la promulgación del Estatuto Municipal, no debe 
ser parte de esta tesis, por lo que me limitaré a algunas generalidades.  
 
El elevado número de proyectos de reforma del régimen local que se produjo durante el 
tiempo de vigencia de la ley de 1877, es una muestra de la incapacidad de los políticos de la 
época para buscar un acuerdo, cuyo resultado fue el fracaso de todas las propuestas. Empezando 
con el proyecto de Ley municipal de 19 de octubre de 1901, presentado en el Senado, que 
definió al Municipio como “asociación reconocida por la ley de todas las personas que residen en el 
término municipal”734, y que en sus capítulos, el III, dedicado íntegramente  a la Hacienda 
municipal y el IV, titulado de “dependencia y responsabilidad de los ayuntamientos, alcaldes y 
concejales”, se mostraba el intervencionismo del Estado. A continuación fue la Ley de Bases 
presentada en el Senado por Moret, el 22 de octubre de 1902, haciendo sólo referencia a la 
Administración municipal y buscando una tímida descentralización administrativa y 
autonómica municipal, dándole al Alcalde, una cierta independencia del gobierno al ser elegido 
por el Ayuntamiento. 
 
 La búsqueda de la moralidad municipal fue el principal objetivo del proyecto de Maura, 
considerado como el mayor reformador municipal. Buscaba la regeneración política y el primer 
paso era conseguir el debilitamiento de la relación entre el Gobierno central y las autoridades 
locales, aseguradas por esa doble función del Alcalde. El 26 de mayo de 1903, Maura 
presentará en el Senado un Proyecto de Ley y Bases para la reforma de las de Administración 
local, que constituirá la base del de 1907. Renueva el sistema electoral en un intento para 
acabar con el caciquismo, aceptando la representación corporativa. Votado y aprobado en el 
Senado, llegó al Congreso donde murió, al finalizar anticipadamente la Legislatura por 
disolverse las Cortes.  
 
Con el paso de los años, las dificultades de los Ayuntamientos aumentaron, sobre todo 
las de tipo económico, por lo que se desarrollará un proyecto de Ley sobre la reforma de la 
Hacienda municipal, presentado por González Besada el 14 de junio de 1905. Fue el primer 
intento para dar una solución parcial a las Haciendas municipales, considerando la 
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municipalización de los servicios, como la futura base de los ingresos municipales. El siguiente 
intento se produjo cuando el 3 de febrero de 1906, el Conde de Romanones presentó un 
proyecto de Ley de Bases para la reforma municipal, basada en el proyecto liberal de 1902, que 
discutido en el Congreso, fue rechazado. Lo más importante, sobre todo pensando en el futuro, 
era conocer la postura del partido liberal con respecto a la autonomía municipal. No existía un 
espíritu descentralizador, ya que a pesar de que planteaba liberar a los Ayuntamientos de la 
tutela de las Diputaciones, no desataba las ligaduras que les unían al Estado, reconociendo que 
la tutela del mismo era bien intencionada, casi siempre, y en ocasiones provechosa. 
 
En la sesión de apertura de la Legislatura de 1907, el discurso real fue una clara 
declaración de propósitos” la restauración de los órganos de Administración local que se os 
propondrá (………),.con el designio de estimular y favorecer la convalecencia de iniciativas enervadas 
o atrofiadas por una centralización exótica (…….),son inexcusables para muchas mejoras de los 
servicios que asume la administración del Estado”735. El proyecto era producto del desarrollo y la 
maduración del de 1903, y era un proyecto realista, con soluciones innovadoras a los perpetuos 
males nacionales, siendo además, el que tuvo los más largos y apasionados discursos, 
consensuados con todos los partidos políticos, pero fracasó en el empeño por la intransigencia 
de la oposición. Maura deseaba “descuajar” el caciquismo, mediante un régimen de 
responsabilidades en las gestiones municipales, separando las funciones municipales del 
alcalde, por las que sólo sería responsable ante los tribunales y su propio concejo, de sus 
funciones como delegado del Estado, sujeto en este caso, al control del gobernador. Pensaba 
Maura, que de esta forma acabaría con el caciquismo al destruir la relación entre el Ministerio 
de Gobernación y la vida municipal. Además, la reforma pretendía devolver la vida al 
Municipio, liberando las energías locales paralizadas desde el centro. La más pequeña 
alteración del presupuesto municipal, la venta de unos palmos de terreno comunales, los planes 
para nuevas obras municipales etc., debían ser remitidos al gobierno a través del gobernador, lo 
que tenía un mensaje claro: sólo la influencia política garantizaba una solución rápida del 
expediente. Además Maura, como otros reformadores anteriores, deseaban dar al Municipio una 
esfera de acción auténtica e independiente, pero el problema era su pobreza, al no tener ingresos 
adecuados por lo que su capacidad de hacer cosas era inexistente. No habría autonomía 
municipal sin unos medios económicos adecuados y esto pasaba por disponer de un impuesto 
directo. La tramitación en el Congreso fue larga, y el 13 de febrero de 1909 quedó aprobado el 
proyecto, pero será retrasado en el Senado, mediante prácticas obstruccionistas, que hará que 
las vacaciones parlamentarias y la posterior caída del gobierno de Maura como consecuencia de 
la Semana Trágica de Barcelona, acaben con el proyecto que había conseguido despertar 
grandes expectativas y permitiese que la opinión pública viese lo que era una reforma local 
completa. 
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Con el Gobierno Maura, hay otro texto legal, no relacionado con la Hacienda municipal, 
pero que será de gran trascendencia futura y es la Nueva Ley electoral para diputados a Cortes 
y concejales de 8 de agosto de 1908.  Era otro escalón en el intento de Maura de eliminar el 
caciquismo, pero el mal estaba tan extendido, incluso en su partido, que le será imposible 
erradicarlo.  De todas formas, esta ley será la base de la legislación y de las técnicas electorales 
hasta nuestros días, siendo clarificador lo que dispone en su artículo 4º al considerar elegibles a 
todos los españoles varones de estado seglar, mayores de veinticinco años. 
 
Dentro de los esfuerzos que se hacen para dar más autonomía e independencia a los 
Ayuntamientos hay que resaltar la ley publicada por el Gobierno de Canalejas, de 12 de junio 
de 1911, suprimiendo el impuesto de consumos, sal y alcoholes. El impuesto de consumos era 
el más impopular  dentro de la fiscalidad municipal, habiéndose intentado varias veces, sin 
éxito, su derogación. Además de impopular, era también antieconómico por el elevado coste 
financiero que suponía su recaudación por lo que su eliminación fue bien recibida. Como 
contrapartida, la ley preveía dar a los Ayuntamientos una serie de gravámenes sobre los 
arbitrios de solares sin edificar, inquilinatos, bebidas espumosas, alcoholes y carnes frescas y 
saladas. También establecía recargos del impuesto del timbre del Estado sobre los billetes de 
los espectáculos públicos y sobre el consumo de gas y de electricidad. El Reglamento, que 
como la Ley tuvo que aparecer en la Gaceta dos veces, por error en la copia, establece en su 
artículo 1ª que para que el impuesto sea suprimido “(…) será requisito imprescindible que el 
Ayuntamiento lo solicite del Ministerio de Hacienda (…)”736. Al menos en Valladolid, esta petición 
no se hizo y el impuesto de Consumos siguió en vigor. 
  
Siguen los proyectos de reforma propuestas y el 15 de octubre de 1912, Barroso, 
Ministro de la Gobernación, presentaba al Congreso un proyecto de Ley de Bases sobre 
Régimen Local que teniendo como base el proyecto Maura de 1907, incorporaba el capítulo de 
las Mancomunidades, excluido en éste por ser tratado como proyecto independiente. Proyecto 
que se pospondría al ser asesinado Canalejas por un anarquista y aprobado en el siguiente 
Gobierno de Romanones.  
 
Así llegamos a 1918, cuando González-Besada, Ministro de Hacienda, presentaba al 
Congreso un proyecto de Ley sobre regulación de las exacciones locales, proyecto que servirá 
de inspiración para la redacción del Estatuto municipal de Calvo Sotelo en 1924. Es 
considerado  por los especialistas como un intento realista que incluye aspectos de 
modernización fiscal, tratando de solucionar los problemas de las haciendas locales. Hubo más 
proyectos de reforma presentados durante el gobierno de Romanones, como el de 20 de enero 
de 1919, que pasaría a engrosar la larga lista de proyectos no aprobados. El 14 de noviembre de 
1919, volvió a presentar otro proyecto de Ley de Bases para regular la vida municipal en las 
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grandes ciudades y que “merece los calificativos de avanzado y democrático737”. Los problemas 
sociales y políticos acabarían una vez más, con las intenciones reformistas y el proyecto no 
sería discutido en las Cortes.  
 
Como resumen se puede decir que de la larga lista de proyectos ministeriales de reforma 
del Gobierno local, sólo fueron detenidamente discutidos los de 1903, aprobado en el Senado, y 
el de 1907, el más serio y aprobado por el Congreso, saboteado por los liberales  que pensaban 
que “por debajo del entusiasmo conservador por un sistema de gobierno local que fuera real,.( …..), 
había no sólo una filosofía antidemocrática, sino una finalidad de partido738”. Ambos serían la base 
para el proyecto de 1912 y del Estatuto municipal, el único que llegó a ser una norma legal. 
 
 
3.2.2 La redacción y estructura del Estatuto Municipal  
Cuenta Calvo Sotelo en su obra Mis servicios al Estado, su posición favorable a la 
acción llevada a cabo por Primo de Rivera, al considerar que en este caso se cumplía el dicho 
de que el fin justifica los medios, al ser su objetivo acabar con los viejos procedimientos, lo que 
permitiría eliminar para siempre el caciquismo de España. Con este objetivo en mente, Primo 
de Rivera, conociendo los trabajos que Calvo Sotelo había hecho sobre la Administración 
Local, se entrevista con él, “un joven maurista, experto en Administración Local”739, iniciándose así 
una relación, considerada por el propio Calvo Sotelo “(…) de amistad, de colaboración (…)”740.  
 
En esta entrevista, Calvo Sotelo defendió la necesidad de acabar con el caciquismo 
implantando una nueva Administración local y democrática, basada en la elección por sufragio 
universal, sin discriminación de sexo; escrutinio proporcional de los concejales; supresión de 
los recursos gubernativos y de los nombramientos de alcaldes por Real Orden. Así mismo 
defendió la necesidad de que el Estado reconociera el principio de autonomía municipal, 
imprescindible para el desarrollo de los servicios municipales públicos, eliminando las 
injerencias administrativas y gubernativas.        
 
El General pareció receptivo a las ideas de Calvo Sotelo, por lo que éste salió de la 
reunión con la convicción de que le había convencido de la necesidad urgente de reformar la 
vida municipal. Pero al principio no pareció ser así, y la reforma municipal echó a andar sin su 
participación. Pero sus ideas no habían caído en saco roto y a mediados de diciembre, es 
llamado por el Dictador, ofreciéndole la Dirección General de Administración, para que 
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abordase la creación de un nuevo marco municipal. Su primera reacción fue de cautela, 
pidiendo tiempo para reflexionar sobre ello, dejando claro dos condicionantes. Primera, 
consultarlo con su jefe político, por una disciplina que no quería ni debía saltarse, segunda, “mis 
convicciones sobre los problemas de régimen local, que prefijaban la orientación que había de imperar 
en su ordenación”741 
 
Antes de tomar una decisión, consultó con su jefe político, Antonio Maura, que a pesar 
de reconocer los riesgos que corría por involucrarse en el nuevo régimen político, le manifestó 
“No es que tenga usted derecho de aceptar (…); es que está usted en el sagrado deber de aceptar”742.Y 
así lo hizo, siendo nombrado Director general de Administración el 23 de diciembre de 1923, 
poniéndose enseguida a trabajar de acuerdo con las ideas que había expuesto en su primera 
entrevista al general Primo de Rivera, fundamentales, en su opinión, para una buena reforma 
del régimen municipal, y que eran: democracia, autonomía y eficacia.743   
 
Para esta tarea, según cuenta en sus memorias744 utiliza las investigaciones y trabajos 
realizados bajo la dirección de Antonio Maura y del profesor Adolfo Posada, por lo que pudo 
actuar sin perder un momento, rodeándose de colaboradores muy valiosos y entusiastas, entre 
los que estaban, Gil Robles, Vallellano, Jordana de Pozas, Pi i Sunyer y Vidal y Guardiola, 
enviados por el Ayuntamiento de Barcelona, y su hermano Leopoldo, entre otros. 
Posteriormente y en la fase de redacción de los borradores, se incorporaron nuevos 
colaboradores. Después de un gran esfuerzo de trabajo y grandes discusiones ya que hasta se 
discutió el propio título del proyecto, que por decisión de Calvo Sotelo se llamó Estatuto, 
eludiendo el término de ley, por no tener un origen puro745, decreto ley, que no gustaba o 
reglamento local, que lo podía empequeñecer. Palabra que tuvo éxito ya que posteriormente fue 
utilizada en muchos textos legales. 
 
En un plazo de mes y medio, el texto quedó listo y presentado al Directorio, siendo 
debatido en tres sesiones, a las que asistió el propio Calvo Sotelo, para defenderlo, sobre todo 
en aquellas partes donde una excesiva autonomía o un aumento democrático, podían ser motivo 
de suspicacias por parte de los componentes del Directorio. Pero las dificultades fueron menos 
de las esperadas. Sucedió con la propuesta de la supresión absoluta de los alcaldes de Real 
orden, incluidos los de Madrid y Barcelona así como la facultad de los Ayuntamientos a elegir 
                                            
741 Calvo Sotelo, J. Mis servicios al Estado. Madrid. Instituto de Estudios de Administración Local. 1974, pág 20 
742 Ibídem, pág 21 
743 Para una mayor información ver: Rodríguez Labandeira, J. España ante el odio: Calvo Sotelo en la política de 
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disolución de los Ayuntamientos y la reforma municipal del Directorio”. 
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su presidente, no ya entre los concejales, sino entre los vecinos todos, aunque finalmente 
prosperasen. No ocurrió lo mismo con otras propuestas que fueron desestimadas como el de 
conceder el derecho del voto a todas las mujeres, siendo sólo incluidas las españolas mayores 
de 23 años, no sujetas a patria potestad, autoridad marital, ni tutela, que fuesen vecinas con casa 
abierta en el término municipal. En este caso, Calvo Sotelo reconoce la realización de una 
pequeña maniobra al redactar el artículo correspondiente excluyendo del mismo, la necesidad 
de tener casa abierta, permitiendo votar a las mujeres solteras, sin padre, ni tutor, ni marido, que 
habitasen en casa de algún hermano o pariente. Tampoco tuvo éxito la propuesta de conceder a 
los sacerdotes la capacidad de ser elegidos como concejales, al ser considerado que 
compatibilizar ambas funciones podía ser pernicioso. Otra innovación desechada, fue la 
municipalización de las fianzas del inquilinato, valorada como una medida que traería al 
municipio más problemas que beneficios. 
 
 Finalizaba febrero y el Estatuto era aprobado tal como quería Calvo Sotelo que fuera, 
“un marco jurídico innovador en el que, descartada toda interferencia e intromisión gubernativa 
paralizante o asfixiante, cupiera el variopinto mosaico del municipalismo español para posibilitar una 
autogestión administrativa que con criterio de legalidad, sentido de la responsabilidad y desde una 
auténtica representatividad democrática, revitalizara la vida municipal”746, siendo finalmente, 
sancionado por Alfonso XIII el 8 de marzo de 1924.  
 
El desarrollo de un proyecto tan importante para la vida municipal, tuvo, a nivel local, 
una clara voz propagandística en el diario afín al Directorio militar, Diario Regional, que fue 
informado día a día, de la evolución de la futura ley. Y así pasadas las fiestas navideñas 
empieza a mover el tema, con titulares en primera página747 para inmediatamente empezar a 
mostrar a sus lectores, a través de los editoriales, sus ideas al respecto. Defiende que las bases 
del mismo, deben ser las propuestas hechas por Maura en 1908, especificando, entre otros 
puntos, el reemplazo de las sesiones semanales por una Comisión permanente, con dos 
reuniones anuales del Ayuntamiento en pleno, que estará formado por concejales elegidos y por 
concejales delegados de las corporaciones.  
 
Desconociendo la decisión sobre el mantenimiento o desaparición de los vocales 
asociados, hace un clara defensa a su mantenimiento, ya que considera esencial que los 
contribuyentes participen en las decisiones de la Hacienda municipal, en casos como verificar 
ventas, contratar empréstitos, aprobar presupuestos extraordinarios etc. Con un cierto tufillo 
antidemocrático, o quizás todavía influenciado por las cacicadas pasadas, considera “más 
conveniente y necesaria una junta de contribuyentes, que el referéndum popular, cuyas improvisaciones 
                                            
746 Rodríguez Labandeira, J. El descuaje del caciquismo, la disolución de los Ayuntamientos y la reforma 
municipal del Directorio, en Reformistas y reformas en la Administración española. Madrid. Instituto de la 
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y artificios sospechamos”. Considera que existe un riesgo de que los futuros Ayuntamientos 
incrementen sustancialmente sus gastos o recurran a empréstitos, olvidándose de la necesaria 
moderación en la economía municipal, por lo que si se dan estos casos, sobre todo en 
Ayuntamientos pequeños, la ausencia de vocales contribuyentes, puede echarse de menos.748  
 
Días más tarde, el diario vuelve a tratar el tema, adelantando las líneas generales del 
proyecto de régimen municipal, a cuyo estudio  se dedicará el Directorio y que “Consta, el 
proyecto de 550 artículos, en los que se abarca totalmente la vida municipal”749, y siguiendo  esta 
línea de conducta, publica, pocos días después, un artículo de opinión exponiendo las luces y 
sombras que, en opinión del articulista, tiene la nueva Ley municipal. 
 
Considera que son muchos los ciudadanos que tienen centradas grandes esperanzas en 
su publicación, esperanzas que clasifica en dos grandes grupos. De aplicación práctica, ya que 
la misma, implica la simplificación de trámites, recursos y plazos, cuyas ventajas serán 
evidentes para cualquiera que lea la vieja Ley municipal y la compare con la nueva, viendo que 
han desaparecido sus intrincadas disposiciones, que la hacían muy difícil de aplicar, inclusive 
para los más expertos en su manejo. En el segundo grupo, las ventajas no son tan evidentes. La 
nueva Ley debe tener efectos claros para “¡(….) dar vida, vida vigorosa, al raquítico organismo 
concejil, tan decrepito, tan carcomido, cuerpo sin espíritu!” pero duda que la Ley forje lo que no ha 
existido: ciudadanos que no se dejen manejar por los caciques de turno y concejales, 
preocupados más en defender los  intereses generales de los ciudadanos que los particulares.750  
 
La idea de que el ciudadano de la época no es capaz de saber lo que le conviene, le hace 
decir que de aquí viene su verdadero temor. “De poco sirve declarar al individuo mayor de edad, si 
no quiere o no sabe regirse a sí mismo; de poco sirve que las leyes de un país sean buenas si los 
individuos no están en condiciones de aprovecharse de ellas, o no lo quieren hacer”, a pesar de lo 
cual, desea la aplicación de la nueva Ley, pero siempre que se consiga excitar a los ciudadanos 
para que pongan de su parte lo que por sí solas no pueden hacer las leyes: espíritu de verdadera 
ciudadanía, que se apresta con la misma energía a exigir sus derechos que a cumplir sus 
deberes. Si no se consigue esto, los Municipios seguirán siendo entes moribundos con vida 
                                            
748 Diario Regional, 22-1-1924. Conjeturas: el futuro municipio 
749 Ibídem, 31-1-1924, La futura Ley Municipal 
750 “Cierto es, según parece, que la reforma es radical, es francamente progresiva, es verdaderamente 
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sus virtudes. Pero, aún siendo esto así ¿será tan grande la bondad y la eficacia de la ley, que sea capaz de forjar 
ciudadanos donde no los hay, aunque haya muchos hombres?¿será por si sola capaz de despertar no ya solo el 
sentimiento del derecho ciudadano sino, lo que es mucho más importante, el sentimiento del deber en el ambiente 
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1924. J.Mª Rodríguez Villamil. Plumazos: La nueva Ley Municipal 
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artificial.751 Continua la puesta en escena de esta ley estrella, con la publicación, una vez inserta 
en la Gaceta de Madrid, de un extracto de la misma, “en cuyo preámbulo  se dice que del 
desprestigio de los Ayuntamientos han sido más culpables los de arriba que los de abajo, y también el 
centralismo”752 Por otro lado, El Norte de Castilla había dedicado poco espacio al desarrollo de 
la nueva Ley, limitándose a publicar un resumen de la misma753, mis más comentarios. 
 
Promulgado el Estatuto, Calvo Sotelo tenía la preocupación de cómo sería percibido y 
cuál sería el nivel de aceptación por parte de sus potenciales destinatarios, los ciudadanos, por 
lo que se involucró de forma directa en su  publicidad, pronunciando, como único orador, un 
sinnúmero de conferencias o actuando como introductor en las que intervenía el Dictador754. 
Mucho viajó y en todos los sitios defendió las bondades del Estatuto, considerándole liberal y 
democrático, acudiendo a muchas ciudades, donde siempre se encontró “Auditorios abigarrados 
y entusiastas escucharon con respeto y aplaudieron con calor nuestra exposición de las directrices de la 
reforma, persuadidos de su alcance democrático y anti caciquil755”, como así ocurrió en Valladolid, 
según se reflejó en la prensa local. 
 
Mientras  El Norte de Castilla  se limitaba a dar un resumen de la conferencia dada por 
Calvo Sotelo, en el teatro Pradera, sobre dicha Ley sin más comentarios, el Diario Regional 
daba la máxima publicidad, calificándola de “Concisa y extensa, compleja y clara (…)”, todo ello a 
la vez, y aunque todavía no conocen el texto literal del nuevo Estatuto, dicen que la labor de 
propaganda que representan estas conferencias en los labios de Calvo Sotelo, suponen la 
difusión más instructiva que puedan recibir. A continuación, y con todo detalle relatan su 
llegada a Valladolid, recepción en la Estación y Gobierno Civil, y ya dentro de la conferencia, 
la presentación de Calvo Sotelo por parte de Eduardo Callejo, como presidente de Unión 
Patriótica Castellana y Teniente de alcalde del Ayuntamiento de Valladolid, que finaliza 
diciendo que la aplicación del nuevo Estatuto Municipal es labor del pueblo, ya que traerá la 
prosperidad de los Ayuntamientos, el engrandecimiento de Castilla y salvará a España.  
 
Empieza Calvo Sotelo su conferencia agradeciendo la invitación que le han hecho para 
continuar en Valladolid la labor de difusión del nuevo Estatuto Municipal, que ya ha realizado 
en otras capitales como Valencia, Zaragoza y Logroño. Manifiesta que viene sin afán de 
proselitismo, negando que el Estatuto sea obra suya, ni del actual Gobierno, ya que el ochenta 
                                            
751 Diario Regional, 3-2-1924. J.Mª Rodríguez Villamil. Plumazos: La nueva Ley Municipal   
752 Ibídem, 9-3-1924, España bajo el nuevo Régimen: ya se ha hecho pública la nueva Ley Municipal 
753 El Norte de Castilla, 8-3-1924, El Estatuto Municipal 
754 “(...) le encargó a su colaborador y compañero de carrera Jordana de Pozas, que le preparara un plan de 
propaganda y difusión, que resultó tan ambicioso como que el Director General de Administración pronunció casi 
cien conferencias y discursos sobre la reforma municipal y sus implicaciones (….), en el cálculo no incluyo las 
veces que Calvo Sotelo intervino simplemente como telonero de Primo de Rivera, que también se sumó a la 
campaña, aportando su peculiar punto de vista sobre lo divino y lo humano”. Rodríguez Labandeira, J. España 
antes del odio. Calvo Sotelo en la política de su época, (1902-1931). Madrid. Editorial Claudia, S.L. 2007, pág 163  
755 Calvo Sotelo, J. Mis servicios al Estado, Madrid. Instituto de Estudios de Administración local. 1974, pág 34 
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por ciento de sus disposiciones corresponden a los políticos y estadistas de épocas anteriores. El 
Gobierno actual no ha puesto más que la decisión. 
 
Hace una severa crítica del régimen municipal anterior, en la que los Ayuntamientos 
eran un simulacro de corporaciones de ciudadanos. Todo era una ficción y nada respondía a la 
realidad, y donde, además, se respiraba la atmosfera creada por las oligarquías. Esta situación la 
cambiará el Estatuto, transformando la vida pública de los municipios y sustituyendo a los 
Ayuntamientos esclavizados por otros libres y dueños de sus intereses, de sus personas y de sus 
haciendas, librándoles del caciquismo que les oprimía, que tenía consecuencias inevitables 
como la perduración en esos Ayuntamientos de las mismas personas o familias así como la no 
defensa de los intereses comunes. Siempre existía la misma relación: arriba, el político con 
cargo en Madrid; abajo, el cacique rural; arriba, el político influyente para mover alcaldes, para 
volcar el censo integro a favor de sus amigos, abajo, el cacique local que empleaba y permitía 
toda clase de corruptelas. Y así se ha ido creando en España el espíritu partidista más dañino ya 
que los partidos políticos han respondido, por regla general, al criterio de domesticidad, 
quedando obscurecido el espíritu de ciudadanía. Y en esto consiste la importancia de la reforma 
municipal: los Ayuntamientos serán la simiente, la base, de una nueva España política más libre 
y que traerá una mejor y más íntegra administración del Estado. 
 
 Sobre la estructura del Estatuto, aclara el orador, se divide en dos libros de materias 
diferentes: el primero, que se refiere a la organización, y el segundo, a las Haciendas locales, 
empezando su análisis por este segundo libro. 
 
Reconoce que el Estatuto, en esta materia, no es tan radical, ni tan municipalista y 
autonomista como en materia de organización. El estado de la Hacienda nacional impide que el 
Tesoro público se desprenda de recursos a favor de los Municipios y por eso se ha elegido el 
régimen de recursos sobre las contribuciones directas del Estado, que existen en la mayoría de 
los países, pero introduciendo innovaciones muy interesantes. La más importante: la 
generalización de los recargos, eliminando beneficios anteriores como los que tenían las 
empresas mineras. Se concede a los Ayuntamientos el recargo de las contribuciones industrial y 
territorial; el arbitrio de utilidades sobre las Sociedades anónimas y comanditarias por acciones 
y explotaciones mineras. El arbitrio sobre terrenos incultos tiene un alcance social, buscando la 
reducción de los latifundios, cuando estos no están dedicados al cultivo por su propietario. Se 
establecerá sobre la diferencia entre la renta que se obtenga con un cultivo deficiente y la que se 
debiera obtenerse con uno raciona. 
 
También establece una innovación que tiene un importante impacto social, al evitar que 
los Ayuntamientos carguen la mayoría del esfuerzo impositivo, en una determinada clase social. 
Esto ocurre en Ayuntamientos que han sustituido el arbitrio de consumos por el de vinos y 
bebidas espirituosas, y el ejemplo lo tenemos en Madrid, cuya recaudación representa el 20% 
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de su presupuesto. Este impuesto recae mayoritariamente sobre la clase menesterosa, y para 
reducirlo se decide ponerle en relación con el arbitrio sobre el inquilinato. Los Ayuntamientos 
no podrán gravar al vino en más de cinco pesetas el hectólitro, siempre que el inquilinato no 
suponga más del 15% de la renta. 
 
El nuevo Estatuto refleja los dos tipo de presupuestos a desarrollar por lo Municipios, 
estableciendo que los presupuestos ordinarios deben formalizarse sin déficit inicial, pudiendo 
realizar otros extraordinarios, para la realización de grandes proyectos, siempre que sean 
capaces de liquidar sin déficit sus gastos ordinarios.  
 
A partir de aquí se centra en exponer algunas de las ventajas del nuevo régimen, siendo 
una de las principales, la capacidad que la nueva financiación da a los Ayuntamientos para que 
puedan emprender grandes transformaciones en las ciudades. Una de las principales 
aspiraciones debe ser la municipalización de los servicios de tranvías, teléfonos, aguas, 
alumbrado etc. Con esta municipalización, el endeudamiento de la ciudad se verá incrementado 
pero los vecinos tendrán la contrapartida de un coste económico menor así como una mayor 
comodidad en los servicios. A continuación Calvo Sotelo hace énfasis en que este Estatuto, y 
en esta parte, ha ido más lejos de lo que fueron Maura y Canalejas, al dar la posibilidad a los 
Ayuntamientos de realizar una expropiación forzosa de aquellos servicios que deseen 
municipalizar.  
 
Una innovación importante es que todo lo referente al presupuesto municipal dependerá 
del ministerio de Hacienda y no de los Gobernadores, no teniendo el Estado ninguna 
intervención en el resto de las funciones de los Ayuntamientos. Todos los recursos y los 
presupuestos deberán ser resueltos en plazos determinados, y para evitar una posible dejadez 
del funcionariado, se crea el llamado silencio administrativo, por el que transcurrido el plazo, se 
entenderán resueltas favorablemente todas la incidencias o reclamaciones existentes. Pero no 
solo se acelera la tramitación de los recursos sino que también se estimula la denuncia de los 
ciudadanos, que podrán exigir responsabilidades a los funcionarios que retrasen su resolución, 
pudiendo ser sancionados por multas, de las cuales el denunciante tendrá una participación. 
 
Calvo Sotelo habla de la organización del Municipio, cantando con elocuencia las 
glorias de los viejos Concejos castellanos, y diciendo que, el Estatuto ha rectificado un error de 
la antigua ley municipal, al afirmar la existencia del Municipio como persona natural. Hay en el 
nuevo Estatuto un respeto escrupuloso para el principio de autonomía, hasta el punto de 
permitir que cada Municipio se dé su Carta, su ley y su estructura. Es una libertad a la que no se 
ha llegado en ningún país, ni se alcanzaron en los proyectos anteriores: los de Maura y 
Canalejas conservaban los alcaldes de Real orden, que ahora desaparecen. Todos los 
Municipios tendrán libertad para elegir a sus Alcaldes, desapareciendo las suspensiones de 
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Alcaldes y Concejales, iniciando los sumarios  los jueces de Primera Instancia y el 
procesamiento deberá ser acordado por la Audiencia provincial. 
 
La base democrática del nuevo Estatuto está en el procedimiento electoral, novedad 
importante, basada en la representación proporcional. Considera este sistema peligroso para las 
elecciones generales, porque el nivel político de nuestro país es muy bajo, y los Gobiernos 
necesitan tener una mayoría adicta y disciplinada, que no se crearía atomizando la opinión: pero 
en las municipales no hay este temor, porque en ellas no debe haber rivalidades políticas.  
 
A continuación habla de dos importantes innovaciones: el voto secreto y el carnet de 
identidad electoral. Cree que el secreto del voto, garantizado por la cabina en la que entra el 
elector a votar y por el sobre, en el que introduce su voto, para entregar en la mesa electoral, 
basta para asegurar la independencia del ciudadano y la seguridad del sufragio.    
 
Reconoce que el problema no acaba con la labor del legislador, sino que hay una labor a 
realizar por los ciudadanos. Lo primero es evitar que aquellos Ayuntamientos expulsados del 
Gobierno del país, hagan sabotaje al nuevo Estatuto para a continuación pedir tiempo y 
paciencia, preguntándose ¿es que no pueden esperar seis meses los que durante cincuenta años 
han contribuido a la situación en que estamos? El tiempo es necesario ya que, antes de celebrar 
elecciones municipales, hay que realizar un nuevo Censo y así evitar todas las adulteraciones 
existentes, y esto lleva su tiempo. 
 
Termina diciendo que el nuevo Estatuto que el Gobierno presenta ante el pueblo 
español, es una obra radicalmente democrática y prueba de la confianza que tiene en el pueblo 
español. No espera eternizarse en el poder, sino que quiere ser sustituido por hombres civiles, 
incorruptibles, sin etiquetas de derechas o izquierdas. Agradece la atención que le han prestado, 
pidiendo se difundan los preceptos de la nueva Ley y se apliquen con sinceridad y rectitud para 
que puedan constituirse municipios que realicen una labor fecunda, eficaz y prospera.756 
  
En sus memorias, Calvo Sotelo dice que la aparición del Estatuto generó elogios 
generales, siendo valorado muy positivamente tanto por la derecha como por la izquierda. En 
sus numerosos mítines y conferencias vio auditorios entregados, que aplaudieron con calor las 
directrices de la reforma. “En una palabra, el Estatuto alboreó su vigor bajo los más felices 
auspicios.”757  
 
 
 
                                            
756 Diario Regional, 26-3-1924. Interesante conferencia del señor calvo Sotelo. Documento 3-3 
757 Calvo Sotelo, J. Mis servicios al Estado. Madrid. Instituto de Estudios de administración local. 1974, pág 34  
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3.2.2.1 Los artículos: desarrollo normativo 
Muchos investigadores e historiadores han estudiado las diferentes reformas hechas en 
la Administración local, y todos coinciden en que las bases del Estatuto Municipal estaban en 
proyectos anteriores. Así, hemos visto anteriormente la opinión de Calvo Sotelo al iniciar su 
conferencia negando que “el Estatuto sea obra suya, ni del actual Gobierno, ya que el ochenta por 
ciento de sus disposiciones corresponden a los políticos y estadistas de épocas pasadas. El Gobierno 
actual no ha puesto más que la decisión”758.  En esta línea está Orduña Rebollo que piensa que el 
proyecto de 1907 fue la base sobre la que se alzó el Estatuto Municipal, con lo que se produce 
la paradoja de que la obra de Maura, que siempre llegó tarde a su aprobación, se reflejó en un 
texto legal, décadas más tarde de ser diseñada por su autor, cuando éste ya estaba fuera de la 
vida política, siendo puesta en marcha por un régimen dictatorial y no por uno de carácter 
parlamentario, que había mostrado su incapacidad para hacerlo.  
 
         Así mismo encontramos esta misma reflexión reflejada en la declaración de principios que 
precede a la Ley, donde se hace una pequeña historia del Régimen municipal en los 47 años de 
vigencia de la Ley del 2-10-1877, destacando los veintidós intentos de reforma que fracasaron, 
incluido el de Maura, en 1907, a pesar de lograr grandes apoyos en su proceso parlamentario. 
Proyecto que fue recogido, casi textualmente por el de Canalejas, y más tarde, en 1919, sería 
sancionado por las diferentes fuerzas políticas representadas en la Comisión extraparlamentaria 
que reunió el Gobierno de Romanones. Reconoce que gran parte de las innovaciones que 
contiene el Estatuto municipal son herederas de estos estudios previos aunque no se hayan 
seguido ciegamente, ya que en el tiempo transcurrido se han producido transformaciones 
importantes en el mundo, por lo que se ha intentado “(….) afinar matices, definir avances, 
ensanchar la autonomía y dibujar así el molde de un Municipio libre, democrático` y poderoso”759 
 
          El 9 de marzo de 1924 se publicó un larguísimo decreto sobre el Estatuto municipal, 
prologado, como hemos visto antes, por una, también, larguísima exposición de motivos, donde 
Calvo Sotelo hablaba de acabar con “el feudalismo político” y así dar un aire nuevo a la vida 
municipal. Los diferentes autores que han escrito sobre este tema, están de acuerdo en que 
Calvo Sotelo redactó el texto, aunque algunos creen ver en varias partes de esta larga 
exposición, un estilo solo atribuible a la pluma de Primo de Rivera, recordando, a veces, el tono 
de sus notas oficiosas.760 Resumiendo, la exposición al tiempo que intenta resaltar los 
principales cambios habidos en la ley, es un intento de  dar brillo y esplendor al espíritu 
democrático del nuevo Estatuto Municipal, con cambios o medidas que harán que se cumpla el 
axioma con que empieza dicha exposición.”El Estado, para que sea democrático, ha de apoyarse en 
                                            
758 Diario Regional, 26-3-1924. Interesante conferencia del señor calvo Sotelo. Documento 3-3 
759 Gaceta de Madrid, 9-3-1924, núm. 69, Exposición, pág 1.219 
760 Orduña Rebollo, E. La reforma de la Administración local. De la frustración maurista al Estatuto de Calvo 
Sotelo, en Reformistas y reformas en la Administración española Madrid. Instituto de la Administración Pública. 
2005, pág 161  
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Municipios libres”761. Muchas críticas tuvo la Ley ya que sorprendía ver que cuando menos 
libertad existía en España, se iniciaba una Ley hablando de democracia, con lo que se hacía 
bueno uno de los refranes más característicos del amplio refranero español: dime de lo que 
presumes y te diré de lo que careces.  
 
         Esta nueva Ley, “Carta magna de la libertad municipal”762,  giraba en torno a dos ideas 
básicas: la autonomía y la necesidad de regenerar la vida pública, acabando con las corruptelas 
administrativas en pro de un Municipio más libre y eficaz. Autonomía que pretende devolver a 
las Corporaciones locales la dignidad sustraída por el centralismo, eliminando la intromisión 
gubernativa y buscando esa regeneración política y sustituyendo una legislación centralista por 
otra autonomista, con la que aspira a eliminar al caciquismo.  En resumen, un régimen 
autonomista que atribuya a las Corporaciones locales “aquella dignidad, aquellos medios y aquel 
alto rango que les había arrebatado una concepción centralista, primero, y un perverso sistema de 
intromisión gubernativa, más tarde”763. En consecuencia el Estatuto regulaba el Municipio a partir 
de esos criterios y con una gran minuciosidad por medio de un verdadero código, con dos libros 
de 585 artículos, más una disposición adicional y veintiocho transitorias. Ley que ha sido objeto 
de múltiples análisis hechos por profesionales expertos, por lo que me limitaré a una breve 
reflexión del conjunto, resaltando aquellas partes que considero necesarias a la hora de 
concretar alguno de los objetivos de esta investigación, como si el Ayuntamiento de Valladolid 
obtuvo del Estatuto municipal todo el provecho posible para el desarrollo de la ciudad, 
proveyendo a sus ciudadanos de mejores servicios municipales con el mínimo coste financiero 
posible. 
 
          El primer libro, referido a la Organización y Administración municipal, consta de seis 
títulos, divididos en capítulos, con un total de 291 artículos, donde se sientan las bases de la 
autonomía y de la democracia municipal, basadas en una estructura jurídico-política innovadora 
en la que caben todas las peculiaridades sociológicas, tanto del Municipio urbano como del 
rural, rompiendo con la supeditación gubernativa. En los tres primeros títulos se desarrollan los 
temas referentes a las entidades y términos municipales, así como a su población y 
empadronamiento. Establece una relación directa entre el Municipio y el Estado, al existir en 
ambas instituciones, según esta opinión, unos vasos comunicantes que hacen que cuando el 
Municipio atraviesa por periodos de esplendor o decadencia, estos tengan el mismo reflejo en el 
Estado, por lo que dice que hay que sacar enseñanzas a este paralelismo, estableciendo un 
Municipio libre y económicamente fuerte, lo que traerá la existencia del mismo efecto en el 
Estado. La reforma aspira, principalmente, a restaurar la autonomía municipal y esto supone el 
respeto máximo a la realidad social. El Municipio “no es hijo del legislador: es un hecho social de 
                                            
761 Gaceta de Madrid, 9-3-1924, núm. 69, Exposición, pág 1.218  
762 Rodríguez Labandeira, J. El Estatuto municipal de Calvo Sotelo. Inédito, pág 13  
763 Gaceta de Madrid, 9-3-1924, núm. 69, pág 1.218 
3. Una aproximación teórica al Estatuto Municipal 
 
 
 
 
 
Página | 260  
convivencia, anterior al Estado y anterior también, y además superior, a la ley”764 y esta característica 
no solo afecta a los Municipios, sino también a otras entidades menores o fracciones de 
Municipio, así como a las entidades mayores o agrupaciones de Ayuntamientos.  
 
          El Estatuto es, también, respetuoso con la realidad municipal, cualquiera que sea su 
forma e intensidad, por lo que no intenta suprimir Municipios, ni exigir un mínimo de 
población para la constitución de otros nuevos, aunque reconoce casos en que la falta de 
recursos hace inviable la existencia individual de los mismos, siendo la Agrupación la única 
solución viable, teniendo un Secretario para coordinar y mejorar las funciones delegadas. El 
reconocimiento de la variedad de tipos de convivencia comunal fluye en el articulado, con una 
distinción entre Municipio rural, donde existe la forma más pura de democracia y el urbano, 
para poblaciones de más de diez mil habitantes. Pero aclara que esta distinción no es suficiente 
para dar a cada Municipio su propia fisonomía política administrativa, por lo que hay que dar a 
cada uno el derecho a dictar su propia norma de funcionamiento. Y esto es lo que otorga el 
Estatuto municipal al regular el régimen denominado de Carta, a cuyo amparo cada 
Ayuntamiento fijará su propia estructura, manteniendo el más absoluto respeto a la soberanía 
del Estado y a los derechos de los ciudadanos.    
       
          Siguiendo con su campaña de ataque al régimen anterior, le acusa de la mala gestión que 
“(…) que no era debido a los de abajo, sino a los de arriba (…)”765 por lo que ese veneno político, 
prendió en la mayoría de los Ayuntamientos, convirtiendo a los Concejales en meros servidores 
de un partido o de una consigna. ¿Y que hizo posible esta situación?, sin duda, la existencia de 
una ley centralista que imponía a los Ayuntamientos, bajo un supuesta tutela, una feroz tiranía. 
Esta situación no debe volver a repetirse y solamente se podrá impedir cuando los pueblos y 
ciudades elijan libremente a sus administradores, siendo elegidos los más aptos como 
responsables de esta futura buena gestión. Terminan haciendo una nueva loa a la libertad y a la 
democracia, diciendo “Porque esta es nuestra leal confianza, y porque sentimos profunda convicción 
democrática, damos el radical paso que supone el nuevo Estatuto municipal”766. Lo triste fue que este 
espíritu de libertad y democracia no pasó de la teoría, haciendo bueno el dicho de que el papel 
todo lo aguanta.  
  
          Siguiendo con el libro I, el Título IV con 112 artículos, trata de la Organización 
municipal. Se inicia estableciendo que los Ayuntamientos estarán compuestos por el Alcalde, 
Tenientes de Alcalde y concejales, en un número de acuerdo con su población, existiendo en 
los Municipios de más de mil habitantes, que son los que me interesan, dos tipo de concejales: 
los de elección popular, que en el caso de Valladolid podrán estar entre 30 o 32, siendo 
                                            
764Gaceta de Madrid, 9-3-1924, núm. 69, Exposición, pág 1218 
765 Ibídem 
766 Ibídem 
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también elegidos un número igual de suplentes; los de representación corporativa, elegidos 
por las Asociaciones o Corporaciones, en relación con el número de concejales elegidos 
directamente, que en el caso de Valladolid serán 10, así como dos suplentes por cada 
corporativo nombrado. La mitad del Concejo se renovará cada tres años y los salientes no 
podrán volver a ser elegidos hasta transcurridos otros tres años. No insistiré mucho más sobre 
las virtudes del sistema electoral previsto, por su nula aplicación, aunque debe destacarse la 
rebaja de la edad para votar y la inclusión de las mujeres y de los analfabetos. En la lucha 
emprendida por el Gobierno para dignificar la condición de concejal, lo hace de dos formas, 
facilitando y dificultando su acceso. Lo facilita, al ampliar el número de votantes al incluir a las 
mujeres cabezas de familia y a los maestros, y lo dificulta, por el número de incompatibilidades 
que establece.      
   
El ser concejal supone el desempeñar el cargo de forma gratuita e irrenunciable; saber 
leer y escribir, al menos en aquellos poblaciones con población superior a 10.000 habitantes; 
tener más de 25 años. Para ser concejal corporativo, deberá figurar como socio en la 
Corporación, y tener, al menos, una antigüedad de un año. No podrán ser concejales de ninguna 
de las dos clases los que sean proveedores de bienes o servicios del Ayuntamiento; deudores 
directos; tengan abierto una reclamación judicial; los industriales, socios, gerentes, directores, 
consejeros o administradores de sociedades o empresas que sean suministradores de bienes y 
servicios análogos a los municipalizados. Dentro de la categoría de concejales existen, en los 
Municipios de más de 30.000 habitantes, el llamado concejal jurado, cuyo número igual a la 
mitad de Tenientes de Alcalde, siendo elegidos en la misma sesión que se elijen a los anteriores.  
 
Los cargos de concejal, titular o suplente, son incompatibles con el de Notario, 
Registrador, Secretario judicial o cualquier otro de Justicia municipal; con el desempeño de 
funciones públicas retribuidas, de carácter permanente, administrativas o judiciales, aunque se 
renuncie a los haberes, con excepción del Profesorado, incluido el Magisterio de primera 
enseñanza; con el estado eclesiástico y el de religiosos profesos; con el desempeño de cargos 
directivos en empresas que sean proveedoras de bienes o servicios al Ayuntamiento. Podrán 
excusarse del cargo de concejal, los disminuidos físicamente; los mayores de 65 años; los que 
hayan sido Senadores y Diputados, hasta dos años después de haber cesado en su ejercicio; el 
concejal que no pruebe, en el plazo de ocho días haber cesado  en el cargo que le haga 
incompatible. Y los cargos concejiles se perderán por causas de incapacidad; incompatibilidad; 
por pérdida de derecho electoral; por causa judicial en sentencia firme; por contratación con 
sueldo de algún ascendiente, descendiente o pariente, dentro del cuarto grado, de cualquier 
concejal. 
 
Con referencia a los Alcaldes, su nombramiento será por elección de los concejales, 
teniendo dos tipos diferentes de funciones: las propias de la dirección de la alcaldía, y las 
delegadas, que en opinión de los legisladores, hubiera sido conveniente suprimir, pero esta 
3. Una aproximación teórica al Estatuto Municipal 
 
 
 
 
 
Página | 262  
acción no hubiera sido realista ya que entonces habría sido necesario crear una nueva figura: el 
funcionario administrativo responsable, con daño para la Hacienda nacional y aún mayor, 
todavía, para la autonomía   
 
La puesta en marcha del Ayuntamiento se inicia con la elección del Alcalde. Los 
concejales, en votación secreta y por papeletas, lo elijen, siendo nombrado aquél que obtenga la 
mayoría absoluta. Si no se diese esta circunstancia, la elección recaerá en aquél que obtenga 
una mayoría relativa. A continuación se votará para elegir a los Tenientes de Alcalde y a los 
concejales jurados así como a sus respectivos suplentes. En la sesión siguiente se elegirán las 
Comisiones que el Ayuntamiento determine. 
 
Los legisladores tratan de evitar lo que llaman un exceso de parlamentarismo, dado en el 
pasado, por lo que separan el pleno de la comisión municipal permanente. El pleno deberá 
reunirse, como mínimo, una vez en cada uno de los tres cuatrimestres que forman el año 
económico, y cada reunión podrá dividirse, como máximo, en diez sesiones, que han de tener 
lugar consecutivamente. En el primero, se verificará, cuando proceda, la constitución del 
Ayuntamiento y la aptitud legal de los concejales; en el segundo, se examinarán las cuentas del 
presupuesto anterior; y en el tercero, se discutirá y votara el presupuesto para el ejercicio 
siguiente. Además de los asuntos señalados anteriormente, el pleno del Ayuntamiento 
deliberará y resolverá en cada una de las tres sesiones todos los asuntos que la Comisión 
municipal permanente tenga preparado. También se reunirá el pleno cuando lo convoque el 
Alcalde, por su iniciativa o por acuerdo de la comisión permanente a petición de la mitad más 
uno de los concejales; o en los casos que determina la Ley. 
 
Las sesiones municipales serán públicas, salvo cuando por mayoría se acuerde lo 
contrario, en cuyo caso los asuntos acordados serán publicados en el tablón de anuncios del 
Ayuntamiento. Cualquier vecino podrá ejercer ante la comisión permanente el derecho de queja 
recogido en la R.O del 29-10-1923, pudiendo pedir certificación de las actas, publicarlas  o 
informarse en las oficinas municipales de los asuntos que le interesen. Los temas serán, 
primeramente, discutidos y luego votados, teniendo el Presidente capacidad para dar por 
terminada la discusión, cuando hayan hablado dos concejales a favor y dos en contra, de un 
mismo asunto, teniendo voz y voto todos los componentes del Concejo, siendo las votaciones 
nominales, salvo en los casos de nombramientos o asuntos personales de los concejales y sus 
parientes. En este caso deberán ausentarse de la sala. 
 
De cada sesión, el Secretario del Ayuntamiento extenderá acta con fecha, nombres del 
Presidente y concejales asistentes, asuntos tratados, personas que han hecho uso de la palabra, 
votos emitidos por cada tema, votaciones secretas, síntesis de opiniones y manifestaciones, si 
así lo pidieran los interesados y acuerdos recaídos, debiendo firmar el acta con el Secretario, los 
concejales que hayan acudido a la sesión. Siendo el Libro de Actas instrumento público y 
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solemne, ningún acuerdo municipal será válido si no consta explicita y terminantemente en el 
acta correspondiente. Un extracto de la misma se enviará, dentro de los ocho días siguientes a 
cada reunión cuatrimestral, al Gobernador civil para su inserción en el Boletín Oficial de la 
provincia. Finalmente y respecto a la Comisión permanente, esta celebrará el número de 
sesiones que considere necesaria, reuniéndose, al menos, una vez por semana y cuyos acuerdos 
se tomaran por mayoría absoluta. El Secretario levantará acta de las sesiones, en libro separado, 
con los mismos requisitos exigidos para las sesiones plenarias.         
 
Buscando una mayor operatividad en los Ayuntamientos, los autores del Estatuto 
regulan el llamado régimen de Carta municipal, sistema ya usado en la Edad Media, que 
permite que los Municipios puedan acomodar su organización a sus propias peculiaridades, 
como pueden ser la situación geográfica, las comunicaciones, el idioma, las costumbres etc., 
siempre sujetos a las siguientes reglas. Deberá ser aprobado, por al menos, los dos tercios de 
sus concejales, sin poder alterar las reglas básicas de la Ley, como: designación de concejales, 
atribuciones de los Ayuntamientos, delegaciones del Poder central y relaciones tributarias con 
las demás circunscripciones territoriales y con el Estado. Aprobada la Carta municipal por el 
Ayuntamiento, se elevará al Gobernador civil que la pasará al Ministerio de la Gobernación, 
que previa consulta al Consejo de Estado, propondrá al Consejo de Ministros la resolución 
oportuna, no pudiendo rechazarse dicha Carta más que cuando sus prescripciones rebasen los 
límites establecidos por la Ley. 
 
Ahora nos adentramos en el Título V, compuesto de 101 artículos y dedicado a la 
Administración municipal, empezando por las atribuciones de los Ayuntamientos. Según la 
exposición de principios de esta norma, “El Estatuto ensancha debidamente la esfera de privativa 
competencia municipal. Puede afirmarse que la extiende a todo el territorio y a todos los fines de la 
vida; no en balde es el municipio una Sociedad humana completa.”767, destacando, al menos, tres 
amplitudes. La construcción de ferrocarriles y tranvías suburbanos, hasta un límite de 40 
kilómetros de su término; realizar obras de ensanche, urbanización, saneamiento, simplificando 
el proceso de expropiación; acordar la municipalización de servicios y empresas. Los 
legisladores reconocen que no les arrastra un afán de socializar sino el deseo de forzar a los 
Ayuntamientos a organizar el servicio municipalizado, bien a través de una Empresa, bien por 
gestión directa. La municipalización de los servicios es un campo por trabajar y con prudencia y 
cautela, se puede hacer mucho bien en los pueblos, dado el previsible ahorro económico para el 
Municipio.   
 
La competencia municipal se encuentra recogida en artículo 151, donde se especifican 
las mismas, reconociéndose que las resoluciones de los Plenos municipales así como las del 
Alcalde y Comisión permanente, en temas de su competencia, serán ejecutivas. Aparte de los 
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temas mencionados anteriormente, serán de exclusiva competencia de los Plenos, otros como: 
nombramiento y separación de las autoridades y funcionarios municipales, no atribuidas al 
Alcalde o la Comisión permanente; la adquisición o enajenación de bienes y derechos del 
municipio; el ejercicio de acciones judiciales civiles, contencioso-administrativas, penales y 
administrativas, previo dictamen de uno o dos letrados; la discusión y aprobación de 
Ordenanzas municipales, Reglamentos y propuestas de modificación del régimen del 
Municipio; la celebración de contratos y otorgamientos de concesiones de obras y servicios 
municipales, cuando excedan de un año o no estén incluidos en el presupuesto anual aprobado; 
la creación, organización y supresión de instituciones municipales; la aprobación de planes 
generales de obras del Municipio, proyectos de ensanche de la población, reformas de su 
trazado interior, construcción de nuevas vías públicas y saneamiento y urbanización en general; 
la fiscalización de los actos y acuerdo de la Comisión permanente, siempre que no se arroguen 
funciones que nos le compete; la municipalización de servicios; la aprobación de los 
reglamentos de los servicios municipales.     
 
Además de representar al Ayuntamiento en los periodos en que el Pleno no se reúne, 
será responsabilidad de la Comisión permanente los siguiente temas; la preparación de los 
asuntos que se verán en el Pleno así como implementar los mismos; la ejecución de obras y 
realización de servicios, contratos y concesiones, no reservados al Pleno; la organización de los 
servicios de Intervención y Depositaría; suspensión de empleados y dependientes del 
Ayuntamiento, por causa justa y dentro del Reglamento;   Presentación de Memorias sobre 
asuntos aprobados en el Pleno, donde conste el estado en que se encuentran, así como el de las 
cuentas, obras, fondos y administración municipal; las funciones o responsabilidades que el 
Pleno les confiera. Todos sus acuerdos en temas de su competencia tendrán la misma eficacia 
que las del Pleno.  
 
El Ayuntamiento en pleno resolverá sobre incapacidad, excusa, renuncia, pérdida o 
incompatibilidad de cualquier cargo concejil. Contra estos acuerdos sólo se podrá recurrir ante 
la Sala de lo civil de la Audiencia Territorial y bajo ningún motivo se podrá acordar 
gubernativamente, con carácter interino o definitivo, suspensiones o destituciones de cargos 
concejiles, y sólo los Tribunales, por razón de delincuencia, podrán destituir  a los poseedores 
de dichos cargos y decretar la suspensión de los procesados, siendo sustituidos por los 
suplentes. 
 
La autonomía municipal que defiende el Estatuto tiene un claro reflejo a partir del 
artículo 169 y durante los diez artículos siguientes, donde se regula que los Ayuntamientos 
puedan convertirse en organizaciones y explotadores de servicios públicos, o sea 
municipalizando los servicios. Establece una serie de condiciones para su municipalización: que 
tenga carácter general; que sea de primera necesidad; que pueda prestarse dentro del término 
municipal; que produzca un beneficio directo o indirecto a una considerable parte de la 
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población. Se determinan los tipos de servicios en los que la municipalización de los mismos 
puede llevar consigo el monopolio con las consiguientes expropiaciones, detallándose los 
trámites para acordar la municipalización; se regula la ejecución de los servicios 
municipalizados con monopolio y de los de sin exclusiva, para acabar regulando la manera de 
obtener fondos para la municipalización y momento del cese de los servicios no obligatorios. 
 
A continuación desarrolla la competencia que tiene, en exclusiva, el Ayuntamiento en 
proyectar, aprobar y construir proyectos que tengan por objeto las obras de ensanche, 
saneamiento y urbanización de sus respectivos términos municipales, para terminar definiendo 
las funciones de las autoridades municipales como Alcaldes, Concejales jurados etc. 
 
Pero los Ayuntamientos no sólo tienen competencias sino también deberes y éstos, hasta 
la publicación del Estatuto, no se habían enumerado. Ahora sí se hace, tanto de los individuales 
como de las entidades, clasificándoles en grupos tales como: en el orden sanitario, en el 
benéfico, en el de la enseñanza, en el social y en el comunal, y a través de las secciones 
correspondientes se dibuja de forma integral el boceto del futuro Municipio, sujeto de derechos 
amplios y a la vez de altas funciones. Termina este título V detallando las responsabilidades de 
los funcionarios municipales, tales como los Secretarios, Interventores municipales o 
empleados municipales en general. 
 
Como último título del libro I, está el VI, con 39 artículos, denominado Régimen 
jurídico de las entidades municipales. En esa continua lucha por la defensa de la autonomía 
municipal, los legisladores rechazan el Régimen centralizado por estar las decisiones 
municipales sometidas al poder gubernativo, eligiendo el autonomista, donde solamente estarán 
sujetas al poder judicial. Según su declaración de principios, esto es lo que hace el Estatuto, 
teniendo siempre que acudir a los Tribunales de Justicia, mediante recursos, que serán gratuitos. 
“Ellos repararán el desafuero, rectificarán el error o corregirán la extralimitación”768, pudiendo el 
poder gubernativo, si lo considera necesario, recurrir al mismo, utilizando al Ministerio Fiscal. 
Para que esta autonomía funcione, es necesario que tenga un instrumento muy afinado de 
responsabilidad y el Estatuto facilita su exigencia y declaración. Al tiempo que elimina 
trámites, facilitando la demanda, hace exigible la responsabilidad de las autoridades 
municipales en los casos en los que por demora injustificada en la tramitación y resolución de 
los recursos, se exceda de los plazos fijados por la Ley, proponiendo formulas como la del 
silencio administrativo y otras, que con su aplicación producirán la inmediata regularización 
burocrática. 
        
Así como hemos visto que el Libro I sentaba las bases de la autonomía y de la 
democracia municipal, el Libro II, que en palabras del propio Calvo Sotelo “es el que menos 
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sustancia de mi cosecha encierra”769, además de establecer las directrices de las Haciendas 
locales, ensambla en una estructura coherente las reformas anteriores, pero al introducir la 
novedad del crédito municipal para financiar los prestamos extraordinarios destinados a cubrir 
la construcción de obras o prestación de un servicio público, se convierte en un instrumento 
básico para la modernización de la vida local, a condición de quién gobierne sea capaz de 
discernir entres necesidades públicas y fuegos de artificio. A lo largo de sus 293 artículos se 
detalla todo lo referente a la Hacienda municipal, desarrollando los temas correspondientes a 
los presupuestos, exacciones, créditos, recaudación y contabilidad, del ámbito municipal. 
 
Desde los procesos de desamortización, los problemas financieros de las Haciendas 
locales eran tan evidentes que la mayoría de los Gobiernos, empezando por el largo de Maura 
presentaron diferentes reformas, pero hubo que esperar hasta la aparición del Estatuto 
Municipal de Calvo Sotelo para que se hiciera algo práctico en este terreno. A principios del 
siglo XX se intentaron hacer reformas buscando una mayor independencia de la Hacienda 
municipal, con el objetivo de dotarla de mayores ingresos basados en el principio del beneficio, 
de modo que el contribuyente percibiese una clara relación entre lo que pagaba y los beneficios 
que recibía del gasto municipal. Como hemos visto anteriormente, proyectos de reforma de la 
Hacienda municipal, hubo muchos pero los diferentes Gobiernos de la Restauración sólo 
permitieron pasar a algunas reformas aisladas, como fue la supresión del impuesto de 
Consumos, aprobado en 1911, autorizando a las Corporaciones locales sustituirlo por medio de 
arbitrios y recargos. Pero estos ingresos denominados “recursos sustitutivos de consumos”770  no 
compensaban el nivel de ingresos necesarios por lo que gran parte de los Ayuntamientos, y el 
de Valladolid, entre ellos, siguieron cobrando la contribución de consumos, como se ve al 
analizar las cuentas municipales. Posteriormente y hasta 1920, se concedieron a los 
Ayuntamientos y dentro de esos recursos sustitutivos, otros arbitrios, lo que permitió un cierto 
despegue de los ingresos y gastos en los años siguientes.  
 
  % Ingresos ordinarios771 % Ingresos autorizados para cubrir el déficit772 
1905 39,4 60,5 
1915 49,6 50,4 
1924 40,1 59,9 
Fuente: Comín Comín, F. Historia de la Hacienda Pública, II, Los Proyectos de reforma, pág 217  
  El principal capítulo de los ingresos municipales españoles, como podemos ver por el 
cuadro anterior, eran los denominados “recursos autorizados para cubrir el déficit”, mostrando 
                                            
769 Calvo Sotelo, J. Mis Servicios al Estado, Madrid. Instituto de Estudios de Administración local. 1974, pág38 
770 Comín Comín, F. Los Proyectos de reforma de la Restauración y los Estatutos Municipal y Provincial de Calvo 
Sotelo (1905-1936), en Historia de la Hacienda Pública, II. Barcelona. Crítica. 1996, pág 216 
771 Los propios, explotación de montes, arbitrios establecidos, Beneficencia, Instrucción pública, extraordinarios y 
eventuales y resultas. 
772 Recargos ordinarios y extraordinarios sobre la contribución territorial, industrial y consumos, arbitrios y 
repartimientos. 
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1924 una clara caída de los ingresos ordinarios que deben ser sustituidos por los autorizados 
para cubrir el déficit, siendo el componente más importante, los sustitutivos del de consumos o 
él mismo, en aquellos Ayuntamientos que no lo habían eliminado773. Según estos datos, justo 
antes del Estatuto municipal, existía una Hacienda municipal en transición, en la que han 
aumentado los impuestos propios, aunque no de forma suficiente, manteniendo su dependencia 
de los recargos del Gobierno central, lo que ponía de manifiesto su subordinación o nula 
autonomía.   
 
Todo lo anterior, de una forma u otra está recogido en la Exposición del Estatuto al 
reconocer que durante los últimos años, en la Hacienda municipal se han conseguido “(…) 
positivos y rápidos avances (...)”774, aunque critica que hayan, básicamente, descansado en los 
recargos sobre el impuesto de consumos, que independientemente de su poca justicia tributaria, 
era poner en manos de los caciques una poderosa arma política que hacía imposible para los 
Ayuntamientos el poder abordar los problemas existentes en la vida urbana. La evolución 
habida, a pesar de la creencia generalizada, de la imposibilidad de mejorar la Hacienda 
municipal sin profundas reformas en la Hacienda del Estado, ha demostrado que han bastado 
pequeños cambios para obtener esa mejora, que aunque no perfecta, al menos se puede 
catalogar de satisfactoria. El proyecto de Ley de 7-11-1911, regulando las exacciones, 
presentado por Canalejas, dio una nueva visión a la reforma y la supresión del impuesto de 
Consumos en 1911, hizo más urgente la reforma. Su maduración llevó tiempo y todos los 
Gobiernos que se sucedieron desde 1917, prepararon su ejecución por lo que no debe extrañar 
que el Directorio Militar, ante un plan de reforma tan seriamente elaborado y contrastado, no 
tuviera vacilación alguna en incorporarlo al Estatuto, dando al mismo una clara significación: 
por un lado, transformando la precaria situación en que se halla la vida municipal, de una forma 
legal, firme y definitiva,  y por otro lado, siendo los Ayuntamientos los que decidan libremente 
la aplicación de ciertas normas jurídicas que constituyen una especie de derecho de gentes de la 
Hacienda pública. 
 
Aclara la Exposición del Estatuto que el Gobierno no contradice su posición 
autonomista, como la hemos visto fuertemente reflejada en el Libro I, sino que hace más clara 
la distinción entre lo gubernativo y lo tributario, porque si la actividad de los Ayuntamientos 
careciese de cauce y freno preventivos, respecto a los intereses de los contribuyentes, podría 
generar peligrosas arbitrariedades, difícilmente subsanables a posteriori con recursos judiciales, 
que podrían corregir en caso individual, nunca el error de principios o el absurdo técnico. Por lo 
tanto los legisladores del Estatuto establecieron una cierta tutela a la autonomía tributaría, 
pensando, quizás, en los abusos que se habían cometido anteriormente, o como reacción 
                                            
773 Para una mayor información ver Comín Comín, F. Los Proyectos de reforma de la Restauración y los Estatutos 
Municipal y Provincial de Calvo Sotelo (1905-1936), en Historia de la Hacienda Pública, II. Barcelona. Crítica. 
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conservadora por poner en manos de los Ayuntamientos un abanico de gravámenes tan amplio.  
El Ayuntamiento decidiría en Pleno el establecimiento de un tributo, que previo a su entrada en 
vigor, debe ser aprobado por la delegación de Hacienda. Por lo tanto es cierto que el Estatuto 
daba una autonomía fiscal a los Ayuntamientos, pero limitada. 
 
El Título 1º dedicado a los presupuestos municipales, fija una estructura que 
permanecerá vigente hasta 1958, estableciendo una clara distinción entre los ordinarios y los 
extraordinarios, prohibiendo taxativamente el déficit inicial en aquellos. Traslada al Ministerio 
de Hacienda la competencia para entender en todo lo referente a presupuestos y exacciones 
municipales, poniendo así fin a la dualidad existente desde 1911. Los acuerdos sobre 
establecimientos de imposiciones municipales, serán impugnables ante la Delegación provincial 
de Hacienda, y contra esta resolución, sólo habrá recurso contencioso-administrativo ante el 
Tribunal de Justicia provincial, dándose esta segunda instancia gubernativa por la importancia 
técnica y financiera que tienen aquellas resoluciones. Serán parte de los primeros, todas las 
obligaciones permanentes; las de carácter temporal que no puedan ser catalogadas como gastos 
de primer establecimiento; los déficits de ejercicios anteriores. Los segundos, están orientados a 
permitir a los Ayuntamientos la realización de obras de mejora de sus ciudades, pudiendo 
incluir acciones para saneamiento, urbanización y dotación de servicios públicos como 
escuelas, hospitales etc. Serán parte de estos presupuestos los gastos de primer establecimiento 
y no los ordinarios para mantenimiento, conservación y explotación, quedando prohibido el 
compensar el déficit de los ordinarios con presupuestos extraordinarios. Su financiación se hará 
a través de recursos eventuales o transitorios, o sobrantes de los presupuestos ordinarios y si no 
disponen con lo anterior de recursos suficientes, podrán recurrir a la contratación de 
empréstitos. Hay que destacar esta novedad, ya que al permitir a los Ayuntamientos la 
utilización de este instrumento financiero, facilitará la modernización de la vida ciudadana775 
 
La Comisión permanente es la responsable de su elaboración, quedando en el Pleno la 
responsabilidad de su aprobación, siempre, por mayoría absoluta. Como documentos 
adicionales se aportará, una Memoria justificando la necesidad de los recursos incluidos por 
primera vez, así como otra Memoria del Interventor acreditando que “el presupuesto ha sido 
formado sin déficit inicial y que proponga los aumentos o reducciones de gastos más procedentes para 
corregirlo en su caso”776. Una vez aprobado por el Pleno, se expondrá al público durante quince 
días, y si no hubiese reclamaciones, el acuerdo municipal será firme, enviándose copia del 
mismo a la Delegación provincial de Hacienda.  
 
                                            
775 “(…) pero al introducir la novedad del Crédito municipal para financiar un Presupuesto Extraordinario 
destinado a cubrir la construcción de obras o prestar servicios públicos, se convierte en palanca de primer grado 
para modernizar la vida local española, a condición de que quien gobierne sea capaz de discernir entre el 
decorado efímero del cartón-piedra y las necesidades públicas (…)”. Rodríguez Labandeira, J. El Estatuto 
Municipal de Calvo Sotelo. Inédito, pág 16.   
776 Estatuto Municipal, artículo 296, punto 4º 
3. Una aproximación teórica al Estatuto Municipal 
 
 
 
 
 
Página | 269  
Los Títulos II, III y IV desarrollan los temas relativos al tipo de ingresos, patrimonio y 
exacciones municipales, donde se observa claramente que el Estatuto, además de mostrar 
claramente su finalidad recaudatoria, tiene otros objetivos, entre los que se encuentran: la 
instauración del principio de beneficio a través de una tributación jerarquizada y la acentuación 
del carácter real, de la imposición municipal. Así mismo, y en opinión del profesor Comín777, el 
Estatuto establece una serie de principios fiscales. El de la subsidiaridad tributaria, que impide 
crear nuevos gravámenes municipales, mientras que los ingresos patrimoniales, subvenciones y 
otros ingresos obtenidos a título lucrativo, sean suficientes para financiar los gastos 
presupuestados. El de la fiscalidad jerarquizada, que obliga a recurrir a los diferentes tributos 
siguiendo un orden, siendo los primeros, aquellas contribuciones especiales que responden al 
criterio de beneficios, quedando los impuestos para una segunda opción. El último principio 
establece la tutela del Estado, al ser aprobado por Ley toda nueva exacción, limitando, además, 
la Administración Central el montante de los mismos.  
 
La reforma municipal del Estatuto estuvo afectada por varios condicionantes como: dar 
suficiencia financiera a los Municipios al tiempo que se sustituía la abolida contribución de 
consumos; la debilidad de una Administración local para gestionar sus propios tributos; la 
oposición existente en España a las reformas tributarias. Ante estas claras restricciones, el 
Estatuto decidió no prescindir de ninguna renta, estableciendo una tributación mixta con tres 
clases de tributos: la cesión de cuotas del Tesoro; los recargos municipales sobre las 
contribuciones e impuestos del Tesoro; los arbitrios municipales. Además consolidó el traspaso 
a las Haciendas municipales de los impuestos estatales que habían sido cedidos íntegramente a 
determinados Ayuntamientos.    
 
Por otro lado, el Estatuto logró una ordenación y sistematización de los tributos 
municipales. Perfeccionando la tributación jerarquizada e instaurando el principio de beneficio, 
anteponiendo las contribuciones especiales y las tasas a los impuestos, por un lado, y por el 
otro, refundiendo los tributos vigentes que habían sido establecidos por disposiciones 
anteriores. Se puede decir, por lo tanto, que transformó el carácter excepcional y eventual de las 
exacciones municipales, para convertirlas en recursos ordinarios, dando prioridad a las 
contribuciones especiales y a las tasas frente a los impuestos municipales autónomos.  
   
El análisis de la fiscalidad municipal nos muestra que el Estatuto incluye  en primer 
lugar, las contribuciones e impuestos cedidos por el Estado; el impuesto sobre carruajes de lujo; 
el 20 por ciento de la cuota del Tesoro por la contribución industrial y urbana, que los 
Municipios podían sustituir por el arbitrio municipal sobre los solares urbanos. En segundo 
lugar están los recargos municipales de las siguientes contribuciones del Estado: la urbana, la 
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industrial, la de utilidades y la que recae en las explotaciones mineras. En tercer lugar aparecen 
los impuestos municipales autónomos, que eran unos arbitrios girados sobre los beneficios de 
las sociedades; solares sin edificar; terrenos incultos y plusvalías de terrenos; circulación de 
automóviles, caballerías de lujo y motocicletas; pompas fúnebres; los inquilinatos; el consumo 
de bebidas espirituosas y alcohólicas, de carnes de volatería y de caza menor; el repartimiento 
general.  
 
Los legisladores pusieron especial interés en regular uno de los problemas apenas 
abordados por la Ley vigente, ni tampoco por ninguno de los proyectos de su reforma. 
Hablamos del crédito municipal, regulado en el Título V, con seis artículos, en los que se 
autoriza a los Ayuntamientos a emitir letras de cambio y pagarés a la orden, estableciendo las 
normas básicas para la emisión de empréstitos, cuyos únicos fines serán los de cubrir 
parcialmente los presupuestos extraordinarios de gastos y a municipalizar servicios, 
prohibiendo lo que hasta ahora era moneda común en su uso; el saldar el déficit de una gestión 
desordenada. Pero el Estatuto, al facilitar su endeudamiento, no solo aumentó los recursos 
financieros puestos a disposición de los Municipios, sino que cerró el círculo creando el Banco 
de Crédito Local de España, diseñado para apoyar la financiación municipal.      
 
El Título VI, con cuatro capítulos y 27 artículos, desarrolla todo lo referente a la 
recaudación, distribución, defraudación y prescripción de los ingresos municipales. Establece 
que la Comisión permanente tiene la responsabilidad de la recaudación, administración de los 
fondos y exacciones municipales, no reservadas al Estado y determina que la recaudación se 
realizará por medio de sus Agentes y Delegados o por arriendo, fijando las limitaciones en la 
facultad de arrendar y nombramiento de gestores, que tendrán el carácter de empleados del 
Ayuntamiento, castigándose la defraudación con multas que van desde el doble al quíntuple de 
las cantidades defraudadas. Respecto a la aplicación de los ingresos, la Comisión permanente 
acordará, en bases mensuales, la distribución e inversión de fondos, con sujeción al 
presupuesto, teniendo prioridad el atender a las obligaciones provenientes del año anterior. La 
prescripción de las obligaciones por razón de exacciones municipales, se producirá a los cinco 
años, contándose desde la fecha en que nace la obligación de contribuir, en las no pagadas, o 
desde la fecha de liquidación, en las pagadas. En ambos casos, todo acto de investigación, 
interrumpe la prescripción. 
 
Y así llegamos al último Título, el VII, compuesto de dos capítulos y 13 artículos, 
referidos a la contabilidad y cuentas municipales y donde se regula el tratamiento aplicable a 
los Ayuntamientos que sean incorregibles en el desarreglo de su Hacienda, llegando a las 
sanciones más extremas por caminos de cautela y prudencia. Da libertad a los mismos para que 
lleven su contabilidad “en la forma que estimen más adecuada (…)”778, siempre que las garantías 
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no sean inferiores a las establecidas por esta Ley. Dictamina que los Ayuntamientos, con un 
presupuesto superior a las cien mil pesetas deberán llevar una serie de libros principales779, 
estando los Alcaldes obligados a rendir cuentas por las operaciones efectuadas en cada año 
económico, aunque la redacción de las mismas sea responsabilidad del Interventor, o en su 
ausencia, del Secretario. 
 
Desaparece el trámite ineficaz de la aprobación gubernativa, que en lo sucesivo 
corresponderá, con carácter provisional, al Ayuntamiento pleno, siendo la definitiva realizada 
por el Ayuntamiento que surja de la renovación trianual, debiendo existir en ambas 
aprobaciones, un proceso claro de deliberación, censura y aprobación. Este proceso de 
aprobación provisional hace que ningún fallo que se produzca con motivo del dicho examen, 
habrá de causar estado ni producir efectos definitivos al existir una nueva revisión. La pregunta 
surge si producirá efectos ejecutivos el fallo condenatorio que se produzca como consecuencia 
del examen provisional y en este caso el Estatuto es muy poco explícito ya que ni lo aclara ni lo 
puntualiza. La opinión de los expertos es que las sanciones se podrán hacer efectivas, sin 
perjuicio de lo que proceda en caso de que, cuando haya un nuevo Ayuntamiento, y este llegue 
a fallar definitivamente las cuentas, declarase no haber lugar a responsabilidad o ser menores de 
las impuestas. Lo mismo puede ocurrir en caso contrario, ya que la falta de responsabilidades 
fijadas en la aprobación provisional no impedirá que las declare el nuevo Ayuntamiento. 
 
 La Ley termina con una disposición final derogando todas las leyes, decretos anteriores 
y reglamentos que se refieran a la Administración municipal, así como sus excepciones, fijando 
la entrada en vigor el uno de abril de 1924, salvo aquellos de sus preceptos que se refieren a la 
celebración de elecciones y constitución de Corporaciones municipales. Próxima la entrada en 
vigor del Estatuto, aparece una Real orden en la que “habiéndose formulado dudas y consultas 
(…)780, se establecen una serie de reglas para su aplicación, donde claramente entre otras 
clarificaciones, se pone en manos de los Gobernadores civiles la elección de los concejales.  
 
Finalmente se cierra el Estatuto con veintiocho disposiciones transitorias, donde matiza, 
aclara o establece puntos del mismo. Merece la pena el destacar que dentro de ese espíritu de 
reforma que impregna al Estatuto, no podían quedar excluidas funciones tan importantes como 
la de los Secretarios, Contadores y empleados municipales. Respecto a los Secretarios, decreta 
la suspensión de la capacidad de los Ayuntamientos para su nombramiento con carácter 
definitivo, cancelando los concursos ya anunciados, debiendo ser cubiertas las vacantes de 
forma interina, hasta que el Gobierno cree el Cuerpo de Secretarios y reglamente el ingreso en 
él y en los restantes escalones de los funcionarios, dando primacía absoluta al régimen de 
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oposición. Todas las prescripciones se encaminan a buscar una mayor estabilidad y 
capacitación de los servidores del Municipio, intentando alejar el continuo peligro que siempre 
se cernía sobre ellos por los cambios políticos. Con estas medidas, los legisladores, no sólo 
buscan una mayor estabilidad de los empleados municipales, sino el interés del público, que 
tanto ganará con la depuración de la burocracia municipal. 
 
 
3.2.2.2 Los reglamentos: disposiciones complementarias. 
La fe que Calvo Sotelo tenía en la democracia hizo que considerase imprescindible la 
convocatoria electoral para acabar con los Concejales y Alcaldes de origen gubernativo 
establecidos por la Dictadura, por lo que entrado en vigor el Estatuto Municipal, puso en 
marcha la confección de un nuevo Censo electoral, en cuya exposición, al tiempo que denostaba 
el antiguo Censo que “por la desidia de los electores unas veces y otras por las corruptelas 
dimanadas de un vicioso régimen (…)”lo habían convertido en algo inútil para ser utilizado como 
documento público, establecía la necesidad de desarrollar “uno nuevo y verdadero”, instrumento 
básico de funcionamiento político y que sirva para que España vuelva a ser un Estado 
constitucional781.  
 
Parece claro, a la vista de la exposición del Real decreto, que Calvo Sotelo todavía 
pensaba que Primo de Rivera daría su brazo a torcer, por lo que inmediatamente abordó como 
presidente de la Comisión creada al efecto, el desarrollo del Estatuto a través de sus ocho 
reglamentos, acción, en parte, negativa, ya que a la complejidad del mismo se unió unos 
prolijos reglamentos que dificultaron de manera importante su aplicación. Y el razonamiento 
dado en la exposición del primero782 defendía la necesidad de que a las normas precisas 
contenidas en el Estatuto había que unir ciertos desenvolvimientos reglamentarios para hacer 
que los Ayuntamientos funcionasen a plena satisfacción. La exposición manifiesta que la 
Comisión creada al efecto está a punto de acabar sus trabajos con lo que “(…) se habrá llevado a 
feliz término la reforma íntegra de nuestro Derecho Municipal y sumando al Estatuto las instrucciones 
reglamentarias correspondientes, tendremos formado un verdadero Código concejil completo, 
sistemático e innovador”783 y que por la complejidad y heterogeneidad de las materias reguladas, 
se hace necesario su separación en cuerpo distintos y así facilitar futuras reformas.   
 
Los ocho reglamentos aprobados son los siguientes: 
De población y territorio municipal, compuesto por cinco títulos, cuarenta y nueve 
artículos y una disposición transitoria. Regula la constitución y régimen de las entidades locales 
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menores, mancomunidades municipales y agrupaciones forzosas, la constitución de los 
Municipios, así como lo referente a la población y empadronamiento. Las normas de 
empadronamiento se apoyan en el Real decreto publicado en abril sobre el nuevo Censo que 
fijaba quienes y como debían ser censados, la formación de las juntas provinciales y 
municipales responsables de su realización así como los datos que deben reflejarse en las listas 
electorales. Parece claro que el Gobierno no valoró suficientemente la complejidad de la 
realización del Censo al establecer como fecha límite la de finales del año 1924,por lo que a 
partir de la publicación del reglamento se produjeron numerosas ampliaciones del proceso que 
lo llevaron hasta mediados de 1925, aunque en la práctica no se cerró hasta 1930.  
 
Para la contracción de las obras y servicios a cargo de las entidades municipales784 
compuesto por treinta y nueve artículos, que introduce importantes variaciones a la legislación 
vigente en materia de contratación municipal, tendentes, por un lado, a dar mayores facilidades 
en la contratación por gestión directa a los Ayuntamientos de capitales de más de 100.000 
vecinos, y por el otro,  el impedir o al menos dificultar la confabulación inmoral de los 
llamados primistas o comisionistas.  
 
De organización y funcionamiento de los Ayuntamientos, compuesto por cuatro 
Títulos y cincuenta y siete artículos. El Título primero trata de la confección del Censo para la 
elección popular de los concejales, regulando un proceso que ya se había hecho 
anteriormente785, justificándolo por “constituir una modalidad sui generis del derecho electoral de 
los Municipios la concesión del voto a la mujer, que hasta ahora no lo alcanzó para las elecciones 
legislativas”786. El Título segundo establece las normas para la elección de los Concejales de 
representación corporativa, con la que intenta evitar abusos, especificando cómo han de ser 
elegidos los compromisarios, primero, y los Concejales, después. El Título tercero trata del 
funcionamiento de los órganos municipales, dictando algunas normas aclaratorias sobre las que 
el Estatuto contiene, buscando una mayor clarificación en las competencias del Pleno y de la 
Comisión permanente así como precisar algunas de las funciones privativas de los Alcaldes. 
Finalmente, el Título cuarto referido al régimen de Carta, autorizando a los Ayuntamientos 
para que puedan extender a su régimen tributario el sistema de Carta, dándose de esta forma la 
amplitud y flexibilidad que corresponde a la variadísima fisonomía de nuestra vida local, y 
reflejo de la autonomía defendida por el Estatuto y del que proviene, como una clara 
consecuencia, el régimen de Carta.  
 
De obras, servicios y bienes municipales787, con tres Títulos y ciento cinco artículos, 
regula todo lo concerniente a obras y servicios municipales. El Titulo primero, dedicado a las 
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obras, estudia las de ensanche y extensión así como las referentes a las de saneamiento o mejora 
interior, las de urbanización parcial y las municipales de carácter ordinario. De acuerdo con la 
autonomía municipal que defiende el Estatuto, cada Ayuntamiento tiene la capacidad de 
redactar sus Ordenanzas técnico-sanitarias, asegurando se respeten las garantías mínimas de 
carácter sanitario que el reglamento establece. En el Título segundo, se reglamentan los 
servicios municipales, dando normas para el desenvolvimiento de las funciones de competencia 
municipal que otorga a los Ayuntamientos el Estatuto en su artículo 150, en materias tales 
como tranvías, ferrocarriles, teléfonos, agua, electricidad etc. Reafirma y garantiza el principio 
de soberanía territorial de los Ayuntamientos dentro de la del Estado y delega en los 
Gobernadores civiles la capacidad de alcanzar acuerdos con los Ayuntamientos cuando sea 
necesaria una concesión del Estado para ocupar terrenos de dominio público, carreteras o el uso 
de aguas públicas. Hay que resaltar la preocupación sanitaria e higiénica que se observa en esta 
reglamentación viendo las facilidades dadas para las expropiaciones necesarias en los 
abastecimientos de aguas y en las obras de alcantarillado. Finalmente, el Título tercero recoge 
la normativa respecto a la expropiación forzosa por razón de utilidad pública. Como resumen, 
se puede decir que con las disposiciones de este Reglamento, se facilita la acción municipal en 
su término territorial y se cubren todas las hipótesis de obras y servicios municipales, con la 
única excepción de los de carácter sanitario, objeto de un Reglamento separado. 
 
De los Secretarios de Ayuntamientos, Interventores de fondos y empleados 
municipales en general, con cuatro Títulos, ciento diecinueve artículos, una disposición final y 
nueve transitorias, desarrollando uno de los temas más delicados por referirse a personas. En su 
desarrollo, busca lo mejor para los Ayuntamientos y ciudadanos, velando  por la autonomía de 
los primeros, al tiempo que busca la mayor competencia de los funcionarios municipales, 
garantía de que los segundos verán atendidos sus intereses. En el cumplimiento de estos 
objetivos, el Reglamento organiza el Cuerpo de Secretarios, principales servidores de las 
Corporaciones municipales y a quienes el Estado ha conferido el título de aptitud. Asimismo 
fija reglas complementarias al Estatuto, estableciendo la oposición o el concurso para garantizar 
su suficiencia y  concediéndoles una serie de derechos como mejores condiciones económicas o 
jubilación, al tiempo que fija las directrices del régimen disciplinario para “evitar la 
arbitrariedad inspirada en móviles partidistas”788  
  
De procedimiento en materia municipal, con once Títulos, ochenta y cinco artículos y 
dos disposiciones transitorias encuadrando “los medios de defensa concedidos a los ciudadanos 
contra posibles arbitrariedades de los Ayuntamientos”. Por lo tanto, este reglamento regula el 
procedimiento administrativo, el económico, el contencioso-administrativo y el judicial, con 
relación a todos los acuerdos municipales. Su efectividad requiere determinadas innovaciones 
de índole procesal, consecuencia de la autonomía municipal, como ocurre con las cuestiones de 
                                            
788 Gaceta de Madrid, 26-8-1924, núm 239 
3. Una aproximación teórica al Estatuto Municipal 
 
 
 
 
 
Página | 275  
competencia, que a partir de ahora podrán ser promovidas por los Alcaldes, aunque con 
requisitos previos, “encaminados a evitar que arma jurídica tan trascendental como ésta pueda ser 
bastardeada en su ejercicio”. Asimismo se reforma la presentación de los recursos contra 
acuerdos municipales, dando garantías al ciudadano “para evitar los falsos extravíos y venales 
desapariciones de reclamaciones y recursos” por lo que el Reglamento asegura el respeto a la 
acción pública y la gratuidad del procedimiento789.  
 
De la Hacienda municipal, con siete Títulos, ciento treinta y seis artículos y dos 
disposiciones transitorias, regula los temas relacionados con la vida económica de los 
Municipios, o sea, con el manejo y control de los fondos municipales, lo que hace que la norma 
sea necesariamente muy detallada como respuesta a esa minuciosidad que requiere el manejo de 
los ingresos y gastos de los Ayuntamientos. Los dos primeros Títulos desarrollan todo lo 
referente a los presupuestos ordinarios, que deberán estar aprobados por el Pleno en el mes de 
Abril; los extraordinarios y la obligación de reflejar en su Memoria la utilización de 
empréstitos; los diferentes ingresos municipales así como el conjunto de bienes, derechos y 
acciones que forman el patrimonio municipal. El Título tercero versa sobre las exacciones 
municipales, aclarando las dudas y cuestiones surgidas en referencia a las enumeradas en el 
Estatuto. El Título cuarto se ocupa del crédito municipal, instrumento necesario para facilitar 
una alternativa crediticia a los Ayuntamientos, pidiendo de forma urgente la constitución de un 
Banco de Crédito comunal que los financie. El Título quinto se refiere a la recaudación, 
distribución, depósito de fondos, intervención, defraudación, prescripción y procedimiento 
económico, reflejando ese casuismo, quizás excesivo pero necesario en el control de los fondos 
municipales. El Título sexto desarrolla la contabilidad municipal, detallando la documentación 
necesaria “a fin de que en todo momento pueda darse cuenta y razón de la cobranza y empleo de los 
fondos que administren”. Finalmente, el séptimo regula la municipalización de servicios 
“inspirados en la necesidad de armonizar el interés privado, siempre respetable, con el de la 
colectividad”790   
 
Previo a la publicación del último Reglamento sobre Sanidad municipal, se publica un 
R.D confirmando la aplicación de Estatuto en las provincias Vascongadas, velando “por la 
autonomía municipal, que no puede tener grados de intensidad diversa, según se trate de unas u otras 
regiones españolas (…)”791 por lo que el Libro primero es  de aplicación integral, no así el 
segundo, mientras esté en vigor el régimen de Concierto autonómico. Este último reglamento 
compuesto por setenta y cinco artículos, un apéndice y una disposición transitoria, no intenta 
recortar la autonomía municipal sino “el fomento de la salud y el bienestar de los ciudadanos, por lo 
que cabe armonizar los derechos y atribuciones respectivas (….)”. La complejidad del tema y la 
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incapacidad mostrada por los Ayuntamientos para asegurar unos buenos servicios sanitarios 
hace necesario una labor conjunta entre la Administración central y los Ayuntamientos para el 
fomento de la salud y del bienestar de los ciudadanos. El Reglamento establece los servicios, 
fija las normas y determina la organización, esperando con lo prescrito “transformar el estado 
actual, poco halagüeño, de la Sanidad urbana y rural en otro más satisfactorio”. Énfasis en la 
necesidad de impulsar la provisión de aguas potables y la eliminación y tratamiento de las 
llamadas aguas negras, con lo que, entre otros beneficios se reducirá rápidamente la elevada 
mortalidad que ocasiona la fiebre tifoidea, siendo fácil apreciar rápidamente sus efectos y 
deducir sus consecuencias.  No menos importantes son las medidas dedicadas a la higiene de las 
viviendas, estableciendo que toda habitación o casa “ha de ser seca, ventilada, limpia y espaciosa”, 
fijando, de forma general, como debe ser la distribución de una casa para una familia con hijos, 
destacando la necesidad de que tenga “retrete independiente”. También establece medidas de 
prevención de las enfermedades infecciosas, haciendo hincapié en la municipalización de los 
servicios de matadero y abastos, principalmente el de leche, fundamental para la salud de los 
vecinos y sobre todo de la infancia792.      
  
A la gran extensión del Estatuto municipal hay que añadir los Reglamentos anteriores, 
por lo que si sumamos artículos con disposiciones finales,  transitorias y apéndices, tenemos un 
Código municipal con 1.323793 disposiciones, excesivo, sin duda, dificultando su conocimiento 
y aplicación a nivel municipal.  
 
 
3.3 La historiografía y el Estatuto Municipal  
 
“Rayaba en el sarcasmo esta declaración llevada en el preámbulo del 
Decreto-ley: “la fuente originaria de toda soberanía municipal radica en el 
pueblo: el sufragio debe ser por ello su forma de expresión”, mientras los 
Ayuntamientos eran removidos desde el ministerio de Gobernación y 
Gobiernos civiles, por el arbitrio personal de generales, coroneles y 
asimilados” M. Fernández Almagro 
 
La Dictadura de Primo de Rivera y dentro de este periodo, el Estatuto Municipal, como 
uno de los hitos más importantes del mismo, han sido estudiados y comentados profusamente, 
por lo que no voy a repetir lo dicho anteriormente, sino que me limitaré a dar algunas opiniones 
de la prensa diaria nacional, por algunos autores contemporáneos de la época y finalmente por 
las últimas aportaciones hechas sobre el tema de referencia. 
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Empezando por la prensa nacional y con El Imparcial, en particular, publica, 
primeramente, un extracto de la ley facilitado por la Oficina de Información de la 
Presidencia794para posteriormente, comentarlo en su columna de opinión. Reconoce la 
existencia de diversos intentos para modernizar la Ley municipal pero sólo se hizo de forma 
muy parcial, atribuyendo el fracaso a los intereses humanos creados alrededor de los 
Ayuntamientos y a un cierto temor, por parte de los gobernantes, a que la nueva realidad fuese 
peor que la que ya existía, llena de “practicas viciosas, falseamientos del derecho y de la justicia, 
abusos de poder, profesionalismo concupiscentes en el ejercicio de los cargos municipales (…). Este 
miedo a la realidad municipal existente hace que la nueva ley sea tan minuciosa y prolija, 
tratando de no dejar ningún resquicio “por donde el artero caciquismo se entre en el Concejo y 
vuelva a imponer los arbitrios de su voluntad sobre el pueblo resignado”. No quiere entrar a discutir 
las posibles ineficacias o las dificultades para su realización, ya que desde hace muchos años 
siempre ha defendido la necesidad de reconstruir la vida local española, y ahora que se intenta 
hay que apoyarlo795. Le hubiera gustado, dada la trascendencia de la nueva Ley, que se hubiera 
probado antes en dos o tres provincias, cuyos resultados habrían aportado a los legisladores, 
modificaciones, supresiones y adiciones, que no habían podido imaginar  en el momento de 
redactar el texto. Y no lo dicen por que les espante la novedad sino que se haga “en un país como 
España, donde el órgano de la opinión pública se muestra tan reacio a toda obra activa (….)”. Por 
esto les hubiera gustado un periodo previo de práctica, para no comprometer la suerte de la 
reforma. El Estatuto refleja y contiene el ideal más moderno en materia municipal, aunque 
creen que las Haciendas locales no están dotadas con medios económicos seguros para atender 
a su nobilísimo programa. Asimismo ven al frente del Municipio a las autoridades municipales, 
plenas de atribuciones y autoridad, con numerosos medios de tutela sobre los vecinos pero 
cercados por una previsión minuciosa de responsabilidad, como la que existe en esta ley. 
Termina dejando una reflexión sobre las dudas que tiene en relación a la viabilidad práctica del 
Estatuto “(…) en esto de dar leyes a los pueblos, la recta intención y el noble propósito y el más 
acendrado anhelo de justicia no son suficientes factores para acertar”.796 
 
El Sol informó a sus lectores de la publicación del Estatuto, reproduciendo un extracto 
del mismo797, así como un editorial798. Empieza reconociendo que todavía no han estudiado la 
Ley por lo que el editorial está basado en la parte expositiva, para a continuación repasar los 
intentos habidos de reformas municipales, reconociendo en la misma la autonomía dada al 
Municipio, reflejo de una opinión muy compartida de que el régimen municipal debía estar 
inspirado en los principios de autonomía y descentralización. Consideran que la nueva Ley no 
                                            
794 El Imparcial, 9 de marzo de 1924. Se otorga una amplísima autonomía a todos los Municipios 
795 “Así, cuánto hay de buena fe, de leal propósito (….), de crear un Municipio vivo, sincero, honrado, activo, 
genuina representación de cada pueblo, tiene muestras más vivas simpatías”. Ibídem, 11-3-1924, Honda 
transformación. El nuevo Estatuto municipal  
796 Ibídem  
797 El Sol, 10-3-1924. Transformación de los Ayuntamientos  
798 Ibídem, El nuevo régimen de los municipios 
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contiene nada que no estuviese ya en proyectos anteriores, por lo que la novedad esencial es su 
implantación. Hacen un repaso a la consagración de la autonomía municipal y a la elección del 
Alcalde por el Ayuntamiento, aunque les hubiera gustado más que su elección se hubiera hecho 
por los propios electores. “Es ésta una forma de selección, y no de elección, cuyos resultados hemos 
de ver en la práctica para juzgarla adecuadamente”. Valora positivamente la autonomía dada a los 
Secretarios que “(….) se encontraban forzados a revestir de las apariencias de la legalidad los 
acuerdos abusivos de los Ayuntamientos y los caprichos de la primera autoridad municipal”. Positivo 
es, también, la separación del Ayuntamiento en pleno de la Comisión permanente, asimilándolo 
a lo que es a nivel país el Poder legislativo y el Poder ejecutivo. Hace una simple mención 
sobre el voto de  las mujeres, la representación proporcional, el secreto del voto, la 
municipalización de servicios y la Hacienda de los Municipios, aunque en este último caso sí 
valoran muy positivamente el restablecimiento del crédito municipal, aunque dudan que dado al 
alto endeudamiento de los Ayuntamientos, tengan crédito suficiente para que sus empréstitos 
sean cubiertos por el mercado. Finalizan con otra critica al voto corporativo que “no es muy de 
nuestro gusto” aunque reconocen que al menos no les da la mayoría del Ayuntamiento, como 
hacía el proyecto de Maura.  
 
Asimismo, publicó una serie de artículos escritos por Gabriel Maura, unificados 
posteriormente bajo el título de “España bajo la Dictadura: siete años sin ley”, donde valora el 
Estatuto muy negativamente calificándolo de “completamente infecundo” y sin “efectividad 
alguna”. Los ciudadanos no votaron, los administradores municipales eran elegidos por el Poder 
central, con lo que los Ayuntamientos estaban totalmente sometidos a las decisiones del 
Gobernador. ”En suma: todos los procedimientos caciquiles, absolutamente todos, eran practicados 
descaradamente, sin posibilidad de protesta o denuncia”799.  
 
El Liberal consagra varios días a comentar el Estatuto. El día de su publicación, le 
dedica su columna800 diciendo “El decreto es trascendental (….). En términos generales, contiene 
mucho plausible, y nuestra imparcialidad nos obliga a proclamarlo”, para a continuación advertir de 
las contradicciones con que opera el Directorio, “entre este paso que acaba de dar, en sentido 
autonomista, y otras resoluciones suyas excesivamente autoritarias y negativas, opuestas a la esencia 
íntima que informa el decreto”, resaltando que mientras se permite la autonomía del Municipio, 
no se puede decir lo mismo de la libertad de prensa y de la Constitución del Estado. Ve loable 
la concesión del voto a la mujer cabeza de familia, pero se pregunta ¿porqué solo a este tipo de 
mujeres? Aplaude el referéndum como la forma más directa de conocer la opinión del pueblo y 
califica de aceptables la municipalización de servicios. A continuación entra a valorar lo 
negativo, yendo “de contrarios” a “absolutamente contrarios”. En el primer grupo incluye a la 
Comisión permanente, de la que dice “es perturbadora y puede ser nido y albergue de un nuevo 
                                            
799 Maura Gamazo, G. España bajo la Dictadura: siete años sin ley. Madrid. Tipografía de Archivos. 1930, págs. 
123 y 124 
800 El Liberal, 9-3-1924. Una reforma trascendental  
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caciquismo”,  así como que la reducción del tipo de plusvalía es un error que será visto como 
una excesiva protección al propietario y que espera sea modificado. Son “absolutamente 
contrarios” a la representación corporativa, a la que califica de “fundamentalmente 
antidemocrática y artilugio derechista para burlar la pureza del sufragio universal”.  
 
Crítica contestada por Calvo Sotelo801 a través de una carta publicada por el periódico  
“que acaso contribuya a desvanecer algunos escrúpulos y reparos suscitados por la reforma”. 
Básicamente dice que el nivel de concejales corporativos en el Ayuntamiento es muy inferior al 
que aparecía en las reformas de Maura y Canalejas, estando representadas las asociaciones 
obreras e incluyendo regulaciones importantes que evitan el dominio de la parte 
correspondiente a la riqueza. Termina remarcando que la Carta municipal da al Ayuntamiento 
la capacidad de modificar, no solo el número de estos concejales y de sus funciones, sino 
establecer la elección directa del Alcalde y suprimir la Comisión permanente, aludiendo a otros 
reparos hechos al Estatuto.  
 
La posición del periódico es clara “No nos convence las razones que aduce en defensa de 
esta innovación del voto corporativo (…)”, insistiendo en que la prensa liberal siempre estará en 
contra ya que reduce la acción insustituible del sufragio universal. Valora positivamente la 
restricción del número de concejales corporativos pero la existencia de uno solo es negativa, 
por tener  un vicio de origen:”El representar votos parciales o particulares”. Termina elogiando la 
labor de Calvo Sotelo del que dice ha (…) acreditado una preparación en la materia 
verdaderamente singular, una laboriosidad y una inteligencia digna de todos los encomios”. Considera 
ociosa la creación del carnet de identidad y califica de “limitación inhumana” el privar de la 
facultad de ser Concejal, por ser analfabeto, además de injusta “si se piensa que el analfabeto no 
es culpable de serlo, sino victima de la improvisación del Estado (….)”.  Termina diciendo que 
espera que los anteriores reparos sean  corregidos, ya que si “el Directorio se inviste a sí mismo de 
facultades excepcionales, sean también extraordinarios los medios de que se sirva para rectificar y 
perfilar algunos puntos del decreto y darle a la modificación el sentido de notas aclaratorias”. A 
continuación procede a publicar un extracto del decreto802. 
 
Días más tarde, El Liberal vuelve con el tema de la autonomía de los Ayuntamientos803, 
en el que reconoce que al tiempo que se aumentan las funciones propias del mismo, lo que 
incrementa su personalidad,  evita que tales funciones se manipulen, al excluir la intervención 
del Gobernador civil en los recursos contra los acuerdos de los Ayuntamientos. La defensa del 
ciudadano se lleva por otros caminos y éste ha de acudir a solicitar Justicia, cuando tenga 
derecho a ella, al Tribunal de lo Contencioso-Administrativo. Por todo lo anterior “(…) no hay 
duda que la nueva ley acrecienta el principio de la autonomía municipal (…)”. Cierra el artículo con 
                                            
801 El Liberal, 14-3-1924, Una defensa del voto corporativo  
802 Ibídem, 9-3-1924. Régimen de Administración de los Municipios 
803 Ibídem, 12-3-1924. Nuevo Régimen local. La autonomía de los Ayuntamientos 
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una loa a la libertad, diciendo que permitiendo a los pueblos que se rijan por sus propias fuerzas 
lo que hace es estimular la personalidad popular, “(…) dándole una actividad cívica y uniéndole a 
la función de gobierno. Lo contrario no servirá de nada”.   
 
 Finalmente cierra el ciclo de artículos dedicados al Estatuto, cuestionando la prevista 
vigencia de la Ley804. Existiendo en la misma muchas concesiones al liberalismo como, la 
elección de alcalde y concejales por sufragio universal, extensivo a la mujer cabeza de familia; 
el referéndum contra irregularidades que puedan denunciarse; la autonomía para resolver los 
asuntos municipales, se pregunta entonces, “¿Por qué no han satisfecho? ¿Qué razón hay para que 
los liberales las recusen?” Y su contestación es clara: hay muchas incongruencias, siendo la más 
importante la efectividad de la ley cuando no se sabe si convocarán las elecciones municipales, 
que hace que se desvirtúe el valor de aquellas concesiones democráticas. Si la Ley hubiese sido 
hecha por el Parlamento, no habría suspicacias, pero en la situación política actual, es normal 
que surjan los recelos. ¿Cómo no va a ser así cuando la Ley entra en vigor antes que los 
reglamentos estén publicados o que toda la Ley sea efectiva con excepción de la elección 
popular de los concejales y alcaldes? “La autonomía municipal no es para el pueblo, cuyos 
representantes están ausentes del Municipio, sino para los mandatarios del Directorio, que a su vez 
delegarán su mandato en el alcalde y en los tenientes que formen la Junta permanente”. Volviendo a 
preguntarse ¿Funcionan estas  Juntas desde el 1 de abril? ¿Y se aplaza todo lo demás?” De aquí la 
decepción que se ha producido en la opinión liberal del país, por lo que conviene rectificar 
errores y diferir la vigencia de la Ley hasta que se haga la convocatoria electoral. Reconocen 
que hace falta tiempo para preparar el censo electoral, señalando el año próximo como la mejor 
fecha para la efectividad del Estatuto pero “La primera disposición transitoria publicada en la 
Gaceta señala otra fecha: la del 1 de abril próximo. Y esto es lo que sometemos a la consideración del 
Directorio”.  
 
ABC elude el pronunciarse sobre el tema, sustituyendo el editorial de opinión por una 
entrevista a Calvo Sotelo,805 en la que las preguntas no son de crítica al proyecto sino tendentes 
a que el entrevistado clarifique los puntos obscuros de la reforma. Sobre si tiene confianza en la 
eficacia del decreto, Calvo Sotelo contesta que absoluta, remachando “No cabe más libertad para 
los Municipios ni más apartamiento de la obra destructora del caciquismo”, avalando su comentario 
por la posición de los generales, que al surgir dudas en el examen del proyecto, siempre se 
inclinaron hacia la plena libertad y autonomía de los Ayuntamientos. A continuación detalla las 
peculiaridades del proyecto que confirman su comentario: el voto de la mujer cabeza de familia; 
la rebaja en la edad del elector; el establecimiento del Concejo abierto; el menor peso del voto 
corporativo que en proyectos anteriores; Referéndum para temas que afecten a la ciudad;  
Elección de alcaldes, con el solo requisito de ser elector, facilitando la búsqueda del hombre 
necesario, donde se halle. 
                                            
804  El Liberal, 18-3-1924. La vigencia de la ley 
805 ABC, 9-3-1924. El Sr Calvo Sotelo explica la trascendencia de la Nueva Ley 
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La siguiente pregunta se refiere a la implantación del Estatuto y las implicaciones que 
tiene la confección de un nuevo censo y la reforma de la división territorial, a lo que Calvo 
Sotelo responde que reconoce la existencia de dificultades, y que su implementación requiere 
un gran cuidado. El nuevo censo no estará disponible antes de un año por lo que el Estatuto será 
efectivo el 1 de abril, continuando los actuales Ayuntamientos hasta las futuras elecciones. 
Sobre la necesidad de hacer una buena propaganda del  mismo, Calvo Sotelo avanza que se 
hará una activísima propaganda hasta llegar a los últimos rincones del país, diciendo “Yo tengo 
una ferviente fe en el despertar de la ciudadanía española (….)” y termina “lo antiguo no puede volver, 
y no volverá; porque será muy difícil arrancar a los pueblos las libertades y los beneficios que en el 
nuevo régimen municipal se les acaba de conferir”. 
 
A continuación ABC publica la exposición de motivos y un extracto del Decreto806, 
repetido al día siguiente, con el único cambio de decir “hoy” por “ayer” en el encabezamiento 
de la noticia807. En días sucesivos facilitará a sus lectores el esfuerzo propagandístico que 
realizará Calvo Sotelo, dando cumplida información de sus conferencias. Zaragoza, “vengo a 
hacer propaganda, no al viejo uso; vengo a hacer proclamación de principios (….)808. Castellón, en la 
mañana y Valladolid, en la tarde809,  Segovia810, etc.  
 
En plena Dictadura, José Pemartín811, persona muy unida a la Dictadura, escribe un libro 
sobre la misma, en la que incluye su valoración del Estatuto Municipal. No debe, por tanto, 
sorprender el que lo valore como “una de las obras cumbres llevadas a la práctica por el Directorio 
Militar (…)”812 enumerando la serie de virtudes, que en su opinión, la hace acreedora a esa 
elevada opinión. Hace hincapié en dos problemas que nunca antes habían sido tratados, el del 
crédito municipal y el del presupuesto extraordinario, para terminar loando la renovación 
municipal española diciendo, “Este es un  hecho que nadie puede discutir porque todos lo conocen y 
a todos afecta directamente”813. En capitales grandes y otras no tanto, en millares de pueblos, con 
sólo ver los recientes pavimentos, las nuevas escuelas y mercados, el fluir de las nuevas traídas 
de agua, “(…) se creería que la varilla de una hada misteriosa se ha posado en ellos y los ha 
                                            
806 ABC, 9-3-1924, La nueva ley municipal. Hoy publicará la Gaceta el decreto acerca del Régimen de 
Administración Local 
807Ibídem, 10-3-1924, La nueva ley municipal. Ayer publicó la Gaceta el decreto acerca del Régimen de 
Administración Local  
808 Ibídem, 23-3-1924. Propaganda de la reforma municipal 
809 Ibídem, 26-3-1924. Propaganda de la reforma municipal 
810 Ibídem, 27-3-1924. Propaganda de la reforma municipal  
811 Filósofo español comprometido desde el principio con la Dictadura de Primo de Rivera, llegando a ser 
designado como miembro de la Asamblea Consultiva en 1927. Ejerció gran influencia en los planes de estudios en 
la primera década del franquismo, como responsable del Servicio Nacional de Enseñanza Superior y Media y su 
pensamiento sobre la Dictadura lo encontramos recogido en su libro Los valores históricos en la dictadura 
española.   
812 Pemartín, José. Los valores históricos en la dictadura española. Madrid. Publicaciones de la Junta de 
propaganda patriótica y ciudadana. 1929,  pág 433  
813 Ibídem, pág 440 
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transformado (…).Pero la transformación no solamente corresponde al exterior sino también al 
interior de sus Ayuntamientos, por lo que viendo lo ocurrido crecerá nuestro asombro. “Hay 
libros, se llevan actas, hay dinero en las cajas, están  las obligaciones atendidas, se recaudan los 
impuestos a todos los ciudadanos y no solamente y por turno a los votantes del cacique contrario”. Se 
ha producido una renovación y una mejora en la vida material y moral de los Municipios y un 
renacimiento de la ciudadanía y el culpable de este resurgimiento es la Dictadura con la 
cooperación necesaria de la Unión Patriótica, “cuyos miembros forman la gran mayoría de esos 
Ayuntamientos (…)814. No debe sorprender que a un texto tan lleno de halagos a las realizaciones 
de la Dictadura, estuviese prologado por su máximo responsable y Primo de Rivera, en su 
descanso veraniego en Mondariz, escribe unas cuartillas, donde refleja sus pensamientos 
pasados y presentes, reconociendo que su mala salud le hizo pensar en abandonar y “proponer al 
Rey una renovación de personas”, pero los ataques recibidos le hizo ver que “ el espíritu de la vieja 
política estaba vivo y bien alerta (…) y tuvo que cambiar “ (…) el propósito de irme por el de 
cuidarme (..)815.  
 
   Pero no todos los escritores de la época eran proclives a escribir alabanzas y loas a la 
Dictadura y en esta línea, como ya vimos anteriormente, tenemos a Gabriel Maura Gamazo, que 
se distinguió por su oposición a la Dictadura. Su obra, Bosquejo histórico de la Dictadura, es 
una continua crítica a la misma y al comentar el Estatuto dice que tuvo la gran oportunidad de 
convertir en su enseña de identidad lo que había sido un baldón de su predecesores, llevando a 
la Gaceta “una disposición legal, madurada por veinte años de maceración polémica, como contraste 
a la charlatana morosidad de los Parlamentos”816.Pero fracasó en aquello que hubiera sido 
suficiente para justificar el paso del Directorio por el Poder, si, verdaderamente, “la 
implantación del Estatuto hubiese revestido el carácter de una concienzuda labor de Gobierno, en vez 
de un ostentoso flameo de una enseña política”817. Se demuestra lo anterior, leyendo el Preámbulo 
y ver las radicales mudanzas que el Estatuto prometió introducir, siendo la más sustancial su 
defensa de la soberanía y autonomía de los Municipios y luego ver que pasaban los meses y los 
años, “y los alcaldes y concejales de toda España, desde Madrid al último villorrio o lugarejo, se 
nombraron y separaron libérrimamente en las covachuelas del Ministerio de la Puerta del Sol”818.  
 
Otros autores, partidarios de la Dictadura, no dejaron de alabar, en sus escritos, los 
beneficios que representó el Estatuto en la mejora de la vida municipal. Carlos Cardell819, 
ganador del concurso nacional de biografías de Calvo Sotelo, lo considera como “el mejor 
código municipal promulgado en España”, valorando en su reconocimiento, el carácter natural del 
                                            
814 Pemartín, José. Los valores históricos en la dictadura española. Madrid. Publicaciones de la Junta de 
propaganda patriótica y ciudadana. 1929,  pág 441 
815 Ibídem , pág 10 
816 Maura Gamazo, G. Bosquejo histórico de la Dictadura: siete años sin ley. Madrid. El Sol. 1930-1933, pág 59 
817 Ibídem, pág 60 
818 Ibídem, pág 61 
819  Cardell, Carlos. Antología de José Calvo Sotelo. Madrid. Espasa Calpe. 1942 
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Municipio, la adopción al régimen de Carta, la separación entre la Comisión permanente y el 
Pleno, que junto al reforzamiento de las facultades de los Alcaldes y la responsabilidades de los 
Secretarios, dieron a las Corporaciones una mayor capacidad de acción, la rapidez y gratuidad 
del recurso contencioso-administrativo y la dotación de medios económicos para atender a las 
necesidades de los Ayuntamientos. Considera que el éxito del Estatuto no fue debido al 
momento político existente en esa ocasión y esto lo prueba que enemigos que combatieron a la 
Dictadura, reconocieran que entre los éxitos de ésta, figuraba el florecimiento de la vida local, 
siendo la prueba definitiva de su éxito cuando la II República “(…) dejó en pie todo el régimen 
jurídico y de Hacienda y todos los reglamentos del Estatuto Municipal (…)”820 
 
Escribe Javier Tusell, que “si algo define al Estatuto municipal es ser la expresión más patente 
de ese ingenuo regeneracionismo liberal que caracterizó a la Dictadura en su primera fase” para a 
continuación decir que “con respecto a los resultados del Estatuto en la vida municipal es bien obvio 
que fracasó”. Basa este fracaso en que lo que tenía de novedad y de propósito regeneracionista, 
no se aplicó y el resultado fue que los Concejales y los Alcaldes fueron nombrados sin elección. 
De todas formas reconoce que “suele decirse que la Dictadura dio nueva vida al municipio” gracias 
a las obras municipales, sobre todo en alcantarillado, traída de aguas y construcción de 
escuelas. Valora como positivos la mayor disponibilidad de fondos así como la creación del 
cuerpo de Secretarios, pero nada tienen que ver con lo que fue el propósito fundamental de los 
inspiradores del Estatuto, el regeneracionismo, “para quién era vital despertar la conciencia 
ciudadana mucho más que realizar ciertas obras en los Ayuntamientos”821.  
 
También analiza el Estatuto como un ejemplo de la reforma de la Administración local, 
reconociendo que las muchas alabanzas que se le han hecho, tienen una clara razón de ser y esta 
fue, que se convirtió en una realidad frente a la incapacidad parlamentaria anterior, pareciendo 
su calidad incuestionable, cuando fue así reconocida, inclusive, durante la II República.822 
También reconoce que es criticable, como vimos anteriormente, y ésta se suscribe por la no 
puesta en marcha de las disposiciones relativas a la democratización y a la autonomía de los 
Ayuntamientos, y esto, no era algo sin importancia ya que de ello dependía el todo, 
preguntándose “¿tenía sentido una amplitud de la autonomía si ella no estaba sometida al control de 
personas elegidas siguiendo unas disposiciones claramente democráticas?”.823 Resume su 
pensamiento diciendo que durante la Dictadura de Primo de Rivera no se pudo comprobar lo 
que decía el preámbulo del Estatuto en el sentido de que el caciquismo dependía de la 
                                            
820  Cardell, Carlos. Antología de José Calvo Sotelo. Madrid. Espasa Calpe. 1942, págs 7-29   
821 Tusell, Javier. La Dictadura de Primo de Rivera (1923-1930). Historia de España de Menéndez Pidal, tomo 
XXXVIII- II.  Madrid. Espasa Calpe, S.A. 1995, pág 208 
822 “El hecho de que en la segunda República, durante la discusión de una nueva ley de bases, explícitamente se 
admitiera que el código municipal de la Dictadura era el mejor que había sido dado a la luz de España, constituye 
un testimonio muy superior en calidad al de cualquier partidario del régimen”. Tusell, Javier y Chacón, Diego. La 
reforma de la Administración local en España (1900-1936).Madrid. Instituto de Estudios Administrativos. 1973, 
pág 193  
823 Ibídem, pág 196 
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existencia de una legislación de la Administración local excesivamente centralista con lo que la 
pregunta queda pendiente y, desde luego, “el caciquismo parece no solamente haber persistido, sino 
haberse consolidado aún más”824       
    
Enrique Orduña825 habla de la frustración del Estatuto, insistiendo en lo que hemos leído 
antes, dicho por otros autores. “Era un texto de muy apreciable perfección técnica, dotaba de 
importantes cotas de autonomía a los municipios, pero todo desde un plano absolutamente técnico, pues 
cuando salió del ámbito de sus redactores, fue un instrumento inutilizado por los encargados de su 
aplicación, que no sólo no creían en él, sino que temían la puesta en vigor de la autonomía municipal 
que se desprendía de su texto”826, insistiendo en que el caciquismo siguió campando  y ” a lo más 
que llegó fue a la sustitución de las élites, pero no a la erradicación del sistema”827.  
 
En una de las últimas obras escritas sobre la Dictadura, Eduardo González Calleja, dice, 
al valorar los resultados de las reformas introducidas por el Estatuto, que, desde el punto de 
vista económico, siendo cierto que la Dictadura dio un impulso al desarrollo de los municipios, 
dándoles nuevos recursos de financiación, también generó un gran incremento de la deuda 
municipal, y desde el punto de vista político, la nueva autonomía quedó lejos de la utópica 
democracia municipal preconizada, las elecciones nunca se celebraron, y, en consecuencia, “los 
concejales de elección popular pasaron a ser nombrados por los Gobiernos civiles a lo largo de toda la 
Dictadura, con el objeto no declarado de contar con corporaciones monolíticas de la Unión 
Patriótica”828  
 
El profesor Rodríguez Labandeira también ha escrito en numerosas ocasiones sobre 
Calvo Sotelo y el Estatuto Municipal, al que cataloga de “complejo, extenso, técnicamente perfecto 
y una minuciosidad casi reglamentista”829. Lo sintetiza con tres conceptos interrelacionados: 
democracia, autonomía y eficacia aunque en la práctica, promulgado y en vigor, empezó su 
andadura con mal pie ya que el único aspecto que se podía aplicar directamente, sin necesidad 
de desarrollo legislativo, “era el que fundamentaba la democracia municipal en la elección directa 
                                            
824 “Como escribió Pérez de Ayala, en rigor, el caciquismo no ha desaparecido en dos meses de Directorio: los 
que han desaparecido son unos caciques: Zutano, Mengano, Perengano  (a veces ni eso). Pero añadía, han 
surgido otros que además se han beneficiado de la situación que el Directorio como régimen autoritario les ha 
deparado (….). Siendo, como era, su principal objeto el combatir el caciquismo, sus efectos prácticos conducían 
precisamente a todo lo contrario.” Tusell, Javier y Chacón, Diego. La reforma de la Administración local en 
España (1900-1936).Madrid. Instituto de Estudios Administrativos. 1973, pág 197   
825 Orduña Rebollo, E. La reforma de la Administración local. De la frustración maurista al estatuto de Calvo 
Sotelo, en Reformistas y reformas en la administración española. Madrid. Instituto de Administración Pública. 
2005 
826 Ibídem, pág 167 
827 Ibídem, pág 168 
828 González Calleja, E. La España de Primo de Rivera: La modernización autoritaria 1923-1930.Madrid. Alianza 
editorial S.A. 2005, pág 132 
829 Rodríguez Labandeira, J. El descuaje del caciquismo, la disolución de los Ayuntamientos y la reforma 
municipal del Directorio, en Reformistas y reformas en la Administración española. Madrid. Instituto de la 
Administración Pública. 2005, pág 348 
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por escrutinio proporcional de los concejales populares (…)830 pero la lucha de Calvo Sotelo por 
impulsar el concepto de democracia fracasó a pesar de que intentó convencer al Dictador de la 
necesidad de celebrar cuanto antes las elecciones municipales requeridas por el Estatuto y 
eliminar a los Delegados gubernativos de los pueblos, “ creo que la perduración de estos 
funcionarios (los delegados), es ya dañina en alto grado para el régimen”831, pero “el Dictador le tenía 
más pavor a las urnas que a la peste bubónica y optó por un apaño patético para salir del paso”832, con 
lo que prosperó la idea de la reducción de Delegados, pero no respecto a las elecciones 
municipales, y en contra de la opinión de Calvo Sotelo, el Dictador dispuso que “En vez de 
Censo y urnas, un conciliábulo de vocales de cada Ayuntamiento presidido por el Alcalde, en sesión 
extraordinaria, decidió quién seguía en el cargo o quién cambiaba de silla”833.  
 
He dejado para el final, las dos publicaciones hechas en homenaje a Calvo Sotelo y a su 
obra, el Estatuto Municipal. 
 
En 1942 se celebraron una serie de conferencias para ensalzar la figura de Calvo Sotelo, 
que dividida en tres partes glosaba su vida, su obra, y actividades y aspectos del mismo834. La 
primera conferencia fue dada por uno de los coparticipes en la redacción del Estatuto 
Municipal, Luis Jordana de Pozas en la que independientemente de alabar su capacidad de 
organización y de trabajo, resaltaba que en su obra municipal hay mucho de conocimiento de 
Galicia.”Sentía, vivía Galicia, recordaba constantemente aquella tierra y sus características y 
problemas”835. Su proyecto municipal era tan ambicioso que sólo en una pequeña parte pudo 
implementarse, llevando la defensa del Estatuto hasta las Cortes Republicanas, donde dijo “en 
materia municipal no es posible innovar”836. Aclara Jordana de Pozas que la II República hizo 
como que se derogaba parte del Estatuto, pero siguió tan vigente que cuando se discutió en el 
Parlamento un Proyecto de Ley municipal, todo fueron elogios al Estatuto y a Calvo Sotelo837.  
                                            
830 Rodríguez Labandeira, J. España antes del odio. Calvo Sotelo en la política de su época (1902-1931). Madrid. 
Editorial Claudia, S.L. 2007, pág 161 
831 Calvo Sotelo, J. Mis servicios al Estado, Madrid. Instituto de Estudios de Administración local. 1974, pág 28 
832 Rodríguez Labandeira, J. El Estatuto Municipal de Calvo Sotelo, Inédito, pág 17 
833 Ibídem. España antes del odio. Calvo Sotelo en la política de su época (1902-1931). Madrid. Editorial Claudia, 
S.L. 2007, pág 161  
834 La vida y la obra de José Calvo Sotelo. Homenaje de la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación a su 
presidente perpetuo Don José Calvo Sotelo. Madrid. Imp de Galo Saéz. 1944 
835 Jordana de Pozas, L. El Estatuto Municipal de Calvo Sotelo en, La vida y la obra de José Calvo Sotelo. 
Homenaje de la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación a su presidente perpetuo Don José Calvo Sotelo. 
Madrid. Imp de Galo Saéz. 1944, pág 131 
836 Ibídem, pág 132 
837 “(…) todos los sectores de la Cámara, incluso aquellos de donde salían incesantes invectivas y agoreros 
pronósticos y amenazas contra Calvo Sotelo, tejieron una guirnalda de increíbles alabanzas en torno al Estatuto. 
El Estatuto municipal es lo mejor que hasta ahora se ha hecho, dijo el socialista Casas. El Estatuto es la obra 
cumbre que en materia municipal se ha realizado en España, ratifica el nacionalista Irujo y desde el banco azul, 
concluía Vaquero: respecto al Señor Calvo Sotelo yo no sería un hombre sincero si no declarase que me rindo 
ante su competencia y su pericia”. Jordana de Pozas, L. El Estatuto Municipal de Calvo Sotelo en, La vida y la 
obra de José Calvo Sotelo. Homenaje de la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación a su presidente 
perpetuo Don José Calvo Sotelo. Madrid. Imp de Galo Saéz. 1944, pág 134 
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Concluye Jordana de Pozas su conferencia diciendo que todos los elogios se hacen 
porque el Estatuto Municipal reunió una serie de principios y tendencias que superaban en 
mucho la obra de un solo hombre, siendo su gran acierto el reunir lo mejor de la tradición con 
lo más selecto del progreso, manteniéndose al corriente de la evolución extranjera, a la vez que 
se informaba de la realidad de nuestra vida local. Su fe en la democracia se revela desde las 
primeras frases de la exposición hasta el final, esforzándose siempre por lograr se celebrasen 
elecciones, “no tanto por sus creencias democráticas, como por su buen sentido político”838.  
 
Finalmente, en el cincuentenario del Estatuto Municipal se publicó unos estudios 
conmemorativos en la que participaron personalidades de la Cátedra y la Universidad y 
representantes de los Cuerpos nacionales de Administración Local, y según se dice en su 
presentación “espero que sirva de estímulo para abordar en el futuro y en la misma línea actual, otros 
aspectos del Régimen Local que tengan como antecedentes obras de la envergadura, importancia y 
claridad del Estatuto municipal”839. Como no podía ser menos, Jordana de Pozas escribió el 
primer trabajo, que empieza diciendo que “Existen nombres que son como palabras mágicas cuya 
mera enunciación suscita la idea de un magisterio permanente. Así ocurre con el de José Calvo Sotelo, 
que lleva consigo tres lecciones notorias y universales: la de su vida ejemplar, la de su muerte heroica y 
la de su obra fecunda”840. En su trabajo, aparte de hacer una pequeña historia del municipalismo 
español, desarrolla los grandes conceptos del Estatuto empezando por el concepto del 
Municipio, siguiendo por la restauración de la autonomía municipal y democracia y reforma 
electoral, entre otros, para acabar con el Estatuto y su porvenir, diciendo “Todo ello lo debemos 
en buena parte al Estatuto Municipal de 1924, creación de un gran hombre que se llamó José Calvo 
Sotelo”841. La lectura de estos estudios conmemorativos esn el mejor reflejo de lo que constituyó 
el Estatuto en la política municipal.  
 
A la vista de todos los comentarios anteriores, no cabe la menor duda que el Estatuto fue 
un tema de amplio debate político y periodístico del momento, pero mi reflexión es ¿fue tan 
importante que hay recuerdo al cabo de los años? Parece que si, a nivel técnico, como lo hemos 
vistos anteriormente, pero ¿y a nivel popular? He revisado dos diarios que por su longevidad se 
han publicado en los últimos cien años, ABC 842y Norte de Castilla843, no pudiendo encontrar en 
ellos ninguna referencia al Estatuto Municipal ni en su veinticinco aniversario ni en el 
                                            
838 Jordana de Pozas, L. El Estatuto Municipal de Calvo Sotelo en, La vida y la obra de José Calvo Sotelo. 
Homenaje de la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación a su presidente perpetuo Don José Calvo Sotelo. 
Madrid. Imp de Galo Saéz. 1944,pág 135 
839 Cincuentenario del Estatuto Municipal. Estudios conmemorativos. Madrid. Instituto de Estudios de 
administración Local. 1974.  
840 Jordana de Pozas, L. Significación del Estatuto en la Historia del municipalismo español, en el Cincuentenario 
del Estatuto Municipal. Estudios conmemorativos. Madrid. Instituto de Estudios de administración Local, pág 13   
841 Ibídem, pág 31 
842 ABC hace medio siglo, 9-3-1974 
843 EL Norte de Castilla, hemeroteca, 9-3-1974   
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cincuentenario del mismo. Posiblemente pensaron que su repercusión popular era tan pequeña 
que no justificaba su inclusión entre los principales acontecimientos ocurridos hace medio 
siglo.  
 
Como final de este capítulo debo referirme a algunos autores que mantienen que se 
carece de información suficiente para determinar si la Administración municipal mejoró 
durante la Dictadura primorriverista, estando esta opinión pendiente de nuevos estudios 
monográficos844. Confío que al final de esta tesis, haya información adicional que permita 
contestar con mayor claridad a esa pregunta pendiente. ¿Mejoró la Administración municipal 
durante la Dictadura? 
  
 
 
 
  
                                            
844 Tusell, Javier. La Dictadura de Primo de Rivera (1923-1930). Historia de España de Menéndez Pidal, tomo 
XXXVIII- II. Madrid. Espasa Calpe, S.A. 1995 
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“La gente de España es boba, porque no recapacita que está más sucia la 
escoba que la basura que quita”.  
Francisco Hernández Mir 
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4. Implementación del Estatuto Municipal: Valladolid como 
modelo de un Ayuntamiento en la Dictadura de Primo de Rivera 
 
 
 
 
El veintiuno de marzo se celebra una sesión ordinaria del Ayuntamiento, sin que se 
atisbe en el acta mención alguna a la inmediata desaparición de la actual Corporación. A la 
vista del reducido número de concejales asistentes, debió ser cierto lo de “rumores que venían 
circulando y que tomaron cuerpo de realidad la noche anterior”845, por lo que ya debían conocer la 
noticia. Refuerza esta opinión el comprobar la presencia en la sesión de todos los concejales 
que mantuvieron su puesto en el nuevo Ayuntamiento.  
 
Convocada por el Delegado gubernativo, comandante de Caballería José de la Sala, 
procede a leer una comunicación del Gobernador civil, en la que informa de la llegada de la 
necesaria renovación al Ayuntamiento, representada por las diferentes clases sociales y partidos 
diversos existentes, con un claro objetivo: asegurarse que se hace la obra regeneradora 
preconizada por el Directorio846, para una vez agradecido “el celo y diligencia desplegados  por 
todos los señores que integran el actual Municipio847” proceder a la disolución  del Ayuntamiento, 
cuyos miembros procedían de la antigua Junta de vocales asociados más algunos concejales 
designados gubernativamente,  y nombrar con “carácter interino” a los nuevos, que según la 
prensa albista “con pocas excepciones, los nuevos concejales tienen marcada y bien conocida 
significación derechista”848. 
 
Es clara la intención de El Norte de Castilla de desacreditar a la nueva Corporación, ya 
que los antecedentes no apoyan su diatriba.  El periódico olvidó que gran parte de los nuevos 
concejales tenían su origen en la Junta Municipal del último Ayuntamiento constitucional, parte 
de los cuales eran vocales asociados elegidos por sorteo entre los contribuyentes de la ciudad, 
que como vimos en el capítulo 2º, arrojaba grandes dudas sobre la limpieza del mismo. 
Además, esta Corporación estaba controlada por el partido político que siempre apoyó el 
periódico, bajo el liderazgo de Santiago Alba, y que nunca fue catalogado de derechista. 
  
                                            
845 El Norte de Castilla, 23-3-1924. Ha sido destituido el Ayuntamiento y nombrado otro nuevo  
846 “Próximo a entrar en vigor el nuevo Estatuto Municipal con el que adquiere fuerza y relevante personalidad el 
Municipio, se hace necesario una renovación de las personas que constituyen dichos organismos con el fin de dar 
entrada a elementos de distintas clases sociales y a los que militen en partidos diversos para que estén 
representados los factores que integran la vida social en sus múltiples manifestaciones y fiscalicen la obra 
regeneradora que el directorio se impuso” AMVLA, 22-3-1924 
847 Ibídem 
848 El Norte de Castilla, 23-3-1924. Ha sido destituido el Ayuntamiento y nombrado otro nuevo 
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La falta de una documentación que aclarase las razones que llevó al Gobernador civil a 
nombrar a estos treinta y nueve concejales, días antes de la entrada en vigor del nuevo Estatuto 
Municipal, nos impide explicar las motivaciones de dichos nombramientos. Unas posibles 
pistas de los mismos, la obtenemos rastreando los antecedentes del nuevo Consistorio reflejados 
en el cuadro siguiente. 
  
Partidarios de Unión Patriótica  24 
Militares 2 
Casa Social Católica 5 
Otras tendencias políticas 3 
Sin antecedentes políticos conocidos 5 
Total 39 
Fuente: Documento 4-1 
 
Parece claro que un apoyo a la recién creada Unión Patriótica Castellana (U.P.C) era 
elemento determinante a la hora de esta elección, seguido por aquellos que pertenecían a 
organizaciones católicas, algunos de los cuales se encuentran incluidos entre los partidarios de 
la misma. Aparte de esta fuerte vinculación de la nueva Corporación a U.P.C, hay otra 
conclusión que surge del análisis de sus componentes: no se produjo un rompimiento total con 
el pasado municipal más reciente, ya que más de un tercio del nuevo Consistorio tenía sus 
raíces en este pasado, por lo que la regeneración que preconizaba el Dictador estaba lejos de 
cumplirse, al menos en el Ayuntamiento vallisoletano. El peso numérico no marca esa mayoría 
pero sí el que dominasen la comisión permanente, ocupando la alcaldía y seis tenencias de 
alcaldía de nueve. 
 
 Una excepción que merece resaltar es el nombramiento de José Caballero Catalina, 
concejal electo por el partido Republicano en las elecciones municipales de 1920 y miembro 
directivo del Casino Republicano849, inclusive en el momento de su elección como Concejal850, 
catalogado por los socialistas  como “(…) un republicano que aunque de izquierdas es tonto e 
inofensivo”851. Sorprende, por otro lado, ver la inexactitud del acta municipal redactada, al no 
mencionar el nombre de dos Concejales que debieron comunicar, de forma anticipada, su 
renuncia a dicho nombramiento, y cuyos nombres aparecieron en la prensa diaria852.  
 
Como colofón a la sesión de constitución del Ayuntamiento, se procede a la votación 
para elegir al nuevo Alcalde, siendo nombrado José Morales Moreno853, que ya lo era en el 
                                            
849 APV, Gobierno civil C- 319. Vice-Secretario en 1920 y Vocal en 1922. 
850 Documento 4-2 
851 Palomares Ibáñez, J.M. La Dictadura de Primo de Rivera en Valladolid. Valladolid. Secretariado de 
Publicaciones. Universidad de Valladolid. 1993, pág 43  
852 El Norte de Castilla, 23-3-1924. Ha sido destituido el Ayuntamiento y nombrado otro nuevo  
853 Documento 4-3 
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anterior Consistorio. Posteriormente, se eligieron los nueve Tenientes de Alcalde y los dos 
Regidores jurídicos, dándose por finalizada la sesión.  
 
Inmediatamente pusieron manos a la obra, convocándose la sesión semanal ordinaria en 
la que, aparte de aprobar diferentes asuntos municipales, se corrige el error del acta anterior, 
leyéndose una comunicación del Gobernador civil, nombrando dos nuevos Concejales interinos, 
en sustitución de los que lo habían rechazado. A continuación y previa una discusión sobre si se 
deben nombrar las comisiones de régimen interior del Ayuntamiento o esperar al nuevo 
Estatuto Municipal, se acuerda designar las comisiones, nominándose los Concejales que las 
forman854. El Ayuntamiento quedó constituido por treinta y nueve Concejales, con el siguiente 
origen: 
  
 Nº de Concejales 
Anterior Corporación 12 
Último Ayuntamiento Constitucional 855 1 
Nuevos Concejales 26 
          Fuente: Documento 4-1 
 
Con la excepción, por tener que hacer frente a los daños producidos por el 
desbordamiento del río Esgueva, que obliga al Alcalde a convocar una sesión de carácter 
extraordinario, con el fin de acordar soluciones que remedien de forma urgente los daños 
ocasionados por dicho desbordamiento “y aliviar la situación de las familias perjudicadas, así como 
estudiar los procedimientos convenientes para que no se repita el mal que todos lamentan”856, a poco 
más les dio tiempo.  
 
A los doce días de haberse constituido el nuevo Ayuntamiento, el Alcalde vuelve a 
convocar a todos los concejales en sesión extraordinaria, para dar lectura a una comunicación 
del Gobernador civil pidiendo que “ésta, acuerde quienes han de cesar para quedar reducido su 
número al prevenido por el Estatuto”857, o sea treinta concejales de carácter electivo, ya que los 
diez corporativos, los determinará el propio Gobernador. 
 
El debate que se produce entre los componentes del Consistorio nos es de extrañeza, 
crítica o rechazo a la comunicación recibida, sino en la forma de ejecutarla para no enfadar al 
Gobernador civil. La propuesta de Eduardo Callejo, de hacer un sorteo eliminatorio858, es 
rechazada, decidiéndose, de forma unánime, no ser ellos los que decidan los nombres de los 
cesados y, por lo tanto, la Corporación dimite en pleno. El tema es cómo hacerlo o mejor dicho, 
                                            
854 AMVLA, 26-3-1924  
855 Elegido en el Distrito de Argales, año 1920, por el partido republicano. 
856 AMVLA, 29-3-1924 
857 Ibídem, 2-4-1924 
858 El Norte de Castilla, 3-4-1924. Ayer en el Ayuntamiento 
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qué palabras usar. Simplemente dimisión o poner los cargos a disposición. Callejo, el concejal 
que parece más próximo al Directorio, valora negativamente el uso de la palabra dimisión, que 
podría ser considerada como un desaire859, por lo que propone la segunda alternativa, mucho 
más diplomática. Pero sobra la discusión cuando el Alcalde reconoce haberse adelantado y 
“poner los cargos a su disposición” en una conversación mantenida con el Gobernador civil, 
donde le comunicó, también, su dimisión con carácter irrevocable, ya “que la Alcandía es una 
carga para sus años”. No hubo más debate y “el Ayuntamiento acordó poner los cargos de los 
Concejales que lo integran a disposición del Sr Gobernador”860. Y así termina la corta vida 
municipal de este Consistorio, empezando lo que será el primer Ayuntamiento bajo la égida del 
Estatuto Municipal. 
 
 
4.1 El nuevo Ayuntamiento que surge del Estatuto Municipal 
 
“Y producían (…) la perduración de esos Ayuntamientos integrados siempre 
por las mismas personas que se adaptaban siempre a las mismas situaciones, 
cualesquiera que fuesen éstas, (….). J. Calvo Sotelo  
 
Puede sorprender y a mí, al principio, lo hizo, la premura por acabar con los últimos 
vestigios del régimen anterior en los Municipios, cuando se sabía que en pocos días más se 
constituirían los Ayuntamientos regulados por el Estatuto Municipal. Pero no había que 
sorprenderse. Ya estaba previsto que los concejales del anterior Consistorio pudieran ser los 
mismos que los que debían poner en marcha esta primera Corporación municipal estatutaria. El 
decreto sobre la implantación del mismo lo aclara totalmente; los concejales corporativos  y las 
vacantes que se produzcan, serán nombrados por los Gobernadores civiles respectivos.861 El 
Consistorio anterior, podía continuar o no, dependiendo de la decisión de su Gobernador civil. 
 
 En Valladolid, el incremento en el número de concejales así como la más que probable 
dimisión del Alcalde, pedida por él en repetidas veces, daba suficiente flexibilidad al 
Gobernador civil para la composición definitiva de este primer Consistorio estatutario. El 
objetivo era, que con la excepción del Alcalde, los demás concejales se mantendrían, ya como 
electivos, ya como corporativos. Pero parece que hubo algún que otro problemilla, 
produciéndose más dimisiones de las que se esperaban, bien por decisión propia o por 
incompatibilidades, y de ahí las complacientes palabras del Gobernador, que a pesar del corto 
tiempo transcurrido en el ejercicio de sus responsabilidades, dice estar “satisfecho en alto grado 
                                            
859 “(…) evitar cualquier aspereza en la expresión, y por lo tanto procede poner a disposición de aquella 
autoridad los cargos, a fin de que no suene la palabra dimisión, que parece envolver un desaire”. AMVLA, 2-4-
1924 
860 Ibídem 
861 Gaceta de Madrid, 29-3-1924, núm 89.  
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de la actuación llevada a cabo por los Srs. Concejales”, lamentado que no vuelvan a sus cargos862. 
Así queda formada la nueva Corporación: 
 
 Dimisiones Electos Corporativos Total 
Antigua Corporación 5 30 4 39 
Nuevos Concejales   6  
Nueva Corporación  30 10 40 
         Fuente: ver documento 4-1 
 
Nominándose concejales interinos, por el concepto de electivos, a treinta personas del 
anterior  Consistorio y a otros diez, por el concepto de representación corporativa, según el 
artículo 46, cuatro de los cuales ya habían sido concejales en el anterior Municipio. La 
comunicación del Gobernador pedía la constitución inmediata del Ayuntamiento, que deberían 
tener “(…) exacto cumplimiento, las disposiciones de la regla 3ª de la R.O de 28 de marzo inserta en el 
Boletín de la provincia en 1º del actual”. Previo a la elección del Alcalde, se lee una carta de dos 
concejales corporativos por la Federación de Sociedades Obreras y Sociedad de Tranviarios, 
pertenecientes a La Casa del Pueblo, en la que consta sus renuncias a dichos cargos.863 Posición 
que no tenía clara la Ejecutiva socialista en el resto de España, pero que no impidió que los 
socialistas vallisoletanos mostrasen su rechazo a cooperar con la Dictadura. 
 
Verificada la votación para la elección del Alcalde, Blas Sierra Rodríguez864, es elegido 
por una amplia mayoría, pasando a ocupar la Presidencia. Agradeciendo su nombramiento, 
reconoce su sorpresa por ser elegido, considerando que todos los demás concejales tienen 
méritos superiores a los suyos, por lo que “esto les compromete a cooperar con él en la 
Administración Municipal y en la aplicación del nuevo Estatuto, labor que requiere el esfuerzo común 
(...)865. A continuación, se procede a elegir por votación a los Tenientes de Alcalde y a los 
concejales Jurados, así como a sus respectivos suplentes, proponiendo el Alcalde a los 
Tenientes de Alcalde como Delegados de la Alcaldía en los distintos servicios municipales, 
siendo aprobados por unanimidad. El proceso constitutivo continúa con la elección de los 
concejales que formarán parte de las diferentes comisiones municipales, cuya misión, en 
palabras del Alcalde, “es puramente informativa, y servirá para facilitar la labor de la Comisión 
Permanente.”866 Finalmente, el Alcalde declara constituido el Ayuntamiento, acordándose el 22 
de mayo para la reunión del Pleno y que las sesiones de la Comisión Permanente se celebrarán 
todos los miércoles, levantándose la sesión. 
   
                                            
862 AMVLA, 6-4-1924 
863 Ibídem  
864 Documento 4-3 
865 AMVLA, 6-4-1924 
866 Ibídem, 7-4-1924 
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Este cambio en el Municipio no levanta grandes expectativas, o así al menos lo 
transmite la prensa local, limitándose a publicar la dimisión de toda la Corporación y la 
constitución de la nueva, con el único comentario de agradecimiento al Alcalde saliente por la 
labor realizada867. No hay, por otro lado, comentarios ni a favor, ni en contra, sobre su 
constitución o sus componentes, ni sobre la labor que se espera que hagan, bajo el paraguas de 
la nueva normativa.     
 
4.1.1 Análisis de los recursos humanos del Ayuntamiento 
En toda empresa, y un Ayuntamiento debe ser considerada como tal, las personas que la 
forman, son sus activos más importantes. El éxito o fracaso de la misma, dependerá de la 
capacidad que tengan sus hombres para aprovechar las circunstancias del momento, haciendo 
que favorezcan los intereses de los vecinos que representan.  
 
El Estatuto Municipal daba a las Corporaciones municipales grandes oportunidades, 
pero al mismo tiempo les pedía grandes esfuerzos para entender e implantar todo lo que se les 
ofrecía. Alcalde, Tenientes de Alcalde, concejales Jurados y simples concejales, son los 
responsables de llevar a buen término este objetivo, por lo que dedicaré esta primera parte de la 
investigación a dar información sobre los mismos, como el primer paso en el objetivo de 
valorar los resultados finales obtenidos. 
 
 
4.1.1.1 El Ayuntamiento del Estatuto: los Alcaldes y sus obras (6/4/1924 a 
6/11/1926)  
Dos hechos transcienden de lo ocurrido en este corto periodo de tiempo; la inestabilidad 
municipal existente por los continuos cambios en la Alcaldía vallisoletana y la prioridad, dentro 
de los numerosos problemas que aquejan a la ciudad, que establece la Corporación,  de la 
pavimentación de las calles y carreteras de la ciudad. Pero vayamos poco a poco narrando los 
aconteceres del Municipio y de sus munícipes, empezando por los Alcaldes. 
 
Los Alcaldes 
 
Durante 1924 el cambio es continuo en la Presidencia de la Alcaldía, hasta la llegada de 
Vicente Moliner, que permanece en el puesto casi dos años. 
 
                                            
867 “Muy de veras sentimos esta inesperada dimisión y siempre recordaremos con agrado, así como el pueblo de 
Valladolid, el paso de Señor Morales Moreno, por la Alcaldía”. Diario Regional, 3-4-1924, Ayuntamiento. Sesión 
extraordinaria  
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Nombre Profesión Periodo Causa 
José Morales Moreno  Médico 21/3 al 6/4 de 1924 Dimisión 
Blas Sierra Rodríguez  Médico 6/4 al 21/4 de 1924 Dimisión 
Nicolás López Serrano Militar 21/4 al 22/10 de 1924 Fallecimiento 
Ramón Álvarez de Manzano Propietario 3/11 al 11/12 de 1924  Dimisión 
Vicente Moliner Vaquero  Comerciante 11/12/1924 al 3/11/1926 Destitución 
  
¿Qué razones existían para que se produjese este fenómeno? La lectura de las actas 
municipales no las aclaran y solamente se desprende de ellas que los nuevos Alcaldes tenían 
cada vez menor apoyo de sus compañeros de Corporación. ¿Y la prensa? Algunas pistas da. La 
situación de interinidad  en la que se movían los Ayuntamientos, pendientes de la realización 
del censo municipal para convocar elecciones municipales, hacía que la presidencia de la 
Alcaldía de Valladolid se viese más como una carga que como un honor, por lo que se intentaba 
obviar su aceptación, o cuando no era posible, se buscaba una salida digna mediante la dimisión 
por razones de edad, salud o necesidad de atender sus asuntos profesionales, por lo que se iba 
bajando la categoría personal y profesional a los que se les ofrecía, hasta encontrar personas 
dispuestas a asumir esta responsabilidad. Esta carencia de liderazgo hizo que en las discusiones 
que se producían en la comisión permanente y en los plenos, se produjeran roces y 
discrepancias, no siempre bien resueltas por los Alcaldes respectivos, que les llevaron a la 
dimisión o al cese. 
 
El primer Alcalde del periodo dictatorial fue, como ya dijimos anteriormente,  José 
Morales Moreno868, médico de profesión, elegido vocal asociado869 en el último Municipio 
constitucional, y, cuando en aplicación del Real Decreto de 30 de septiembre de 1923 todos los 
Ayuntamientos fueron disueltos, estos, sustituyeron a los concejales cesados. En la posterior 
votación para elegir los cargos directivos, José Morales recibió 27 votos de los 35 posibles, 
quedando proclamado Alcalde Presidente. Sus primeras palabras a la Corporación, 
independientemente de enviarles un saludo, fueron “que no trae más programa que la moralidad y 
amor a Valladolid”870. ¿Por qué fue elegido? Su currículo profesional e intelectual lo avalaban. 
Hombre de edad avanzada, más de setenta años, era Académico de número de la Real 
Academia de Medicina de Valladolid, así como de la Real Academia de Bellas Artes, de la que 
además era vocal de su Junta directiva. Cuando el Gobernador civil pide una renovación en los 
componentes del Ayuntamiento para asegurarse que se hace la obra regeneradora preconizada 
por el Directorio871, José Morales es parte de este nuevo Concejo. A su currículo y experiencia 
municipal hay que unir su adhesión a la recién creada U.P.C, como uno de los firmantes 
                                            
868 Documento 4-3 
869 AMVLA, 18-5-1923 
870 Ibídem, 1-10-1923 
871 “Próximo a entrar en vigor el nuevo Estatuto Municipal con el que adquiere fuerza y relevante personalidad el 
Municipio, se hace necesario una renovación de las personas que constituyen dichos organismos con el fin de dar 
entrada a elementos de distintas clases sociales y a los que militen en partidos diversos para que estén 
representados los factores que integran la vida social en sus múltiples manifestaciones y fiscalicen la obra 
regeneradora que el directorio se impuso” Ibídem, 22-3-1924 
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iniciales. No debe sorprender que en la votación posterior a la constitución del nuevo 
Ayuntamiento, saliese él nuevamente elegido, y ahora con 97% de los votos. Como explico al 
principio del capítulo, este Ayuntamiento era el designado para poner en práctica el Estatuto 
Municipal, con, al menos, una variante; la del Alcalde, que ya había pactado con el Gobernador 
civil su salida del Ayuntamiento, justificada porque dicha responsabilidad “(…) es una carga 
para sus años, y además sus muchas ocupaciones le impedirían en breve atenderla debidamente”872. La 
persona que le sustituye, aunque también médico en ejercicio, no presenta el mismo currículo 
que su predecesor aunque sí su experiencia municipal y un apoyo mucho más directo a la 
U.P.C, al ser uno de sus impulsores y vice-presidente de la Junta Directiva que se nombra en el 
momento de su creación.873  
 
El sucesor de José Morales, Blas Sierra Rodríguez, también médico de profesión874, 
elegido por un 94% de los Concejales como  nuevo Alcalde Presidente, muestra su sorpresa por 
su elección, diciendo que “teme que el Ayuntamiento se haya equivocado en elegirle Alcalde, pues 
había otros compañeros con mayores méritos que él”875 y pide a todos los concejales su 
compromiso para poner en marcha el nuevo Estatuto Municipal.876 Poco dura su decisión de 
comandar el Municipio, ya que pocos días más tarde de su nombramiento, presenta por escrito 
su renuncia basada en “que la enfermedad que (…) me hallo padeciendo, y cuya convalecencia ha de 
ser larga, me impide continuar al frente de este puesto (…)877, pidiendo se acepte dicha petición. 
Aceptada en la sesión del pleno del día 21 de abril, se procede a votar a su sustituto, siendo 
elegido Nicolás López Serrano, al que le apoyó el 70% de los concejales, bastante inferior al 
apoyo dado a los anteriores Alcaldes.     
 
Nicolás López Serrano, coronel retirado de Infantería, se aparta bastante del perfil de sus 
predecesores. Aunque por su condición de militar no tenía experiencia municipal anterior, sí la 
tenía en materia de gestión, teniendo un variado currículo878 que le avalaba para dirigir la 
Corporación municipal, por lo que a pesar de no apoyar con su firma la constitución de la 
U.P.C  y no haber desempeñado cargo alguno en la estructura directiva del Ayuntamiento, fue 
votado por sus compañeros, cosa que ya debía saber de antemano al llevar preparado un 
pequeño discurso, pidiendo el apoyo y continuo concurso de los Concejales para resolver los 
problemas que más interesan a la vida municipal “y ofrece poner toda su voluntad al servicio de la 
ciudad”879.  
                                            
872 AMVLA, 2-4-1924 
873 APV. C-319. Constitución de Unión Patriótica Castellana 
874 Documento 4-3 
875 El Norte de Castilla, 8-4-1924. En el Ayuntamiento 
876 AMVLA, 6-4-1924 
877 Documento 4-4 
878 Documento 4-3 
879 AMVLA, 21-4-1924 
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Pasado el verano, el Alcalde convoca a la prensa de la ciudad para hacerles partícipes de 
los proyectos que el Municipio tiene en mente para la mejora de la ciudad. Recuerda que, como 
ya había dicho al encargarse de la Alcaldía, puesto al que según él, “fue llevado casi por 
sorpresa”880, se había dedicado a recoger y estudiar iniciativas de los concejales así como 
algunos proyectos antiguos, ya aprobados por los anteriores Ayuntamientos, y quería, ahora, 
trasladar al pueblo de Valladolid un plan de mejoras para la ciudad. Diario Regional da la 
máxima publicidad  a estas declaraciones e informa que el principal proyecto está dirigido a 
resolver el problema existente de la enseñanza pública, habiéndose previsto la construcción de 
trece grupos escolares, y obras de mejora en los cuatro existentes, para ponerles en condiciones 
de que puedan instalarse grados adicionales de niños y niñas. Los edificios serán construidos 
dotándoles con todos los adelantos modernos, “teniendo cuartos de baño, salón para 
reconocimiento médico, una pequeña biblioteca y salón para material pedagógico y además tendrán un 
campo escolar y un pequeño gimnasio”881. La financiación se hará mediante un empréstito de un 
millón de pesetas, que concederá el Instituto Nacional de Previsión y cuya amortización se hará 
con las 70.000 pesetas que anualmente dedica a gastos de educación el Ayuntamiento, ya que 
parte de ella sería pagada por el Estado. Plazo de realización, un año.  
 
Era lógico que la primera preocupación del Alcalde fuera la situación en que se 
encontraba la enseñanza pública en Valladolid. A finales de 1922 y “(….) respondiendo a 
dictados ineludibles del orden moral (…)” el Rector de la Universidad de Valladolid envió un 
informe al Ayuntamiento especificando el déficit existente de locales y maestros, que hace que 
3.000 niños y niñas o no asistan a colegio alguno o lo hagan en locales clandestinos, 
proponiendo una serie alternativas para solucionar el problema.882. Informe que fue incluido en 
el dictamen enviado por el Juez Álvarez al Presidente del Directorio Militar. Meses más tarde, 
el Gobierno civil hace pública una circular reflejando el enorme déficit existente de escuelas en 
la ciudad, pidiendo al Ayuntamiento aproveche la financiación dispuesta por el Gobierno para 
la creación de escuelas nacionales así como una mayor dedicación presupuestaria.883 La 
propuesta de financiación por parte del Estado es discutida por el Ayuntamiento, y a pesar de la 
insistencia del Alcalde accidental Olea Pimentel, de utilizar el empréstito ofrecido porque “es 
estado actual de las escuelas de Valladolid es vergonzoso”, la moción es rechazada por que el 
Ayuntamiento no está para este tipo de aventuras.884. Inmediatamente la prensa se hace eco de 
la decisión “lamentándose que el Ayuntamiento no se involucre más en la construcción de escuelas 
(…)885. Los antecedentes anteriores respaldan totalmente la propuesta del Alcalde López Serrano 
                                            
880 Diario Regional, 7-9-1924. Mejoras para Valladolid 
881 Ibídem 
882 AMV, C-266 
883 BOP, 14-2-1924, nº 920. Junta Provincial de 1ª Enseñanza de Valladolid 
884 AMVLA, 6-2-1924 
885 El Norte de Castilla, 14-2-1924. El problema escolar en Valladolid 
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de construir trece grupos escolares con la financiación de Instituto Nacional de Previsión. La 
situación financiera del Ayuntamiento avalaba este endeudamiento.   
 
A continuación, desarrolla el plan general de pavimentación, otro tema de constante 
preocupación en el Ayuntamiento, con un proyecto presentado por el concejal Pinilla, ya 
aprobado, participando el Estado con el 50% del presupuesto de la reforma de las travesías de 
las carreteras. La pavimentación de las calles será diferente, en base al tránsito existente, 
acordándose tres tipos diferentes. Otros proyectos necesarios son, la construcción de un nuevo 
Matadero; arreglar los mercados existentes, pavimentándoles, arreglando techumbres, 
mejorando la ventilación etc.; la construcción de un nuevo edificio para acoger a la Casa de 
Socorro, la Gota de Leche y el Laboratorio Municipal; dos grandes evacuatorios  en el campo 
Grande; saneamientos de los Barrios de la Victoria, La Rubia, Las Delicias, Tranque etc., 
construyéndoles el alcantarillado y  dotándoles de agua, recordando que sus vecinos están 
pagando canon de saneamiento sin disfrutar del mismo. Cierra la lista de proyectos, el 
aprovechamiento del salto del Esgueva, mejoras en el Cementerio y reorganización de la policía 
urbana.  
 
El coste de las mejoras, excluida la de Educación, será de unos diez millones de pesetas, 
recurriéndose, para su financiación, a un empréstito al 6% de interés anual, haciéndose frente a 
la amortización e intereses con las economías que se introduzcan en los presupuestos así como 
con la creación de un sello municipal, a pagar por los vecinos. Piensa el alcalde “que es justo que 
cada vecino, puesto que ha de disfrutar de las mejoras que alcanzarán a todos, debe contribuir a la 
amortización del empréstito”886 y con estos ingresos adicionales y las economías que se hagan en 
el presupuesto, será posible hacer frente a su amortización.  
 
Los proyectos fueron muy bien  recibidos por Diario Regional, aunque se reserva la 
última opinión, pendiente de saber “las repercusiones  que en la economía municipal pueden 
producir estos proyectos (…)887. El Norte de Castilla es más crítico, dedicando un breve resumen 
a los mismos para terminar diciendo “el proyecto del alcalde no puede ser más laudable. Lo que 
hace falta es que pueda realizarse, aunque sea parcialmente”888, elogiando la actividad y buena 
intención de López Serrano.  
 
Claramente se ve que la intención de López Serrano no era dimitir, como sus dos 
predecesores, sino que tenía la determinación de resolver los muchos problemas que, desde 
tiempos inmemoriales, tenía la ciudad. Su deseo de hacer cosas por la ciudad se mantenían a 
pesar de que las sesiones de la comisión permanente no eran una balsa de aceite, produciéndose 
                                            
886 Diario Regional, 7-9-1924. Mejoras para Valladolid 
887 Ibídem 
888 El Norte de Castilla, 7-9-1924, Hablando con el alcalde 
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enfrentamientos entre el Alcalde y algunos concejales, no reflejados en las actas municipales 
pero si por los periodistas que cubrían estas reuniones. En la crónica semanal que trata de las 
sesiones municipales podemos leer “la tempestad se avecina o aquí va a pasar algo”889, haciendo 
referencia a enfrentamientos entre el Alcalde y algunos concejales deseosos de cambiar 
proyectos de pavimentación ya aprobados, considerado por el Alcalde como poco serio, a pesar 
de que algunos concejales dicen que “revocar un acuerdo no tiene nada de particular, pues se ha 
hecho en otras ocasiones”. Según el periodista, estas opiniones no gustaban al Alcalde “cuyo 
malhumor es visible”890.  
 
Pero sus buenas intenciones no pudieron reflejarse en hechos concretos ya que de forma 
sorpresiva,  López Serrano fallece el 19 de octubre. Según se lee en la prensa, al día siguiente 
de la reunión de la comisión permanente, se sintió indispuesto, ¿reacción al rifirrafe del día 
anterior? , nada se dice al efecto, sino que sufrió un ataque de hemoptisis que le obligó a 
guardar cama. Su recuperación fue rápida, aunque sin volver a posesionarse de la Alcaldía, pero 
de nuevo se repitió el ataque, y esta vez le ocasionó la muerte. Las autoridades civiles y 
militares, así como la población de Valladolid le despidieron tributándole una cariñosa 
despedida,891 lamentándose la Corporación por la pérdida, ya que “de sus entusiasmos 
verdaderamente juveniles, a pesar de sus edad, esperaban mucho el Ayuntamiento y el pueblo de 
Valladolid” 892  
 
Parece que la búsqueda de un consenso entre los concejales para elegir un nuevo 
Alcalde, no fue fácil y estas discusiones llegaron a conocimiento de la calle. Álvaro Olea 
Pimentel893, desafiando a la censura, publicó un artículo en El Norte de Castilla, donde comenta 
esta falta de interés de los posibles  presidenciales, añadiendo que si la costumbre continua, en 
un futuro, al glosar los meritos de un biografiado, se deberá mencionar “(…) el no haber querido 
prestar ninguno(…)”, y termina diciendo que si por esta falta de compromiso el cargo 
presidencial fuera ocupado por alguien que no tiene nada que ofrecer a la ciudad, “hay de los que 
se ausentan”894. Finalmente, el consenso llegó, y en el pleno del tres de noviembre se elige a 
Ramón Álvarez del Manzano895 en sustitución del Alcalde fallecido. 
 
  Según el censo electoral, Ramón Álvarez del Manzano era un propietario de 55 años, 
4º Concejal Jurado en la Corporación, sin antecedentes políticos anteriores,  y sin que hubiese 
mostrado un apoyo explícito a la recién creada U.P.N. Fue votado por el 75% de los Concejales 
                                            
889 El Norte de Castilla, 2-10-1924, Ayer en el Ayuntamiento 
890 Ibídem 
891 Diario Regional, 21-10-1924. El fallecimiento del Alcalde Sr López Serrano 
892 El Norte de Castilla, 22-10-1924. Ayuntamiento 
893 Concejal conservador, elegido en 1911, abogado, Académico de la Real Academia de Bellas Artes y parte de la 
élite intelectual vallisoletana. 
894 Documento 4-5 
895 Documento 4-3 
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asistentes al pleno a los que “(…) emocionado da las gracias (…)896, y muy brevemente dice que 
“(…) procurará que su gestión sea buena (…)”897, para lo que cuenta con la cooperación de todos 
los concejales. La prensa diaria se limita a dar una fría versión de la sesión municipal sin que 
aparezca en ninguno de los dos principales periódicos vallisoletanas signos de apoyo o crítica a 
la elección hecha.  
 
Pero poco dura su carrera municipal ya que en el pleno del 11 de diciembre, poco más 
de un mes después de su elección, Álvarez del Manzano presenta, con carácter irrevocable, su 
dimisión “fundada en la falta de la confianza de parte de los Srs Concejales que le eligieron, y en el 
deseo de evitar dificultades al Ayuntamiento”898, que inmediatamente es aceptada por la 
Corporación. ¿Qué hizo o que no hizo el Alcalde para que en tan poco tiempo pusiera en su 
contra a parte de la Corporación que le habían apoyado en su investidura?  
 
El problema surge en una comisión permanente cuando al discutir el tema de la cédulas 
personales, Prada Lagarejos manifiesta “que los concejales del antiguo régimen, no adquirían sus 
cédulas ni las de sus familiares, amigos y testamentarios” sin que el Alcalde rechazase tal 
acusación. En el pleno siguiente, Heriberto Barrio, persona que siempre defendía en sus 
intervenciones la rectitud y la honradez, y que no pudo asistir a la permanente, manifiesta su 
protesta por las manifestaciones hechas por Prada, “pues su silencio podría significar que se 
solidariza con ellos”. Acusa al Presidente de no cumplir con sus deberes, “ya que de haberlo hecho 
él, no tendría que hacer lo que está haciendo” y dice que lo hecho por Prada es inaceptable, ya que 
en todos los Ayuntamientos pasados y futuros, hubo y habrá individuos indignos pero también 
muy dignos. Además le acusa  de abusar de su posición de privilegio para inculpar a personar 
ausentes que no pueden defenderse. Aclara, que no tiene relación personal con ninguno de los 
concejales aludidos, y termina diciendo que muchos de los censurados por Prada, valen tanto, 
por lo menos que él. Viendo que la sesión se calentaba y estaban dando un espectáculo a los 
vecinos y periodistas asistentes, se decide continuar en sesión secreta, en la que Barrio insiste 
en su protesta, primero, porque Prada ha ido más allá de lo que le permiten sus derechos, y, 
segundo, porque el Presidente, se quedó más corto de lo que le obligan sus deberes, pues si 
hubiera llamado al orden a Prada, se habría salvado la formalidad del Ayuntamiento. Prada se 
defiende diciendo que nunca personalizó, sino que habló en términos generales, lamentando la 
aptitud de Barrio “pues no hay razón para tratarle de manera tan violenta, no solo a él, sino al 
Presidente”, protestando por la actuación del mismo899. 
 
                                            
896 Diario Regional, 4-11-1924. Sesión extraordinaria 
897 El Norte de Castilla, 4-11-1924. Ayer en el Ayuntamiento. Elección de alcalde 
898 AMVLA, 11-12-1924 
899 Ibídem, 24-11-1924 
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Eduardo Callejo trata de poner las cosas en su sitio. Su prestigio profesional y el poder 
que le daba su liderazgo en U.P.C  lo permitían, manifestando que tampoco está de acuerdo con 
las manifestaciones de Prada, porque no se puede acusar en bloque a los hombres del pasado 
régimen, “ya que entre ellos los había dignísimos y todos se honran con su amistad”,  para a 
continuación entrar  Emilio Molina en el debate, presente en la reunión, manifestando que todo 
lo dicho por Barrio es cierto y que él mismo llamó la atención a Prada para que no censurase a 
los ausentes, “pues si tenía algo que decir debía hacerlo en el salón de sesiones con toda la claridad” 
900. 
 
La búsqueda de culpables cambia de cara y las acusaciones se dirigen a otra persona, 
volviendo Lorenzo Requena a responsabilizar al Presidente de pasividad por no haber 
intervenido cuando las acusaciones de Prada. Opina que no ha estado a la altura que se esperaba 
de él y a pesar de que como persona le respeta, “como Alcalde no es lo que necesita Valladolid”. 
En su réplica, Álvarez del Manzano trata de quitar hierro al asunto, declarando que no pensó 
que las palabras de Prada pudieran ser consideradas como ofensivas para los concejales del 
anterior régimen, por lo que no intervino. Respecto a su idoneidad o no para ser Alcalde 
“reconoce que carece de dotes para ocupar el cargo, y así lo advirtió; pero lo eligieron y aceptó 
creyendo cumplir con un deber” y durante su corta actuación como Alcalde siempre ha intentado 
mantenerse imparcial. Requena lamenta que no le hayan convencido las explicaciones del 
Alcalde e insiste “en que su nombramiento ha sido la mayor equivocación que ha podido tener el 
Ayuntamiento”901. 
 
Surgen en el seno de la Corporación apoyos al Presidente, y reclaman que si no están de 
acuerdo con su actuación, presenten un voto de censura “porque al extremo a que ha llegado la 
cuestión, el Presidente no puede seguir ocupando su puesto en precario”.  Eduardo Callejo las apoya 
y califica al Alcalde como “un hombre modesto” que trató de ayudar en una situación difícil para 
el Ayuntamiento “y aceptó el cargo que ningún otro Concejal había querido”. Entiende, que si 
quiere debe seguir ya que cuenta con el apoyo de los que le votaron.902 
 
A petición de Callejo, se leen las disposiciones del Estatuto Municipal sobre sesiones 
extraordinarias, de las que se desprende que el debate es ilegal al no estar el tema debatido en el 
orden del día, por lo que no puede hacerse ninguna votación, cuyo resultado sería también 
ilegal.  Para satisfacción del Presidente debe bastar con que los Concejales le expresen 
verbalmente su adhesión, cosa que hacen cuatro concejales, 903 
 
                                            
900 AMVLA, 24-11-1924 
901 Ibídem 
902 Ibídem  
903 Ibídem  
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Un debate tan duro e intenso, aunque ocurriese sin testigos, debía haber transcendido y 
ser portada de los periódicos vallisoletanos, pero no fue así. Diario Regional se limita a 
comentar la existencia de una sesión secreta para que “el señor Barrio exponga varias 
consideraciones acerca de manifestaciones hechas por otro capitular en la sesión del día anterior”, sin 
dar la más mínima información sobre lo ocurrido en dicha sesión.904  Sí entra en el tema  El 
Norte de Castilla, que describe la interpelación de Heriberto Barrio y su contestación que “por 
mí, lo mismo da secreta que pública” a la petición de constituirse en sesión secreta. A partir de 
aquí el periódico reconoce que “desde este momento no puede responder de la veracidad de sus 
afirmaciones, ya que han sido hechas por algunos de los asistentes”. Lo que cuenta el periódico se 
ajusta a lo narrado por el acta municipal aunque incluye comentarios propios del periodista, 
como cuando Barrio imputó a Prada Lagarejos el haber acusado a personas que no podían 
defenderse y el periodista escribe que “El señor Prada que conserva los ademanes que tanto 
entretenían a los Concejales del antiguo régimen (….)”, le contesta airado de que no es cierto lo 
manifestado por él a lo que levantándose Emilio Molina, asegura que eran rigurosamente 
exactas las aseveraciones de Barrio, ya que él asistió a la reunión. “Y el señor Prada Lagarejos, 
hecho un lindo guiñapo se calló, renunciando a toda defensa. ¿Para qué?”.Narra las acusaciones de 
Lorenzo Requena y que a la petición de apoyo al Alcalde, sólo respondieron tres concejales por 
lo que en los pasillos del palacio concejil se aseguraba anoche que visto lo ocurrido, “el señor 
Manzano no presidiría la sesión de hoy. Pero no lo creemos”905 .  
 
Y así fue, ya que presidió la permanente del 26 de noviembre y poco más. Pronto se leía 
en el diario oficialista que Valladolid estaba, una vez más, sin Alcalde. Hacía una breve 
referencia a los Alcaldes pasados, remachando que Álvarez del Manzano había aceptado el 
cargo “rogado y votado por sus compañeros”, pidiendo que el próximo sea más duradero ya que la 
ciudad lo necesita, ahora cuando “la hacienda municipal sigue su marcha próspera”906. Al día 
siguiente, en sesión extraordinaria, se hacía oficial su dimisión como Alcalde aunque no de 
concejal, dándose la paradoja de que a pesar de no volver a asistir a ningún pleno, el 
Ayuntamiento no le exigió la renuncia.907 
 
                                            
904 AMVLA, 25-11-1924  
905 El Norte de Castilla, 26-11-1924. Ayuntamiento. Reunión del pleno: un incidente 
906 “¡por cuarta vez desde la constitución del nuevo Ayto. el 22 de marzo del año corriente, se encuentra nuestra 
ciudad sin alcalde! Fue primero la dimisión del señor Morales Moreno, y a poco, apenas había verificado las 
visitas de trámite, la del nuevo alcalde señor Sierra, y cuando creíamos tener ya alcalde para largo rato en el 
señor López Serrano (q.e.p.d), la muerte vino a frustrar nuestras esperanzas. Ahora a poco más de un mes de ser 
elegido presenta su dimisión el señor Álvarez del Manzano, que generosamente tomó a su cargo la Alcaldía, 
rogado y votado por sus compañeros, y volvemos otra vez a encontrarnos con la incógnita de quién le sustituirá y 
de si su duración en la Alcaldía permitirá desarrollar una labor útil y continua, de que nuestra ciudad se halla 
necesitada. Mucho más cuando la hacienda municipal sigue una marcha prospera.”Diario Regional, 10-12-1924. 
Del día: Valladolid sin alcalde  
907 AMVLA, 11-12-1924 
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 En la votación consiguiente para buscar su sustituto, sale elegido Vicente Moliner 
Vaquero908, con el 81% de los votos presenciales, siendo proclamado nuevo Alcalde Presidente. 
Vicente Moliner, comerciante muy conocido de la ciudad, concejal del Ayuntamiento desde la 
primera constitución del mismo bajo la égida del Estatuto Municipal, desempeñaba el cargo de 
segundo Teniente de Alcalde, siendo además un firme defensor de la U.P.C, a cuya Junta 
Directiva pertenecía. Sus primeras palabras, al tomar posesión de la Presidencia de la 
Corporación, expresan la emoción que siente y la gratitud que tiene hacia sus compañeros por 
nombrarle para un cargo “con el que  nunca soñó, dadas sus modestas aspiraciones”. Dice sentir 
terror al existir “una enorme desproporción entre lo que significa la función de Alcalde-Presidente 
(…) y la escasez de sus facultades, tanto intelectuales como físicas”. Terror, continua, que se 
acrecienta porque la implantación de la nueva ley hace mucha más compleja la Alcaldía por lo 
que recaba “la colaboración asidua y desinteresada de los Sres. Capitulares”. A continuación hace 
un breve resumen de la dificultad más importante que tiene la Corporación como es la 
formación de un presupuesto que se acomode a todas las disposiciones del Estatuto Municipal, 
con el agravante de tener que sustituir la fuente principal de ingresos del Ayuntamiento, que 
representa el 65% del total, con partidas cuyas cifras son totalmente desconocidas. Presupuesto, 
por otra parte, “exiguo e insignificante” para una ciudad como Valladolid. Acaba buscando, 
también, el apoyo de los funcionarios y trabajadores del Ayuntamiento a los que promete, de 
acuerdo con el Estatuto Municipal, formación y asimilación en lo posible, a los de funcionarios 
del Estado, siendo un objetivo de la Corporación el ayudarles en su labor “y mejorar su dotación 
para que estén mejor retribuidos que en la actualidad (….)”909.   
 
Eduardo Callejo, como uno de los concejales más antiguos en el Ayuntamiento, le 
expresa su gratitud “por haberse dignado aceptar la Alcaldía, (….)” esperando grandes resultados 
de su actuación, “conocidas sus dotes de organización y hombre de realidades y de experiencia (…)”. 
Reconoce la existencia de dificultades pero se siente esperanzado en que se las vencerá, 
incrementando el crédito y desarrollando los medios financieros a través de una buena 
administración, ya iniciada. Termina mencionando los principales proyectos en trámite como 
los de pavimentación y el de travesías de la población. 910           
 
La prensa vallisoletana comenta el nombramiento del nuevo Alcalde. El Norte de 
Castilla se limita a hacer un breve resumen de lo dicho por Vicente Moliner, haciendo hincapié 
en sus palabras al reconocer que su nombramiento es “un desacierto”.  Habla de los sentimientos 
que siente y añade “que no tiene programa”, reconociendo las grandes dificultades futuras pero 
confiando en que todos le ayudarán a vencerlas.911 
                                            
908 Documento 4-3 
909 AMVLA, 11-12-1924 
910 Ibídem, 11-12-1924 
911 El Norte de Castilla, 11-12-1924. Ayer en el Ayuntamiento. Elección de nuevo Alcalde 
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Moliner, era un hombre del nuevo Régimen, por lo que tuvo un total apoyo del Diario 
Regional, que publica, de forma casi textual, lo ocurrido en la sesión plenaria del 
Ayuntamiento, reflejando lo dicho por él912  para terminar añadiendo que “el discurso del señor 
Moliner fue muy bien acogido por los concejales, oyéndose al final del mismo, muestras de 
aprobación”. Acaba haciendo una alabanza al dimisionado Álvarez del Manzano, del que dice 
que “durante el breve tiempo que ha desempeñado el cargo, a servicio del cual puso toda su buena 
voluntad, ha dado muestras de una gran caballerosidad (….)913. Como complemento a lo dicho 
anteriormente, publica un artículo de opinión, donde claramente muestra el apoyo que dan al 
nuevo Alcalde, diciendo “Podemos congratularnos de una elección tan acertada” para luego hacer 
un breve panegírico del nuevo Alcalde y terminar con “Creemos que Valladolid está de 
enhorabuena”914   
 
Parecía que por fin se había encontrado a la persona correcta y que la actividad de la 
Corporación tendría continuidad. Pero no fue así, ya que no pudo cumplir ni su segundo 
aniversario al frente del Ayuntamiento, al ser fulminantemente destituido por el Gobernador 
civil. ¿Las causas? La notificación, por parte del Gobierno civil, de la destitución,  las achaca a 
lo ocurrido en la última sesión plenaria. Su lectura, muestra las razones que sin duda llevaron al 
Gobierno civil a decretar dicha dimisión. Pero vayamos poco a poco tratando de entender cómo 
un hombre que parecía que reunía todos los requisitos para este puesto, no fue capaz de superar 
el maleficio que parecía afectar a todos los Alcaldes, durante estos primeros meses de la 
Dictadura primorriverista. 
 
La primera gran dificultad que encuentra Moliner en las relaciones con sus compañeros 
Concejales,  se produce a los pocos meses de su Presidencia, cuando en la discusión del 
Presupuesto municipal para 1925-1926, se producen discrepancias por un tema menor, pero que 
deja al descubierto que al Alcalde no le gusta que le contradigan, no importándole saltarse la 
ley para imponer lo que cree es bueno para la ciudad de Valladolid. Un grupo de concejales 
católicos  se oponen a aprobar una subvención para la Universidad Popular, perteneciente a La 
Casa del Pueblo, diciendo “(…) que el Ayuntamiento de una nación católica no debe conceder 
                                            
912 Documento 4-5 
913 Diario Regional, 12-12-1924. Ayuntamiento. Sesión extraordinaria 
914 “Casi la totalidad de los capitulares presentes a la sesión, dieron ayer sus sufragios a don Vicente Moliner, 
quedando con ello encargado, como alcalde, de la administración de la ciudad. Podemos congratularnos de una 
elección tan acertada. Don Vicente Moliner es un prestigio sin tacha, que hace el sacrificio de la vida tranquila en 
el hogar feliz, para afrontar sin miedo las asperezas de la vida política; es el hombre de trabajo que abandona sus 
propios intereses para gestionar los del pueblo, seguramente con el acierto que su competencia y la laboriosidad 
dan derecho a esperar; sus dotes de organizador, probadas en su vida privada, han de ponerse a prueba en la 
difícil gestión municipal y creemos que ha de salir airoso del empeño. Se ha capacitado para ello, en varios meses 
de anónima labor, acudiendo con asiduidad a las Comisiones y elaborando, con otras cooperaciones, el 
Presupuesto municipal vigente, cuya liquidación ha de causar sorpresa. Como hombre de realidades, ha de saber 
dar a los recursos que el Ayuntamiento maneja, una aplicación práctica y ha de lograr la máxima eficacia de la 
capacidad económica municipal. Creemos que Valladolid está de enhorabuena. Ibídem, 12-12-1924. El nuevo 
Alcalde 
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subvenciones a un centro laico, en el que no figura la enseñanza de religión”. La contestación del 
Alcalde es clara: las subvenciones se dan teniendo en cuenta la eficacia de los Centros, “y la 
enseñanza que se da en la Universidad Popular es eficaz” Sometido a votación la propuesta de 
suprimir la subvención, gana por 17 a 14, aprobándose la misma.915 
 
La forma en que se comportaron algunos concejales enfadó al Alcalde por lo que, en la 
sesión plenaria, Lorenzo Requena le interpela para saber si es cierto que se encuentra molesto 
por el desarrollo de esta última sesión, rogándole que sea más explícito y diga cuál ha sido el 
motivo de su disgusto. Abandonando la Presidencia, Vicente Moliner expone las razones del 
mismo y que, después de una profunda reflexión, le lleva a presentar su dimisión. Su discurso 
de despedida refleja perfectamente su personalidad, lo que quiere y como quiere que se hagan 
las cosas  en el Ayuntamiento.916  
 
Empieza lamentando el comportamiento de la mayoría de los concejales que asisten a 
plenos donde se debaten los presupuestos,  sin haberlos estudiado profundamente, lo que 
impide que hagan aportaciones fundamentales y si, en cambio, insignificantes, “(…) y esto ha 
tenido que dolerme”. También le molestó que hayan aparecido en el salón de sesiones, pasiones 
de orden político y religioso. “Y esto me ha producido no solo dolor, sino desencanto interno y 
disgusto profundo.” Manifiesta que no puede continuar siendo Alcalde de Valladolid, poniendo 
la Alcaldía a disposición de los concejales, pero dándoles un consejo “y es que tengan en cuenta 
que quién se siente en la Presidencia, ha de ser sin miras políticas o religiosas”.917  
 
Los concejales tratan de impedir la dimisión de Moliner. Eduardo Callejo, enfatiza que 
todos desean que siga en el puesto por el bien de la ciudad y reconoce que López Ordoñez, con 
una aptitud que no se explica, ha aplicado algunos alfilerazos, al discutir el presupuesto, sin que 
se haya visto la orientación que prejuzga y adonde quería ir. Aunque votó de acuerdo con sus 
convicciones católicas, que están por encima de todas las demás, en el asunto que se ha referido 
Moliner, entiende que éste, como Alcalde, se haya sentido dolorido, porque su misión ha de ser 
fraternal y sin diferencias para todos los ciudadanos. Ruega que continúe al frente de la 
Alcaldía. 
 
 López Ordoñez declara que nunca ha tratado de molestar a Moliner, al que considera 
insustituible en la alcaldía, y retira cuantas palabras haya podido molestarle. Añade que el 
asunto que ha originado el enojo de Moliner, era un caso de conciencia para muchos concejales, 
y al votar como lo hicieron, no trataba de molestar a nadie. Dionisio Baroja insiste en que  debe 
continuar al frente de la Alcaldía pero sin poner condiciones a los Concejales, porque estos 
                                            
915 AMVLA, 30-3-1925 
916 Ibídem, 31-3-1925 
917 Documento 4-7 
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deben producirse con absoluta libertad. Otros Concejales que votaron la eliminación de la 
subvención, expresan su adhesión a Moliner, manifestando que no tenían ánimo de enojar a 
nadie pero su conciencia no les permitía hacer otra cosa. Daniel Vaca, pide se haga constar la 
satisfacción que el Pleno tiene para que continúe en la Alcaldía y se le conceda un amplísimo 
voto de confianza para realizar su gestión. El Ayuntamiento así lo acordó por unanimidad.  
 
 Moliner agradece las manifestaciones de cariño pero mantiene que para reintegrarse a la 
Alcaldía es necesario que todas las diferencias existentes queden resueltas “con objeto de que 
esta misma noche se pueda decir a la Ciudad que se ha sellado una era de paz y han desaparecido las 
enemistades, rivalidades y odios”. Emilio Molina expresa su adhesión y hace algunas 
consideraciones encaminadas a convencer a los concejales que ayer votaron la suspensión de la 
subvención a la Universidad Popular, para que se restablezca la partida, sin que por ello pueda 
sentirse lastimada su conciencia. Juan Duro, se adhiere al cariño mostrado a Moliner, pero 
ruega a éste que no extreme la conciencia de los concejales. Burgo de Prada declara que él fue 
el encargado de estudiar el funcionamiento de la Universidad Popular, y ha podido comprobar 
que se trata de un centro donde se enseñan asignaturas de la Segunda Enseñanza como en otros 
oficiales. Es libre y no hay establecido clase de religión, pero tampoco se enseña nada contrario 
a ella, a la Patria y al orden social. Invita a todos los concejales a la concordia y añade que él 
pertenece a la extrema radical derecha y no siente lastimada su conciencia si se restablece la 
subvención para la Universidad Popular. Después de otras varias intervenciones de Concejales, 
el Ayuntamiento acordó restablecer la subvención que había en los presupuestos a la 
Universidad Popular y Moliner ocupa, otra vez, la Presidencia918.  
 
Pero el problema no acabó aquí, y como veremos en el apartado correspondiente a los 
Concejales, el Alcalde se mantuvo en su puesto pero los concejales católicos dimitieron de sus 
puestos como resultado de la aprobación de la subvención. 
 
Diario Regional refleja con exactitud lo ocurrido en el Pleno, empezando con “Dimite el 
señor Moliner y a ruego de los capitulares retira su dimisión”.  A continuación detalla la 
intervención de Moliner así como la de los diferentes concejales tratando de convencerle para 
que retire su dimisión, y termina mencionando la aprobación en acta de “la satisfacción con que 
los concejales ven en el sillón presidencial al señor Moliner y conceden a éste un amplio voto de 
gracias”. Cierra su crónica informando de la decisión de revocar el acuerdo de ayer, motivo del 
disgusto del Alcalde, por lo que éste retira la dimisión.919 
  
El Norte de Castilla escribe que el acuerdo tomado retirando la subvención a la 
Universidad Popular de la Casa del Pueblo, debió producir gran depresión en el ánimo del 
                                            
918 AMVLA, 31-3-1925 
919 Diario Regional, 1-4-1925. Ayuntamiento. Sesión del pleno.  
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Alcalde hasta el punto de que terminada la sesión, manifestó a sus íntimos el propósito de 
abandonar la alcaldía al día siguiente. Detalla la intervención de Vicente Moliner, y resalta sus 
palabras de que “solo continuará si le dan los medios de liderar la administración por los derroteros 
que demanda el interés del pueblo”, para a  continuación describir la intervención de los 
Concejales, como la de Dionisio Baroja, que estima debe seguir, pero manifiesta que él ha 
pertenecido a Ayuntamientos en que los presupuestos daban ocasiones a discusiones muy 
movidas, y nunca vio que la Presidencia se molestara porque le fuera adversa una votación, ni 
se permitiera imponer condiciones a los concejales, sino que siempre dejó a estos la necesaria 
libertad para discutir los asuntos desde sus respectivos puntos de vista. Finaliza el periódico con 
las palabras de Burgo de Prada, diciendo que esta institución cumple un fin cultural y social  y 
pide se mantenga el acuerdo. Sin protesta, quedó revocado el acuerdo del día anterior y Moliner 
volvió a ocupar la Presidencia. 
 
No parecen, los comentarios de Baroja, ajustados a la situación existente, al no ser 
comparable la situación de ambos Ayuntamientos. En el anterior Régimen, aunque con gran 
fraude electoral, eran elegidos por el voto popular, por lo que la lucha política era el pan de 
cada día.  Con la Dictadura, es el poder político quién los nombra, por lo que se espera que no 
haya controversias  al tener todos los mismos dueños. 
 
 Vicente Moliner había superado su primera prueba. Su prestigio crecía cada día y se 
hacía más fuerte, lo que llevó, meses más tarde, a los concejales católicos ausentes a 
incorporarse a la actividad normal del Consistorio.  Pero, desgraciadamente para él, no todos 
los días iban a ser  de vino y rosas.  
 
En la búsqueda de ese objetivo básico que era la regeneración política, el Directorio 
Militar publicó una R.D pidiendo a los ciudadanos su cooperación para mejorar la 
administración pública, y acabar así con las viciosas prácticas y abusos existentes. La R.D 
establecía la posibilidad de que todos los ciudadanos puedan exponer sus quejas y 
reclamaciones de carácter municipal, ante el Ayuntamiento, en sesión pública, con importantes 
multas a la Corporación y Alcalde, en caso de incumplimiento. 920 
 
 Basándose en este decreto, a finales de 1925, se presenta un vecino de Valladolid, 
Dionisio Gallego, y lee un documento donde denuncia que el Alcalde no pueden seguir 
desempeñando sus cargos por incurrir en una serie de incompatibilidades que le imposibilita de 
hacerlo. De acuerdo con diferentes artículos del Estatuto Municipal, el Alcalde, al ser accionista 
de la Sociedad Industrial Castellana, Consejero del Banco Castellano y hermano político del 
                                            
920 Gaceta de Madrid, 30-10-1923, núm 303  
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Jefe de Arbitrios Municipales, está incurso en una serie de ellas que le impiden seguir con sus 
actuales responsabilidades.921  
 
La denuncia no podía caer en saco roto, por lo que el Presidente convoca una sesión 
extraordinaria, en la que se lee una comunicación del mismo que dice que “a fin de aclarar tal 
extremo presenta la dimisión de los cargos de Concejal y Alcalde, rogando al pleno que resuelva lo que 
en justicia proceda con arreglo a la ley”. José Ferrández, encargado de la investigación, toma la 
palabra para explicar los antecedentes del caso, explicando que un ciudadano se presentó en la 
comisión permanente denunciando, basado en diferentes artículos del Estatuto Municipal, la 
situación irregular en que se encontraban algunos concejales del Ayuntamiento. Leído el 
documento, el ciudadano espontaneo manifiesta existir incompatibilidad en el Alcalde por las 
razones mencionadas.922 
 
Para un mejor conocimiento de los antecedentes del tema, Ferrández manifiesta que el 
Ayuntamiento había tenido varios encontronazos con dicho señor. Uno de ellos, al obligarle a 
pagar una cantidad que debía como arrendatario de un coto, y otro, cuando, como militar 
retirado, Gallego había utilizado su situación “para invocar supuestos derechos a ocupar un cargo 
en este Municipio” pidiendo se dividiese la cobranza de arbitrios en dos distritos, para ser él uno 
de los agentes ejecutivos. “Este sujeto es el que viene con tales denuncias”. Sobre las 
incompatibilidades del Alcalde, no existen tales. No por ser accionista de la Sociedad Industrial 
Castellana, ya que no ejerce en ella gerencia ni administración y además su paquete de acciones 
está muy por debajo del límite del 20% que fija la ley de incompatibilidad. Tampoco es causa 
de incompatibilidad el parentesco con el jefe de arbitrios. La ley es muy clara al respecto 
cuando dice “que perderá el cargo de Concejal cuando sea nombrado empleado del Ayuntamiento un 
pariente suyo dentro del cuarto grado” y esta persona era funcionario del Ayuntamiento mucho 
antes de que Moliner entrase en el Ayuntamiento. Respecto a su posición de Consejero del 
Banco Castellano, podría ser el único punto con algún fundamento, dado que el Ayuntamiento 
debía al Banco una pequeña cantidad, no por contratación directa, sino por una cesión de deuda 
de un particular a dicho Banco. El crédito había sido pagado y en las gestiones no tomó parte 
Moliner, sino que fue una comisión municipal la que cerró el tema, suponiendo, además, un 
reducción en la cantidad pagada, lo que representa un beneficio para las arcas municipales. Así 
que el Banco Castellano no es contratista, ni ha suministrado nada al Ayuntamiento.923   
                                            
921 AMVLA, 25-11-1925 
922 “no pueden nunca ser Concejales aquellos que estén interesados en contratos o suministros dentro del 
Municipio por cuenta de éste, de la provincia o del Estado; los que tengan relación más o menos directa con 
Sociedades que estén ligadas a contratas o suministros;  y los que ostenten cargos de directores, consejeros, 
administradores, abogados o técnicos de entidades o particulares que tengan contratados con los Ayuntamientos 
suministros, obras y servicios. También determinan dichos artículos que la cualidad de Concejal se pierde cuando 
sea nombrado empleado del Ayuntamiento, con sueldo o cualquier otra forma de remuneración, un ascendiente, 
descendiente o pariente consanguíneo o afín dentro del cuarto grado”. Ibídem, 27-11-1925 
923 Ibídem 
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En consecuencia, propone se rechace “por aclamación” la dimisión de Moliner y se 
instruya expediente sobre las denuncias de Gallego, enviándose al Gobernador civil para que 
resuelva.  Asimismo, que el escrito del denunciante se remita al Fiscal para que aprecie si existe 
delito, y se instruya otro expediente para averiguar si alguien que está dentro de esta casa ha 
facilitado datos de cantidades y fechas a dicho Señor. Los concejales aprecian las explicaciones 
de Ferrández y “el Ayuntamiento acordó, por aclamación, rechazar las dimisiones (…..), y aprobó 
también las demás proposiciones del Sr Ferrández”, saliendo a buscar al dimisionado, siendo 
recibido con aplausos a su entrada en el salón. Al ocupar Moliner la Presidencia niega que “sea 
desproporcionada su actitud en relación con las acusaciones lanzadas, porque el patrimonio más 
delicado de las personas es la propia estimación, sobre todo en quienes ostentan cargos públicos y 
quienes se sientan en los escaños de este salón de sesiones no consentirán jamás el menor ataque a su 
honorabilidad”. Julio Francia, concejal desde la Corporación nombrada previa al Estatuto, y uno 
de los firmantes iniciales del manifiesto de la U.P.C, manifiesta que “en el ambiente de Valladolid 
están la dignidad y la rectitud del Sr Moliner (…)” y propone se le tribute un homenaje en el primer 
aniversario de su elección como Alcalde. Moliner, agradece sus palabras y le pide que no trate 
ese asunto en el salón de sesiones, levantando a continuación la sesión.924     
 
Ambos periódicos informan a sus lectores de lo ocurrido en el pleno extraordinario 
celebrado para conocer de las dimisiones presentadas como consecuencia de la denuncia de 
incompatibilidad hecha por el espontáneo Dionisio Gallego. El Norte de Castilla es muy 
conciso, limitándose a dar un breve resumen de lo tratado en el pleno, sin comentar el tipo de 
incompatibilidades denunciadas. Al final, informa que por aclamación se acuerda no admitir la 
dimisión.925  Diario Regional le dedica mucho más espacio y prácticamente incluye la totalidad 
del acta. La dimisión de Moliner; el discurso de Ferrández; las diferentes intervenciones de 
otros Concejales; para acabar con un posicionamiento del periódico, como era habitual en él, al 
congratularse de que se rechazaran las dimisiones, dada la magnífica gestión que están 
haciendo, bajo la presidencia de Moliner.926 
 
Y el homenaje prometido se cumplió, siendo éste agasajado por sus compañeros 
Concejales, en el aniversario de su elección. Fue un acto íntimo al que asistieron casi todos los 
Concejales, pronunciándose discursos en los que se resalta la acertada gestión de Moliner al 
frente de la Alcaldía, deseando “prosiga y se intensifique en bien de la población, a la que todos 
dedican sus cariños”. Se lee una carta de Eduardo Callejo, ahora Ministro de Instrucción Pública, 
                                            
924 AMVLA, 27-11-1925 
925 El Norte de Castilla, 28-11-1925. Ayer en el Ayuntamiento. Reunión del Pleno 
926 “En la sesión de ayer, quedaron desvanecidas completamente las dudas que pudiera haber suscitado la 
denuncia presentada en la sesión del día 25, por un ciudadano, sobre incompatibilidad del alcalde y cinco 
concejales. Nos congratulamos de que el Ayuntamiento rechazara las dimisiones presentadas, ya que tan 
beneficiosa gestión están realizando todos los concejales, bajo la presidencia del señor Moliner, tan celoso de la 
recta administración municipal”. Diario Regional, 28-11-1925. Ayuntamiento. Sesión extraordinaria del pleno 
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“ofreciendo no olvidarse en el alto puesto que ahora ocupa, como ministro de la Corona, de los que 
hasta hace poco eran sus compañeros de Ayuntamiento”. Finalmente Moliner expresó su gratitud y 
ofrece redoblar sus esfuerzos por la buena administración municipal. Terminó su discurso con 
algunas ideas prácticas para mejorar los servicios, encareciendo “la necesidad de los términos de 
concordia dentro de la inevitable variedad de opiniones”, y acaba abrazando en la persona del 
primer Teniente de Alcalde, a todos sus compañeros.927  
 
Salvado este escollo, la Alcaldía busca legalizar una serie de contrataciones interinas o 
accidentales, que no habían cumplido los requisitos legales en su momento. Los antecedentes 
son los siguientes. 
 
El Estatuto Municipal, en los artículos que definen las atribuciones de los 
Ayuntamientos, establece como de su “exclusiva competencia”928, entre otros, los 
nombramientos, corrección y cese de funcionarios y subalternos de la Administración 
municipal. En Valladolid, y según se desprende de la lectura de sus actas municipales929 esta 
responsabilidad estaba en manos del Alcalde, que posteriormente los llevaba a los plenos para 
su aprobación. Y siguiendo esta costumbre, en abril de 1926, y dentro del orden del día del 
pleno, se propone legalizar una serie de nombramientos hechos, en los últimos años, por los 
Alcaldes, a pesar de que fueron realizados en contra de la legislación existente. La primera 
aprobación presentada al pleno, corresponde a nombramientos de empleados interinos hechos 
hace años, que el Alcalde pide se concedan en propiedad “porque los interesados  no son culpables 
de que no se cumpliese el requisito a su debido tiempo”, siendo aprobados por el mismo930. A 
continuación, se pasa a discutir los nombramientos hechos después de la entrada en vigor de la 
ley de destinos civiles de septiembre de 1925.  
 
Abre el debate Blas Sierra reconociendo que desde un punto de vista legal, deberían ser 
anulados, pero hay que considerar el lado humano del problema, “pues sería muy doloroso y triste 
que por un empacho de legalidad los interesados sufran tan grave perjuicio (….)”. Aceptaría que se 
transformasen dichos empleos temporales en definitivos “si ello no envuelve responsabilidad”, 
matizando, en contra de lo que un capitular dijo a una persona interesada en un trabajo 
municipal que “ese destino se lo tendrá que dar Blas Sierra”, él no los da y no tiene más interés 
que el cumplimiento de la ley. El Alcalde, responsable de los nombramientos, dice que ni Sierra 
ni otro Concejal, le han recomendado provisiones de destino, reconociendo que “tal vez se haya 
procedido equivocadamente (…), pero al hacer los nombramientos de personal siempre le ha 
                                            
927 Diario Regional, 16-12-1925. Banquete en honor del Alcalde 
928 Estatuto Municipal de 8 de marzo de 1924, artículo 150. 
929 “(….) desde que funcionan los Ayuntamientos llamados del nuevo régimen, los Alcaldes han hecho las 
propuestas de nombramientos interinos y los Ayuntamientos las aprobaban como regla general, aunque no 
existiese previa consulta a los Sres Concejales”. AMVLA, 30-10-1924  
930 Ibídem, 17-4-1926 
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guiado el propósito de buscar la mejor persona para conseguir el mejor funcionamiento de los 
servicios municipales, sometiéndoles a pruebas para confirmar su capacidad, por lo que reclama 
la aprobación de los concejales y del Ayuntamiento, acordó ratificar los nombramientos “con 
carácter de permanente a partir del 6 de septiembre de 1925, y cumplir en lo sucesivo los preceptos 
legales” 931.       
  
La aprobación de una serie de contrataciones, a sabiendas de que se habían hecho en 
contra de la legalidad existente, muestra que el denostado caciquismo del anterior régimen, 
seguía practicándose en el Ayuntamiento. Varias son las pruebas circunstanciales que lo avalan. 
La denuncia de un Concejal de que los puestos los daba Blas Sierra, Secretario Provincial de 
Unión Patriótica;  el abandono de la sala, previo a la votación,  por parte de Heriberto Barrio, 
persona que a través de sus intervenciones siempre defendía la honestidad y el cumplimiento de 
la ley, por lo que parece pretender no verse involucrado en ninguna ilegalidad; la propuesta de 
Sierra, encaminada a eximir al Alcalde de futuras responsabilidades al pedir al Ayuntamiento 
“se haga constar la satisfacción de los señores  concejales por la conducta seguida por el Sr Alcalde en 
la tramitación de los nombramientos”932. Una vez más se muestra el carácter presidencialista del 
Consistorio vallisoletano, donde los concejales dejan en manos del Alcalde responsabilidades 
que deberían ser compartidas con ellos. Tampoco, que no les importa aprobar decisiones que 
amparan otras que fueron en su momento contrarias a la ley, como reconoce el propio Sierra, 
aunque, al final,  se olvide de sus palabras y pida el aplauso para lo realizado por el Alcalde. 
Todo se puede hacer porque no hay nadie que les pueda criticar ni exigir responsabilidades.  
 
Y pleno a pleno, 1926 va transcurriendo con el desarrollo de las actividades propias de 
una administración municipal; dimisiones y nombramientos de concejales; aprobación de 
presupuestos; liquidación del año anterior; actos excepcionales como un homenaje al Ministro 
Callejo o el proyecto del futuro Matadero etc., los cuales serán comentados en su momento. 
Pero antes de llegar al momento cumbre de esta Corporación, Vicente Moliner acepta tener una 
entrevista con la prensa vallisoletana, donde repasa la actualidad municipal. 
 
El primer tema que surge, es el de la pavimentación, denominado por la prensa como 
“cuestión batallona”933, que interesa tanto al Ayuntamiento como a la opinión pública. Por medio 
de esta opinión periodística, queda claro que eran conocidas las profundas divergencias que 
existían en el seno de la Corporación sobre algunos de los materiales utilizados en la 
pavimentación de las calles, tema que originó el agrio debate que se produjo en un pleno 
municipal, y que fue el detonante de la destitución del Alcalde Moliner. El Alcalde manifiesta 
que la pavimentación hecha o por hacer, en las calles importantes, se contrata mediante subasta, 
                                            
931 AMVLA, 17-4-1926 
932 Ibídem 
933 Diario Regional, 26-6-1926. Cuestiones municipales: Manifestaciones del Alcalde  
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pero para las calles de segundo orden, se adopta el sistema del hormigón blindado, que como 
producto patentado, no puede ser objeto de subasta. Obtenida la excepción correspondiente, se 
contrata con la sociedad concesionaria. Afirma que la decisión del Ayuntamiento estuvo 
avalada por “(…) un luminoso informe (…)”934 de una comisión de técnicos municipales, según el 
cual, se trata de un pavimento excelente, ofertado a un precio más barato de lo que está 
costando en otras capitales, y además, con conservación gratuita durante los cinco primeros 
años y coste mínimo, 0,4 céntimos metro cuadrado, durante los siguientes cinco años. 
 
El siguiente tema, en el parlamento de Moliner, trata sobre el Crematorio municipal, del 
que dice “No sé porqué continua la campaña iniciada contra el Crematorio”, ya que el 
Ayuntamiento ha hecho lo que debía, nombrando una Comisión para depurar las 
responsabilidades por las deficiencias  que en él existen”935. No parece de recibo que el Alcalde 
diga no entender se siga insistiendo en un tema que es tan perjudicial para la salud, cuando, a 
pesar de las graves denuncias planteadas, la única reacción del Ayuntamiento fue crear una 
comisión. El origen del problema está en una denuncia ciudadana, respondida por el concejal 
Gonzalo Valentí con una investigación personal que le llevó a la conclusión de que el contrato 
de concesión municipal no se estaba cumpliendo. En la moción que presentó al pleno, 
manifiesta que la situación del Crematorio es deplorable por la forma en que se está 
trabajando936, realizando la conservación de pieles y la fabricación de abonos al aire libre, 
próximos a un camino vecinal por el que no pueden pasar caballerías porque retroceden ante el 
olor reinante, dándose casos de desgracias personales. Lo más triste del caso es que el Alcalde 
reconoce que sabía del problema por algunos artículo de prensa, lo visitó junto con personas 
competentes “y observó algunas deficiencias” por lo que encomendó su investigación al ingeniero 
industrial, que por estar dedicado a otros trabajos importantes, no ha podido dedicarlo tiempo 
“pero sabe que lo hará en el plazo más breve posible”937. ¿Qué había más importante que dedicarse 
a un tema que el mismo Alcalde afirma que es “perjudicial para la salud pública”?. Como 
veremos al final de capítulo, la Dictadura acabó pero la situación del Crematorio siguió sin 
solucionarse. 
  
El nuevo Matadero es el siguiente tema que comenta el Alcalde Moliner. Comunica que 
los diferentes proyectos están siendo evaluados por el Jurado, y tan pronto como haya fallo, se 
expondrán al público. Sobre la financiación dice “(…) así como ha huido de hacer empréstitos para 
                                            
934 El Norte de Castilla, 26-6-1926. Notas municipales 
935 Ibídem 
936 “Los desperdicios están sin atender; en la sala de máquinas sólo hay dos viejas y mohosas; los perros muertos 
permanecen sin desollar y sin cubrir desde hace ocho días; (….); el horno de incineración es un pequeño 
montículo de ladrillo con una pequeña puerta incapaz de introducir un perro. Cree que este horno no ha 
funcionado ni se ha encendido nunca; (….); En un rincón del corral hay un montón de huesos, (…); allí vive el 
personal en condiciones antihigiénicas; (…)”. AMVLA, 18-6-1926 
937 Ibídem 
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cosas corrientes (…)”938, ahora es el momento de recurrir al empréstito, pero debe ser con 
capitales vallisoletanos. ¿Qué son para el Alcalde cosas corrientes? ¿La construcción de 
escuelas? Debe ser así, ya que siempre se rechazó, a pesar de haberlo propuesto varios 
concejales, la utilización de un empréstito para solucionar el problema de la educación primaria 
en Valladolid. Solucionar ambos temas, educación y salud pública, deberían ser tratados de 
igual forma ya que son igual de importantes. Esta postura del Alcalde había sido alabada por el 
periódico afín en un artículo apoyando lo que llama “la tendencia que ahora muestra la 
administración municipal de atender con los recursos ordinarios, las necesidades también ordinarias”. 
Mantiene que el empréstito es únicamente oportuno cuando se tiene que acometer una obra 
importante que debe ser terminada pronto y de una vez, “sin poderla dividir por calles, secciones o 
edificios sueltos”939. Opinión respetable pero cuestionable. ¿Hay obra más importante que 
asegurar la educación de los ciudadanos?, y cuando no lo está, no puedes ni debes esperar. Cada 
año de retraso afecta a una gran parte de la población escolar y dotarles de una buena educación 
pública sí que es una obra importante.  
  
A continuación y con cara “sonriente”, dice “no me gusta hacer calendarios ni anticipar 
juicios; pero estoy seguro de que el actual presupuesto, como el anterior, se liquidará con un superávit 
de importancia”940. ¿Y a que se dedicará este superávit? La prensa encuentra enseguida 
contestación, diciendo a lo que “constituye su obsesión”, la pavimentación y el servicio de 
limpieza. Efectivamente, anticipa que se pavimentarán nuevas calles y se mejorará el servicio 
de limpiezas mediante la compra de una máquina para la limpieza de los pozos negros y otra 
barredora. Asimismo, el Alcalde aspira, con la creación de seis brigadas de limpieza, “a que la 
limpieza se haga diariamente, en toda la capital, por las mañanas en el centro y por las tardes en los 
barrios”941.  
 
Luego aborda el tema de la enseñanza, de la que dice que es otro de los problemas 
importantes de la capital, “en el que hay que hacer mucho, aunque no todo sea labor del 
Ayuntamiento”. Reconoce que todavía siguen sin atacar de frente las carencias existentes en 
materia educacional, al decir que “se ha empezado a hacer algo, que puede ser el principio para 
abordar de lleno el problema” y sustancia sus palabras con la inclusión, en el próximo 
presupuesto, de cantidades para la construcción  del edificio de las Escuelas Normales, con las 
dos graduadas anejas a ellas, de seis grados cada una, y la compra, ya hecha, de un terreno en 
Las Delicias, para la construcción de dos Escuelas graduadas para cuatro grupos de niños y 
otros cuatro de niñas942. Se calla que la mayoría de la inversión necesaria para la construcción 
de ambos edificios se hace con dinero del Estado, ni menciona la cicatera decisión tomada en 
                                            
938 Diario Regional, 26-6-1926. Cuestiones municipales: Manifestaciones del Alcalde  
939 Ibídem, 12-12-1923. Los presupuestos y el crédito de Valladolid 
940 El Norte de Castilla, 26-6-1926. Notas municipales 
941 Diario Regional, 26-6-1926. Cuestiones municipales: Manifestaciones del Alcalde  
942 Ibídem 
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Las Delicias para construir unos grupos escolares que ya saben que no cubren las necesidades 
escolares de la zona. Afortunadamente esta errónea decisión será revocada por la Corporación 
posterior. 
 
Cierra la entrevista hablando de otros proyectos pero como unos están sin haber sido 
totalmente estudiados y otros por no haber comenzado a serlo todavía, no permitió el hacerlos 
públicos, “aunque sí para adelantar que alguno de ellos ha de ser seguramente bien acogido por el 
público”943.  
    
Y así llegamos al 11 de octubre de 1926, momento en que se convoca un pleno para 
debatir algo que ya había anunciado a la prensa: la aplicación del superávit obtenido. En esta 
sesión, larga y controvertida, se discuten diferentes temas, existiendo en varios de ellos un hilo 
conductor: la pavimentación de calles, hechas y por hacer, con dos variables: el tipo de material 
utilizado y la forma de contratación de las compañías constructoras. En dicha moción se hace 
constar que cerrado el presupuesto municipal de 1925/1926 con  un superávit, se propone su 
aplicación para continuar el plan de pavimentación empezado hace algún tiempo y a la 
definitiva y total reparación de los mercados públicos, cuyo estado perjudica considerablemente 
los artículos de primera necesidad, como los más importantes.  
 
  El Presidente considera necesario dar algunas explicaciones sobre la moción leída. 
Manifiesta que en la misma “se nota marcada preferencia hacia las obras de pavimentación”, y esto 
hay que explicarlo de la forma más clara, por tener la ciudad infinidad de problemas no 
resueltos todavía, y algunos, ni siquiera iniciados.944Moliner hace una declaración, que hoy se 
llamaría el estado del Ayuntamiento, explicando cuáles han sido las prioridades del mismo, a la 
hora de atacar los muchos problemas que tiene, que por su importancia transcribo literalmente. 
 
 “El problema de la pavimentación está por resolver casi totalmente, pues si se han ejecutado  
obras de alguna importancia, aún falta mucho por hacer, y la urgencia en hacerlo es cada vez mayor. 
Por lo tanto, la comisión permanente y la alcaldía han concedido a este problema municipal 
importancia decisiva porque han entendido que con él se resuelven también, al mismo tiempo, otros dos 
problemas no menos importantes, que son: la comodidad para los transeúntes y para el tránsito de 
vehículos y la higienización que se deriva de toda buena pavimentación. Claro es que quedan otros 
importantes problemas como el de la enseñanza, que es necesario colocar al mismo nivel que el de la 
pavimentación. Faltan escuelas y las que hay son defectuosas. Este problema de la enseñanza debe 
acometerse de manera positiva por la Corporación, y quizás en el presupuesto ordinario que se 
confeccione para el año 1927, se pueda pensar en desarrollar metódicamente un plan bien estudiado. 
No es menos interesante atender al saneamiento de algunos barrios que carecen de agua y de higiene, y 
a los que será bastante difícil proporcionar los elementos necesarios por parte del Ayuntamiento si no 
se hace un esfuerzo grande para el que quizás no sea suficiente la consignación que pueda hacerse en 
un presupuesto ordinario. Es igualmente indispensable pensar en la construcción de un Matadero, 
                                            
943 El Norte de Castilla, 26-6-1926. Notas municipales 
944 AMV, C-255, pág 1 
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puesto que hay un proyecto aprobado. No es menos interesante el problema de casas baratas, y la 
comisión nombrada a tal fin debe de procurar dar forma al acuerdo existen sobre la cuestión.  Por 
último, está planteado también el aprovechamiento del salto del Esgueva, que está pendiente de un 
pequeño dispendio por parte del Ayuntamiento, consistente en la adquisición de dos hectáreas y media 
de terreno, colindantes. Este asunto está en marcha y no pasará mucho tiempo en solucionarse. El 
abastecimiento de aguas es también motivo de preocupación para el Ayuntamiento, para que puedan 
ser bebidas sin perjuicio para la salud, y hay una comisión nombrada que se pondrá al habla con la 
Sociedad Industrial Castellana, para buscar una solución que garantice el buen servicio en la obtención 
y calidad del agua”945. 
 
Para terminar de remachar el clavo de la pavimentación, dice que de todos los 
problemas que necesariamente ha de ocuparse la Administración municipal, éste es el más 
externo ya, “que entra por los ojos y por los pies de los ciudadanos y además es una exigencia de toda 
la propiedad (…)”946. 
 
Un análisis de lo dicho por el Alcalde, nos permite saber por las palabras usadas, cuál es 
el ranking de importancia que da a los numerosos problemas que tiene el Ayuntamiento. 
Pavimentación, importancia decisiva; falta de escuelas, problema importante; saneamiento de 
algunos barrios, interesante el solucionarlo; matadero, indispensable; casas baratas, 
interesante; salto del Esgueva, asunto en marcha; abastecimiento de agua, motivo de 
preocupación.  
 
Surge, también, lo que puede ser la motivación principal de esta toma de posición por 
parte de la Corporación. El concepto de “toda la propiedad”, que debe englobar a los que nutren 
de fondos al Ayuntamiento, vía exacciones, contribuciones y tasas, por lo tanto, a los que hay 
que dar satisfacción. También debe ayudar, a la hora de fijar las prioridades, el que una gran 
mayoría los concejales del Ayuntamiento sean propietarios o industriales, para cuyo negocio 
tener un centro de ciudad bien asfaltado, es vital para el desarrollo de sus negocios.  
 
Se lee el proyecto de presupuesto extraordinario, “cuyas principales partidas se destinan a 
la continuación de las obras de pavimentación comenzadas hace tiempo con el beneplácito de la 
mayoría, por no decir de la totalidad del vecindario”, rogando a los concejales escuchen su lectura 
y expongan los reparos que estimen conveniente. El importe total de ingresos y gastos por casi 
400.000 pesetas, de los cuales más del 60% se destinan a la construcción de calzadas y el resto 
a la compra de una cuba-automóvil y adquisición de uniformes para el personal del barrido y 
riego de calles; obras de reparación de los mercados públicos; adquisición de grava. 
 
El debate lo abre Blas Sierra, que con la salida de Eduardo Callejo se había convertido 
en la voz solista del Ayuntamiento, al haber sido Alcalde anteriormente y sobre todo, por ser el 
                                            
945 AMV. C-255,págs 2 á 4 
946 Ibídem, pág 4 
4. Implementación del Estatuto Municipal: Valladolid como modelo de un Ayuntamiento en la 
Dictadura de Primo de Rivera 
 
 
 
 
 
Página | 318  
Jefe Provincial de la U.P.C. Dice que el Matadero se encuentra en un estado deplorable, 
recordando que su situación fue una de las primeras denuncias que se hicieron “al principio de 
este estado de cosas”, estando hoy como estaba antes. Pide, que al menos, para mejorar los 
análisis de los cerdos sacrificados, se adquiera un triquinoscopio, cuya inversión sería un 
beneficio para la población. Sobre la pavimentación, aplaude la gestión del Alcalde y del 
Ayuntamiento por dotar a Valladolid de un pavimento que no tenía. Todo  está bien pero hay 
otros problemas que no deben ser olvidados, “como el de las escuelas, porque hay locales en los 
que no es posible entrar sin sonrojarse, (….)”.Suplica al Alcalde “que por encima de todo, con la 
misma voluntad que se ha afrontado el problema de la pavimentación, se acometa el de la construcción 
de escuelas en el presupuesto próximo”. Y ahora abre el tema que será clave en la discusión que se 
inicia a continuación: la utilización de los dos tipos de pavimento usados: el hormigón blindado 
y el macadán asfáltico. Sobre el primero, dice que es posible que sea barato y de buen resultado, 
pero es feo estéticamente y desprende polvo continuamente,  produciendo, con el paso de 
carruajes, ruidos molestos para los vecinos.”Teme que este pavimento no dé el resultado que todos 
desearían”, y pregunta si existe algún informe oficial técnico que recomiendo el uso de este tipo 
de pavimento, a fin de que los concejales puedan justificar su conducta con un informe técnico. 
Amplía su pregunta a otros tipos de pavimentos porque sería “lamentable que por querer 
pavimentar mayor número de metros cuadrados se empleen productos que no den buen resultado”. 
Insiste, una vez más, en si los pavimentos empleados ofrecen garantía, y estando de acuerdo 
con la propuesta de calles a pavimentar,  lamenta que no se haya seguido lo que se ha hecho 
otras veces, como era el convocar a los concejales para cambiar impresiones y que ahora “casi 
por sorpresa, se encuentre con este problema de importancia, sin poder resolver ni opinar como 
quisiera”947. 
 
Aprobada la inclusión del triquinoscopio en el presupuesto extraordinario, el Presidente, 
en su contestación, mantiene que el problema de la enseñanza está al mismo nivel que el de la 
pavimentación, por lo menos. Reconoce que éste ya se ha comenzado a resolver, aunque falta 
mucho todavía, pero con las obras realizadas hasta ahora, y las que se ejecutarán en un futuro 
próximo, se dará un avance extraordinario, que permitirá acometer en el próximo presupuesto 
ordinario la construcción de escuelas, con un importe similar al gastado este año en la 
pavimentación, que ayudarán a resolver parte del problema. Respecto al tipo y a la 
pavimentación realizada, asegura que hay que estar tranquilos ya que “se adoptaron todas las 
precauciones necesarias buscando las mayores posibilidades de acierto (…)”. Los informes del 
técnico municipal y de otras personas competentes han sido favorables. Si en un futuro, pasados 
los años del plazo de garantía, se comprobase que se habían equivocado, “él será el primero en 
lamentarlo, pero ello no significará que el Ayuntamiento haya dejado de tener toda clase de 
precauciones, garantías y seguridades”948.  
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948 Ibídem. pág 8  
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Blas Sierra, vuelve a poner el dedo en la llaga, cuando manifiesta que hay 
pavimentaciones en uso desde hace tiempo, por lo que un informe técnico sobre los resultados 
obtenidos hasta ahora les permitiría opinar con un  mayor conocimiento de causa. Pero el 
Presidente no parece dispuesto a cambiar de opinión por lo que saliéndose de la polémica 
creada, pregunta “si se aprueba la moción del Alcalde y el presupuesto extraordinario”, contestado 
por Sierra con su voto negativo “por no estar conforme con la calidad de los pavimentos”949.  
 
A partir de este momento, el debate se convierte el algo sin sentido. Sierra pidiendo 
informes adicionales y Moliner reclamando que se vote su moción. Posición que mantiene, a 
pesar de que Sierra acepta, a petición de otros concejales, aprobar el importe del presupuesto 
extraordinario, siempre que no se mencione el tipo de pavimento que se utilizará. La decisión 
del Alcalde es firme: hay que aprobar todo lo que pide la Comisión de Obras: sistemas de 
pavimentación y elección de calles. El debate continua, y otros concejales, aunque reconocen 
como bueno el proyecto de la Comisión, se unen a la tesis de Sierra, “no para mejorar aquella, 
sino para ampliarla”, pero Moliner insiste en su petición, por lo que varios concejales, Sierra 
entre ellos, anuncian su voto en contra.950 
 
A la vista de la dificultad que tiene el Presidente para sacar, sin votos negativos, su 
moción, cambia la estrategia e involucra en el debate el prestigio del personal municipal al 
pedir que se vote “si se consideran necesarios nuevos informes técnicos de funcionarios ajenos al 
Ayuntamiento, o si basta con el del Arquitecto municipal (…) y a la petición de un concejal de darle “un 
voto de confianza”, contesta rechazándolo, “porque se trata de una cuestión delicada y no puede 
someterse a las responsabilidades que se deriven, ya que el Pleno es el que debe resolver”, a lo que 
responde Pascual Pinilla diciendo “que parece flotar en el ambiente una duda sobre el resultado del 
hormigón blindado (….). Por la posición del Alcalde parece claro que tampoco él estaba 
totalmente convencido de lo que se estaba haciendo, por lo que necesitaba tener al Pleno 
apoyando su moción, y no como en otras ocasiones donde aceptaba sin más el voto de 
confianza que le daban sus compañeros munícipes. Sometida a votación la última propuesta del 
Presidente, el resultado es de 23 a 12  favorable a la misma, por lo que se considera suficiente el 
informe técnico del Arquitecto municipal.951 
 
 Y cuando el Presidente pensaba que había ganado, el debate vuelve a iniciarse de 
nuevo. Blas Sierra insiste en su petición de “que antes de aprobar la moción de la alcaldía y el 
presupuesto extraordinario, es necesario un informe sobre el estado actual de los pavimentos 
construidos (….)” y unos dicen que no es necesario y otros que pedir una mejor y más actual 
información, no puede ser cuestionado ni rechazado. El Presidente insiste en que el informe del 
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arquitecto data sólo de ocho días, y que tuvo en cuenta los resultados de los pavimentos, 
construidos hasta ahora. “Entiende que la ampliación que se pretende es ficticia e inoportuna, (….)”, 
respondido por Sierra  de que “no es inoportuna ni ficticia, pues lo único que desea es que las cosas 
se hagan bien”. El Presidente se da cuenta que ha hecho un juicio de valor un tanto incorrecta 
por lo que inmediatamente recoge velas  y dice que si “ha empleado alguna palabra inconveniente, 
la retira, porque reconoce que ningún Sr Concejal realiza actos inoportunos ni ficticios en el 
desempeño de su cargo”. Y todo vuelve a empezar. Finalmente, lo que el borrador del acta dice 
es que “el Ayuntamiento acordó aprobar la moción de la alcaldía y el presupuesto extraordinario con 
el plan de obras de pavimentación en él comprendido e inclusión de la cantidad de siete mil pesetas 
para la adquisición de un triquinoscopio con destino al Matadero Municipal (…)”, pero nada 
menciona de que se votase la moción ni de cuál fue su resultado952, con lo que se incumplió, en 
parte, el artículo 132 de Estatuto Municipal953. Lo único que se votó y aprobó, con resultado 
mayoritario, fue si los concejales creían necesario pedir informes técnicos adicionales a los 
incluidos en las obras comprendidas en el presupuesto, no la moción del Alcalde.   
 
No se acaban aquí los enfrentamientos del concejal Sierra con el Alcalde Moliner, ni 
tampoco las referencias al tema del material usado en la pavimentación de las calles. 
  
Al leer un informe favorable del Arquitecto municipal para declarar exentos de concurso 
público los contratos para los materiales usados en la construcción del pavimento, por existir un 
único proveedor del mismo, Sierra pregunta si las aceras estarán, también, excluidas de la 
subasta, y lo que es más importante “si todas las obras de pavimentación de aceras realizadas hasta 
ahora han sido motivo de subasta o se han parcelado para evitar la subasta”. La pregunta, con una 
gran carga de profundidad, fue contestada por Moliner de forma muy clara. “las obras de 
pavimentación de aceras se ejecutan según convenga, o no, (…). Cuando es necesario, las obras de 
aceras se sacan a subasta, y cuando no lo es, no se hace”. Sierra asegura que si se sacase a subasta 
toda la pavimentación de aceras, el coste sería inferior, por lo que pide datos al Secretario y a 
los Interventores sobre lo hecho anteriormente. También pregunta al Secretario si unas obras de 
pavimentación por valor de 30.000 pesetas, deben subastarse, respondido “que todas las obras 
deben subastarse, siempre que se proceda legalmente”. Interviene el Presidente para aclarar que el 
procedimiento seguido hasta ahora es sacar solo a subasta, las que exceden de 10.000 pesetas, 
pero recordando que son pagadas por los propietarios. Sierra pregunta si no se está infringiendo 
el Estatuto, contestado por Moliner negativamente, añadiendo que es un sistema que ha 
funcionado con buenos resultados y además no le ha costado al Ayuntamiento una peseta, salvo 
en los casos de propiedades suyas o de parajes que carezcan de propiedad. Después de nuevas 
preguntas y respuestas, el Presidente acepta y propone “que las obras de pavimentación de aceras 
se ejecuten mediante subasta”, acotado por Sierra, con la petición de hacerlo así, inclusive si se 
                                            
952 AMV, C-255, págs 14 y 15 
953 “Los asuntos serán primero discutidos y después votados”. Estatuto Municipal de 8 de marzo de 1924, pág 65 
4. Implementación del Estatuto Municipal: Valladolid como modelo de un Ayuntamiento en la 
Dictadura de Primo de Rivera 
 
 
 
 
 
Página | 321  
parcelan. Ambas propuestas son aprobadas así como la excepción de subasta para los materiales 
de pavimentación, al haber un solo proveedor. Finalmente se hace constar que el acuerdo ha 
sido adoptado por 35 Concejales.954      
 
El Pleno sigue sin poder salirse del tema del pavimento usado, pues a continuación se 
lee una carta del representante de la Sociedad de Pavimentos Asfalticos, que vuelve a sacar a la 
palestra el tema largamente reclamado por Blas Sierra: la necesidad de nuevos informes para 
asegurarse que se está utilizando el material idóneo para la pavimentación de las calles. La 
instancia presentada habla de diferentes escritos dirigidos al Alcalde pidiéndole, adjudicaciones 
dentro del nuevo presupuesto; que se obtengan otros informes técnicos que no sean sólo los del 
Arquitecto municipal; que la Comisión de Obras oiga la opinión de profesionales 
experimentados; “y que se corra el velo que oculta los motivos del desdén con que se pretende tratar a 
dicha Sociedad, (….)”. Esta última opinión no gustó a la Comisión de Obras que pide no volver a 
tener relación comercial con dicha Sociedad “si antes el mencionado representante no modifica su 
injusta e irrespetuosa forma de exposición, (…) se insertan agresivas y molestas apreciaciones que no 
pueden ser pasadas por alto”. Dicen que es una clara agresión a la honorabilidad de los miembros 
de la Comisión.955 
 
El saber que el Alcalde había hurtado al conocimiento de la Corporación una serie de 
cartas de esta empresa, vuelve a poner a Vicente Moliner en el ojo del huracán, obligándole a 
decir “que necesita sincerarse ante el Pleno (….)”. Explica que el motivo de las dos primeras 
instancias era pedir un informe técnico sobre el sistema de pavimentación del que es 
representante, y con el que se había pavimentado la calle María de Molina, pero el 
Ayuntamiento no podía acceder a ello. “Entendía y sigue entendiendo, que el Sr Larrucea no tiene 
porque dirigirse al Ayuntamiento con tal pretensión, puesto que ya se emitió informe favorable cuando 
se ejecutaron las obras de la calle María de Molina”. La razón de su ocultación al Pleno es “por 
considerar que el Ayuntamiento no necesita actualmente ninguna información técnica, pues cuando le 
hizo falta ya la obtuvo de su asesor municipal”. Después recibió otras dos instancias y sobre ellas 
ha informado a la Comisión de Obras. Pide al Pleno analice su comportamiento y para darles 
libertad, abandona el salón de sesiones.956  
 
Desde el primer momento del debate se ve claro que los concejales no van a cuestionar 
su comportamiento. Previo un pequeño cambio de impresiones, el Ayuntamiento aprueba el 
mismo, y Moliner vuelve al salón y ocupa la Presidencia, diciendo que “da las gracias a todos y 
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955 Ibídem, págs 18 y 19  
956 Ibídem, págs 20 y 21 
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afirma que su conducta se ha ajustado siempre a la más estricta corrección, pues nunca estuvo en su 
ánimo sustraer ningún documento al conocimiento de la Corporación”.957.  
 
No parece entendible que aquellos concejales que no habían conseguido respuestas 
positivas a sus demandas  de nuevos informes sobre el sistema de pavimentación utilizado, 
aceptasen, sin más, una nueva falta de transparencia, pero así lo refleja el borrador del acta, ya 
que ninguno de los concejales, empezando por Blas Sierra, intervinieron en la discusión. El 
hecho cierto es que, quizás, como dice, no quiso sustraer información a sus compañeros 
concejales, pero lo hizo y lo reconoció, sin recibir la más mínima crítica. El carácter 
presidencialista que imperaba en el Ayuntamiento, queda reflejado en el comportamiento de los 
munícipes. 
 
Para poner la guinda al pastel de la pavimentación, se lee una carta de Agustín Herrera 
al Alcalde, donde acusa al Ayuntamiento de favoritísimo claro hacia una compañía 
madrileña958, leyéndose, a continuación, un informe del Letrado consistorial considerando que 
lo dicho en la carta constituye un delito de desacato así como de injurias graves, recomendando 
que dicha carta sea enviada al Fiscal de la Audiencia Provincial y al Juez de Instrucción, para 
que procedan con arreglo a derecho. El acta no refleja reacción ninguna por parte de los 
componentes de Consistorio,  ni petición de investigación para confirmar que lo que se dice en 
la carta es una pura mentira, y el Ayuntamiento no da un trato de ventaja a esta compañía frente 
a sus competidores. Solamente se aprobó el informe del Letrado y se acordó denunciar la carta 
de Herrero.959 
 
La prensa diaria, como hace semanalmente, publica un resumen de la sesión municipal. 
Diario Regional se limita a ser tribuna de lo dicho por el Alcalde Moliner. A la hora de 
comentar su discusión con Blas Sierra, sólo señala el tema de si basta o no con el informe del 
arquitecto municipal “dado de palabra” a la Comisión de obras, para valorar la calidad de los 
pavimentos que se van a utilizar, sin comentar lo realmente importante del debate,  como era 
conocer el resultado de lo ya realizado. No dice nada sobre la ausencia de subasta en la 
concesión de contratos para la construcción de aceras y sí, que a petición de Sierra, se realizarán 
ahora. Pasa muy encima respecto a la conducta del alcalde, por la información hurtada al Pleno, 
y nada menciona sobre las graves acusaciones hechas al Consistorio, sino simplemente que se 
envía al Juez de Instrucción una carta injuriosa para la Administración municipal.960 El Norte 
de Castilla da más detalles del debate entre el Alcalde y Sierra respecto a la calidad de los 
                                            
957 AMV, C-255, págs 20 y 21 
958 “en la que declara ser intolerables los abusos que el Ayuntamiento consiente a la Compañía de Pavimentos, 
llamada así en Valladolid y conocida en Madrid por la Favorita del Ayuntamiento de Valladolid, con la que tiene 
contratos secretos, lo que es contrario a la ley (….)”. Ibídem, pág 23 
959 Ibídem, págs 23 a 25 
960 Diario Regional, 12-10-1926. Ayuntamiento. Sesión Extraordinaria del Pleno 
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materiales utilizados y a utilizar en el nuevo presupuesto extraordinario en fase de aprobación, 
pero tampoco entra a valorar el resto de los temas tratados en el Pleno, ni critica el 
comportamiento del Alcalde ni menciona el tipo de denuncias hechas por Herrero.961 
Claramente, al menos en este caso, estaban informando de forma parcial a sus lectores, 
imposibilitando que éstos conocieran lo que realmente ocurría en su Ayuntamiento. 
 
Dos días más tarde del anterior pleno, se convoca a la comisión permanente, y al final de 
la misma, cuando el Alcalde pregunta si hay algún tema pendiente, González Sarría muestra su 
descontento por las aprobaciones que se hacen sin estar en el orden del día, refiriéndose a la del 
presupuesto extraordinario. “Le sorprende dolorosamente el hecho, ya repetido, de que un asunto tan 
trascendental se presente en la adición del orden del día.”. Manifiesta que si lo hubiera sabido no se 
habría ausentado, con permiso del Alcalde, por lo que protesta, contra tal hecho, que representa 
una falta de respeto a la ley en vigor y “pide coste su protesta, y desea, a los afectos del artículo 271 
del Estatuto Municipal, salvar su voto por lo que se refiere a la aprobación del presupuesto 
extraordinario en la sesión del Pleno, porque considera ilegal dicho presupuesto en su composición y 
tramitación”. Clarifica sus descalificaciones diciendo que lo considera ilegal en su composición, 
por incluir importes para la reparación y conservación de Mercados, en oposición con el 
espíritu y la letra de la ley, que no autoriza partidas de este tipo en los presupuestos 
extraordinarios. Y en su tramitación, porque la ley exige que una vez aprobado por la 
permanente se exponga al público durante 30 días para conocimiento de los vecinos, y este 
requisito legal no se ha cumplido. 962 
 
El Presidente valora la primera parte de su exposición como un voto de censura para 
quién prepara el orden del día y le pide lo presente en forma de “una moción para que en la sesión 
de la permanente pueda discutirse la protesta que de manera tan evidente y abierta se dirige a la 
Alcaldía”. Respecto a los plazos, dice que la ley no pide tramitar un presupuesto extraordinario, 
igual que uno ordinario, justificando el tema de las fechas y plazos por el problema creado por 
una reciente disposición gubernativa, que impide cumplir lo que dice el Estatuto, sobre este 
tema. Está seguro que lo hecho es perfectamente legal, lamentando que González Sarría no 
haya asistido a las sesiones de la permanente y del pleno, para que hubiera expuesto estas 
manifestaciones.  José Ferrández, sale en defensa de su Alcalde pidiendo se rechacen las 
peticiones del Concejal. Habla “de la tendencia que significan las manifestaciones de González 
Sarría, que parecen secuela de otros hechos por otros Capitulares en la sesión del Pleno”.  Mantiene 
que todo lo hecho es legal, se ha cumplido la ley y se ha realizado una administración honrada. 
Sobre que el presupuesto extraordinario no figurase en el orden del día, el Estatuto Municipal 
faculta al Alcalde para señalarlo cuando lo tenga por conveniente y se envía “por costumbre” a 
los capitulares con anticipación, no porque sea obligación legal, ya que  éstos deben venir 
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962 AMVLA, 13-10-1926 
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diariamente al Ayuntamiento a enterarse de los asuntos que se discutirán en las sesiones. 
Además, este presupuesto no tiene por qué discutirlo la permanente y así, en esta sesión se 
limitó a darse por enterada y acordar su paso al pleno, que es al que le correspondía resolver. 
Respecto al plazo de exposición al público, son evidentes las razones expuestas por el 
Presidente, que son de sentido jurídico, porque el Estatuto dice  “dentro de lo posible” y “como la 
autoridad del Alcalde es soberana para incluir los asuntos en el orden del día de las sesiones, en este 
caso estimó que no era posible aguardar más”. Mantiene que las consideraciones de González 
Sarría para salvar su voto, no tienen validez, porque pueden hacerlo los capitulares que no 
asistan a las sesiones por propia voluntad; pero no quienes dejen de asistir por causa justificada, 
como es el caso de este Concejal. Pide que sus manifestaciones no consten en acta.963 
 
La contestación del aludido no se hace esperar, afirmando que lo dicho por él “no son 
secuela de ninguna manifestación hecha en la sesión del Pleno” ya que tenía pensado con 
anterioridad exponer su opinión, que considera justa en conciencia. Lamenta la interpretación 
que en otro sentido se la dé, pero esto, no lo puede evitar. Dice que no ha hecho ninguna 
proposición, sino que ha expuesto una protesta, a la que cree tener derecho. El Estatuto dice que 
se cumplirá en lo posible, el plazo de 30 días de exposición al público, y no sabe que haya 
existido imposibilidad que lo impidiese. Hace constar que si no asistió al pleno fue por 
imposibilidad física, y así se lo comunicó al Alcalde y si hubiera ido, habría expuesto su 
opinión, como lo hace ahora, para salvar su voto y su responsabilidad. Ferrández vuelve a 
insistir en sus apreciaciones anteriores con respecto a salvar el voto y el Presidente invita a 
González Sarría “a presentar en forma legal una moción que contengan las manifestaciones que 
acaba de hacer y ese voto de censura, si lo estima procedente”. Éste pide al Alcalde no insista en lo 
del voto de censura “porque su objeto no ha sido éste, sino evitar la repetición de hechos a que se ha 
referido, y hacer constar su protesta”. El Alcalde dice que agradece la advertencia, que en forma 
de lección, ha pretendido darle, pero insiste en que presente un voto de censura en forma legal 
en la próxima sesión y González Sarría “promete hacerlo así”.964    
   
La prensa diaria recoge lo ocurrido en la comisión permanente, mencionando la petición 
de González Sarría de salvar su voto, por considerar que la aprobación del presupuesto 
extraordinario es ilegal. Ambos periódicos hacen un resumen de la sesión sin emitir ninguna 
opinión al respecto. Pura comunicación.965 
 
Sorprendentemente, el 2 de noviembre, el Gobernador civil destituye “del cargo de 
Concejal de ese Ayuntamiento, a D. Vicente Moliner Vaquero (….)”966, siendo leída dicha 
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964 Ibídem, 13-10-1926 
965 El Norte de Castilla, 14-10-1926. Ayer en el Ayuntamiento y Diario Regional, 14-10-1926. Ayuntamiento: 
sesión de la Comisión permanente. 
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comunicación en la sesión ordinaria de la comisión permanente, presidida por el primer 
Teniente de Alcalde, Burgo de Prada. En el mismo documento en que el alcalde en funciones 
daba cuenta de la destitución de Moliner, el Secretario, a mano, refleja lo dicho durante la 
sesión. José Ferrández manifiesta que no debe haber sorpresa alguna con esta comunicación 
porque “la Comisión Permanente sólo tiene un deber que cumplir, el del acatamiento y respeto a las 
decisiones de la autoridad (….)”, sin prejuicio de su criterio particular, que queda a la conciencia 
de cada uno. Como esta comisión no tiene atribuciones para aceptar, criticar o rechazar 
movimientos de concejales, lo único que corresponde hacer, cuando se trata del Alcalde, es 
convocar sesión extraordinaria. Lamenta la ausencia de Moliner “(…) alma y vida de la 
administración municipal (….)”, que a veces le hizo abandonar sus asuntos personales, “para 
cumplir en todo momento un deber, y aún en las etapas en que ha sido combatido, ha sabido levantar su 
dignidad y ponerla por encima del cargo (….)”.  Propone que la comisión  “(….) haga en acta un 
sentimiento por verse privada de la cooperación de tan digno compañero (…)”, y así se aprobó, 
pasando la comunicación al Pleno.967 Aparece, también, en dicho borrador una comunicación 
del Gobierno civil informando de la dimisión irrevocable de Blas Sierra968.  
 
Pero el Pleno, nunca se llegó a convocar. ¿La dimisión de Sierra obligó al Gobernador 
civil a tomar una decisión, ante la posibilidad de que se produjesen nuevas dimisiones? Quizás, 
pero no se puede confirmar. Lo único cierto es que procedió a “destituir de los cargos de Concejal 
de ese  Excmo. Ayuntamiento, a cuantos en la actualidad le desempeñan”969.  
 
Cuando una vez constituido el nuevo Consistorio, el Secretario pide la confirmación de 
lo aprobado en el pleno anterior, para poder reflejarlo en el libro de actas, Francisco Sanz dice 
que hay una situación anómala al no existir la Corporación que tomó los acuerdos, y que ésta 
era la que tenía que aprobarlos, por lo que la nueva “no puede hacer más que darse por 
enterada” y propone dejar en manos del Secretario el borrador, dado que las disposiciones 
vigentes no prevén la situación creada. Se debate el tema y finalmente se aprueba una propuesta 
de “dejar en su poder el borrador de dicha acta, sin perjuicio de consultar con la superioridad la 
solución que debe darse al asunto”970. Lo mismo ocurre con el acta de la comisión permanente. 
Abierta la sesión, el Secretario recuerda la situación anómala en que se encuentran los acuerdos 
tomados en la última reunión de la misma, pidiendo su confirmación. El Presidente,  dice que el 
Pleno ya ha sentado un precedente “y debe de seguirse el mismo camino” y quedar el borrador en 
poder del Secretario, “hasta que se consulte con la superioridad sobre la resolución definitiva que 
debe de recaer”, siendo aprobado por la comisión.971  
 
                                            
967 AMV, Caja- 255 
968 Ibídem pág 10  
969 Documento 4-9 
970 AMVLA, 6-11-1926 
971 Ibídem, 10-11-1926 
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¿Por qué no se recurrió a un precedente existente, cuando en la constitución del llamado 
Ayuntamiento del nuevo régimen, se aprobó el acta del último pleno del Ayuntamiento 
constitucional?972 La nota oficiosa dada por el Gobierno civil a la prensa local dejó claro el 
motivo de la destitución de Moliner, diciendo que “(…) el desenvolvimiento de la última sesión del 
Pleno (…) dio motivo a situaciones que este Gobierno, siendo el primero en lamentarlo, tuvo que 
resolver en la forma que creyó más conveniente al bien público (….)”973. La forma en que se 
convocó, desarrolló y aprobó el presupuesto extraordinario, así como las dudas que surgieron 
sobre la elección de la compañía y tipo de material utilizado en la pavimentación de las calles, 
hizo que los nuevos Concejales no quisieran ser partícipes de decisiones que podían ser 
cuestionadas posteriormente, como así lo adelantaba la comunicación del Gobierno civil.   
 
 
Los Concejales Electivos 
 
Como ya vimos anteriormente, el primer Ayuntamiento regido por el Estatuto 
Municipal, estaba compuesto por treinta concejales electivos, procedentes del anterior 
Consistorio. Gran parte de los mismos tenía un pasado reciente político: once, habían sido 
vocales asociados en el último Ayuntamiento constitucional y cuatro, habían conseguido actas 
municipales o provinciales como republicanos, liberales, y conservadores. Con el transcurrir de 
los meses, sus ideas políticas habían cambiado y así vemos que una mayoría de los mismos, 
apoyaban a la recién creada U.P.C. 
 
Para una mejor comprensión de los comentarios que haga sobre la actividad de los dos 
tipos de concejales, mostraré, al principio de cada uno de los dos tipos, un cuadro resumen, con 
sus principales variables.  
 
 1924 1925 1926 
Total concejales 30 28 30 
Altas 1 3 3 
Bajas 3 1 3 
% de asistencia a plenos 78,7 75,7 78,7 
          Fuente: documento 4-11 a, b y c  
 
Pocos cambios se producen entre los concejales electivos en el año 1924. En junio, 
renuncia José Caballero, desapareciendo el elemento existente, fuera de lugar, en una 
Corporación dominada por unas ideas contrarias a las de los republicanos. Dos bajas más se 
producen posteriormente: la del Alcalde López Serrano, por fallecimiento, y la de Martínez 
Moraleja. Ésta, se presenta ante el pleno del Ayuntamiento, que la acepta por estar “fundada en 
motivos de salud y en la necesidad de atender a sus ocupaciones”.974 El Estatuto Municipal establece  
                                            
972 “Se dio lectura del acta anterior que fue aprobada”. AMVLA, 1-10-1923  
973 Documento 4-10 
974 AMVLA, 24-11-1924 
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que “el cargo de Concejal es gratuito, obligatorio e irrenunciable”975 y solamente por impedimento 
físico, edad, o incompatibilidad, por haber ocupado un puesto político en las Cortes nacionales, 
regionales o provinciales, podrán excusarse de dicho cargo.976 Ninguna de las dos dimisiones se 
encuentra recogidas en las causas aceptadas por el mismo, sin embargo, fueron aceptadas.   
   
El R.D sobre la implementación del Estatuto977 , establece que será responsabilidad del 
Gobernador civil la designación, con carácter interino, de las vacantes que se produzcan, pero 
no marca un plazo de tiempo para dicha designación, lo que le da la máxima flexibilidad. Así 
vemos comportamientos diferentes: reacción inmediata, nombrando concejal  a Gilberto 
Goenaga, “en la vacante existente por renuncia de D. José Caballero Catalina”978, nombramiento 
que recibe el “enterado” del pleno del Ayuntamiento.979; laxitud para cubrir las otras dos 
vacantes, que siguen pendientes a finales de 1924. 
 
Con respecto a la asistencia a  los plenos municipales, debemos considerar ese casi 79% 
como satisfactorio, considerando que al no vivir del cargo, tenían que atender sus ocupaciones 
privadas. 
 
Perfil político 1924 1925 1926 
Vocales Asociados/Unión Patriótica 8  -2 
Vocales Asociados 3   
Unión Patriótica 10 +2 +1 
Casa Social Católica 1   
Otras tendencias políticas  1   
Militares 1   
Sin perfil político 4  +1 
                Fuente: desarrollo propio basado en documento 4-11, a, b y c  
 
Muy ilustrativo es ver el matiz político de este Ayuntamiento. Más del 64% de sus 
concejales defendían las ideas de la U.P.C, movimiento político creado para apoyar el régimen 
de Primo de Rivera. Y no sólo eran mayoría en la Corporación, sino que también controlaban 
los órganos de decisión municipales como eran, la alcaldía, seis tenencias de alcaldía, de nueve, 
y las cuatro concejalías juradas. Resumen: La U.P.C controlaba, por tanto, la Corporación. 
 
Respecto al perfil profesional se acerca mucho al que existía en el último Ayuntamiento 
Constitucional, y una de las razones es la pervivencia en sus filas de once concejales 
procedentes de los vocales asociados nombrados por sorteo, en mayo de 1923, entre los 
contribuyente de la ciudad.   
 
                                            
975 El Estatuto Municipal, artículo 83 
976 Ibídem, artículo 86 
977 Gaceta de Madrid, 29-3-1924, núm 89 
978 AMVLA, 11-6-1924 
979 Ibídem, 14-7-1924 
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                    Ayuntamiento ( % sobre el total) 
 Constitucional 1º Dictadura 1º Estatuto 
Profesiones liberales 51,3 28,9 51,6 
Comercio e industria 25,6 39,5 16,1 
Trabajadores manuales 15,4 5,3 9,7 
Propietarios 5,1 15,8 6,5 
Empleados 2,6 7,9 6,4 
Rentistas - 2,6 - 
Militares - - 9,7 
   Fuente: desarrollo propio basado en documento 4-11, a, b y c  
 
 Debemos recordar que la Corporación vallisoletana estuvo, durante muchos años, 
controlada por los albistas y que en los sorteos realizados para el nombramiento de los vocales 
asociados, salían elegidos, mayoritariamente, personas que estaban entre los  mayores 
contribuyentes de la ciudad, quizás buscando lo que dice el dicho popular que el ojo del amo 
engorda el ganado. Estos vocales asociados, transformados en concejales, eran los encargados 
de poner en marcha el Estatuto Municipal, instrumento creado para la regeneración de los 
municipios, pero, al menos en Valladolid, lo que se produjo fue una continuación de personas, 
aunque ahora convertidos al nuevo régimen. El Estatuto no trajo un cambio de las personas, si 
nos más bien, un cambio en las personas y esto se refleja en que el 61% de sus concejales 
electivos, entre los que hay un gran número de los originarios vocales asociados, son los 
impulsores de la U.P.C, asociación creada, como dice su acta de constitución para “agrupar a 
cuantos estén dispuestos a contribuir a la regeneración espiritual y material iniciada por el movimiento 
militar de 13 de septiembre último”980. Ejemplo claro de que el dinero, para prosperar, siempre 
busca el apoyo del poder, por lo que estas personas se han trasladado con armas y bagajes a 
defender el nuevo escenario político.  
 
La lectura de las actas municipales permite conocer que, a pesar de existir una amplia 
mayoría con ideas políticas compartidas, también se producían enfrentamientos entre sus 
componentes.  El primer caso se produce cuando el primer Teniente de Alcalde, Esteban 
Cebrián, actuando como Alcalde provisional por el fallecimiento de López Serrano, tomó una 
decisión que no fue apoyada por sus compañeros, lo que le obligó a dimitir de su cargo, aunque 
no renunció a la concejalía. La discrepancia surge por el nombramiento de un guarda para el 
Cementerio. La elección de una persona que no cumplía los requisitos de edad, en contra, 
además, del deseo mayoritario de los concejales de nombrar a otra persona, que era pariente del 
anterior guarda, y así ayudar a su viuda981, fue la causa de rifirrafe que se produjo en el pleno.   
 
  Esteban Cebrián defiende su decisión y dice “que se está dando un espectáculo en esta 
sesión (…)” enfatizando que desde que funcionan los Ayuntamientos “llamados del nuevo 
                                            
980 BOP, Gobierno Civil, Asociaciones, c 319 
981 Moliner manifiesta “que el nombramiento (…) le causó extrañeza, porque siendo (…) hijo político del guarda 
anterior, ya fallecido, entendió que era de justicia concederle la plaza” AMVLA, 30-10-1924 
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Régimen, los Alcaldes han hecho las propuestas de nombramientos interinos y los Ayuntamientos las 
aprobaban (…)”.Considera que ese comportamiento era la prueba de que existía una 
identificación entre el Alcalde y los concejales, y ahora ese proceder se rompe y se le piden 
explicaciones. Reconoce que la persona elegida no tiene la edad requerida, pero estaba cesante 
y del otro candidato, peluquero de profesión, ha recibido “quince o veinte recomendaciones”.  
Piensa que no es razonable que se debatan “estas menudencias” para terminar lamentando “que 
un solo nombramiento que ha hecho él se le rechace”. Los concejales críticos quieren quitar yerro a 
la discusión y manifiestan que no ha sido su intención el molestarle, respondido por  Esteban 
Cebrián  “que no está enojado ni molestado” ya que tienen el derecho de votar de acuerdo con su 
criterio. Declara anulado, de momento, el nombramiento, y así se acuerda.982 
 
Al final de la sesión se lee una comunicación Esteban Cebrián, dimitiendo del cargo de 
primer Teniente de Alcalde, con carácter irrevocable, fundándose para ello “en motivos de 
salud”, insistiendo que esta dimisión no la ha motivado el incidente anterior, pues ya estaba 
incluido en el orden del día. No parecen ciertas sus explicaciones ya que los primeros  
enfrentamientos con los concejales críticos, se habían producido  en la comisión permanente 
anterior, donde se le cuestionó fuertemente dicho nombramiento. Su decisión de abandonar el 
cargo viene de ahí, y por eso se encontraba incluida en el orden del día de la sesión plenaria, 
donde lo único que pasó, es que tuvo mayor número de concejales, cuestionando su decisión. El 
Ayuntamiento acordó aceptar su dimisión y en votación posterior se elige a Burgo de Prada, 
concejal corporativo, para sustituirle como primer Teniente de Alcalde.983 Con la dimisión de 
Esteban Cebrián, se produce por segunda vez el hecho de dejar su cargo municipal, 
manteniéndose como concejal pero sin volver a asistir a ningún pleno del Ayuntamiento, sin 
que se le aplique las sanciones que establece el Estatuto Municipal.984 
 
La existencia de un claro enfrentamiento entre el Alcalde accidental y un número de 
concejales debía ser conocido en la ciudad, y por eso, El Norte de Castilla al redactar el 
resumen de lo ocurrido en el pleno, introduce algunos comentarios propios que confirman que 
se esperaba dicha confrontación. Empieza su artículo con “Un leve comentario” diciendo que “fue 
la sesión de ayer muy animada. Escaños y tribunas presentaban el aspecto de las grandes 
solemnidades. (….) en el orden del día figuraban nombramientos y dimisiones”. Asisten casi todos los 
concejales, incluso “alguno que hace tiempo no se le veía por el salón de sesiones”, haciendo 
referencia a algunos concejales católicos corporativos ausentes en los últimos plenos. Cuando 
llega el nombramiento que todos esperaban, el periódico dice “Y llega el momento”, al 
nombrarse el del guarda del Cementerio, hecho por al Alcalde accidental Esteban Cebrián a 
                                            
982 AMVLA, 30-10-1924  
983 Ibídem  
984 Estatuto Municipal de 8 de  marzo de 1924. “Es obligatorio la asistencia de los Concejales a las sesiones (….), 
art 129 y “los Alcaldes multarán a los Concejales por falta no justificada de asistencia a las sesiones (….). En 
caso de reincidencia duplicarán esas multas y pasarán el tanto de culpa a los Tribunales”, art 275.   
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favor de Fombellida y que le hace decir al mismo Esteban Cebrián “Ahí va la liebre”. A 
continuación, relata lo dicho en el acta municipal, con las diferentes intervenciones de los 
concejales contrarios al nombramiento, y cierra el comentario cuando Esteban Cebrián dice 
para terminar, que lamenta se rompa la armonía existente por una plaza de 3,40 pesetas.”¡Pero 
allá vosotros!”. Ocupa de nuevo la Presidencia, manifestando que queda anulado el 
nombramiento y dice enérgicamente “¡Otro asunto!”985  
 
¿Por qué se rompió ese acuerdo tácito que existía en aceptar los nombramientos de los 
empleados municipales por parte del Alcalde? Entiendo que dos pueden ser las causas del 
mismo. Una, no había sido votado por sus compañeros como Alcalde, sino que lo ocupaba de 
forma temporal, por lo que debió buscar el consenso con el resto de concejales: no tenía poder 
para imponerlo. Otra, no era parte del selecto club de la U.P.C, y todos los concejales que 
intervinieron en la discusión, con una sola excepción, eran miembros de la misma. La 
excepción, correspondía al representante del gremio de peluqueros, profesión del candidato que 
aspiraba a ocupar el puesto, motivo de la discusión.  
 
Pero no solo había alianzas entre los concejales por motivos políticos sino también 
cuando tenían un pasado conjunto. Y esta experiencia la tuvo Heriberto Barrio, hombre 
independiente y sin ningún pasado político, cuando denuncia, en una comisión permanente, una 
posible incompatibilidad por parte de un concejal, por si la comisión desea que se discuta en 
sesión secreta. Acordado inmediatamente, Barrio, que parece ser en muchas ocasiones la 
conciencia de la Corporación, denuncia que en un litigio entre el Ayuntamiento y dos 
particulares, ha intervenido López Ordoñez como procurador de la parte contraria y este tipo de 
actuaciones está prohibida por el Estatuto Municipal. Añade que ha hablado con dicho concejal, 
pidiéndole se abstuviese, y éste le pidió tiempo para tomar una decisión. Posteriormente, por 
dos veces y con concejales de testigos, le volvió a pedir que aplazara por unos días el plantear 
la cuestión, aunque “en una de estas entrevistas terminó diciendo que no recibía lecciones de 
moralidad y que haría lo que le conviniese”. Dice que no pretende dar lecciones de moralidad a 
nadie pero no parece lógico que López Ordoñez, como parte contraria, se entere de la posición 
municipal sobre el pleito, requiriendo la opinión de Eduardo Callejo y José Ferrández, que 
como profesionales del Derecho y miembros destacados de la comisión permanente, podían 
reforzar su posición.986 
 
 El Presidente interviene para adelantar que López Ordoñez ya le ha manifestado que no 
volverá a intervenir en el pleito y Ferrández dice que le comunicó que esta actuación había sido 
anterior a su nombramiento como concejal, y que tenía la intención de renunciar al poder de 
procurador, aptitud que le pareció correcta. Callejo opina que la incompatibilidad existe 
                                            
985 El Norte de Castilla, 31-10-1924. En el Ayuntamiento: El pleno de ayer 
986 AMVLA, 12-11-1924 
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mientras los litigios se ventilan en el Juzgado y procede averiguar si el concejal está en este 
caso, proponiendo que el Alcalde invite a López Ordoñez a definir su aptitud “ya presentando la 
renuncia del cargo de Concejal, en caso de que siga utilizando los poderes  del matrimonio (....), o 
haciendo la manifestación solemne de que no volverá a intervenir en el pleito planteado por éste contra 
el Ayuntamiento”. Insiste Barrio que ya le pidió esto hace tiempo pero nunca se ha definido al 
respecto y que hay actuaciones que quizás no vayan en contra de ningún cuerpo legal pero si 
están en la conciencia y lamenta  que las explicaciones se las diese a todos menos a él, ya que 
de saber lo que sabe ahora, no hubiese planteado la cuestión. La Comisión acordó aprobar la 
proposición de Callejo.987 La impresión que se saca de este pequeño incidente es que todos lo 
sabían y no habían hecho nada, pero cuando alguien de fuera intentaba poner un poco de orden, 
entonces hablaban y buscaban soluciones. ¿Cómo concejales que llevaban en el Ayuntamiento 
desde mayo de 1923 desconocían las actividades profesionales de López Ordoñez? No parece 
creíble.  
 
El año 1925  muestra pocos cambios en la composición del Ayuntamiento: se mantiene 
el Alcalde y se nombran tres nuevos concejales; Florentín Quemada y Gómez Rodríguez988, 
para cubrir las vacantes existentes y González Sarria989, para sustituir el hueco producido por la 
dimisión de Eduardo Callejo, al ser nombrado Ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes. 
Esta situación hace que se produzca una cierta estabilidad municipal. Con los nuevos 
concejales, todos partidarios de la U.P., se refuerza, si cabe, el control que ejerce sobre el 
Ayuntamiento.  Además de estos nombramientos se producen pequeños cambios que van en la 
misma dirección. Pascual Pinilla y José Gómez, miembros de la Comisión de Gobierno de U.P, 
sustituyen, el primero a Vicente Moliner como 2º Teniente de Alcalde y el segundo, a Julio 
Francia, como 2º concejal Jurado990. El control de los órganos de Gobierno sigue en manos de 
los partidarios de U.P. Además se produce una bajada de tres puntos en la asistencia a los 
Plenos como consecuencia de la no presencia de Álvarez del Manzano y Esteban Cebrián, que 
dimitieron de sus responsabilidades municipales, manteniendo las concejalías.  
 
Con los pocos cambios habidos, no se puede esperar variaciones importantes en el perfil 
profesional del Ayuntamiento. Los nuevos concejales refuerzan la opción de propietarios y 
comerciantes, manteniéndose el alto nivel intelectual del mismo al salir un catedrático, Callejo, 
y entra otro, González Sarria. 
 
De la actividad municipal de 1925, eliminando los temas presupuestarios que serán 
comentados de forma independiente, hay que resaltar las dimisiones efectuadas por el Alcalde, 
                                            
987 AMVLA, 12-11-1924  
988 Ibídem, 27-3-1925 
989 Ibídem, 30-12-1925 
990 Ibídem, 27-2-1925 
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ya mencionada anteriormente,  y varios  concejales, al ser acusados de incurrir en situaciones de 
incompatibilidad recogidos en diferentes artículos del Estatuto Municipal.991 
  
La reacción del Alcalde y de los concejales denunciados, fue el dimitir de sus cargos 
hasta que se resuelva si son o no fundadas, las denuncias formuladas por este ciudadano. Los 
concejales denunciados son: Mariano Silva, dueño de un almacén de carbones; Emilio Molina, 
almacenista de coloniales y fabricante de chocolates; Eduardo Callejo, accionista y abogado de 
la sociedad La Raza, domiciliada en la provincia de Soria; Manuel Valls, hermano político del 
capataz del servicio de limpieza.992  
 
José Ferrández, encargado de la investigación de la denuncia, inicia su  comparecencia 
recordando, no sólo, la normativa existente sobre incompatibilidades, sino dando una pequeña 
semblanza del ciudadano denunciante, Dionisio Gallego, al que el Ayuntamiento presidido por 
Moliner, le obligó a pagar una cantidad que adeudaba al mismo. También se refiere a que dicho 
señor ha alegado, en diferentes ocasiones, su condición de militar retirado, para invocar 
supuestos derechos a tener un cargo en este Municipio, entendiendo que el Ayuntamiento 
podría dividir la cobranza de arbitrios en dos distritos para ser él uno de los dos agentes 
ejecutivos. Este es el perfil de la persona que denuncia. Sobre las incompatibilidades, mantiene, 
como hizo con la del Alcalde, que  no existe razón alguna para las mismas. Molina y Silva no 
están comprendidos en los artículos mencionados, ya que ambos no tienen con el Ayuntamiento 
contrata, suministro o servicio. Por lo tanto existe mala interpretación en el denunciante sobre la 
manera de interpretar tales incompatibilidades. Tampoco respecto a Callejo, ya que es abogado 
y tiene parte de su capital invertido en acciones de una entidad social, que no tiene contrato de  
suministro con el  Ayuntamiento y  además reside fuera de la capital. Valls es acusado de 
parentesco con un antiguo empleado municipal y hay que recordar que  la ley,  no quiere privar 
del ejercicio de Concejal a quién esté unido por parentesco a un empleado municipal sino lo que 
quiere es evitar se pueda ejercer influencia para colocar a los familiares y así el artículo 88 del 
Estatuto Municipal no dice que no puedan  ser concejales quienes sean parientes de empleados 
municipales sino que perderá el cargo de concejal cuando sea nombrado empleado del 
Ayuntamiento un pariente suyo dentro del cuarto grado, y en este caso, el pariente es empleado 
desde hace mucho tiempo. Propone el rechazo de las dimisiones y denunciar al denunciante por 
la mala fe utilizada en su comunicación.993  
 
Sierra, manifiesta “que ha oído con satisfacción las manifestaciones del Sr Ferrández (….)” 
demostrado los derechos que asisten a los concejales para rechazar las dimisiones, aunque, en 
su opinión, no era necesaria dicha investigación “porque en conciencia los dignos dimisionarios 
                                            
991 AMVLA, 27-2-1925 
992 Ibídem 
993 Ibídem 
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habrían rechazado los cargos de Concejales si hubieran creído que no tenían derecho a ellos (…)”. 
Propone se rechacen las dimisiones, “en la seguridad de que lo aplaudirá el pueblo de Valladolid”. 
Prada insiste en la denuncia porque “es necesario que Valladolid  conozca la manera artera con que 
se pretende desvirtuar la eficacia de la gestión administrativa recta y honrada de esta Corporación”, 
adhiriéndose  a la propuesta de Ferrández y el Ayuntamiento acordó, por aclamación rechazar, 
las dimisiones, aprobando las demás propuestas de Fernández. Finalmente salen a buscar a los 
dimisionarios y cuando entran en el salón, son recibidos con aplausos de todos sus 
compañeros.994 
 
Durante este año se produce otro ejemplo del espíritu de decencia que Heriberto Barrio 
quería que imperase en el Ayuntamiento.  En una comisión permanente, hace una interpelación 
sobre lo que llama “un asunto molesto y delicado sobre el que no puedo permanecer ciego, mudo y 
sordo, porque sabe que se pretende hacer burla del Ayuntamiento (….)”. Se refiere al 
comportamiento de un médico de la Casa de Socorro, que transcurrido el mes de licencia 
pedido, no se ha reincorporado a su trabajo, por lo que reclama se instruya el expediente 
correspondiente. Nadie le apoya e inclusive Dionisio Baroja dice “que hay que ser 
condescendiente con los empleados, el servicio no está abandonado ya que lo cumplen sus 
compañeros”. Eduardo Callejo matiza que, antes de tomar decisiones, hay que profundizar en el 
caso, respondido por Barrio que “casos como éste eran antes achacados a la influencia de los 
políticos y ahora no se deben tolerar abusos”.  El Presidente justifica el comportamiento del 
médico diciendo que lo que quiere es otro mes de prórroga, y que su concesión o no, está en sus 
atribuciones. Barrio matiza estas palabras diciendo que lo que quiere “es estar tres meses fuera 
prestando sus servicios en un Balneario” y esto nos lleva a un tema de incompatibilidades ya que 
no se pueden desempeñar dos cargos oficiales al mismo tiempo. La contestación del Presidente 
es que su conducta es legal “y a veces no se puede proceder con el rigor que admira en Barrio”995 
   
Finalmente se produce un hecho que afecta al Municipio y a la ciudad vallisoletana. La 
dimisión de Eduardo Callejo. Baja muy sensible para el Ayuntamiento, pero al mismo tiempo 
muy valioso para la ciudad, ya que desde su nueva responsabilidad impulsará el desarrollo de la 
educación en Valladolid. Nombrado Ministro de Instrucción Pública996, presenta su dimisión  
de los cargos de concejal de ese Ayuntamiento, ofreciéndose, en su nuevo cargo, para cuanto 
requiera la prosperidad de la ciudad. Blas Sierra, compañero de viaje con Callejo, tanto en el 
Ayuntamiento como en la U.P, hace una loa de la figura del mismo, diciendo que si siempre es 
sensible perder a un camarada, lo es mucho más cuando el que lo hace es una personalidad 
como la de Callejo. Hace una breve síntesis de su llegada y andadura por el Ayuntamiento al 
que “dedicó todo su interés y entusiasmo a cooperar a la labor municipal, resolviendo vacilaciones, 
                                            
994 AMVLA, 27-2-1925 
995 Ibídem, 12-8-1925 
996 Documento 4-12   
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dudas y dificultades y orientando con su opinión y su inteligencia clara en los asuntos municipales. Fue 
el guía del Ayuntamiento en los primeros pasos de éste, conduciéndole a la actual feliz situación”. 
Informa que la Diputación Provincial ha aprobado darle un escrito, mostrando su satisfacción 
por su elevación a los Consejos de la Corona y pide que el Ayuntamiento haga algo similar, 
proponiendo que se le nombre Concejal honorario, si las disposiciones vigentes  lo permiten.997 
  
Heriberto Barrio, ¿quién otro podía ser?, se enfrenta a Blas Sierra por considerar que lo 
que pide no se ajusta a derecho y además es excesivo. Manifiesta que interviene porque nadie 
más lo ha hecho y ante el silencio de los demás, no debe ni puede callarse.  Reconoce las 
bondades que Sierra atribuye a Callejo, pero debe haber un límite para conceder honores, 
recordando que ha habido otros concejales vallisoletanos nombrados ministros “y jamás han 
figurado en este Ayuntamiento ni en ninguno como Concejales honorarios”. Se le podría nombrar 
Alcalde honorario, pero nunca concejal, ya que el Ayuntamiento no tiene concedida esta 
potestad. Reconoce que su posición puede molestar,  “pero lamenta tener que oponerse a ciertas 
cosas que pueden parecer adulación  y esto debe estar lejos de todos”.998  
 
Sierra, sintiéndose aludido responde diciendo “que supone que el Sr Barrio no pensó que él 
haya presentado su propuesta por adulación, y mejor sería retirar tal palabra para evitar el 
rompimiento de la buena armonía existente entre los señores concejales”. No conoce que haya 
disposiciones que  prohíban el nombramiento de concejales honorarios y no cree que sea Barrio 
la persona idónea para definir los  actos que se deben tributar en honor de los demás, 
Sometiendo su propuesta a la consideración de los demás, iniciándose una serie de 
intervenciones que acaban al ponerse de  manifiesto la imposibilidad de poder votar la 
propuesta de Sierra,  por ser una sesión plenaria y no estar en el orden del día. Interviene el 
Alcalde Moliner diciendo que “aunque la discusión es antirreglamentaria, al no figurar la propuesta 
de Sierra en el orden del día, no quiere dejar de exponer su opinión”. No hay nadie que le aventaje 
en cariño hacia Callejo, por lo que está totalmente identificado con la idea de hacerle un 
homenaje que reconozca sus muchos méritos; pero legalmente es imposible nombrarle concejal 
honorario por lo que pide se le autorice a presentar, antes del próximo pleno, una proposición 
encaminada a tributarle dicho homenaje, cerrando su intervención contestando a Barrio, ya que 
“rechaza que Sierra ni nadie tenga propósitos de adulación, pues por el contrario, todos siente cariño 
desinteresado y fraternal hacia un compañero que por sus cualidades de gran competencia jurídica y 
honorabilidad es merecedor de respeto y admiración”.  El Ayuntamiento acordó admitir la renuncia 
así como autorizar al Alcalde para presentar oportunamente al pleno una proposición 
encaminada a tributarle un homenaje, decidiendo ir todos los concejales, al final de la sesión, al 
domicilio de Callejo para expresarle su admiración y cariño.999 
                                            
997 AMVLA, 28-12-1925 
998 Ibídem  
999 Ibídem 
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Y finalmente entramos en el año 1926, fecha de caducidad de este Ayuntamiento. En 
abril, se recibe una comunicación del Gobernador civil participando haber aceptado las 
dimisiones de los Concejales, Lesmes Álvarez, Dionisio Baroja y Esteban Cebrián, sin dar 
información de los motivos de las mismas. Como sustitutos nombra a Valentí Nieto, García 
Sanz y Foronda Gónzalez-Bravo, que son recibidos con “satisfacción”, dando “un voto de gracias 
a los Concejales salientes.”1000. En la posterior elección, por sorteo, para cubrir las vacantes 
dejadas por los dimisionarios, se producen algunos cambios que no afectan de manera sensible 
al control que ejercen los partidarios de la U.P en de los órganos de gestión  del Ayuntamiento, 
manteniendo el control de siete tenencias de alcaldía y tres concejalías juradas, 
proletarizándose la Corporación, por la entrada de dos nuevos asalariados.  
 
En respuesta a la autorización dada al Alcalde para realizar un homenaje a Eduardo 
Callejo, propone que “en acto público se entregue (….) un artístico pergamino (….)”, como muestra 
de la satisfacción que tiene la Corporación por su nombramiento. A muchos de los concejales 
les parece un homenaje modesto, volviéndose a plantear la posibilidad de nombrarle concejal 
honorario “ya que la ciudad de Valladolid tiene contraída una deuda de gratitud para el Sr Callejo 
puesto que en un plazo no lejano podrá contar , merced a él, con un edificio para Escuelas Normales y 
practicas anejas” Insiste el Alcalde que ya se discutió este tema anteriormente por lo que pide a 
sus compañeros que voten la moción presentada, en línea con la autorización que se le dio. 
Sometida a votación nominal es aprobada por unanimidad. 1001 
 
Para finalizar este ciclo municipal, otro claro ejemplo de que la educación no estaba 
entre las primeras prioridades de los Concejales del Ayuntamiento.  
 
Se convoca sesión extraordinaria y el orden del día debía ser tan atrayente que genera tal 
interés que casi se produce un lleno en el salón de sesiones: 36 concejales de 40 posibles. ¿Qué 
se iba a discutir en la sesión? La agenda del día incluía los siguientes temas: búsqueda de 
acuerdo en un litigio pendiente en el Tribunal Supremo; designación del jurado para el concurso 
del proyecto del Matadero; condiciones de la subasta para la colocación de sillas en los paseos; 
condiciones para la subasta de puestos y rodaje; condiciones concurso adquisición auto-bomba 
para el servicio de Incendios; provisión vacante de médico; nombramientos de médicos 
tocólogos; construcción de escuelas en el barrio de Las Delicias. Sin ninguna duda, el tema más 
importante para la ciudad, era el de la construcción de escuelas, pero no era así para los 
concejales, ya que una vez votados los temas correspondientes a las subastas y nombramientos, 
abandonaron la sesión por lo que ésta hubo de suspenderse, al no haber suficiente número de 
concejales para tomar acuerdos. Este comportamiento hizo que Valentí Nieto dijese que 
“lamenta, sin que sea su propósito censurar a nadie, que de treinta y seis o treinta y siete concejales 
                                            
1000 AMVLA, 16-4-1926 
1001 Ibídem, 25-2-1926 
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que había en el salón, hayan quedado poco más de la mitad, precisamente cuando se discute un asunto 
tan importante como el de la enseñanza”1002 Al día siguiente se reanuda la sesión y la asistencia a 
la misma confirma que el tema de la educación no ocupa ni preocupa a gran parte de los 
concejales, ya que solamente asisten 24 de los 40 elegidos.1003 
 
 
Los Concejales Corporativos 
 
El Estatuto Municipal determina la presencia de Asociaciones y Corporaciones en la 
composición de los Ayuntamientos1004, para lo que instituye los concejales corporativos, en 
número proporcional al de los electivos1005, siendo, para el Ayuntamiento de Valladolid,  
treinta, el número de electivos y diez el de los corporativos. De acuerdo con la normativa al 
respecto, las Asociaciones inscritas en cada Municipio se clasificarán en tres grupos, figurando; 
en el primero, las que representen riqueza o producción; en el segundo, las de índole obrera; y 
en el tercero, las de carácter cultural y las indefinidas. Cada grupo tendrá un tercio de los 
concejales y si el total no fuera divisible, el sobrante se le asignará al que tenga el mayor 
número de Sociedades afiliadas.1006 A tal efecto se creará un Censo Corporativo donde 
figurarán las diferentes Asociaciones, Corporaciones, Sindicatos etc., que tengan, al menos seis 
año de vida legal continuada y no se encuentren dentro de las limitaciones que establece la 
ley1007 
 
Cuando el 1 de abril de 1924 se constituye la nueva Corporación vallisoletana, los 
concejales corporativos son nombrados por el Gobierno civil1008. Con el objetivo de cumplir 
este requisito, remitió un oficio a las Corporaciones, Asociaciones, Sindicatos etc., inscritos en 
el Censo Corporativo de la Provincia, pidiendo el envío de los nombres de las personas que 
componían sus Juntas Directivas. Para la ciudad de Valladolid, el censo era el siguiente. 
 
Grupos Nº de entidades Nº de socios Concejales 
asignados 
Riqueza o Producción 23 6.538 3 
Obreras 51 63.027 4 
Culturales o Indefinidas 30 4.187 3 
            Fuente: ver documento 4-13  
                                            
1002 AMVLA, 7-5-1925 
1003 Ibídem 
1004 El Estatuto Municipal de 8 de marzo de 1924, artículo 71 
1005 Ibídem, artículos 43 y 46  
1006 Ibídem, artículo 74 
1007 “Figurarán en el censo las Corporaciones (…..) que al solicitar su inscripción cuenten seis años de vida legal 
no interrumpida, en la localidad, y no sean establecimientos únicamente de enseñanza, Círculos políticos, Casinos 
o Centros recreativos, Asociaciones exclusivamente para fines religiosos, ni Sociedades mercantiles o Entidades 
dedicadas privadamente al lucro.” Estatuto Municipal de 8 de marzo de 1924, artículo 72     
1008 “los concejales de elección corporativa serán designados con carácter interino por los respectivos Gobiernos 
civiles entre los individuos que pertenezcan a las Juntas directivas de las Asociaciones que conforme al artículo 
72, tiene derecho a esta representación”. Gaceta de Madrid, 29-3-1923, núm 89  
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El antecedente a este Censo lo encontramos en la Real Orden1009 publicada para la 
elección de vocales representantes de los elementos patronal y obrero, que han de formar parte 
del Instituto de Reformas Sociales. Este primer Censo reconoce, para la ciudad de Valladolid, 
13 entidades patronales y 31, obreras, 1010 muchas de las cuales las encontramos en el Censo 
posterior, cuyos cargos directivos fueron la base de los nombramientos de los Concejales 
corporativos.  
 
Esta última relación de Corporaciones y Asociaciones, tuvieron, por parte de la Junta 
Provincial del Censo electoral  revisiones continuas, hasta que en 1927 dan por cerrado el 
proceso, publicando los resultados finales1011.  
 
Grupos Nº de entidades variación 
Riqueza o Producción 12 -11 
Obreras 30 -21 
Culturales o Indefinidas 21 -9 
Total 63 -41 
                                Fuente: desarrollo propio basado en: Biblioteca Nacional. Censo Corporativo Electoral, 1927 
 
Resultados, que ofrecen importantes diferencias en el número de entidades reconocidas, 
pero sin afectar al número de concejales asignados para cada grupo. Aparte de la eliminación de 
aquellas entidades que no cumplían los requisitos legales establecidos, hay un importante 
movimiento de reclasificación, basado en los fines de su actividad. Como ejemplos más 
señalados tenemos el Círculo Mercantil, el Círculo Católico Obrero y la Casa del Pueblo que 
ahora se encuentran incluidos en el en el grupo tres y anteriormente en el uno y dos, 
respectivamente.  
    
Al analizar el cuadro resumen, con la evolución de los principales datos estadísticos  de 
estos Concejales, lo primero que llama la atención es la estabilidad mostrada en el tiempo, ya 
que una vez pasada la ebullición de los primeros nombramientos, no se producen dimisiones ni 
por lo tanto nuevas designaciones. Otro hecho significativo, es el cumplimiento de la ley 
                                            
1009 Gaceta de Madrid, 31-10-1920, núm 304 
1010Censo Electoral Social. Madrid. Sucsa de M. Minuesa de los Ríos. 1920   
1011 “Cumpliendo el Real decreto, las mencionadas Juntas han formado los Censos corporativos electorales que se 
presentan en este volumen. De conformidad con las limitaciones impuestas por las citadas soberanas 
disposiciones, se incluyen en ellos las entidades, oficiales o privadas, que cuentan seis años, como mínimo, de vida 
legal, no interrumpida, en la localidad respectiva y no son, exclusivamente, establecimientos de enseñanza, 
Círculo políticos, Casinos, Centros recreativos o Asociaciones para fines religiosos, ni tampoco Sociedades 
mercantiles o entidades dedicadas, privativamente, al lucro; y si se trata de asociaciones no obreras que 
personifican profesiones, oficios, intereses materiales o cualquiera clases de riqueza, solamente figuran las que 
representan la mitad del respectivo cupo contributivo en la localidad o cuentan con la tercera parte de los 
contribuyentes por análogo concepto residentes en la misma. Quedan excluidas de este Censo todas las 
Corporaciones que carecen de domicilio social independiente del de cualquiera de sus asociados”. Censo 
Corporativo Electoral. Madrid. Hijos de M.G Hernández. 1927. Prólogo 
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respecto a los nombramientos de los mismos: todos los Concejales eran miembros directivos de 
sus correspondientes organizaciones. 
 
 1924 1925 1926 
Concejales Corporativos 10 10 10 
De riqueza y producción     
Altas 1   
Bajas 1   
De índole obrera    
Altas 3   
Bajas 3   
Culturales e indefinidos    
Altas -   
Bajas -   
% de asistencia a plenos 81,6 69,4 72,5 
                                   Fuente: ver documento 4-14  
 
En la constitución del primer Ayuntamiento, bajo la normativa del Estatuto Municipal, 
dos, de los diez concejales corporativos, ambos pertenecientes a organizaciones obreras de la 
Casa del Pueblo, mandaron una carta renunciando a los cargos, sin que se explicaran las 
razones de las mismas. Durante el mes de abril, se producen otros nombramientos y renuncias, 
repitiéndose el caso de un nombramiento y su renuncia inmediata, aceptada, una vez más, por el 
Gobierno civil sin que se digan  los motivos alegados para dicha renuncia, por lo que no 
podemos evaluar si se incumplió o no el Estatuto. A partir de finales de abril y hasta que el 
Ayuntamiento no fue destituido, a finales de 1926, se mantuvieron los mismos concejales.  
 
 Matiz político 1924 1925 1926 
Vocal Asociado y Unión Patriótica 2 - - 
Vocal Asociado y Casa Católica 2 - - 
Militares 2 - - 
Sin afinidad política conocida 4 - - 
                                   Fuente: ver documento 4-14 
  
Otro hecho a destacar fue la poca presencia que tuvieron los concejales corporativos en 
los órganos de dirección del Ayuntamiento, y los que figuraron, tenían una clara relación con 
los concejales electivos, bien por tener su origen en los antiguos vocales asociados o por ser 
partidarios de U.P o de sindicatos católicos. El peso de las relaciones existentes, políticas o 
municipales así como el mayor número de  electivos que de corporativos, hacia que en las 
votaciones para cubrir estos puestos municipales se diesen esta desproporción de resultados. Lo 
podemos comprobar viendo la composición de las nueve Tenencias de Alcaldía. 
 
Tenencias de Alcaldía 1924 1925 1926 
Electivos: Vocal Asociado y Unión Patriótica 4 4 3 
                  Unión Patriótica 2 2 3 
                  sin afiliación 2 2 2 
Corporativos: Vocal Asociado y Unión Patriótica 1 1 1 
                            Fuente: desarrollo propio basado en Documentos 4-11 a,b,c y 4-14   
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No existía la proporcionalidad del 25% que se veía en el número de concejales ya que 
los corporativos tenían, solamente, la primera Tenencia. Por otro lado, el dominio en la 
comisión permanente de los partidarios de U.P era aplastante, por lo que el control que tenían 
en el Ayuntamiento era total.  
 
La situación en las concejalías Juradas es igual. 
 
Concejalías Juradas 1924 1925 1926 
Electivos: Vocal Asociado y Unión Patriótica  1 1 1 
                  Unión Patriótica 2 2 2 
                  sin afiliación 1 1 1 
             Fuente: desarrollo propio basado en Documentos 4-11 a, b, c y 4-14  
 
con ninguna presencia de corporativos entre los titulares y manteniendo el control de U.P  
 
Los concejales corporativos tuvieron un gran presencia en los plenos durante el primer 
año, pero las dimisiones temporales, de los concejales católicos, a consecuencia de la 
subvención dada a la Universidad Popular, así como el poco papel que tenían en los órganos de 
decisión, hizo que su participación en los plenos, fuese cayendo en 1925, se recuperase algo en 
1926, pero quedando por debajo de la de los electivos. También era muy diferente su perfil 
profesional 
                  % sobre el total 
 Electivos Corporativos 
Profesiones liberales 51,6 20 
Comercio e industria 16,1 10 
Trabajadores manuales 9,7 10 
Propietarios 6,5 10 
Empleados 6,4 20 
Rentistas - - 
Militares 9,7 20 
Sin Profesión - 10 
   Fuente: desarrollo propio basado en documento 4-11 a, b, c y 4-14   
 
El origen de su selección hace que la dispersión sea total y la mayoría de los mismos, 
son trabajadores manuales o empleados, de acuerdo con la información que aparece en los 
Censos electorales.  
 
La poca presencia que tenían en los órganos de decisión hizo que no hubiera hechos 
destacables relacionados con decisiones propias suyas, con la excepción de la oposición que le 
hizo un concejal corporativo católico al Alcalde Moliner, por la subvención propuesta en el 
presupuesto municipal para 1925-1926 para la Universidad Popular. 
 
Una vez aprobado por 27 votos a 4, el incremento de 250 pesetas a la subvención que 
disfruta la Asociación de Escuelas Católicas, Bernardo Taboada propone se suprima la 
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consignada para la Universidad Popular basado “en que se trata de un centro político-
socialista”1012. 
 
La lectura del Reglamento presentando en el Gobierno civil, por el que ha de regirse la 
Universidad Popular, dice en su artículo 1º “Con el título  de Universidad Popular se crea en la 
Casa del Pueblo un centro cuyo objeto será propagar la instrucción y cultura entre la clase trabajadora 
por medio de cursos, conferencias, lecturas, excursiones, (…)”. Será financiada por los afiliados 
socialistas de las diferentes sociedades enclavadas en la Casa del Pueblo y el importe de la 
matricula, dos pesetas, será devuelto a los alumnos que hayan tenido una asistencia a las clases, 
calificada de normal.1013 
 
Todo parece normal y la posición del Ayuntamiento, lógica, al subvencionar a las 
escuelas católicas y las no católicas. Y esto es lo que debía tener en mente el Alcalde Moliner al 
querer mantenerla, diciendo que en las subvenciones dadas se tiene en cuenta la eficacia de los 
Centros “y la enseñanza que se da en la Universidad Popular es eficaz”. Heriberto Barrio, defensor, 
siempre, de una actuación municipal honrada y legal, apoya la concesión y en su defensa 
presenta el cuadro de profesores y enseñanzas que en la misma figuran, adelantando que si no 
se concede subvención, la pagará él de su bolsillo. Julio Francia le responde diciendo que“(…) 
el Ayuntamiento de una nación católica no debe conceder subvenciones a un centro laico, en el que no 
figura la enseñanza de religión”. Sometida a votación la propuesta de Bernardo Taboada, es 
aprobada por 17 votos a 14, con lo que la subvención es suprimida.1014 
 
Ya comentamos anteriormente, en la parte dedicada a los Alcaldes, el enfado que 
produjo en Vicente Moliner,  la forma y el fondo, en cómo se produjo este debate, lo que le 
llevó a presentar su dimisión, dimisión que retiró, una vez fueron aprobadas sus condiciones y 
que Burgo de Prada materializa al pedir buscando “la concordia” se restablezca la subvención. 
El Ayuntamiento así lo acordó, aunque el acta no habla de que se produjese una votación y por 
lo tanto cual fue el resultado de la misma.1015  
 
Diario Regional, periódico católico, que había saludado efusivamente la llegada del 
nuevo Alcalde, diciendo “creemos que Valladolid está de enhorabuena“1016, olvida sus palabras y  
critica lo ocurrido en los últimos plenos, publicando un artículo donde cuestiona todo lo 
ocurrido en ellos. Se refiere al acuerdo alcanzado en último pleno, restableciendo la subvención 
a la Universidad Popular y que muestra, en su opinión, que “los Concejales expresaron sin 
distinción de grupos, su simpatía o su temor al alcalde”, enfatizando que si ayer se aprobó una cosa 
                                            
1012 El Norte de Castilla, 31-3-1925. Ayer en el Ayuntamiento 
1013 APV, Gobierno civil, Asociaciones, C319  
1014 AMVLA, 30-3-1925 
1015 Ibídem, 31-3-1925 
1016 Diario Regional, 12-12-1924. El nuevo Alcalde 
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y hoy, porque le contrarió al Alcalde, se revoca la misma y se aprueba otra, claramente existe la 
duda “de si debe prevalecer el del lunes, o el del martes, una tercera votación que puede sobrevenir 
con cualquier pretexto“. Recuerda  que el Estatuto dictamina que los acuerdos del pleno son 
ejecutivos1017, y por lo tanto, cuando Moliner “(…) impugnaba, el acuerdo del día precedente y 
reñía con habilidad a sus votantes, había causado estado” y contra esta decisión sólo caben los 
recursos que establece el Estatuto, siendo la parte perjudicada, la Universidad Popular, la que 
en defensa de sus intereses, debe alegar. Continua el artículo con una dura crítica al 
comportamiento del Alcalde, del que dice que a pesar que constantemente proclama no ser de 
derechas, ni de izquierdas”, “ha puesto su persona, su natural influencia y su notoria habilidad, al 
servicio de una institución socialista”, preguntándose si en el futuro “habrá que tomarse los 
acuerdos municipales por unanimidad y al gusto de la minoría”. Hay saberlo, concluye, ya que por 
el camino emprendido se pueden presenciar otros abusos sin que aparezca resistencia, donde 
conviene que existan.1018 
 
 Pero el tema no acabó aquí y en la siguiente sesión del pleno, se lee una comunicación 
de Juan Duro, concejal Corporativo en representación de la Casa Social Católica, en la que 
manifiesta que ayer se abstuvo de defender su posición en el tema que se debatía, para no 
perjudicar a Vicente Moliner, “pero no pudiendo ni por dignidad ni por los dictados de su conciencia 
pasar por los cargos ni por la condición que tal Corporación aceptó, ruega (…..) le sea admitida la 
renuncia del cargo de concejal, (….)”1019. Inmediatamente surgen otros apoyos, Julio Francia y 
Bernardo Taboada, concejales electivos que habían apoyado la eliminación de la subvención, 
presentan su renuncia y piden al pleno se acepte la de Duro y también las suyas. Eduardo 
Callejo, lamenta la posición de los tres concejales y propone que no sean aceptadas las 
dimisiones, posición apoyada por Heriberto Barrio, que por primera vez, al tratar del tema de 
dimisiones, hace referencia a que las disposiciones del Estatuto Municipal1020 lo impiden, 
rogando a sus compañeros dimisionarios hagan saber a Duro “cuyas condiciones de hombre 
trabajador, activo y competente elogia”, el pesar por su decisión. Su posición, si se aprueban las 
dimisiones, es que no se irán solos, “porque él también lo hará”. El debate lo cierra el Presidente, 
                                            
1017 “Las resoluciones del Ayuntamiento pleno, así como las del Alcalde y la Comisión permanente, en materias de 
su competencia, causarán estado y serán desde luego ejecutivas. Contra ellas procederán los recursos 
consignados (…..). Artículo 152. En la nota aclaratoria se refiere a los artículos 252 al 268. El Estatuto Municipal 
de 8 de marzo de 1924. Madrid, 1925  
1018 Diario Regional, 2-4-1925. Comentarios a una sesión 
1019 “Que deseando no ser obstáculo para que el digno señor alcalde, don Vicente Moliner siguiera 
desempeñando el cargo que a gusto de todos ocupa, no insistió ante el ruego que se le hizo por el presidente 
interino señor Burgo de Prada, en el punto de vista que manifestó en el asunto que se debatía; pero no pudiendo 
ni por dignidad ni por los dictados de su conciencia pasar por los cargos ni por la condición que tal Corporación 
aceptó, ruega a la excelentísima Corporación le sea admitida la renuncia del cargo de concejal, sin que con esto 
pretenda prejuzgar el criterio de ningún compañero, pues siempre procuré ser respetuoso con todos. Valladolid 1 
de Abril de 1925. Juan Duro”. Diario Regional, 2-4-1925. Sesión del Pleno  
1020 “expresa su confianza en que no será aceptada la dimisión (….), aparte de que el Estatuto Municipal no 
autoriza dimisiones de los Concejales si no están fundadas legalmente, y la de Duro no lo está”. AMVLA, 1-4-
1925  
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que después de hacer grandes elogios de Juan Duro propone al pleno acuerde no aceptar las 
renuncias de los tres concejales, y así se hace por unanimidad.1021 La posición de los tres 
concejales es alabada por Diario Regional diciendo que “(…) ha causado excelente impresión 
(…)”, recibiendo el afecto de sus compañeros.1022 
 
El problema, en vez de desaparecer, se hace mayor, cuando en la sesión siguiente se 
vuelve a leer otro escrito de Juan Duro, manteniendo su renuncia, al no haber cambiado las 
circunstancias que le obligaron a tomar esta decisión, acompañada ahora, no solo por Julio 
Francia y Bernardo Taboada, sino también por Dionisio Meneses, concejal corporativo en 
representación del Circulo Católico de Obreros, todas ellas fundadas en las mismas causas de 
dignidad y conciencia que alega Duro. La rueda de concejales que toman la palabra, lamentan 
la insistencia de los dimisionarios y una vez más piden no se acepten, al no estar fundadas en 
ninguna de las causas legales que establece el Estatuto Municipal. El Presidente, lamenta esta 
situación y entiende que las renuncias no pueden ser aceptadas, “puesto que el cargo de Concejal, 
según el art 83 del Estatuto Municipal, es obligatorio e irrenunciable, y las dimisiones de los 
expresados Srs.  no se fundan en ningún precepto legal (…)”, y el Ayuntamiento acordó rechazar las 
dimisiones por “no estar fundadas legalmente”1023  
 
Sorprende la posición tomada por la Corporación ya que en dimisiones anteriores y lo 
será en posteriores, nunca negó la aceptación de las mismas. Lo lógico hubiera sido dar cuenta 
de las dimisiones al Gobernador civil, y él, como responsable de los nombramientos, tomar la 
decisión que considere más conveniente. Pero no se hizo así y la pregunta es ¿por qué? La 
lectura de la documentación disponible  permite entender las razones que hicieron que el 
Ayuntamiento tomase esta postura.  
 
El Ayuntamiento había perdido el control del tema y la división existente en el seno de 
la Corporación, sobre si había que dar o no una subvención a una Universidad de la Casa del 
Pueblo, estaba en la calle. A la información periodística como resúmenes semanales de las 
sesiones municipales y el artículo de opinión publicado por Diario Regional, se unieron  varias 
cartas enviadas por la propia Universidad. La primera fue publicada por El Norte de Castilla, a 
petición del Presidente de la Universidad, con la intención de aclarar todo el tema. Empieza 
achacando la eliminación de la subvención a “la intolerancia clerical” negando lo dicho por 
Diario Regional que “pretende hacer creer a los concejales incautos, que haya renunciado a la 
subvención que le fue concedida”. Manifiesta que no es verdad,  y así comunicaron al 
Ayuntamiento la aceptación de la misma y la decisión, que tienen, de cobrarla. Piden que la 
carta sea entendida como una rectificación, para que no se diga lo contrario de lo que dicen, 
                                            
1021 AMVLA, 1-4-1925  
1022 Diario Regional, 2-4-1925. Ayuntamiento 
1023 AMVLA, 13-4-1925 
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considerando que el tema “es un pleito interno de la Corporación que, más que a nosotros, importa al 
decoro del Ayuntamiento y al decoro de Valladolid” 1024 . Días después se lee en pleno la carta firmada 
por el Presidente y el Secretario de la Universidad Popular, donde “(….) hacen constar su 
protesta contra las voces levantadas en el seno de la Corporación Municipal para excluir (….) en los 
beneficios generales que la Ciudad otorga a sus habitantes (…)”, pretendiendo agraviar a los que 
representan los firmantes. Agradecen la posición del Alcalde Moliner y de Heriberto Barrio y 
reiteran que aceptan la subvención dada, si bien “no lo harán efectiva hasta que Valladolid sea 
llamado por la ley a designar sus representantes en el Ayuntamiento”1025 En el debate que se 
produce, como continuación a la lectura de la carta, Eduardo Callejo, reconoce el derecho que 
tienen los firmantes a criticar la actuación de los concejales, pero reclama igual respeto para 
ellos, criticando la utilización de frases y conceptos molestos y mortificantes que el escrito 
contiene para algunos capitulares. Pide, que la Corporación se dé por enterada del documento y 
manifiesta “su desagrado por esas frases que pueden ser molestas para algunos concejales”. 
Iniciándose una rueda de intervenciones a favor y en contra de la propuesta de Callejo, para 
finalmente “el Ayuntamiento acordó darse por enterado (…), haciendo constar el desagrado de los 
Sres Callejo y Concejales que se adhirieron a sus manifestaciones, por las frases que consideran 
molestas para algunos Sres Capitulares”. Cierra la sesión el Presidente, congratulándose de que 
ésta haya acabado en un ambiente de concordia y pide, para el futuro, se procure evitar el 
planteamiento de asuntos como el que acaba de discutirse, “porque lo que hace falta es realizar 
labor beneficiosa para Valladolid, y todos deben dedicar sus esfuerzos única y exclusivamente en 
beneficio de la ciudad y de todos sus ciudadanos, con el mayor respeto para todos los sectores de 
opinión”1026.  
 
La decisión de Moliner, correcta en el fondo, no lo fue en la forma, por lo que sabía que 
no podía aceptar las dimisiones de los concejales, si quería frenar el error cometido. La 
comunicación al Gobierno civil, de las dimisiones con sus correspondientes explicaciones, no 
haría más que agrandar el problema, por lo que lo mejor era mantenerlo tapado a nivel 
municipal. Además, la figura de Juan Duro lo complicaba todavía más. Su relevancia, en los 
círculos católicos de la ciudad, era muy importante. Alumno del Colegio de San José, principal 
colegio católico de Valladolid,  donde se educaban los hijos de la élite vallisoletana, no sólo 
presidía, en esta época, la Asociación de Antiguos Alumnos del Colegio, sino también la 
Cooperativa Católica Obrera, parte del entramado de Sindicatos y Organizaciones católicas 
perteneciente a la Casa Social Católica, así como la Asociación Católica de Escuelas y Circulo 
de Obreros. 1027 Su relevancia y prestigio en el importante entorno católico era claro por lo que 
                                            
1024 El Norte de Castilla, 5-4-1925, Notas municipales. Rectificación 
1025 AMVLA, 13-4-1925 
1026 Ibídem 
1027 AMV, Gobierno civil, C-138 
4. Implementación del Estatuto Municipal: Valladolid como modelo de un Ayuntamiento en la 
Dictadura de Primo de Rivera 
 
 
 
 
 
Página | 344  
no convenía mover más el tema si no esperar a que las aguas volvieran a su causa. Y así 
ocurrió. 
 
Pasados unos meses, la presión de Concejales como Eduardo Callejo y Blas Sierra, 
dieron resultado y los concejales rebeldes deciden reintegrarse a la labor municipal, enviando 
una carta a los concejales que les habían visitado  “en la que declaraban su propósito de proceder 
con alteza de miras y dejar a un lado todo cuanto personalmente pudiera afectarles” volviendo a sus 
escaños, pero poniendo una condición: “que se haga constar que han sido requeridos cortés y 
amablemente por sus compañeros y que siguen sustentando el mismo criterio y la misma doctrina que 
expresaron en el asunto que motivó el anuncio de su dimisión (…)”. Bernardo Taboada, comunica al 
pleno esta decisión recibida con satisfacción por todos los concejales, y el Presidente, después 
de valorar positivamente la misma, pide, una vez más, a todos su colaboración “(…) sin 
intransigencias que causen trastornos en la marcha de la Corporación, aunque cada cual sustente con 
independencia su criterio”1028  
 
Y llegamos al final, cuando de forma sorpresiva, el Gobernador civil destituye al 
Alcalde Moliner y a continuación, al resto de la Corporación, empezando otro ciclo, bajo la 
Presidencia de otro Alcalde, que, como veremos a continuación, durará hasta la dimisión de 
Primo de Rivera.  
 
 
4.1.1.2 El Ayuntamiento del Estatuto: en busca del apoyo político perdido (6-11-
1926 a 26-1- 1928) 
La nueva Corporación es nominada de forma inmediata. Al día siguiente de la 
destitución del Ayuntamiento, el Gobernador civil designa la nueva, con un nombramiento 
irregular tanto en su forma como en su contenido.  En su forma, por no especificar si son 
concejales electivos o corporativos, ni tampoco nombrar a los concejales suplentes requeridos 
por el Estatuto; y en su contenido, al designar, solamente, a 36 concejales de los 40 que tiene la 
Corporación vallisoletana. La urgente necesidad de elegir a la nueva Corporación unido a las 
condiciones impuestas por el Estatuto Municipal para acceder al cargo de concejal corporativo, 
pudo ser la causa de buscar, como solución, el nombrar “Concejales interinos”, sin más 
identificación1029.   
 
La premura con que se constituyó el Ayuntamiento queda reflejada en la hora, tan 
intempestiva, en que los concejales fueron citados, “a las veintitrés horas y treinta minutos”. 
Abierta la sesión, el Delegado gubernativo, comandante de Caballería, Felipe Salazar, leyó la 
                                            
1028 AMVLA, 26-10-1925 
1029 Documento 4-15 
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comunicación del Gobierno civil nombrando a los nuevos concejales1030, muchos de los cuales 
no pudieron asistir debido a la urgencia de la convocatoria: 28 concejales de 36 nombrados. 
Leídos por el Secretario los artículos pertinentes al caso, el Delegado gubernativo felicita a los 
nuevos concejales, exhortándoles que a la hora de tomar decisiones “piensen en Valladolid, que es 
igual que pensar en España”. A continuación, se  procede a votar al Alcalde, saliendo elegido por 
amplísima mayoría, 24 de 28 votos, Arturo Illera Serrano, empresario, muy vinculado a la 
ciudad de Valladolid. Después se procede al sorteo para la elección de Tenientes de Alcalde y 
concejales Jurados, tanto fijos como suplentes, y una vez que el Delegado gubernativo 
proclama constituido el Ayuntamiento, abandona el salón, pasando a ocupar la Presidencia, 
Illera, que “levanta la sesión a las dos horas y treinta minutos (…)1031.  
 
Pero el nuevo Consistorio no sólo había tenido un nombramiento irregular sino que 
también era, en una gran proporción, una Corporación repetidora, como vemos por el cuadro 
siguiente. 
  
 Interinos Corporativos* Total 
Corporación anterior 11 5 16 
Corporación nueva 20 - 20 
Total 31 5 36 
            *mantengo su condición al ser corporativos en el anterior Ayuntamiento 
            Fuente: Desarrollo propio basado en Documento 4-16a 
 
Casi la mitad de sus  munícipes habían estado en el anterior Consistorio, por lo que no 
debe sorprender que la mayoría de sus concejales estuvieran relacionados con la Unión 
Patriótica o instituciones católicas1032. 
 
 
Los Alcaldes 
 
A diferencia de lo que ocurrió anteriormente, Arturo Illera, elegido Alcalde con una 
amplísima mayoría, presidió la Corporación hasta el final de la Dictadura. Palentino de 
nacimiento, Doctor en Derecho Internacional por Deusto, se dedicó a los negocios familiares, 
estando muy vinculado a la Cámara de Comercio e Industria, de la que fue Vicepresidente 
durante muchos años. Con igual experiencia como gestor que el anterior Alcalde Moliner, tenía 
mucho más saber político, tanto a nivel local como provincial, por haber sido anteriormente 
Concejal del Ayuntamiento y Diputado provincial directo, siendo elegido Vicepresidente en 
19261033, y teniendo que dimitir al ser nombrado Alcalde de Valladolid. 
                                            
1030“En uso de las facultades que me confiere la Real Orden de 28 de marzo de 1924, con esta fecha he nombrado 
Concejales interinos (….) en las vacantes que el él existen con motivo de la destitución de los que desempeñaban 
tales cargos, a los vecino de esta ciudad (…..)”. AMVLA, 6-11-1926  
1031 Ibídem 
1032 Documento 4-16a 
1033 Documento 4-3  
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Al recibir el bastón de manos del Delegado gubernativo, símbolo de la autoridad 
municipal, éste le recuerda las palabras que aprendió de joven, diciéndole “a quién ejerce 
autoridad que sea firme en sus decisiones y muy graciable en lo que pueda, castigue sin cólera, aunque 
en este caso no hará falta castigar, dada la nobleza e hidalguía del pueblo de Valladolid; y sea 
comedido en palabras, si se ve en el trance de tener que reprender”, para terminar deseándole los 
mayores éxitos en su actividad municipal. Arturo Illera agradece sus palabras y manifiesta la 
sorpresa que ha tenido al ser elegido por sus compañeros “porque ni por sus conocimientos ni por 
sus condiciones podría aspirar a él”, pidiendo su ayuda para realizar una gestión beneficiosa para 
los intereses municipales. Saluda a los empleados municipales y ruega a la prensa su apoyo, 
“para laborar por su pueblo, al que tanto quiere y por el que hará cuanto pueda con la gracia de 
Dios”.1034  
 
La destitución de Vicente Moliner, seguida por la de toda la Corporación, no debió ser, 
solamente, una decisión tomada personalmente por el Gobernador civil. Los fuertes lazos que 
habían existido entre muchos de los componentes del Ayuntamiento y el ministro Eduardo 
Callejo, hace pensar que la decisión, aunque tomada en Valladolid, debió contar con la 
aprobación del Gobierno. El nuevo Consistorio lo debía saber por lo que la primera decisión 
que tomó fue mandar señales al Gobierno de que querían tener una buena relación con el poder 
político en Madrid, para lo que el Presidente propone al pleno y éste lo aprueba de forma 
unánime, el envío de una serie de telegramas; al Presidente del Gobierno, asegurándole su 
lealtad1035; al ministro de Instrucción Pública, pidiéndole su apoyo1036; al ministro de 
Gobernación, ofreciéndole colaboración1037. 
 
Otras decisiones que tomó el pleno prueban los errores cometidos por el anterior 
Ayuntamiento, motivo de la destitución de su Alcalde. La primera; al aprobar el presupuesto 
extraordinario1038, ya sancionado por el anterior Consistorio,  y que  como vimos anteriormente, 
su aprobación parecía irregular al no constar en el acta, ni la votación, ni cuál fue el resultado 
de la misma. La segunda; evidenciando la razón que tenía el concejal Blas Sierra al pedir 
nuevos informes técnicos sobre la calidad de los materiales utilizados en la pavimentación de 
las calles, cuando en el debate habido sobre la necesidad de contratar a un ingeniero o un 
                                            
1034 AMVLA, 6-11-1926 
1035 “Presidente Consejo de Ministros (….) al constituirse este Ayuntamiento tiene el honor saludar a V.E. y 
expresarle seguirá entusiasmo orientaciones trazadas en la vida municipal española, para lograr asentar 
definitivamente los cimientos de una Patria grande”. Ibídem, 8-11-1926  
1036 “Ministro Instrucción Pública (…). Nuevo Ayuntamiento saluda muy afectuosamente a V.E. y se complace 
manifestarle realizará con entusiasmo cuanto signifique engrandecimiento de nuestro pueblo, a lo que tanto 
contribuirá su valioso apoyo, que confiamos seguir teniendo” Ibídem 
1037 “Ministro Gobernación. (…). Nuevo Ayuntamiento saluda muy efusivamente a V.E. y le ofrece sincera y 
entusiasta colaboración para la buena marcha de la administración pública”. Ibídem  
1038 Ibídem, 26-11-1926 
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arquitecto, Gil de Reboleño defiende la necesidad de que sea un Ingeniero de Caminos, para 
evitar, como ha ocurrido en el pasado, se realicen “(…) obras inadecuadas”1039. 
 
En la lectura del acta de la sesión, llama la atención la ausencia del Alcalde, que salió de 
la sala momentos antes de que se leyesen las propuestas: presupuestaria y la excepción de 
subasta de los materiales necesarios para la pavimentación, temas tan criticados en el debate 
habido en el último pleno del consistorio anterior, volviendo al salón, una vez aprobados 
ambos.1040 El resumen de la sesión publicado por la prensa diaria justifica esta ausencia, según 
explicó el mismo Alcalde “porque en los expedientes sumarios de que se va a tratar, figura uno de un 
pariente suyo”1041 que puede ser cierto, pero la realidad es que no estaba presente, tampoco, en la 
aprobación del presupuesto, que nada tenía que ver con los expedientes que se iban a debatir a 
continuación. No encuentro otra explicación para esta ausencia que un espíritu de 
compañerismo hacía el Alcalde cesado, hombre muy próximo a él por lo muchos años que 
trabajaron juntos en la Cámara de Comercio. Intervenir en un debate que había costado el 
puesto al amigo, podía no ser bien entendido. El mismo espíritu de compañerismo se vio en el 
resto de los concejales, al aprobar sin cambios el presupuesto extraordinario y ordinario para 
1927, como “(….) un voto de confianza a los Concejales anteriores”1042.  
 
Durante estos primeros meses, Arturo Illera no tendrá los problemas que tuvieron sus 
predecesores  y la vida municipal se desarrollará sin mayores sobresaltos. La política municipal 
será básicamente continuista centrándose en aquellos proyectos definidos o iniciados por los 
anteriores Consistorios, como el embellecimiento y la pavimentación de calles y plazas de la 
ciudad. Un ejemplo de esa política continuista urbanística la tenemos con el proyecto de 
remodelación de la Plaza de Zorrilla. 
 
El deseo de tener en plantilla  un Ingeniero de Caminos para evitar se realicen “(…) 
obras inadecuadas”1043, se materializa con la contratación por concurso de José Brull1044, cuyos 
primeros proyectos se pueden ver en la entrevista que concede a Diario Regional. Entrevista 
que sirve al periódico para ensalzar a estas personas “dinámicas, llenas de optimismo y de fe (….)” 
que trabajan para que triunfe la obra puesta en marcha por el nuevo Régimen. Y también, como 
no podía ser menos, a lo ejecutado por el Ayuntamiento en estos años. Afirma que en los 
últimos tres años, Valladolid ha dado un paso de gigante en su “ornato y elevación estética”, fruto 
del esfuerzo de los hombres que han regido durante este tiempo el Consistorio, continuado por 
                                            
1039 AMVLA, 27-12-1926 
1040 Ibídem, 26-11-1926 
1041 Ibídem, 27-11-1926  
1042 Ibídem, 12-4-1927 
1043 Ibídem, 27-12-1926 
1044 Diario Regional, 10-2-1927. Sesión de la Comisión Permanente  
4. Implementación del Estatuto Municipal: Valladolid como modelo de un Ayuntamiento en la 
Dictadura de Primo de Rivera 
 
 
 
 
 
Página | 348  
el actual, cuyo trabajo es reconocido y valorado por todo el mundo. Como proyecto estrella 
inmediato está la remodelación de la Plaza de Zorrilla1045.        
 
La situación de esta plaza había sido motivo de cartas abiertas y críticas de los 
ciudadanos y algunos ejemplos los encontramos en la denuncia hecha a causa de un atropello de 
dos personas en el Paseo de Zorrilla, criticando la malas condiciones en que ha quedado el 
Paseo, después de la última reforma, no habiendo ganado la circulación de carruajes y habiendo 
perdido su anterior amplitud.1046 Otro vecino, amante de las bellas artes, y ante la próxima 
remodelación de la Plaza de Zorrilla, pide al Alcalde que cumpla el compromiso adquirido por 
la anterior Corporación de erigir un monumento frente a la nueva Academia de Caballería, a los 
héroes de Alcántara y aproveche la próxima reforma para dar altura a la estatua de Zorrilla, 
recomendando al Ayuntamiento que si no tiene dinero, inicie una suscripción porque “ los 
vallisoletanos estarán dispuestos a aportar su óbolo con tal de ver a don José Zorrilla, con la dignidad 
y majestad a que se hizo acreedor”1047 . 
 
Brull, de forma rápida, hace los 
estudios oportunos, presentado un proyecto 
de reforma cuyos detalles se aprecian en el 
plano que se ve a continuación. La idea del 
proyecto es intenta dar una perspectiva de 
conjunto a la Plaza, rodeada de edificios, 
jardines y calles tan emblemáticos en 
Valladolid como el de la Academia de 
Caballería, Campo Grande o las calles de 
Miguel Iscar, Santiago y Paseo de Zorrilla. 
La estatua de Zorrilla, como pedía ese 
vallisoletano, cambiará su posición actual, 
con la idea de “elevar el zócalo en una medida 
conveniente para que la estatua resalte más y guarde las debidas proporciones con la perspectiva 
general de la plaza y de los elemento que la componen.” Termina el artículo diciendo que esta 
reforma será una de las más importantes llevadas a cabo por ésta Corporación, que camina con 
pasos seguros hacía lo que todos los vallisoletanos ansíanos “(….) que Valladolid llegue, cuanto 
antes, a ser una ciudad verdaderamente moderna, (…..)1048.  
 
                                            
1045 Diario Regional, 12-5-1927. La urbanización de la ciudad 
1046 Ibídem, 7-1-1927. El paseo Zorrilla 
1047 Ibídem, 29-4-1927. Carta abierta 
1048 Ibídem, 12-5-1927. La urbanización de la ciudad  
Ilustración 30: Detalle Plaza Zorrilla. Diario Regional, 12-
5-1927 
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Y efectivamente el proyecto se llevó a 
cabo, y esta plaza, una vez acabados los 
trabajos de remodelación, tuvo la siguiente 
imagen. 
      
Respecto a las novedades, la nueva 
Corporación ofrece a la ciudad nuevas 
edificaciones para la Casa de Socorro, 
Audiencia y Cárcel, buscando para todos los 
proyectos en que se encuentra inmersa la 
ciudad, apoyos políticos y financieros en la capital del Reino. 
 
Aprovechando la presencia del Ministro Eduardo Callejo en el Gobierno, el Alcalde 
acudirá a Madrid para dar impulso a proyectos que ayuden al desarrollo y  mejora de  la ciudad. 
El déficit de instalaciones escolares será uno de los elementos esenciales de dichas visitas, para 
cuya solución cuenta con el claro apoyo del ministro “cuyo amor a Valladolid se patentiza 
diariamente en cuantas ocasiones se le presentan para favorecer y apoyar todo lo que afecta a nuestra 
querida ciudad”1049. Mobiliario para la nueva escuela en el barrio de Santa Clara; la construcción 
del grupo escolar para el barrio de Las Delicias, llamado Primo de Rivera, sin duda, buscando 
la simpatía del régimen y por lo tanto su ayuda económica; la ampliación del grupo escolar del 
Paseo de Zorrilla; acelerar la construcción de la nueva Escuela de Comercio, algo retrasada, 
para poder iniciar las clases en el próximo año escolar; la concesión de la validez oficial de los 
estudios de la Academia de Música de Valladolid. Pero no sólo reclamaba el apoyo y 
colaboración de Callejo para temas de su ministerio, sino también en el de otros, con el objetivo 
de iniciar, desbloquear o acelerar proyectos varios de la ciudad. Así, lo mismo le pide que 
consiga de la Dirección General de Bellas Artes “que facilite cuadros de de los asuntos y medidas 
que necesite para decorar el Palacio municipal” para sustituir a aquellos que deberán ser devueltos 
a la Academia de Caballería, por ser de su propiedad, como que; gestione en el ministerio de 
Hacienda, una nueva subasta del edificio para la Delegación de Hacienda; con el ministro de 
Gracia y Justicia, una pronta ejecución de los edificios de la Cárcel y Audiencia Territorial; su 
intervención personal para que la nueva línea ferroviaria La Coruña- Barcelona, pase por 
Valladolid; su presencia y la del general Primo de Rivera en el primer Congreso nacional 
cerealista, aspirando a que el Rey presida la sesión de apertura o de clausura.1050 
 
Pero en la ocupada agenda del Alcalde Arturo Illera no sólo está el nombre del ministro 
Eduardo Callejo sino otros nombres, para hacer realidad otros proyectos. Visitó al Conde de 
                                            
1049 Diario Regional, 3-3-1927. Hablando con el Alcalde  
1050 Ibídem, 7-9-1927. El Sr Yllera Serrano realiza importantes gestiones en pro de cosas e intereses de nuestra 
capital 
Ilustración 31: Plaza de Zorrilla. Tarjetas postales de ayer.
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Gamazo, ilustre vallisoletano, consejero de la Compañía del Ferrocarril del Norte, para 
conocer la situación en que se encontraba el estudio del proyecto de construcción, sobre las vías 
del ferrocarril de la Pasarela del Arco Ladrillo, así como al Director General correspondiente, 
para saber la situación del proyecto en el Consejo Superior de Obras Públicas. En ambos casos, 
pidiendo se agilice por tratarse de un asunto urgente. En otras visitas estuvo con el director de 
Agricultura y con el ministro de Trabajo, tratando de la creación de un mercado lanar para 
Valladolid o en el Patronato de Firmes Especiales, reclamando la pavimentación que falta en la 
carretera de Santander, obra para la que el Ayuntamiento ya ha adelantado su participación.1051  
  
Arturo Illera, en sus comunicaciones a la prensa, pasaba por alto hablar de los problemas 
diarios que tenía la ciudad, centrándose en comentar sus gestiones en Madrid, información que 
era bien recibida por los vecinos pero que no evitaba que le reclamasen solución a los 
problemas del día a día. Así como anteriores Alcaldes habían recibido quejas y parabienes a 
través de cartas o en la prensa diaria, lo mismo le ocurría a Illera, y en esta ocasión, se referían 
a reformas viarias mal hechas, recomendaciones para próximas actuaciones municipales o a 
carencias importantes en los servicios públicos municipales.  Ya hemos comentados las críticas 
a la situación del Paseo de Zorrilla así como las sugerencias sobre la futura remodelación de la 
plaza del mismo nombre. Pero también y adelantándose a su época, se critican los servicios 
municipales sanitarios.  
 
La carencia de medios que tiene el Ayuntamiento para trasladar de forma rápida a 
enfermos y heridos al Hospital, reclama la creación de un transporte sanitario municipal. Se 
pide una ambulancia que tenga condiciones de higiene y comodidad, eliminado esas camillas 
“con la tétrica lona negra” así como personal adecuado para la conducción de las personas, 
eliminado la contratación “de mozos de cuerda (…) los cuales, ninguna obligación tienen de conocer 
las reglas higiénicas (…) ni el modo de acondicionar y tratar, por ejemplo, a un herido con los 
miembros fracturados”.  La prensa, que se hace portavoz del reclamante, escribe que el 
Ayuntamiento tiene la obligación de organizar dicho servicio con personal y los materiales más 
modernos, y así evitará casos como el ocurrido en estos días “de trasladar un enfermo infeccioso 
en una tartana de repartir pan”, y termina, pidiendo la intervención del Alcalde para “poner 
remedio a esta sentida necesidad”1052.  
 
Pero la tranquilidad en la Corporación llega a su límite cuando las dimisiones de 
concejales se empiezan a producir, contrastando con el mensaje que el Alcalde trata de 
trasmitir, al comunicar el superávit presupuestario obtenido en el año 1927, de cooperación y 
unión existente entre todos los miembros de la Corporación. Las dimisiones de los primeros y 
                                            
1051 Diario Regional, 3-3-1927. Hablando con el Alcalde y 7-9-1927. El Sr Yllera Serrano realiza importantes 
gestiones en pro de cosas e intereses de nuestra capital  
1052 Ibídem, 8-12-1927. Al Sr Alcalde 
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terceros Tenientes de Alcalde señalan que algo está pasando dentro de la Corporación 
municipal, que tendrá como resultado final una remodelación municipal. Un día antes de 
producirse ésta, se celebra la que será la última sesión de la comisión permanente, en la que una 
vez leída por el Secretario municipal la Memoria relativa a la liquidación del presupuesto de 
1927, el Alcalde “se felicita del resultado obtenido que da un superávit de más de 1.200.000 pesetas”, 
calificándolo como el más alto de los conocidos hasta ahora y prueba del buen hacer de la 
administración y de los empleados municipales. Pero se olvida de algo. Reivindicar a los 
autores de dicho presupuesto que tan criticados fueron por algunos de sus concejales en el 
momento de su aprobación. Francisco Sanz, reconocía que no eran los autores del mismo y al 
estar “(….) confeccionado por el anterior Ayuntamiento, se han visto precisados a presentarle ante los 
apremios del tiempo sin hacer variación alguna en él”. Al mismo tiempo era  calificado por Fernández 
Cadarso de “raquítico y pobre el presupuesto presentado, que es obra del anterior Ayuntamiento”1053.  
 
 
    Los Concejales Electivos 
 
La nueva Corporación compuesta por 36 concejales, de los cuales 31, por eliminación 
de los corporativos conocidos, los califico de electivos, se ve rápidamente incrementada por dos 
nuevos nombramientos, a pesar de los cuales, no se llega todavía a la cifra total fijada por el 
Estatuto. 
 
 1926 1927 
Total Concejales Electivos 31 33 
Altas 2 - 
Bajas - 7 
% de asistencia a plenos  82,7 
                Fuente: documento 4-16b 
 
Con el nombramiento de Gil de Reboleño y Faustino Velloso, procedentes de las 
Juventudes de Unión Patriótica, la estabilidad concejil se mantendrá hasta casi finales de 1927, 
cuando de forma sorpresiva, se empiezan a producir una serie de dimisiones que afectan al 
núcleo central del poder municipal: la comisión permanente. La más notoria es la de Sanz 
Pérez, primer Teniente de Alcalde, Registrador de la Propiedad, que dimite dada “la 
imposibilidad de atender sus funciones por impedírselo sus deberes profesionales”1054. A pesar del 
peso que tenía en el Ayuntamiento, nada se comenta en la prensa vallisoletana sobre las razones 
de su dimisión. En la misma sesión se lee también la dimisión de González Sarría, tercer 
Teniente de Alcalde, catedrático, que dimite por las mismas razones que su compañero, pero en 
este caso, la prensa si comenta esta decisión, justificándola por la necesidad de atender su cargo 
                                            
1053 Diario Regional, 27-11-1926. Ayuntamiento. Sesión del Pleno 
1054 AMVLA, 30-11-1927 
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académico.1055 Dos nuevas dimisiones se producen antes del final de año, y en ambos casos 
están justificadas. Los últimos Concejales incorporados al Ayuntamiento, procedentes de las 
juventudes upetistas, ascienden en su carrera profesional y Gil de Reboleño, Auditor de Guerra, 
es trasladado a Larache y Faustino Velloso, abogado, es nombrado Juez Municipal. En todos 
estos casos, según las actas de las sesiones, las dimisiones son presentadas ante el 
Ayuntamiento y aceptadas por el pleno municipal, aunque en las dos primeras, una vez más, y 
de acuerdo con el Estatuto Municipal, no debieron ser aceptadas. El fallecimiento de Rafael 
Casado, parece ser la última baja que se produce en la Corporación1056, pero no era así. 
 
La existencia, en la práctica, de dos canales de dimisión; el Ayuntamiento y el Gobierno 
civil, dificulta el conocimiento del número de dimisiones producidas, sobre todo cuando se 
tramitan a través de éste último, dado que, solamente, las hace públicas cuando informa de los 
nombres de los sustitutos. Y así vemos que en la nota oficial en la que comunica la nueva 
Corporación1057, empieza hablando de once vacantes, cuando las actas municipales informaban 
solamente de cinco bajas. La diferencia de seis vacantes se justifica de la siguiente forma. 
 
Dimisión Fuente Motivos Nombre Decisión 
  Vacante sin cubrir   
  Vacante sin cubrir   
12.1.1928 Carta al Alcalde Dimisión irrevocable por no 
disponer de tiempo y salud 
necesarias 
Cecilio Casado Santos Aceptada Gobierno civil 
26.1.1928 Nombramientos Desconocidos Pedro Prada Lagarejos Aceptada Gobierno civil 
26.1.1928 Nombramientos Desconocidos Fernando  M Moraleja Aceptada Gobierno civil 
26.1.1928 Nombramientos Desconocidos José García Lomas Ratificado como Concejal 
Fuente: desarrollo propio basado en AMV, C-255 
que muestra la existencia de cuatro nuevas dimisiones no conocidas oficialmente por el pleno 
del Ayuntamiento: Prada Lagarejos, noveno Teniente de Alcalde; Martínez Moraleja, tercer 
Concejal Jurado; Cecilio Casado y García Lomas, ambos corporativos.  
 
 Los concejales electivos parecen más cumplidores de sus responsabilidades municipales, 
al menos en la asistencia a los plenos, con una participación media del 82,7%,  muy superior a 
la de sus predecesores, que demuestra ser un grupo más homogéneo, al pertenecer muchos más 
de sus miembros a U.P, e inclusive a sus juventudes, como vemos por el cuadro siguiente. 
 
Perfil político 1926/1927 
Unión Patriótica y Juventudes 20 
Unión Patriótica/Casa Católica 3 
Maurista/Conservador 2 
Militares 1 
Sin perfil político conocido 7 
                      Fuente: documento 4-16 a y b  
                                            
1055 “en no poder atender dicho cargo por las muchas ocupaciones que pesarán sobre él, durante el curso 
académico”. Diario Regional, 6-10-1927. En la casa Consistorial. Dimisiones 
1056 Ibídem, 19-1-1928 
1057 “Existiendo vacantes once cargos de Concejales (…)”. AMV, C-255  
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 Y como ocurría en el anterior Ayuntamiento, no solo eran mayoría en el pleno sino que 
controlaban los órganos de gestión; alcaldía, siete tenencias de alcaldía, de nueve, y tres 
concejalías juradas de cuatro.    
 
Respecto al perfil profesional del Ayuntamiento es muy parecido al que existía en la 
anterior Corporación, manteniéndose el claro dominio de los profesionales independientes y 
una mayor representación del comercio y la industria.   
 
                             % sobre el total 
 1º Estatuto 2º Estatuto 
Profesiones liberales 51,6 45,4 
Comercio e industria 16,1 21,2 
Trabajadores manuales 9,7 9,1 
Propietarios 6,5 6,1 
Empleados 6,4 12,1 
Militares 9,7 6,1 
                      Fuente: desarrollo propio basado en documento 4-16a y b   
 
La Corporación anterior, y a propuesta de Blas Sierra había acordado tributar a Eduardo 
Callejo un homenaje por su nombramiento como ministro de la Corona, autorizándose a su 
Presidente para que presentase una propuesta en el pleno1058. Su propuesta de que “en acto 
público se entregue (….) un artístico pergamino (….)”, pareció a muchos de los concejales un 
homenaje modesto, volviéndose a plantear la posibilidad de nombrarle concejal honorario “ya 
que la ciudad de Valladolid tiene contraída una deuda de gratitud para el Sr Callejo puesto que en un 
plazo no lejano podrá contar, merced a él, con un edificio para Escuelas Normales y practicas anejas”. 
El Alcalde recuerda que ya se discutió este tema anteriormente, por lo que pide se vote la 
moción presentada, en línea con la autorización que se le dió. Sometida a votación nominal es 
aprobada por unanimidad. 1059 
 
Pero tal homenaje no se llegó a realizar, por lo que la nueva Corporación, con ese deseo 
que tenía de estar en buena sintonía con el poder político, lo rescató y próxima una visita a 
Valladolid de Eduardo Callejo, acompañado por otros dos ministros, el pleno del Ayuntamiento 
aprobó “por aclamación” una moción de varios concejales acordando nombrar Teniente de 
Alcalde honorario al de Instrucción Pública, Callejo, “cuya actuación durante el tiempo que formó 
parte de este Ayuntamiento fue inspirador y cooperador de la más recta administración municipal, y 
además ha prestado incesante concurso a cuanto significa engrandecimiento de esta Ciudad”. El 
acuerdo municipal se reflejará en una “artística placa de plata” que le será entregada en la sesión 
del pleno prevista para posesionarle de su cargo1060.  
 
                                            
1058 AMVLA, 28-12-1925 
1059 Ibídem, 25-2-1926 
1060 Ibídem, 10-3-1927 
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Llegado el día, se celebra la sesión con un lleno total: 38 concejales de 38. Todos 
querían estar presentes, pensando quizás que no sería bien visto faltar a un acto de este tipo; 
había que estar en la foto. Una comisión de concejales sale a buscar al ministro Eduardo Callejo 
que es recibido “con una salva de aplausos”, ocupando el primer escaño a la izquierda de la 
Presidencia. El Alcalde, abre la sesión, pronunciando un discurso de bienvenida y 
agradecimiento a Callejo por honrar y enaltecer con su presencia a la Corporación, honor que 
tratarán de corresponder  “procurando ajustar nuestra vida y actuación como Concejales y 
ciudadanos a las normas que ha trazado el Excmo. Sr Presidente del Consejo de Ministros, general 
Primo de Rivera, modelo de gobernante y norte y guía de los que aspiramos a que España vuelva a ser 
la directora del mundo civilizado”1061. Contestado por Callejo minimizando su labor y ensalzando, 
de forma repetitiva,  la figura de Primo de Rivera “porque es preciso reconocer y proclamar que 
cuanto se ha hecho en este Ayuntamiento, como en los restantes de España, no se debe personalmente a 
nadie de sus componentes, sino al genial caudillo, al gobernante eximio, general Primo de Rivera, que 
trazó los moldes y quitó los estorbos para hacer posible la obra de prosperidad de los Municipios”1062. 
Para finalizar el acto, el Alcalde le entrega la placa de plata en la que aparece grabado el 
nombramiento de Teniente de Alcalde honorario.1063   
   
Excluyendo los temas presupuestarios, que analizaremos en capítulo aparte, 
encontramos en los debates municipales una doble disposición por parte de los Concejales. Por 
un lado, evitar el cometer pasados errores, y por el otro, el mantenimiento de una política 
municipal poco agresiva, con soluciones cortoplacistas, ya mostrados anteriormente. 
 
La construcción de una nueva Casa de Socorro, es un ejemplo de esa falta de visión a 
largo plazo, que nos recuerda otro debate habido en el Consistorio anterior sobre la carencia de 
instalaciones escolares en Valladolid, donde, a pesar, de las deficiencias existentes se apostaba 
por la construcción de escuelas con un número de grados insuficientes, bajo las excusas de que 
no eran necesarios más grados porque la realidad “(…) demuestra que los niños de 10 años, hijos de 
padres con numerosa familia, son dedicados a menesteres que les permita llevar una aportación al 
hogar(…)”, por lo que hay que huir de la construcción de grupos de seis grados en barrios 
obreros porque es imposible el llenarlos.1064 
 
Parecido debate se produce a la hora de aprobar la construcción de una nueva Casa de 
Socorro. Su necesidad era antigua y finalmente se materializa en una propuesta presentada en el 
pleno, proponiendo su construcción en un solar propiedad del Ayuntamiento, contiguo a las 
Escuelas Normales que se estaban construyendo. El proyecto, confeccionado por el arquitecto 
                                            
1061 Documento 4-17 
1062 Documento 4-18 
1063 AMVLA, 20-3-1928 
1064 Ibídem, 7-5-1926 
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municipal, tiene un presupuesto de 70.000 pesetas, más de mitad previstas en el presupuesto de 
este año y la otra mitad, lo será en el de 1928. Todos los concejales lo aprueban con la 
excepción de Gómez Puente que lo considera insuficiente para instalar adecuadamente todos los 
servicios y salas necesarias, con una deficiencia muy clara, ya que en caso de epidemias no hay 
salas para aislar a los que acudan a vacunarse. Reconoce que el edificio proyectado será mejor 
que el existente hoy, pero no cubre las exigencias de todos los servicios, por lo que propone la 
construcción de otro más amplio. La reacción a esta propuesta de la mayoría de los concejales 
es negativa y el Alcalde, cierra el debate diciendo que se está hablando de dos formas diferentes 
de enfocar el problema1065; la perfección o la practicidad y con los medios económicos actuales, 
hay que ir a la segunda alternativa, reconociendo que el previsible aumento de la población 
obligará a construir “otra Casa de Socorro más completa y entonces la que se proyecta ahora pasará 
a ser de segundo orden”. El pleno aprobó la propuesta con los votos negativos de Gómez Puente 
y de la Plaza González1066.  
 
La postura de evitar el cometer pasados errores se ve cuando al debatir la contratación 
de nombramientos interinos, tema mal tratado anteriormente y que hizo que el Ayuntamiento 
anterior tuviera que aprobar la transformación de contrataciones temporales en permanentes por 
no haber cumplido la legislación existente, y acordar  “(...) cumplir en lo sucesivo los preceptos 
legales”1067. Este problema debió estar en la mente de los nuevos concejales, y como ejemplo, 
leemos que cuando se aprobó el nombramiento interino, decretado por el Alcalde, para ocupar 
la vacante de practicante en la Beneficencia Municipal por la muerte del anterior, el concejal 
Martín Martín pide no excedan el plazo reglamentario, y que las plazas interinas se provean en 
propiedad por oposición.1068  
 
Otro de los grandes debates en el Consistorio anterior fue la necesidad de tener 
información técnica adicional sobre la calidad de los materiales utilizados en la pavimentación 
de las calles de Valladolid. Buscando subsanar esta deficiencia se planteó la necesidad de crear 
una nueva plaza, debatiéndose si sería conveniente la contratación de un Ingeniero de Caminos 
o de otro Arquitecto. Mayoría de concejales valoraron más necesarios los conocimientos 
técnicos que los de un arquitecto, como lo prueba el hecho, “de que se hayan ejecutado en nuestra 
capital obras de esta clase inadecuadas, no por los sistemas, sino por carecer de personal 
especializado”, refiriéndose a los problemas surgidos con el tema de la pavimentación de las 
calles. Sometida a votación, el resultado es de 21 a 8 favorables a la creación de una plaza de 
                                            
1065 “se  han dibujado dos criterios, uno absoluto y otro relativo; el primero, encaminado a construir una Casa de 
Socorro modelo; y el segundo, limitado a atender los servicios y mejorándolos en lo posible”. AMVLA, 30-12-
1927 
1066 Ibídem 
1067 Ibídem, 14-4-1926 
1068 Ibídem, 4-7-1927 
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Ingeniero de Caminos.1069 Con esta decisión del pleno se reconoce que la petición de Blas 
Sierra, sobre la necesidad de tener otro informe técnico sobre la calidad de los materiales 
utilizados en la pavimentación de las calles, era oportuna y necesaria, y debía haber sido 
realizada. 
 
Los Concejales Corporativos 
 
Al no tener el nuevo Ayuntamiento una distinción entre concejales electivos y 
corporativos, aparecen solamente bajo esta distinción aquellos que perteneciendo a esta 
categoría en la Corporación anterior, repiten. 
 
 1926 1927 
Concejales Corporativos 5 5 
De riqueza y producción  2  
Altas  - 
Bajas  1 
De índole obrera 2  
Altas 1  
Bajas 1  
Culturales e indefinidos 1  
Altas   
Bajas  1 
% Asistencia a plenos  80,0 
                   Fuente: ver documento 4-19 
 
En esta situación hay cinco concejales, tres de los cuales vienen del primer 
Ayuntamiento de la Dictadura y los otros dos nombrados con la primera Corporación 
estatutaria. Los cambios ocurren al principio, al renunciar Dionisio Meneses a su puesto, siendo 
sustituido por Montes Abad que fue Concejal, desde marzo de 1923 hasta finales de 1926. 
Ambos pertenecen a la misma organización dentro de la Casa Católica; el Círculo Católico 
Obrero, cambiándose al Vicepresidente por el Presidente del mismo Círculo. A principios de 
1928, y previo a la reorganización municipal, se producirá otra dimisión, la de Cecilio Casado, 
comunicada por el Gobierno civil en la notificación con la formación del nuevo Ayuntamiento 
así como la de García Lomas, que no será aceptada. 
 
La asistencia a los plenos es superior al de la pasada Corporación, aunque algo inferior a 
la de los Concejales electivos. 
 
Respecto al color político de sus componentes los católicos son mayoría, aunque el peso 
de los concejales corporativos en los órganos de gobierno es poco importante, ocupando tres 
suplencias de Tenencias de Alcaldía. Tampoco cambia el perfil profesional de sus 
componentes, aunque el limitado de su número hace poco representativa la distribución.  
          
                                            
1069 AMVLA, 27-12-1926 
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 1926/1927 
Vocal Asociado y Unión Patriótica 1 
Vocal Asociado y Casa Católica 2 
Sin afinidad política conocida 2 
                    Fuente: desarrollo propio basado en documento 4-19 
 
Pero los católicos no habían olvidado su vieja reivindicación, rechazada por el 
Ayuntamiento presidido por Vicente Moliner: eliminar la subvención que se daba a la 
Universidad Popular de La Casa del Pueblo. Y a la primera ocasión que tuvieron, volvieron a 
la batalla. Y ésta se dio en la discusión del presupuesto de gastos para 1927. Abre la veda 
Bernardo Taboada, que fiel a sus convicciones y manteniendo el criterio que había defendió 
anteriormente, propone eliminar la subvención incluida en el presupuesto para la Universidad 
Popular, propuesta apoyada por todos aquellos concejales que ya quisieron hacerlo 
anteriormente. Sanz Pérez pide, que al no estar presente ningún representante de la parte 
interesada, no abrir el debate “por espíritu de prudencia y respeto a todas las ideas” respondido por 
López Ordoñez proponiendo se someta a votación “porque no se puede imponer a nadie vote 
contra los dictados de la conciencia.  El Presidente cierra el debate diciendo “que no se impone nada 
a nadie” ya que él quiera, puede salvar su voto. No tuvieron éxito y la subvención se mantuvo 
en el presupuesto de gastos para 1927.1070 
 
Pero el que la sigue la consigue. Y en la discusión del presupuesto de gastos para 1928, 
se vuelve a reproducir la misma escena. Taboada propone, una vez más, la supresión de la 
subvención a favor de la Universidad Popular, por entender que el Ayuntamiento debe de 
abstenerse de ayudar “al mantenimiento de centros en los que se cursan enseñanzas sin garantía en el 
orden patriótico y religioso”. Al ser apoyada la moción por varios concejales, el Presidente, ahora 
sí, la somete a votación, con el resultado de 18 a 9 favorables a la supresión, por lo que queda 
eliminada del presupuesto de gastos1071. ¿Porqué ahora sí y el año anterior no, estando casi las 
mismas personas? Pero sólo digo casi, porque tres Tenientes de Alcalde habían dimitido, y uno 
de ellos era la persona que había defendido el mantenimiento de la subvención en el 
presupuesto pasado. En un giro del Ayuntamiento a posiciones católicas más radicales, puede 
estar la justificación de estas dimisiones.  
 
La tranquilidad con que transcurría la vida municipal se vió rota por las dimisiones 
presentadas por algunos concejales, entre los que había tres Tenientes de Alcalde, lo que generó 
en la Corporación, sobre todo en la comisión permanente, el convencimiento de que se iba a 
producir una próxima reorganización municipal, por lo que los restantes Tenientes de Alcalde: 
los interinos y la mayoría de los suplentes, ponen sus cargos a disposición del Alcalde. ¿Con 
que objetivo? Su carta de dimisión lo deja claro, al manifestar el deseo de que la futura 
                                            
1070 AMVLA, 26-11-1926 
1071 Ibídem,1-12-1927 
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Corporación pueda “(…) con entera independencia y libertad (…)1072 elegir a los nuevos cargos 
municipales. 
 
 
4.1.1.3 El Ayuntamiento del Estatuto: la revuelta concejil  (26-1- 1928 hasta 23-
11-1928) 
La dimisión de Concejales, unida a la puesta a disposición del Alcalde de parte de los 
componentes de la comisión permanente, fuerza al Gobernador civil a nombrar una nueva 
Corporación, y ahora sí, y según establece la ley, a una de cuarenta miembros, con la distinción 
entre Concejales electivos y corporativos. Asimismo y por primera vez, casi cuatro años 
después de la entrada en vigor del Estatuto Municipal, se cumple, parcialmente, la normativa 
respecto al nombramiento de concejales suplentes. “(…) Al mismo tiempo y porno encontrarse 
designados los Srs que han de desempeñar el cargo de Concejales interinos suplentes, he acordado 
nombrar a los Srs (…)1073. Pero sólo de forma parcial, al no cumplirse lo que determina su articulado: 
“Por cada Concejal corporativo serán elegidos dos suplentes”1074.  
 
El paso de una Corporación a otra se produce de la siguiente forma.   
 
 Electivos Corporativos Total Corporación 
Anterior Corporación 33 5 38 
Dimisiones 6 1 7 
Fallecimientos 1  1 
Cambios -3 3 - 
Nuevos Concejales 7 3 10 
Total 30 10 40 
      Fuente: desarrollo propio basado en los documentos 4-16, 4-19, 4-22 y 4-23   
 
El 28 de enero de 1928, se convoca sesión extraordinaria, donde se lee la comunicación 
del Gobierno civil con el nombramiento de los diez nuevos ediles y la lista de los cuarenta 
suplentes, cuyos nombres no mencionaré hasta que no sustituyan a los titulares, para no hacer 
más farragoso el número de concejales nombrados durante el periodo de la Dictadura de Primo 
de Rivera.   
 
Constituido el Ayuntamiento, el Alcalde da la bienvenida a los nuevos concejales, 
pidiéndoles (….) el firme propósito de laborar eficazmente en el desenvolvimiento del erario municipal 
y en la recta administración de los intereses que les están encomendando.” Le contesta Valentín 
Nieto, en nombre propio y por encargo del resto de los nuevos concejales, asegurando que 
pondrán “(…) su buena voluntad al servicio del cumplimiento del deber en beneficio del pueblo de 
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Valladolid”, contestado por el Alcalde, agradeciéndoles sus palabras  y “se pone siempre a su 
disposición para atender cuantas informaciones le hagan sobre deficiencias que observen y cuantas 
iniciativas aporten en beneficio del pueblo”. A continuación se da cuenta de las dimisiones 
presentadas por todos los Tenientes de Alcalde, concejales Jurados y suplentes de los mismos 
“para facilitar la reorganización del Ayuntamiento (…), aceptada por el Ayuntamiento por 
unanimidad, procediéndose de forma inmediata a la votación para elegir a los nuevos cargos 
municipales.1075 
 
Los Alcaldes 
 
Así como en el periodo anterior, el Alcalde, en sus comunicaciones de prensa a los 
vecinos, se centró en explicar sus contactos con el Gobierno de Madrid y la buena acogida que 
daba éste, sobre todo el Ministro Eduardo Callejo, a la solución de alguno de los proyectos que 
tenía el Ayuntamiento para mejorar la ciudad, en este nuevo periodo municipal, cambió el 
sentido de sus comunicaciones, siendo su objetivo principal informar a los vecinos de lo que se 
había hecho y sobre todo de lo que quedaba por hacer para modernizar a la ciudad. Como 
instrumento de trasmisión utilizó a la prensa amiga, dando en exclusiva a Diario Regional 
diferentes entrevistas sobre la política municipal. 
  
Al día siguiente de haberse constituido el Ayuntamiento, éste, hace público el resultado 
de la liquidación del presupuesto de 1927, cuyo superávit da pie al Alcalde a conceder una 
entrevista aparecida en la presa bajo el título “Una plausible gestión municipal”1076. Reconoce que 
este resultado le ha proporcionado una de las mayores satisfacciones de su vida, pero no desea 
que el éxito sea achacado solamente a él, sino que es la labor de un equipo, por lo que agradece 
a todos sus compañeros su ayuda y entusiasmo. También incluye en las lista de los participantes 
del éxito al Gobierno y sobre todo al Ministro Callejo “que acoge con cariño las justas 
aspiraciones de Valladolid y procura satisfacerlas”1077.  
 
Al explicar el origen del superávit, menciona, por primera vez, la labor de los anteriores 
Ayuntamientos, sobre todo del último, “(…) que de manera justa y precisa se acoplaba a las 
necesidades que había que satisfacer (…)”, en contraposición a las palabras de uno de sus 
concejales que había catalogado de “raquítico y pobre el presupuesto presentado, que es obra del 
anterior Ayuntamiento”1078. Por un lado, ha habido un aumento de los ingresos, no como 
consecuencia de una mayor presión fiscal, sino como resultado de la reducción de la bolsa de 
fraude, con lo que cada vez se consigue vayan pagando todos aquellos que están obligados a 
hacerlo. En el otro plato de la balanza está la política de austeridad en los gastos, que no ha 
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supuesto dejar de realizar las obras comprometidas, sino el haberlas hecho con cifras inferiores 
a las presupuestadas. Sobre el futuro, augura nuevos superávits, aunque más modestos por una 
razón clara: “por una parte, el esfuerzo realizado ha sido importante y por otra, los ingresos llegarán 
a un límite que no podrán rebasarse si no se crean nuevos impuestos”1079.  
 
Anuncia que propondrá a sus compañeros el aplicar una buena parte del superávit, 
“acaso más de la mitad”, a pavimentación, que es “la obra que con mayores simpatías sigue viendo 
Valladolid”, distribuyéndose la cantidad equitativamente entre el centro y los barrios. El resto se 
dedicará a mejorar los servicios municipales; a la apertura y ensanche de calles; edificación de 
nuevos grupos escolares y la construcción de edificios para escuelas que vayan sustituyendo 
con ventaja a los que hoy tiene en arriendo el Ayuntamiento; mejora de los mercados y del 
Matadero, hasta que se construya el nuevo; cerramiento del Campo Grande; y aprovechamiento 
del Salto del Esgueva. A la pregunta del periodista ¿y cómo teniendo tantas disponibilidades no han 
comenzado antes algunas de esas obras que el Ayuntamiento quiere realizar? Contesta que porque no 
se podía hacer legalmente ya que hasta que el presupuesto no se cierra, es imposible disponer 
del sobrante acumulado, “pero ahora ya podemos disponer de ellas y el Ayuntamiento procurará 
invertirlas con la recta administración que hasta ahora tuvo (…). Cierra el periodista loando lo 
hecho por la Corporación que sin duda será reconocido por el pueblo de Valladolid, que no 
“(…) vacilará en tributar sus aplausos y justos elogios a un alcalde y a un Ayuntamiento que ha 
conseguido hacer de su administración recta y honrada un modelo digno de imitarse”1080.     
 
No hay duda de la oportunidad de esta entrevista. Acababa de constituirse una nueva 
Corporación, consecuencia de la fuerte crisis habida en su seno y había que demostrar que nada 
había ocurrido y no existían fisuras en el grupo municipal. La prueba, los resultados tan 
espectaculares que había tenido su gestión. A continuación informa de cuáles serán los 
objetivos inmediatos a cumplir y contesta a una pregunta que sin duda estaba en la calle ¿por 
qué no se había utilizado antes el superávit? Su respuesta es una verdad a medias. La mayor 
parte del superávit es consecuencia del ahorro de gastos y por lo tanto aplicable a otras partidas 
presupuestarias, previa autorización del pleno. Además tenía otras alternativas, como aprobar 
proyectos de inversión o gasto con cargo al presupuesto del año siguiente o recurrir al 
empréstito, dada la magnífica situación financiera en que se encontraba el Ayuntamiento, 
reconocida por el mismo Alcalde, al decir que tenía un capital neto de más de seis millones de 
pesetas. Las carencias en los servicios municipales eran tantas que habría que haber utilizado 
con diligencia el presupuesto sobrante. La eficacia y prontitud debería haber tenido preferencia 
a la propaganda. 
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Meses más tarde se vuelve sobre el mismo tema y ya se especifican cantidades. El 
Alcalde anuncia la aprobación de un presupuesto extraordinario de 400.000 ptas. y “en su deseo 
de que el pueblo de Valladolid pueda juzgar la labor que (…) va a realizar en muy breve plazo el 
Ayuntamiento” facilita el detalle, que según el enunciado de artículo, se utilizará para pavimentar 
calles, un grupo escolar y mejoras locales y servicios municipales. Remacha sus palabras 
diciendo que en el tiempo transcurrido del año actual e independientemente del presupuesto 
ordinario se han destinado a obra nueva y mejora de servicios 1.300.000 pesetas, “y todo sin 
agobios nuevos para el contribuyente y sin apelar al crédito”1081.     
 
En el ínterin de estas dos comunicaciones, Arturo Illera recibe la noticia de que el rey le 
ha concedido la Gran Cruz del Mérito Militar con distintivo blanco como respuesta a la cesión 
del Ayuntamiento de unos terrenos para la construcción del Colegio de Santiago para huérfanos 
del arma de Caballería, que con muy buen sentido reconoce que “a quién se ha debido otorgar es 
a la Corporación”1082. 
 
Finalmente y coincidiendo con una serie de turbulencias que se están volviendo a 
producir en el seno de la Corporación, el Alcalde vuelve a conceder otra entrevista al Diario 
Regional para hablar, según el periodista, “sobre las mejoras que están haciéndose o que se harán 
en breve plazo, mejoras que interesan a nuestra capital, ya que ésta espera de su Ayuntamiento ser 
colocada en las condiciones de urbanización e higiene que la vida moderna y la importancia de nuestra 
población requieren”. El Alcalde se muestra muy partidario de hacer un balance de la vida 
municipal ya que desea se conozca lo que realiza el Ayuntamiento “inspirándose en las normas 
que, gracias, al actual régimen instaurado por el ilustre marqués de Estella, han servido de fundamento 
a la Unión Patriótica”1083. Es una larga entrevista, publicada durante cuatro días, se repasan las 
principales iniciativas municipales. 
 
Empieza con la pavimentación. Presume de que (…) hoy tiene Valladolid un extenso radio 
en inmejorables condiciones de circulación (….)”, anunciando la pronta llegada a las barriadas 
extremas “que naturalmente no pueden dejar de participar de estas mejoras de la población (…)”. 
Supongo que a los lectores del centro de Valladolid, lo hecho por el Ayuntamiento les parecería 
muy positivo ¿y a los de los barrios excluidos hasta ahora? No creo que les hiciera gracia leer 
que después de haber pavimentado, durante cinco años, más de 160.000 metros cuadrados, el 
Ayuntamiento empezaba a pensar que también debían participar de esas mejoras ciudadanas, 
agravado, además, por no ser todavía una realidad sino simplemente un proyecto, como 
reconoce el Alcalde al decir que “(…) nuestro ingeniero está terminando los estudios y 
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1083 Diario Regional, 28-9-1928. La gestión del Ayuntamiento: un balance de la vida municipal 
4. Implementación del Estatuto Municipal: Valladolid como modelo de un Ayuntamiento en la 
Dictadura de Primo de Rivera 
 
 
 
 
 
Página | 362  
presupuestos”. 1084 Por otro lado no se dice nada de la necesidad de mejorar o instalar una 
infraestructura sanitaria con alcantarillado, traída de aguas y luz, inexistente en la mayoría de 
estos barrios catalogados por la administración municipal como extremos. 
 
El tema siguiente corresponde al problema escolar. Lo inicia el Alcalde haciendo una 
declaración de principios. “El Ayuntamiento y naturalmente yo mismo, estamos convencidos de la 
importancia y necesidad de una cuestión tan fundamental como es la de la primera enseñanza”. 
Reconoce haber dado un gran paso, pero sólo es el principio “y estamos firmemente decididos a 
resolver plenamente este asunto, que es fundamental para el engrandecimiento de nuestra ciudad”. 
Empieza enunciando sus logros con algo que todavía es un simple proyecto, el futuro grupo 
escolar Primo de Rivera, que funcionará en el barrio de Las Delicias, para a continuación, 
hablar de otro proyecto: el Grupo escolar de San Pedro, cuyos planos están terminados y 
próximamente será erigido en los terrenos que ha adquirido el Ayuntamiento. “Y no nos 
detendremos aquí, es deseo de todos (….) resolver íntegramente este problema, por lo que no cesaremos 
hasta que la población escolar de Valladolid tenga las escuelas necesarias para recibir holgadamente 
aquellos principios de educación y cultura a que tiene derecho y a que la ley obliga”.  
 
Conociendo los antecedentes y a la vista de las realizaciones ofrecidas, sorprende el 
tono triunfalista que  utiliza el Alcalde al hablar del problema de la educación primaria, cuya 
desastrosa situación había impulsado a anteriores Corporaciones a proponer ambiciosos planes 
de construcción de escuelas, que, como hemos visto anteriormente, fracasaron por razones 
varias.   
 
Un rápido recorrido por estos intentos nos lleva a recordar que esta situación fue  
denunciada al Presidente del Directorio Militar e incluida en la investigación que encargó al 
Juez especial Álvarez. La base de la denuncia era el informe realizado a finales de 1922 por el 
Rectorado de la Universidad, en el que reflejaba el déficit existente, no sólo de instalaciones 
escolares sino de maestros, lo que ocasionaba “que hay en esta ciudad más de 3.000 niños y niñas 
que o no frecuentan escuela alguna, o que asisten a locales clandestinos, donde la higiene es ignorada y 
donde la enseñanza sale de personas indocumentadas, cuando no dudosamente morales”1085, 
incluyendo dos ejemplos claros. Barrio de la Victoria, con 3.500 habitantes, donde el Estado 
tiene una escuela de niños y otra de niñas y el Municipio, una de párvulos. Peor está la situación 
en el Barrio de Las Delicias, con una población de 5.000 habitantes, sin ninguna escuela 
nacional y una municipal mixta de párvulos, que solo autoriza la ley en poblaciones menores de 
500 almas. En su largo informe reclama al Ayuntamiento que actúe de manera inmediata y cree 
en la ciudad las escuelas estales que requiere su población, para lo que propone una serie 
soluciones urgentes y menos urgentes entre las que encontramos: “crear dos escuelas graduadas, 
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también de seis grados cada una, en el barrio de las delicias” o siguiendo el ejemplo de Madrid, 
hacer “un empréstito de 500.000 pesetas, que fuera acompañado de igual cantidad como subvención 
del Estado, para levantar, de nueva planta (….) cinco grupos escolares para niños y otros cinco para 
niñas (…)”.1086 
 
El primer Ayuntamiento de la dictadura primorriverista debatió este problema, y el 
Alcalde propuso al pleno la utilización de la financiación ofrecida por el Instituto Nacional de 
Previsión para la construcción de escuelas, que por su bajo interés era beneficioso, ya que “por 
lo que se refiere a escuelas, Valladolid está mal dotada”. La próxima aparición del Estatuto 
Municipal hace dudar a los concejales por existir la posibilidad de obtener, con la nueva 
reglamentación, mayores ingresos, por lo que no sería necesario el comprometer las rentas 
municipales futuras. El Alcalde insiste en su propuesta de negociar un empréstito porque “las 
generaciones futuras, si no se hace nada, acusarán al Consistorio de desidia y abandono”, 
defendiendo que la inversión en escuelas es donde mejor se puede emplear los impuestos y la 
actividad más social de los Ayuntamientos. Desgraciadamente no cuenta con el apoyo de 
Eduardo Callejo, futuro Ministro de Instrucción Pública, que aceptando sus comentarios 
mantiene que no se puede comprometer la vida de los Ayuntamientos futuros. Solución: que 
una comisión estudie el proyecto1087, haciendo una vez más bueno el dicho de si no quieres 
tomar una decisión crea una comisión.  
 
Otro nuevo intento para solucionar el problema de la enseñanza pública en Valladolid lo 
realizó el Alcalde López Serrano, que conociendo los antecedentes anteriores propuso un 
ambicioso plan para acabar con la situación deficitaria. El objetivo era construir trece grupos 
escolares y mejorar los cuatro existentes, financiado con un empréstito del Instituto Nacional de 
Previsión1088. Su muerte impidió saber si su propuesta hubiera obtenido la luz verde del resto de 
la Corporación.  
 
 Dejando a un lado los antecedentes y volviendo al presente,  nos encontramos con un 
Alcalde que confirma “(…) la importancia y necesidad de una cuestión tan fundamental como es la de 
la primera enseñanza”1089, pero que hasta ahora no lo había demostrado, ya que nunca estableció, 
la solución de este problema, como prioridad de su Corporación. En su alocución, destaca la 
gran labor realizada por las diferentes Corporaciones, desde 1923 hasta la fecha, presentando 
como aval de dicha actuación, cinco nuevos centros de enseñanza primaria y una futura 
expectativa de contar “con veinticuatro más: los ocho de las Normales, los doce del grupo Primo de 
Rivera y los cuatro de San Pablo”. 
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Ante estas reflexiones del Alcalde, debemos volver a un pasado que claramente muestra 
lo contrario de lo que preconiza el Alcalde Arturo Illera. No sólo hay que recordar las ocasiones 
fallidas para solucionar, de una forma definitiva, el déficit existente de instalaciones escolares, 
sino la lentitud y falta de decisión que mostró el Ayuntamiento en aprobar la creación de grupos 
escolares en barrios carentes de ellos. El barrio de Las Delicias, es un claro ejemplo. La crítica 
situación existente en este barrio había sido fuertemente criticada desde 1922 y ahora, 6 años 
después, se habla de una gran realización, cuando es simplemente un proyecto, muy avanzado, 
pero un proyecto. Proyecto, que por otro lado también tiene una larga e interesante historia. Se 
inicia con la compra del terreno, aprobado en abril de 1926 después de un amplio debate donde 
se mostraba la necesidad de esta instalación escolar, dado el déficit existente en la zona, con 
una sola escuela de párvulos para una población escolar que podía estar entre los 600 y 750 
niños. Como antes y como hace siempre, el Ayuntamiento reconoce la existencia del problema 
pero le cuesta pasar de las palabras a los hechos1090, como lo demuestra la realidad de sus 
decisiones. 
 
La comisión especial creada para informar sobre el proyecto, presentó su informe 
basado en la memoria de la Universidad de Valladolid sobre la situación de la enseñanza 
primaria en la ciudad, así como las disposiciones vigentes en esta materia. De acuerdo con las 
mismas, el 15% de la población total de España corresponde a niños de edad escolar, o sea de 
seis a catorce años, y como el barrio de Las Delicias tiene 5.000 habitantes, se puede calcular 
una población infantil de unos 750 niños de uno u otro sexo. Con estos datos, la comisión 
propone la construcción de dos edificios con 6 grados cada uno, para niños y niñas “(…) porque 
la aspiración del pueblo de Valladolid y del Ayuntamiento debe ser la de que todos los niños de 6 a 14 
años reciban instrucción (…)”. Pedagógicamente, es la mejor solución ya que es indudable que en 
las escuelas graduadas reina la máxima eficacia, porque los niños se agrupan con arreglo a un 
conocimiento en tantos grados como años de edad escolar. Respecto de la parte económica, el 
Ayuntamiento no debe regatear los gastos que sean necesarios, y más teniendo en cuenta que la 
diferencia entre construir dos escuelas de tres grados o dos de seis grados es de 64.000 pesetas, 
cantidad que no merece la pena regatearse, porque recibirán educación 300 niños más en cada 
generación. 
 
 ¿Cuál fue la decisión que tomó el Ayuntamiento?  Comprar el terreno y construir dos 
escuelas de cuatro grados, con el razonamiento de la limitada capacidad financiera del mismo; 
no pensar que la población escolar de Las Delicias sea de 800 niños; y la creencia de que en los 
barrios pobres los niños de 10 años son puestos a trabajar por sus padres para ayudar en casa. El 
Alcalde pone el broche a la decisión tomada bajo el planteamiento de que “la enseñanza en 
nuestra capital no es tan deficiente como se expone, porque aparte de las escuelas nacionales y 
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municipales hay muchos colegios particulares, y los niños sin enseñanza son normalmente muy pocos, 
según puede comprobarse en las calles durante las horas de clase”1091. Afortunadamente el lento 
proceso administrativo que tenía este proyecto, hizo posible que se beneficiase del cambio 
ocurrido en la Corporación, que en una nueva sesión plenaria, donde se discutió el plan de 
acción para resolver el problema de la construcción de escuelas y la rehabilitación de locales 
para las mismas, cambió la anterior decisión y aprobó el construir las dos escuelas con seis 
grados cada una1092. Este cambio de posición sí se lo debemos apuntar al debe de la 
Corporación presidida por Arturo Illera.  
 
Termina el Alcalde su exposición hablando de otros proyectos en curso, como un 
pabellón en Medina del Campo para colonias escolares; la cesión de terrenos al Colegio de 
Huérfanos de Santiago; la construcción, junto a la Diputación y el Estado, de la nueva Escuela 
Industrial; la cesión de terrenos en el Pinar para la construcción del Reformatorio y las 
gestiones para terminar la Escuela de Comercio. Acaba agradeciendo la actividad de la U.P. “y 
muy principalmente a su jefe provincial, nuestras escuelas van contando con moderno y excelente 
material escolar que no cesa de enviar el señor Callejo”, y cierra su segundo día de entrevista 
diciendo “Vea, pues, cómo el Ayuntamiento trabaja constantemente (….)”1093. 
 
Parece claro que la única respuesta posible para resolver, de una vez por todas, la 
carencia de centros escolares hubiera sido recurrir al empréstito y con el apoyo de Estado 
desarrollar un plan integral de construcciones escolares, que dotase al municipio de las escuelas 
necesarias para escolarizar a su población infantil. ¿Qué se hizo? En las declaraciones, hablar 
de la importancia que tenía para la Corporación el resolver el problema. En la práctica, poca 
dedicación, sobre todo presupuestaria, de ahí que lo único tangible que puede presentar el 
Ayuntamiento sea la construcción del grupo de San Andrés, con cuatro grados, inaugurado en 
diciembre de 1925, con las mismas promesas de siempre por parte del Alcalde, que manifiesta, 
al hablar de la escasez de medios en la educación, que está “decidido a que termine aquel estado 
para lo cual afrontará el problema con .toda decisión”1094. Resultado: un colegio para párvulos en 
San Pedro, frente a las necesidades fijadas en 1922 de cinco grupos escolares para niños y otros 
cinco para niñas. En ese momento, finales de 1928, la situación de la educación primaria 
pública en Valladolid debía ser peor. El crecimiento de la población habría agudizado el 
problema, pero eso sí, se ofrecía como alternativas, otras actuaciones, sin duda muy 
beneficiosas para la educación, pero que no tocaban el núcleo central del problema: la falta de 
escuelas y maestros.  
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Por tercer día consecutivo Diario Regional publica otra tanda de declaraciones del 
Alcalde en las que entra a mencionar que si bien “el de la pavimentación y la enseñanza, son los 
que más de cerca toca al público; pero hay muchos otros y para su resolución adecuada trabajan con 
gran entusiasmo (….) los tenientes de alcalde, delegados de la Alcaldía”. En esta parte de la 
entrevista, reparte los éxitos alcanzados con sus colaboradores, responsables directos, en 
mejoras como la reparación de la conducción de aguas de Argales, lo que aumenta el caudal y 
permitirá establecer algunas fuentes más en Las Delicias, sin mencionar para nada la llegada de 
agua a las viviendas; nuevos soportes para el alumbrado; nuevas mangas para el parque de 
bomberos; nuevo uniforme para los guardias municipales; la reforma y ornato de la Plaza de 
Zorrilla, jardines en diferentes plazas y calles de la ciudad y el estudio para cerrar los jardines 
del Campo Grande; mayor número de autobuses que dan servicio a los barrios extremos; 
mejoras en el cementerio y en los mercados de Portugalete y Campillo.1095  
 
Se cierra el ciclo de declaraciones con lo realizado en el capítulo de la beneficencia 
municipal. Hospital de Esgueva, Casa de Socorro, servicios de La Gota de Leche y las mejoras 
al personal sanitario, son los principales temas que trata para terminar comentando la 
preocupación que tiene por “(…) la situación económica que este invierno tendremos a consecuencia 
de la mala cosecha” por lo que el Ayuntamiento intentará realizar el mayor número posible de 
obras, a fin de ayudar a reducir el efecto de la crisis que se avecina. El periodista termina su 
reportaje diciendo que el Alcalde “(…) había procurado en todo momento servir los intereses del 
pueblo, enterar a éste con detalle de cómo se administran las contribuciones que el pueblo paga”1096.  
 
Esta serie de declaraciones del Alcalde mostrando las bondades de la Corporación y la 
unidad existente entre sus miembros se quiebra a las pocas semanas cuando se produce, como 
veremos posteriormente, una dimisión masiva de concejales, lo que obligará al Gobernador 
civil a realizar otra nueva reorganización municipal, que será la última del periodo 
primorriverista. 
   
Los Concejales Electivos 
 
Varias novedades ofrece esta nueva Corporación; el nombramiento de siete nuevos 
concejales titulares; el nombramiento de los concejales suplentes, cuya participación en los 
plenos se irá produciendo poco a poco; la aparición, por primera vez, de dos mujeres en la lista 
de los suplentes. 
 
Lo primero a comentar es la decisión colegiada de los componentes del comité 
permanente y de los concejales jurados, tanto titulares como suplentes, de poner a disposición 
                                            
1095 Diario Regional. 30-9-1928. La gestión del Ayuntamiento: un balance de la vida municipal. Obras varias 
1096 Ibídem, 3-10-1928. La gestión del Ayuntamiento: un balance de la vida municipal. 
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del Alcalde los cargos municipales que desempeñaban, obligando a realizar votaciones para una 
nueva elección, cuando, con muy pocas excepciones, tres casos de veintiuno, fueron elegidos de 
nuevo, aunque, a veces, cambiando de responsabilidad1097. Varias opciones permiten entender 
esta decisión. Una, la seguridad de que iban a ser elegidos de nuevo; dos, camuflar la 
destitución de algún cargo municipal, con la dimisión de todos; tres, el deseo de seguir como 
simples concejales. Dado el control que U.P tenía en el Ayuntamiento, parece que la primera es 
la más plausible.  
 
 1928 
Total Concejales Electivos 30 
Altas 5 
Bajas 17 
% de asistencia a plenos 64,8 
                 Fuente: documento 4-22a  
 
El nombramiento de concejales suplentes funciona y según se van produciendo bajas, el 
Gobierno civil nombra como propietario a su suplente. Florencio Llorente y Francisco Abarca, 
fallecidos, son sustituidos por Florencio del Val y González Vázquez, y a Jesús Varona que 
dimite, le sustituye Félix Valbuena. Finalmente se conoce la salida de Dávila Huget, al ser 
destinado a los servicios de Auditoría de Guerra de Baleares.   
 
El bajo nivel de asistencia a los plenos muestra la crisis en que entra la Corporación, a 
partir de septiembre, que cristalizó en esa masiva dimisión de concejales, encabezada por los 
primeros Tenientes de Alcalde, cuyas causas  analizaremos posteriormente.  
 
El claro control que tenía U.P en el Ayuntamiento, poco a poco, y como consecuencia 
de los movimientos que se van produciendo, pierde fuerza, aunque no se refleje en los órganos 
de control municipal, donde electivos y corporativos los dominan, con seis tenencias de 
alcaldía, de nueve, y tres concejalías juradas, de cuatro. 
 
Perfil político 1926/1927 1928 
Unión Patriótica 1098 23 20 
Maurista/Conservador 2 2 
Militares 1 1 
Sin perfil político conocido 7 10 
                      Fuente: documento 4-16 y 4-22 
 
Respecto al perfil profesional del Ayuntamiento, la nueva Corporación presenta una 
reducción de concejales con profesiones liberales en favor de los militares, industriales y 
comerciantes.1099    
                                            
1097 Documento 4-22a  
1098 Incluyo los Concejales firmantes del acta de constitución de U.P.C, firmantes posteriores, juventudes y con 
doble filiación: a la Casa Católica y U.P.C  
1099 Documento 4-22a   
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La corta vida de la nueva Corporación, que había empezado con la dimisión de varios 
Tenientes de Alcalde, termina con el mismo hecho: la dimisión, otra vez, de varios de los 
nuevos Tenientes de Alcalde. En el intermedio, aislando el acontecimiento que generará el 
desenlace final, encontramos, en los nuevos concejales, un deseo de cumplir con las promesas 
hechas “(…) del cumplimiento del deber en beneficio del pueblo de Valladolid”1100 reflejado en las 
actas municipales, a través de mociones y presiones a la comisión permanente, que ponen en 
entredicho el trabajo de la misma, principal responsable de la labor diaria municipal. El objetivo 
final es resolver algunas deficiencias de los servicios municipales y solucionar incidencias o 
denuncias pendientes durmiendo el sueño de los justos.  
 
El primer ejemplo lo encontramos en la primera sesión ordinaria del pleno, cuando y 
debido a las críticas aparecidas en una publicación de la ciudad, Valentín Orejas sugiere que “a 
fin de desvanecer cierto ambiente creado de lentitud y evitar que se produzcan  molestias personales” 
se dé más autonomía a la comisión permanente para que pueda resolver, como crea oportuno, 
actuaciones sobre las obras de pavimentación. Sugerencia que el Alcalde trata de convertir en 
“la propuesta de un voto de confianza a la comisión permanente” respondido por Jesús Varona, en 
el sentido que no era esa la intención de Orejas, sino el buscar una respuesta a las críticas 
vertidas en la publicación. Este comentario parece no gustar al Alcalde, que reacciona de forma 
airada llamándole la atención por interpretar lo dicho por personas que están en la sala.1101        
 
 El siguiente enfrentamiento se produce al insistir en una serie de reclamaciones, ya 
hechas anteriormente, pidiendo mejoras en el servicio de limpieza, sin que se hubiera 
conseguido nada. Se presenta una moción, avalada por quince concejales, con Manuel Burillo, 
primer concejal jurado, como portavoz y en la que se reflejan una serie de deficiencias del 
servicio de limpieza, tales como: el transporte de inmundicias en carros abiertos y en horas 
inapropiadas para el tránsito; la selección, por parte de los traperos, de los desperdicios en la 
calle; el barrido en seco de las calles; la situación de las zonas donde se vierten inmundicias; la 
circulación de mercancías peligrosas. Al mismo tiempo se propone el reforzar la disciplina de 
los servicios de policía, pidiendo se distribuyan por distritos a cargo de dos concejales cada 
uno,” provistos de talonarios para la imposición de sanciones”. El Alcalde, después de agradecerles 
su celo dice que tanto él como el delegado de limpiezas ya se han encargado de las peticiones 
hechas y algunas ya están satisfechas y otras lo serán pronto. Como cumplidas, a partir de 
mañana, la recogida de basuras se hará en carros cubiertos y próximamente se presentará una 
reorganización completa del servicio. Sobre el nombramiento de concejales inspectores es 
competencia del Alcalde y éste está dispuesto a hacer cuantos nombramientos le propongan.1102 
                                            
1100 AMVLA, 28-1-1928 
1101 Ibídem, 25-4-1928 
1102 Ibídem  
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La siguiente moción corresponde a un antiguo problema en el funcionamiento del 
crematorio municipal, ya mencionado anteriormente. Como consecuencia de una denuncia 
vecinal, el concejal responsable presentó en 1926 una moción en la que manifestaba que el 
concesionario no cumplía los requisitos fijados en la contrata y que además, a través de una 
visita que había realizado, pudo comprobar la situación tan deplorable en que se encontraban 
sus instalaciones, por lo que puede confirmar el incumplimiento del contrato de concesión. 
Opina que tratándose de una propiedad reversible al Ayuntamiento, se perjudicarán los 
intereses de éste por no haberse cumplido lo que estaba instruido y concertado, aunque la 
preocupación mayor debe ser la salud pública. Propone que para depurar debidamente 
responsabilidades y llegar a conseguir el cumplimiento de los ofrecimientos hecho por el 
arrendador del crematorio, se nombre una comisión formada por el Ingeniero industrial y 
Arquitecto más los concejales que nombre la Corporación, para que puntualicen y detallen las 
irregularidades de tan delicado servicio y logren se dote de cuanto se prometió, a fin de que su 
funcionamiento sea como conviene a los derechos del público, que la salud pública no puede 
estar supeditada a los intereses particulares. El pleno aceptó la moción y nombró la 
correspondiente comisión1103 que a las pocas semanas presentó un dictamen proponiendo una 
serie de medidas con carácter provisional y urgente, con el fin de mejorar el proceso y las 
instalaciones, que fue aprobado por el Ayuntamiento1104. Pero las irregularidades no se 
corrigieron y a finales de 1926 se produjo un informe de los abogados consistoriales 
estableciendo los incumplimientos llevados a cabo por los concesionarios del servicio.  Al no 
haberse hecho nada, cuatro concejales, con Gonzalo Valentín como portavoz, presentan una 
moción pidiendo la resolución urgente del contrato. La reacción fue la de siempre: posponer la 
decisión, proponiendo que la moción pasase a estudio a la Comisión de Policía.1105   
 
 Esta falta de decisión del pleno, había ocurrido ya anteriormente. Primera: a raíz 
de la denuncia del Concejal, como continuación a la de los vecinos; segunda: cuando el informe 
de los abogados consistoriales  se pasó a estudio a la Comisión de policía; tercera, con esta 
nueva moción. El grupo que presenta la moción considera que es una pérdida de tiempo y 
“opina que existe un incumplimiento de acuerdo, y el Ayuntamiento debe limitarse a pedir que se 
cumpla lo ya acordado”. El Alcalde cierra el debate insistiendo en su envío a la Comisión de 
Policía, con la inclusión de Valentín, para que aporte todos los antecedentes que conozca.1106  
 
Lo anterior es una muestra más de esa intención, de una parte de los concejales, por 
agilizar la solución de los problemas, pero la reacción del grupo dominante va por otros 
derroteros: evitar controles dando más autonomía a la comisión permanente;  las deficiencias en 
                                            
1103 AMVLA,18-6-1926 
1104 Ibídem, 9-7-1926 
1105 Ibídem, 25-8-1928  
1106 Ibídem 
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los servicios se contestan con la promesa de una futura reorganización de los mismos; y a los 
retrasos se contesta con más retrasos. La única disculpa a tal comportamiento es el cambio 
continuo  que se está produciendo, de forma continuada, en los responsables del Ayuntamiento, 
Alcaldes, Tenientes de Alcalde y Delegados de servicios, lo que sin duda no favorece una 
rápida solución de los problemas. 
 
En este camino que estamos andando hacia la revuelta concejil, nos topamos con la 
piedra angular de la misma, la dimisión de Jesús Varona, que casualmente había tenido un 
enfrentamiento con el Alcalde, pocos días antes. Para entender los efectos que ocasionará esta 
dimisión, es necesario conocer que Jesús Varona era un miembro importante de las Juventudes 
de U.P, de la que era miembro fundador, y primer Jefe del Comité Ejecutivo, estando su 
familia, mujer, hermano y hermana, en los puestos directivos de las secciones juveniles y 
femeninas de U.P.1107   
 
El nueve de mayo, Varona presenta un escrito en el que comunica que “(…) por las 
razones expuestas en la nota oficiosa de hoy, (…)”1108, dimite de su cargo de concejal. 
Desgraciadamente dicha nota no se encuentra o no he podido localizarla en la documentación 
disponible sobre este periodo municipal, ni tampoco aparece el menor comentario en la prensa 
diaria1109, ni  en el acta de la comisión permanente, que simplemente decide “dar cuenta de la 
misma al Pleno”.1110 Posteriormente, y a través del comentario de un Concejal, se dice que “(…) 
había sido destituido públicamente por el Gobernador Civil.”1111 
   
Esta dimisión es llevada a la siguiente sesión ordinaria, del segundo periodo 
cuatrimestral, donde, además, volverán a surgir voces pidiendo responsabilidades por 
decisiones no tomadas en su momento. 
 
Lo primero que aparece en el acta es que “El Ayuntamiento acordó aceptar la dimisión del 
cargo de Concejal presentada por D. Jesús Varona”. Pero algo más debió pasar en la misma, no 
incluido en ella, cuando González Vázquez se levanta para explicar su gestión acerca de dicha 
dimisión. Manifiesta que esa mañana habló con el Alcalde para, si era posible, retirarla de la 
orden del día, y con esta petición, lo único que hacía era exponer el deseo formulado por propio 
Jesús Varona, en el domicilio de Blas Sierra, Jefe provincial de U.P. A continuación aclarara 
que “ni éste señor ha intervenido para nada en el asunto, ni él, por su parte, tiene interés alguno, (….)” 
El Alcalde le contesta manteniendo su posición contraria a posponer la aceptación de la 
                                            
1107APV, Gobierno civil, C-32-1-16. Para mayor información ver J.M. Palomares. La Dictadura de Primo de 
Rivera en Valladolid.  
1108 AMV, C-255 
1109 Diario Regional, 15-5-1928. Orden del día: dimisión de Varona 
1110 AMVLA, 14-5-1928 
1111 Ibídem, 12-11-1928 
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dimisión, por estar, a petición de la comisión permanente,  incluida en el orden del día. 
Interviene Martín Martín recordando que el pleno tiene capacidad legal para aplazarla, 
comentario cortado por el Alcalde diciendo “que no es posible, porque ha sido ya aceptada”. 
Claramente la redacción del acta es confusa y parece no reflejar todo lo que ocurrió antes de 
que la Corporación tomase una decisión, que, por otro lado, no cuantifica1112. Tampoco nos 
saca de dudas la prensa diaria ya que en el resumen de la sesión no comenta nada adicional a lo 
que dice el acta.1113  
 
Ahora entra en escena un tema que viene de antiguo: el contrato de servicio eléctrico 
entre el Ayuntamiento y la Sociedad Electra Popular Vallisoletana. Los antecedentes nos 
hablan de la denuncia hecha por la Junta de Asociados al trato de favor dado por el 
Ayuntamiento a la compañía, tema incluido en la Memoria del Juez Álvarez, lo que hace que la 
situación entre ambas sea de ruptura, habiendo anunciado la Electra,  a través de un 
comunicado, su deseo de no prorrogar el presente contrato con el Ayuntamiento1114 y de cobrar 
la deuda existente por el suministro de luz efectuado. A pesar de lo cual, el servicio se mantuvo 
y finalmente llegaron a un acuerdo de liquidar la deuda que venía desde 1908, lo que en 
palabras del Alcalde “Ahora queda la Corporación libre de deudas y podría estudiar la conveniencia 
de concretar un nuevo contrato para el servicio del alumbrado pues desde hace dos años no 
existe”1115.El tiempo pasaba y nada nuevo ocurría hasta que a principios de 1928, el 
Ayuntamiento toma la iniciativa con dos decisiones de su comisión permanente.  “(…) en vista 
que hace tiempo ha expirado el contrato que para el servicio de alumbrado público tiene concertado 
con la Sociedad Electra Popular Vallisoletana, sin  que ulteriormente haya celebrado ningún otro, 
acuerda la denuncia del mismo (…)”1116 para días después autorizar a otra el tendido de cables de 
alta y baja tensión y colocación de postes para el suministro de fluido eléctrico a los barrios de 
Arco Ladrillo, Tranque, Delicias y Esperanza1117. Decisiones que fueron recurridas por 
considerar que el contrato seguía vigente  ya que el Ayuntamiento había aceptado “la prorroga 
propuesta” hasta que se pudiese reemplazar el servicio eléctrico, cosa que hasta el momento no 
ha ocurrido ya que el Ayuntamiento no ha otorgado el contrato a ninguna otra compañía1118.    
 
A la vista de la interpretación dada por la Electra respecto a la existencia de una 
prórroga del contrato mientras el Ayuntamiento no hubiese contratado dicho servicio con otra 
                                            
1112 AMVLA, 4-7-1928 
1113 Diario Regional, 5-7-1928. Sesión del Pleno. Dimisión aceptada 
1114 “Tenemos el honor de significar  a V.S: que el Consejo de esta sociedad tiene acordado, en relación con el 
término del contrato para suministro del alumbrado público de la población, que vencerá el 31 del actual, no 
continuar prestando servicio, sin perjuicio de atenderlo durante el tiempo que sea preciso mientras la 
Corporación prepara para la substitución a los solos afectos de no dejar a obscuras la Capital”. AMV C-264-10 
1115 AMVLA, 9-7-1926 
1116 AMV, C-800-13 
1117 AMVLA, 20-3-1928 
1118 AMV, C- 800-13 
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compañía, se pidió al abogado Antonio Gimeno una posición respecto a tres puntos: situación 
en que se hallan las partes contratantes respecto al anterior contrato; si el contrato puede ser 
obstáculo legal para conceder a la nueva sociedad el derecho de tendido solicitado; si es 
procedente el recurso presentado por la Electra. El dictamen dio la razón al Ayuntamiento por 
lo que se confirma a la Compañía eléctrica la terminación del contrato.1119     
 
Leídos los recursos, Gonzalo Valentín manifiesta que “Ha llegado el momento de que de 
una vez para siempre se estudie cuanto se relaciona con la Electra Popular, porque el pueblo de 
Valladolid habla con voz en grito de abusos; (….) y se debe exigir el cumplimiento de todas las 
obligaciones de la empresa (…) y el Ayuntamiento debe imponer su autoridad para cortar abusos”1120, 
petición que es rematada por González Vázquez pidiendo una investigación oficial para saber si 
hay responsabilidades por no haber denunciado, hasta hace poco tiempo, el contrato que había 
terminado en 1923. Asimismo pide que dicha investigación analice si la Electra Popular cobra 
precios más elevados que las tarifas aprobadas por el Ministerio. El Alcalde defiende la 
actuación municipal aunque reconoce que se sigue conversando con la Electra para concertar 
un nuevo contrato hasta que pueda funcionar el Salto del Esgueva. Mientras tanto, se 
mantendrán las condiciones para el alumbrado público que existían en el contrato denunciado. 
Exime de culpa a los Ayuntamientos anteriores por no haber denunciado el contrato “(…) 
porque no se les planteó, como a éste, ningún caso de concesión de licencias para tendidos de cables en 
Valladolid”. Sobre tarifas, informa que se están haciendo gestiones para conocer las oficiales 
aprobadas, a fin de actuar. 
 
No parece que las explicaciones del Alcalde satisficieran las reclamaciones de los 
concejales, y así leemos que González Vázquez le contesta que a pesar de que no hubiese 
habido mala fe en los Ayuntamientos anteriores, lo cierto es que el contrato expiró en 1923 y no 
se prorrogó. Considera que aunque no existan perjuicios para el Ayuntamiento si existe, por 
parte del mismo, una dejación de responsabilidades al permitir que rijan tarifas más elevadas 
que las autorizadas y propone la búsqueda de asesoramiento para saber si ha habido cuestión 
delictiva y en caso afirmativo, se presente una querella al Fiscal por haber sido lesionado el 
interés público. El Alcalde evita contestarle y le dice que se exigirán responsabilidades, si 
procede, volviendo a insistir que mientras tanto se realizan gestiones “para llegar a una 
inteligencia amistosa”, recordando que es una empresa vallisoletana. Insiste González Vázquez 
en su petición y cierra su intervención manifestando que el Ayuntamiento debe demostrar que 
está dispuesto a ir a donde haga falta en defensa del interés público “no en el de la Electra, que 
particularmente será muy respetable, pero no es el del Ayuntamiento”. Interviene Guillermo 
Wesolowski confirmado que ha visto que es de 0,80 céntimos la tarifa aprobada por el 
Ministerio de Fomento, a pesar de los cual la Electra está cobrando entre 0,95 y 1,25 ptas. A 
                                            
1119 AMV, C- 264-10 
1120 AMVLA, 4-7-1928  
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pesar de los antecedentes existentes no hubo forma de sacarle al Alcalde de “que se adoptarán 
las determinaciones que procedan cuando el ministerio resuelva”1121,  cerrando el tema aunque sin 
comprometerse a cumplir las peticiones hechas por algunos de sus concejales.   
 
A partir de septiembre, hay pruebas de que el Ayuntamiento entra en crisis y que ésta, 
afecta a la actividad municipal. Ejemplo: la no tramitación de altas y bajas de concejales, 
dictadas por el Gobierno civil.  
 
11/9/1928. Nombramiento de concejales suplentes de electivos a Jalón, Hernández y Srta Diez. Instrucciones 
de Francia, Alcalde en funciones: “dése cuenta a la Comisión Permanente”1122. No hay referencia escrita de 
haberse incluido en el orden del día de ninguna comisión permanente.  
26/9/1928. Nombramiento de González Vázquez como Diputado Corporativo propietario. Por instrucciones 
de Duro, Alcalde en funciones, se dá el Ayuntamiento por enterado en la comisión permanente del 1 de 
octubre1123. No hay anotación de su inclusión en un pleno municipal. 
13/10/1928. Dimisión de Dávila y nombramiento de Concejal propietario a Ruiz Olavarría. Instrucciones de 
Duro, Alcalde en funciones: “dése cuenta a la Comisión Permanente”1124. No hay referencia escrita de 
haberse incluido en el orden del día de ninguna comisión permanente. 
16/11/1928. Dimisión de Wesolowski por haber sido nombrado Diputado Provincial y nombramiento de 
Jalón, como su sustituto. No hay ninguna anotación de recepción del documento. 1125 
17/11/1928. Nombramiento de la Srta. de Felipe como Concejal suplente. No hay ninguna anotación de 
recepción del documento.1126 
  
 El último pleno municipal de esta Corporación se convocó el día 19 de 
noviembre, sin que en el orden del día aparezcan mencionados los documentos anteriores, 
emitidos por la Secretaria General del Gobierno civil. Sorprende la coincidencia de que las 
instrucciones no seguidas sean dadas por Alcaldes en funciones, que posteriormente dimitirán 
de sus responsabilidades.  
 
 Y llegamos al momento crucial. En la comisión permanente convocada para el 
12 de noviembre y antes de dar por cerrada la misma, Juan Duro, concejal corporativo, 
denuncia que otro concejal del Ayuntamiento ha sido objeto de coacciones. Lo grave de la 
acusación hace que la comisión lo trate en sesión secreta. Como la denuncia la inició un 
concejal corporativo y hay otros varios de ellos involucrados en las consecuencias, trasladaré el 
desarrollo de la sesión secreta, al final del capítulo.  
 
Los Concejales Corporativos 
 
La comunicación del Gobernador civil dando cuenta de los nuevos concejales 
nombrados para sustituir a los dimitidos, habla de cuatro nuevos concejales corporativos1127, 
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1122 AMV, C-255 
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1124 Ibídem  
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cuando en realidad son tres, ya que García Lomas, que había dimitido, vuelve a ser nombrado 
otra vez. Además, se produce un trasvase de tres concejales que pasan de ser electivos a 
corporativos, cumpliendo así el número de diez Concejales marcados por el Estatuto para el 
Ayuntamiento de Valladolid. 
 
Los nombramientos hechos incumplen la normativa vigente, al menos en tres casos: 
 
• Ilidio Cantalapiedra, concejal corporativo por el grupo “de índole obrera” figura en el 
registro de Asociaciones como Vicepresidente de la Cámara Oficial de la Propiedad 
Urbana, por lo que debería haber sido nombrado en el grupo primero “de Riqueza o 
Producción”. 
• Eladio Ciancas no aparece en ninguna asociación del grupo tres “Culturales é 
Indefinidas”, como cargo directivo. 
• Narciso Manjón, notario, no forma parte de la Junta directiva del Colegio de Notarios, 
ni tampoco aparece como miembro directivo de ninguna asociación del grupo tres 
“Culturales é Indefinidas”  
 
 1928 
Concejales Corporativos 10 
De riqueza y producción  3 
Altas - 
Bajas 1 
De índole obrera 4 
Altas 1 
Bajas 3 
Culturales e indefinidos 3 
Altas  
Bajas 1 
% Asistencia a plenos 77,1 
                   Fuente: ver documento 4-23 a y b 
 
Exceptuando a los cuatro concejales que formaron parte de la dimisión masiva de 
concejales, producida en noviembre, la única baja que se realiza es la de un histórico Lorenzo 
Requena, nombrado a principios de 1924, que deja el puesto “por causas ajenas a mi voluntad y 
por mis ocupaciones profesionales (…)”1128, siendo sustituido por su suplente, Adán Remacha, que 
no aparece como cargo directivo en alguna en las asociaciones del grupo II, de índole obrera, 
por lo que se vuelve a incumplir el Estatuto Municipal.  
 
La presencia, por primera vez, de tres concejales corporativos en la comisión 
permanente se refleja en los buenos índices de asistencia a los plenos, debilitándose, a partir de 
septiembre, momento en que se producen las discrepancias dentro de la Corporación. Respecto 
al color político de sus componentes, 
                                                                                                                                           
1127 Documento 4-21 
1128 AMV, C-255 
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 1928 
Unión Patriótica  4 
Unión Patriótica  y Casa Católica 2 
Casa Católica 2 
Sin afinidad política conocida 3 
                                  Fuente: desarrollo propio basado en documento 4-23  
 
hay un claro dominio de los upetistas, en un momento en que los concejales corporativos tienen 
un mayor peso en los órganos de dirección del Municipio, ocupando  tres tenencias de alcaldía 
y una concejalía jurada. Tampoco cambia mucho el perfil profesional de sus componentes, 
aunque lo limitado de su número hace poco representativa esta distribución en la que existen 
una gran dispersión de profesiones, dominando las liberales, por la presencia, en sus listas, de 
maestros. 
                  
Continuando con esa nueva aptitud que, parte de los concejales, tenían de cuestionar 
algunos de los comportamientos del Ayuntamiento, la encontramos en la reacción que produce 
una moción presentada por Ilidio Cantalapiedra, responsable de Mercados y concejal 
corporativo, que roza la ilegalidad si no es totalmente ilegal. La situación existente era que, 
desde 1919, el Ayuntamiento había fijado una distancia mínima de 50 metros, de los diferentes 
mercados municipales, para poder abrir establecimientos de venta de productos de consumo o 
abastos, lo que en opinión de Cantalapiedra “perjudica los intereses de los industriales y también 
los del Ayuntamiento“, por lo que propone se amplíe la distancia a 300 metros para todos 
aquellos establecimientos que quieran vender productos similares a los del mercado. Guillermo 
Wesoloswky recuerda que en el orden del día está pendiente de aprobar una licencia de 
apertura, pedida de acuerdo con el reglamento vigente, respondido por el Alcalde, que lo que se 
está debatiendo es la moción de Cantalapiedra y no casos aislados. 
 
Viendo venir lo que se avecina, Gonzalo Valentín denuncia una irregularidad en la 
sesión ya que se está debatiendo un tema que no figura en el orden del día, y además, por 
delante de una petición de apertura de un establecimiento para la venta de carnes. El Alcalde 
aclara que la moción puede discutirse aunque no figure en el orden del día, contradiciéndose a 
sí mismo, cuando en esa misma sesión había impedido el debatir la suspensión de la dimisión 
de Jesús Varona, por no encontrarse en el orden del día. Arturo Illera manifiesta que es 
necesario cambiar el reglamento porque hay una amenaza de que algunos comerciantes 
instalados en los mercados municipales alquilen locales fuera del los mismos “con lo cual se 
perjudicarían los intereses municipales”. Se insiste en que la petición de apertura de un 
establecimiento, incluida en el orden del día, se discuta antes de la moción, puesto que se 
formuló antes que ésta, contestado por Illera que la moción de Cantalapiedra es “en defensa de 
los intereses del Ayuntamiento, que deben estar por encima de los particulares”. A pesar de que se 
insiste en la anormalidad con que se ha presentado la moción, el Ayuntamiento aprobó la 
moción y fijó en 300 metros la distancia mínima para abrir nuevos locales de venta de carnes y 
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pescados. La guinda a esta cacicada se pone cuando se acuerda denegar la apertura al 
establecimiento que la había pedido para la venta de carne de reses vacunas, basado en la 
normativa anteriormente vigente, “fundándose la negativa en que el local se halla a menos de 
trescientos metros de distancia del Mercado municipal más próximo, según acuerdo adoptado con 
anterioridad en esta fecha”1129.  
 
Pero lo que rompe definitivamente la armonía, que según el Alcalde, imperaba en la 
Corporación, fue una acusación de coacción a un concejal que genera un plante de gran parte de 
los concejales, motivando el nombramiento de una nueva Corporación, última de éste periodo 
de la Historia de España.  
 
La sesión ordinaria de la comisión permanente se desarrollaba de acuerdo con el orden 
del día, cuando y antes de que se dé por concluida la misma, Juan Duro manifiesta “que tiene el 
convencimiento de que sobre un compañero de la Comisión Permanente, D. Pedro Díaz Muñoz, se ha 
ejercido, en un asunto municipal, coacción y violencia por otro compañero de Corporación, y por el 
presidente de la Unión Patriótica”, que es respondido por el Alcalde, retirándole la palabra. Julio 
Francia, primer Teniente de Alcalde, pide se trate el tema en sesión secreta ya que afecta al 
decoro de la Corporación, acordándose así.1130 
 
Díaz Muñoz, segundo Teniente de Alcalde, había presentado el 21 de septiembre su 
dimisión  al Alcalde, debido a “que la agobiadora labor que pesa sobre mí me imposibilita continuar 
desempeñando el cargo (….)”. Dimisión que no había trascendido oficialmente por lo que una vez 
abierta la sesión secreta, Juan Duro cuenta que intrigado por la ausencia de Díaz Muñoz a las 
sesiones de la comisión permanente, habló con él para saber las razones de la misma y hoy, ha 
recibido una carta que dice “que la causa verdadera de su dimisión es conocida en todo Valladolid y 
ha sido una coacción ejercida contra su libertad de Concejal por el Jefe Provincial de la U.P”, 
resaltando la presión que hizo González Vázquez, comisionado por el Jefe provincial de U.P. 
para que no se tratara la dimisión de Jesús Varona en el pleno. La aprobación, por unanimidad, 
de la misma, debió molestar a dicho Jefe, por lo que en la sesión del Comité de dicha entidad, 
celebrado en octubre, el vocal González Vázquez arremetió contra Díaz Muñoz, calificándole 
“de insubordinado y desobediente (….), por no haber secundado la petición referente a la dimisión de 
Varona”. Estos son los verdaderos motivos de la dimisión. Termina Duro diciendo que se trata 
”de una coacción violentísima que afecta al decoro de los Concejales y de la Corporación ya que 
coarta la libertad de aquéllos en los asuntos municipales, y esto es muy grave”, y anuncia su dimisión 
si no se da otra solución al tema.1131   
 
                                            
1129 AMVLA, 4-7-1928 
1130 Ibídem, 12-11-1928 
1131 AMV, C-255 
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El Alcalde, a la vista de la denuncia hecha contra Blas Sierra, antiguo Alcalde y persona 
de gran poder político en la ciudad, trata de quitar hierro al tema, al tiempo que  intenta restar 
veracidad a la denuncia de Díaz Muñoz diciendo que como llegó tarde a la citada reunión “(…) 
sólo conoce de referencia lo sucedido anteriormente”, respondido por Julio Francia, en el sentido de 
que todos son conscientes de que se ha pedido explicaciones a Díaz Muñoz por un asunto 
municipal “ y ello significa un atentado a su dignidad y a su actuación de Concejal”. Ilidio 
Cantalapiedra declara conocer el acta de la sesión del Comité de U.P. y no cree que exista en 
ella nada que sea motivo para plantear ninguna cuestión de dimisión. Comentarios no aceptados 
por Juan Duro que vuelve a pedir una reparación completa, ya que en caso contrario unirá su 
dimisión a la de Díaz Muñoz. Julio Francia, Antonio M. Romón y Gregorio Merino se adhieren 
a la decisión de Duro que Francia apoya diciendo que es indudable que Díaz Muñoz ha sido 
objeto de una censura o coacción y él mismo fue testigo presencial de la misma, por lo que 
“ante una queja justa debe haber una reparación justa”, remachado por Duro, al decir que con esta 
acción todos los concejales ha sufrido en su dignidad “porque la coacción ha sido ejercida por una 
entidad incapacitada e irresponsable para juzgar los actos de los Concejales (…”)1132 y no se puede 
desempeñar en libertad un cargo, si se admiten imposiciones extrañas. 
 
El Alcalde Illera no sabe cómo salir de la situación e insiste en que en el pleno no hubo 
coacción alguna y si ocurrió algo después, fue fuera del Ayuntamiento. Pide una aptitud 
inteligente a sus concejales y que juzguen los hechos sin apasionamiento, con objeto de 
alcanzar un acuerdo y así evitar unas consecuencias que pueden ser graves para el 
Ayuntamiento. López Ordoñez apoya al Alcalde y pide no adoptar decisiones radicales y dice 
“que ha oído” que se le van a dar explicaciones. Francia y Duro insisten en sus argumentos y 
peticiones por lo que el Alcalde vuelve también a insistir en el suyo, añadiendo la pieza de 
información dada por López Ordoñez: no ha habido coacción dentro del Ayuntamiento y si la 
hubo fuera, y se le dan las explicaciones oportunas, debe darse por terminado el incidente.1133 
 
Pero las cosas en vez de arreglarse se complican más cuando Duro da una paso más en 
su reivindicación y dice que las explicaciones no las debe dar González Vázquez sino Blas 
Sierra, “que no sólo no cortó el incidente, sino que alentó a González Vázquez en sus ataques a Díaz 
Muñoz”. En este momento hay un intento porque la búsqueda de responsables no vaya más 
adelante y con el apoyo de Ilidio Cantalapiedra y López Ordoñez, el Alcalde pide que la 
comisión adopte el acuerdo de que González Vázquez dé explicaciones a Díaz Muñoz, 
respondido por los detractores con la pregunta de ¿por qué no se hizo a raíz del incidente?, 
contestado por Cantalapiedra con otra pregunta ¿por qué Duro lo plantea ahora y no lo hizo 
antes? Duro confiesa que no lo hizo antes porque atendió los ruegos del Gobernador y del 
                                            
1132 AMV, C-255 
1133 Ibídem  
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Alcalde y si lo hace ahora es porque no se puede consentir que un compañero sea coaccionado 
“ni dentro ni fuera de la Corporación”1134.  
 
Al no haber una posición conjunta, se suspende la sesión hasta la tarde, en cuya apertura 
el Alcalde confirma que González Vázquez está dispuesto a dar explicaciones y así lo ha 
comunicado el Gobernador civil. Entiende que con esta decisión debe darse por satisfecha la 
comisión permanente. Duro lo rechaza, ya que la coacción vino del Jefe provincial e insiste en 
su dimisión. Francia, que debe ver que no se avanza hacia lo que quieren, manifiesta que “por 
razones especiales que se reserva, y que  afectan a su dignidad personal, su dimisión es definitiva”, 
declarando a continuación su identificación con el general Primo de Rivera, con el régimen y 
con la Unión Patriótica “a cuyo servicio ha estado y seguirá estando, dispuesto a dar la vida por 
ellos, si fuera el precio (…). Insiste en que su dimisión no supone abdicación de sus ideas y se 
despide de sus compañeros.1135  
 
El Alcalde que ve que el caso se le va de las manos, intenta retenerlos acudiendo al 
servicio al ciudadano y  suplica a los dimisionarios que recapaciten, porque su marcha será muy 
sentida por el pueblo de Valladolid, “que tan satisfecho está de la administración de este 
Ayuntamiento”. Nada consigue y Francia, Merino y Duro, agradeciéndole sus palabras, lamentan 
no poder acceder a sus deseos.  Romón, después de reiterar su fidelidad y su adhesión al  
régimen que actualmente gobierna España, confirma su dimisión. Cierra la sesión el alcalde, 
lamentando no haber podido convencerles y llevará sus dimisiones al pleno próximo. 
    
Fecha Nombre Cargo  Afinidad política Razones expuestas 
12-11 Díaz Muñoz 2º T A U.P inicial Coacción contra su libertad 
 Valbuena  U.P Razones de conciencia política 
 Romón 3º TA U.P inicial  No hay carta en el archivo. Las razones 
expuestas en la Comisión permanente 
13-11 Escudero de Solís S 3ª TA Juv U.P Razones poderosas 
13-11 Taboada Ruiz Capillas S 5º TA U.P inicial Unirla a las presentadas por varios señores 
tenientes de alcalde 
14-11 Francia Manjón J 1º TA U.P inicial Por las razones que expuse 
 Francia Manjón N 2º C.J  Las mismas razones que ellos 
 Ruiz Olavarría   Haciendo mías las causas de la dimisión de 
varios concejales 
 Duro González 7º T A Casa Social 
Católica 
Por las razones que expuse  
 Gómez Puente S 2º TA U.P inicial Conocimiento que han presentado la dimisión 
varios Concejales 
15-11 Merino Pineda 4º TA U.P Presentada verbalmente en la comisión 
permanente  
16-11 García Lomas S 7º TA U.P inicial Apreciación personal sobre el estado actual de 
la política local 
16-11 Gómez Rodríguez  U.P inicial Dado el estado actual de la política local 
                                            
1134 AMV, C-255 
1135 Ibídem 
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Dimisiones, que como vemos por el cuadro anterior, creció, informándose en su único 
punto, de la de  dieciséis concejales, la mayoría por la injerencia política en la actividad 
municipal, como vemos por el cuadro adjunto.1136 
 
Prácticamente todos los dimisionarios eran miembros de la U.P, por lo que la decisión 
de dimitir, porque su jefe político había intentado coaccionar una decisión municipal, habla y 
bien, de su independencia y rompe la teoría existente del control que U.P mantenía en las 
actividades municipales. Quizás sí existía ese control pero no era siempre, como lo muestra este 
hecho de independencia que costó el puesto a trece concejales.  
 
Además se produjeron, por otro tipo de razones, la dimisión de otros tres concejales.1137 
 
Fecha Nombre Cargo  Afinidad política Razones expuestas 
13-10 Plaza de la S 1º TA U.P inicial  Nombrado Catedrático en Aranda 
14-11 Cantalapiedra 6º T A  Por no tener la confianza de todos los vocales 
que constituyen el Pleno de la Cámara 
15-11 Wesoloswky S 6ª TA  Nombrado Diputado provincial directo  
 
De estas dimisiones sorprende la de Ilidio Cantalapiedra, que no apoyó el hecho de la 
coacción política, lo que, dada la fecha de su dimisión, pudo ser la razón de que sus compañeros 
del Pleno de la Cámara de la Propiedad Urbana, le retirasen su apoyo, y tuviera que dimitir. 
Finalmente, y unidas a estas dieciséis dimisiones, el pleno aprobó, por razones varias, las de 
cuatro concejales suplentes. Además, se dió una circunstancia un tanto especial: la asistencia 
como concejal de Jalón Palenzuela, nombrado por el Gobierno civil dos días antes, aunque no 
estuviese su nombramiento en el orden del pleno de ese día y por lo tanto no tenía el enterado 
del mismo.1138 
 
A pesar de que por comentarios de los concejales, el escándalo era conocido por los 
vallisoletanos, no lo era por la información de la prensa, que bien por la censura impuesta,1139 
bien por afinidad política1140, no hicieron  comentario alguno sobre los motivos que ocasionaron 
esta dimisión en masa.  
 
 
                                            
1136 AMV, C-255 
1137 Ibídem 
1138 AMVLA, 19-11-1928 
1139 “A continuación se dio cuenta de las dimisiones presentadas por varios concejales (…). El pleno acordó 
admitir las dimisiones, y no habiendo más asuntos en el orden del día, se levantó la sesión (….)”. El Norte de 
Castilla, 20-11-1928. Ayuntamiento  
1140 (…) Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, por el señor secretario se dio cuenta de haber presentado 
la dimisión de sus cargos algunos concejales. Por unanimidad se aceptaron las dimisiones y se levantó la sesión”. 
Diario Regional. 20-11-1928. En la Casa Consistorial. 
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4.1.1.4 El Ayuntamiento del Estatuto: la hora de los suplentes (23-11- 1928 hasta 
28-1-1930) 
En respuesta al oficio enviado por la Alcaldía, dando cuenta de las dimisiones 
presentadas, el Gobierno civil inicia la remodelación de la Corporación, con una serie de 
nombramientos de concejales, siendo los electivos denominados de forma diferente: “directos 
con carácter interino”, “concejales interinos directos” o “concejal interino”, y comunicados en 
diferentes días. No hay tal baile de  definiciones en el otro tipo de concejales, a los que siempre 
se menciona como corporativo. A pesar de tan laborioso parto, éste, no es completo pues 
quedan sin nombrar ocho suplentes, ni el segundo suplente, para los concejales corporativos.1141 
 
El paso de una Corporación a otra se produce de la siguiente forma.   
 
 Electivos Corporativos Total Corporación 
Anterior Corporación 30 10 40 
Dimisiones 11 4 15 
Cambios -1 +1 - 
Nuevos Concejales 12 3 15 
Total 30 10 39 
      Fuente: desarrollo propio basado en los documentos 4-26 y 4-27   
 
El día 23 de noviembre se convoca un pleno extraordinario, donde se leen los 
nombramientos hechos por el Gobernador civil. Varias son las novedades que ofrece esta nueva 
Corporación: por primera vez en la historia municipal del Ayuntamiento de Valladolid hay 
mujeres formando parte de la Corporación; la presencia masiva de los concejales suplentes en 
los plenos municipales; las dimisiones de concejales no son cubiertas por nuevos propietarios, 
ni siquiera en aquellas que no tenían nombrado suplente alguno. Dos son las mujeres que entran 
a formar parte de esta nueva Corporación: Adelaida Diez y Eloísa de Felipe, ambas maestras y 
directamente relacionadas con la educación en Valladolid. De Felipe como Directora de la 
Escuela Normal de Mujeres y Adelaida Diez, en el servicio de Inspección de Primera 
Enseñanza. 
 
Aunque en el periodo municipal anterior se empezó ver a concejales suplentes asistiendo 
a las sesiones plenarias, siempre lo fueron para cubrir la ausencia del propietario. La novedad, 
en este nuevo periodo, no sólo es su masiva presencia, llegando en un pleno a representar un 
tercio de los concejales asistentes1142, sino que en ocasiones estaban presentes propietario y 
suplente. Y no sólo estaban presentes si no que ambos votaban las mociones municipales. Por la 
forma en que están redactadas las actas no hay muchos ejemplos de votaciones, ya que en la 
mayoría de los casos solamente se dice que la moción o tema debatido era aprobado, pero hay 
                                            
1141 AMV, C-255 
1142 AMVLA, 11-11-1929 
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dos casos en que sí se refleja un voto personal: decisión de entablar un recurso ante el Tribunal 
Superior1143 y elección de los cargos municipales1144, y en los dos casos, se da la circunstancia 
de haber votado ambos concejales. Votación que es ilegal, independientemente de que los 
concejales con capacidad de voto, propietarios y suplentes sustituyendo a un propietario, diesen 
la mayoría legal necesaria. Como anécdota diré, que uno de los concejales suplentes más 
asiduos a los plenos era Manuel E Sánchez, suplente de Arturo Illera, Alcalde de la ciudad.  
 
Otra clara ilegalidad se produce por la presencia en el pleno extraordinario de 
constitución del Ayuntamiento, del concejal González Vázquez, que de acuerdo con una 
comunicación del Gobierno civil, había sido nombrado anteriormente Diputado corporativo1145, 
por lo que se dá la circunstancia de ocupar dos cargos políticos, al mismo tiempo. Hay que 
recordar que González Vázquez, Comandante de Infantería, fue la persona que, actuando como 
representante de Blas Sierra, Jefe provincial de U.P, desencadenó el movimiento dimisionario 
en la pasada Corporación, por lo que no debe sorprender que, a pesar de la incompatibilidad 
existente, pudiese figurar, al mismo tiempo, en dos instituciones políticas como Ayuntamiento 
y Diputación Provincial. La irregular situación se resolvió al dimitir de ambos cargos; de 
Concejal, el 30 de diciembre de 19281146; de Diputado provincial, el 7 de febrero de 19291147, al 
ser nombrado Jefe del Servicio de Contribuciones de la Diputación. No hay duda de que hechos 
como éste no cumplía las expectativas que levantó la promulgación del Estatuto Municipal, que 
en palabras de Calvo Sotelo, acabaría con “el feudalismo político”1148. No era así, por lo menos en 
este caso, donde el apoyo político seguía reportando buenos dividendos.    
 
Constituido el Ayuntamiento, el Alcalde, aparte de dar la bienvenida a los nuevos 
Concejales diciéndoles que, “(…) espera de ellos que laboren”, saca pecho por lo buenos y rectos 
que ha sido la  Corporación anterior1149, al tiempo que tratando de evitar episodios del pasado, 
reclama una relación de amistad entre los Concejales.1150 Finaliza la sesión procediéndose a la 
votación para la elección de los nuevos cargos municipales, y antes de cerrar la sesión, agradece 
la presencia de Adelaida Diez y Eloísa de Felipe, por ser las primeras mujeres Concejales del 
Ayuntamiento.1151 
                                            
1143 AMVLA, 27-4-1929 
1144 Ibídem, 9-12-1929 
1145 Documento 4-24 
1146 Documento 4-25 
1147 “Al organizarse la oficina de cobranzas de los impuestos estatales, solicita el cargo de Jefe del Servicio de 
Contribuciones, obteniendo dicha plaza, lo que le obliga la presentar la renuncia al cargo de diputado por 
incompatibilidad con el nuevo puesto (sesión del 27-II-1929)”. Pastrana Morilla, H. La Diputación de Valladolid 
1875-1930. Política y gestión. Valladolid. Editora Provincial. 1997, pág 458 
1148 Gaceta de Madrid, 9-3-1923, núm 69, “Exposición, pág 1.218 
1149 “a fin de continuar la clara, diáfana y recta administración que ha sido norma de este Ayuntamiento”. 
AMVLA, 23-11-1928  
1150 “Ruega a todos que colaboren con amistad en el desempeño de sus cargos para seguir la conducta trazada 
por el ilustre Marqués de Estella”. Ibídem 
1151 Ibídem 
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Durante el tiempo de actuación de esta Corporación, debo resaltar un hecho, que como 
mínimo, debo considerar como anómalo. La movida que se produjo en los cargos concejiles por 
la dimisión del 2º Teniente de Alcalde Jalón Palenzuela. 
 
Jalón dimitió por motivos profesionales al haber sido nombrado Auditor militar en la 8ª 
Región Militar de La Coruña.1152 Las razones expuestas para dicha dimisión fueron 
cuestionadas por otros concejales, manifestando que “que dicho Concejal ha sido destinado 
nuevamente a Valladolid”, por lo que el Ayuntamiento “acordó dejar sobre la mesa, la dimisión del 
Sr Jalón”1153.  Casi ocho meses estuvo dicha dimisión “sobre la mesa”, para finalmente ser 
aceptada por el Ayuntamiento, momento en que su sustitución, como 2º Teniente de Alcalde, 
genera un movimiento en los demás cargos municipales, como si los concejales formasen parte 
de un escalafón, con cuatro categorías: Tenientes de Alcalde; suplentes de Tenientes de 
Alcalde; concejales jurados y suplentes de concejales jurados. 1154 
 
El resultado de esta política es que la persona que sustituye a Jalón, entra en los órganos 
de dirección del Ayuntamiento como 4º suplente de concejal jurado, por lo que con la única 
excepción del primer Teniente de Alcalde, todos los demás Tenientes de Alcalde y suplentes, 
concejales jurados y suplentes, son votados para acceder al puesto superior. El 3º Teniente de 
Alcalde pasa a ser elegido como 2º y así sucesivamente, para acabar con la elección de 
Fernández Cadarso como suplente de 4º concejal jurado.1155 
 
Esta extraña actuación, a la que hubo que dedicar un pleno extraordinario completo, al 
tener que realizarse 25 votaciones diferentes, debió ser una clara directiva del Alcalde, con el 
objetivo de evitar la entrada en la comisión permanente de elementos  perturbadores, que como 
veremos posteriormente, ya le estaban creando dificultades en el desarrollo de las diferentes 
sesiones plenarias. Manipulación, por otro lado, aceptada por los concejales asistentes que se 
prestaron a dicha farsa y en la que incluso participaron dos concejales suplentes en situación de 
ilegalidad, ya que estaban asistiendo y votando en una sesión donde también se encontraban y 
votaban los propietarios, a los que en caso de ausencia debían sustituir.  
 
Los Alcaldes 
 
El Alcalde Arturo Illera se enfrenta a un nuevo periodo municipal dominado por temas 
presupuestarios como la confección y aprobación de los presupuestos ordinarios y de 
saneamiento para los años 1929 y 1930; la liquidación de los de los años 1928 y 1929; la 
aplicación de sobrantes presupuestarios. Todos los cuales tuvieron un complicado proceso de 
                                            
1152 AMV, C-255 
1153 AMVLA, 27-4-1929 
1154 Ibídem, 9-12-1929 
1155 Ibídem 
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aprobación por la continua intervención de los concejales propietarios y suplentes. Aquellos, 
buscando soluciones para viejos problemas sin resolver, y estos, con un afán fiscalizador, que 
por su falta de conocimiento de los temas municipales, retrasaban y hacían interminables las 
sesiones. 
  
Hay que destacar, en esta nueva andadura municipal, un cambio de política. Se pasa del 
afán por pavimentar la ciudad a los proyectos de ensanche, ya iniciados en la Corporación 
anterior, pero ahora intensificados a causa de una mayor dedicación presupuestaria. El proyecto 
estrella es el de la calle de Santiago, pero no es el único, ya que también están los de la Plaza de 
Primo de Rivera (antes y ahora Plaza Mayor), Plaza de la Libertad y del Portugalete, entre 
otros. El objetivo de los mismos es la expropiación o compra de edificios para su derribo y 
posterior ensanche de calles y así mejorar el tránsito público y la urbanización de esta parte de 
la ciudad. También se inician las acciones para poner en funcionamiento un viejo sueño del 
Ayuntamiento de Valladolid: el salto del Esgueva. 
 
Las abusivas tarifas que aplicaba la Sociedad Electra Popular hizo que un concejal 
plantease, a principios de 1924, la necesidad de municipalizar el servicio eléctrico con la puesta 
en marcha de una serie de acciones que permitiesen, en un corto periodo de tiempo, la 
explotación dicho salto1156. Nada se hizo, hasta que en el último pleno de 1928, se presenta la 
memoria de un proyecto para el aprovechamiento hidráulico del salto del Esgueva, que por un 
importe superior al 1,2 millones de pesetas propone contratar mediante subasta o concurso la 
construcción de los edificios, la instalación de maquinaria y obras de embalse, con cargo, una 
parte al presupuesto del año actual, y el resto, a consignar en el del año que viene. Después de 
un largo y duro debate, el Ayuntamiento aprobó el proyecto, adoptando los acuerdos de 
contratar la construcción de la casa de máquinas y obras de embalse, y adquirir el terreno 
colindante que sea necesario, para ampliar el embalse hasta los 21.000 metros cúbicos.  La 
ejecución del resto del proyecto se aplaza, y su aprobación será motivo de otros acuerdos, según 
se vayan requiriendo. Cierra el debate el Alcalde diciendo que ha seguido el proyecto con gran 
cariño “porque él fue quien denunció el salto del Esgueva”, estando seguro que con la aprobación 
de hoy, el pueblo de Valladolid está de enhorabuena1157.   
 
Según transcurren los meses la sensación de un cambio político inminente se hace más 
tangible por lo que, antes de que esto ocurra, es necesario saldar las cuentas pendientes. Y una 
de ellas era reconocer al Ministro Eduardo Callejo su disposición, desde su puesto ministerial, a 
favorecer a la ciudad de Valladolid, sobre todo en lo referente a la enseñanza. Aunque 
anteriormente ya se le había ofrecido un homenaje, nombrándole Teniente de Alcalde 
                                            
1156 AMVLA, 5-3-1924 
1157 Ibídem, 28-12-1928 
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honorario1158, no parecía suficiente.  La construcción de las Escuelas Normales de Maestros y 
Maestras, cuya primera piedra la puso en marzo de 1927, era el ejemplo más claro de su interés 
por ayudar al desarrollo de la educación en Valladolid. La inauguración se produce en octubre 
de 1929, con la asistencia Eduardo Callejo, y en el homenaje que le ofrece el Magisterio 
vallisoletano, el Alcalde Arturo Illera le anuncia que en la próxima sesión municipal, se 
propondrá, a su favor,  el nombramiento de hijo adoptivo de la ciudad. Callejo, agradece el 
futuro nombramiento, volviendo a insistir en su amor por la ciudad, a pesar de no haber nacido 
en ella.1159 Y se cumple la promesa. En sesión plenaria se lee el acuerdo de la comisión 
permanente de nombrar hijo adoptivo a Callejo “para corresponder a los constantes beneficios 
otorgados a la ciudad”, aprobado “por unanimidad y aclamación”. El pleno lo ratifica y decide 
pedirle una ampliación fotográfica para colocarla con los retratos de hombres ilustres en la 
Alcaldía asó como la confección de un pergamino para entregárselo.1160  
 
En esta carrera que parece emprender el Alcalde para ir cerrando los temas abiertos, se 
encuentran los proyectos de construcción financiados total o parcialmente por el Estado, y que 
no puede dejar que, con el previsible cambió de régimen, queden en la nada. Necesita 
asegurarse de que la situación en que se encuentran, garantiza su continuidad. A tal fin, a 
principios de enero de 1929, se desplaza a Madrid para hacer “gestiones sobre asuntos 
relacionados con intereses que afectan a Valladolid”. Su primera visita, como no podía ser menos, 
fue para el mecenas de la ciudad, el Ministro Eduardo Callejo, con el que comprobó la situación 
de los proyectos de construcción de los edificios para la Audiencia y la nueva Cárcel, cuyos 
terrenos habían sido comprados por el Ayuntamiento y la Diputación Provincial, y cedidos al 
Estado1161. En ambos casos, los informes de las instituciones responsables de dar el visto bueno 
son positivas y se espera comiencen las obras en breve plazo. A continuación pasó a visitar al 
Ministro de Fomento, con el que revisó la situación del proyecto de construcción del Arco de 
Ladrillo, subvencionado por el Ayuntamiento con 100.000 pesetas1162, dada la importancia que 
tiene  para la ciudad. En palabras del Ministro, el proyecto está favorablemente informado y 
solamente quedan algunos trámites con la Compañía de Ferrocarriles del Norte. También fue 
informado de la inmediata construcción de la nueva Delegación de Hacienda y del edificio para 
la Escuela Industrial.1163 
 
La situación de los proyectos anteriores los compartió con sus compañeros de la 
comisión permanente además de otros como, la futura construcción de un edificio para la 
Confederación Hidrográfica del Duero Sindical o el concurso para comenzar las obras del 
                                            
1158 AMVLA,10-3-1927 
1159 Diario Regional, 1-10-1929. El ministro de Instrucción Pública en Valladolid 
1160 AMVLA, 11-11-1929 
1161 Ibídem, 28-12-1928 y 12-8-1929 
1162 Ibídem, 12-8-1929 
1163 Ibídem, 7-1-1930 
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reformatorio de jóvenes delincuentes. En su intervención, al tiempo que manifiesta la 
importancia que estos edificios tendrán para el embellecimiento de la capital, manifiesta que su 
construcción ayudará a resolver la crisis obrera, “consideración que, principalmente, le ha 
impulsado a activar, en todo lo que el Ayuntamiento dependa, la rápida solución de los expedientes y el 
comienzo de las obras”. En un hombre tan político como el Alcalde Arturo Illera, no podía 
acabar su parlamento sin mencionar a sus conmilitones políticos, reconociendo que siempre 
había encontrado allanado el camino, anteriormente por sus compañeros de la Junta de Acción 
Ciudadana, y últimamente por el Gobernador civil “y por el infatigable jefe provincial de la Unión 
Patriótica, Sr Sierra”. Deja para el final al más importante, el Ministro Eduardo Callejo, “que, 
como siempre (….) se desvive para facilitar el camino, a fin de conseguir cuantas mejoras sean 
posibles.  Sus palabras son recibidas con grandes elogios por los componentes de la permanente 
que “quedan enterados con complacencia” de sus manifestaciones y acuerdan concederle un voto 
de gracias. 1164  
 
  Los Concejales Electivos 
 
Según se van produciendo las dimisiones, se va reduciendo el número de Concejales ya 
que no se vuelven a nombrar más concejales propietarios. 
 
 1929 
Total Concejales Electivos 30 
Altas - 
Bajas 6 
                Fuente: documento 4-26 
 
Aparte de la ya mencionada de González Vázquez, la primera dimisión se produce a los 
pocos días de celebrada la sesión inaugural, y Ramón Núñez, sin suplente nombrado, dimite por 
no poder “(….) prestar a dicho cargo la atención y asiduidad que merece (…)” 1165. Jalón Palenzuela 
es el siguiente. Sus razones son por motivos profesionales al haber sido nombrado Auditor 
militar en La Coruña.1166 Al discutirse su baja, no todos sus compañeros tenían claro su nuevo 
destino ya que se dijo que había vuelto a Valladolid, por lo que se pospuso la decisión1167, 
siendo finalmente aceptada varios meses después.1168 A continuación se produce la de José 
Espinosa, sin sustituto nombrado,  por un problema de incompatibilidad  al pertenecer su esposa 
a una empresa suministradora del Ayuntamiento, lamentando, en su carta de despedida, el tener 
que separarse “(…) de tan buenos amigos y correligionarios (…)”1169. Fernández Cadarso deja el 
Ayuntamiento al ser nombrado Diputado provincial1170 y la última de la serie es la de José 
                                            
1164 AMVLA, 7-1-1930 
1165 AMV, C-255 
1166 Ibídem 
1167 AMVLA, 27-4-1929 
1168 Ibídem, 9-12-1929 
1169 AMV, C-255 
1170 AMVLA, 10-12-1929 
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María Maroto, que con la justificación de “(…) la necesidad de ausentarse para atender al 
restablecimiento de su salud”, presenta su renuncia.1171  
 
La participación de los concejales, antes llamados electivos, y ahora directos, es muy 
irregular a lo largo de este periodo, empezando con una gran asistencia, a pesar de no asistir 
todavía los suplentes, superior al 82%, para ir cayendo de forma continua hasta llegar, en las 
últimas sesiones a cotas próximas al 60%, y esto, a pesar de contar con la habitual presencia de 
suplentes. Si eliminamos a los suplentes que asisten a los plenos al mismo tiempo que los 
propietarios, los porcentajes de asistencia se reducen de forma importantes, estando al final de 
periodo en el rango del 50%. Estaba claro que la situación política afectaba a los concejales, 
que poco a poco iban abandonando el Ayuntamiento, aunque sin dimitir formalmente de sus 
responsabilidades. 
 
La reducción que se iba produciendo en el número de concejales afiliados o 
simpatizantes a U.P, la aceleró la pasada masiva dimisión, y como los nuevos nombramientos 
resultaron ser más neutros, la mayoría que habían tenido en pasadas Corporaciones se diluyó, 
pasando, ahora, a ser mayoría aquellos que aparecían no ser partidarios de U.P, aunque, 
posiblemente algunos si lo fueran, pero la información manejada no los identifica así. 
 
  1926/1927 1928 1929 
Perfil político    
Unión Patriótica  23 20 12 
Maurista/Conservador 2 2 2 
Militares 1 1 1 
Sin perfil político conocido 7 10 16 
Fuente: documento 4-16, 4-22 y 4-26 
 
Pero ese menor peso, no se refleja en los diferentes órganos de control, donde 
mantienen, electivos y corporativos juntos, aparte de la alcaldía, cinco tenencias de alcaldía, de 
nueve, y dos concejalías juradas, de cuatro. No había, por lo tanto, pérdida de poder y sobre 
todo  considerando, además, que la principal figura del Ayuntamiento, el Alcalde, era miembro, 
muy importante, de dicho movimiento político1172. Respecto al perfil profesional, la nueva 
Corporación vuelve a tener una mayoría de concejales con profesiones liberales, con una 
importante contribución de maestros.1173    
 
La nueva aptitud que habíamos visto en la Corporación anterior por parte de los 
concejales, cuestionando algunos de los comportamientos de la comisión permanente y 
delegados de servicios, se hace ahora más insistente, sobre todo por la participación de los 
suplentes, reflejándose en largas sesiones plenarias por la gran cantidad de intervinientes en el 
                                            
1171 AMVLA, 24-12-1929 
1172 Documento 4-26 
1173 Ibídem 
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capítulo de ruegos y preguntas, así como en los debates presupuestarios utilizados para pedir 
cuentas y soluciones a problemas antiguos. Dado que este comportamiento afecta a ambos tipos 
de Concejales, dejaré su análisis para el final del capítulo.     
 
Los Concejales Corporativos 
 
La comunicación del Gobernador civil dando cuenta de los nuevos concejales 
nombrados para sustituir a los dimitidos, incluye a tres nuevos concejales corporativos y un 
trasvase, un electivo pasa a corporativo, cumpliéndose así el número de los diez concejales 
marcados por el Estatuto para el Ayuntamiento de Valladolid.1174 
 
Una vez más, los nombramientos hechos incumplen la normativa vigente, al menos en 
los siguientes casos. 
• A pesar de ser el grupo “de riqueza o producción” el de menor número de sociedades 
registradas, se le asignó más concejales de los que le corresponde1175 
• Ni Abel Adán, ni Eladio Ciancas, aparecen en ninguna asociación del grupo dos “de 
índole obrera” ni del tres “Culturales é Indefinidas”, como cargo directivo. 
 
Concejales Corporativos 1929/1930 
De riqueza y producción  4 
Altas - 
Bajas - 
De índole obrera 3 
Altas - 
Bajas 1 
Culturales e indefinidos 3 
Altas - 
Bajas - 
                   Fuente: ver documento 4-27 
Una única baja se produce y es la de otro histórico, Cirilo Montes, concejal desde el 
primer Ayuntamiento estatutario, que dimite “por motivos particulares” sin que sea nombrado un 
nuevo propietario.  
 
La presencia de algunos de sus miembros en los órganos de control del Municipio, hace 
que su participación a los plenos municipales sea muy alta, superior al 85%, incrementado, por 
la asistencia, al mismo tiempo, de propietario y suplente, dándose el caso, en dos plenos, de 
asistir mayor número de concejales corporativos de los que marca la ley.1176 El interés por 
asistir a los plenos municipales va decreciendo según pasan los meses, quedando a finales de 
año en  una asistencia en torno al 60%.  
                                            
1174 Documento 4-27 
1175 (…) A cada grupo se le asignará una tercera parte del número total de Concejales corporativos, y si este 
número no fuera divisible exactamente por tres, la diferencia será adjudicada por la Junta al grupo o grupos que 
cuenten con mayor número de Sociedades. (…)”.  Estatuto Municipal, artículo 74 2ª  
1176 AMVLA, 27-4-2929 y 12-8-1929 
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Respecto al color político de sus componentes 
 
 1928 1929/1930 
Unión Patriótica  4 4 
Unión Patriótica  y Casa Católica 2 1 
Casa Católica 2 1 
Sin afinidad política conocida 3 4 
                                Fuente: desarrollo propio basado en documento 4-23 y 4-27 
 
Se mantiene el dominio de los upetistas, así como la participación de los corporativos en 
los órganos de dirección del Municipio, ocupando dos tenencias de alcaldía y una concejalía 
jurada, así como el perfil profesional de sus componentes, destacando la presencia en sus listas 
de maestros, que unidos a los que aparecen en las listas de los electivos, son la minoría más 
representativa del Ayuntamiento. 
 
Característica de este periodo municipal fueron las largas sesiones plenarias, que en el 
caso de las extraordinarias eran causadas por las intervenciones de los concejales en las 
sesiones de ruegos y preguntas. Muchos eran los temas cuestionados, y con un denominador 
común: cierta insatisfacción por decisiones de la alcaldía y retrasos en la solución de los 
problemas ya conocidos.  
 
Desde críticas a la concentración actual de responsabilidades, con concejales que 
desempeñan varias Delegaciones de servicios, perteneciendo, al mismo tiempo a diversas 
comisiones, por lo que se reclamaba un reparto de tareas más equitativo entre todos, pasando a 
las denuncias por el exceso de horas trabajadas de los empleados subalternos, pidiendo el 
cumplimiento de los servicios municipales, o la crítica que se hace de que no se admitan 
peticiones de solicitud de destinos, alegando que no hay vacantes, y después se decreten los 
nombramientos por la Alcaldía, para terminar denunciando que el servicio de limpieza no 
atiende debidamente a las calles de los barrios extremas, cuya situación es muy deficiente.1177  
 
Otro ejemplo de crítica a la comisión permanente, la encontramos  en el debate que se 
planteó por la decisión de cambiar la ubicación de la feria de septiembre, de su actual lugar, los 
paseos centrales de Campo Grande, al Paseo Zorrilla. Decisión cuestionada por varios 
concejales por considerarla perjudicial para los comerciantes de la zona así como para el 
Ayuntamiento, al reducir sus ingresos, por lo que piden una votación para decidir  sobre el 
tema. El Alcalde es muy claro en su posición. La decisión la tomó la comisión permanente 
dentro de las facultades que tiene, recordando a los peticionarios que no hay posibilidad legal 
de votación en la sesión de ruegos y preguntas. Aunque reconoce que puede ser perjudicial para 
los intereses de algunos comerciantes y disminuir los ingresos municipales, este cambio de 
ubicación es ventajoso para la ciudad, añadiendo que en las grandes ciudades, las casetas de 
                                            
1177 AMVLA, 27-4-2929 
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feria se instalan en las afueras de la ciudad. A pesar de que algunos concejales manifestaron el 
convencimiento de que el pleno era soberano para rechazar este tipo de acuerdos, no debió 
haber una mayoría de concejales que apoyasen esta petición, por lo que el debate no pasó de 
ahí1178. No sé si se llegó a hacer el cambio de ubicación, lo que sí recuerdo es que 
posteriormente, en mi niñez, disfruté de la Feria de Septiembre instalada en los paseos centrales 
del Campo Grande.  
 
El tema de la necesidad de reorganizar los servicios municipales, es recurrente. En abril 
de 1929 se recuerda que hace más de tres años se creó una comisión para estudiarlo y todavía 
no ha realizado ninguna labor,1179 sin que haya una contestación al respecto por la ausencia del 
Alcalde a la sesión. Pasados unos meses, y ante la falta de información al respecto, se insiste 
sobre el mismo tema y la contestación del Alcalde es que ya no hace falta, “(…) puesto se van 
introduciendo las modificaciones que se consideran necesarias (….)”1180 
 
Los ejemplos anteriores muestran una Corporación muy dividida. El Alcalde y la 
comisión permanente hacían y deshacían a su antojo, utilizando al pleno para conseguir las 
aprobaciones necesarias a sus actuaciones, lo que creaba un cierto descontento en aquellos 
concejales que deseaban tener una mayor participación en las actividades municipales o que no 
estaban de acuerdo con las decisiones que se tomaban. La minoría era totalmente ignorada, pero 
no tenía otra alternativa que aceptarlo o marcharse.  
 
Una situación similar se producía en los debates sobre los presupuestos ordinarios, 
donde la participación de concejales propietarios y suplentes hizo que en el de 1930 se 
necesitasen cuatro días para su aprobación, cuando la experiencia pasada nos decía que como 
máximo eran necesarios dos días. La insistencia en cuestionar y pedir cambios en los capítulos 
aprobados por la comisión permanente, eran tan continuos que el Alcalde no pudo aguantar más 
intromisiones, y enfrentándose al más beligerante, San José, concejal suplemente presente en 
las sesiones, a pesar de que también estaba el propietario, le acusó diciéndole “(….) debería 
haberse enterado antes de venir a entorpecer la discusión, ya que ha puesto tanto empeño en asistir a 
las sesiones del pleno”1181. Independientemente de si los concejales sabían o no de temas 
municipales, lo cierto es que a través de sus reclamaciones se puede hacer un inventario de 
algunos de los problemas existentes en el Ayuntamiento.  
 
Por ejemplo, los salarios del personal municipal. Desde 1924, diferentes concejales y 
funcionarios habían propuesto mejorar los salarios de los funcionarios municipales, sin que la 
                                            
1178 AMVLA, 12-8-1929 
1179 Ibídem, 27-4-1929 
1180 Ibídem, 12-12-1929 
1181 Ibídem, 11-12-1929 
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situación financiera del Ayuntamiento hubiera permitido cumplir con dichas reclamaciones. La 
presión existente sobre la necesidad de mejorar los niveles salariales de dichos funcionarios es 
respondida en 1928, con una subida de los salarios netos por lo que sorprende que en la 
discusión del presupuesto ordinario para 1929, volviese a surgir el tema del incremento de los 
haberes de los empleados municipales. El Alcalde declara “que el deseo de todos los Concejales 
sería elevar los haberes de todo el personal; pero es imposible en los presentes momentos (…)”1182y lo 
justifica porque el Ayuntamiento tiene pendiente el pago de una reclamación del Ministerio de 
Hacienda, y se ha visto obligado a consignar la cantidad necesaria. Como algunos concejales 
siguen reclamando estas subidas de salario, González Vázquez, concejal que no debería haber 
estado en el pleno ya que era al mismo tiempo Diputado provincial, sale en ayuda del Alcalde 
manifestando que, como todos saben que la Corporación desea elevar los salarios (….) debe 
empeñarse la promesa formal de que en el presupuesto próximo se consignará la cantidad suficiente 
para aumentar proporcionalmente los sueldos para que todos, absolutamente todos los empleados, 
estén debidamente remunerados, (…)” y propone, una vez más, la reorganización de los servicios 
municipales, contestado por Fernández Cadarso “que ya es hora de que no se den palabras (….), 
sino de elevarlos efectivamente (…)”, recordando que desde hace tres años pertenece a una 
comisión cuya responsabilidad era estudiar la reorganización, y no se ha hecho nada. Insistencia 
vana ya que la mayoría se adhiere a la propuesta de González Vázquez y “el Ayuntamiento 
acordó de conformidad con ésta (…)”1183.  
 
Posteriormente y dentro del debate del capítulo de Instrucción Pública, Gonzalo 
Valentín manifiesta que de todos los servicios municipales, “en el de enseñanza es donde impera 
mayor desacierto”, haciendo referencia a los bajos sueldos de los maestros y enfatizando que 
“cree que este es el momento de demostrar el afecto y el interés de que se alardea en ceremonias y 
banquetees en apoyo del magisterio (….)”, por lo que hay que dotarles de sueldos decorosos. 
Afirma que con excepción de Soria, “ninguna capital los remunera con sueldos tan ínfimos como 
Valladolid”, y pone como ejemplo que los maestros necesitan tener 55 años de servicio para 
cobrar el sueldo mínimo de los funcionarios de Estado. Propone una subida para los mismos, 
que en su opinión, tiene un efecto “insignificante” en los presupuestos. La propuesta fue recibida 
con división de opiniones por parte de los demás concejales, sobre todo considerando que se 
había rechazado revisar los salarios de otros empleados municipales, por lo que el Alcalde 
interviene para llevar al debate “(…) si es justo haber negado un aumento y aceptar otro (…)”. 
Como no hay unanimidad en la decisión, se somete a votación, con el resultado de 28 votos a 
favor de la subida de salarios.     
 
 ¿Qué pasó en los presupuestos de 1930?  La decisión de aumentar el salario a los 
maestros fue un anticipo de lo que pasaría al año siguiente, cuando el presupuesto que presenta 
                                            
1182 AMVLA, 28-11-1928 
1183 Ibídem, 8-11-1928 
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la comisión permanente refleja un incremento de ingresos y gastos del 11%, el mayor en todo 
este periodo,  y según el acta “las modificaciones más importantes en los gastos corresponden al 
aumento del diez por ciento en los jornales y sueldos que no excedan de cuatro mil pesetas anuales, y 
del cinco por ciento en los que sobrepasen esta cantidad (….)”. 
 
No deja de sorprender  que cuando el régimen estaba dando los últimos estertores, se 
decide incluir en los presupuestos estas reclamaciones, que cuando fueron realizadas en abril de 
1926, por la Asociación de Funcionarios, fueron rechazadas aunque “Todos los Concejales 
reconocen las razones que asisten a éstos, pero el problema planteado en sus peticiones es de fiabilidad 
económica, y el Ayuntamiento  se encuentra ante el cumplimiento de dos deberes. Uno, el de atender las 
peticiones justas de sus empleados, y otro, el de dar satisfacción a las exigencias no menos justas de los 
contribuyentes, que reclaman la realización de mejoras urgentes en la población”. Justifican esta 
negativa porque se han encontrado con todos los servicios abandonados, sin pavimentación, sin 
escuelas, sin Casa de Socorro, “en una palabra, sin muchos servicios que impone como obligatorio el 
Estatuto Municipal”. Concluyen con la promesa de estudiar los medios de satisfacer en los 
próximos presupuestos las peticiones de los solicitantes1184. A la vista del presupuesto de 1930, 
los requerimientos del Estatuto Municipal estaban cumplidos, por lo que se podía pasar a 
satisfacer las reclamaciones de los funcionarios. O no era así y la decisión fue, sabiendo el 
previsible cambio municipal, satisfacerlas, a pesar de crear un problema económico a la 
Corporación siguiente. Profundizaremos en este tema en el capítulo a desarrollar sobre la 
evolución de los presupuestos municipales.  
 
Otros temas debatidos durante el proceso de aprobación de los diferentes capítulos 
presupuestarios de gastos fueron, vigilancia y seguridad. Veinticinco concejales piden el 
estudio de una inmediata reorganización de la Guardia municipal, que incluya una serie de 
requisitos mínimos considerados por el Alcalde como de cambios importantes por lo que 
propone que lo estudie la Comisión de Policía. Se aprobó su moción y en este caso sin 
someterse a votación a pesar, o quizás por eso, de ser mayoría los concejales que lo pidieron. 
También, el déficit de material escolar en las escuelas; retraso en la pavimentación de calles así 
como la mala situación en que se encuentran algunas calles de los barrios extremos, al usar un 
material levantado de otras calles; la falta de personal en el Cementerio que hace que los 
acompañantes deban trasladar los féretros; el deficiente servicio de limpieza de las vías públicas 
y sobre todo el problema de la salubridad del agua en la ciudad.1185 
 
Desde hace años se había cuestionado la pureza de las aguas para beber, por lo que 
Diario Regional publicó una serie de artículos sobre el tema, respondidos por el Ayuntamiento 
con una nota oficiosa La Alcaldía reconoce que incumbe al Ayuntamiento “(….) el velar por el 
                                            
1184 AMVLA, 16-4-1926 
1185 Ibídem, 10/11/12-12-1929 
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mejor cumplimiento de los servicios de carácter público, como el de las aguas (…)” y explica que el 
Gobernador civil ha enviado un oficio a la Sociedad Industrial Castellana, contestado por ella 
con el compromiso de tener terminadas las obras, para la filtración de las aguas del Duero, en 
abril de 1929. El periódico agradece la nota del Ayuntamiento, pero dicen que seguirán con la 
denuncia ya que después de 18 años de espera, sabiendo que las aguas de abastecimiento a la 
población fueron calificadas “(…) cuando menos, de sospechosas o de potabilidad dudosa, de 
impuras, contaminables, manchadas de lodo, conductoras de agentes nocivos a la salud (…)”, no 
pueden conformarse con promesas. Defienden como solución, la municipalización del servicio, 
pidiendo al Ayuntamiento que lo aborde de forma resuelta.1186 
 
Semanas más tarde y a raíz de una conferencia dada en la Real Academia de Medicina 
por el académico y químico de la Sociedad Industrial Castellana, Diario Regional  vuelve a 
preguntarse “si las aguas que se beben en Valladolid, procedentes del Canal del Duero, reúnen o no 
las condiciones que la legislación exige”1187. Parece como si la pregunta hubiese hecho daño a las 
instituciones civiles que inmediatamente contestan con sendas notas oficiosas. Del Inspector 
Provincial de Sanidad, que informa de los preceptos legales al respecto, diciendo que “es 
obligación primordial de los Ayuntamientos proveer a las poblaciones de agua potable (….) y en 
suficiente cantidad para las necesidades de la vida.” para a continuación establecer que todas las 
aguas deben someterse a depuración. Si el suministro de aguas no es propiedad del 
Ayuntamiento, éste “exigirá a las Empresas concesionarias la instalación y aplicación del sistema 
depurador más conveniente (…)” estando obligado a inspeccionar la ejecución del servicio y a 
cerciorarse de su eficacia.1188Tampoco quiere quedarse fuera de este concurso de notas 
oficiosas el Gobierno civil, por lo que facilita otra en la que reconoce que es urgente mejorar las 
condiciones de potabilidad del abastecimiento de aguas a la ciudad. Dice que este problema ha 
preocupado a la Junta de Acción Ciudadana y tiene claro que es deseo “de todo el vecindario, 
beber agua limpia y pura (…)” sobre todo cuando la capital dispone de un caudal abundante para 
poder atender este servicio, considerado de primera necesidad y avisa que el Gobernador civil 
tomará medidas si la situación no mejora, pidiendo energía y urgencia en su solución.1189  
 
A la vista de la interpelación que hizo Fernández Cadarso, la situación del 
abastecimiento de aguas no había mejorado y de ahí su pregunta “si hay algún medio legal de 
exigir que el agua del Duero reúna buenas condiciones de potabilidad”, contestado por el Alcalde en 
el sentido de que la empresa responsable ya ha comunicado el proyecto para instalar un sistema 
de filtración de las aguas a fin de servirlas en condiciones potables1190.  
                                            
1186 Diario Regional, 19-1-1929. Las aguas. Una nota oficiosa de la Alcaldía 
1187 Ibídem, 1-2-1928. La potabilidad de las aguas en Valladolid 
1188 Ibídem 
1189 Ibídem, 3-2-1928. Intereses de la ciudad. La potabilidad de las aguas en Valladolid 
1190 AMVLA, 11-12-1929 
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Todo el mundo era consciente de que la mala calidad del agua ponía en riesgo la salud 
ciudadana, pero, casi dos años después de reconocer públicamente este riesgo, el Ayuntamiento 
seguía sin hacer nada y sin obligar a la compañía concesionaria a resolver el problema. Había 
un compromiso de la empresa sumistradora de tener instalado, en abril de 1929, el sistema de 
depuración de aguas, y siete meses después de haberse cumplido el plazo, el Alcalde solo dice 
que hay un proyecto en curso.  
 
El Ayuntamiento tomó un comportamiento  muy parecido con respecto a la Electra 
Popular, a la que permitió que funcionase sin contrato y utilizando tarifas por encima de lo 
establecido legalmente. Este caso es más grave, al tratarse de la salud de los ciudadanos. Se 
sabe que el suministro de agua puede ser dañino para la salud y existe un compromiso firmado 
por parte de la Sociedad de tener, en una fecha fijada, funcionando el sistema depurador, ¿y qué 
hace el Ayuntamiento?, nada, esperar. ¿Hay alguna justificación a este comportamiento? En 
principio ninguno pero sí una razón. La importancia de ambas Compañías, consideradas por el 
Alcalde como vallisoletanas, así como el prestigio que tenían los fundadores de dichas 
Sociedades1191 y de algunos de los componentes de sus Consejos de Administración 1192 en la 
ciudad, debieron evitar que el Ayuntamiento tomara medidas drásticas en defensa de sus 
ciudadanos. La muy cacareada lucha contra el caciquismo, había fracasado y el poder de lo 
fáctico se había impuesto, una vez más, a los intereses de los vecinos.  
 
Resulta revelador para entender cuál era la situación de la ciudad, a finales de los años 
veinte, que las consideradas tres bases donde se asienta el progreso de una ciudad: la luz, los 
tranvías y el agua potable, en dos, la luz y el agua potable, el servicio dado a la ciudad es muy 
criticado por tener grandes deficiencias, y el tercero, el tranvía, está en profunda crisis, 
desapareciendo a mediados de los años treinta. A la falta de inversiones por parte de la empresa 
concesionaria se unió la autorización municipal para crear un servicio de autobuses, lo que 
precipitó su desaparición, cuando en otras grandes capitales el transporte de viajeros por 
tranvía, estaba en franco desarrollo.     
 
Después de la aprobación del presupuesto ordinario para al año 1930, la comisión 
permanente siguió celebrando sus reuniones semanales hasta que como consecuencia de la 
dimisión de Primo de Rivera, todos los concejales ponen sus cargos a disposición del Gobierno, 
                                            
1191 “Los señores Don Calixto Rodríguez García, (…), Don Santiago Alba y Bonifaz, (…), Don Francisco Zorrilla 
Arroyo, (…), Don Julio Guillén Sáenz, (…), Don José Muro y López Salgado, (…), Don Eleuterio delgado y 
García, (…) y Don Santos Vallejo y García, (…), constituyen solemnemente una Sociedad anónima mercantil que 
llevará la denominación Electra Popular Vallisoletana (…)”. Registro Mercantil de Valladolid 
1192“Sociedad Industrial Castellana. Forman el Consejo de Administración de esta Sociedad: Presidente, D. 
Narciso de la Cuesta Varona. Vicepresidente. D. Norberto Sanz Cuesta. Vocales: D. José Zorita Diez (Secretario), 
D. Moisés Carballo de la Puerta, D. Deogracias Herrador Cea. D. Florentín Bobo-Díez, D. Policarpo Tejerina 
Carrancio, D. Vicente Sagarra Lascuraín, D. Antonio García Lomas del Castillo. (…)”. El Financiero Hispano-
Americano. Extraordinario Valladolid. Julio de 1911. pág 106      
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prometiendo seguir en sus puestos hasta que éste lo decida.1193 El 23 de febrero de 1930, se 
convoca sesión extraordinaria, con la presencia de 22 concejales, todos propietarios, donde el 
Alcalde comunica que “ésta es la última sesión que celebra el pleno”, agradece a todos su trabajo y 
dedicación y se despide con un deseo:”Confía en que el pueblo sabrá reconocer la labor que han 
realizado, y espera tranquilo el fallo de la opinión”1194.   
 
 
4.2 Evolución y análisis de la política presupuestaria 
 
“(…) de que, por los recursos que concede el Estatuto Municipal, los 
Ayuntamientos que quieran vivir y acometer grandes empresas, tendrán 
medios sobradísimos. Calvo Sotelo1195. Diario Regional. 
 
Hasta ahora hemos relatado lo que los diferentes Ayuntamientos de Valladolid decían 
que iban a hacer o habían hecho. Ahora lo veremos reflejado en cifras. Pero antes de entrar en 
materia, creo que es necesario hacer una pequeña advertencia. Voy a desarrollar un capítulo 
donde los datos numéricos  son la esencia del mismo, por lo que, aunque intente minimizar su 
presencia, aparecerán con bastante frecuencia, al ser básicos para entender el desarrollo del 
mismo. Pero debo enfatizar que lo importante de los datos, no son las frías cifras, que a veces 
pueden estar maquilladas o tener errores en su confección, sino las tendencias. Si el 
Ayuntamiento consigue, durante una serie de años fiscales, cerrar el ejercicio económico con 
saldo positivo, está claro que, en pureza presupuestaria, está cumpliendo con su 
responsabilidad. ¿Cuál es la cuantía del superávit?  Es importante conocerla, sin duda, pero lo 
básico es la tendencia, que define la política del Ayuntamiento. Con estas reflexiones en mente, 
desarrollo este capítulo. 
 
Constituido el primer Ayuntamiento de la Dictadura primorriverista, su capacidad 
financiera quedó marcada por el presupuesto aprobado por el último Ayuntamiento 
constitucional1196, que como informábamos en el capítulo 2º encubría un déficit al incluir, como 
ingresos, la venta de activos municipales que tradicionalmente nunca se materializaban. La 
liquidación del mismo confirmó esta suposición ya que la partida de ingresos que no se 
materializó se elevó a casi el 17% de los ingresos planificados para ese ejercicio. Por lo tanto, la 
primera responsabilidad presupuestaria que tuvo la nueva Corporación fue liquidar este 
                                            
1193 AMVLA, 10-2-1930 
1194 Ibídem, 23-2-1930 
1195 Diario Regional, 26-3-1924. Interesante conferencia del señor Calvo Sotelo 
1196 AMVJMLA, 20-3-1923 
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presupuesto y preparar el del año siguiente, correspondiente al ejercicio económico de 1924-
1925.  
 
Estos periodos presupuestarios fueron cambiando a lo largo del tiempo, siendo el primer 
cambio el ocasionado por la entrada en vigor del Estatuto Municipal, que obligó a los 
Ayuntamientos a prorrogar el presupuesto para 1923-1924, hasta que conocida la nueva 
reglamentación, se pudiera desarrollar el nuevo1197. En el caso de Valladolid, supuso la 
confección de un presupuesto trimestral, de abril a junio, pasando, por lo tanto, el año 
económico al periodo anual de julio a junio del año siguiente. Este periodo se mantuvo hasta 
junio de 1926, cuando el Ministerio de Hacienda decidió restablecer el año natural. En el 
mismo decreto se establece que el periodo julio-diciembre, será un ejercicio de transición 
denominado “segundo semestre de 1926”1198. A partir de 1927, todos los presupuestos 
municipales son desarrollados en base a años naturales.    
 
Dentro de la normativa impuesta a los Ayuntamientos por el Estatuto Municipal, está la 
obligatoriedad de incluir en la documentación a presentar con los presupuestos, informes  y 
memorias que permitan entenderlos y poder evaluar el devenir de los mismos.  Y en ese 
esfuerzo, hecho por Calvo Sotelo para buscar una mayor transparencia municipal, se produce la 
publicación de un Anuario de la vida local, cuyo objetivo era dar información general y 
particular de los presupuestos anuales municipales así como de una serie de variables 
económicas. Desgraciadamente, sólo se publicó una vez para el periodo de uno de octubre de 
1923 a treinta de junio de 1924, que incluía, entre otro tipo de información, los presupuestos 
correspondientes al año económico de 1924-1925 y una memoria municipal firmada por el 
Alcalde. A través de esta información conocemos los datos del Ayuntamiento de Valladolid, al 
inicio de la Dictadura y los podemos comparar con las otras capitales de provincia y así poder 
evaluar la situación de arranque. 
 
La información que nos trasmite el cuadro siguiente es que Valladolid tenía un 
presupuesto por habitante casi un 25% menor que la media de  las capitales de provincia, 
consecuencia de una política municipal poco agresiva y criticada en el Anuario al decir que 
“(….) las urbes más progresivas y que mejor atienden los servicios comunales sólo consiguen ese grado 
de perfección merced a fuertes sacrificios tributarios de sus habitantes, y para ejemplo ahí están San 
Sebastián y Bilbao, poblaciones modelo, con los dos primeros coeficientes individuales; a saber 144,92 
y 129,81 pesetas anuales por alma”1199. 
 
  
                                            
1197 Gaceta de Madrid. 23-1-1924, núm 23 
1198 Ibídem, 23-6-1926, núm 176 
1199 Anuario de la Vida Local 1924-1925. Madrid. Sucesores de Rivadereyra (S.A.). 1925, pág XXXI.  
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Capitales de Provincia: Presupuesto de 
1924-1925 
Pesetas por 
habitante 
% deuda vs presupuesto Deuda por 
habitante 
Valladolid 44,93 144,24 64,82 
Media sin Madrid y Barcelona 57,79 113,59 65,65 
Media Total 79,56 239,45 190,52 
  Fuente: Anuario de la vida local años 1924/1925: tomo segundo, págs 306 y 272  
 
Además, el ser capital de provincia, donde se concentra gran parte de la vida oficial, 
hace que sus ciudadanos estén penalizados por tener una mayor carga tributaria, como podemos 
comprobar viendo la correspondiente a otras capitales de provincia de tamaño similar a 
Valladolid y compararla con aquellas que teniendo una población similar, no son capitales de 
provincia. 
 
Año económico 1924-1925  Censo de 
población 
 Presupuesto Pesetas por 
habitante 
Valladolid 76.791 3.450.817 44,93 
Media Capitales de provincia* 686.217 41.930.450 61,10 
Media Municipios** 476.818 20.052.903 42,06 
           *10 capitales de provincia entre 52.000 y 100.000 habitantes. ** 7 municipios entre 53.000 y 100.000 habitantes 
          Desarrollo propio basado en el Anuario de la Vida Local 1924-1925, pág XXXI   
 
lo que nos permite confirmar que la ciudad de Valladolid estaba sujeta a unos niveles 
presupuestarios muy por debajo de lo que sería deseable, lo que sin duda estaba afectando al 
desarrollo de los servicios municipales esenciales tales como educación, sanidad, 
infraestructura viaria  y servicios de agua, luz y alcantarillado.  
 
Respecto al nivel de endeudamiento, vemos que Valladolid  se encuentra un poco por 
debajo de la media nacional, aunque en la relación deuda vs presupuesto esté por encima, 
resultado de ese bajo nivel presupuestario. La deuda municipal vallisoletana está compuesta por 
dos tipos de endeudamiento. Una, de casi el 90% de la misma y a muy largo plazo, cuya parte 
principal corresponde a la inversión realizada para el plan de saneamiento de la ciudad, 
financiado mediante una emisión de obligaciones con vencimiento a 50 años, y un interés del 
5%. La otra parte eran deudas generadas por los Ayuntamientos anteriores, cuyo principal 
origen, en palabras del Alcalde Moliner, estaba en el falseamiento de los ingresos de los 
presupuestos ordinarios, al incluir la venta de propiedades municipales, que nunca se 
materializaban, lo que hacía que para evitar el déficit presupuestario se dejaban de pagar 
partidas de gasto corriente como, el consumo de luz, agua y proveedores varios1200.  
 
Podemos, entonces, concluir que Valladolid había tenido, tradicionalmente, un nivel 
presupuestario por debajo de sus necesidades, lo que había ocasionado, por un lado, el 
                                            
1200 “(…) tenía necesariamente que liquidarse los presupuestos con déficit, quedando sin satisfacer en su totalidad 
atenciones por servicios y créditos reconocidos, entre ellos el alumbrado público, compra de agua del Duero y el 
resto de importe de las liquidaciones de obras de construcción de la Casa Consistorial”. Anuario de la vida local, 
Madrid. Sucesores de Rivadereyra (S.A.). 1925. pág 561  
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crecimiento de su deuda a corto plazo, y por el otro, el no poder atender suficientemente las 
necesidades de sus ciudadanos, con las consecuencias de ofrecer escasa cantidad y mala calidad 
en los servicios municipales prestados a los mismos. 
 
 
 
4.2.1 Resultados presupuestarios 
La actividad presupuestaria estaba formada básicamente por dos tipos de presupuestos: 
el ordinario, que intentaba cubrir las necesidades normales de la ciudad y el de saneamiento, 
desarrollado para financiar el desvío del río Esgueva y así evitar su paso por la ciudad. 
Asimismo y dependiendo de las disponibilidades financieras existía también la posibilidad de 
realizar un presupuesto extraordinario para satisfacer necesidades de este tipo. 
 
Teniendo en mente esa insuficiencia presupuestaria sufrida por la ciudad de Valladolid, 
analicemos a continuación como el nuevo Ayuntamiento intenta resolver los retos que tiene por 
delante y recuperar el tiempo perdido. Para conocer la actuación municipal contamos con la 
información requerida por el Estatuto Municipal al Interventor municipal1201, lo que nos 
permite tener una detallada información sobre los resultados presupuestarios del Ayuntamiento, 
aunque no es siempre comparable debido a que el Reglamento de la Hacienda municipal fue 
publicado en agosto de 1924, por lo que presupuestos y liquidaciones de año económico 1923-
1924, 2º trimestre de 1924 y 1924-1925, siguieron la normativa anterior.  A partir del año 
económico de 1925-1926, los presupuestos y sus liquidaciones fueron presentados de acuerdo 
con los modelos que establece el artículo 121 de dicho Reglamento, aunque quizás por un cierto 
desconocimiento, se diesen al principio algunos errores numéricos.  
 
De la lectura de las actas y memorias económicas municipales se llega a la conclusión 
de que toda la política presupuestaria del Ayuntamiento de Valladolid estuvo sometida al 
principio de los dos noes, que defendía la posición de: no generar déficit presupuestario y no 
crear nuevos tributos ni recargos al vecindario, por lo que no es difícil adivinar que los 
presupuestos se debían confeccionar con unos ingresos cautelosos acompañados de unos gastos 
moderados.  
 
Como introducción a lo que posteriormente veremos con más detalle, muestro los 
resultados del cierre anual de los ingresos y gastos del Ayuntamiento de Valladolid, durante el 
                                            
1201 “Serán funciones del Interventor (…..) preparar los presupuestos y conservar los ordinarios y extraordinarios, 
y formar las cuentas de presupuestos y de propiedades, (….) y las liquidaciones generales de cada presupuesto”. 
Estatuto Municipal, artículo 243 
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periodo de la Dictadura de Primo de Rivera, y 
correspondiente a años completos, obviando los 
periodos parciales.         
                                       
  Fuente: basado en documento 4-28  
 
La diferencia que se produce en el ejercicio 
entre los cobros y pagos, es denominada, de 
acuerdo con la terminología  utilizada en el modelo oficial del Reglamento de Hacienda 
municipal, existencias, que como vemos en el grafico presenta un saldo positivo, lo cual no 
significa que se haya producido un superávit monetario, ya que en este concepto se encuentran 
incluidas partidas pendientes de cobro y pago. Su eliminación nos permite, entonces, conocer si 
el ejercicio cerrado ha tenido déficit o superávit.  Deduciendo este efecto tenemos el siguiente 
gráfico.  
                   
 
Fuente: basado en documento 4-28 
 
Aquí se muestra que todos los años 
tuvieron resultados positivos, aunque en el 
primero, el superávit fuese casi mínimo, 
consecuencia de esa conservadora planificación 
llevada a cabo por la Corporación, lo que les 
permitió, aparte de presumir de buena gestión 
municipal, ir materializando las mejoras en la ciudad según iban fluyendo a la caja los 
superávits monetarios. 
 
Veamos ahora como se comportaron estos resultados en cada uno de los diferentes tipos 
de presupuestos.  
 
 
4.2.1.1 Presupuestos Ordinarios  
El Estatuto Municipal establece que “Los Ayuntamientos formarán en cada ejercicio 
económico (….), un presupuesto ordinario para atender a todas las obligaciones de carácter 
permanente, (….), y a las de carácter temporal que no tengan la naturaleza de gastos de primer 
establecimiento, y para hacer frente al déficit de ejercicios anteriores”1202.  
 
                                            
1202 Estatuto Municipal de 8 de marzo de 1924. Artículo 292 
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El proceso presupuestario municipal se inicia con el envío, por parte de la comisión 
permanente, de un proyecto desarrollado por la misma para su aprobación en sesión plenaria, 
cuyos ingresos no pueden ser superiores a los del último ejercicio cerrado, a no ser que se den 
variaciones o modificaciones en los tributos o en los sistemas de recaudación. Finalmente 
prohíbe la existencia de un déficit inicial1203. Una vez aprobado el presupuesto, se le añade el 
resultado del ejercicio anterior, denominado Resultas1204, llegándose a lo que se denomina  
Presupuesto refundido, que es con el que debe operar el Municipio y la base de la comparación 
con los datos reales obtenidos. Dependiendo de la fiabilidad que otorguen al presupuesto 
aprobado así como de la situación financiera, las resultas se utilizarán para compensar posibles 
déficits operativos del año, para cancelar deudas pasadas o para la creación de presupuestos 
extraordinarios. 
Una vez definidos la operativa, veamos cual ha sido el resultado de los cierres anuales 
en el presupuesto Ordinario. 
           
         
Fuente: basado en documento 4-28 
 
Muestran, con excepción del primer 
año, continuos superávits, cumpliéndose una 
parte de la política de los dos noes; la no 
creación de déficits presupuestarios. Pero 
como en la mayoría de los casos, no todas las 
consecuencias de una decisión son positivas y en este caso fue así. Por un lado, generó una 
clara ralentización en la puesta en marcha de las mejoras reclamadas por los vecinos, y por la 
otra, no favoreció la realización de una planificación estratégica que permitiera saber en el 
tiempo cómo se iban a ir solucionando las muchas deficiencias que tenía la Ciudad. La única 
estrategia seguida fue esperar a tener dinero seguro para ir aplicándolo en aquellas aéreas que 
consideraban más críticas, que como veremos posteriormente fue, básicamente, la 
pavimentación de calles y aceras. 
 
Pero ¿y el otro aspecto? Veamos qué ocurrió con la presión fiscal de los vecinos de 
Valladolid. 
 
  Ingresos 
 Lo anteriormente explicado se ve materializado en la siguiente curva que muestra los 
ingresos aprobados y su comparación con lo conseguido 
            
 
                                            
1203 Estatuto Municipal de 8 de marzo de 1924. Artículo 292 
1204La definición incluye en ingresos, el superávit o déficit del año anterior más los créditos pendientes de cobro de 
ejercicios pasados y en gastos, las obligaciones de ejercicios cerrados.  
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Fuente: basado en documento 4-28  
 
Ya hemos comentados varias veces la 
existencia de presupuestos con déficits 
encubiertos, como consecuencia de incluir en sus 
ingresos ventas ficticias, por lo que a la hora de 
rendir cuentas, liquidaban los resultados anuales 
incrementando su deuda corriente, al no poder hacer frente a obligaciones contraídas por 
suministros y servicios. Conociendo esta práctica, el nuevo Ayuntamiento había decidido poner 
en marcha la política que hemos denominado de los dos noes, uno de los cuales ya vimos que 
se había cumplido. A la vista del gráfico de los ingresos ordinarios, no parece cumplirse el 
segundo: la no creación de nuevos impuestos o tributos, o en otras palabras, el mantener la 
presión fiscal inalterable, dado el continuo crecimiento de la cifra de ingresos que supuso que 
casi se duplicaran éstos al final de la Dictadura, contradiciendo lo que se estuvo manifestando a 
los ciudadanos en las comunicaciones  oficiales e informes cada año. 
 
Independientemente de lo explicado anteriormente, también vemos en la curva anterior, 
un mayor crecimiento de los ingresos anuales percibidos así como la gran variación existente 
entre los ingresos presupuestados y los recaudados. Dos son los factores que generan este efecto 
y que hacen que la diferencia entre ambas curvas sea cada vez mayor. Al principio, la necesidad 
de cancelar las deudas acumuladas por los anteriores Consistorios junto al deseo de no generar 
más déficit, hace que los sobrantes se añadan al presupuesto corriente, como un colchón de 
seguridad. Posteriormente, una vez saneada la deuda exigible, se decide, a través de 
presupuestos ó créditos extraordinarios, invertir los superávits en obras para mejorar la ciudad, 
cuya realización se alarga en el tiempo, por lo que el pago de las mismas se materializa en 
diferentes años económicos, incrementando las cifras de resultas.  
   
Pero veamos cómo se van produciendo los acontecimientos. El primer presupuesto 
liquidado por el nuevo Ayuntamiento corresponde al del año económico de 1923-1924, cuyo 
pleno de aprobación fue presidido por el Alcalde accidental, Cebrián, dado que el titular Blas 
Sierra, había dimitido el día anterior por problemas de salud1205. Como vemos en el gráfico 
mostrado, el periodo de 1923-1924, es el único, en toda la serie, que cierra con unos ingresos 
inferiores a los planificados. ¿Razones? Ya hemos dicho varias veces: la previsión de ingresos 
se inflaba artificialmente.  
 
Ordinario Presupuestado 
1923-1924 
Realizado 
1923-1924 
Variación 
Ingresos totales 3.185.901,70 3.051569,93 -134.331,77 
                      Fuente: ver documento 4-28A  
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Afortunadamente para el vecindario vallisoletano, la nueva Corporación encontró una 
buena alternativa para incrementar los ingresos municipales. En la investigación realizada por 
el Juez Álvarez aparece el procesamiento de J.J Ortas, encargado de la administración directa 
del impuesto de Consumos, acusado de malversación de caudales públicos. Conocida esta 
situación a través de una comunicación del Gobierno civil1206, el Alcalde propone dar por 
terminado el contrato anterior, siendo aprobado por el pleno, dándole autorización para 
proceder a su incautación1207 y a la preparación de la nueva organización1208. Días después la 
comisión de Hacienda y Consumo propone una relación del personal responsable de la nueva 
administración que “(…) es el mismo que prestaba servicio, a excepción de muy limitadas plazas, 
(…)”, que es de conformidad del pleno municipal1209.    
 
La decisión de la Corporación fue recurrida por Ortas ante el Gobierno civil 
manifestando “(…) considerando improcedente dicha resolución y lesiva a sus derechos, recurre ante 
el Sr Gobernador (…)”1210.Pedida información al Ayuntamiento, el Alcalde responde que “Poco 
tiene que informar esta Alcaldía en el asunto de referencia, que por V.E no sea conocido”, pasando a 
continuación a relatar los hechos, haciendo énfasis en que el contrato dado a Ortas está viciado 
desde el principio al no haberse cumplido las formalidades y requisitos prescritos por la ley, 
como el no haberse realizado mediante subasta pública, ni exigido la fianza necesaria. Termina 
su escrito el Alcalde considerando que “el acuerdo tomado está dentro de la esfera de las 
atribuciones que la ley concede a los Ayuntamientos (…)”1211· La decisión del Gobierno civil, por 
los antecedentes que tenía el caso, no podía ser otra que la que tomó1212 y así figura en la 
comunicación recibida por la Corporación.  “(…) he acordado resolver como en el mismo se 
propone y comunicarlo a V.S para su conocimiento, el de la Corporación municipal, notificación en 
legal forma al interesado y demás efectos, (…)”1213.  
 
Esta decisión de asumir la responsabilidad de la administración directa del impuesto de 
Consumos, fuente principal de ingresos del Ayuntamiento, supuso, a pesar del corto periodo de 
tiempo, un importante incremento de los mismos, y por lo tanto, la reducción, a casi la mitad 
del déficit existente. Vicente Moliner, segundo Teniente de Alcalde y miembro de la Comisión 
                                            
1206 Documento 4-29 
1207 Documento 4-30 
1208 “(…) dando un voto de confianza al Alcalde, a fin de que realice cuantos actos sean necesario para 
determinar la incautación de referencia en todos sus aspectos e incidencias (…)”. AMVLA, 16-1-1924 
1209 Ibídem, 10-1-1924 
1210 AMV, C-431 
1211 Ibídem 
1212 “(…) Considerando que fundado el acuerdo recurrido en que por la Corporación no se verificó subasta o 
concurso alguno para la adjudicación de servicio tan importante como es la recaudación del Impuesto de 
Consumos, fuente principal de ingresos en el Ayuntamiento de esta ciudad y al hacerlo así pudiera haberse 
originado graves perjuicios a los intereses municipales, razón por la cual son de estimar las alegaciones del 
informe de la Alcaldía.” Ibídem 
1213 Ibídem 
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de Hacienda y Presupuesto manifiesta, al cerrar la sesión, “(…) que el resultado obtenido permite 
esperar, si los presupuestos se confeccionan con moderación y austeridad, que la Corporación liquide 
los del año próximo con superávit”1214.  
 
Siendo inminente la aprobación del Estatuto Municipal, cuya implementación era 
obligatoria para todos los Ayuntamientos, el Gobierno autorizó a prorrogar los presupuestos 
actuales1215, que en el caso de Valladolid, sólo afectó a un trimestre: abril a junio. Su 
liquidación se cerró con un pequeño superávit, consecuencia de una mayor recaudación del 
impuesto de Consumos, “lo que demuestra la buena administración seguida, procurando realizar los 
ingresos y atender a los pagos (…)”1216 
 
Con estos antecedentes, la comisión permanente desarrolló el presupuesto ordinario para 
el nuevo año económico de 1924-1925, que iba de 1 de julio a 30 de junio del año siguiente. En 
la sesión plenaria convocada para su aprobación, el Concejal Vicente Moliner, en nombre de la 
misma, manifiesta que “ésta hubiera deseado confeccionar un presupuesto más razonado y 
completo”, donde pudieran incluirse las mejoras en los servicios municipales que esperan los 
ciudadanos, pero no ha habido tiempo para realizar un estudio profundo de la problemática 
actual, por lo que acepta que el presupuesto tenga defectos, pero “(…) en cambio son 
verdaderamente sinceros, responden a la realidad y en ellos no hay una sola partida que no sea 
exacta”1217.  
 
Ordinario Realizado 
1923-1924 
Presupuesto 
1924-1925 
% 
Ingresos totales 3.051.569,93   
Resultas  67.386,36   
Ingresos resultantes 2.984.183,57 3.472.200,21 16,3 
                            Fuente: ver documento 4-28 A y B 
 
El volumen de ingresos incluidos, con un crecimiento en torno al 16% sobre el ejercicio 
anterior, no parece cumplir ni el artículo 294 del Estatuto Municipal, que exige que los ingresos 
incluidos en el nuevo presupuesto deben estar basados “(…) en una cantidad no superior a su 
rendimiento, certificado en el último ejercicio liquidado (….)”, ni estar de acuerdo con esa idea de 
moderación y austeridad proclamada. Aunque la realidad no se puede cambiar, sí existe una 
justificación a tal crecimiento. Al estar basada la nueva cifra de ingresos en lo conseguido en el 
ejercicio anterior, las variaciones sólo pueden corresponder a un cambio en las condiciones de 
recaudación, nuevos arbitrios o modificaciones en las tarifas. Y esto es lo que ocurre con la 
principal partida en los ingresos municipales, 
 
                                            
1214 AMVLA, 14-4-1924 
1215 Gaceta de Madrid, 23-1-1924, nº 23 
1216 AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento 1924-1925 SN 6717-0 
1217 Ibídem 
4. Implementación del Estatuto Municipal: Valladolid como modelo de un Ayuntamiento en la 
Dictadura de Primo de Rivera 
 
 
 
 
 
Página | 403  
Ordinario Realizado 
1923-1924 
Presupuesto 
1924-1925 
% 
Impuesto de Consumos 1.772.240,02 2.130.000,00 20,19 
                         Fuente: ver documento 4-28 A y B 
 
donde se materializa la primera excepción: cambio en las condiciones de recaudación, al asumir 
el Ayuntamiento hacerla directamente, con un efecto, en el pasado ejercicio económico 
limitado, al afectar solamente dos meses, cuando ahora corresponde a un año entero. Por este 
fenómeno, en el pleno de aprobación se matiza que ésta es la única partida “en la que se ha 
procedido con alguna vaguedad”, aunque con la información manejada “el cálculo no es 
aventurado”1218. El resto de los ingresos tienen un crecimiento en torno al 10%, como 
consecuencia de la inclusión de nuevos arbitrios autorizados por la ley, para aquellos 
Ayuntamientos que conservan el impuesto de Consumos, pero que en opinión de la comisión 
“se trata de arbitrios que fácilmente pueden resistir el vecindario, todas vez que las clases humildes no 
han de satisfacer ninguno de los que se crean (…)”1219. Le faltó decir al portavoz de la Comisión, 
para ser sincero, que tampoco se iban a beneficiar de las mejoras que se irían haciendo en la 
ciudad, sobre todo aquellos que vivían en los barrios alejados del centro.  
 
A pesar de ese importante incremento en la cifra a pagar por los vecinos vallisoletanos, 
dicho presupuesto de ingresos fue aprobado por unanimidad e incluso se escucharon 
afirmaciones del tipo de que lo aprobado no era suficiente para atender todos los servicios, 
aunque el futuro era esperanzador. Se asegura que la buena situación económica permitirá 
reducir el nivel de endeudamiento actual, desapareciendo algunas cargas financieras con lo que 
“los presupuestos futuros podrán liquidarse con superávit considerable y acometerse todas aquellas 
obras que la opinión reclama con urgencia, como la pavimentación”1220. Afirmación que se confirmó 
al cerrar dicho año económico con superávit, siendo el exceso de ingresos recaudados de más 
del 10% del mismo, considerado por el Alcalde de “(…) brillante resultado (…)”1221. Anticipa el 
Alcalde que este buen resultado fortalece la situación económica del Municipio, lo que le 
permitirá no incluir  todo el superávit en el presupuesto del año siguiente, sino utilizar una parte 
del mismo para la confección de un presupuesto extraordinario que financie obras y mejoras 
adicionales a las incluidas con el presupuesto ordinario. 
 
En la memoria financiera se adelanta la supresión del impuesto de Consumos, a partir 
del 30 de junio próximo, aunque en opinión del Interventor municipal no debe preocupar, ya 
que “en nada se resentirán los intereses municipales”1222. Por lo tanto, no sorprende que la 
propuesta desarrollada por la comisión permanente, para el ejercicio económico de 1925-1926, 
                                            
1218 AMVLA, 22-5-1924 
1219 AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento 1924-1925 SN 6717-0 
1220 AMVLA, 22-5-1924 
1221 Ibídem, 15-7-1925 
1222 AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento 1924-1925 SN 6717-0 
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presente como gran novedad  la sustitución de los ingresos obtenidos por el impuesto de 
Consumos, por otros impuestos, autorizados por las disposiciones vigentes. En la presentación 
del presupuesto, el portavoz menciona la dificultad que ha tenido la comisión para llegar a una 
cifra similar a la de la recaudación anterior, reconociendo que algunos de los arbitrios 
sustitutivos serán mal acogidos por el vecindario, principalmente el del Inquilinato, pero el 
cumplimiento de la ley y la necesidad de mantener los niveles actuales de ingresos para 
asegurar los servicios municipales, hace necesario su implementación, reconociendo que la 
comisión ha intentado minimizar el impacto, reduciendo los tipos contributivos, todo cuanto ha 
podido.  
 
Afortunadamente para la tranquilidad  de la Corporación, el Estado autorizó a los 
Ayuntamientos a prorrogar el Impuesto de Consumos para el ejercicio de 1925-1926, por lo que 
el Ayuntamiento aceptó dicha prorroga y decidió aplicarla al presupuesto que estaba en fase de 
aprobación.  Llevado al pleno, se aprobó sin discusión1223, olvidando un pasado debate en el 
que casi un 40% de los votos en la Junta Municipal se inclinaban por su supresión, siendo 
calificado  “(…)  de odioso, no tanto por lo desigual que es, como por la forma de cobrarle”, y 
estando convencidos de la existencia de una alternativa a los consumos, lo que permitiría 
abandonar la vieja política e inaugurar otra de carácter renovador1224. Pero una vez más el 
Ayuntamiento no quiso modernizarse y prefirió la seguridad de lo que conocía, a unos futuros 
impuestos, quizás más igualitarios, pero que podían crearle dificultades con los vecinos y poner 
en riesgo su nivel de ingresos. 
 
  El presupuesto de ingresos aprobados, eliminando el efecto resultas presenta, de 
acuerdo con la normativa vigente, un crecimiento negativo,  
 
Ordinario Realizado 
1924-1925 
Presupuesto 
1925-1926 
% 
Ingresos totales 4.040.379,77 3.786.932,27  
Resultas  214.476,27   
Ingresos resultantes 3.825.903,50 3.786.932,27 -1,0 
                         Fuente: ver documento 4-28 B y C 
 
pero sobre un presupuesto que tuvo un gran incremento de más de un 16%, asegurando, de esta 
forma, otro cierre positivo que les permitirá dotar de fondos a futuros presupuestos 
extraordinarios destinados a potenciar las reformas y mejoras de la ciudad.  
 
¿Cuál fue la realidad? Nuevo superávit, aunque inferior al del año pasado, representando 
más del 4% sobre los ingresos recaudados1225. La destitución por parte del Gobernador civil de 
                                            
1223 AMVLA, 13-4-1925 
1224 AMVJMLA, 29-11-1923 
1225 Documento 4-31 
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la Corporación presidida por Vicente Moliner, impidió que el pleno aprobara las cuentas de este 
ejercicio, quedando pendiente la misma de la constitución del nuevo Ayuntamiento. Ya vimos 
anteriormente, la negativa del nuevo Consistorio a aprobar actas de la comisión permanente y 
del pleno, al no querer verse involucrados en acciones realizadas por el pasado Consistorio. 
Algo parecido debió pasar con la aprobación de las cuentas de este ejercicio, ya que pasaban los 
meses y no aparecían en ninguna orden del día, hasta que, casi dos años después de su 
aprobación por parte de la comisión permanente, “(…) se somete a la deliberación del pleno 
(…)”1226. El concejal Fernández Cadarso pregunta cuáles son las razones del retraso que han 
hecho se incumplan los plazos marcados por la ley, recibiendo una contestación que refleja el 
sentir de la comisión permanente: no hay razones, se han presentado porque no quedaba otro 
remedio ya que para poder aprobar los siguientes ejercicios, de los que sí se consideraban 
responsables, era obligatoria su aprobación.1227  
  
Un nuevo interrogante existe a la hora de desarrollar el presupuesto para 1926-1927. 
¿Qué pasará con el impuesto de Consumos? y la contestación viene del Gobierno, que 
fundándose “(….) en conveniencias económicas de las respectivas Corporaciones, habituadas ya al 
expresado régimen y además en la voluntad de los vecindarios directamente interesados que, por fuerza 
de costumbre sin duda, recelan del cambio radical que para ellos implicaría sustituir en impuesto de 
Consumos (….)” autorizó a los Ayuntamientos que lo quieran, poder seguir recaudando este 
impuesto durante los próximos cinco años.1228 El Alcalde Vicente Moliner presenta una moción 
al pleno pidiendo su continuidad e inclusión en los próximos presupuestos, ya “(….) que 
representa la base de los ingresos de la Corporación municipal (…)” y pide su aprobación porque 
“la ciudad desea la continuidad del régimen de Consumos (…),” y aunque un estudio de la comisión 
permanente muestra la posibilidad de obtener mayores ingresos con los sustitutos “(…), su 
implementación acarrearía grandes dificultades.” El pleno lo aprobó por unanimidad.1229  
                                     
Con estas bases se confeccionó el nuevo presupuesto, que a nivel de ingresos, vuelve a 
presentar una cifra similar a lo recaudado el año anterior, una vez eliminado los ingresos 
extraordinarios y las resultas.  
  
Ordinario 
 
Realizado 
1925-1926 
Presupuesto 
1926-1927 
% 
Ingresos totales 4.806.503,34 3.866.921,47  
Resultas  515.609,84   
Extraordinario 433.486,18   
Ingresos resultantes 3.857.407,32 3.886.921,47 0,2 
                         Fuente: ver documento 4-28 C y D 
                                            
1226 AMVLA, 21-7-1926 
1227 “El Presidente declara que para aprobar las cuentas del ejercicio semestral de 1926 es necesario antes 
presentar las del ejercicio de 1925-1926”. Ibídem, 25-4-1928 
1228 Gaceta de Madrid, 16-12-1925, nº 350 
1229 AMVLA, 25-2-1926 
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Sin embargo al institucionalizar los ingresos adicionales tenidos en el pasado ejercicio 
sube la presión fiscal, otro peldaño, en continuo incremento sobre la población, hasta el punto 
que en tres años ha crecido más del 30%, como vemos a continuación.  
 
Ordinario Realizado 
1923-1924 
Presupuesto 
1926-1927 
% 
Ingresos resultantes 2.984.183,57 3.886.921,47 30,3 
                         Fuente: ver documento 4-28 A y D 
 
La memoria preparada por la comisión permanente para su lectura en el pleno, aparte de 
mencionar la aceptación de la prórroga para la administración y cobranza del impuesto de 
Consumos, informa que las recaudaciones previstas por cada arbitrio, “si en alguno existe 
aumento, se ha hecho con toda moderación (…)” para acabar afirmando que con el proyecto que 
presentan esperan poder atender a todos los servicios municipales, (…) si no con la perfección que 
estos deben ser dotados, por impedirlo las disponibilidades de sus recursos (…)”, asegurando que el 
presupuesto se cerrará sin déficit, “toda vez que los ingresos que en él figuran, son de fácil 
recaudación”1230. La Memoria mezcla realidades con inexactitudes. Son fáciles de cobrar porque 
ya se han hecho el año pasado, pero no son ni moderados ni tampoco remediarán todas las 
necesidades municipales.  
 
El presupuesto fue aprobado por el pleno, pero no tuvo efectividad, ya que el Ministerio 
de Hacienda publicó un R.D, restableciendo el año natural. El presupuesto puente, entre el 
periodo anterior y el nuevo se denominó segundo semestre de 19261231. 
 
Convocada sesión extraordinaria del pleno, el Interventor comunica el cambio 
establecido por el Ministerio de Hacienda, y propone, dentro de las tres alternativas previstas en 
el R.D1232, como proyecto para ese semestre, utilizar el presupuesto aprobado para el ejercicio 
económico de 1926-1927, reduciendo sus cifras al 50%, con aquellas alteraciones 
complementarias que sean necesarias, siendo aprobado por el Ayuntamiento. 
  
Ordinario Presupuesto 
1926-1927 
Presupuesto 2º 
semestre de 1926 
% 
Ingresos totales 3.866.921,47 2.104.180,74 54,4 
                         Fuente: ver documento 4- 28 D y E 
 
La liquidación de ingresos de este semestre, no está incluida en el gráfico general, por 
no ser un año completo, pero se cerró, una vez más, con un pequeño superávit, consecuencia de 
haber tenido mayores ingresos de los previstos.  
            
                                            
1230 AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento 1926-1927, SN 6737-0 
1231 Gaceta de Madrid, 25-6-1926, nº 176 
1232 Ibídem  
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La aprobación del pleno se produjo el mismo día en que se aprobaba la del ejercicio de 
1925-1926, y especificando el Alcalde Arturo Illera “(…) que estas cuentas corresponden a parte 
de la gestión de este Ayuntamiento, que se constituyó en noviembre de 1926”. Cuentas que también 
son criticadas por el retraso en su presentación y cuya justificación es de aurora boreal: “(…) no 
podían aprobarse las de este ejercicio sin haberlo sido antes las de 1925-1926”1233. La realidad es que 
no hubo forma de que el Alcalde pusiera en blanco y negro las razones del retraso en la 
presentación de ambos ejercicios, lo que hace que el concejal Fernández Cadarso pida que 
conste en acta su protesta “(…) a fin de salvar su responsabilidad”1234. 
 
El presupuesto preparado para 1927 estuvo marcado por tres novedades que no se 
habían dado anteriormente. Primera: el año económico coincidía con el año natural. Segunda: 
fue desarrollado y aprobado por una comisión permanente, cuyos miembros, incluido el 
Alcalde, habían sido destituidos de forma fulminante. Tercera: fue aprobado, prácticamente, sin 
debate y en una sola sesión plenaria, imperando un espíritu de compañerismo reflejado en los 
comentarios de los mismos concejales, al decir que era “(….) un voto de confianza a los Concejales 
anteriores”1235. Con estos antecedentes no podemos esperar tener una memoria que informe 
sobre los diferentes condicionantes que los llevaron a planificar el nivel de ingresos incluido en 
el presupuesto, limitándose a decir “Examinadas las recaudaciones obtenidas en el pasado año, se 
han hecho los aumentos prudenciales que ha estimado conveniente (….)”1236, haciendo constar que la 
comisión quiere resaltar que no se han cambiado las Ordenanzas ni las Tarifas para la cobranza 
de las exacciones municipales, en vigor en el pasado ejercicio. 
 
Ordinario 
 
Realizado 2º 
Semestre 1926 
Presupuesto 
1927 
% 
Ingresos resultante 2.020.421,07 3.873.220,22 191,70 
                  Fuente: ver documento 4-28 E y F 
Presupuesto, que al ser inferior al del año pasado no crece, manteniéndose, e incluso 
siendo la cifra de ingresos prevista un poco inferior  a la del ejercicio de 1926-1927 que no 
llegó a materializar.  La liquidación anual mostró el mayor superávit que se logrará en todo el 
periodo dictatorial, valorado como “extraordinario, porque mejora lo alcanzado en años anteriores y 
supera, con largueza, a las mayores esperanzas y optimismos”. Los ingresos percibidos, con casi un 
9% más de lo planificado, fue una de las principales razones de este importante superávit, que 
casi dobló el del año pasado y que según la Memoria no se ha conseguido por “(…) la creación 
de impuestos ni recargos nuevos (…)”. Pero al mismo tiempo que se congratulan de este resultado 
histórico, ponen un toque de realidad a la situación reconociendo la imposibilidad de que se 
repita este resultado en años venideros “(…) pues las cargas obligatorias, caminan en progresivo 
                                            
1233 AMVLA, 25-4-1928 
1234 Ibídem 
1235 Ibídem, 12-4-1927 
1236 AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento 1927, SN 6768-0 
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aumento, mientras que los ingresos, se acercan, cada vez más, al límite potencial de su 
rendimiento”1237.  
 
El presupuesto aprobado para el ejercicio económico de 1928, “carece de novedades 
trascendentales”, y en palabras del Alcalde se intenta mantener el crédito municipal, mediante la 
obtención de un superávit basado en “una discreta atenuación en el cálculo de ingresos y una 
prudente moderación en la asignación de gastos”1238, 
 
Ordinario 
 
Realizado 
1927 
Presupuesto 
1928 
% 
Ingresos totales 5.598.230,72 4.126.458,45  
Resultas  749.309,30   
Extraordinario 784.144,92   
Ingresos resultantes 4.064.776,53 4.126.458,45 1,5 
                          Fuente: ver documento 4-28 F y G 
 
alabras, que como vemos en el detalle anterior, se materializan en ese crecimiento de los 
ingresos, que en opinión de los responsables municipales es el resultado de preferir mantener 
los actuales tributos, con algunas modificaciones que aconsejan la experiencia o marca la ley, 
antes que crear otros nuevos “que agobien al contribuyente, sin positivo provecho para el erario”1239. 
En pocas palabras se califica al nuevo presupuesto de “(….) sincero, carente de ficción y con las 
dotaciones precisas para proveer las necesidades de la Administración”1240. Pero una vez más la 
memoria financiera disfraza la realidad de lo que está ocurriendo en el tema recaudatorio. Los 
continuos superávits en los cierres de los ejercicios económicos, unido al requerimiento de 
basar los futuros ingresos en el pasado inmediato, hacen que, como dije antes, se vayan 
conformando unos niveles de ingresos que no aparecen reflejados en dichos informes: 
 
Ordinario 
 
Realizado 
1923-1924 
Presupuesto 
1928 
% 
Ingresos resultante 2.984.183,57 4.126.458,45 38,3 
                  Fuente: ver documento 4-28 A y G 
Mejoras que suponen un crecimiento en la recaudación municipal próxima al 40%. 
¿Para qué es necesaria la creación de nuevos impuestos si con los actuales se aumentan 
continuamente loa recursos municipales? No hay duda que parte del incremento hay que 
achacarlo a una reducción del fraude fiscal pero el resto es pura y llanamente que los vecinos de 
Valladolid están pagando año tras año,  más impuestos y tasas municipales. La manida 
justificación de que el presupuesto de ingresos contempla “(…) las dotaciones precisas para 
proveer las necesidades de la Administración”1241, puede ser verdad o no, dependiendo de cuáles 
                                            
1237 AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento 1927, SN 6768-0 
1238 AMVLA, 30-11-1927 
1239AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento 1928, SN 6804-0  
1240 Ibídem 
1241 Ibídem 
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sean esas necesidades. Lo cierto, como veremos en el capítulo de gastos, es que existen grandes 
deficiencias en los servicios municipales que no están cubiertas, ni parece que haya una clara 
preocupación en los ediles municipales para hacerlo. 
 
Un nuevo superávit alumbró el cierre del ejercicio económico, aunque con una cantidad 
bastante inferior a la obtenida el año pasado, lo que hizo al Ayuntamiento ponerse en aptitud 
defensiva y en vez de loarlo como hizo anteriormente, trató de justificar su reducción diciendo 
que “(…) acaso parezca poco halagüeño y se le juzgue como signo evidente de decadencia económica  
o de desmayo en las actividades administrativas (….)”, pero no debe ser valorado así1242. Lo 
primero que hacen es referirse a su anuncio del año pasado, en el sentido de que los ingresos 
estaban llegando a su tope por lo que no se debía esperar repetir este resultado en un próximo 
futuro  ya que lo importante del superávit “como dijo nuestro Ministro de Hacienda, no es que 
exista, sino que subsista”, para a continuación buscar una justificación  por “dos circunstancias, 
tan inesperadas como funestas, aunque ajenas, como se ha dicho, a toda previsión municipal (…)”. La 
memoria anual se refiere a dos errores cometidos por la Hacienda Pública, en la fijación de las 
cuotas contributivas y liquidación de recargos que fueron indebidamente abonados al 
Ayuntamiento, y que, al ser descubiertos, hubo necesidad de reparar y reintegrar, que 
supusieron un monto superior a 200.000 pesetas, lo que hizo que la cifra de ingresos recaudada 
de más fuese solamente del rango del 3% de los ingresos. 1243 
 
La comisión permanente presenta al pleno una propuesta de ingresos para el ejercicio 
económico de 1929,  cuya confección ha presentado grandes dificultades al tener que adaptarlo 
a las futuras necesidades de este ejercicio, “necesidades, algunas de ellas, ya conocidas por 
referirse a compromisos obligatorios y reconocidos y otras que se dejan preveer, claramente, si se 
quiere llegar a la mayor perfección y aprovechamiento de los actuales servicios”.1244 En palabras 
llanas, que hace falta más dinero y esta vez sí se habla de la necesidad de “elevación de algunas 
tarifas”, por un lado, y por el otro en “el incremento de algunos impuestos indirectos”. Pero eso sí, 
que nadie se preocupe demasiado porque el aumento será “    (…) lo más moderado posible, para 
que sus efectos se dejen sentir de manera suave y apenas perceptible para el vecindario”1245. 
 
Ordinario 
 
Realizado 
1928 
Presupuesto 
1929 
% 
Ingresos totales 5.956.816,20 4.401.438,29  
Resultas  1.845.079,33   
Extraordinario 100.513,06   
Ingresos resultantes 4.011.223,81 4.401.438,29 9,7 
                          Fuente: ver documento 4-27 G y H 
  
                                            
1242 AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento 1927, SN 6768-0  
1243 Ibídem  
1244 Ibídem, 1929, SN 6829-0  
1245 Ibídem 
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El nuevo presupuesto presenta, a diferencia de los anteriores, una subida importante, lo 
que hace que si lo comparamos con el cerrado por el primer Ayuntamiento dictatorial, se haya 
producido de manera suave y apenas perceptible por el vecindario, un importante incremento, 
hasta la fecha, en los ingresos municipales. 
 
La liquidación del ejercicio mostró un nuevo superávit, un poco inferior al de 1928, pero 
saludado con gran júbilo por la Corporación. En la memoria anual se adelantan a posibles 
críticas, justificando que “(…) no se ha forjado a expensas de la omisión de obras (….) ni responde 
tampoco a que los ingresos calculados se hubieran cifrado con parquedad excesiva (…)” si no más bien 
a la buena administración que les ha permitido (…) incrementar la recaudación por medio de buenos 
modelos administrativos (….) unido a una política austera en la administración de los gastos (…)”.1246 
¿Y el incremento de Impuestos anunciado anteriormente? Lo mencionan muy al final diciendo 
que este incremento de ingresos se ha hecho “sin apenas variación en las tarifas fiscales, muestra 
de la potencialidad económica de nuestro Municipio y por consecuencia del desarrollo de la riqueza 
pública de nuestro pueblo”1247¿Potencialidad económica? Un nuevo ejercicio de manipulación 
propagandística, cuando los informes económicos hablan de que la crisis económica iniciada en 
la provincia de Valladolid, como consecuencia de la mala cosecha de cereales, había alcanzado 
a la ciudad, produciendo un decaimiento general en la situación de los negocios1248.  
 
A principios de diciembre el plano municipal aprueba los presupuestos para el ejercicio 
económico de 1930, 
 
Ordinario 
 
Realizado 
1929 
Presupuesto 
1930 
% 
Ingresos totales 6.599.565,88   
Resultas  2.233.506,51   
Extraordinario 63.757,38   
Ingresos resultantes 4.302.301,99 5.000.022,70 16,2 
                 Fuente: ver documento 4-28 H e I 
 
que refleja el mayor crecimiento de los ingresos en un momento crítico para la economía y la 
política de la ciudad y del país. 
 
La situación política estaba en ebullición y en casi todos los foros políticos se hablaba y 
escribía que el tiempo de la Dictadura había pasado y llegaba el momento del cambio con la 
vuelta a la normalidad constitucional.1249 No hay dudas de que los munícipes eran conscientes 
de esta situación, que de producirse, supondría su salida inmediata del Ayuntamiento, por lo 
que la prudencia aconsejaba no ser muy ambiciosos a la hora de proponer los presupuestos1250. 
                                            
1246 AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento 1929, SN 6829-0 
1247 Ibídem 
1248 Cámara de Comercio e Industria de Valladolid. Estado de los negocios 1929 
1249 El Imparcial, 14-11-1929. La vuelta a la normalidad 
1250 AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento 1930, SN 6848-0 
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O quizás no, como veremos a continuación. Por otro lado, estaba la situación económica de país 
y en particular la de la ciudad de Valladolid, inmersa en una profunda crisis cerealística como 
consecuencia de la escasa y mala calidad de la producción triguera de 19281251, como así lo 
reconoce el informe anual preparado por la Cámara de Comercio para el año 1929, al 
mencionar que la nota sobresaliente “(…) de la situación de los negocios, en el periodo que 
comprende la presente Memoria fue de decaimiento (…)”1252.   
 
Con este panorama se presenta el nuevo presupuesto que pretende dar completa 
satisfacción a antiguas promesas hechas de subir los salarios, iniciado ya el pasado año, a los 
empleados municipales, al tiempo que incluye fuertes inversiones para impulsar la política de 
expropiaciones y la construcción de grupos escolares. No se niega el gran incremento previsto 
de ingresos, pero  se vuelve a insistir  “(…) que, a pesar de tan importante aumento, apenas se han 
tocado las tarifas de tributación (…)” y “(…) sin crear nuevos tributos ni recargos, al vecindario (…)”. 
Parece la multiplicación del pan y de los peces. ¿Dónde está el milagro? Aparte de una pequeña 
subvención del Estado para la construcción de grupos escolares, el milagro se aclara viendo que 
se vuelve a reincidir en una antigua practica, muy denostada por los primeros Municipios de la 
Dictadura; la inclusión de un fuerte ingreso “(…) que se calcula ha de producir la enajenación o 
venta solares (…)”1253.    
 
Ya adelanté antes la inoportunidad de presentar un presupuesto alcista a las puertas de 
un cambio político y en un escenario de crisis económica tan fuerte que obligaría al nuevo 
Gobierno Berenguer a devaluar la peseta. ¿O quizás sí lo era? La experiencia pasada nos decía 
que las posibilidades de que el ejercicio se cerrase con déficit eran muchas, pero no debía 
importar ya que los responsables del mismo serían otros. En opinión de los ediles había llegado 
el momento de salir en andas, aprobando una serie de incrementos salariales a los funcionarios 
municipales que de forma continuada había sido pospuesta en años anteriores porque ponía en 
peligro la estabilidad financiera de la Corporación.  
 
De esta forma se cerraba un ciclo histórico en el que en algo menos de seis años, los 
ingresos ordinarios del Ayuntamiento, a pesar de las continuas declaraciones de sus munícipes 
de que no se crearían nuevos tributos, habían crecido de forma muy considerable, como 
podemos ver en el siguiente cuadro, suponiendo un fuerte incremento en la presión fiscal de los 
vallisoletanos. 
 
 
 
                                            
1251 El Norte de Castilla, 29-11-1928. Cosecha de trigo en España 
1252 Cámara de Comercio e Industria de Valladolid, Estado de loa negocios para 1929 
1253 AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento 1930, SN 6848-0 
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 Ingresos Ordinarios sin 
resultas 
Población* Presupuesto por 
habitante 
Realizado 1923-1924 2.984.183,57 76.791 38,9 
Presupuestado en 1930 5.000.022,70 91.089 54,9 
% de crecimiento 67,6 18,6 41,1 
   * Censo de los años de 1920 y 1930 
   Fuente: ver documento 4-28 A e I 
  
Al analizar los diferentes componentes de los ingresos municipales, observamos que, 
excluido el impuesto de Consumos, el resto de los ingresos municipales, cuya mayor parte 
vienen de derechos, tasas, recargos, cuotas etc., tienen un mayor crecimiento, confirmando lo 
dicho anteriormente. 
 
 Ingresos realizados en 
1923-1924 
Presupuesto para 1930 % 
Crecimiento 
Ingresos totales 2.984.183,57 5.000.022,70 67,6 
Por Impuesto de Consumos 1.772.240,02 2.618.400,00 47,7 
Venta de activos  381.522,00  
Por otros Ingresos 1.211.943,55 2.000.100,70 65,0 
   Fuente: ver documento 4-28 A e I 
 
La prueba definitiva la encontramos en las reclamaciones que hicieron al Ayuntamiento 
algunos de aquéllos que soportaban estos incrementos fiscales. La Cámara Oficial de la 
Propiedad Urbana de Valladolid manda un escrito al Ayuntamiento para informarle de “(…) la 
alarma que reina entre los propietarios electores, por la orientación fiscal que esa Corporación revela 
en alguno de sus últimos acuerdos”, pidiéndole que reconsidere, en su política de recaudación de 
tributos, la aplicación de la “elasticidad que permite el régimen fiscal constituido a virtud del 
Estatuto Municipal”. Se están quejando, no solamente del importe pagado por las contribuciones 
especiales debido a las obras de pavimentación de las calles, sino, también, en cómo se aplican 
por tipo de calle. La recomendación de la Cámara es que, el Alcalde, sin que suponga un 
retraso en las mejoras que se están llevando a cabo en la ciudad, “medite un poco sobre los 
múltiples gravámenes que pesan sobre el vecindario”, y de esta forma ayudar a mejorar la difícil 
situación económica existente. 
    
Visto lo anterior, resulta difícil creer las continuas explicaciones dadas en Memorias y 
declaraciones de que el aumento de los ingresos se había obtenido, no por una mayor presión 
fiscal, “(…) sino por la reducción de la bolsa de fraude (…)”, al conseguir que pagasen todos los 
que están obligados a hacerlo1254. Puede que parte de ese incremento obedezca a esta causa, 
pero no puede ser la única. El contribuyente vallisoletano pagó más aunque como veremos a 
continuación, también tuvo un mejor servicio municipal.   
 
                                            
1254 Diario Regional, 29-1-1928 
4. Implementación del Estatuto Municipal: Valladolid como modelo de un Ayuntamiento en la 
Dictadura de Primo de Rivera 
 
 
 
 
 
Página | 413  
El desglose de los ingresos municipales, desde el año económico de 1923-1924 hasta 
1930, excluyendo las resultas, nos ofrece una información que muestra nítidamente que casi el 
95% de los ingresos proceden de diferentes tipos de arbitrios, tasas o recargos, siendo el ingreso 
estrella el impuesto sobre artículos destinados 
al consumo, próximo a los dos tercios de total 
de los ingresos municipales. Los tan 
denostados consumos continuaron siendo la 
fuente primordial de los ingresos ordinarios. 
 
Fuente: desarrollo propio basado en el documento 4-28 
 
Para finalizar este tema, una última 
información respecto al uso hecho por el Municipio de los diferentes superávits habidos durante 
el periodo dictatorial.  
    
                    
Fuente: desarrollo propio basado en el documento 4-31 
 
Confirma lo repetido en diferentes 
ocasiones sobre la cautela mantenida por el 
Ayuntamiento a la hora de utilizar los superávits. 
Se usó una parte del mismo, pero manteniendo 
un sobrado colchón para evitar sorpresas 
desagradables. La virtud del equilibrio presupuestario es innegable, por lo que no debe ser 
criticado, pero las carencias en la ciudad y su probada capacidad financiera debieron forzar a 
sus ediles a buscar alternativas para solucionarlas de forma más urgente.  
 
Para cerrar este apartado sobre los ingresos municipales, y aunque quede fuera del 
periodo dictatorial primorriverista, motivo de esta investigación, es importante recordar que al 
producirse el cambio político se constituyó un nuevo Ayuntamiento, de acuerdo con un R.D1255, 
formado por los concejales que obtuvieron mayor votación en las elecciones celebradas en los 
años 1917, 1920 y 1922.1256 Corporación responsable de materializar y liquidar el presupuesto 
aprobado por el anterior Consistorio. Aunque el resultado de esta primera gestión no sea motivo 
de esta investigación, es interesante mencionar que se cerró con superávit, inferior a los de los 
años precedentes y cuya causa fue básicamente el ahorro que se produjo en los diferentes 
capítulos de gastos, compensando ampliamente la falta de ingresos, cuya principal desviación 
se produjo en la partida de enajenación de bienes. 
 
 
                                            
1255 Gaceta de Madrid, 17-2-1930, núm 48 
1256 AMVLA, 26-2-1930 
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Gastos 
 
Al  iniciar este apartado, la primera cuestión que me planteo es, ¿Cuál era la prioridad 
del Ayuntamiento a la hora de iniciar el proceso presupuestario? ¿Determinar los ingresos o los 
gastos? Las carencias que tenía la ciudad, por todos conocidas, en temas como educación e 
infraestructuras, hacía prioritario determinar un plan integral para sacar a la ciudad de la 
situación en que se encontraba. Por lo tanto conocer cuál era el nivel de gastos necesarios para 
solucionar, o al menos paliar tales deficiencias, era lo primero. Y así se intentó hacer.  
 
Sustituido el último Ayuntamiento constitucional por otro formado por los Vocales 
asociados, presidido por el Alcalde Morales Moreno, éste designa una comisión especial para 
estudiar y presentar un plan de reformas en los diferentes servicios públicos de la capital. 
Semanas más tarde se presenta al pleno una propuesta que propone actuar en lo siguiente: 
pavimentación general, saneamientos, aprovechamiento del salto del Esgueva, municipalización 
del alumbrado, construcción del Matadero, pabellón para Laboratorio Municipal, Casa de 
Socorro, ensanche y destrucción de casas antihigiénicas y construcción grupos escolares, con 
una inversión de 8,3 millones que se obtendría a través de nuevos impuestos y con el cobro de 
los servicios prestados.1257Aparte del voto de gracias pedido por el pleno para los concejales 
que elaboraron este proyecto, nada práctico se hizo, y este plan de mejoras durmió el sueño de 
los justos. 
 
 La lectura de las actas de los plenos vuelven a confirmar que los gastos eran lo 
prioritario y así lo afirma el Síndico Eduardo Callejo, cuando ante una petición de algunos 
Concejales de discutir primero los ingresos, manifiesta “que esto no puede hacerse, porque es 
primero conocer los gastos para saber las cantidades que tienen que tributar los 
contribuyentes”1258.Pero decir no es hacer, y a la vista de los diferentes presupuestos y sus 
liquidaciones, parece claro que la práctica seguida fue al revés: los gastos se cerraban basados 
en el nivel previsto de ingresos. Varias son las pistas que nos llevan a este convencimiento. La 
obligación legal de basar los ingresos presupuestados en lo recaudado el año anterior, unido a la 
política seguida de los dos noes;  no déficit y no nuevos tributos, convierte a lo ingresado en 
una línea roja que no hay que cruzar. Teoría también confirmada por los comentarios incluidos 
en las actas de los plenos rechazando algunas peticiones de incrementar los gastos porque “(….) 
dados los recursos con que cuenta el presupuesto no pueden acceder a ellas, (…)”1259. Si los gastos 
eran lo primero que se calculaban, las peticiones de gastos que eran rechazados no se podían 
justificar en una carencia de ingresos sino por ser innecesarios o excesivos.  
 
                                            
1257 AMVLA, 7-11-1923 
1258 Ibídem , 27-3-1925 
1259 AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento  1924-1925, SN 6717-0 
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Esta dependencia del nivel de gastos a consignar a lo ingresado el año anterior, sin 
resultas, lo confirma el siguiente gráfico, 
 
           
Fuente: desarrollo propio basado en los documentos 4-28  
 
 
con las excepciones que toda regla tiene, las 
cuales tiene una clara justificación.  
 
 
 
 
• Los gastos previstos para el año 1924-1925 son superiores a lo recaudado en 1923-1924. 
La toma, por parte del Ayuntamiento de la administración y cobranza del impuesto de 
Consumos, generó mayores ingresos y gastos, reflejado en las previsiones para ese año. 
• En los ejercicio económicos de los años 1925-1926, 1927, 1928, los gastos consignados 
para el año estaban en el rango de los ingresos del año anterior. 
•  El traje que venía confeccionando el Ayuntamiento para vestir las necesidades de la 
ciudad, llegó a su límite. La imposibilidad de satisfacer compromisos adquiridos y 
necesidades pendientes vía presupuestos o créditos extraordinarios, hicieron que las 
costuras estallasen, obligando al Consistorio a buscar una talla mayor. Esto ocurrió con 
los gastos de 1929, muy superiores a los ingresos de 1928, por lo que no les quedó otro 
remedio que anunciar un incremento de la presión fiscal, no a través de nuevas tasas o 
gravámenes, sino por la elevación de tarifas o el incremento de impuestos indirectos, 
aunque matizando con el mensaje de que nadie se debía preocupar  demasiado porque el 
aumento sería “(…) lo más moderado posible, para que sus efectos se dejen sentir de manera 
suave y apenas perceptible para el vecindario”1260. 
• Finalmente 1930, donde se comete la mayor desviación de lo que habían mantenido 
durante todos los procesos presupuestarios: que los ingresos estimados fueran exactos. 
La necesidad de mostrar un fuerte incremento en los gastos unido a la imposibilidad de 
presentar el plan con déficit, les llevó a utilizar trucos del pasado e incluir ingresos por 
la venta de activos municipales, que en el pasado no se cumplieron y en este caso, 
tampoco.   
           
Como ya vimos en el apartado de Ingresos, la liquidación del ejercicio económico de 
1923-1924 fue la primera responsabilidad presupuestaria a que se enfrentó el primer Municipio 
nacido bajo la égida del Estatuto Municipal. 
 
                                            
1260 AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento 1929, SN 6829-0 
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Ordinario Presupuestado 
1923-1924 
Realizado 
1923-1924 
Variación 
Gastos totales 3.182.361,13 2.946.328,10 -236.033,03 
                      Fuente: ver documento 4-28 A  
 
La importante desviación que se produjo en el nivel de ingresos, obligó a la Corporación 
a una drástica reducción de los gastos, reconocida por el Ayuntamiento diciendo “(...) se ha 
procurado de cumplir los compromisos que el Excmo. Ayuntamiento tiene contraídos, a excepción de 
algunos que se hallan en condiciones de poder demorar el cobro de sus créditos (...)”. La memoria 
especifica que no estuvieron afectados por este recorte ni los salarios y pensiones de los 
empleados municipales ni ninguno de los pagos que las leyes consideran obligatorios. Termina 
el Interventor municipal pidiendo se haga una petición a los Jefes de las diferentes Secciones, 
para “que procuren atemperar los pedidos de material (….) estrictamente a los necesarios (….), 
procurando a la vez que los gastos no excedan del crédito consignado (…)”1261.  
 
El periodo, motivo de la prórroga presupuestaria autorizada por el Gobierno por la 
entrada en vigor del Estatuto Municipal, fue un trimestre, y para el cual la memoria económica 
manifiesta que se pagaron todos aquellos gastos que correspondían al mismo, con excepción de 
aquellas “ cuentas que necesitan de aprobación de la Comisión Permanente, como sucede entre otros, 
con los de Alumbrado (….) y otras que se detallan en la relación de créditos pendientes de 
pago”1262.Relación incluida en el cálculo del resultado mensual, que no impidió que la misma 
fuera positiva, o sea superávit1263. 
 
La confección del presupuesto para el año económico 1924-1925 presentaba claros 
desafíos a la nueva Corporación. No sólo porque era el primero que debían desarrollar, sino 
porque la inestabilidad habida en la presidencia de la Alcaldía; tres distintos Alcaldes durante el 
mes de abril de 1924, época en que se estaba desarrollando, hacía más compleja la labor a 
realizar. A estas circunstancias negativas: falta de experiencia y de dirección, hay que añadir la 
situación de deuda con que se encontraron al coger las riendas del Municipio, por lo que el 
pleno municipal debía estar muy interesado y preocupado por la presentación y posterior 
discusión del mismo. 
  
Presidido por el recién elegido Alcalde, Nicolás López Serrano, se reúne el pleno 
municipal para revisar el proyecto de gastos propuesto por la comisión permanente. Por la 
lectura del acta se advierte que los continuos cambios producidos en la Alcaldía habían 
distraído a los miembros del pleno, cuyo conocimiento del presupuesto a discutir debía ser 
bastante limitado por lo que se pide como cuestión previa “(…) que se dejen los presupuestos 
sobre la Mesa dos días, por entender que la mayoría de los Sres. Concejales no han podido hacer de 
                                            
1261 AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento , 1923-1924, SN 6709-0 
1262 Ibídem  
1263 Documento 4-31 
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ellos un estudio detenido”. La petición no se acepta y los concejales transigen con el compromiso 
del Alcalde de que “la lectura será detenida y se facilitarán cuantos datos y explicaciones deseen los 
Sres Concejales”.1264   
 
 Presupuesto 
1923-1924 
Presupuesto 
1924-1925 
% 
Gastos Ordinarios 3.182.361,13 3.450.817,75 8,4 
                            Fuente: ver documento 4-28 A y B 
 
El fuerte aumento de la recaudación en el ejercicio económico 1924-1925, hacía 
previsible este incremento, cuyas principales causas las encontramos en el personal adicional 
como resultado de la toma del control directo en la administración y cobranza del impuesto de 
Consumos por parte del Ayuntamiento y la obligación de ir liquidando las deudas contraídas 
por los anteriores Consistorios, principalmente en contratos por servicios de luz y agua1265. 
Ambos efectos impidieron incluir cantidad alguna para “satisfacer las justas pretensiones de los 
empleados municipales”. Vicente Moliner, al exponer ante pleno las líneas maestra del 
presupuesto de gastos, al tiempo que toma el compromiso de que “(…) para los presupuestos 
próximos se podrán atender debidamente las aspiraciones de los empleados”, informa que para 
conseguir un presupuesto sin déficit, la comisión permanente ha tenido que “podar por completo 
algunas partidas  (...)”1266. La Memoria del presupuesto presentado, no sólo habla de la necesidad 
de reducir la deuda corriente del Ayuntamiento sino que propone acciones para conseguir una 
reducción de los gastos. Sugiere, para reducir el consumo y el precio de todos los impresos y 
papel con destino a las oficias y servicios municipales, se haga la compra mediante subasta 
pública. Gestionar que el Estado se haga responsable del coste de instituciones y gastos propios 
del mismo, como los de la Escuela de Artes y Oficios o rentas de casa de los Maestros 
nacionales o cuarteles de la Guardia Civil y Carabineros, entre otros. Termina con un 
recordatorio a todos los Jefes de los distintos servicios para que “(…) atemperen sus pedidos a los 
créditos consignados en presupuesto, procurando no excederse de la cantidad consignada en 
presupuesto para cada uno”1267.  
 
El cierre de este ejercicio económico arrojó un importante superávit, en el que no sólo 
intervino una mayor recaudación sino un ahorro en los gastos, que en opinión del Interventor 
municipal “demuestran la buena gestión administrativa llevada a cabo, durante el citado presupuesto 
de 1924-25, gestión que seguramente ha de continuar en el de 1925-26  hoy vigente”1268. Este 
importante superávit permitirá al Ayuntamiento empezar a resolver problemas que no sean “(…) 
                                            
1264 AMVLA, 22-5-1924 
1265 Anuario de la vida local años, 1924-1925.  Madrid. Sucesores de Rivadereyra (S.A.). 1925.pág 561 
1266 AMVLA, 22-5-1924 
1267 AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento 1924-1925, SN 6717-0 
1268 Ibídem 
4. Implementación del Estatuto Municipal: Valladolid como modelo de un Ayuntamiento en la 
Dictadura de Primo de Rivera 
 
 
 
 
 
Página | 418  
gasto ordinario de entretenimiento, conservación y explotación de los mismos servicios”1269, mediante 
la confección de presupuestos extraordinarios. 
 
 El fuerte crecimiento en la recaudación de los ingresos del ejercicio económico anterior, 
hacía que se viese con optimismo la capacidad que tenía el Ayuntamiento para presentar un 
proyecto de gastos muy ambicioso para 1925-1926. 
  
 Presupuesto 
1924-1925 
Presupuesto 
1925-1926 
% 
Gastos Ordinarios 3.450.817,75 3.784.240,16 9,7 
                         Fuente: ver documento 4-28 B y C 
 
Y así se hizo, siendo la principal causa de este fuerte incremento la inclusión de una 
partida muy importante para la pavimentación de calles. Respecto a la promesa hecha de 
cumplir, en el tema de salarios, las aspiraciones de los empleados, poco se avanza, volviendo el 
Alcalde a recurrir a la necesidad de estudiar en profundidad el problema salarial, y “Suplica muy 
encarecidamente a los señores Concejales que tengan en cuenta el límite estrecho del presupuesto y 
sean moderados en sus peticiones”1270.  
 
En paralelo con este fuerte crecimiento en los gastos consignados en el presupuesto para 
el ejercicio económico 1925-1926, se empieza a utilizar el superávit obtenido en el ejercicio 
anterior, proponiéndose al pleno la aprobación de un primer presupuesto extraordinario dotado 
con una parte de ese sobrante, aprovechando la ocasión para insistir en la política de los dos 
noes, al repetir que se obtuvo “sin crearse nuevos arbitrios ni imponerse nuevas cargas al 
vecindario”. La propuesta fue aprobada, y como veremos en un resumen de todos los 
presupuestos extraordinarios, se utilizó, básicamente, para continuar con la campaña de 
pavimentación.1271 Posteriormente, y antes de acabar el año, la comisión permanente presentó al 
pleno otro proyecto defendido por el Alcalde que “dice que el problema de la pavimentación es 
quizás el más importante de los que actualmente tiene que resolver el Ayuntamiento (…)”, 
proponiendo se apruebe este presupuesto extraordinario “que se dedicará íntegramente a satisfacer 
los deseos del vecindario”. A pesar de que se produjo un amplio debate sobre la urgencia de su 
aprobación, finalmente se aprobó por una amplísima mayoría.1272 
 
El favorable cierre del ejercicio económico permitió al Interventor municipal recordar lo 
dicho el ejercicio pasado en el sentido de “(…) que, seguramente durante el siguiente de 1925-1926, 
continuaría la buena marcha administrativa iniciada“, para a continuación decir que “con 
satisfacción debo hacer constar que así ha sido”,  habiéndose obtenido un superávit similar al del 
                                            
1269 Estatuto Municipal de 9 de marzo de 1924, artículo 298 
1270 AMVLA, 38-3-1925 
1271 Ibídem, 22-6-1925 
1272 Ibídem, 9-11-1925 
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año pasado, en el que ha participado no sólo una mayor recaudación sino una reducción en los 
gastos. La memoria anual cierra el resumen informando de que esta bonanza económica ha 
permitido al Ayuntamiento reducir sustancialmente la deuda corriente contraída, así como 
mejorar, dentro de lo que permitió las disponibilidades del presupuesto, los servicios 
municipales.1273 
 
Previo a la discusión del presupuesto para el año económico 1926-1927, la Asociación 
de Funcionarios municipales volvió a poner sobre la mesa su recurrente petición de “(...) 
mejoras en los sueldos, por ser mezquinos los que disfrutan actualmente (…)”, pidiendo también el 
establecimiento de quinquenios y descanso semanal para los funcionarios o la concesión de una 
gratificación de dos mensualidades de sueldo. 
 
La comisión permanente presenta al pleno un dictamen en que el aclaran que gran parte 
de presupuesto está consignado en cumplimiento de la ley, quedando otra pequeña suma para 
atender a los demás gastos, entre los que están los indispensables y de urgente necesidad como 
la pavimentación, grupos escolares y obras “(…) que el vecindario reclama insistentemente, y cuyos 
beneficios alcanzan por igual a todos”. Por lo tanto deben rechazar dicha petición, aunque 
“reconocen las razones que asisten a éstos”, pero el Ayuntamiento se encuentra con un problema 
de viabilidad económica, teniendo que tomar partido por uno de los dos deberes que tiene: por 
un lado, el atender las justas peticiones de sus empleados; y por el otro, el dar satisfacción a las 
exigencias, no menos justas, de los contribuyentes, que reclaman la realización de mejoras 
urgentes para la población. Para sostener su decisión, se apoya en el pasado y recuerda la 
situación en que se encontró el Ayuntamiento al constituirse “con todos los servicios 
abandonados, sin pavimentación, sin escuelas, sin Casa de Socorro, sin Laboratorio, en una palabra, 
sin muchos servicios que impone como obligatorios el Estatuto Municipal”, finalizando el dictamen 
diciendo, que tampoco el Ayuntamiento “ha descuidado por completo” (…)” sus 
responsabilidades respecto al personal, matizando el gran peso que tienen los salarios, 25%, en 
el presupuesto final, lo que dificulta todavía más su aumento y “Termina haciendo constar que la 
Comisión Permanente se ocupará de estudiar los medios de satisfacer en los próximos presupuestos las 
peticiones de los solicitantes (…)”, para lo que propone que las diferentes comisiones revisen los 
Reglamentos del personal a ellas afectos, fijando el derecho al quinquenio y armonizar los 
preceptos legales con el descanso dominical o semanal1274.  
 
Se inicia entonces un amplio debate en el que algunos concejales piden al Ayuntamiento 
un esfuerzo para conciliar los dos deberes mencionados por el dictamen, de forma que se evite 
crear una situación difícil y al mismo tiempo se responda, aunque sea parcialmente, a las 
peticiones de los empleados “porque las necesidades de la vida se imponen”. Proponen dedicar una 
                                            
1273 AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento 1925-1926, SN 6727-0 
1274 AMVLA; 16-4-1926 
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parte de la partida dedicada a pavimentación a este fin porque “si las calles han estado 
abandonadas treinta años, aunque se pavimente una menos será lo mismo (…)”. Interviene el Alcalde 
en el debate y lo primero que hace es tratar de satisfacer el ego de los concejales contrarios al 
dictamen, y “declara que hay que proclamar muy alto y claro que ni un solo Concejal ha dejado de 
preocuparse del mejoramiento de los funcionarios municipales”, para a continuación insistir en que 
no hay posibilidad económica de atender dichas peticiones. Y se posiciona claramente al decir 
que el Ayuntamiento ha de atender las peticiones de los contribuyentes, “que son quienes tienen 
más derecho para reclamar”. No es contrario a satisfacer, de forma paulatina, las peticiones de 
los empleados y obreros, proponiendo la creación de una comisión especial para que estudie si 
hay posibilidad de conceder algunas mejores en el presupuesto de 1927-1928. Puesto el 
dictamen a votación, fue aprobado por una amplísima mayoría.1275  
 
Debate que, una vez más, define cómo son fijadas las prioridades del Ayuntamiento: hay 
que satisfacer al que paga. Por lo tanto, no hay que sorprenderse de que las infraestructuras 
necesarias prioritariamente para los barrios alejados del centro de la ciudad sean un tema 
secundario, dado que no aportan lo suficiente  al erario municipal. 
 
Aclarados los nubarrones que afectan al futuro nivel de gastos, porque días más tarde se 
inicia el proceso de aprobación por el pleno, del presupuesto para 1926-1927, con una 
propuesta casi sin incremento de gastos, debido al tope que marca el nivel de ingresos del año 
anterior, 
 
 Presupuesto 
1925-1926 
Presupuesto 
1926-1927 
% 
Gastos Ordinarios 3.784.240,16 3.866.793,06 2,2 
                         Fuente: ver documento 4-28C y D 
 
Esta propuesta clarifica el motivo de la oposición por parte de la comisión permanente a 
una posible subida en los salarios de los empleados y obreros municipales. No queriendo 
reducir la partida de pavimentación, solamente se podía aceptar mediante unos mayores 
ingresos. ¿Más presión fiscal sobre los contribuyentes para satisfacer indirectos? No parecía el 
momento de jugar esta carta.  
 
Eliminado del debate el tema de los salarios de los funcionarios y obreros municipales, 
el proceso de aprobación parecía despejado. Pero no era así ya que los grandes déficits 
existentes en la ciudad no podían ser dejados de lado por los concejales más combativos. Una 
vez leída la memoria correspondiente, el catedrático González Sarría abre el debate con una 
intervención mencionando la situación tan deficitaria existente en materia educativa, diciendo 
“que las obligaciones sanitarias de la población están resueltas en parte, y, en cambio las de enseñanza 
                                            
1275 AMVLA; 16-4-1926 
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no están atendidas ni en parte siquiera (…)”. A continuación expone una serie de datos que 
muestran que más del 50% de los niños en edad escolar  no reciben instrucción, dato “que 
encierra una gravedad extraordinaria y que será necesario aminorarlo con la construcción de 
escuelas”. Para atender a los gastos que cubra esta necesidad, propone buscar ingresos 
adicionales a través de contribuciones especiales. El Estatuto Municipal lo  permite,  y sugiere 
el establecimiento de la contribución especial obligatoria sobre pavimentación, haciéndolo 
extensiva a las calzadas.1276 La réplica es inmediata y el médico Burgo de Prada niega la mayor, 
manteniendo que la educación se encuentra mejor dotada que los temas higiénicos y sanitarios, 
aunque en ambos casos existen grandes deficiencias.1277 
 
El Alcalde no parece muy satisfecho con los derroteros por los que ha derivado el 
debate,  por lo que interviene pidiendo a todos los concejales que sean breves “(…) y eviten 
cuanto pueda ser parlamentarismo, que tantas censuras ha merecido (…)”. Sobre la propuesta de 
González Sarria, “dice que es preciso obrar con moderación porque en nuestra ciudad la propiedad 
urbana es muy modesta y ya está bastante cargada de impuestos y contribuciones”. Anticipa las 
grandes dificultades existentes para cobrarlas, poniendo el ejemplo de Madrid, donde en los 
primeros meses de vigencia “no se ha cobrado ni un céntimo”, aceptando  tomar en consideración 
la propuesta “siempre que se aplique modestamente”. El procurador López Ordoñez se opone al 
establecimiento de contribuciones especiales que graven la propiedad urbana, “porque éstas ya 
tienen bastantes cargas (…)”, posición apoyada por otros concejales.1278  
 
Pero González Sarria no había acabado con sus propuestas. Ahora presenta otra 
proposición: la imposición de un impuesto sobre el incremento del valor del terreno, cuyos 
ingresos, que estima pueden alcanzar a 30.000 pesetas, se dediquen a la mejora de escuelas que 
pertenezcan al patrimonio del Ayuntamiento. El Alcalde vuelve a hablar de cautela porque “una 
cosa es fijar cantidades en el presupuesto y otras hacerlas efectivas”, pero no se opone a que se tome 
en consideración. Finalmente el Ayuntamiento acordó tomar en consideración el 
establecimiento de ambas contribuciones especiales, “para aplicarlas moderadamente y con 
inclusión únicamente en el capítulo de ingresos del presupuesto, sin que afecte al de gastos”1279.  
 
Largo debate que pone, una vez más de manifiesto, que los componentes del 
Ayuntamiento conocían perfectamente las carencias existentes en los diferentes servicios 
municipales así como las alternativas que daba el Estatuto Municipal para la captación de 
                                            
1276 “Las contribuciones especiales (….), podrán ser impuestas en los casos siguientes: a) cuando por efecto de las 
obras, instalaciones o servicios se produjese un aumento determinado del valor de ciertas fincas; y b) Cuando las 
obras, instalaciones o servicios ejecutados por el Ayuntamiento beneficiasen especialmente a personas o clases 
determinadas, (….)”.Estatuto Municipal  artículo 332 
1277 AMVLA, 19-4-1926 
1278 Ibídem 
1279 Ibídem 
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recursos que las eliminaran o al menos las paliaran. Pero, con la excepción de arreglar las 
calles, no parecía que existiese posibilidad de otro acuerdo, ya que las profesiones fijaban las 
prioridades: Catedrático-educación; Médico-sanidad; Procurador- propiedad ¿y el Alcalde? 
Como comerciante y propietario, no era partidario de la creación de nuevos tributos y las 
propuestas de la comisión permanente se hacían de acuerdo con su posición. 
 
El resultado de este largo debate puede ser catalogado de burla o si se quiere ser más 
benevolente, de sainete. 35.000 pesetas se añadieron como contribución por la pavimentación 
de calles, aparcando el del recargo sobre el incremento del valor del terreno por tener dudas el 
Interventor sobre su legalidad. ¿Se cumplió el acuerdo del pleno? No. ¿Dónde se incluyeron 
estos ingresos adicionales? Sería lógico esperar que si se habían añadido a los gastos, apareciera 
en el capítulo de Instrucción Pública. Pero no fue así. Las cifras definitivas muestran una 
pequeña reducción en el importe consignado anteriormente y ¿Dónde suponen que se encuentra 
la adicción de ingresos? Efectivamente en el capítulo de obras públicas, apartado 3º, vías 
públicas. 1280 
 
Pero este presupuesto no será efectivo ya que el Gobierno decide que el período del año 
económico coincida con el año natural. El periodo de tiempo que va desde el cierre del periodo 
anterior hasta el inicio del nuevo, se llamará segundo semestre de 1926. La comisión 
permanente propone se adopte el presupuesto aprobado para 1926-1927, reduciendo sus cifras 
en un 50%, con las actuaciones complementarias que sean necesarias, siendo así aprobado por 
el pleno.1281 
 
 Presupuesto 
1926-1927 
Presupuesto 2º 
semestre de 1926 
% 
Gastos Ordinarios 3.866.793,06 2.103.588,07 54,4 
                         Fuente: ver documento 4- 28D y C 
 
La cifra final supera, tanto en ingresos como en gastos, el listón del 50%, ya que no 
todas las partidas de los diferentes capítulos pueden ser divisibles. Ejemplo; se mantienen las 
35.000 pesetas como contribuciones especiales. 
 
El período liquidado, calificado “como de carácter transitorio” en la Memoria municipal, 
produjo un fuerte alegrón a los componentes del Consistorio, al mostrar el mayor superávit 
tenido hasta ahora, aunque no todo fuera generado en este período.   El remanente de superávit 
anterior unido a una reducción en los gastos, materializaron dicho resultado. Para evitar 
posibles euforias, el Interventor municipal recomienda “no hacer uso de todo el sobrante, como 
medida previsora, conservando una cantidad como remanente (…)”, con el objetivo de poder hacer 
                                            
1280 AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento 1926-1927, SN 6737-0 
1281 AMVLA, 7-7-1926 
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frente a posibles eventualidades.1282 Informe y liquidación aprobados por el pleno, aunque con 
mucho retraso, como ya comenté en el apartado de Ingresos.1283 
 
El presupuesto preparado para 1927, como ya manifesté en el capítulo de Ingresos, 
había sido desarrollado y aprobado por una comisión permanente, cuyos miembros, incluido el 
Alcalde, habían sido destituidos de forma fulminante. Presupuesto, que por otra parte, repetía el 
desarrollado para el ejercicio 1926-1927, que no llegó a ver la luz al unificar el Estado año 
económico con año natural,  
 
 Presupuesto 
1926-1927 
Presupuesto 
1927 
% 
Gasto Ordinario 3.866.793,06 3.871.312,80 100,1 
                         Fuente: ver documento 4- 28D y F 
 
con dos variaciones importantes: reducción del gasto en la pavimentación de las vías públicas, 
dedicando, por primera vez, 250.000 pesetas, a la construcción de escuelas.    
 
La justificación a la  reducción en el gasto para la pavimentación de calles, objetivo 
prioritario del Ayuntamiento, lo encontramos en el debate que se produjo en un pleno municipal 
convocado para su aprobación, y que fue la causa de la destitución, primero del Alcalde y a 
continuación, de toda la Corporación. La reducción en el gasto de pavimentación de calles, era 
ampliamente compensada con el importe dedicado en el presupuesto extraordinario1284.   
 
Constituida la nueva Corporación, se convoca un pleno extraordinario, teniendo como 
puntos esenciales en el orden del día, la aprobación de un presupuesto extraordinario y del 
ordinario para 1927, que estaban pendientes de aprobación por la destitución de la anterior 
Corporación. 
 
Aprobado el extraordinario, dedicado, básicamente, a impulsar la pavimentación de 
calles, se entra en la discusión sobre el presupuesto para 1927. Sanz Pérez, elegido primer 
Teniente de Alcalde, y nuevo en la Corporación, inicia la exposición diciendo “que el 
presupuesto presentado es el mismo ya confeccionado y tramitado por el Ayuntamiento anterior”, 
debido a la premura existente ya que la entrada en vigor del mismo debe ser el próximo uno de 
Enero. Como principal carencia del mismo menciona lo no inclusión de la mejoras reclamadas 
por la Asociación de Funcionarios municipales, afirmando “que todos los Sres Concejales 
consideran justificadas”. Y una vez más, para evitar la hostilidad de los funcionarios, se vuelve a 
enfrentar los derechos de los mismos con los de los contribuyentes. Manifiesta que la opinión 
pública pide solucionar dos cuestiones, a cual más importantes: la pavimentación y la 
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construcción de escuelas. La viabilidad económica del Ayuntamiento impide atender a todas las 
peticiones, por lo que cualquiera modificación al presupuesto actual con relación a estos temas, 
no sería bien visto por los ciudadanos.1285  
 
Intenta ganar tiempo al manifestar que acaban de llegar por lo que no han tenido tiempo 
de analizar el problema que “debe de estudiarse sin perjuicios y con ánimo dispuesto a conceder las 
mejoras que sean justas (…)”. Les pide un voto de confianza, sabiendo que anteriormente se les 
había prometido lo mismo y no se cumplió, pero ahora es diferente porque “(…) existe el 
decidido propósito de satisfacer las aspiraciones de los funcionarios (…)”. Y como prueba de esa 
decisión, se les invita a formar parte de la futura comisión de Concejales y de la que también 
estarán representados los vecinos.” Esta será la mejor garantía de que existe el deseo de hacer 
cuanto sea posible y equitativo”1286.  
 
Sorprende este cambio de actitud en la nueva Corporación. La anterior llevaba varios 
años prometiendo a los empleados el estudiar sus peticiones de mejoras de salario y condiciones 
de trabajo, para finalmente comprometerse a crear una Comisión especial “(…) para estudiar si 
había margen para incluir mejoras en el presupuesto de 1927-1928”1287. El presupuesto desarrollado 
para dicho año no incluía dichas mejoras, a pesar de contar con superávit para poder hacerlo, al 
menos de forma parcial. ¿Por qué no lo incluyeron? Es complicado adivinar intenciones pero 
parece razonable que no lo considerasen crítico, pensando que debían dedicar los recursos 
existentes a solucionar otras necesidades de los ciudadanos. 
 
Pero la nueva Corporación no lo entendió así, como tampoco parte de sus Concejales 
estaban de acuerdo con la misma. Aceptando la necesidad de buscar soluciones a las 
reivindicaciones de los funcionarios, algunos piensan que éste no es el problema más acuciante 
del Ayuntamiento, habiendo otros problemas tan importantes como la pavimentación de calles 
y  la construcción de escuelas “(…) como son las de casas baratas, seguros sociales, instituciones de 
crédito popular, colonización interior, líneas telefónicas y municipalización de servicios”. El Alcalde 
no parece dispuesto a debatir la lista de las carencias mencionadas anteriormente, pidiendo se 
acepte la proposición de Sanz Pérez, lo que hace se abra la caja de pandora de las 
reivindicaciones pendientes. Lorenzo Requena menciona los compromisos del Ayuntamiento de 
estudiar el tema de las casas baratas para los obreros y empleados municipales y las demandas 
del personal de Consumos; Jesús Varona dice que desde el año 1924 se está estudiando las 
plantillas de los maestro municipales y todavía no se ha resuelto nada; Martín Martín vuelve a 
insistir en que se disminuyan las partidas de pavimentación para mejorar la situación de los 
empleados “porque si la pavimentación es muy importante, no hay que olvidar el factor humano”. A 
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la vista de todas estas reivindicaciones salariales, Gil de Reboleño recuerda que el Estatuto 
Municipal, en su artículo 250, impide que el gasto de personal supere el  25% del presupuesto 
ordinario1288. Nada se consiguió y el Ayuntamiento aprobó la propuesta de Sanz Pérez y el 
presupuesto ordinario para 19271289, perdiendo, una vez más, la oportunidad de salir de esa 
visión cortoplacista y sentar las bases de lo que debe ser una Corporación moderna, como 
establece el Estatuto en sus artículos 150 al 152. 
 
En los primeros meses del año 1927, la comisión permanente presenta al pleno un 
segundo presupuesto extraordinario, financiado con parte del superávit tenido al cierre del 
ejercicio semestral de 1926. ¿A qué se destinaba dicho gasto? No es difícil adivinarlo: otra vez 
a mejorar la pavimentación de la ciudad1290, con lo que la disponibilidad para este ejercicio 
crece de forma considerable, lo que sin duda hace pensar que su cierre volverá a presentar una 
cara muy risueña. Y así fue 
 
La memoria presentada sobre la liquidación del ejercicio 1927 habla de un “(…) 
resultado  altamente extraordinario porque mejora lo alcanzado en años anteriores y supera con 
largueza, a las mayores esperanzas y optimismos (…)”.1291 La importancia de este superávit es que 
no solamente se consiguió a través de mayores ingresos de los previstos sino porque la parte 
más importante del mismo correspondió a un ahorro en los gastos. Tratando de evitar malas 
interpretaciones, el Interventor municipal declara que dicho superávit no se alcanzó “(…) a costa 
de servicios incumplidos o de obras no realizadas “(…)” sino cumpliendo lo previsto en el 
presupuesto por lo que se debe reconocer que ha sido “(…) fruto legítimo de una administración 
sana y atenta al cuidado del Erario (…)”. Adelanta que dicho sobrante permitirá “(…) realizar, en 
breve plazo, gran parte de las obras y mejoras de servicio que se tienen en estudio y, muy 
especialmente, las de pavimentación (….)” y pide, como medida previsora, utilizar la prudencia y 
reservar una gran parte de dicha disponibilidad ya que no es previsible tener en el futuro 
resultados tan halagadores, dado que las cargas crecen cada día y los ingresos están muy cerca 
de su límite.1292           
 
El pleno convocado para aprobar el presupuesto ordinario para 1928 parece presentarse 
sin mayores dificultades, al tener un amplio colchón de maniobra como consecuencia de los 
mayores ingresos del año pasado, los sobrantes de anteriores superávits, así como de la 
expectativa existente de volver a tenerlo en el ejercicio actual de 1927. El Alcalde abre la sesión 
diciendo que la confección del presupuesto se ha atenido a tres bases indispensables1293: 
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1. Mantener el crédito del Ayuntamiento, mediante un superávit,  para lo que se “(…) han 
restringido todo lo posible los gastos y se han calculado prudentemente los ingresos”. 
2. Cumplir las promesas de mejoras hechas a los empleados con subidas del 10% y del 5% 
en los haberes.  
3. Dedicar a mejoras urbanas cantidades no inferiores a las presupuestadas en el presente 
año, aunque no estén todas en el ordinario, porque se incluirán en un extraordinario. 
      
Respecto a los ingresos, no hay duda que lo que se afirma es correcto. La política de 
prudencia en la planificación, les estaba produciendo, año tras año, ingresos superiores a los 
previstos, por lo que algo que funciona, no hay que cambiarlo. Respecto a restringir los gastos, 
creo que hay dudas razonables de que se diga la verdad. 
 
 Presupuesto -
1927 
Presupuesto 
1928 
% 
Gasto Ordinario 3.871.312,80 4.126.458,45 6,6 
                         Fuente: ver documento 4- 28F y G 
 
Un crecimiento de casi un 7%, considerando el gasto adicional realizado el año pasado 
así como el anuncio de futuros presupuestos extraordinarios para éste, no parecen responder a 
ese palabra utilizado de que “han restringido todo lo posible los gastos”. 
 
El aumento de salarios a los empleados municipales es la principal causa de dicho 
incremento. El plan incluye una subida del 10% a los salarios inferiores a 4.000 pesetas anuales 
y del 5%, a los que ganen una cifra superior. Lo problemático de este incremento, es la forma 
en que se materializará. Los empleados piden que las mejoras “(…) no se concedan como aumento 
de sueldo, sino en concepto de rebaja del descuento por impuesto de utilidades (…)” y así evitar que 
la elevación de la tarifa afectase a los sueldos. Propuesta calificada por el Alcalde “(…) de muy 
atinada (…)” y que de acuerdo con el estudio preparado por el Interventor, el aumento de 
haberes se aplicará a la desgravación del impuesto de utilidades de la siguiente forma; en su 
totalidad, hasta 4.000 pesetas; en ese 5% de aumento, para los que exceden dicha cantidad; y si 
sobra, repartirlo entre los salarios inferiores a 2.500 pesetas. Finalmente, el total de la 
desgravación se reflejará en dos partes en Contribuciones e Impuestos; una, por la parte que 
habrá de ser satisfecha por el Ayuntamiento, y otra, la que habrán de satisfacer por reintegro los 
interesados.1294 
 
Mi opinión es que tal decisión pudo ocasionar un fraude fiscal, si mi planteamiento es 
correcto, ya que el aumento salarial no estaría sujeto al impuesto de utilidades, como vemos por 
el cuadro siguiente, 
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 Bruto Utilidades Neto 
Antes 3.000 10%-300 2.700 
Después    
Como antes 3.300 10%-330 2.970 
Propuesta* 3.300 10%-300 3.000 
                                      * En el caso más favorable, al no incluir cambio de tarifa 
 
significando un quebranto para la Hacienda Pública. 
 
Los importes requeridos para financiar el aumento de personal del Ayuntamiento así 
como el impacto de su nuevo plan salarial, serán parcialmente compensados por una menor 
consignación de dinero para Instrucción y Obras Públicas. No hay nueva inversión para edificar 
más escuelas y se reduce la cantidad destinada a potenciar el proyecto de pavimentación de 
calles. El pleno dio su aprobación al presupuesto.1295   
 
Con el inicio del año 1928, surge la dimisión de tres Tenientes de Alcalde y la posterior 
puesta a disposición del Alcalde, del resto de los componentes de la comisión permanente, 
concejales propietarios y suplentes, obligando al Gobernador Civil a una nueva reorganización 
municipal. Una vez constituida la nueva Corporación, el Alcalde, tratando de que olvide esta 
nueva crisis municipal, se prodigará en la prensa amiga, informado a sus vecinos de los logros 
realizados hasta ahora y de lo mucho más que se hará en el futuro inmediato, principalmente en 
pavimentación, y después en mejorar los servicios municipales, apertura y ensanche de calles, 
nuevos grupos escolares y mejoras en los actuales, mejoras en los Mercados y Cementerio, 
cerramiento del Campo Grande y el aprovechamiento del Salto del Esgueva.  
 
Una parte del superávit obtenido en el año 1927 se utiliza para poner en marcha algunos 
de los proyectos anteriormente mencionados. La comisión permanente presenta al pleno un el 
suplemento de crédito por un total de 900.000 pesetas, “para ejecutar obras inaplazables y 
determinadas urgentes.” Dos son los proyectos que lo justifican: Pavimentación, con el 70% y el 
inicio de las obras del salto del Esgueva, con el 25%. En defensa del suplemento, el Alcalde 
habla de la necesidad de dotar suficientemente estas obras y propone distribuir el importe de la 
pavimentación en dos partes; la mayor, para continuar con las obras en el centro de la ciudad; la 
menor, para las de los barrios extremos “(…) a fin de completar las mejoras introducidas en el 
pavimento y beneficiar proporcionalmente a todos los vecinos,(…)”, siendo aprobado por el 
pleno.1296  
 
Por primera vez parece que se unen palabras con hechos, cuando el Alcalde habla de las 
necesidades de los barrios extremos y dedica dinero a mejorar las calles de esos barrios. El 
tiempo nos dirá si se han llevado a buen término.  
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Meses más tarde, se pide al pleno la aprobación de un presupuesto extraordinario, 
financiado con el remanente del superávit anterior y una pequeña parte de ingreso directo, 
resultado de la devolución de unos depósito. Las partidas que lo forman son un menudeo de 
compras y gastos, algunos de los cuales deberían estar incluidos en los presupuestos ordinarios. 
El importe estrella es el destinado a expropiaciones.1297 
 
1928 acaba como había empezado, y en noviembre se produce una dimisión masiva de 
Concejales que obliga al Gobernador civil a una nueva y última remodelación del Consistorio 
vallisoletano. Consistorio que tendrá una corta vida, pero llena de temas presupuestarios ya que 
no sólo tendrá que confeccionar y aprobar los presupuestos de 1929 y 1930, sino liquidar los de 
1928 y 1929.  
 
Las líneas maestras de este último período están marcadas por el deseo que tiene el 
Ayuntamiento de impulsar la remodelación del centro de la ciudad, mediante una política de 
expropiaciones y ensanches de calles y la puesta en funcionamiento del Salto del Esgueva. 
Asimismo, el Alcalde Arturo Illera, consciente de los aires de cambio que se otean en el 
horizonte, se esfuerza por cerrar proyectos para mejorar la ciudad, invirtiendo dinero y 
buscando el apoyo del Gobierno con el objetivo de poder terminar la construcción de edificios 
como los de  la Audiencia Territorial, nueva Cárcel, nueva Delegación de Hacienda, Escuela 
Industrial o la de Comercio, y también en infraestructuras como la del Arco de Ladrillo.      
 
Recién constituida la nueva Corporación, la comisión permanente presentó al pleno un 
proyecto de presupuesto para el ejercicio económico de 1929, que como vimos anteriormente  
justificaba el aumento previsto de la presión fiscal a los contribuyentes, en ese deseo de “(…) 
llegar a la mayor perfección y aprovechamiento de los actuales servicios (…)”, por lo que hacían falta 
mayores ingresos. Con respecto al capítulo de gastos se habla de una “(…) rigurosa depuración 
en las partidas (…)”, a pesar de los cual, presenta otro importante crecimiento, permitido, por 
otro lado, por ese mayor incremento de los ingresos previstos.1298 
 
 Presupuesto -
1928 
Presupuesto 
1929 
% 
Gasto Ordinario 4.126.458,45 4.401.483,29 6,7 
                         Fuente: ver documento 4- 28G y H 
 
¿Pero cuáles son esas necesidades, cuyo cumplimiento llevarán al Ayuntamiento a esas 
mayores cotas de perfección? Muy en sintonía con los objetivos generales apuntados 
anteriormente. Como novedad se menciona, de forma muy genérica, “(…) atender apremiantes 
demandas sobre reorganización de determinados servicios (…)”siguiendo con la tradicional 
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inversión en pavimentación de calles; pagos por expropiaciones de casas para la política de 
ensanche; aportaciones para financiar los compromisos con el Estado, en la construcción de 
edificios como la Audiencia Territorial y la nueva Cárcel, mencionando también “las 
necesidades de creación de escuelas”, para terminar con un comentario lamentando “no haya 
quedado siquiera un pequeño sobrante para mejoramiento del personal como era nuestro deseo”1299. 
Sorprende este último comentario cuando uno de las bases del presupuesto de 1928, fue una 
importante subida salarial a los funcionarios y obreros municipales. ¿Por qué era necesario 
volver a mejorar los salarios al personal, cuando la ciudad tenía otras necesidades que 
satisfacer? La única respuesta posible es que las reivindicaciones de la Asociación de 
funcionarios municipales no habían sido totalmente satisfechas con la subida anterior, habiendo 
funcionarios o empleados municipales, a los que no les había correspondido subida alguna. Sea 
cual fuera el motivo, las prioridades marcadas por el Consistorio para 1929,  no incluían dar 
satisfacción a esta reclamación.  
 
Pero el Consistorio cambió y el nuevo, compuesto en su gran mayoría por otros 
concejales, no aceptaba la decisión de la Corporación anterior.  El Alcalde, al ser uno de los 
pocos eslabones que unía el Consistorio que aprobó la anterior subida y confeccionó el 
presupuesto objeto de la discusión, con el actual, y por lo tanto conocedor de los antecedentes,  
defendía la negativa de la Corporación anterior diciendo “que el deseo de todos los Concejales 
sería elevar los haberes de todo el personal; pero es imposible en los presentes momentos (…)1300. 
Decisión no asumida, por lo que algunos concejales que siguieron reclamando estas subidas 
salariales, aceptaron, ante la imposibilidad de hacerla efectiva en este ejercicio, el compromiso 
formal de que en el próximo presupuesto se incluirá el importe necesario “(…) para aumentar 
progresivamente los sueldos para todos, absolutamente todos los empleados, estén debidamente 
remunerados”. Pero surgió una excepción, los salarios de los maestros municipales, que en 
opinión del Concejal Valentín, maestro de profesión, “(…) de todos los servicios municipales, en el 
de enseñanza es donde impera mayor desacierto (…)” existiendo, a pesar de los muchos años de 
servicio, salarios de miseria. Cree que es el momento “de demostrar el afecto y el interés de que se 
alardea en ceremonias y banquetes en apoyo del magisterios (…)”, dotando a los maestro de un 
sueldo decoroso. A pesar de que hay una corriente de simpatía hacía esta propuesta, se plantea 
el tema del trato discriminatorio, al aceptar aumentos para unos y rechazarlos para otros, 
resuelto por Gonzalo Valentín cuando manifiesta de forma pragmática que lo justo sería subir 
los salarios a todo el personal; “pero no se trata ahora de una cuestión de justicia solamente, sino de 
posibilidad (…)”, y el importe de su petición  es tan pequeño, que no debe haber problemas para 
su fácil obtención. A pesar de la intervención del Alcalde en que pide se piense si es justo 
aprobar aumentos para unos y rechazarlos para otros, es puesta a votación y aprobada, la subida 
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de salarios a los maestros, por una amplísima mayoría. Discutidos el resto de los capítulos, el 
pleno aprobó el presupuesto para 1929.1301 
  
 El siguiente reto presupuestario con que se encuentra la nueva Corporación, es la 
liquidación del año económico de 1928. El gran superávit obtenido en el ejercicio anterior, 
hacía casi imposible el mejorarlo y muy difícil el mantenerlo, por lo que al ofrecer una cifra, 
casi la mitad de la del año anterior, los responsables municipales, en vez de congratularse, se 
lanzan a justificar dicho resultado. Manifiestan que la importancia del superávit está marcada 
no sólo porque se ha conseguido a través de una mayor recaudación, sino por unas economías 
en los gastos, volviendo a insistir que tales economías no son el resultado de “(…) una 
desatención o incumplimiento de determinadas obligaciones o servicios (…)” sino por haber realizado 
la obra o servicio con menor coste, lo que demuestra la existencia de una buena 
administración.1302 Leída la memoria en el pleno, fue aprobada por unanimidad.1303  
 
Conocida la cifra de superávit del cierre del ejercicio 1928, la comisión permanente 
presenta al pleno una propuesta de créditos suplementarios para dar cumplimiento a una serie 
de obras, servicios y obligaciones, no suficientemente dotadas en el presupuesto aprobado, y 
que a juicio de la Alcaldía deben ser atendidas con cargo al mismo. No se habla de subir los 
salarios a los funcionarios y obreros municipales si no que los dos proyectos estrellas son: 
financiar las expropiaciones de casas en la calle de Santiago y Plaza de la Libertad  “a fin de 
proceder a su urbanización y ensanche (…)” así como las obras del embalse y casa de máquinas 
del Salto del Esgueva.1304 Vista la insuficiencia de las partidas asignadas en el presupuesto, el 
pleno aprobó el suplemento de crédito propuesto.1305  
 
¿Qué pasó en los presupuestos de 1930? Con la indisimulable crisis el Ayuntamiento 
presenta un presupuesto muy expansivo, con crecimientos en ingresos y gastos que no se habían 
dado en años anteriores, volviendo a caer en antiguos vicios al hinchar los ingresos, con 
partidas de dudosa materialización, con el objetivo de incrementar su capacidad de gasto y 
evitar el prohibido déficit inicial. 
 
 Presupuesto -
1929 
Presupuesto 
1930 
% 
Gasto Ordinario 4.401.483,29 5.000.022,70 13,6 
                         Fuente: ver documento 4- 28H y I 
 
                                            
1301 AMVLA, 28 y 29- 11-1928 
1302 AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento 1928, SN 6804-0 
1303 AMVLA, 12-8-1929 
1304 AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento 1929, SN 6829-0 
1305 AMVLA, 1-6-1929 
4. Implementación del Estatuto Municipal: Valladolid como modelo de un Ayuntamiento en la 
Dictadura de Primo de Rivera 
 
 
 
 
 
Página | 431  
La memoria presentada al pleno habla de que el presupuesto “conserva las orientaciones 
de urbanismo y mejora de servicios en que se inspiran los anteriores (…)”, mencionando como 
principal hito el cumplimiento de las promesas hechas de subida de sueldo al personal 
municipal. Se repite el incremento hecho en 1928, luego transformado en reducción del 
impuesto de utilidades, con subidas del 10% a los salarios que no excedan de 4.000 pesetas 
anuales y del 5%, a los que la sobrepasen. La comisión muestra su complacencia por esta 
propuesta, que espera se traduzca “(…) en mayor rendimiento a favor de los intereses comunales.”  
 
No deja de sorprender  que cuando el régimen estaba dando los últimos estertores, se 
decide incluir en los presupuestos estas reclamaciones, que, cuando fueron realizadas en abril 
de 1926 por la Asociación de Funcionarios, fueron rechazadas a pesar de que, como dijimos 
anteriormente “Todos los Concejales reconocen las razones que asisten a éstos, pero el problema 
planteado en sus peticiones es de fiabilidad económica (…)”. Justifican esta negativa porque se han 
encontrado con todos los servicios abandonados, sin pavimentación, sin escuelas, sin Casa de 
Socorro, “en una palabra, sin muchos servicios que impone como obligatorio el Estatuto Municipal”. 
Concluyen con la promesa de estudiar los medios de satisfacer en los próximos presupuestos las 
peticiones de los solicitantes1306. Y así se hizo, al recoger dichas reivindicaciones en el 
presupuesto de 1928, y en el de 1929, con mejoras a los maestros municipales. A la vista del 
presupuesto de 1930, y siguiendo el razonamiento hecho cuando se rechazaron, los 
requerimientos del Estatuto Municipal debían estar cumplidos, por lo que se podía pasar a 
satisfacer, una vez más, las reclamaciones de los funcionarios. O no era así y la decisión fue, 
sabiendo el previsible cambio municipal, satisfacerlas, a pesar de crear un problema económico 
a la Corporación siguiente. 
  
Sea cual fuera la razón, hay algo que no cuadra: desde el primer momento, el tema de la 
necesidad de incrementar los salarios al personal municipal fue un tema repetitivo, y siempre 
pospuesto, hasta 1928, en que se hizo un incremento salarial importante. Que parece no fue 
suficiente ya que vuelve a surgirla reclamación en 1929, decisión pospuesta, una vez más y 
sorprendentemente incluida en el presupuesto de 1930.   
 
Por su inclusión en 1930, se deduce que hasta ese momento no se habían cumplido las 
reclamaciones salariales de los funcionarios pero no parece que esto fuera así, a la vista del 
“Resumen de las plantillas del personal, pagado de fondos municipales por ente Ayuntamiento”, 
comparando la situación existente al 30-6-1923  y al 31-12-1929. 
 
                                                   % de subida entre ambos periodos 
Empleados Total haberes Del salario medio 
49,7 80,9 20,8 
                               Fuente: calculo propio basado en documento 4-32 
                                            
1306 AMVLA, 16-4-1926 
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No solamente se había incrementado la plantilla en un 50%, sino también su salario 
medio, aunque los incrementos fueran muy variables, dependiendo de la categoría profesional. 
Además, hay que recordar que la subida aprobada en 1928, no aparecía en dicho cuadro, al 
incrementar los salarios netos, mediante la aplicación de las subidas a reducir el impuesto de 
utilidades. 
 
¿Cuál era la realidad? ¿Las carencias salariales  recogidas en el presupuesto de 1930 o la 
información reflejada en los informes municipales posteriores? Con la información disponible 
me inclino por dar más verosimilitud a los informes municipales, apoyado, además, en que la 
subida propuesta por el Municipio saliente, no debió ser totalmente materializada, como se 
desprende por el ahorro de gastos que mostró la liquidación presupuestaria. Desgraciadamente, 
la nueva Corporación dejó de dar explicaciones a los resultados habidos, limitándose a una 
Memoria donde no se dice nada, y totalmente diferente de la que se presentaba en los años 
anteriores. Parece que la transparencia informativa que exigía el Estatuto, había pasado a mejor 
vida, como el movimiento político que lo instauró.  
 
Volviendo a la Memoria del presupuesto de 1930, ésta sigue desgranando los conceptos 
cubiertos por el mismo, mencionando la necesidad de continuar con la labor urbanística, por lo 
que dedican el mismo dinero para pavimentación y jardines que en el presupuesto actual e 
incrementan lo dedicado a expropiaciones y a la construcción de grupos escolares. Además se 
ha consignado dinero suficiente para incrementar el personal de consumos y guardias 
municipales, así como un delineante, albañil y fontanero. También se aumentan las partidas del 
servicio de limpieza y se consignan partidas para la creación de una banda de música y 
construcción de la Pasarela del Arco de Ladrillo. Como colofón se dice que “se da también 
cumplimiento a todos los compromisos adquiridos” y acaba “(…) lamentando muy mucho, que por la 
austeridad administrativa, que en el estudio del mismo ha presidido, no haya podido dar satisfacción a 
todas las aspiraciones y peticiones de auxilio y créditos (…)”. 
 
Parece una broma hablar de austeridad, cuando se presenta un presupuesto de gastos con 
un crecimiento de casi el 14%, que no sólo repite, dos años después, un incremento salarial, 
sino que presenta nuevas contrataciones y hasta la creación de una banda municipal de música. 
Pero no les pareció suficiente a muchos de los concejales, que durante el largo proceso de 
aprobación de los diferentes capítulos de gastos siguieron exigiendo más y más gasto y más y 
más plantilla.  Para guardias municipales, personal de consumos, personal de limpieza de calles, 
personal de vías etc., todos los servicios necesitan más presupuesto y más plantilla. Y la 
posición del Alcalde, en vez de recordar lo realizado hasta la fecha y las carencias existentes en 
la ciudad, toma una posición de lo más conciliadora posible, limitándose a decir que “Desea 
mejorar la situación del personal pero tiene que hacerse paulatinamente por que el Ayuntamiento tiene 
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que atender otras obligaciones”. A pesar de todo fueron fuegos de artificio por que el Alcalde 
consiguió se aprobara su propuesta de presupuesto para 1930.1307 
 
Aunque esté en el tiempo fuera del período histórico motivo de esta investigación, es 
interesante conocer cómo materializó el Ayuntamiento constituido al ser cesado el actual el 
presupuesto aprobado. La Memoria publicada sobre el cierre del año económico de 1930 habla 
simplemente de que presentó un superávit. Analizadas las cifras del mismo vemos que la 
principal causa fue un nítido ahorro en los gastos ya que la partida incluida cono enajenación de 
bienes no se materializó, siendo compensada por el tradicional aumento en la recaudación de 
los arbitrios y tasas municipales.1308 
 
Y llegamos al último peldaño de esta escalera presupuestaria que tuvo que subir el 
último Ayuntamiento de la Dictadura. A pesar de que la dimisión de Primo de Rivera era 
inminente, la comisión permanente siguió cumpliendo con sus obligaciones, llevando al orden 
del día de su reunión semanal, la aprobación de la memoria y liquidación del ejercicio 
económico de 1929. El resultado vuelve a ser muy satisfactorio, al alcanzar un superávit similar 
al del año pasado, consecuencia de “(…) incrementar la recaudación por medio de buenas medidas 
administrativas; lo cual, unido a una política austera en la administración de gastos para evitar 
aquellos que no fueran estrictamente precisos (…)”. Posiblemente, y como despedida anticipada, la 
Memoria menciona la necesidad de reforzar la Hacienda municipal para solucionar los déficits 
existentes en los servicios municipales y como muestra de ellos menciona “(…) limpieza, 
escuelas, matadero, pavimentación, saneamiento y otros servicios que es preciso subsanar (…)”1309. 
Leída la Memoria, el Alcalde “se congratula del resultado halagüeño en extremo de la gestión del 
Ayuntamiento durante 1929 (… )” e inicia una despedida, que parece no ser sólo de la sesión, sino 
también de las personas que le han acompañado en los últimos años, al pedir “(…) se acuerde 
felicitar al Interventor (…) y a todos los Concejales por la brillante gestión del Ayuntamiento (…) y se 
imprima y reparta profusamente la Memoria y el balance de situación ”. Pero faltaba la última 
felicitación, y el concejal Alejandro Jolín reclama que la comisión acuerde también felicitar al 
Alcalde “por su labor constante y eficaz en el desarrollo del presupuesto en beneficio de los intereses 
municipales economías realizadas y aumentos obtenidos en la recaudación, merced a su celos y 
actividad”. Propuesta y Memoria fueron aprobadas por la comisión.1310 
 
Los vecinos que tuvieran acceso a dicha Memoria, bien por el propio documento, bien 
por la prensa, se preguntarían, sin duda, ¿porqué en unos pocos meses se había cambiado 
totalmente el discurso? pasándose del que, de forma demagógica estuvieron diciendo durante 
                                            
1307 AMVLA, 10-11,12 y 13-12-1929 
1308 AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento 1931, SN 6860-0 
1309 Ibídem,1930, SN 6848-0 
1310 AMVLA, 27-1-1930 
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todos los años, de no cargar a los vecinos con más impuestos, a la necesidad de reforzar la 
Hacienda Municipal. Lo mismo ocurre en materia de gastos, donde se pasó de decir que se iba a 
llegar a la mayor perfección y aprovechamiento de los actuales servicios, a la existencia de 
déficits en servicios tan esenciales como limpieza, escuelas, matadero, saneamiento, 
pavimentación etc. La razón era clara. Estaban con los dos pies fuera del Ayuntamiento y ya no 
era necesario mentir. El mensaje para los futuros munícipes y para los vecinos era claro; si se 
quería que la ciudad prosperase y tuviese mejores servicios municipales, había que pagarlos con 
más impuestos.     
 
Veamos con unas cifras como los diferentes Consistorios gastaban los crecientes 
ingresos que habían ido, año tras año, sacando de los bolsillos de los vecinos. Pero ¿en qué? 
 
El desglose que vemos muestra la poca flexibilidad presupuestaria que tenía el 
Ayuntamiento para impulsar las transformaciones que requería la ciudad tanto a nivel de 
infraestructuras como de servicios, al tener casi los dos tercios del presupuesto copado por 
gastos ajenos a estos fines. Si además, dentro de esa poca flexibilidad presupuestaria, la 
decisión de los diferentes Consistorios fue el primar la mejora viaria, mediante un fuerte gasto 
en pavimentación y aceras, no debe sorprender 
que el resto de los servicios municipales tuvieran 
una atención insuficiente.  
 
Fuente: ver documento 4-33  
 
 
¿Por qué existía ese interés general en 
renovar la pavimentación de la ciudad? Según 
diferentes informaciones la situación de las calles era insostenible: lo baches y la  suciedad de 
las calles hacían la ciudad intransitable. Encontramos un antecedente en el proyecto presentado 
por el arquitecto municipal que en diferentes ocasiones había puesto de manifiesto la deficiente 
situación de las vías públicas de la ciudad. Manifiesta que “(…) los empedrados de Valladolid son 
más que deficientes: son deplorabilísimos”. Las continuas aperturas de zanjas para las acometidas 
de servicios, posteriormente mal cerradas y asentadas, hacían que las aguas de lluvia o riego 
afectaran a su superficie produciendo baches. Por otro lado, para los materiales utilizados; canto 
rodado y piedra caliza, la falta de limpieza en las calles y el excesivo número de carros, con 
cargas exageradas, eran una continua agresión a la conservación del pavimento. Valora 
negativamente la dotación presupuestaria, por ser insuficiente y advierte que si se quiere 
cambiar la situación, hace falta más presupuesto y utilizar otro tipo de pavimento. Recomienda 
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el asfalto, estimando en más de tres millones de pesetas la obra a realizar en 250.000 m2 de los 
700.000 que suman todas las vías públicas.1311  
 
Esta falta de apoyo presupuestario a otros servicios municipales que no fuera la 
pavimentación de calles, lo vemos reflejado al comparar el peso que tenían los diferentes 
capítulos de gastos al principio y al final del 
periodo dictatorial. Para valorar correctamente el 
siguiente gráfico es necesario recordar que el 
crecimiento del total de los gastos entre los dos 
periodos, fue de casi el 60%, por lo que todos los 
gastos con un crecimiento inferior, se reflejan en el 
gráfico con un menor peso en el total de los Gastos 
municipales. 
           
Fuente: ver documento 4-34 
 
 Con un mayor peso, tenemos, de menor a mayor, en Otros, prueba del mayor interés 
mostrado por el Ayuntamiento en potenciar las ferias y festejos en la ciudad. En salarios y 
gastos municipales, el efecto del crecimiento del personal municipal y de su política salarial, 
para finalizar con la mayor tasa de crecimiento en obras públicas, muestra de ese afán 
municipal por cambiar la cara al centro de la ciudad para adecuarse a las necesidades del 
tráfico rodado. Perdiendo peso en el conjunto de gastos, tenemos de menor a mayor, instrucción 
pública, beneficencia y asistencia social, reflejando la poca apuesta que se hizo por parte de las 
diferentes Corporaciones en potenciar estos aspectos tan importantes, que beneficiaban de 
forma directa al vecindario más humilde. Más sangrante es la situación del capítulo de 
salubridad e higiene, con una dotación presupuestaria en 1930, inferior a la que tenían en año 
económico de 1923-1924, a pesar de las deficiencias que tenía la ciudad, sobre todo en los 
barrios periféricos, en temas como el servicio de agua, alcantarillado y limpieza viaria. 
Finalmente el que más peso ha perdido, obligaciones generales, debido a la cancelación de la 
deuda corriente heredada de los anteriores Consistorios.  
 
Fuente: ver documento 4-34 
 
La gran apuesta que hicieron los 
diferentes Consistorios por mejorar la red 
viaria mediante el derribo de casas, 
construcción de aceras y pavimentación de las 
calzadas, afectó negativamente al restos de los 
                                            
1311 Agapito y Revilla, J. Proyecto de plan para la reforma de los pavimentos de las calles de Valladolid. 1910.  
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otros servicios municipales, al consumir la mayor parte de los ingresos disponibles. Veamos el 
tipo de gastos que impidieron subsanar otras deficiencias en los servicios municipales. 
 
Casi los dos tercios de lo gastado se dedicaron a mejorar el tránsito de vehículos y 
personas,  empezando por la pavimentación y construcción de aceras, para a partir de 1928, 
iniciar lo que podemos llamar la segunda fase de mejora del centro urbano, con la compra de 
casas para su derribo y el posterior ensanche de calles. También vemos reflejados en estos 
gastos el deseo del Municipio de modernizar la ciudad con nuevos edificios o instalaciones, 
algunos de tipo estatal, a los que había que contribuir con la cesión de la parcela o con 
aportaciones dinerarias.  
 
Pero no todo estaba perdido. El Ayuntamiento, de forma periódica, informaba a sus 
vecinos que “por su labor constante y eficaz en el desarrollo del presupuesto (…)1312  se conseguían 
resultados positivos que daba a la Corporación nuevas alternativas para enjugar o al menos 
aliviar parte de los deficiencias de los servicios municipales, reiteradamente denunciados por 
parte de algunos de los concejales componentes de los diferentes Municipios. Pero no eran los 
únicos. La tribuna de los espontáneos daba a los vecinos la posibilidad de manifestar, en la 
sesión semanal de la comisión permanente, sus quejas y peticiones.  
 
El párroco de Las Delicias expone un inventario de necesidades del barrio, pidiendo al 
Ayuntamiento una solución. Sus peticiones van desde las más simples, como la que se rotule las 
calles, se numeren las casas  y se recojan de forma periódica las basuras de sus vecinos, a las 
más vitales, como la construcción de escuelas “(…) pues hay una de párvulos y ascienden a 1.400 
los niños, dentro de la edad escolar, que no reciben instrucción (…)” y es necesario la educación 
para evitar que “puedan algún día  convertirse en elementos perturbadores”. Finalmente pidió al 
Ayuntamiento que cumpla su compromiso de llevar al barrio el agua y el alcantarillado “ya que 
los vecinos, no obstante poder, a su juicio negarse a pagar el canon, lo pagan con toda 
puntualidad”1313. Esta reclamación, quizás por venir de un sacerdote, no podía quedar silenciada 
por el periódico católico y en un artículo insiste sobre las deficiencias existentes “(…) en los 
barrios y muy singularmente en de Las Delicias (…)” no solamente de escuelas sino que piden 
también agua y alcantarillado. Reclaman del Ayuntamiento que en vez de censurar las 
peticiones de los vecinos, “deben escucharles con cariño (…)”, y atender sus peticiones que son 
justísimas, “y así verán que se interesa lo mismo por el obrero, que necesariamente tiene que habitar 
en los barrios, que de aquellos que por su mejor posición social viven en las calles céntricas”1314.  
 
                                            
1312 AMVLA, 27-1-1930 
1313 El Norte de Castilla, 26-6-1925. Sesión de la permanente: para las Delicias 
1314 Diario Regional, 18-11-1925. Lo que pide el barrio de las Delicias 
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Otro ejemplo de este tipo de reclamaciones, lo vemos en un escrito enviado al Alcalde 
por la agrupación socialista de Valladolid, pidiendo “que no se invierta el dinero de la ciudad solo 
en pavimentación (…)” que siendo necesario, es también importante cubrir otras necesidades de 
la ciudad como viviendas económicas, edificios escolares, dotar de agua potable a los barrios, 
construcción de un Matadero “no majestuoso, como el anunciado, sino modesto (…)”, explotación 
del Salto de Linares y municipalización del servicio de alumbrado. 1315 
 
Para finalizar otro artículo que resalta otro de los graves errores cometidos por la 
diferentes Corporaciones. La falta de un proyecto a largo plazo para resolver las deficiencias de 
la ciudad. Insiste en la necesidad de que el Ayuntamiento tenga un proyecto donde al tiempo 
que se reflejan sus mayores problemas, se incluya un programa para resolverlos. Dice el 
articulista que de esta forma se creará una preocupación de los ciudadanos por la ciudad.1316  
 
Había conocimiento de los problemas y existía dinero suficiente para intentar ser más 
equitativo a la hora de atender a su solución. 
¿Pero se hizo así? 
                 
Fuente: ver documento 4-35 
 
Parece que el conocido mantenella  y 
no enmendalla  tomó cuerpo en las decisiones 
municipales y del total disponible, superior a 
tres millones de pesetas, rango parecido a los 
presupuesto ordinarios de 1924 o 1925,  fue 
prioritariamente utilizado en el capítulo vías públicas. Y dentro de éste, más de lo mismo: 
pavimentaciones, expropiaciones y Salto del Esgueva1317. 
 
Como broche de cierre a este apartado de gastos, solamente recordar como el Alcalde 
Moliner valoró los numerosos problemas que tenía el Ayuntamiento. Pavimentación, 
importancia decisiva; falta de escuelas, problema importante; saneamiento de algunos barrios, 
interesante el solucionarlo; matadero, indispensable; casas baratas, interesante; salto del 
Esgueva, asunto en marcha; abastecimiento de agua, motivo de preocupación”.1318 Se cumplió 
respecto a la pavimentación pero dejó mucho de desear en el resto de los problemas.  
 
 
                                            
1315 El Norte de Castilla, 12-8-1926. Sesión de la permanente: un escrito 
1316 Diario Regional, 18-1-1928. El interés por la ciudad 
1317 Documento 4-35 
1318 AMV, C-255, págs 1-5 
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4.2.1.2 Presupuestos de Saneamiento  
 El reglamento de la Hacienda municipal obligaba a tratar independientemente del 
presupuesto Ordinario, aquellos otros que se valen de recursos extraordinarios para nutrir sus 
ingresos y que deben ser utilizados para unos fines muy determinados.  
 
La aplicación de esta normativa la encontramos reflejaba en el Consistorio vallisoletano 
con el presupuesto de Saneamiento, destinado a satisfacer la deuda generada por el proyecto de 
saneamiento de la ciudad, que incluía la desviación del rio Esgueva. Río, que había jugado 
siempre un papel protagonista en la vida de la ciudad. En el pasado, sus brazos atravesaban la 
ciudad al descubierto y la circulación estaba franqueada, en los dos ramales que tenía, por 17 
puentes, lo que sin duda no sólo creaba múltiples inconvenientes para el tránsito de vehículos y 
personas sino que exponía a la ciudad a todo tipo de enfermedades, a pesar de ser considerado, 
por una mayoría de habitantes, como un elemento de limpieza al arrastrar las inmundicias de las 
casas. Por todas estas razones, diferentes Corporaciones habían planteado la necesidad de 
construir un nuevo cauce y el cerramiento de los ramales interiores, pero su inmenso coste y la 
falta de fondos para llevarlo a cabo lo hacía financieramente irrealizable.  
 
El peligro de epidemias obligó, finalmente, a la Corporación a la ejecución del proyecto, 
iniciado en 18481319 con la cubrición del ramal interior, obra que se realizó a lo largo de la 
segunda mitad del siglo XIX. Uno de los tramos más importante estaba en la zona del Rastro, 
cuyas obras se finalizaron en 1879, proyectándose en esta fecha la que será una de las calles 
emblemáticas de la ciudad, la de Miguel Iscar, como una extensión que iba desde el Capillo 
hasta el Campo Grande, zona donde se encontraba 
la Casa de Cervantes, por lo que a principios del 
siglo XX  los visitantes de la Casa de Cervantes, se 
admiraban de cómo se pudo transformarse en una 
vía de población moderna “ un páramo inmundo, 
atravesado por un angosto y pestilente riachuelo, 
manchado con los residuos de un matadero y las heces 
de un pueblo entero”1320 
                
Pero el encauzamiento del río no era 
suficiente, por lo que se volvió a reabrir el debate 
sobre la necesidad de desviar el cauce del río, dado 
                                            
1319 Virgili Blanquet Mª A. Desarrollo urbanístico y arquitectónico de Valladolid (1851-1936). Valladolid. 
Ayuntamiento. 1979. pág 101 
1320 Ibídem, pág 54 
Ilustración 32: La zona del Rastro en el siglo XIX,
hoy calle de Miguel Iscar. Virgili Blanquet Mª A.
Desarrollo urbanístico y arquitectónico de Valladolid
(1851-1936), pág 101 
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el peligro que representaban los brazos del mismo, atravesando la ciudad. En 1890, Recaredo 
de Uhagón1321 presenta un proyecto de saneamiento general de Valladolid, en el que empieza 
diciendo que “el estado actual del saneamiento en Valladolid no puede ser más deplorable 
(…)”exponiendo de forma clara los riesgos actuales para la salud pública y proponiendo el 
saneamiento general de la ciudad y del de sus viviendas así como la desviación del río Esgueva 
ya “que el paso de los Esguevas por la población en las condiciones que hoy se realiza, no presenta 
ventaja alguna y constituye por el contrario un peligro por sus inundaciones, un foco constante de 
propagación de las enfermedades de carácter infeccioso y parasitario, razones poderosísimas todas que 
aconsejan la desviación de estos ríos, a fin de que no penetrando en la ciudad, pueda ésta librarse de la 
pesada y tristísima carga que esta especie de servidumbre la impone.”1322 En 1908 se inicia el 
proyecto, con algunas modificaciones sobre el original de Uhagón,  y todavía en la década de 
los veinte, los vecinos de barrios periféricos reclamaban el comienzo de una nueva fase del plan 
general de saneamiento, que incluyera sus zonas de residencia. 
 
Para su financiación se hizo una emisión de obligaciones por un total de 4.617.500 
pesetas, con un interés del 5% y amortizables en 50 año.  El pago de sus intereses y la 
amortización de parte de las obligaciones, eran la base de la preparación y aprobación anual del 
presupuesto de saneamiento. 
 
El capítulo de gastos estaba formado básicamente por el pago de los intereses de las 
obligaciones municipales que se hallasen en circulación durante el periodo presupuestado así 
como la amortización de las obligaciones correspondientes a dicho periodo. Además existía un 
pequeño gasto para personal y gastos de administración. Los ingresos estaban constituidos 
básicamente por el cánon del 3,5% sobre la riqueza urbana amillarada  de la capital y la 
consignación en el presupuesto ordinario de una cantidad suficiente para enjugar el déficit del 
ejercicio corriente, una vez utilizado el sobrante habido en el ejercicio pasado. Además existían 
unas pequeñas cantidades procedentes de los cobros hechos a particulares por el servicio de 
limpieza de acometidas y la subvención municipal incluida en el presupuesto ordinario.    
 
A la vista de los diferentes componentes de las partidas de ingresos y gastos, no debe 
sorprender que el cierre positivo de los diferentes ejercicios económicos,  en los cuales las 
existencias, una vez ajustadas por los cobros y pagos pendientes, se transformaban en pequeños 
superávits, como vemos por el grafico siguiente. 
                                            
1321 Recaredo de Uhagón Bedía, Ingeniero de Caminos y la figura más representativa de la técnica higienista. 
Proyectó los alcantarillados de Bilbao y Valladolid, que se convirtieron en los modelos que seguirán el resto de los 
ingenieros higienistas españoles. Navarro Vera, J. R. Técnicas de saneamiento urbano en España. Siglo XX, en  la 
revista del Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos. Nº 31.1995 
1322 de Uhagón, Recaredo. Proyecto de saneamiento general de Valladolid. Memoria descriptiva (1890)”. Serrano 
García, R y otros. Valladolid: un siglo de cuestión social (1840- 1940). Valladolid. Grupo Pinciano. 1995, págs 
123-187 
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Fuente: ver documento 4-27                             
                                
Superávit, que como hemos visto 
anteriormente, era utilizado para reducir la 
aportación municipal del ejercicio siguiente. 
 
 
 
 
4.2.1.3 La Memoria económica municipal  
Como parte de las funciones que impone el Estatuto Municipal al Interventor municipal, 
estaba la obligatoriedad de redactar anualmente una Memoria que estableciese cual era el 
estado económico del Municipio1323. Además de este informe anual, Calvo Sotelo impulsó otra 
publicación anual, Anuario de la vida local, cuyo objetivo era dar información comparada sobre 
los presupuestos municipales. Desgraciadamente, sólo se publicó una vez para el periodo de 
uno de octubre de 1923 a treinta de junio de 1924, con los datos relativos al año económico de 
1924-1925 así como una memoria municipal firmada por los diferentes Alcaldes.  
 
La memoria firmada por el Alcalde Vicente Moliner comenta la situación de deuda 
encontrada al disolverse el Ayuntamiento anterior, al haberse cerrado diferentes presupuestos 
con déficits, lo que ocasionó el no poder atender a todos los gastos consignados en el 
presupuesto1324. Comenta el cambio habido en la administración y cobranza del Impuesto de 
consumos, la decisión de cancelar, lo más pronto posible, las deudas vencidas y los planes y 
proyectos de la Corporación, entre los que menciona la tramitación del expediente para la 
concesión del salto de agua en el río Esgueva y la posterior construcción de una central eléctrica 
que suministre fluido eléctrico a la población así como los de pavimentación de calles, 
construcción de grupos escolares, ampliación del Matadero, reformas en los Mercados y 
Cementerio, compra de artefactos mecánicos para mejorar los servicios municipales de obras, 
limpieza y riego, como los más principales.1325A partir de este momento, tanto en los 
presupuestos como en sus liquidaciones, el Interventor, con más o menos detalle, presentaba 
una memoria donde trataba de plasmar los hechos más noticiables del año. El uso de esta 
información me ha permitido desarrollar lo escrito anteriormente y lo que desarrollaré a 
continuación. 
                                            
1323 Estatuto Municipal de 8 de marzo de 1924. Artículo 243, letra G 
1324 “(…) tenía necesariamente que liquidarse los presupuestos con déficit, quedando sin satisfacer en su totalidad 
atenciones por servicios y créditos reconocidos, entre ellos el alumbrado público, compra de agua del Duero y el 
resto de importe de las liquidaciones de obras de construcción de la Casa Consistorial.” Anuario de la vida local,  
1924-1925. Madrid. Sucesores de Rivadereyra (S.A.). 1925. pág 561 
1325 Ibídem, págs 561 y 562 
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Una vez más y dado que estamos hablando de valores numéricos, debo insistir en que 
hay que olvidarse de la cifra fría y quedarnos con las tendencias. Si la evaluación de los activos, 
tuviese como fin el decidir si el Ayuntamiento tenía capacidad de endeudamiento, la historia 
sería otra y habría que conocer cómo están valorados los activos municipales para saber si su 
valor corresponde a lo mostrado por el Municipio. Pero no es el caso. Mi comentario está 
simplemente dirigido a valorar la gestión  
patrimonial del Municipio. 
 
 Fuente: ver documento 4-36 
 
El análisis de la información numérica 
respecto a la composición de los diferentes  activos 
y deudas municipales, muestra una serie de curvas 
cuya evolución va siempre en la buena dirección: 
los activos creciendo y las deudas reduciéndose.                                                                                        
                                                         
                                                                   Fuente: ver documento 4-36 
 
El primer tipo de activo, de acuerdo con 
un término contable, es el Disponible, y dentro 
del mismo, la existencia en caja. La obtención 
de superávits  incrementó de forma importante 
el efectivo disponible del Ayuntamiento, hasta 
casi alcanzar los dos millones de pesetas.   
                                                                                                     
Este inicial incremento, en las disponibilidades monetarias de los Ayuntamientos, fue un  
fenómeno general, inicialmente alabado en el Anuario, al manifestar que los resultados 
obtenidos eran la consecuencia de una buena administración porque,” (…) realizaron una honda 
labor depuradora, podando gastos innecesarios y aplicando un riguroso criterio fiscal”. Pero al 
mismo tiempo era criticado como estrategia a largo plazo, ya que los Ayuntamientos “no 
progresan cuando atesoran, sino cuando invierten ordenada y fructuosamente sus caudales”.1326 
Valladolid, como ya vimos en el gráfico Utilización de los superávits, mereció esta crítica ya 
que su comportamiento fue claramente conservador, llegando a tener depositados en el Banco 
de España, sin retribución alguna, un millón y medio de pesetas, lo que fue criticado por 
algunos concejales, pidiendo que “los fondos municipales se depositen en algún banco que no sea el 
de España, para que produzcan interés que puede elevarse a más de 60.000 pesetas”. Según el 
Alcalde ya se había intentado y hubo que abandonar la idea ya que para obtener autorización 
                                            
1326 Anuario de la vida local, 1924-1925. Madrid. Sucesores de Rivadereyra (S.A.). 1925. pág VIII   
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del Gobierno, los miembros de la comisión permanente  debían ofrecer garantías personales por 
la cuantía del depósito.1327 
 
A continuación aparecen los valores, correspondientes a láminas de Deuda Perpetua, 
con un interés del 4%, perteneciente al Ayuntamiento, al Hospital de Esgueva  o a diversas 
instituciones de beneficencia municipales. 
 
Dentro de lo que contablemente se denomina Inmovilizado, aparecen los Inmuebles, el 
activo, en valor,  más importante del Ayuntamiento, siendo su edificio estrella el destinado a 
Palacio Municipal. En la lista de propiedades aparecen también los mercados, matadero 
público, escuelas públicas y hasta una iglesia; la del Carmen, situada a espaldas del Cementerio. 
Le sigue en importancia, Terrenos, siendo el Campo Grande su principal valor e incluyendo 
otros  terrenos como los pertenecientes al Cementerio, los pinares de Antequera y del 
Esparragal así como otra serie de parcelas en diferentes lugares de la ciudad. Finalmente nos 
encontramos con el mobiliario, equipo de oficina e instalaciones dentro de los recintos 
municipales así como en la Casa de Socorro. También el material necesario para el servicio de 
bomberos  y de los mercados.   
 
En el cierre del ejercicio 1925-1926, el Ayuntamiento incluye un nuevo activo al que 
define como “valor de 1.000 reales fontaneros de agua del Duero, adquiridos por la Corporación 
municipal para el abastecimiento de la ciudad  y de 643 bocas de riego” Activo muy cuestionable, 
así como el valor dado a otros muchos de los que aparecen en la relación municipal. La falta de 
información sobre cómo se han valorado, unido al hecho de que no aparezcan gastos por 
amortización de activos, hace muy cuestionable su valor real. 
 
Es más sencillo entender la composición del Pasivo, con la relación de deudas que 
aparecen en las memorias municipales, aunque lo primero sea comentar algunos datos que 
aparecen en el Anuario de la Vida Local. Así como en los primeros meses de vida de los 
Municipios constituidos bajo la Dictadura primorriverista se generó un importante incremento 
de las disponibilidades municipales, también se produjo, no sólo una sustanciosa reducción de 
las deudas sino un importante crecimiento de la inversiones hechas por los Municipios en 
saneamientos, lo que permitió decir al redactor del Anuario: “En conclusión; los Ayuntamientos 
constituidos a la vez que aumentaron sus disponibilidades, por méritos de una administración honrada, 
liquidaban todo o parte de su pasivo y ampliaban las consignaciones para obras de saneamiento. Si 
sólo pudiera consignarse el primer hecho, incremento del metálico, estaría en su punto de censura de la 
política municipal, porque cuidarse del atesoramiento y abandonar los problemas vitales es política 
                                            
1327 AMVLA, 10-12-1929 
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negativa e infecunda; pero, al lado de los otros dos, ese hecho posee un valor optimista y es coeficiente 
de una etapa satisfactoria”1328.  
 
Crítica que le afecta directamente al Ayuntamiento de Valladolid. En el lado positivo, si 
incrementó sus disponibilidades monetarias al tiempo que redujo su deuda, pero ¿Qué hizo con 
esta mayor disponibilidad monetaria? Repitiendo lo dicho por el Anuario, lo atesoró, difiriendo 
la solución de algunos de los problemas que tenía. El ejemplo más claro es que mientras la 
inmensa mayoría de los Ayuntamientos duplicaban sus inversiones en obras de alcantarillado, 
abastecimiento de aguas, construcción de escuelas, hospitales y saneamientos, Valladolid lo 
reducía, por lo que por esta situación se puede decir definir que fue “(…) política negativa e 
infecunda (…)”1329 
 
Respecto al nivel de endeudamiento, vemos que Valladolid lo tenía mayor que las otras 
capitales de provincia de su mismo rango,  
 
Población Deuda Deuda/habitante
Capitales de provincia 3.957.416 755.406.368 190,9
< 50.000 habitantes 695.941 22.597.932 32,5
> 50.000 habitantes 659.620 25.749.186 39,0
> 100.000 habitantes 1.106.083 113.811.750 102,9
Madrid  y Barcelona 1.418.981 588.270.000 414,6
Valladolid 76.791 4.977.500 64,8  
Fuente: desarrollo propio basado en el Anuario de la vida local, pág 268-272   
 
consecuencia del esfuerzo que hizo a principios del siglo XX para sanear la ciudad, incompleto, 
ya que centrándose en el núcleo principal de la ciudad, olvidaron los barrios periféricos, los 
cuales continuamente reclamaban el inicio de un nuevo plan de saneamiento. Nivel de deuda 
muy por debajo de aquellas ciudades con mayor población, prueba que la deuda crece a medida 
que es mayor la densidad de población. 
 
Por otro lado es una comparación incompleta ya que la deuda recogida en el Anuario, al 
menos para Valladolid, solo corresponde a la de largo plazo, no estando incluida la corriente, 
resultado de la mala gestión municipal de los Ayuntamientos anteriores, que en el año del 
Anuario, tenía una cantidad sustancial. 
 
La deuda municipal vallisoletana estaba compuesta por dos tipos de endeudamiento. 
Una, Vencida o a corto plazo entre la que se encontraba lo pendiente de pagar por la 
construcción de la Casa Consistorial, suministro de agua a la capital,  y contingentes sin pagar a 
                                            
1328 Anuario de la vida local, 1924-1925. Madrid. Sucesores de Rivadereyra (S.A.). 1925. pág IX y X   
1329 Ibídem, pág 5 
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la Diputación Provincial. Toda la deuda vencida o a corto, fue cancelada, no existiendo deuda 
en el momento del cambio municipal. 
 
 
Fuente: ver documento 4-36                                                           
 
La de largo plazo, casi del 95%, estaba 
compuesta de la siguiente forma: 
 
• Valor nominal de títulos de Deuda 
Municipal, con interés del 4%, para satisfacer a 
la Diputación el resto de contingentes 
provinciales de años anteriores. Deuda que quedará amortizada en 1933.   
• Valor nominal de títulos de Deuda Municipal, con interés del 4%, para satisfacer la 
deuda contraída por el Ayuntamiento con la Fábrica de Gas por suministro de 
alumbrado público y dependencias municipales. Quedará amortizada en 1951. 
• Valor nominal de obligaciones en circulación, con interés del 5%, a fin de satisfacer el 
importe de las obras de saneamiento, alcantarillado y desviación de los dos ramales del 
río Esgueva. Quedará amortizado en 1957.Valor aproximado que representa el capital 
de censos que tiene reconocido el Ayuntamiento, pendiente de liquidación, devengando 
un interés del 3%, 2% y 1,5%.   
 
Ese lento pero continuo crecimiento de los diferentes activos, unido a la reducción de la 
deuda, hace que el patrimonio municipal crezca en los primeros años de la Dictadura, de forma 
importante, para luego ir consolidándose poco a poco.  
 
Resultado fuertemente elogiado en las 
diferentes Memorias, ya que en opinión del 
Interventor municipal reflejaba” (…) la labor 
económica administrativa realizada por este 
Ayuntamiento (…) cuyo resultado (…) continua 
siendo altamente favorables”, evidenciando el 
crédito del Municipio, “que acaso muy pronto 
pueda ser utilizado para acometer otras reformas, 
e iniciativas de mayores vuelos (…)”1330  
 
Evaluación demasiado generosa. No hay duda que el Ayuntamiento realizó en los seis 
años del periodo dictatorial una buena gestión económica pero claramente insuficiente, como 
                                            
1330 AMV , Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento 1930, SN 6848-0  
5,6
94,4
Tipo de endeudamiento municipal
Deuda vencida o a corto 
plazo
Deuda a  largo plazo
0,00
1,00
2,00
3,00
4,00
5,00
6,00
7,00
8,00
M
ill
on
es
Patrimonio municipal neto
Patrimonio municipal 
neto
4. Implementación del Estatuto Municipal: Valladolid como modelo de un Ayuntamiento en la 
Dictadura de Primo de Rivera 
 
 
 
 
 
Página | 445  
reconocen ellos mismo en su última Memoria. Tenían crédito y capacidad financiera al mismo 
tiempo que conocían las muchas deficiencias existentes en los servicios municipales, por lo que 
deberían haber llevado a cabo una política municipal diferente, buscando solucionar los 
problemas más graves que tenía la población, sobre todo en aquellos barrios alejados del centro. 
Utilizando palabras del Anuario “(…) cuidarse del atesoramiento y abandonar los problemas vitales 
es política negativa e infecunda;”1331 y esto es lo que generalmente practicó el Consistorio. Un 
solo ejemplo de lo que pudo hacer y no hizo.  El saneamiento del barrio de las Delicias, con un 
coste de 172.000 pesetas, aprobados por el Ayuntamiento nombrado a la dimisión del 
anterior1332, mediante un presupuesto extraordinario. Pero no es el único, como veremos en el 
capítulo siguiente.         
                                             
 
 
 
  
                                            
1331Anuario de la vida local, pág IX y X   
1332 AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento 1930, SN 6860-0 
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 EL AYUNTAMIENTO COMO GESTOR DE RECURSOS Y 
FORJADOR DE UNA NUEVA CIUDADANÍA 
 
 
 
“(…) no teníamos opinión ciudadana, porque los Ayuntamientos estaban 
maniatados. En esto consiste la importancia de la reforma municipal (…)”  
José Calvo Sotelo.  
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5. El Ayuntamiento como gestor de recursos y forjador de una 
nueva ciudadanía 
 
 
Una cosa es lo que se dice que se haga, y otra muy diferente, lo que se hace. 
Promulgado el Estatuto Municipal y constituido el nuevo Ayuntamiento, éste se encuentra con 
que la nueva normativa amplía su competencia municipal extendiéndola “a todo el territorio y á 
todos los fines de la vida; no en balde es el Municipio una sociedad humana completa1333”. Este 
razonamiento lo vemos corroborado en la larga lista de competencias que anuncia el artículo 
150, cuyo objetivo busca mejorar la convivencia entre los vecinos mediante el progreso de los 
servicios municipales y su participación en la financiación. Por lo tanto, advertimos que a 
diferencia de otras normas políticas, el Estatuto desarrolla dicha competencia, dando a los 
Ayuntamientos la necesaria autonomía, al tiempo que los medios económicos necesarios para 
desarrollarla. Dentro de esta relación de competencias asignadas a los Ayuntamientos, unas 
antiguas y otras nuevas, hay algunas que tienen una significación muy importante, ya que están 
dirigidas a conseguir una ciudad más equilibrada, cómoda y social. A resaltar, que podrán y 
deberán abordar sus obras de ensanche, urbanización y saneamiento; acordar la 
municipalización, incluso con monopolio, de servicios actualmente en manos de empresas 
privadas, e impulsar y fomentar la enseñanza, la cultura física y las instituciones de ciudadanía.    
 
Pero no sólo hay novedades en materia competencial sino también en materia financiera. 
Repetidas veces hemos leído que para que el Municipio sea independiente tiene que serlo 
también financieramente y así lo manifiesta Calvo Sotelo al reconocer “(…) de que, por los 
recursos que concede el Estatuto Municipal, los Ayuntamientos que quieran vivir y acometer grandes 
empresas, tendrán medios sobradísimos”1334. El Estatuto estaba configurando una Hacienda local 
independiente que permitiese a los Ayuntamientos abordar obras y servicios que cumpliesen las 
expectativas de sus vecinos, para así asegurar su convivencia. 
 
 Por lo tanto, no es aventurado afirmar que su mayor éxito se fraguó con la creación de 
un sistema propio de recursos para los Municipios, cuyos objetivos eran, por un lado, convertir 
en estado firme y definitivo el precario en que hoy se encontraba la vida municipal; y de otro, la 
libre decisión de los Ayuntamientos para la aplicación de una política tributaria independiente 
de la del Estado.  
 
                                            
1333 Estatuto Municipal, 8 de marzo de 1924, pág 77  
1334 Diario Regional, 26-3-1924. Interesante conferencia del señor Calvo Sotelo 
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Y dentro de este nuevo sistema de recursos propios para los Municipios, debemos 
incluir el desarrollo de dos iniciativas financieras básicas; una, referente al crédito local, y la 
otra, a los presupuestos extraordinarios. Respecto a la primera, autorizó a los Ayuntamientos a 
financiarse mediante la emisión de letras de cambio y pagarés a la orden, estableciendo normas 
para la emisión de empréstitos municipales, aunque la gran novedad será la creación del Banco 
de Crédito Local, instrumento puesto a disposición de las corporaciones locales para resolver 
sus problemas crediticios. La utilización de los presupuestos extraordinarios es la segunda 
iniciativa, ampliando considerablemente los ingresos especiales que los sostenían, al autorizar 
recargos sobre ciertas contribuciones del Estado y sobre ciertos arbitrios provinciales. Esta 
capacidad financiera dada a los Ayuntamiento, coincide con la opinión mostrada en el Anuario 
de la Vida local en el sentido de que si se quiere tener una ciudad donde existan y funcionen los 
servicios municipales, es necesario pagarlos, bien con sus ingresos anuales regulares, bien, con 
financiación a plazo variable.1335      
 
Por lo tanto, los Ayuntamientos tenían amplias competencias y posibilidades de 
financiación, si así lo requerían, cerrándose el círculo de la autonomía municipal con la 
capacidad dada a las Corporaciones para la aprobación provisional y definitiva de sus  cuentas 
municipales. Todo estaba en sus manos y si por un complejo de inferioridad, por no haber sido 
elegidos democráticamente por el pueblo, no se atreviesen a utilizar todos los instrumentos que 
la norma les otorgaba, tenían la capacidad de valerse del Referéndum, con el fin de que el 
cuerpo de electores manifestase su aprobación o desaprobación a las propuestas municipales.  
 
¿Cómo manejó el Ayuntamiento vallisoletano este entorno favorable  resultado de la 
existencia de una clara intención política por mejorar la vida municipal, unido a la capacidad 
financiera para poder llevarlo adelante y a una autonomía propia para tomar sus decisiones?  
 
 
5.1 Balance de la política municipal 
 
“(…) por entender que una buena administración, cuando de negocios 
públicos se trata, no consiste en hacer economías, en el recto sentido de la 
palabra, sino en el buen empleo de los recursos, introduciendo toda clase de 
mejoras y reformas que estos permitan. Memoria municipal, liquidación año 
1928 
 
                                            
1335 “(….) las urbes más progresivas y que mejor atienden los servicios comunales sólo consiguen ese grado de 
perfección merced a fuertes sacrificios tributarios de sus habitantes, y para ejemplo ahí están San Sebastián y 
Bilbao, poblaciones modelo, con los dos primeros coeficientes individuales; a saber 144,92 y 129,81 pesetas 
anuales por alma”1335. Anuario de la Vida Local 1924-1925. Madrid. Sucesores de Rivadereyra (S.A.), 1925. pág 
XXXI 
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El conocimiento parcial y sin duda partidario, de la labor realizada por los diferentes 
Ayuntamientos vallisoletanos durante la Dictadura de Primo de Rivera no ofrece dificultades, 
ya que parecía ser la intención de sus componentes el que se hiciera público. Días antes de que 
fuera disuelto el Ayuntamiento, el 6º Teniente de Alcalde, López Ordoñez, pidió que constara 
en acta la gestión municipal o el Estado del Ayuntamiento, desde el primero de octubre de 1923, 
hasta la fecha. Petición rechazada por el Alcalde, diciendo “que no lo considera necesario por el 
momento”1336. 
 
¿Por qué no lo consideraba necesario? Los precedentes avalaban este tipo de iniciativas 
ya que a finales de 1928, José Pemartín había publicado una obra reflejando “los hechos y los 
números” de “la obra inmensa, transformadora de la Dictadura””, en la que había un apartado 
dedicado a la Administración municipal. Define la situación en que se encontraban los 
Municipios como de ruina y desolación, habiéndose convertido en oficinas permanentes de 
preparación electoral; lonja de empleos y asilo de protegidos; abandonados todos los servicios 
que les eran propios; en deuda con los particulares y con el Estado; sucios los pueblos; en 
edificios de extrema pobreza las escuelas; protegidos por la más elemental ausencia de servicios 
sanitarios. Cuadro, que en opinión del autor, era la situación que presentaban los Municipios el 
de 13 de septiembre de 19231337. Continua diciendo que “Al llegar al Poder  el Directorio 
inesperadamente, sorprende y despierta del más plácido de los sueños a todos los organismos de la vida 
nacional (…)” con una gestión  que empezará fijando “(…) las bases de una floreciente era de 
prosperidad municipal (…). En pocos meses se incrementa el patrimonio municipal, mediante la 
devolución de millones de pesetas “reintegrados por alcaldes y concejales que había dispuesto de 
ellas para usos no municipales precisamente”, comenzando la reconstrucción de España, con el 
inicio de obras de abastecimiento de aguas, de saneamiento, de construcción de hospitales, de 
Escuelas. Luego se produce una de las obras cumbres del Directorio Militar, el Estatuto 
Municipal, que representa “una emancipación total de los Municipios (…)”, regulando dos 
problemas que hasta ahora no habían sido tratados: el del crédito municipal y el de los 
presupuestos extraordinarios. Todas las medidas puestas en marcha unido a la cooperación de 
los ciudadanos españoles, produjo la renovación total de la vida municipal española. Y esta 
renovación  no sólo se nota en las grandes ciudades si no que se extiende por toda la superficie 
de España. “En millares de pueblos, con sólo ver el reciente pavimento de sus calles, el blanquear de 
los nuevos muros de sus escuelas y mercados, el cristalino y saludable chorro de la traída de aguas no 
contaminadas o hasta el pequeño jardín o paseo cuidado donde antes había un descampado o un 
muladar. Se creería que la varilla de un hada misteriosa se ha posado en ellos y los ha transformado 
con su virtud en multitud de villas, pueblos y aldeas de España”1338. 
 
                                            
1336 AMVLA, 17-2-1930 
1337 Pemartín, José. Los valores históricos en de la Dictadura española. Madrid. Publicaciones de la Junta de 
propaganda patriótica y ciudadana. 1929, págs 427 a 429 
1338 Ibídem, págs 429 a 441 
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Siguiendo con su exposición,  José Pemartín manifiesta que no acaba aquí el milagro, 
pues si entramos en el interior de los Ayuntamientos crecerá todavía más el asombro. “Hay 
libros, se llevan actas, hay dinero en las cajas, están las obligaciones atendidas, se recaudan los 
impuestos a todos los ciudadanos y no solamente y por turno a los votantes del cacique contrario”. 
Resumiendo, se ha producido una renovación, una mejora en toda la vida material y moral de 
los Municipios, que ha hecho despertar el optimismo y alentar la esperanza de una renovación 
de la ciudadanía española. Termina esta larga loa a todo lo realizado, poniéndoselo en el debe 
de la Unión Patriótica, “cuyos miembros forman la gran mayoría de esos Ayuntamientos, y una 
prueba palpable de la obra de la Dictadura (…)”1339. 
 
Lo que reclamaba el 6º Teniente de Alcalde, López Ordoñez era que el Ayuntamiento 
hiciera algo similar a lo reflejado en el libro de Pemartín, información que ya se había realizado 
a petición del Gobierno civil, por lo que el Alcalde debería haber informado a sus concejales  de 
que no era necesario porque, ya está hecho a nivel nacional, y en proceso, a nivel provincial y 
municipal. Un reflejo de esa Arcadia feliz mencionada por Pemartín, 
la encontramos en la Memoria publicada por el Gobierno civil de 
Valladolid, en la que aparece un capítulo correspondiente a Valladolid 
capital, firmado por el Alcalde Arturo Illera1340. El informe municipal, 
inconcluso, por no incluir el cierre del ejercicio económico 1929, 
plasma los logros alcanzados por las diferentes Corporaciones, 
olvidándose de mencionar algunos de problemas que habían sido 
incapaces de solucionar. Tiene diferentes apartados, empezando con la 
gestión administrativa, a la que califica de “extraordinaria” ¿Y por 
qué? Simplemente por no haber tenido que recurrir al crédito, “sino 
que todos los gastos ocasionados por las importantes mejoras llevadas a 
cabo, así como los pagos verificados para cancelar deudas anteriores, se 
han sufragado con recursos propios e ingresos naturales de sus Presupuestos ordinarios”. A 
continuación hace una exposición del desenvolvimiento financiero, así como de las mejoras 
realizadas en los servicios y obras municipales, ya vistos en el capítulo 4º, por lo que, para no 
repetir, solamente comentaré aquellas partes que añadan alguna novedad a lo anteriormente 
dicho.  
 
Se recrea en el gran crecimiento habido en los presupuestos, explicado por el aumento 
en la recaudación de las dos principales fuentes de ingresos del Erario municipal,  el impuesto 
de Consumos; administrado directamente, desde 1924, por el Ayuntamiento, y los Arbitrios 
municipales; arrendados y que han tenido un gran aumento, en comparación con anteriores 
                                            
1339 Pemartín, José. Los valores históricos en de la Dictadura española. Madrid. Publicaciones de la Junta de 
propaganda patriótica y ciudadana. 1929, págs 441 y 442 
1340 AMV. Avance de la Provincia de Valladolid desde el 13 de septiembre de 1923 al 31 de Mayo de 1929. 
Valladolid. Imprenta provincial. 1929  
Ilustración 33: Memoria
del Gobierno civil. AMV 
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contratos. Pone de manifiesto el superávit continuo obtenido en los diferentes cierres anuales, 
haciendo énfasis en el alcanzado en 1927, con la cantidad más importante de todas la 
conseguidas “y acaso la mayor entre las alcanzadas por los Ayuntamientos de la nación en relación 
con la cifras de sus respectivos Presupuestos”1341. Y termina recordando la importante reducción de 
la deuda. 
 
¿Cómo se ha realizado el milagro de reforzar los ingresos, sin acudir a procedimientos 
extraordinarios y “sin que apenas hayan sido alterados los factores contributivos”?. La Memoria lo 
achaca exclusivamente “Por la constante y tenaz vigilancia”.1342 Algo chirría en todo este 
planteamiento. O los anteriores Ayuntamientos, como menciona José Pemartín en su libro  sólo 
recaudaban impuestos “a los votantes del cacique contrario” defraudando, por lo tanto, al 
conjunto de los vecinos, o ahora no dicen toda la verdad, ya que simplemente incrementando la 
vigilancia es difícil aceptar que se puedan aumentar, en seis años,  un 70% los ingresos 
municipales. Claramente los vecinos tuvieron una mayor presión fiscal por parte del 
Ayuntamiento, como se refleja en la reclamación hecha por la Cámara Oficial de Propiedad 
Urbana, quejándose de dicho incremento y pidiendo al Ayuntamiento “(…) medite un poco sobre 
los múltiples gravámenes que pesan sobre el vecindario (…)”1343. A pesar de que el Ayuntamiento 
no quiso reconocerlo, lo cierto es, que se incrementó la presión fiscal para financiar el gasto y 
no recurrir al endeudamiento. . 
 
La información incluida en el resto de los apartados, Obras de mejoras ejecutadas, 
Escuelas, Beneficencia municipal y Servicios Sanitarios, Expropiación de fincas y 
Pavimentación, las comentaré posteriormente. Termina la Memoria diciendo que todo lo 
anteriormente mencionado pone de relieve “(…) la laboriosa y patriótica administración que han 
ejecutado (…)”, lo que les ha permitido sanear la hacienda y encauzar la administración, “dando 
como resultado el desarrollo y mejoramiento de todos los servicios (…)” con lo que no hacen más 
que emular el ejemplo de Su Majestad el Rey, secundado por el Jefe del Gobierno y sus fieles 
colaboradores en la obra de regeneración del país, y en la que no podían dejar de contribuir.1344 
 
No puede ni debe negarse que durante este periodo la trayectoria municipal tiene claras 
luces, pero también sombras, muchas sombras, más de las que reconocen al decir  que “con la 
mejora realizada y las que en la actualidad se están llevando a efecto, llegará en breve plazo a tener 
                                            
1341 AMV. Avance de la Provincia de Valladolid desde el 13 de septiembre de 1923 al 31 de Mayo de 1929. 
Valladolid. Imprenta provincial. 1929. pág 152   
1342 Ibídem  
1343 Ibídem, C-1045-18 
1344Ibídem, Avance de la Provincia de Valladolid desde el 13 de septiembre de 1923 al 31 de Mayo de 1929. 
Valladolid. Imprenta provincial. 1929. págs 155 a 158   
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satisfechas las exigencias que demanda la vida de las modernas urbes”1345. Analicemos cuáles son 
esas luces y esas sombras. 
 
 
5.1.1 Buscando la autonomía y la regeneración  
La nueva norma, “Carta magna de la libertad municipal”1346,  giraba en torno a dos ideas 
básicas: la autonomía y la necesidad de regenerar la vida pública, buscando acabar con las 
corruptelas administrativas  e instituir un Municipio más libre y eficaz. Autonomía que pretende 
devolver a las Corporaciones locales la dignidad sustraída por el centralismo, eliminando la 
intromisión gubernativa y buscando una regeneración política. Se quería un régimen 
autonomista que atribuyese  a las Corporaciones locales “aquella dignidad, aquellos medios y 
aquel alto rango que les había arrebatado una concepción centralista, primero, y un perverso sistema 
de intromisión gubernativa, más tarde”1347.   
 
¿Qué medios otorgaba el Estatuto a las Corporaciones municipales para garantizarles la 
necesaria autonomía? Todos los cambios y avances que había  tenido hasta ese momento la 
Hacienda municipal, incluida la supresión del Impuesto de Consumos, muy denostado por los 
legisladores al calificarlo de injusto fiscalmente, instrumento de los caciques y de freno para el 
desarrollo de los Ayuntamientos.1348 Su supresión en 1911 aceleró la urgencia de la reforma por 
la que se cedió a los Ayuntamientos una parte importante de la tributación real de producto, lo 
que allanó el saneamiento de la Hacienda municipal e impulsó el propósito de obligar a ciertas 
clases sociales al sostenimiento de las cargas municipales con mayor eficacia que hasta 
entonces. Concluyendo: la nueva regulación abría considerablemente el abanico de los medios 
económicos puestos a disposición de los Ayuntamientos para el desarrollo de sus proyectos. 
 
  Desconozco si el Ayuntamiento de Valladolid fue un rara avis con respecto a conservar 
el Impuesto de Consumos como principal fuente de ingresos, pero sí que a pesar de ser tan 
denostado por los legisladores decidieron mantenerlo, siendo con mucho, 63,3%, la mayor 
fuente de ingresos municipales, produciendo un claro contrasentido: por un lado se favorecía la 
autonomía financiera y por otro se sacrificaba la regeneración. No todos los concejales 
estuvieron, sin embargo, de acuerdo con su mantenimiento. Desde el primer momento el 
Ayuntamiento de Valladolid estuvo alineado del lado de los que querían mantenerlo. La 
                                            
1345 AMV. Avance de la Provincia de Valladolid desde el 13 de septiembre de 1923 al 31 de Mayo de 1929. 
Valladolid. Imprenta provincial. 1929. pág 158   
1346 Rodríguez Labandeira, J. El Estatuto municipal de Calvo Sotelo. Inédito. pág 13  
1347 Gaceta de Madrid, 9-3-1924, núm. 69  
1348 “Aparte las consecuencias que en orden a la justicia tributaria se derivan necesariamente de tal régimen, 
convertido en manos del caciquismo en el arma más poderosa de subversión de la vida política, aquel estado de 
cosas hacía imposible a los Ayuntamientos abordar los problemas que les planteaba el desenvolvimiento de la 
vida urbana”. Ibídem   
5. El Ayuntamiento como gestor de recursos y forjador de una nueva ciudadanía 
 
 
 
 
 
Página | 455  
comisión que estudió las alternativas de sustituirlo o mantener su vigencia hasta abril de 1925, 
apoyó su continuidad. En su dictamen a la Junta Municipal propone “se continúe cobrando el 
Impuesto de Consumos (….) que terminará en 31 de marzo de 1925 (…)”, nombrando para su cobro a 
un agente y fijando el importe de recaudación en un millón quinientas setenta y cinco mil 
pesetas. La propuesta es inmediatamente contestada por el vocal asociado Fernández Cadarso, 
que había sido miembro de la comisión de investigación de las cuentas municipales, donde tuvo 
una participación estelar en la defensa de las conclusiones. En su discurso dice que existe una 
clara contradicción en el dictamen, al mezclar la política vieja con propósitos renovadores, 
cuando propone su continuación. Lo que hay que hacer es suprimirlo, porque es “(…) odioso, no 
tanto por lo desigual que es, como por la forma de cobrarle”. Con su mantenimiento, se incurrirá en 
la misma falta que cometieron los anteriores Municipios, ya que no cree que vaya a desaparecer 
en 1925, pues eso se viene diciendo desde 1911.  Mantiene que la cantidad que necesita 
ingresar el Ayuntamiento se obtiene de sobra con los ingresos alternativos que ofrece la ley de 
supresión, para terminar diciendo que “los anteriores concejales necesitaban los consumos porque 
les daban votos, pero en la actualidad no hay necesidad de esto”1349.  
 
   La réplica la hace el síndico Eduardo Callejo, que recuerda que el Directorio aprobará 
en breve una norma que regulará las Haciendas municipales, por lo que no han querido causar 
trastornos en la vida municipal. Considera que su supresión no beneficiará al pueblo, ya que no 
llegará al consumidor, y termina diciendo que “lo único que ha querido la comisión es que en la 
breve vida municipal que va a tener el Ayuntamiento, no se causen males al pueblo, puesto que la 
opinión que él ha pulsado ya, teme a los impuestos sustitutivos más que al de consumos”.1350 Florencio 
Llorente, otro vocal asociado que se distinguió por su participación en la defensa de las 
conclusiones de la comisión de investigación, apoya la postura de Fernández Cadarso, 
afirmando que los firmantes de la comisión examinadora de las cuentas, están obligados a 
oponerse a la continuación del impuesto de consumos. Si hace falta más tiempo, que se pida al 
Directorio pero que se acuerde la supresión del impuesto. El Alcalde somete el asunto a 
votación ganando, por 34 votos a 21, los concejales que desean mantener dicho impuesto. 
Analizados los votos negativos, se ve que una gran mayoría de los vocales asociados  que 
participaron en la investigación, votaron en contra de la propuesta de la comisión1351. 
 
Días antes de la promulgación del Estatuto Municipal, el Directorio hace caso a las 
peticiones de los nuevos Alcaldes, el de Valladolid entre ellos, y aplaza la desaparición del 
impuesto de Consumos hasta el 1 de abril de 1925. A pesar de que dicho aplazamiento ya había 
sido aprobado por la Junta Municipal del Consistorio anterior, las comisiones de Hacienda y 
Consumos vuelven a proponer su continuidad, “por estimar que no es conveniente la supresión”. 
Así mismo  informa de un voto particular formulado por el vocal de la comisión de Hacienda, 
                                            
1349 AMVJMLA, 29-11-1923 
1350 Ibídem 
1351 Ibídem 
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Alonso López, contrario a dicha continuidad y proponiendo una serie de impuestos alternativos. 
El Ayuntamiento acordó pasar ambos temas a la Junta Municipal1352. 
 
Convocada dicha Junta, se da lectura al dictamen de las comisiones de Hacienda y 
Consumos, proponiendo se vuelva a aprobar su  continuidad hasta el 31 de marzo de 1925, y se 
modifique el acuerdo tomado sobre el nombramiento de un funcionario o agente recaudador, 
dado que desde enero el Ayuntamiento es responsable de su recaudación. También se lee el 
voto particular formulado por el vocal Alonso López pidiendo su supresión a partir del año 
económico 1924-1925. Los partidarios de la misma salen a la palestra y Fernández Cadarso, 
que ya había defendido anteriormente esta propuesta, la hace suya, siendo apoyado por el 
concejal Esteban Cebrián, que abandona a los partidarios de mantenerlo, justificando su cambio 
de opinión en que tarde o temprano hay que hacerlo, por lo que con su  mantenimiento lo único 
que se hace es crear una realidad interina. Entiende que las cifras que se están ahora recaudando 
son “subyugadoras” pero hay que deducir los gastos incurridos en su recaudación, por lo que su 
importe neto se podría obtener con los impuestos sustitutivos. Termina diciendo que apoya su 
supresión porque (…) beneficiará la clase obrera1353” 
 
La defensa de su mantenimiento la vuelve a realizar el síndico Eduardo Callejo que 
califica las cifras expuestas en el voto particular como de “un espejismo” por la imposibilidad de 
alcanzar con los impuestos sustitutivos el nivel de los ingresos actuales. Se producen nuevas 
intervenciones a favor y contra, por lo que dado lo repetitivo de los argumentos, el Alcalde 
considera suficientemente discutido el asunto y lo somete a votación, con el resultado de 39 
votos a favor de continuar con el impuesto, contra 14 en contra.1354 
 
Claramente quedaba demostrado que la mayoría del Ayuntamiento estaba a favor de 
seguir utilizando el impuesto de Consumos, como su fuente principal de ingresos, aunque 
tuviera una fecha de caducidad: 31 de marzo de 1925, por lo que  el presupuesto para el 
ejercicio económico de 1925-1926, debía incluir como gran novedad,  la sustitución de los 
ingresos obtenidos por el impuesto de Consumos, por otros impuestos, autorizados por las 
disposiciones vigentes.  
 
En la presentación del presupuesto para dicho ejercicio, el portavoz menciona la 
dificultad que ha tenido la comisión para llegar a una cifra similar a la de la recaudación 
anterior, reconociendo que algunos de los arbitrios sustitutivos serán mal acogidos por el 
vecindario, principalmente el del Inquilinato, pero el cumplimiento de la ley y la necesidad de 
mantener los niveles actuales de ingresos para asegurar los servicios municipales, hace 
necesario su implementación, reconociendo que la comisión ha intentado minimizar el impacto, 
                                            
1352 AMVJMLA, 27-2-1924 
1353 AMVLA, 28-2-1924 
1354 Ibídem 
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reduciendo los tipos contributivos, todo cuanto ha podido. Afortunadamente para la 
tranquilidad  de la Corporación, el Estado autorizó a los Ayuntamientos a prorrogar el Impuesto 
de Consumos para el ejercicio de 1925-1926, por lo que el Ayuntamiento aceptó dicha prorroga 
y decidió aplicarla al presupuesto que estaba en fase de aprobación.  Llevado al pleno, se 
aprobó sin discusión1355, olvidando pasados debates en los que se había pedido su supresión, 
estando convencidos de la existencia de una alternativa a los consumos, lo que permitiría 
abandonar la vieja política e inaugurar otra de carácter renovador.  
 
Un nuevo interrogante se abría a la hora de desarrollar el presupuesto para 1926-1927. 
¿Qué pasará con el impuesto de Consumos? y la contestación la da el Gobierno fundándose 
(….) en conveniencias económicas de las respectivas Corporaciones, habituadas ya al expresado 
régimen y además en la voluntad de los vecindarios directamente interesados que, por fuerza de 
costumbre sin duda, recelan del cambio radical que para ellos implicaría sustituir en impuesto de 
Consumos (….)” autorizó a los Ayuntamientos que lo quieran, poder seguir recaudando este 
impuesto durante los próximos cinco años.1356  
 
El Alcalde Vicente Moliner presenta una moción al pleno pidiendo su continuidad e 
inclusión en los próximos presupuestos ya “(….) que representa la base de los ingresos de la 
Corporación municipal (…)” y pide su aprobación porque “la ciudad desea la continuidad del 
régimen de Consumos (…)” y también lo aconseja un estudio hecho por la comisión permanente, 
porque si bien muestra la posibilidad de obtener mayores ingresos con los sustitutos “(…) se 
tropezaría con grandes dificultades para s u implementación.” El pleno, sin voces en contra, lo 
aprobó por unanimidad.1357  
 
Este juego de, ahora lo quito y ahora lo pongo, referente a la supresión del impuesto de 
Consumos en aquellos Municipios que todavía lo estuvieran aplicando, tiene difícil explicación. 
Respecto al Gobierno ¿cuáles eran las motivaciones que han hecho que un instrumento definido 
por el Estatuto Municipal como  caciquil, injusto tributariamente y causante del estancamiento 
de los Municipios, se mantenga?  La impresión que dá es que en dos años, lo que era malo, 
malísimo, ha pasado a ser bueno buenísimo y los vecinos y las nuevas Corporaciones apoyan su 
mantenimiento. La única respuesta lógica que encuentro es que ya no importaba que fuera un 
instrumento en manos de los caciques, porque ahora eran nuestros caciques, y este pensamiento 
debía estar en la mente de Primo de Rivera cuando, a la vista de la fuerte oposición de los ricos 
a las reformas equitativas, decidió no seguir con la reforma fiscal propuesta por Calvo Sotelo.  
 
El enorme déficit alcanzado por el Estado hizo que entre las prioridades del Directorio 
Militar estuviese el incrementar la recaudación por medio de reformas tributarias, encargándola 
                                            
1355 AMVLA, 13-4-1925 
1356 Gaceta de Madrid, 16-12-1925, nº 350 
1357 AMVLA, 25-2-1926 
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el Dictador a Calvo Sotelo, que la convirtió en su gran objetivo por considerar que el sistema 
actual era malo para el desarrollo del país. El profesor Rodríguez Labandeira considera que “el 
ministro pretendía con la reforma fiscal matar dos pájaros de un tiro: incrementar significativamente 
los ingresos de la hacienda y promover una redistribución de la tierra a través del mercado, ya que al 
aumentar la presión fiscal y perfeccionar la gestión, los grandes propietarios absentistas tenderían a 
deshacerse de la tierra, vendiendo para invertir en otras actividades económicas”1358. Conocidas las 
reformas fiscales se produjo, lo que los colaboradores de Calvo Sotelo le habían advertido, al 
decirle que “no se meta usted con los terratenientes, porque está usted perdido”1359, una fuerte 
presión por parte de la aristocracia terrateniente sobre el Dictador, que hizo que su apoyo a la 
reforma decayera, quedando la misma en el cajón. El profesor Velarde, reconoce que “se 
produjo a nuestro juicio un choque muy importante entre Primo de Rivera y Calvo Sotelo (…)1360 por lo 
que Calvo Sotelo dimitió, pero al no serle aceptada, se dedicó a luchar contra el fraude fiscal y a 
crear nuevos rentas con el objetivo de incrementar los ingresos fiscales y así tratar de equilibrar 
el presupuesto nacional.1361 Lo cierto fue que los ingresos ordinarios crecieron, una parte 
debido a los cambios tributarios introducidos por Calvo Sotelo, y la otra, por el incremento 
económico, con el resultado de que la presión fiscal pasó de un 8.7% del PIB en 1923 hasta el 
9,4% en 19291362. 
  
  ¿Y con respecto al Ayuntamiento? Al principio de la Dictadura, la palabra 
regeneración se encontraba en todas las comunicaciones de Primo de Rivera, por lo que hubo 
una amplia minoría de concejales que  creyendo el eslogan, quisieron aplicarlo oponiéndose al 
mantenimiento del impuesto de Consumos. Poco a poco, esta oposición se fue diluyendo hasta 
desaparecer totalmente. La documentación manejada permite conocer que los concejales 
tuvieron toda la necesaria información para tomar una decisión al respecto, y a pesar de conocer 
que los diferentes impuestos sustitutivos del de Consumos, darían a la Corporación una mayor 
capacidad de ingresos, lo que permitiría subsanar las muchas deficiencias municipales, lo 
rechazaron, escudándose en la complejidad de su implementación y al temor vecinal a lo 
desconocido, aplicando el dicho popular de que es mejor lo malo conocido que lo bueno por 
conocer. ¿No habría razones adicionales para su mantenimiento? 
 
Dentro de la amplia lista de impuestos municipales incluidos en el Estatuto 
Municipal1363, la comisión permanente incluyó en  el proyecto de presupuesto ordinario para el 
                                            
1358 Rodríguez Labandeira, J. España antes del odio: Calvo Sotelo en la política de su época (1902-1931). Madrid. 
Editorial Claudia, S.L. 2007, pág 231   
1359 Calvo Sotelo, J. Mis servicios al Estado. Madrid. Instituto de Estudios de Administración local. 1974, pág 92 
1360 Velarde Fuertes, J. Política económica de la Dictadura. Madrid. Guadiana de Publicaciones, S.A. 1968, pág 
149 
1361 Para una mejor información ver, Rodríguez Labandeira, J. España antes del odio: Calvo Sotelo en la política 
de su época (1902-1931). Madrid. Editorial Claudia, S.L. 2007, pág 229 a 245   
1362 Torres Villanueva, E. La Hacienda Pública durante la Dictadura de Primo de Rivera y la Dictablanda, 1923-
1930, en Historia de la Hacienda en el siglo XX. Madrid. Instituto de Estudios Fiscales. 1970, pág 86,  
1363 Estatuto Municipal, capítulo V, artículos 380 a 524  
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año económico de 1924-1925, aquellos sustitutivos que les permitiesen  “(…) llegar a la cantidad 
que por Consumos se viene recaudando (…)1364, y necesarios para dotar al presupuesto de los 
recursos precisos. Dentro de los seleccionados, tres constituyen el 70% de los ingresos 
previstos. 
• Arbitrio sobre el consumo de carnes, volatería y caza menor. No es novedad ya que se 
venía recaudando dentro del de Consumos. La novedad está en la subida de los tipos (…) 
a fin de dotar el presupuesto con todos los recursos necesarios (…) de acuerdo con lo que 
autoriza el Estatuto1365.    
• Arbitrio sobre bebidas espirituosas y alcoholes. Fué siempre una de las alternativas 
consideradas por las diferentes Corporaciones para conseguir mayores ingresos, aunque 
sin éxito.1366 Ahora se le incluye, considerándolo como “uno de los principales recursos 
que se conceden como sustitutivos (…)”pero incrementando el tipo de gravamen al máximo 
permitido. El razonamiento de la comisión se basa en que entienden “que el vecindario ha 
de satisfacer sin resistencia alguna el arbitrio máximo sobre las bebidas espirituosas 
prefiriendo encontrar la compensación en el de Inquilinato”1367.   
• Arbitrio sobre el Inquilinato. Desde el principio, su aplicación no fue del agrado de la 
Corporación  al pensar que “algunos de los arbitrios sustitutivos, han de ser mal acogidos 
por el vecindario, muy principalmente el de Inquilinato (…)”, pero no ve cómo evitarlo si 
quiere seguir  con su programa de mejoras, sobre todo “acometer las obras de 
pavimentación general (…)” .Lo que si hacen es aminorar, todo cuanto pueden,  los tipos 
contributivos, quedando exentos los alquileres con una renta anual inferior a 300 
pesetas, y rebajando ésta a las familias numerosas, basado en el número de hijos1368. 
Como hemos visto antes, esta pérdida de ingresos era compensada por el incremento del 
gravamen en el arbitrio anterior. 
 
El 30% restante para conseguir el mismo nivel de ingresos que generaba el impuesto de 
Consumos se obtendría con los recargos sobre; el consumo de gas y electricidad;  el impuesto 
del timbre del Estado sobre billetes de los espectáculos públicos; la contribución de utilidades.  
 
Esa mayor posibilidad de ingresos mencionada por el Alcalde Moliner,  se encontraba 
relacionada con la aplicación del arbitrio sobre el incremento del valor de los terrenos; 
contribuciones especiales de las personas y clases interesadas en determinadas obras y 
servicios, y arbitrio sobre solares, cuyos potenciales ingresos no se incluyeron en el presupuesto 
“a fín de que el Excmo. Ayuntamiento Pleno pueda conocerlos por si extimase oportuno hacer uso de 
                                            
1364 AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento 1925-1926 SN 6727-0 
1365 Ibídem 
1366 AMVJMLA, 5-12-1923 
1367 AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento 1925-1926 SN 6727-0 
1368 Ibídem 
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dichos recursos (….)”1369. No hubo oportunidad de utilizar estos ni los anteriores ya que el pleno 
aprobó la continuidad del impuesto de Consumos.  
 
¿Cuál fué la verdadera razón para rechazar ese posible incremento en los ingresos 
municipales? ¿La complejidad de su implementación?  Creo que no. El Ayuntamiento tenía ya 
operativa una estructura que le garantizaba el control y recaudación del impuesto de Consumos.  
Además, ya estaba funcionando en otras capitales de provincia, por lo que el aprendizaje estaba 
asegurado. ¿Desconfianza de los vecinos? ¿De qué vecinos? ¿De los que carecían de escuelas, 
luz, agua corriente y alcantarillado en sus barrios? ¿O de aquellos que temían que se hiciera 
cierto uno de los propósitos del Estatuto de obligar a ciertas clases sociales a incrementar su 
aportación al sostenimiento de las cargas municipales? Me inclino por esta última. Una mayor 
justicia tributaria significaba que pagasen más lo que más tenían. 
 
Y este peligro lo vemos reflejado en la composición profesional de las sucesivas 
Corporaciones, como vemos en el gráfico siguiente. 
 
Donde existía una clara mayoría de 
esas clases sociales que pagarían más, si se  
producía el cambio, lo que nos confirma que 
claramente fue una decisión de parte, evitando 
ser perjudicados económicamente. 
 
  Cálculo propio basado en los Censos de población de 1922, 1930 y 
1932 
    
Por lo menos en Valladolid, la 
implementación del Estatuto Municipal se había quedado corta a la hora de cumplir esos 
objetivos tan deseados, como eran, la autonomía financiera y la regeneración política. 
Autonomía financiera, se consiguió, en parte, pero ha quedado demostrado que con la 
desaparición del impuesto de Consumos, la capacidad recaudatoria de la Corporación hubiera 
sido mayor. Regeneración política, yo diría que muy poca, por no decir nada, siendo, sin duda 
una de las principales oportunidades que se perdieron.   
 
 
5.1.1.1 Desviaciones  
 
A la hora de evaluar las posibles desviaciones es necesario reconocer que a la gran 
extensión del Estatuto Municipal hay que añadir los Reglamentos posteriores, por lo que si 
                                            
1369 AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento 1925-1926 SN 6727-0 
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sumamos artículos con disposiciones finales,  transitorias y apéndices, tenemos un Código 
municipal con 1.3231370 disposiciones, excesivo, sin duda, lo que dificultaba su conocimiento y 
por lo tanto su aplicación en los diferentes Municipios. 
 
Promulgado el Estatuto en la Gaceta, y próxima su entrada en vigor,  una serie de dudas 
surgieron por parte de diferentes Corporaciones, por lo que se establecieron un conjunto de 
reglas para su aplicación, poniendo en manos de los Gobernadores civiles la elección de los 
Concejales1371. En Valladolid, se cumplieron todas las estas reglas con la excepción del 
nombramiento de Concejales suplentes, irregularidad que se mantuvo en tres de las cuatro 
remodelaciones municipales que hubo durante el periodo dictatorial.  
 
Pero no siempre fueron tan cumplidores de las normas estatutarias, produciéndose otras 
e importantes irregularidades ya mencionadas en los capítulos anteriores y que para un mejor 
conocimiento, resumiré a continuación. 
 
El Estatuto atribuye al pleno municipal la competencia para resolver sobre cuestiones 
que se susciten en materia de incapacidades, incompatibilidades, excusas y pérdida del cargo de 
Concejal, prohibiendo absoluta y expresamente la intervención gubernativa en orden a la 
suspensión provisional o destitución de los cargos concejiles. Nada de lo leído me permite 
interpretar que no era cierta la afirmación de que “los concejales sólo dejarán de serlo por 
providencia judicial”1372, por lo que valoro la intervención del Gobernador civil, destituyendo, 
primero al Alcalde Vicente Moliner y a continuación a toda la Corporación, con una manifiesta 
ilegalidad. 
 
  En el debate de aprobación de un presupuesto extraordinario, hubo un doble 
enfrentamiento entre dos concejales, Blas Sierra y González Sarría por un lado, y el Alcalde 
Vicente Moliner, por el otro, con decisiones de éste, que pueden ser consideradas como poco 
democráticas, por lo que González Sarría decidió presentar un voto de censura contra el 
Alcalde. Actuaba de acuerdo con la norma y lo único que quedaba era esperar a conocer si la 
mayoría de la Corporación apoyaba o rechazada el voto de censura.  Pero no se dió tiempo a 
conocerlo. El Gobernador civil, haciendo uso de unas atribuciones que se auto atribuye1373, y 
que interpreto, no tenía, destituye al concejal Moliner y por lo tanto al Alcalde. ¿Por qué 
intervino el Gobernador civil? La nota oficiosa que mandó a la prensa no clarifica nada, 
justificando su decisión en los lamentables hechos ocurridos en el pleno1374. 
                                            
1370Estatuto Municipal de 8 de marzo de 1924. Madrid, 1925  
1371 Gaceta de Madrid, 29-3-1924, núm 89 
1372 Ibídem, 9-3-1924, núm. 69 
1373 “Usando las facultades que me están conferidas (…)” Comunicación del Gobierno civil de Valladolid, 
destituyendo a Moliner como Concejal del Ayuntamiento. AMV, C-255 
1374 “(…) Ocurre en estos momentos que el desenvolvimiento de la última sesión del Pleno de nuestro 
Ayuntamiento dio motivo a situaciones que este Gobierno, siendo el primero en lamentarlo, tuvo que resolver en la 
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¿Cómo interpretar esta destitución? José Más del Rivero, Teniente Coronel de Artillería, 
y hombre experimentado en la función de delegado gubernativo en los partidos judiciales de la 
provincia1375, fue la persona que como Gobernador civil destituyó a Vicente Moliner y a 
continuación al resto de la Corporación. Su currículo confirma que la decisión fue claramente 
política y que la negativa del Alcalde Moliner a aceptar las recomendaciones de Blas Sierra, 
máxima autoridad en la provincia de Unión Patriótica, lo defenestró, y la prueba está en que 
Blas Sierra, cuya posición en el Ayuntamiento era insostenible, dimitió, pero no lo hizo a través 
de los cauces reglamentarios sino que lo hizo a través del  propio Gobernador civil.      
 
 Esta intervención del Gobernador civil generó otro cúmulo de ilegalidades y 
arbitrariedades gubernativas. En primer lugar la destitución de todo el Consistorio, con lo que 
multiplicó la irregularidad cometida con la destitución de Moliner, para a continuación, y 
debido a la urgencia de dotar de una nueva Corporación al Ayuntamiento de Valladolid, el 
Gobernador civil siguió cometiendo irregularidades, nombrando una serie de Concejales, en 
número inferior al que establece la norma, sin definir si son electivos o corporativos y por 
supuesto, como era habitual, sin nombrar a los Concejales suplentes.  
 
 Pero todavía se produciría otra de las irregularidades más importantes. La comisión 
permanente y el pleno de la Corporación destituida, habían aprobado una serie de asuntos 
incluidos en el orden del día, y como establece el Estatuto, las actas de dichas sesiones debían 
ser leídas, aprobadas y firmadas en la siguiente sesión. El problema surge cuando el Secretario 
pide se cumpla la norma y la nueva Corporación, que no era tan nueva ya que casi la mitad de 
sus miembros había pertenecido al anterior Consistorio, se niega a hacerlo, limitándose a darse 
por enterada, con objeto de salvar la responsabilidad del Secretario. Con esta decisión, tomada 
primeramente por el pleno y posteriormente por la comisión permanente, las actas no figuran 
registradas en el libro de actas del Ayuntamiento. 
 
El Estatuto claramente establece que de cada sesión, el Secretario extenderá un acta, no 
siendo válidos aquellos acuerdos que no se encuentren recogidos en las mismas1376. Revisadas 
las actas posteriores a aquellas en las que negaron su aprobación, encuentro que algunos de los 
temas aprobados por el anterior Consistorio volvieron a aparecer en el orden del día, como la 
aprobación de un presupuesto extraordinario, o la excepción de subasta o concurso para algunos 
productos de pavimentación de calles. Pero no estaban todos. Lo más lógico hubiera sido repetir 
                                                                                                                                           
forma que creyó más conveniente al bien público, que es el fin en que inspirar siempre sus determinaciones (…)”. 
Diario Regional, 6-11-1926 
1375Palomares Ibañez, J.M. La Dictadura de Primo de Rivera en Valladolid, Valladolid. Secretariado de 
Publicaciones. Universidad de Valladolid. 1993, págs 28.  
1376 “De cada sesión extenderá el Secretario del Ayuntamiento acta en que han de constar la fecha, nombres del 
Presidente y Concejales presentes, asuntos tratados (…). Deberán firmar el acta con el Secretario, los Concejales 
que hayan acudido a la sesión. (…) El libro de actas es un instrumento público y solemne: ningún acuerdo 
municipal será válido si no consta explícitamente y terminantemente en el acta correspondiente. (…)” Estatuto 
Municipal artículo 135 
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el orden del día de ambas sesiones, y aprobar o rechazar, de acuerdo con la opinión de los 
componentes de la nueva Corporación. Pero no se hizo así,  por lo que, respecto a los temas 
aprobados en el pleno, quedaron sin validez una serie de acuerdos municipales como, la cesión 
de terrenos municipales al Estado para la nueva Cárcel, o cambios en el Reglamento de la 
Sección de Obras, entre otros.  De los de la comisión permanente, la suscripción al monumento 
al Marqués de Estella, nombramientos de obreros municipales, aprobaciones o denegaciones 
varias, son los principales acuerdos tomados, que quedaron invalidados al no estar reflejados en 
el libro de actas del Ayuntamiento. 
 
Pero no sólo se negaron a firmar las actas sino también la liquidación del presupuesto 
realizado por la Corporación destituida. Pasaban los meses y no aparecían en ninguna orden del 
día, hasta que, casi dos años de su aprobación, por parte de la comisión permanente del 
Consistorio presidido por Vicente Moliner, “(…) se somete a la deliberación del pleno (…)”1377. Al 
ser preguntado el Alcalde por las razones que han hecho se incumplan los plazos marcados por 
la norma1378, su respuesta es; que no hay razones. Se han presentado porque no quedaba otro 
remedio ya que para poder aprobar los siguientes ejercicios, de los que si se consideraban 
responsables, era obligatoria su aprobación.1379 
 
También se dieron otros casos de irregularidades o laxitud en la aplicación de la 
normativa para los nombramientos, dimisiones y multas de los concejales.  
 
Respecto a los nombramientos de concejales, el Ayuntamiento de Valladolid, de 
acuerdo con su población, debía tener 40: 30 electivos y 10 corporativos. En algunas 
renovaciones municipales, el Gobernador civil lo ignoró, nombrando Corporaciones irregulares 
tanto en su forma, al no especificar si eran electivos o corporativos, como en su contenido, al 
designar un número inferior de concejales de los que corresponderían a esta Corporación. 
También se cometieron irregularidades en los nombramientos de los concejales corporativos, al 
ser designadas personas que, o bien no figuraban como directivos de alguna Asociación o 
Corporación, o bien lo eran, pero de Asociaciones o Corporaciones encuadradas en grupos 
diferentes.   
 
No como justificación pero sí como una posible causa a esas continuas irregularidades 
habidas en la composición de las diferentes Corporaciones, debo decir que la misma 
inestabilidad que hubo en el Ayuntamiento vallisoletano, se dió en el Gobierno civil, con seis 
                                            
1377 AMVLA, 21-7-1926 
1378 “Los Ayuntamientos celebrarán anualmente tres reuniones ordinarias: una en cada cuatrimestre del año 
económico. (….); en la del segundo se examinarán las cuentas de presupuestos del año anterior; (…)” Estatuto 
Municipal, artículo 125  
1379 “El Presidente declara que para aprobar las cuentas del ejercicio semestral de 1926 es necesario antes 
presentar las del ejercicio de 1925-1926”. AMVLA, 25-4-1928 
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Gobernadores civiles diferentes en los seis años de Dictadura, lo que hizo que cada vez que se 
producía una crisis municipal, había una persona diferente, ocupando el cargo.  
 
Nombramiento Nombre Cargos anteriores 
1-11-19231380 Luis Monravá y Cortadellas Comandante General de Ingenieros 
21-06-19241381 Pablo Verdaguer Comes Tte Alcalde Ayuntamiento 
Valencia1382 
8-08-1926 ¿?? José Más del Rivero Tte Coronel de Artillería 
29-05- 19271383 Santiago Fuentes Pila Tte Alcalde del Ayuntamiento de 
Madrid. Gobernador civil de Oviedo 
29-07-19281384 Heraclio Hernández Malillos Coronel Guardia Civil. Jefe Superior 
de la Policía Gubernativa. 
26-01-19291385 Enrique de Lara, Marqués de 
Guerra 
Gobernador Civil de Ciudad Real 
             
Con una sola excepción, todos son militares de carrera o vienen de ocupar el mismo 
cargo en otra capital. La excepción la encontramos en Verdaguer, cuya lealtad al régimen le 
supuso una importante carrera política, como vimos anteriormente. A pesar de estos currículos, 
los incumplimientos a la normativa existente fueron continuos, aunque habría que destacar dos 
nombres. Negativamente, el de Más del Rivero, por cesar a la Corporación existente y nombrar 
otra nueva, incumpliendo la normativa del Estatuto Municipal. Si consideramos el destino que 
ocuparon al dejar Valladolid, como una muestra de la satisfacción del Gobierno por su 
actuación, la de Más del Rivero, no debió ser satisfactoria  y su recompensa ser nombrado para 
el mismo puesto en Palencia1386. Positivamente, el de Fuentes Pila, con experiencia en la 
Alcaldía de Madrid, que venía de ser Gobernador civil de Oviedo1387 y vinculado al Ministerio 
de Hacienda con Calvo Sotelo, por lo que su conocimiento del Estatuto debía ser profundo y de 
ahí su fiel cumplimiento del mismo. Su nombramiento como Director General de Minas y 
Combustibles, nos dice que su labor debió ser del agrado del Gobierno1388. 
 
Otras normas que se contravinieron, aunque el número de las desviaciones sobre el total, 
las hace poco representativas, fueron: al menos en dos casos, se nombraron concejales a 
personas que no se encontraban incluidas en el Censo de población de la Ciudad; al menos en 
                                            
1380 APV, Gobierno Civil, C-193-38 
1381 Ibídem 
1382 Palomares Ibáñez, J.M. La Dictadura de Primo de Rivera en Valladolid. Valladolid. Secretariado de 
Publicaciones. Universidad de Valladolid. 1993 
1383 APV, Gobierno Civil, C-193-38 
1384 Ibídem 
1385 Ibídem 
1386 Gaceta de Madrid, 24-5-1927, núm 144 
1387 APV, Gobierno Civil, C-193-38 
1388 Gaceta de Madrid, 3-7-1928, núm 185 
5. El Ayuntamiento como gestor de recursos y forjador de una nueva ciudadanía 
 
 
 
 
 
Página | 465  
dos casos, fueron  elegidos concejales personas que habían ejercido cargos públicos en fechas 
próximas; al menos en dos casos hubo Concejales en situación de incompatibilidad: Concejal 
en ejercicio y al mismo tiempo actuaba como procurador de un litigante contra el 
Ayuntamiento, o Concejal en ejercicio y al mismo tiempo era Diputado corporativo.  
 
Con respecto a las dimisiones, el Estatuto es taxativo al decir que “El cargo de Concejal 
es gratuito, obligatorio e irrenunciable”1389 y  “Podrán excusarse del cargo de Concejal: los impedidas 
físicamente y los mayores de sesenta y cinco años, los que hayan sido Senadores, Diputados a Cortes, 
regionales o provinciales, hasta dos años después de haber cesado en el ejercicio de sus cargos”1390. 
Asimismo establece que será el pleno del Ayuntamiento el que resolverá sobre cualquier 
renuncia de cargo concejil1391. Si exceptuamos una minoría, en que las renuncias estaban 
justificadas por edad o por ocupar un puesto que lo hacía incompatible, la mayoría, o no 
aportaban razones o las que aportaban; motivos de salud, atender a sus responsabilidades 
profesionales etc., no eran aceptables. A pesar de lo cual, no hubo impedimento y fueron 
aceptadas. A esta irregularidad, hay que unir otra: el canal utilizado para comunicar la dimisión. 
En contra de lo que establece el Estatuto, en la práctica había dos canales: el Ayuntamiento y el 
Gobierno civil, lo que aparte de ser una irregularidad, dificultaba al Ayuntamiento el 
conocimiento del número de dimisiones producidas, ya que en ocasiones, el Gobierno civil las 
hacía públicas cuando informaba de los nombres de los sustitutos. Para acabar con las 
irregularidades, las dimisiones no eran siempre aceptadas de forma instantánea, habiendo casos, 
como la de los concejales católicos, cuyas dimisiones se retuvieron durante meses hasta que 
fueron convencidos de volver al seno municipal. O la de otro concejal, cuya dimisión estuvo 
sobre la mesa durante siete meses, pendiente de confirmar el nuevo destino del concejal y así 
proceder a su aceptación.    
 
 Al ser obligatoria la asistencia a las sesiones, se establecen multas para aquellos 
concejales cuyas ausencias no esté justificadas. Aunque, de forma general, existía una alta 
participación de concejales a los plenos, se dieron continuos casos de ausencias sin la debida 
aprobación, lo que hubiera requerido, como exige el Estatuto1392,  acciones punitivas por parte 
de la Corporación. Aparte de los dos casos mencionados anteriormente, hubo otros más 
sangrantes por corresponder a concejales que había ocupado cargos muy representativos en la 
Corporación. Un Alcalde, Álvarez del Manzano, y un primer Teniente de Alcalde, Esteban 
Cebrián, dimitieron de sus cargos pero mantuvieren el acta de concejal, estando años sin asistir 
a los plenos hasta que por restructuración de la Corporación, Álvarez del Manzano, o por 
                                            
1389 Estatuto Municipal, art 83 
1390 Ibídem, art 86 
1391 Ibídem, art 89 
1392 “Es obligatorio la asistencia de los Concejales a las sesiones (….), art 129 y “los Alcaldes multarán a los 
Concejales por falta no justificada de asistencia a las sesiones (….). En caso de reincidencia duplicarán esas 
multas y pasarán el tanto de culpa a los Tribunales”, Ibídem, art 275. 
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presentar su renuncia, Esteban Cebrián, desaparecieron del Municipio. Ninguna acción por 
parte del mismo se refleja en la documentación revisada.   
 
 A partir de septiembre de 1928, se producen hechos que muestran que el Ayuntamiento 
estaba en crisis, produciéndose graves irregularidades en su funcionamiento, como la no 
tramitación de cinco altas y bajas de concejales, dictadas por el Gobierno civil, que no aparecen 
en el orden del día del pleno convocado. Mas grave todavía es la posición adoptada por el 
Ayuntamiento de permitir la presencia en los plenos del concejal propietario y del suplente. Y 
no sólo estaban presentes, si no que ambos votaban las mociones municipales. Actuación 
absolutamente ilegal, independientemente de que esta duplicidad en el voto no significase que 
los acuerdos municipales fueran ilegales ya que siempre ocurrió que los concejales con 
capacidad de voto, propietarios y suplentes sustituyendo a un propietario, daban la mayoría 
legal necesaria. No hay duda de que hechos como éste no cumplía las expectativas que levantó 
la promulgación del Estatuto Municipal, contradiciendo los objetivos marcados por Calvo 
Sotelo al decir que el Estatuto acabaría con “el feudalismo político”1393. En Valladolid se había 
instaurado un régimen que ante una irregularidad, siempre miraba hacia otro lado. 
 
 
5.1.1.2 Oportunidades perdidas  
 
Al mencionar lo que pudo ser y no fue, debemos referirnos a dos tipos de oportunidades 
perdidas. Las de tipo político y las referidas a las mejoras en los servicios municipales. 
Empezaré por las primeras dado que en buena medida provocaron las segundas. 
 
Un R.D estableciendo las reglas para la implantación del Estatuto Municipal, asienta a 
la regeneración política un golpe mortal en su línea de flotación, al dar a los Gobernadores 
civiles la capacidad de nombrar a los nuevos concejales1394. Si recordamos que en la Exposición 
del mismo, calificaba al  Impuesto de Consumos de arma en manos de los caciques1395 y lo 
unimos a que los concejales eran nombrados por el poder político, las expectativas de 
regeneración desaparecieron, produciendo un enorme fraude a las expectativas de cambio que 
había defendido el Estatuto Municipal. La prueba más clara fue el control que tuvo Unión 
Patriótica de las diferentes Corporaciones constituidas durante la Dictadura de Primo de 
Rivera.  
 
La historia pasada muestra que el control del Ayuntamiento, por parte de un grupo 
político, era una tradición en las últimas décadas. Primeramente, con los conservadores 
                                            
1393 Gaceta de Madrid, 9-3-1923, núm 69, “Exposición, pág 1.218 
1394 Ibídem, 29-3-1924, nº 89 
1395 Ibídem, 9-3-1924, nº 69 
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gamacistas, luego, con los liberales albistas, y 
ahora, con Unión Patriótica, el embrión de 
partido político creado por Primo de Rivera. 
 
Fuente: cálculo propio basado en los documentos 4-11, 4-14, 4-19, 4-
22,4-23,4-26,4-27  
 
El gráfico mostrado, compuesto por los 
diferentes concejales que formaron parte de 
todas las Corporaciones habidas durante la 
Dictadura primorriverista, muestra que hay una 
clara mayoría de concejales simpatizantes declarados de U. P, aunque por profesión o 
afiliación, pudiesen pertenecer a alguna de las otras clasificaciones. Mayoría, que según se 
detalla en el análisis detallado de la composición de las diferentes Corporaciones, tuvo una 
evolución decreciente, como resultado de la entrada de personas neutrales en las últimas 
Corporaciones.   
 
 Con estos datos, podría pensarse que en las diferentes Corporaciones vallisoletanas, 
existía un cierto pluralismo político, pero no era sí. El núcleo duro era totalmente de U. P. A los 
dos Alcaldes más longevos, miembros declarados de la misma, hay que añadir el control de un 
máximo de siete y un mínimo de cinco, de las nueve tenencias de alcaldía, y un máximo de tres 
y un mínimo de dos, de las cuatro concejalías juradas, por lo tanto, nos encontramos con que 
U.P era un partido hegemónico en el Ayuntamiento de Valladolid.  
 
Este total control de los órganos municipales provocó, al menos, dos crisis municipales. 
La destitución del Alcalde Vicente Moliner por un enfrentamiento con el concejal Blas Sierra, 
que era al mismo tiempo Presidente provincial de U.P, y cuyos detalles veremos más adelante, 
y la dimisión de más de un tercio de la Corporación por considerar que un miembro de la 
misma había sido coaccionado por otro compañero y por el mismo Blas Sierra. Este último caso 
muestra esa paulatina pérdida de control del Municipio que iba teniendo U.P, reflejada en la 
insumisión de estos Concejales dimisionarios, prácticamente todos miembros de la misma, que 
no aceptaron su intromisión en decisiones municipales y defendieron, en este caso, su 
independencia, dimitiendo.   
 
Pero hay otros ejemplos de que el caciquismo seguía enquistado en el Ayuntamiento de 
Valladolid, como se desprende por las críticas que aparecen en las actas de los plenos, 
quejándose de la existencia de una fuerte concentración de responsabilidades, (es decir, 
competencias),  en manos de unos pocos concejales, figurando en delegaciones de Servicios y  
perteneciendo, al mismo tiempo, a diversas comisiones. Esta situación generaba un descontento 
entre aquellos concejales que pedían tener una mayor participación en las actividades 
municipales. Peticiones que eran ignoradas, al no pertenecer al partido hegemónico. Otro 
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ejemplo lo encontramos cuando la comisión permanente decide cambiar las reglas de juego 
durante el partido, por favorecer a los comerciantes instalados en los mercados municipales. La 
norma existente sobre la distancia mínima necesaria para poder abrir establecimientos de venta 
de productos similares al de los mercados, se cambia porque  “perjudica los intereses de los 
industriales y también los del Ayuntamiento”1396. El problema no es el cambio, sino que retengan 
peticiones de licencias de aperturas, presentadas anteriormente y de acuerdo con la normativa 
anterior, para ser rechazadas, una vez aprobada la nueva distancia, por no cumplir la normativa 
vigente. O esa otra farsa, aceptada por los concejales, de tratar a los órganos de gestión del 
Ayuntamiento, como un escalafón administrativo, por el que se ascendía al producirse una 
vacante. Esta situación se generó con la dimisión de un 2º Teniente de Alcalde, cuya sustitución 
necesitó de una sesión plenaria completa, al realizarse veinticinco votaciones diferentes, y 
entrando el sustituto como suplente del 4ª concejal jurado1397. No sé a que jugaba el Alcalde 
pero parece una clara maniobra para evitar que entren en dichos órganos, elementos 
perturbadores.  
 
Por todo lo anteriormente dicho concluyo, que así como el Estatuto Municipal aportó 
suficientes medios para que el Ayuntamiento de Valladolid  pudiese luchar por su autonomía 
financiera,  no le dejó las manos libres, por lo que no pudieron regenerarse e instaurar un 
Municipio más libre y eficaz.  
 
Con respecto a las oportunidades perdidas en la mejora de los servicios municipales, lo 
primero es recordar que el Estatuto Municipal establece que los Ayuntamientos podrán acordar 
la municipalización, incluso con monopolio, de servicios y empresas, actualmente en un 
régimen de libertad industrial. Al tiempo que les dá esa libertad, muestra una cierta 
desconfianza sobre la capacidad que los Ayuntamientos tienen para manejar empresas 
industriales, por lo que les fuerza a organizar esos servicios municipales, bien a través de una 
empresa privada, bien en forma de gestión directa, recalcando que en ambos casos, los 
concejales tendrán una participación mínima en la dirección de esos negocios.1398  
 
En teoría, parecía factible la solución o por lo menos una mejora sensible de las 
deficiencias existentes en los servicios municipales del Ayuntamiento de Valladolid, al darse 
las tres condiciones necesarias para su solución. Conocimiento de su existencia, autoridad para 
proponer las medidas correctoras y los instrumentos necesarios para resolverlo.  
 
Por la documentación estudiada se puede constatar la tendencia existente, por lo menos 
en la década de los veinte del siglo pasado, que el nuevo Alcalde aparecía acompañado por una 
propuesta para mejorar los servicios municipales. Costumbre que se inaugura con las elecciones 
                                            
1396 AMVLA, 4-7-1928 
1397Ibídem,  9-12-1929 
1398 Gaceta de Madrid, 9-3-1923, núm 69, pág 1220 
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municipales de febrero de 1920, ganadas por los albistas, siendo elegido por la mayoría de sus 
concejales, Federico Santander, como Alcalde de Valladolid.   
 
Poco después de su nombramiento, el Alcalde Santander propone un presupuesto 
extraordinario “(…) que le permitiera atender a la dotación de los servicios y a la realización de las 
obras que el vecindario, impulsado por la necesidad reclama justamente con urgencia” para cuya 
financiación cuenta con la financiación ofrecida por el Estado y reflejada en las disposiciones 
adicionales de la ley de presupuestos. Un plan llamado “de obras de urbanización y cultura”, que 
incluía la pavimentación general de la ciudad, la construcción de escuelas, la edificación de un 
matadero y la de viviendas saludables y baratas.  Una posterior regulación limitando el uso de 
las concesiones autorizadas por la Ley, establece que el importe de las exacciones y recargos 
deberán ser aplicados de forma preferente a obras de saneamiento, estableciendo el orden de 
preferencia de las obras que han de ejecutarse “incluyéndose nominalmente el ayuntamiento de 
Valladolid como uno de aquellos en que se considera absolutamente indispensable la realización de las 
obras de saneamiento que se mencionan, por tener un índice de mortalidad superior al normal”1399.  
 
Esta limitación obligó a la Alcaldía  a acomodar el primitivo Plan de mejoras a las 
condiciones impuestas por la ley, seleccionando de entre todas las proyectadas aquellas que 
suponen una mayor urgencia. Claramente a las de saneamiento había que incluir las de la 
pavimentación de la ciudad “exigida por el estado vergonzoso en que se hallan nuestras calles” para 
finalizar con la construcción de escuelas graduadas, dando así el lugar debido al interés 
municipal por impulsar la cultura.   
 
Por el beneficio que pueda aportar el comparar este Plan de mejoras con los planes que 
presentarán los diferentes Alcaldes de la Dictadura, resumiré lo que acordó realizar la 
Corporación presidida por Federico Santander, así como la forma de financiarlo.1400 
 
• Saneamiento de los barrios de Tranque, Delicias, San Isidro, La Victoria, Vadillos, 
Plaza de Toros y Rubia, conforme al proyecto presentado por el ingeniero Suarez Leal, 
siguiendo en líneas generales la obra de alcantarillado de la ciudad realizado por 
Uhagón, que viene a corregir  “(…) la injusticia que supone que contribuyan al sostenimiento 
y pago de un servicio importante núcleos de vecindario que están privados de él”. 
• Purificación del agua de las fuentes públicas, mercados, escuelas, Hospital de Esgueva 
y establecimientos municipales. Se creará una comisión formada presidida por el 
Alcalde, compuesta por Concejales, el Ingeniero jefe del servicio de saneamiento, 
Director del Laboratorio Municipal, un profesor del cuerpo de la Beneficencia 
municipal y un representante de la Real Academia de Medicina, que se podrán en 
contacto con la Sociedad Industrial Castellana para decidir tanto sobre la cantidad de 
                                            
1399 AMV, C- 591-14 
1400 Ibídem 
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agua que dicha sociedad se halla obligada a suministrar como respecto a las condiciones 
de su potabilidad.  
• Depuración de las aguas residuales con el objetivo de cumplir la futura ley que 
establecerá  la prohibición de que las aguas de alcantarilla viertan directamente en las 
aguas naturales. La comisión anterior determinará el procedimiento más provechoso y 
económico. 
• La pavimentación representa la mayor prioridad en el tema de obras y su urgencia no 
requiere razonamiento alguno porque  “(…) se impone a todo el que transite por Valladolid 
la necesidad inaplazable de renovar la pavimentación”. Por ser una necesidad antigua no ha 
sido necesario realizar nuevos estudios, sirviendo de base el proyecto realizado por el 
Arquitecto municipal Agapito y Revilla y aprobado por el Ayuntamiento en 1916.   
• Construcción de diez escuelas graduadas qué no es sólo una empresa de cultura, “sino 
una obra de verdadera higienización, remate adecuado de un plan de saneamiento, ya que las 
lamentables condiciones de muchos de los locales destinados hoy a escuelas y la escasez de 
éstas, dejan en el arroyo a una gran parte de los niños en edad escolar, contribuyendo 
sensiblemente al aumento de la mortalidad infantil”, cuyos proyectos se enviarán al 
Ministerio de Instrucción Pública para que propongan posibles rectificaciones, 
solicitando la subvención ofrecidas a los Ayuntamientos que construyan edificios 
escolares.  
• Construcción de cien viviendas con destino a las clases obreras acogiéndose a los 
beneficios de la legislación de casas baratas. 
• Aprovechamiento total del salto del Esgueva 
 
El coste total del plan era superior a los nueve millones de pesetas y su financiación se haría 
básicamente con el arbitrio sobre el consumo de bebidas espirituosas y el recargo de una 
décima sobre la cuota del Tesoro en las contribuciones Territorial, Industrial y de Comercio, 
con otros pequeños importes procedentes del aprovechamiento del salto del Esgueva, el 
producto de los abonos y de los pinares municipales1401.   
 
La importancia de la cifra hacía imposible que pudiese financiarse con los presupuestos 
ordinarios, por lo que se estudiaron tres alternativas: El empréstito, que asegura un plan de 
ejecución breve y un plazo de amortización largo; financiación empresarial, abonando 
anualmente las cantidades disponibles en el presupuesto extraordinario y asegurando un interés 
de mercado para las obras ejecutadas y recibidas, cuyo pago difiriera de la fecha de recepción; 
sacrificar la celeridad a la seguridad y a la economía, realizando cada año aquello que se pueda 
pagar. De las tres alternativas, la última fue la que se propone a la Corporación, dado que “sus 
ventajas superan sus inconvenientes, y que la mayor lentitud con que las obras han de realizarse, se 
compensa espléndidamente con la economía, no menos de cinco millones de pesetas” por lo que la 
                                            
1401 Documentos 5-1 y 5-2 
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ejecución de las obras se hará en quince años, reservándose el Ayuntamiento la facultad de 
acelerarlas, si sus recursos se lo permitiesen. El proyecto fué discutido por la comisión 
permanente en diferentes sesiones del mes de marzo y propuesto a la Junta Municipal, que lo 
aprobó.1402  
 
Por la herencia recibida por la primera Corporación de la Dictadura, parece que no se 
avanzó en las mejoras necesarias planteadas en el anterior proyecto, y el único beneficio fue la 
existencia de un inventario con los problemas definidos y valorados, y ahora habría que fijar las 
nuevas prioridades, si es que las había. Y así ocurrió.  
 
Constituida la misma, realizó un nuevo inventario de los problemas más acuciantes que 
tenía la ciudad, citando: la pavimentación general; el saneamiento; el aprovechamiento del salto 
de Esgueva; la municipalización del alumbrado; la construcción de un matadero y pabellones 
para instalar la Casa de Socorro y el Laboratorio; ensanche y destrucción de casas 
antihigiénicas y construcción de grupos escolares. Para su financiación se cuenta con los 
ingresos procedentes del impuesto sobre bebidas espirituosas; décima de la contribución sobre 
las cuotas del Tesoro; ahorro por el suministro de la luz eléctrica y la renta que produzca la 
Casa de Socorro. Presupuesto general: más de nueve millones de ingresos para ocho de 
gastos.1403 
 
Básicamente, en conceptos e importes, coincide con el plan desarrollado por la 
Corporación del Alcalde Federico Santander, aunque veo importantes cambios y novedades en 
la forma de enunciarlo. La preocupación por mejorar el saneamiento de la ciudad, pasa a un 
lugar secundario y la sustituye la pavimentación. Desaparece la construcción de casas baratas y 
aparece la necesidad de municipalizar algunos servicios municipales.  
 
Pero no fue esta la única vez en que lo primero que hace el nuevo Alcalde es presentar 
un plan con los proyectos de la nueva Corporación. Lo hizo también Nicolás López Serrano, 
siendo su principal ambición el de resolver el problema existente de la enseñanza pública, 
construyendo trece grupos escolares. Pavimentación, nuevo Matadero, alcantarillado y agua 
para los barrios carentes de saneamientos, aprovechamiento del Salto del Esgueva etc., fueron 
otros de sus proyectos. Vicente Moliner y Arturo Illera, los dos Alcaldes más longevos de la 
Dictadura, se limitaron a informar a toro pasado. Moliner, casi al final de su mandato, hizo una 
declaración en el pleno presentado los logros alcanzados y los planes futuros. Illera, más de lo 
mismo. Tuvo que transcurrir un año para que informara de cuáles eran sus prioridades, y no lo 
hizo en un pleno municipal sino a través del periódico amigo, Diario Regional. Por lo tanto no 
existe la menor duda de que tenían un cierto conocimiento de los problemas de los ciudadanos. 
 
                                            
1402 AMVJMLA, 14-3-1921 
1403 AMVLA, 7-11-1923 
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El Estatuto Municipal, como ya dije anteriormente, permitía a los Ayuntamientos 
“administrar y explotar directamente los servicios municipales obligatorios (…)1404”, fijando aquellos 
que podrían hacerse como monopolio, entre los que se encuentran “los servicios de 
abastecimiento de agua, electricidad, gas, alcantarillado, limpieza de calles y recogida y 
aprovechamiento de residuos domiciliarios, mataderos, mercados, cámaras frigoríficas, hornos, 
panaderías, pompas fúnebres y conducción de cadáveres, tranvías y ferrocarriles urbanos, suburbanos 
o interurbanos, (…), teléfonos (…)”1405. Por lo tanto existía autoridad para proponer las reformas 
necesarias. 
 
También el Estatuto Municipal incluye el referéndum “como manifestación del mismo 
principio de soberanía municipal (…)”1406 con el objetivo de alcanzar acuerdos, “(…) cuando tenga 
notoria trascendencia para los intereses comunales”1407. Así mismo autorizaba a los Ayuntamientos 
a “(…) apelar al crédito público (…)”1408” emitiendo instrumentos de generación de fondos, 
incluida la emisión de empréstitos1409. Por lo tanto existían instrumentos financieros para poder 
llevar a cabo las reformas necesarias.    
 
Conocido lo anterior, era previsible que la Corporación vallisoletana utilizara todos 
estos instrumentos, puestos en sus manos, para mejorar las condiciones de vida de sus vecinos. 
¿Pero, lo hizo? 
 
 
Municipalización de Servicios 
 
Los procesos de desamortización municipal habían llevado casi a la nada los 
patrimonios de los Ayuntamientos, por lo que el Estatuto buscaba la reconstrucción de los 
mismos, pero no a base de fincas rusticas, sino “(…) mediante la municipalización de los más 
vitales servicios públicos; aquellos que más directamente afectan a la prosperidad y comodidad del 
vecindario. La electricidad, que es fuerza, luz, tracción, movimiento y progreso, y el agua, que es 
asepsia, salud e higiene”1410. El ejemplo a seguir era el modelo inglés, donde la presencia 
municipal se encontraba en todas las fases de la vida de sus vecinos: desde que nacían hasta que 
morían, satisfaciendo sus necesidades escolares y de servicios de agua, gas, transporte, museos, 
mercados etc. Todo era atendido por el Municipio 
 
Esta búsqueda de la autonomía municipal  tiene su desarrollo a partir del artículo 169 y 
durante los diez artículos siguientes, “inspirados en la necesidad de armonizar el interés privado, 
                                            
1404 Estatuto Municipal, art 169 
1405 Ibídem, art 170 
1406 Gaceta de Madrid, 9-3-1923, núm 69 
1407 Estatuto Municipal, art 219 
1408 Ibídem, art 539 
1409 Gaceta de Madrid, 9-3-1923, núm 69 
1410 Calvo Sotelo, J. Mis servicios al Estado. Madrid. Instituto de Estudios de Administración local. 1974. pág 37 
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siempre respetable, con el de la colectividad”1411 que regula que los Ayuntamientos puedan 
convertirse en organizaciones y explotadores de servicios públicos, o sea municipalizando los 
servicios, pudiendo ser con o sin monopolio municipal. Por un lado, establece las condiciones 
para su municipalización : que tenga carácter general; que sea de primera necesidad; que pueda 
prestarse dentro del término municipal; que produzca un beneficio directo o indirecto a una 
considerable parte de la población. Por otro lado, determina los tipos de servicios en los que la 
municipalización de los mismos puede llevar consigo el monopolio con las consiguientes 
expropiaciones, detallándose los trámites para acordar la municipalización, regulando la 
ejecución de los servicios municipalizados con monopolio y de los de sin exclusiva, para acabar 
regulando la manera de obtener fondos para la municipalización y momento del cese de los 
servicios no obligatorios. 
 
Definido lo anterior, el Estatuto se centra en exponer algunas de las ventajas del nuevo 
régimen, siendo una de las principales, la capacidad que la nueva financiación da a los 
Ayuntamientos para que puedan emprender grandes transformaciones en las ciudades. Una de 
las principales aspiraciones debe ser la municipalización de los servicios de tranvías, teléfonos, 
aguas, alumbrado etc. Con esta municipalización, el endeudamiento de la ciudad se verá 
incrementado pero los vecinos tendrán la contrapartida de un coste económico menor así como 
una mayor comodidad en los servicios y ciudades más cómodas y equilibradas. 
 
La normativa anterior venía al Ayuntamiento de Valladolid como anillo al dedo, dadas 
las continuas deficiencias existentes en servicios tan básicos como el de la luz, el agua y las 
comunicaciones urbanas por medio del tranvía, denunciadas por los vocales asociados de la 
Junta Municipal e incluidos en la Memoria enviada al Dictador por el Juez especial Álvarez, 
nombrado para su instrucción, por ser consideradas lesivas para los intereses municipales. 
 
Empezando con el suministro eléctrico, las relaciones entre la compañía suministradora, 
Electra Popular Vallisoletana y el Ayuntamiento, fueron de imposición, por parte de la 
eléctrica, y de consentimiento, por parte del Municipio. Los hechos que narran esta relación se 
encuentran mencionados en los capítulos anteriores, por lo que me limitaré a hacer un pequeño 
resumen.  
 
En la denuncia realizada se acusaba, por una parte, al Ayuntamiento de favorecerla, 
concediéndola, en exclusividad, el servicio eléctrico de la ciudad. Y por la otra, a la compañía  
Electra Popular Vallisoletana, de cobrar las tarifas del servicio eléctrico más altas que en 
ninguna otra población de España así como el disfrute de un salto de aguas de propiedad 
municipal, a pesar de que su uso estaba abandonado1412.  
 
                                            
1411 Gaceta de Madrid, 30-8-1924, núm 243 
1412 AHN, FC-Presid-Gob-Primo de Rivera, 250-2, exp 432 
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Desde 1908 el Ayuntamiento tenía concertado con la Sociedad Electra Popular 
Vallisoletana el servicio de luz para el alumbrado público. El contrato tenía una vigencia de 
quince años, durante los cuales estaba exenta de pagar los impuestos municipales, teniendo la 
exclusividad para la colocación de postes y tendido de cables. Las relaciones entre ambas 
entidades, Ayuntamiento y Electra empeoran cuando, como reacción a las denuncias hechas, la 
compañía eléctrica anuncia a finales de 1923 su intención de no continuar con el contrato, 
aceptando mantener el servicio hasta que el Ayuntamiento encuentre otro suministrador, 
reclamando el cobro de la deuda existente por el servicio dado. Esta situación obliga a la 
Corporación a tantear otras alternativas, proponiéndose investigar dos posibilidades: o bien 
anunciar un concurso para el suministro eléctrico o bien, la municipalización del servicio con el 
aprovechamiento del Salto del Esgueva1413. Pero no hubo ruptura y esto lo sabemos porque el 
Alcalde Vicente Moliner, al anunciar el pago de la deuda, reconoce que eliminado el obstáculo, 
ahora procede (…) estudiar la conveniencia de concretar un nuevo contrato para el servicio del 
alumbrado pues desde hace dos años no existe”1414.Formalmente no existía contrato, pero si 
legalmente, ya que el Ayuntamiento no lo había denunciado. 
 
No parece que se avanzase en la realización de un nuevo contrato, por lo que la 
irregularidad se mantuvo hasta que la comisión permanente debió pensar que ya no se podía 
estar más en esa situación de irregularidad, y a principios de 1928 tomó dos acuerdos: 
denunciar el contrato del alumbrado público y conceder a otra empresa la autorización para la 
instalación del suministro eléctrico en los barrios periféricos del Arco de Ladrillo, Trunque, 
Delicias y Esperanza. Esta defensa, por parte del Ayuntamiento, de los intereses de sus vecinos 
no gustó a la compañía Electra, que presentó dos recursos contra ambos acuerdos municipales, 
cuya lectura, en un pleno, volvió a suscitar las críticas de algunos Concejales, diciendo, por un 
lado, que “(…) el Ayuntamiento debe imponer su autoridad para cortar abusos”  y por el otro, 
pidiendo dos investigaciones:  una, para depurar las responsabilidades, si las hubiera, por no 
haber sido denunciado el contrato hasta hace poco tiempo, y no en 1923, cuando terminó, y la 
otra,  averiguar si las tarifas que cobra la Electra, son superiores a las tarifas aprobadas por el 
Ministerio. 1415    
 
El Alcalde Arturo Illera reconoce la irregularidad en que se encuentra el servicio 
eléctrico, situación que dice se mantendrá hasta que pueda funcionar el Salto del Esgueva. 
Exime de culpa a los anteriores Ayuntamientos por no haber denunciado el contrato, porque no 
tuvieron otras empresas interesadas en dicho servicio1416, obviando decir que el Ayuntamiento 
no lo había intentado, ya que no había sacado a concurso dicho servicio. Sobre las tarifas, 
                                            
1413 AMVLA, 5-3-1924 
1414 Ibídem, 9-7-1926 
1415 Ibídem, 4-7-1928 
1416 “(…) porque no se les planteó, como a éste, ningún caso de concesión de licencias para tendidos de cables en 
Valladolid”. Ibídem 
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informa que se están haciendo gestiones para conocer las oficiales aprobadas, a fin de 
actuar.1417 No acaba aquí la interpelación ya que las explicaciones del Alcalde no satisficieron 
las reclamaciones de sus concejales, por lo que insistieron sobre el de tema de las tarifas, sobre 
todo al conocer que claramente son superiores a las fijadas por el Ministerio de Fomento, 
pidiendo, si se demuestra que ha habido delito, se presente una querella al Fiscal por haber 
lesionado el interés público. A esta petición de algunos de sus concejales, la respuesta del 
Alcalde es que desea mantener las relaciones y gestiones con dicha Compañía, recordando que 
es una empresa vallisoletana1418 y bandera de su industria.   
 
Posiblemente debido a esta buena disposición del Ayuntamiento, la Sociedad Electra, 
que había presentado un  recurso contencioso-administrativo contra los dos acuerdos del 
Ayuntamiento, sorpresivamente retira “(…) los recursos y demandas entabladas en representación 
de esta contra los acuerdos de la Comisión Municipal Permanente (…)”1419, certificación de la que 
tuvo conocimiento la comisión permanente.1420 Nada volvió a aparecer en las actas municipales, 
por lo que considero que la compañía Electra siguió dando el servicio eléctrico a la ciudad.  
 
Pero el Ayuntamiento no había estado parado. Un reportaje publicado en Diario 
Regional1421 sobre el proyecto de aprovechamiento del Salto del Esgueva, da las pistas 
necesarias para conocer que el Ayuntamiento, como resultado de las amenazas de la compañía 
Electra, decidió actuar encargando al ingeniero Suarez Leal el proyecto, documento básico para 
solicitar la concesión al Gobierno. Según las declaraciones del ingeniero, el proyecto estaba 
disponible en noviembre de 1924, siendo su plazo de ejecución, una vez obtenidos los permisos 
necesarios, de ocho meses, produciendo suficiente fuerza para suministrar el fluido necesario 
para 1.700 lámparas de 50 vatios y 170 intensivas. 
La central eléctrica tendría cuatro 
plantas, estando en la inferior dos 
turbinas modernas; en la segunda planta, 
el almacén, y en la principal se 
establecerá la sala de Máquinas. Los dos 
empleados, responsables de la 
instalación, tendrán habilitada la cuarta 
planta como viviendas.1422 
 
 
 
                                            
1417 AMVLA, 4-7-1928 
1418 Ibídem 
1419 AMV, C-995-36 
1420 AMVLA, 15-10-1928 
1421 Diario Regional, 10-2-1927.Un Proyecto de gran interés social 
1422 Ibídem 
Ilustración 34. Proyecto del Salto del Esgueva. Diario Regional,
10-2-1927 
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Considerando la fecha de disponibilidad del proyecto, el proceso de aprobación 
consumió más de dos años, ya que  aparece en el orden del día de la comisión permanente del 
10 de febrero de 1927, en la que el Ministerio de Hacienda autorizaba al Ayuntamiento para 
aprovechar un caudal de 2.000 litros de agua por segundo, con una concesión por 75 años.1423 
Este periodo de tiempo, demasiado largo, en mi opinión, cuando en palabras del Alcalde Arturo 
Illera “(…) había intervenido directamente nuestro paisano el ministro de Instrucción Pública señor 
Callejo, quién una vez más ha demostrado su amor a nuestra población”1424, prueba que, con casi 
seguridad, el proyecto estuvo guardado en el Ayuntamiento, durante un cierto tiempo. Tiempo, 
que por otro lado, sirvió para comprar una serie de terrenos, necesarios para el desarrollo del 
proyecto.   
 
En 1928, aparecen presupuestados los primeros y por otro lado muy pequeños gastos 
“para iniciación de las obras del salto”1425siendo posterior la aprobación del proyecto, con una 
inversión de más de un millón doscientas mil pesetas que incluía la construcción de los 
edificios, instalación de la maquinaria y obras de embalse. El Alcalde, justifica el retraso en la 
presentación del proyecto, al efecto de la dimisión del antiguo ingeniero y a que el nuevo “tuvo 
que intervenir en varios proyectos de pavimentación que eran urgentes, no pudiendo dedicarse al 
estudio del proyecto del Saldo del Esgueva”1426. La memoria económica de 1929 dedica, del total 
aprobado, una inversión de 250.000 pesetas, para el pago de los plazos del embalse, casa y 
maquinaria. Una vez más queda patente, que la principal prioridad del Ayuntamiento era la 
pavimentación de las calles. 
 
El estudio económico del proyecto de aprovechamiento hidroeléctrico, presenta una 
inversión total de casi un millón doscientas mil pesetas, incluyendo obras, maquinaria y red de 
distribución. Dado que su coste de mantenimiento será inferior al gasto actual por alumbrado 
público, se estiman necesarios quince años para amortizar dicha inversión, pasados los cuales, 
el Ayuntamiento obtendrá un ahorro, sobre el gasto actual, de cien mil pesetas anuales. Pero no 
acaban aquí las ventajas ya que hay que incluir el mejoramiento del alumbrado público y la 
posibilidad de incrementar el rendimiento de la central.1427 
 
A partir de 1929 se acelera el proceso de aprovechamiento hidráulico del Esgueva, con 
el concurso público para la construcción de la fábrica y el embalse1428, adjudicada a la Sociedad 
Eguinoa  Hermanos de Pamplona. En este proceso administrativo se había consumido parte de 
los tres años que el Gobierno había dado de plazo para su construcción, por lo que no debe 
                                            
1423 Diario Regional, 10-2-1927. En la Casa Consistorial  
1424 Ibídem 
1425 AMVLA, 25-4-1928 
1426 Ibídem, 28-12-1928 
1427 AMV, C-348-2 
1428 Gaceta de Madrid, 12-1-1928 
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sorprender que inmediatamente se pidiese una prorroga, a la que “por ser la primera prórroga que 
se pide y que los informes son favorables (…) accediese el Ministerio de Obras Públicas.  
 
En lo que no hubo dilación alguna fue en apuntarse el logro de algo que estaba en un 
proceso muy inicial. La ciudad no había tenido todavía beneficio alguno pero ya daban como 
hecha la obra. En la Memoria preparada por el Ayuntamiento para glosar las grandes mejoras 
realizadas en la ciudad, en el periodo que va desde el 13 de septiembre de 1923 al 31 de mayo 
de 1929, aparece bajo el epígrafe de obras de mejora ejecutadas, la realizada en el Salto del 
Esgueva, calificada como “Otra obra primordial para el Ayuntamiento, (…) es la municipalización 
del alumbrado público, por luz eléctrica, mediante 
el aprovechamiento hidráulico de su Salto del 
Esgueva” (…).  
 
Confían en tenerla terminada en breve 
plazo, ya que “(…) encierra vital importancia 
para nuestra población y para la hacienda local 
(…).Es obra en la que el Ayuntamiento ha puesto 
su cariño y que con gran actividad está realizando 
(…)”1429. Los hechos mencionados anteriormente contradicen las palabras. Siendo una obra de 
vital importancia para todos, no recibió la atención de obra de carácter primordial, ni el 
Ayuntamiento puso su empeño en su terminación. Una necesidad que aparece en las actas 
municipales de forma insistente,  por lo menos desde 1920 y cuyo proyecto estaba listo a finales 
de 1924, es difícil de aceptar que cinco años después esté en la situación en que se encuentra y 
además se diga que se ha puesto gran cariño en su desarrollo. Posiblemente haya habido cariño, 
pero con cariño no se construyen saltos eléctrico, sino con decisión política y los medios 
económicos necesarios. 
 
Lo cierto que su construcción generó problemas y más retrasos, aunque les correspondió 
lidiarlos a las nuevas Corporaciones. Hubo una petición de incremento del  50% del precio 
pactado, que fue rechazado, así como otra petición para una nueva prórroga, aceptada de nuevo 
por el Ministerio de Obras Públicas, retrasando la fecha de terminación a abril de 1932. A 
finales de 1931, la empresa constructora comunica al Ayuntamiento que “(…) les es grato poner 
en su conocimiento que esta construcción quedará terminada en un plazo aproximado de treinta 
días”1430. Hasta 1933 no se producirá la recepción definitiva1431, lo que no impidió que se 
hicieran ácidas críticas de la Corporación republicano-socialista por que (…) las Corporaciones 
que precedieron a la actual no llegaron a plantearse de una manera seria el problema del 
                                            
1429Avance de la Provincia de Valladolid desde el 13 de Septiembre de 1923 al 31 Mayo de 1929. Memoria. 
Valladolid. Imprenta provincial. 1929 , pág 152   
1430 AMV, C-348-1 
1431 Documento 5-3 
Ilustración 35. Construcción Salto del río Esgueva. AMV. 
Galería fotográfica  
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aprovechamiento de la energía disponible”1432. Según los estudios realizados se producía un claro 
déficit entre el consumo de energía municipal y la producción del salto, por lo que hubo que 
recurrir a un concurso para cubrir dicho déficit, presentándose únicamente la Electra Popular 
Vallisoletana, a la que se la adjudicó, reflejando en el contrato que “(…) no gozará de exención, 
privilegio ni trato diferencial, de ningún género (…)” y una clara declaración de intenciones. “La 
solución, no obstante, es provisional y no satisface los deseos más vivos de la Corporación, consistentes 
en llegar en plazo muy breve a la plena municipalización de este servicio público”.1433 
 
 Haciendo balance de la actuación municipal en este proyecto, debemos reconocer como 
positivo, la decisión de iniciar la municipalización de un servicio tan básico como el del 
servicio eléctrico municipal. Y como negativo, la dejación de sus responsabilidades al  privar de 
luz a una pequeña parte de la población, por no haber exigido a la Sociedad Electra el 
suministro de energía eléctrica a los barrios privados de él, o por no haberlo sacado a concurso 
público. También consideramos negativo la demora en la ejecución del proyecto del Salto del 
Esgueva, así como su connivencia con los excesos cometidos por la empresa eléctrica. Los 
motivos de esta falta de respuesta a dichos abusos, se encuentran reflejados en las palabras del 
Alcalde Arturo Illera cuando pide a sus concejales que recuerden que es una empresa 
vallisoletana. No creo que ser empresa vallisoletana fuera lo esencial, lo que subyace en esta 
afirmación era el prestigio y poder que tenían en la ciudad los nombres que la crearon, como 
Santiago Alba, Santos Vallejo o Francisco Zorrilla, algunos de los cuales seguían 
representándola, como Santos Vallejo1434, hasta su muerte ocurrida en 1929. 
             
El siguiente déficit en los servicios municipales era el suministro de agua a la capital, 
contratado con la empresa Sociedad Industrial Castellana, que aparte de explotar la fabricación 
del azúcar, suministraba el agua a través del Canal del Duero, de su propiedad.  
 
En la memoria financiera de esta Sociedad, correspondiente al ejercicio cerrado en 
marzo de 1910, se puede leer que “Se hayan pendientes negociaciones con nuestro Municipio para el 
suministro del agua necesaria al nuevo alcantarillado, que no dudamos se llevarán a feliz término 
(…)”1435. No fue así y a lo largo de los capítulos anteriores, hemos podido leer, en repetidas 
ocasiones, la carencia del suministro de agua a diferentes barrios de la ciudad. El Plan del 
Alcalde Federico Santander y el de López Serrano lo reconocen, incluyéndolo en los proyectos 
de mejoras para la ciudad, mencionando que se construirá el alcantarillado y se dotará de agua a 
“los barrios de La Victoria, La Rubia, Las Delicias, Tranque etc., etc. (…)1436. Las Corporaciones 
                                            
1432 Ocho meses de gestión. Imprenta Castellana, 1932  
1433 Ibídem 
1434 Abogado y empresario, era una de las personalidades más destacadas en la vida vallisoletana y “puede decirse 
que no ha habido en Valladolid, en los últimos treinta años, ningún negocio de altura y trascendencia al que el 
nombre de Santos Vallejo no estuviera unido” El Norte de Castilla, 13-3-1929. 
1435 El Financiero Hispano-Americano. Extraordinario Valladolid, Julio de 1911, pág 106 
1436 Diario Regional,7-9-1924, Mejoras para Valladolid 
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cambian pero nada se hace, por lo que sus vecinos insistieron ante el Ayuntamiento para que 
solucionase  esta carencia tal vital. La información manejada ofrece bastantes ejemplos. Como 
la visita que hicieron al Alcalde Vicente Moliner una comisión de vecinos del barrio del 
Tranque para pedirle, no que llegue el agua corriente a su barrio, sino que limpien sus calles “de 
la acumulación de grandes cantidades de basuras” y arreglen del desagüe de la fuente allí 
existente.1437 O cuando el Párroco de Las Delicias acude a la tribuna de espontáneos para pedir 
(…) que el Ayuntamiento cumpla con su compromiso de llevar el agua y el alcantarillado (…)1438.  
 
El resolver el problema del suministro de agua a esos barrios periféricos de la ciudad, no 
parecía ser una de las prioridades del Ayuntamiento, por lo que en 1925, quince años más tarde 
de esas negociaciones pendientes, la Sociedad Industrial Castellana recuerda al Ayuntamiento 
“que no dispone de caudal para seguir ampliando los servicios de agua y es necesario proceder a una 
revisión del contrato para aclarar tan importante extremo”. El Alcalde Moliner reconoce esta 
situación por ser “el agua contratada hace cuarenta años” y dada la expansión que ha tenido la 
ciudad, “hay parajes, incluso en el barrio de San Andrés, que carecen de tan importante servicio, no 
pudiéndose prolongar más una situación perjudicial para todos (…)”, proponiendo se nombre una 
comisión especial  para determinar el estado actual del contrato existente.1439 Desconozco el 
resultado de esta comisión pero, si obtuvo algún resultado, no fue para mejorar la situación de 
aquellos barrios que carecían de este servicio, ya que un año después, el mismo Alcalde 
Moliner, al hablar de las prioridades fijadas por la Corporación, no califica la solución de este 
problema como importante, sino que sería interesante el poder atender el saneamiento de 
algunos barrios que carecen de agua e higiene, reconociendo, implícitamente, que no se había 
avanzado en su solución.1440 Un ejemplo de la dejadez municipal, la encontramos en la carta 
enviada al Alcalde por los vecinos del barrio de la Farola, pidiéndolo su atención  “por el estado 
de abandono en que se encuentra la antedicha barriada (…)” explicándole que las calles no tienen 
nombre ni número, el alumbrado es únicamente público, y la comunicación con el resto de la 
ciudad es muy dificultosa. En resumen, le pedían que proveyera al barrio de los servicios de 
luz, agua, enseñanza.1441 La contestación del Ayuntamiento fue que nada pueden hacer ya que 
se trata de “calles particulares” 1442 
 
La atención prestada por los diferentes municipios a solucionar estos problemas fue tan 
tibia, que el Alcalde Arturo Illera, al hacer un balance de la vida municipal, no pudo mencionar 
ningún logro en este campo, ya que nada se había hecho, si exceptuamos la  reparación de una 
conducción de agua para aumentar el caudal de la misma “(…) que permitirá establecer algunas 
                                            
1437 AMVLA, 11-3-1925 
1438 EL Norte de Castilla, 26-6-1925, Ayer en el Ayuntamiento 
1439 AMVLA, 26-11-1925 
1440 AMV, C-255, pág 1 
1441 Ibídem, C-1052-11 
1442 Ibídem 
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fuentes más en las Delicias (…)”1443. La prueba definitiva la tenemos al comprobar el gasto 
realizado por las diferentes Corporaciones en el capítulo de abastecimiento de aguas: cero 
pesetas en los seis años de Ayuntamientos primorriveristas, limitándose, cosa saludable, pero 
insuficiente, a pagar la deuda existente con la Sociedad Industrial Castellana, por el agua 
contratada en su momento.1444 Si cero pesetas se gastaron en nuevos abastecimientos de aguas, 
cero pesetas se invirtieron en nuevos alcantarillados1445, por lo que la situación, a principios de 
1930, era igual de mala que la que existía al inicio de Dictadura e inclusive de la de la década 
de los veinte.   
 
Pero si los barrios periféricos reclamaban alcantarillado y agua corriente, los vecinos 
que la disfrutaban, se quejaban de su falta de potabilidad, lo que hizo que Diario Regional 
iniciase una serie de artículos cuestionando la pureza de las aguas para beber. El Ayuntamiento 
sale al paso de dicha campaña, con una nota oficiosa, en la que aparte de agradecerle “el celo 
que demuestra en favor de los intereses de la población (…)” manifiesta que las autoridades 
responsables de velar por el cumplimiento de los servicios de carácter público “(…) como el de 
las aguas (…)” siempre se ha preocupado por la situación de Valladolid, e informa que, a tal 
fin, el Gobierno civil había enviado un oficio a la Sociedad Industrial Castellana, que 
contestado por la misma confirmaban que las obras para la filtración de las aguas del Duero, 
empezarían dentro del plazo marcado. Esta “(…) contestación de la Sociedad, que tan ligada a esta 
ciudad está, por su múltiples intereses (...)” fue muy bien recibida por el Ayuntamiento, confiando 
en que las obras empezarían en breve.  
 
El periódico agradece la nota del Ayuntamiento, pero manifiestan que seguirán con la 
denuncia, ya que después de 18 años de espera y estando plenamente probado que las aguas de 
abastecimiento de la mayor parte de la población fueron calificadas (…) cuando menos, de 
sospechosas o de potabilidad dudosa, de impuras, contaminables, manchadas de lodo, conductoras de 
agentes nocivos a la salud, inservibles para beber y en muchas ocasiones para lavar (…), no pueden 
conformarse con promesas. Defienden como solución, la municipalización del servicio, 
pidiendo al Ayuntamiento que lo aborde de forma resuelta.1446 
 
No acabó aquí la controversia, porque semanas más tarde y a raíz de una conferencia 
dada en la Real Academia de Medicina por el académico y químico de la Sociedad Industrial 
Castellana,  Diario Regional  vuelve a preguntarse “si las aguas que se beben en Valladolid, 
procedentes del Canal del Duero, reúnen o no las condiciones que la legislación exige”1447.No gustó 
                                            
1443 Diario Regional, 2-10-1928. Un balance de la vida municipal: III Obras varias 
1444 AMV, Gobierno Civil de Valladolid. pág 155 
1445 Ibídem, pág 164 
1446 Diario Regional, 19-1-1929. Las aguas. Una nota oficiosa de la Alcaldía 
1447 Ibídem, 1-2-1928. La potabilidad de las aguas en Valladolid 
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esta pregunta a las instituciones civiles, que inmediatamente contestan con sendas notas 
oficiosas, que en realidad no añaden nada a la situación ya conocida. 
 
El Inspector Provincial de Sanidad, aparte de mencionar los preceptos legales, especifica 
que todas las aguas para beber deben ser depuradas y si el Ayuntamiento no es propietario del 
suministro, “exigirá a las Empresas concesionarias la instalación y aplicación del sistema depurador 
más conveniente (…)” estando obligado a inspeccionar la ejecución del servicio y a cerciorarse 
de su eficacia. La contestación del periódico es clara y contundente. Manifiesta que la opinión 
pública no quiere saber cuáles son las disposiciones sanitarias vigentes sobre la potabilidad de 
las aguas que se beben en las ciudades, sino saber “(…) si las aguas que se beben en Valladolid (…) 
reúnen o no, las condiciones que esa legislación sanitaria vigente exige”. Y esto debe ser 
determinado por las autoridades sanitarias1448. 
 
 El Gobierno civil facilita otra nota, en la que reconoce que es urgente mejorar las 
condiciones de potabilidad del abastecimiento de aguas a la ciudad. Reconoce que este 
problema ha preocupado a la Junta de Acción Ciudadana y tiene claro que es deseo “de todo el 
vecindario, beber agua limpia y pura (…) sobre todo cuando la capital dispone de un caudal 
abundante para poder atender este servicio, considerado de primera necesidad y avisa que el 
Gobernador civil tomará medidas si la situación no mejora, pidiendo energía y urgencia en su 
solución. Cierra la correspondencia sobre el tema, una carta de Blas Sierra, Presidente 
provincial de Unión Patriótica, en la que como doctor felicita al periódico por la campaña 
iniciada para velar por la salud pública. Asegura “(…) que en beneficio de los sagrados intereses 
del vecindario, encontrará usted apoyo en nuestras autoridades (…)”1449  
 
Pero el tiempo pasaba y a pesar de que todos los organismos oficiales habían estado 
involucrados en el debate sobre la deficiente potabilidad del agua, su calidad no mejoraba, por 
lo que casi a finales de 1929, al debatir el capítulo de Salubridad e Higiene, incluido en el 
presupuesto ordinario para 1930, el concejal Fernández Cadarso, ante el colapso existente  
pregunta “si hay algún medio legal de exigir que el agua del Duero reúna buenas condiciones de 
potabilidad.”. El Alcalde Arturo Illera no contesta a la pregunta, limitándose a repetir lo sabido, 
“ya se ha comunicado oficialmente el proyecto de la empresa para instalar un sistema de filtración de 
las aguas a fin de circular en condiciones potables”.1450 
 
Todo el mundo era consciente de que la mala calidad del agua ponía en riesgo la salud 
ciudadana, pero, casi dos años después de reconocer públicamente este riesgo, el Ayuntamiento 
seguía sin hacer nada y sin obligar a la compañía concesionaria a resolver el problema. Había 
un compromiso de la empresa suministradora de tener instalado, en abril de 1929, el sistema de 
                                            
1448 Diario Regional, 2-2-1928. La potabilidad de las aguas en Valladolid 
1449 Ibídem, 3-2-1928. Intereses de la ciudad. La potabilidad de las aguas en Valladolid 
1450 AMVLA, 11-12-1929 
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depuración de aguas, y siete meses después de haberse cumplido el plazo, el Alcalde se limita a 
decir que hay un proyecto en curso.  
 
Que la situación no había mejorado lo confirma una carta enviada, en junio de 1930, al 
recién nombrado Ayuntamiento por la Cámara Oficial de la Propiedad, proponiendo “iniciar un 
concurso de proyectos de abastecimiento de aguas claras y potables, para usos domésticos e 
industriales en la capital (…)”, estando dispuesto a contribuir con 20.000 pesetas a los gastos del 
concurso, invitando al Ayuntamiento, Diputación, Cámara de Comercio y demás organismos a 
cooperar económicamente a la materialización de esta idea. La contestación del Ayuntamiento 
fue la que hubiera esperado hicieran las Corporaciones de la Dictadura. “El Ayuntamiento tiene 
señalado en la ley el camino a seguir, puesto que el Estatuto marca lo que los Ayuntamiento deben 
hacer, cuando se trata del mejoramiento y municipalización de servicios (…)”1451, prometiendo que en 
la primera sesión plenaria se estudiará una proposición, para acordar si procede, la 
municipalización del abastecimiento de aguas, y si la mayoría es favorable, la creación de una 
comisión para la realización del estudio1452. La posición del pleno fue favorable a la creación de 
la comisión, autorizando al Alcalde a nombrar a tres concejales para acometer el estudio y pedir 
a las sociedades inscritas en el censo electoral que designen otros tres representantes, como 
parte de dicha comisión1453. Anterior a la decisión del pleno, el Ayuntamiento había recibido 
una carta de la Asociación de Vecinos apoyando la municipalización del servicio de agua, 
“defendiendo el derecho de los inquilinos de Valladolid a que se les suministre agua en calidad, 
cantidad y condiciones económicas”1454. Buena intención, había, ¿resultados?, parece que ninguno. 
Una vez más la vida política de esta Corporación fue breve y el resultado de las elecciones 
municipales de 1931, al tiempo que ocasionaba la caída de la Monarquía y el advenimiento de 
la II Republica, propicio una nueva Corporación republicana-socialista, en cuyo balance, de los 
ocho primeros meses de mandato municipal, no hay mención alguna al tema del agua.  
 
El comportamiento del Ayuntamiento fue muy parecido al que tomó respecto a la 
Electra Popular, existiendo, otra vez más, una clara dejación de sus responsabilidades, al 
mantener a barrios de la ciudad sin alcantarillado y agua, decisión mucho más grave por tratarse 
de la salud de los ciudadanos. Sabe de la existencia de barrios sin saneamiento, de la mala 
calidad del suministro de agua y de la existencia de un compromiso firmado por parte de la 
Sociedad de tener, en una fecha fijada, funcionando el sistema depurador, ¿y qué hace el 
Ayuntamiento?, nada, esperar. ¿Hay alguna justificación a este comportamiento? En principio 
ninguno, pero si una clara motivación. El Ayuntamiento vuelve a toparse con otra compañía 
vallisoletana así como con el peso y prestigio económico que tenían los componentes del 
Consejo de Administración en la ciudad, y como ocurrió con la Electra, El Ayuntamiento 
                                            
1451 AMV, C-269-17 
1452 Ibídem 
1453 AMVLA, 5-8-1930 
1454 AMV, C-269-17 
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volvió a quedar en evidencia por no tomar medidas drásticas en defensa de sus ciudadanos. La 
muy cacareada lucha contra el caciquismo, había vuelto a fracasar y el poder económico se 
había impuesto, una vez más, a los intereses de los vecinos.  
 
Una reconocida revista financiera de la primera década del siglo XX, mantenía “(…) que 
la luz y la fuerza baratas son eje insustituible para construir los grandes núcleos industriales y sociales 
en la vida moderna, juntamente con las cómodas y fáciles vías de comunicación y el agua abundante y 
barata”1455. Por lo tanto cuanto mejor fuese este tipo de servicios a la sociedad, mejor era el 
estatus de la ciudad. 
 
Ya hemos visto anteriormente las carencias existentes en el capítulo de energía eléctrica 
y de suministro de agua, pero ¿y los medios públicos de transporte?  
 
Valladolid fue una de las ciudades pioneras en la utilización del tranvía eléctrico. La 
Sociedad Tranvías de Valladolid, creada en 
1909, compró a una Sociedad belga la 
explotación del servicio de tranvías con 
motor de sangre o tracción animal, realizando 
las obras del tendido de vías y línea eléctrica, 
inaugurándose la primera línea, llamada de 
circunvalación, en septiembre de 1910.  
 
La efeméride fue saludada por la 
prensa como que “los tranvías eléctricos 
asombran a la ciudad”1456, y recibida por el 
vecindario con regocijo. Durante los meses siguientes se fueron electrificando otras líneas como 
las que iban al Cementerio o al Canal de Castilla, para ir poco a poco inaugurando las que 
comunicaban el centro de la ciudad con otras diferentes zonas de la ciudad.1457 La Sociedad, en 
cuyo Consejo de Administración se sentaban Basilio Paraíso, Santiago Alba, Santos Vallejo, 
entre otros, fue acusada de recibir un trato de favor por parte del Ayuntamiento. Trato que fuera 
denunciado por la comisión formada por vocales asociados para investigar las cuentas 
municipales de los tres últimos años, e incluida en la Memoria enviada al Dictador por el Juez 
especial Álvarez, acusando al Ayuntamiento de una “cesión gratuita,  o por un pequeñísimo canon, 
a la empresa Tranvías de Valladolid  de un solar de gran extensión y mucho valor por su 
emplazamiento.1458  
 
                                            
1455 El Financiero Hispano-Americano. Extraordinario Valladolid, Julio de 1911, pág 93  
1456 El Norte de Castilla, 8-9-1910 
1457 El Financiero Hispano-Americano. Extraordinario Valladolid, Julio de 1911, páginas 98 a 101  
1458 AHN, FC-Presid-Gob Primo de Rivera, 250-2, exp 432 
Ilustración 36: El tranvía y la calle Santiago. El Norte de
Castilla, 8-9-1910 
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También se denunció la condonación que se hizo a la empresa de “la conservación de los 
pavimentos asfaltados” por el pago de un canon de dos mil pesetas. Cantidad catalogada como 
“exigua” y que sólo cubría una parte muy reducida del mantenimiento de las diferentes líneas 
operativas, contraviniendo el Reglamento de Ferrocarriles que establece “se conservará el ancho 
de la vía por cuenta del concesionario”1459.  
 
Lo visto anteriormente muestra que a pesar de que este tipo de empresas daban prestigio 
a las ciudades que las tenían, la figura de Santiago Alba, como socio fundador de la misma, la 
perjudicó, estando sometida, no sólo a las denuncias anteriores sino al olvido más absoluto por 
parte de las Corporaciones de la Dictadura y posteriores, lo que la llevó a su desaparición. 
 
El valor que tenía Tranvías de Valladolid para la ciudad, lo vemos reflejado en el 
dictamen realizado por la comisión de Obras y Hacienda, contestando a la petición hecha por la 
Compañía de una cesión de terrenos municipales. La electrificación del servicio de tranvías la 
llevó a pedir al Ayuntamiento “la cesión de solares (…), para unirlos a los que le pertenecen para 
instalar un taller de coches-motores y demás material de tracción necesario”. La Comisión reconoce 
que la transformación de la tracción de los tranvías es una empresa muy costosa para la 
Sociedad pero de gran interés para Valladolid, dado lo beneficioso que puede ser que este tipo 
de empresas industriales se instalen en la ciudad, favoreciendo el tráfico y ofreciendo ocupación 
al personal obrero. Su dictamen es favorable a la cesión de las parcelas pedidas, “con un valor 
más nominal que efectivo, puesto que en reiteradas veces se han intentado vender y nunca se ha llegado 
a enajenarse, resultando una extensión de completo abandono, improductiva y de ninguna utilidad para 
los servicios municipales”, proponiendo ceder en usufructo dichas parcelas y resaltando que al 
acabar el periodo que marca la ley para esta concesión, se devolverán con todos los edificios 
que se hayan construidos, sin que se tenga el Ayuntamiento que pagar cantidad alguna1460. La 
comisión permanente y la Junta Municipal, por mayoría de votos, acordó su aprobación.1461 
 
Los resultados económicos de la compañía Tranvías de Valladolid fueron, al principio, 
suficientes, “completando un servicio público que, al dar gran realce a la ciudad, proporcione 
legítima recompensa a tan gran esfuerzo como esta obra significa”1462, aunque nunca ofrecieran 
suficiente rentabilidad al capital invertido. Las perspectivas económicas para Tranvías se hacen 
todavía más negras cuando a finales de 1927, Cipriano Díez Platero pide “la concesión exclusiva 
del transporte de viajeros en autobuses con itinerarios fijos”1463. El dictamen favorable de la 
comisión de policía y de la comisión permanente se lleva al pleno municipal, donde después de 
un amplio debate sobre si la concesión debe ser en exclusiva o no, se aprueba, sin exclusividad 
                                            
1459 AMVJMLA, 31-10-1923  
1460 AMV, C-971-1 
1461 AMVJMLA, 14-9-1909 
1462 El Financiero Hispano-Americano. Extraordinario Valladolid, Julio de 1911, página 101 
1463 AMV, C-616-60 
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y para cinco itinerarios1464.  Los problemas financieros que esta decisión municipal debió 
originar a Tranvías Vallisoletanos se reflejan en una petición hecha en 1928 al Ayuntamiento, 
pidiendo una rebaja del canon establecido a 500 pesetas, cifra similar a la que empezaron 
pagando en 19091465. Petición que quedó durmiendo el sueño de los justos ya que no fue 
contestada por el Ayuntamiento  hasta que la Corporación, nombrada a la desaparición de la 
Dictadura, lo hizo, aprobándolo1466.  
 
La convivencia de dos tipos diferentes de transportes de viajeros en la ciudad fue fatal 
para ambas compañías. A mediados de 1932, Autobuses de Valladolid informa al Ayuntamiento 
que debido a la disminución de ingresos por causa de la crisis reinante, “junto al estado 
deplorable de pavimentación de algunos tramos del itinerario y la hostilidad mostrada por sus 
Ayuntamientos hacia este servicio, no consistiendo reiteradamente aumento ninguno de tarifas (…) nos 
vemos en la imperiosa necesidad de suspender el servicio (…)”1467. Suspensión aceptada por el 
Ayuntamiento, reclamando por vía de apremio “se cobre a la Empresa antes de cesar en el servicio 
las cantidades que adeuda al Ayuntamiento”1468   
 
La efecto de esa duplicidad se hizo notar en Tranvías de Valladolid que no sólo empezó 
a reducir sus ingresos sino a tener pérdidas, hasta representar en 1933 casi un 40% de sus 
ingresos, lo que les obligó a cancelar sus servicios “como consecuencia de la competencia 
entablada con la S.A Transportes de Automóviles, que circulaban por las mismas líneas que prestaban 
servicio nuestros tranvías, con fecha 6 de noviembre tuvimos la necesidad de suspender el servicio 
(…)”1469,suspensión comentada por la prensa diaria, aunque con diferente énfasis.  
 
Diario Regional informa de que los tranvías dejaron de circular, lamentándolo, “toda vez 
que es un servicio de utilidad innegable y que además servía de ornamento y hasta para dar 
importancia a la ciudad”, deseando que su desaparición sea solo temporal “(…) y para dar tiempo 
a que todo el material sea remozado (…)”1470. 
 
El Norte de Castilla, por su vinculación con Alba, fue mucho más explicito en sus 
manifestaciones. Considera que la historia de los tranvías ha sido una de las aventuras 
industriales que más hicieron por modernizar a la ciudad y cuya inversión nunca tuvo la 
remuneración adecuada, habiendo sido “(…) un capital de sacrificio, que más que explotar regalaba 
a Valladolid un medio de transporte que pese a las deficiencias crecientes que imponía la modestia del 
negocio, cumplía una misión ineludible en una ciudad moderna”. Critica la falta de interés del 
                                            
1464 AMVLA, 13-3-1928 
1465 AMV, C-1069-41 
1466 Documento 5-4 
1467 AMV, C-616-60 
1468 Ibídem 
1469 Ibídem, C- 767-1 
1470 Diario Regional, 7-11-1933. Los tranvías de Valladolid  
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Ayuntamiento socialista, ya que ante las dificultades de explotación parecía lógico que 
“intentase una formula de municipalización (…)” y así evitar que la ciudad se viese privada de este 
servicio. Pero el tema de los tranvías ha sido siempre uno de los temas políticos más explotados 
“Y los explotadores de este tópico prefirieron seguir explotándolo a beneficio de sus intereses de 
partido (…)” buscando un rédito electoral en vez de preocuparse del interés público que debía 
ser su mayor preocupación.1471 
 
La desaparición, prácticamente al mismo tiempo, de dos empresas con una historia y un 
nivel de inversiones totalmente diferente, demuestran que este tipo de servicios no podía ser 
rentable para el capital privado. Parece claro que la decrepitud de los tranvías, por esa falta de 
inversiones por parte de la empresa, unido a esa mácula por tener ese pasado albista, provocó la 
indiferencia, cuando menos, municipal. En este caso, no es que el Ayuntamiento no quisiera 
enfrentarse de cara con el problema, sino que pasó de él. Sus implicaciones políticas hicieron 
que ni los Ayuntamientos de la Dictadura ni los constitucionales se planteasen la 
municipalización de un servicio que reunía todas las condiciones que fijaba el Estatuto1472. No 
sólo no quisieron intervenir sino que le dieron el golpe de gracia, al permitir una competencia 
que precipitó su desaparición. Lo más triste del caso es que como dice la canción, “ni contigo 
ni sin ti tienen mis males remedio”, y el final de la historia es que Valladolid se quedó sin 
transporte público. 
  
Como resumen de lo anterior es  revelador, para entender cuál era, en los inicios de los 
años treinta, la situación de la ciudad, el que a pesar de las mejoras conseguidas, las tres clases 
de servicios donde se asienta el progreso industrial y social de una ciudad: la luz barata, las vías 
cómodas de comunicación y el agua abundante y barata, estaban lejos de las aspiraciones de los 
ciudadanos, reflejo de esa deficiente preocupante situación en que se encontraban los servicios 
de la ciudad. 
 
 
Proyectos y obras de Ensanche 
 
Según manifiesta García de la Rasilla, en su tesis sobre el Ayuntamiento de Valladolid, 
los aspectos urbanísticos fueron el asunto estrella que se debatió en el primer Congreso 
Internacional de Ciudades celebrado en Gante, siendo el crecimiento sin rumbo de las ciudades 
uno de los temas más debatidos en el mismo. Una de sus conclusiones fue la necesidad de 
                                            
1471 El Norte de Castilla.  7-11-1933. Supresión de un Servicio ¿Desaparecen los tranvías de Valladolid? 
1472 “El servicio, para ser municipalizable, ha de reunir las siguientes condiciones; a) Que tenga carácter general. 
b) Que sea de primera necesidad. c) Que pueda prestarse predominantemente dentro del término municipal. d) 
Que redunde en beneficio directo o indirecto de una parte considerable de los habitantes del Municipio”. Estatuto 
Municipal, artículo 169  
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controlar el desarrollo urbano, por lo que pedían que las autoridades obligaran a los municipios 
a desarrollar planes generales de expansión.1473 .  
 
Años más tarde, estas preocupaciones de los urbanistas europeos las vemos reflejadas en 
el Estatuto que “ensancha debidamente la esfera de privativa competencia municipal”1474, 
estableciendo que “los ayuntamientos podrán y deberán abordar sus obras de ensanche, urbanización 
y saneamiento (…)”1475, eliminando el largo peregrinaje a que estaban sometidos los 
Ayuntamientos para obtener las aprobaciones de Corporaciones, Academias y Centros, fijando 
de exclusiva competencia municipal, proyectar, construir y aprobar los proyectos que tengan 
por objeto todas las obras de apertura, ensanche y ampliación necesarias para la ciudad así 
como para el establecimiento de sus servicios públicos de agua, gas y electricidad.1476 Por otro 
lado establece que “los Municipios mayores de 10.000 almas que en el periodo de 1910 a 1920 hayan 
experimentado un aumento de población superior al 20%, y que al promulgarse la presente ley no 
tengan aprobado un plan de ensanche o extensión, procederán, en el plazo máximo de cuatro años, a 
redactar proyectos de dichos planes de ensanche o extensión”1477  
 
Aunque el Ayuntamiento de Valladolid, desde el punto de vista legal, no estaba 
obligado a  realizar ningún plan de ensanche, al ser su crecimiento de población inferior al  
establecido en la norma, sí lo estaba desde un punto de vista moral, debido a las muchas 
deficiencias que tenía la ciudad, lo que obstaculizaba la convivencia vecinal.  
 
Juan Agapito y Revilla, arquitecto municipal de Valladolid y autor de numerosos 
trabajos sobre la ciudad, describía en su artículo Valladolid en el siglo XX, la evolución que 
había tenido la ciudad, desde que era una villa en tiempo del Conde Ansúrez, hasta finales del 
siglo XIX. Considera que el urbanismo de Valladolid, a partir del siglo XVII,  “como irregular y 
con grandes deficiencias”, hasta el final del siglo XIX, pero “empeorando con el aumento excesivo y 
exagerado de los suburbios, sin razón de ser y sin otra lógica que el capricho”. Ha faltado un plan 
que diera unidad y armonizase al conjunto. Hay espacio para doblar la población actual, pero 
“la red viaria no puede ser más fatal ya que no obedece a ningún plan y no puede describirse de 
ninguna manera (…)”. Continúa  en tono optimista sobre la tarea a realizar a lo largo de este 
siglo, diciendo que la misión del siglo XX, será rectificar errores con el objetivo de conseguir 
una ciudad, no modelo para otros, por ser un objetivo irrealizable, sino una ciudad práctica. No 
duda de que se hará una mejor urbanización y red viaria, pero al mismo tiempo hay que 
simultanearlo con obras tan importantes como el alcantarillado, la pavimentación de las calles o 
nuevas escuelas, y todo esto puede empezarse sólo con ser razonables y lógicos “fomentando las 
                                            
1473García de la Rasilla, Mª del C. El Ayuntamiento de Valladolid: política y gestión (1898-1936). Valladolid. 
Ayuntamiento de Valladolid. 1991, pág 311-313  
1474Gaceta de Madrid. 9-3-1924, Exposición, núm 69, página 1220   
1475 Ibídem   
1476 Estatuto Municipal, art 180 
1477 Ibídem, art 217 
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iniciativas, destruyendo las vanas preocupaciones, desechando el individualismo fatal y egoísta, 
teniendo voluntad firme y (…).muchísimo amor patrio”1478.  
 
Estos augurios, a la vista de lo dicho en capítulos anteriores, o se cumplieron muy 
parcialmente o no se cumplieron, y la confirmación del desastre que era la ciudad, la 
encontramos en los comentarios hechos por el urbanista alcoyano César Cort al presentar en 
1938 su plan de ensanche para Valladolid, cuando en el inicio de su Memoria escribe 
“difícilmente podrá encontrarse otra población cuya estructura aparezca más oculta que la de 
Valladolid”, para posteriormente decir:  
 
“En Valladolid tan solo en el primitivo recinto urbano del siglo XI, puede atisbarse 
una estructura radial, que teniendo por centro la actual plaza de San Miguel, se 
completa por unas cuantas calles que conducen derechamente a las puertas de las 
murallas.  En crecimientos sucesivos se complica y enmascara la estructura sin que 
existan unas líneas de transito perfectamente definidas y al llegar al siglo XVIII el 
desenvolvimiento de la ciudad es completamente laberíntico sin que obedezca a 
normas generales de ningún tipo. El arbitrio de los particulares, sin otra guía que su 
mezquino y mal comprendido interés, ha logrado construir una población en la cual, 
no solamente es difícil que el forastero pueda orientarse, sino que a primera vista 
parece imposible cualquier mejora que no parta del principio de la destrucción total 
de lo existente”1479 
   
La excepción a este desmadre urbanístico se encontraba en las llamadas zonas nobles de 
la ciudad, donde la situación había mejorado sustancialmente siendo así reconocido por la 
prensa especializada, como la revista El Financiero Hispano-Americano1480 y según la misma, 
por los propios vallisoletanos, satisfechos de la gran transformación verificada, desde las 
últimas décadas del siglo XIX, lo que les había permitido acceder a las comodidades del mundo 
moderno, como el uso del servicio de abastecimiento de agua, de alumbrado, de zonas verdes 
etc. Servicios que llegaron muy tarde o no llegaron a los llamados barrios populares, separados, 
por su distancia del centro, entre los que hay que mencionar primeramente a las barriadas 
históricas, con un proceso de degradación de las condiciones de habitabilidad, siendo el de San 
Andrés, antiguo arrabal de artesanos, el caso más significativo. 
 
Al inicio del siglo XX, Valladolid había pasado de ser una capital más de provincia, con 
la peculiaridad de tener Audiencia y Universidad, a convertirse en algo más complejo, 
consecuencia de haberse transformado en núcleo industrial embrionario con una pujante 
actividad comercial, basada principalmente en la agricultura, lo que generó un aumento de 
población, pero que en contra de los que ocurrió en otras capitales de provincia, no ocasionó un 
plan de ensanche, al considerarse que había  espacio suficiente al tener un casco urbano, que 
                                            
1478 El Norte de Castilla, 1 de enero de 1901 
1479 Serrano García, R y otros. Valladolid: un siglo de cuestión social (1840- 1940). Valladolid. Grupo Pinciano. 
1995, pág 383  
1480 El Financiero Hispano-Americano. Extraordinario Valladolid. Julio de 1911. pág 73 
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había albergado en el siglo XVII una población  de más de 60.000 habitantes, al que hay que 
unir el espacio creado como consecuencia de la desamortización y del encauzamiento de los dos 
ramales del río Esgueva. La carencia de un plan de ensanche general fue sustituido por otras 
alternativas, como planes parciales o acciones municipales de mejoras viarias mediante el 
ensanchamiento de calles, lo que produjo, en opinión de J. García Fernández1481 que el 
crecimiento de la superficie urbana de Valladolid  se hiciera “en una sola dirección y a base de 
barrios aislados en la periferia lo que ha producido una diferenciación geográfica y social”1482. Esta 
falta de disciplina urbanística produjo un crecimiento urbano de la ciudad fuera totalmente 
desequilibrado, quedando “(…) su trazado básico definido desde finales del siglo XIX, y hasta 
mediados del siglo XX, de raya a raya, por sus límites más característicos: el río Pisuerga, al oeste, y la 
vía del ferrocarril del Norte, al este.1483   
 
Entre ambos límites está la ciudad tradicional, el centro y los barrios históricos, en 
creciente degradación, y, fuera de ambas líneas, los diferentes suburbios o zonas de 
extrarradio.1484 Barrios como Santa Victoria, La Farola o La Rubia, o aquellos otros que 
empiezan a surgir más allá de las vías del ferrocarril, como el de los Vadillos,  Pilarica, 
Pajarillos, o el de las Delicias, el más pujante de todos, y cuyas poblaciones, en un gran 
porcentaje, corresponden a obreros trabajando en el ferrocarril o emigrantes que llegan 
principalmente en la década de prosperidad de los años veinte, confirmando que cada etapa de 
desarrollo económico provoca una oleada de inmigración que repercutirá en la formación de un 
nuevo núcleo, que nunca obedecerán a un plan metódico y por ello la extensión de la población 
se produjo de forma totalmente anárquica.1485  
 
Barrios que tuvieron una atención municipal diferente según las zonas de la ciudad: muy 
buena, a los barrios del centro y sur de la ciudad y claramente mejorable en la parte norte y este, 
donde se encuentran esos barrios históricos, degradándose o esos nuevos, aislados y alejados de 
la ciudad y básicamente obreros. Barrios, cuya situación era todavía descrita  así a principios de 
los años 30 “Afueras de la ciudad (donde acaba o donde empieza). Suburbios aún sin visos de 
urbanizar en una imposible labor que hace adivinar al rápido paso de los trenes la proximidad de la 
ciudad populosa. Barrios que tienen un poco de aduares marroquíes, en los que entran (…), en 
pintoresca mezcla, el latón que creyeron inservible y todo desecho que la ciudad arrojó por los 
                                            
1481 Catedrático de Geografía en la Universidad de Valladolid, estaba considerado como uno de los geógrafos de 
más prestigio de España.   
1482 García Fernández, J. Crecimiento y Estructura urbana de Valladolid. Barcelona. J. Batlló. 1974. págs 44 y 45 
1483 Serrano García, R y otros. Valladolid: un siglo de cuestión social (1840- 1940). Valladolid. Grupo Pinciano. 
1995, pág 25 
1484 Documento 1-2 
1485 Para un mejor conocimiento del desarrollo urbanístico de Valladolid consultar J. García Fernández, J. 
Crecimiento y estructura urbana de Valladolid. Barcelona. J. Batlló. 1974  y Virgili Blanquet, Mª. A. Desarrollo 
urbanístico y arquitectónico de Valladolid. Valladolid. Ayuntamiento de Valladolid. 1979 
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balcones a la calle. ¡Barrio de los Vadillos, los Pajarillo y la Pilarica!, que marcan poco a poco esa 
transición de la ciudad al campo abierto”1486. 
 
 Si volvemos ahora a recordar el artículo de Agapito y Revilla, sobre Valladolid en el 
siglo XX, podemos confirmar que los errores cometidos en el pasado se repitieron  y el proceso 
de urbanización de Valladolid se había producido en la ausencia de un instrumento como podría 
haber sido un plan de ensanche de la ciudad, que se concretará ya en épocas posteriores.  
  
Pero no sólo eran los errores urbanísticos cometidos los que exigían un plan de 
ensanche, también lo requería la evolución que estaba teniendo la población en esa década, con 
un crecimiento que se aproximaba a ese 20% que establecía el Estatuto para poner en marcha 
dicho plan. 
 
                                            Evolución de la población de Valladolid 
 Inicio del 
Periodo 
Nacimientos Defunciones Crecimiento 
vegetativo 
Inmigración Final del 
periodo 
% 
crecimiento 
Década 1900-1910 68.789 23.178 21.492 1.686 591 71.066 3,3 
Década 1910-1920 71.066 22.031 23.822 -1.791 7.516 76.791 8,1 
Década 1921-1930 76.791 23.704 21.208 2.496 11.802 91.089 18,6 
Fuente: calculo propio basado en los datos del Anuario Estadístico de Valladolid, 1945 
 
En las dos primeras décadas del siglo XX, Valladolid había tenido un crecimiento de 
población inferior a la media de las capitales de más de 50.000 habitantes, resultado de ese 
crecimiento vegetativo negativo. La alta tasa de mortalidad, con una media entre 35 y 28 
personas fallecidas por cada mil habitantes, superior a la media española, y por supuesto muy 
por encima de la tasa europea, debido a la gran mortalidad infantil, era la consecuencia de vivir 
en una ciudad con barrios carentes de toda clase de servicios al que habría de unir el efecto que 
tuvo la gripe española, lo que motivó que el crecimiento de la población, en esas décadas, se 
debiese exclusivamente al efecto de la inmigración. 
 
La tercera década del siglo XX tuvo otra cara. Aumenta la natalidad, como consecuencia 
de los avances médicos y baja la mortalidad, no sólo por esos avances médicos sino también 
por los avances técnicos, que hacen la ciudad más habitable, aunque la tasa de mortalidad se 
mantenga muy alta, siendo como en las décadas anteriores, la inmigración, resultado de la etapa 
de prosperidad por la que atravesó el país, reactivando el éxodo rural, la que impulsó ese 
crecimiento de la población. 
 
                                            
1486 Serrano García, R y otros. Valladolid: un siglo de cuestión social (1840- 1940). Valladolid. Grupo Pinciano. 
1995, pág 26 
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La confluencia de estos dos factores: una ciudad mal desarrollada, creciendo sin 
planificación, unido a esa llegada de emigrantes cuyo destino era nutrir esos barrios marginales 
o crear nuevos asentamientos, tuvo que hacer saltar las alarmas en el Ayuntamiento, pensando 
como solución al  problema el desarrollo de un plan de ensanche, por lo que sin duda hubieran 
sido recordados por los vallisoletanos. Y así lo percibieron al principio. Días después de 
constituirse la primera Corporación bajo la Dictadura de Primo de Rivera, y conocidas las 
deficiencias existentes en la ciudad, se propone pedir al Gobierno autorización para la exacción 
del arbitrio sobre el consumo de bebidas espumosas, pensando en aplicar dichos ingresos en 
cuatro aspectos concretos: saneamiento de los barrios; pavimentación general; aprovechamiento 
del salto de agua del Esgueva; ensanche de la población, con saneamiento de las habitaciones 
insalubres1487.  
 
En estos cuatro puntos, más el problema educacional, estaban reflejadas todas las 
carencias de la ciudad y por lo tanto, donde era necesario aplicar las medidas correctoras. La 
negativa del Gobierno a permitir el cobro de dicho arbitrio, parece que aletargó ese espíritu 
reformista que tenían los nuevos Concejales, y todo quedó en el olvido. Se sabía que era 
necesario un proyecto de ensanche de la ciudad, y si por problemas económicos tuvo que 
suspenderse, debería haberse rescatado tan pronto la situación económica del Ayuntamiento 
mejorase. Pero los hombres habían cambiaron y también sus motivaciones. 
 
Pero el problema seguía latente y cada vez más necesario, por lo que fueron otras 
Corporaciones las que se apuntaron el tanto, siendo en la etapa republicana cuando se realizan 
los primeros planes globales de urbanización de la ciudad, en la que participó una de las 
personas que venía reclamando desde 1900 la necesidad de hacer algo parecido, el arquitecto 
municipal Agapito y Revilla.  
 
Pero tampoco debieron tener el éxito esperado ya que no fue hasta 1938, bajo otra 
Dictadura, la de Franco, cuando se desarrolló el llamado “Proyecto de ensanche y extensión de 
la capital con el plan general de alineaciones para el interior” desarrollado por Cesar Cort, y 
en el que incluía, como el anexo nº 1, una serie de conferencias pronunciadas por Agapito y 
Revilla, sobre La urbanización en Valladolid en su aspecto histórico, parte de cuyos 
razonamientos habían sido ya mencionados anteriormente en su artículo de principios de siglo. 
Al final de su exposición vuelve a lamentarse diciendo que “si en vez de estudios parciales de 
calles (…) hubiera obedecido a un plan general, otra cosa hubiera sido”, y al mismo tiempo, pone un 
punto de optimismo al insistir en que la labor del siglo XX será, en los concerniente a las 
reformas interiores, de rectificar errores y establecer un plan completo de mejoras. No duda que 
el siglo XX verá grandes obras en Valladolid, y termina diciendo, “La ciudad se reformará, en 
rigurosa urbanización se transformará, y con la realización del plan vasto que se proyecta, se 
                                            
1487 AMVLA, 17-10-1923 
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simultanearán otras cosas, como se ha hecho en lo que llevamos de siglo con el alcantarillado, la 
pavimentación iniciada en 1922 en serio, la construcción de la casa Consistorial (…) y otros servicios 
que poco apoco se crean y reorganizan”1488   
 
 El Plan Cort se componía de tres actuaciones, afectando a reformas interiores y al 
desarrollo de dos zonas de ensanche. La prioridad era la transformación interior con el objetivo 
de dar una estructura a la ciudad y así pode iniciar las actividades del ensanche. La mayor 
dificultad se encontraba en que “existen varios barrios en Valladolid tan miserables que no pueden 
tolerarse en una población civilizada”, por lo que antes de desahuciarles sería necesario el 
procurarles viviendas en alquiler acordes con sus medios económicos. Una vez todos estén 
alojados en una vivienda digna, se podrá empezar el derribo de las casas insalubres, dando, a  
continuación, inicio al plan total por barrios. Respecto a las zonas de ensanche, éstas se 
localizarán en la orilla izquierda y derecha del Pisuerga, estando definida la financiación para 
atender este tipo de obras y ensanche de la población en el Reglamento de Obras, Servicios y 
Bienes municipales. El presupuesto total para la materialización de todo el proyecto ascendía a 
cuarenta y cinco millones de pesetas1489. Aunque el Plan Cort ofrecía grandes beneficios a la 
ciudad, nada se hizo, principalmente por el tema económico, y a pesar que el proyecto incluía la 
forma de financiarlo, cada vez despertaba más desconfianza en la opinión pública. A pesar de 
los cual el Ayuntamiento lo aprobó en mayo de 1939, para meses más tarde anularlo por ser 
“inadaptable a las posibilidades económicas de esta ciudad”1490  
 
 Pero no todo fue negativo. No hay duda de que las diferentes Corporaciones eran 
conscientes del desmadre circulatorio y urbanístico que era el centro de la ciudad, y aunque 
tarde y sin tener un proyecto global, decidieron invertir parte de los superávits anuales en    la 
compra o expropiación de casas, con el objetivo de mejorar dicha situación. Dos fueron los 
principales proyectos y ambos encuadrados en zonas emblemáticas de la ciudad: el entorno de 
la Catedral y el de la Plaza Mayor, ahora denominada del General Primo de Rivera. En el 
primero, se procedió a comprar o expropiar casas en la calle de Echegaray y Plazas de la 
Libertad y Portugalete, para “ser derribadas y proceder al ensanche de dicho paraje por ser útil y 
conveniente al tránsito público y a la urbanización”1491. En el segundo, se proyectó “el ensanche de 
la calle de Santiago por la acera de los números pares entre la calle de Santander y la plaza del 
General Primo de Rivera, con un ancho de cinco metros sobre el tramo actual”1492. La intención de la 
Corporación era seguir con esta política de mejorar el urbanismo del centro de la ciudad, 
                                            
1488  Agapito y Revilla, J. La urbanización en Valladolid en su aspecto histórico, en Arquitectura y urbanismo del 
antiguo Valladolid. Valladolid. Grupo Pinciano 1991 
1489 Serrano García, R y otros. Valladolid: un siglo de cuestión social (1840- 1940).” Proyecto de ensanche y 
extensión de la capital con el plan general de alineaciones para el interior”. Valladolid. Grupo Pinciano. 1995. págs 
383 a 419 
1490Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología. Virgile Blanquet, Mª.A. El plan Cort en el Valladolid 
de la postguerra, en Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología. 1979 
1491 AMVLA, 28-12-1928  
1492 Ibídem, 28-12-1928   
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habiendo incluido una importante partida “(…) para expropiaciones, a fin de terminar, como se ha 
dicho, las referentes al ensanche de la calle de Santiago”, en el presupuesto para 19301493.  
 
Para terminar este apartado sobre los proyectos de ensanche, vuelvo a recalcar que 
siendo el Estatuto la primera ley municipal que se ocupó de la ordenación urbanística, el 
precepto representativo de la estructura urbana, con visión de futuro, pasó desapercibido, no 
sólo para el Ayuntamiento de Valladolid, sino para otros muchos Ayuntamientos. Y prueba de 
ello son las palabras de César Cort “el Estatuto municipal ha tenido la virtud de estimular el interés 
de los Municipios por las obras de urbanización, aunque, a decir verdad, la inmensa mayoría no ha 
cumplido las obligaciones contenidas en los preceptos legales en aquella parte que se refiere a los 
planes de reforma y extensión de los cascos urbanos”1494 . Palabras que reflejan fielmente la aptitud 
del Ayuntamiento de Valladolid en esta materia  
 
 
Instrumentos de Gestión 
 
Para materializar esa independencia financiera que deseaba dar el Estatuto Municipal  a 
los Municipios, surgen dos tipos de instrumentos, uno político y otros financieros. De carácter 
político, tenemos el Referéndum, definido en la Exposición del Estatuto, “Como manifestación 
del mismo principio de soberanía popular (…)1495, a utilizar en la votación definitiva de ciertos 
acuerdos trascendentales que con una reacción adecuada de la ciudadanía, alcanzará valores 
educativos en el control de los mandatarios por el cuerpo electoral.1496  
 
La normativa del Referéndum establece que sean “las tres cuartas partes del número legal 
de Concejales, o de la vigésima de electores (…)”1497 los que lo pidan, fijando como forzoso en 
casos como el de enajenar o gravar bienes que pertenecen al Municipio; o cuando no siendo 
bienes de aprovechamiento común, pertenecen al Municipio, si el importe de la operación 
asciende a más del 15% del presupuesto ordinario; o cuando se acuerde enajenar o gravar 
derechos reales o inscripciones de la Deuda pública, cuyo valor exceda el 15% anterior, o de 
monumentos, edificios y objetos de valor artístico o histórico; o cuando el Ayuntamiento quiera 
otorgar concesión de obra, servicios o aprovechamientos por más de treinta años, entre 
otros1498. Para que la propuesta sometida a referéndum sea aprobada, es menester el voto 
favorable de la mayoría de los votantes, que nunca podrá ser inferior a la tercera parte del total 
de los electores inscritos en el Municipio. En caso de que la participación fuese inferior a la 
tercera parte del electorado, la  Corporación podrá aprobar la propuesta, con la mayoría de 
                                            
1493 AMV. Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento, SN 6848-0  
1494  Cort, Cesar. La acción urbanizadora de los municipios. Madrid. 1928, pág 3 
1495 Gaceta de Madrid. 9-3-1924, Exposición, núm 69, página 1219   
1496 Ibídem   
1497 Estatuto Municipal, art 219 
1498 Ibídem, art 220 
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cuatro quintos de número legal de concejales1499. Finalmente se establece que cuando una 
propuesta haya sido desechada por los electores, no podrá volver a proponerse hasta 
transcurridos tres años.1500  En pocas palabras, el Referéndum implica una acción de pedir la 
aprobación a un acuerdo municipal, mediante una votación, en la que se diga simplemente un sí 
o un no. Es por un lado, la manifestación de la soberanía municipal y por el otro, el control 
directo del pueblo sobre el gobierno municipal.   
 
La lectura de las actas municipales no muestra la menor intención por parte de las 
diferentes Corporaciones vallisoletanas de utilizar el Referéndum. Si las mismas, por un 
complejo democrático, al no haber sido nombradas por el pueblo, no quisieron ser más 
agresivas en sus políticas municipales, podían haber superado dicho complejo, preguntado a los 
vecinos su opinión sobre aquellos proyectos necesarios para eliminar las carencias existentes, y 
el coste que esto suponía para sus bolsillos. ¿Por qué no se hizo? Mi impresión es que nunca 
estuvo en la mente de sus munícipes el dar tamaño salto, limitándose a una correcta 
administración de los fondos municipales, utilizando los superávits anuales para ir solucionando 
algunos de los muchos déficits que tenían los servicios municipales. Fueron demasiado 
conservadores en sus decisiones, cuando la situación y los medios existentes requerían otro 
enfoque más agresivo.  
 
De los instrumentos políticos, pasemos a los financieros. El libro II del Estatuto, sobre 
la Hacienda municipal, introduce la novedad del crédito municipal para financiar los prestamos 
extraordinarios destinados a cubrir la construcción de obras o prestación de un servicio público, 
convirtiéndose  en un instrumento básico para la modernización de la vida local, a condición de 
quién gobierne sea capaz de discernir entres necesidades públicas y fuegos de artificio. La 
normativa la encontramos en  el título V, con seis artículos, en los que se autoriza a los 
Ayuntamientos a emitir letras de cambio y pagarés a la orden, estableciendo las normas básicas 
para la emisión de empréstitos, cuyos únicos fines serán los de cubrir parcialmente los 
presupuestos extraordinarios de gastos y a municipalizar servicios, prohibiendo lo que hasta 
ahora era moneda común en su uso; el saldar el déficit de una gestión desordenada1501.  
 
Pero el Estatuto, al permitir su endeudamiento, no solo aumentó los recursos financieros 
puestos a disposición de los Municipios, sino que cerró el círculo creando el Banco de Crédito 
Local de España, cuyo fin primordial era impulsar el fomento y progreso de los Municipios, 
ayudándoles en multitud de formas como, en la apertura de créditos, emisión de empréstitos, 
contratación de préstamos, con hipoteca o sin ella, asesorándoles en la preparación y 
planteamiento de reformas urbanas o con estudios y construcción de obras municipales, 
cualquiera que sea su finalidad. En definitiva “Todos los pactos y contratos en general que las leyes 
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autoricen y tengan por objeto el mejoramiento moral y material de los Municipios y de sus 
Ayuntamientos”1502   
 
Sin duda el Ayuntamiento se encontraba en una situación ideal para impulsar esas 
mejoras en los servicios municipales tan reclamadas por sus sufridos vecinos. El haber saneado 
el Municipio unido a esa capacidad de generar anualmente sustanciosos superávits, tenía que 
haber elevado su nivel de crédito, por lo que estaba en la mejor de las situaciones para recurrir a 
cualquiera de estas alternativas con el fin de financiar proyectos de municipalización de algunos 
servicios municipales, afrontar planes de ensanche o simplemente mejorar las diferentes 
infraestructuras de la ciudad, como escuelas, saneamientos etc.   
 
¿Pero cuál fue el uso que hicieron las diferentes Corporaciones del Ayuntamiento de 
Valladolid a estas alternativas de financiación adicional? Nada, cero absoluto, pero esta 
contestación no debe sorprender a los que hayan leído las páginas anteriores.    
 
De la lectura de las actas municipales, así como de declaraciones en prensa, se 
comprueba que en las primeras Corporaciones existieron concejales que deseaban mejorar la 
situación de los servicios municipales, proponiendo soluciones y medios para su financiación. 
Interés que poco a poco se fué diluyendo al tiempo que se producían los cambios en las 
Corporaciones municipales, como lo prueba que todas las propuestas se dieran en 1924, primer 
año de vigencia del Estatuto Municipal. 
 
El primer ejemplo lo tenemos con la propuesta hecha por el Alcalde accidental Olea 
Pimentel. Persona muy conocida y querida en la ciudad, era profesor de Universidad, teniendo 
experiencia municipal por haber sido elegido Concejal en 1911. Su categoría profesional le 
llevaría a ser nombrado académico de la Real Academia Provincial de Bellas Artes1503.  No 
debe, con este currículo, sorprender que intentase mejorar la situación de las escuelas públicas 
en Valladolid, proponiendo utilizar la financiación ofrecida por el Directorio para la 
construcción de escuelas. Su defensa del uso de financiación externa para este tipo de obras es 
incuestionable cuando “manifiesta que los empréstitos tienen la ventaja de que pueden ser 
amortizados por sucesivas generaciones, que son las que disfrutan de los beneficios de ellos” 
añadiendo que la situación del Ayuntamiento es de solvencia y que “la construcción de escuelas 
es la finalidad más social de un Ayuntamiento (…), por lo que pide a los concejales que lo 
estudien.1504 
 
                                            
1502 Gaceta de Madrid, 23-7-1925, núm 204. Estatutos para el régimen y funcionamiento del Banco de Crédito 
local de España. 
1503 Diario Regional, 27-12-1925. En la Academia de Bellas Artes: recepción del señor Olea Pimentel  
1504 AMVLA, 6-2-1924  
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  El síndico Eduardo Callejo, luego Ministro de Educación, es curiosamente la persona 
que pone las trabas a la propuesta de Olea Pimentel, pidiendo que se espere hasta la aparición 
de la nueva ley municipal, que ofrezca al Ayuntamiento nuevos recursos, con lo que “no sería 
conveniente acudir a un empréstito, en el que se comprometerían las rentas municipales”. A pesar de 
la insistencia de Olea, Callejo, reconoce “que es urgente y apremiante la construcción de escuelas 
(…)” pero no puede aceptar el uso de préstamos por todas las cargas que conlleva.. Lo único 
que consigue Olea  es que el pleno le pida que presente un proyecto completo1505. En la 
siguiente remodelación municipal, Olea cesa como concejal, y su proyecto queda durmiendo el 
sueño de los justos hasta que lo rescata López Serrano, al ser nombrado Alcalde. 
 
 Aceptada la dimisión de Blas Sierra como Alcalde, el pleno municipal elige para 
sustituirle a Nicolás López Serrano, Coronel retirado de Infantería, que después de un periodo 
de tiempo para “recoger y estudiar iniciativas de los concejales y algunos proyectos antiguos que 
habían sido aprobados por anteriores Ayuntamientos”1506, convoca a la prensa para exponer sus 
proyectos, entre los que se encuentran el de Olea Pimentel sobre la construcción de escuelas, 
financiadas a través el Instituto Nacional de Previsión. Sus proyectos para la ciudad, como ya 
vimos anteriormente, intentan resolver la mayoría de las carencias  existentes, para lo que 
necesitará una financiación, excluida la necesaria para la construcción de escuelas, de unos diez 
millones de pesetas, por lo que recurrirá a un empréstito con un interés al 6% anual.1507 Pero no 
tuvo tiempo de materializar sus proyectos, ya que semanas más tarde fallece, con lo que la 
ciudad perdió una clara oportunidad de haber mejorado notablemente. Pero no fue así, y esa 
oposición de  Eduardo Callejo a utilizar la financiación externa para solucionar las deficiencias 
en los servicios municipales fue mantenida y adoptada como código de actuación por todas las 
Corporaciones, lo que podemos comprobar con el caso siguiente. 
 
 Uno de los proyectos incluidos en el programa de mejoras de la ciudad del Alcalde 
López Serrano, le sobrevivió. El proyecto realizado por el concejal Pascual Pinilla de un plan 
general de pavimentación de la ciudad de Valladolid, aunque reducida su aplicación a los 
recursos disponibles que tuviera el Ayuntamiento, ya que una vez más se rechazó la posibilidad 
de buscar financiación externa para la materialización de todo el proyecto. 
 
 La lectura del acta de aprobación muestra claramente que Pinilla tampoco era partidario 
del empréstito y a pesar de manifestar que su propuesta “es muy modesta, casi raquítica, si se 
tienen en cuenta las necesidades enormes que demanda Valladolid, en lo que se refiere al estado de sus 
calles”, acepta se materialice solamente algo más del 10% de la inversión necesaria. Pinilla dice 
que la pavimentación no se puede ver como un fenómeno aislado, sino que es necesario poner 
juntos los tres temas que hacen que se tenga o no un buen sistema de saneamiento. La 
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evacuación de inmundicias, el abastecimiento de aguas potables en forma que lleguen a todos 
los domicilios y la pavimentación y urbanización de calles, plazas y avenidas. Pero solamente 
se centra en este último punto, ya que es urgente el resolverlo porque “lo que constituye la 
riqueza agrícola, industrial y comercial de la ciudad, circula por las calles y avenidas y es menester que 
el tránsito se desarrolle debidamente”. Declara que lo mejor hubiera sido realizar el proyecto que 
abarca toda la ciudad, cuyo coste total estima en nueve millones,  pero se ha atenido a las 
disponibilidades actuales, ya que en su opinión, “el Ayuntamiento no debe crear nuevos impuestos 
ni gravar los existentes”1508. El pleno aprobará la pavimentación de una serie de calles por un 
total de algo menos de un millón de pesetas, a ejecutar en cuatro años a partir del presupuesto 
de 1925-1926.1509 
 
 Para evitar posibles cambios en la postura actual del Ayuntamiento de rechazar el uso de 
financiación exterior, el diario del Régimen publica un artículo donde defiende la norma a 
seguir para la financiación de los proyectos municipales.  Claramente manifiesta su oposición al 
uso del empréstito  “y toma nota con gusto de la tendencia que ahora muestra administración 
municipal de atender con los recursos ordinarios, necesidades también ordinarias” Defiende la 
divisibilidad de las obras con lo que se puede ir materializándolas de acuerdo con los resultados 
de los ingresos, con lo que la ciudad “podrá tener sucesivamente pasados cuatro, seis, diez años, los 
pavimentos, el matadero y los grupos escolares que tanto necesita, sin necesidad de gravar una serie de 
presupuestos con cifras cuantiosas para pagar intereses y reembolsos”. Propugna el uso del 
empréstito cuando es necesario acometer una obra importante, que se deba terminar pronto y de 
una vez, sin poderla dividir por calles, secciones o edificios sueltos.1510         
    
 También, como veremos en el apartado de educación, el uso del empréstito, como 
medio de acelerar la construcción de edificios escolares, se planteó repetidas veces desde 
diferentes foros, siendo, incluso propuesto su uso por el Alcalde Vicente Moliner, pero no se 
pasó de las meras intenciones. A partir de aquí, finales de 1924, no se volvió a debatir la 
utilización de la financiación externa para resolver esas deficiencias tan básicas que tenía la 
ciudad en saneamiento y educación, limitándose a invertir los superávit anuales, principalmente 
en continuar con el proyecto de pavimentación de la ciudad.  
 
Es difícil entender una posición tan cerril por parte de los diferentes Consistorios, 
remando, incluso contra corriente, teniendo en cuenta que el Estatuto Municipal avalaba su uso 
y la política oficial defendía el endeudamiento de las ciudades como medio de mejorar las 
condiciones de vida de los vecinos, a los que se les pedía, por otro lado, contribuir al costo de 
obras o servicios que les beneficiaban, a través de las contribuciones especiales. 
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Varias son, en mi opinión, las causas que lo motivan. No les preocupaban las 
deficiencias de los servicios municipales en zonas de la ciudad que para ellos no eran 
representativas. La necesidad de colegios, luz, agua corriente, alcantarillado, casas higiénicas 
etc. representaban un problema menor que el aceptar que el Ayuntamiento se endeudase, 
porque ello acarrearía una previsible subida de los impuestos municipales. Aceptando que las 
calles debían ser pavimentadas  para favorecer el desarrollo económico de la ciudad, necesario 
para crear riqueza y trabajo, no menos importante era mejorar las infraestructuras de 
saneamiento y la construcción de escuelas. Para no ser motejados de no tener sensibilidad 
social, deberían haber trabajado en paralelo en la generación de riqueza y en mejorar la 
habitabilidad de las casas, con lo que se habría reducido la alta tasa de mortalidad existente en 
la ciudad, así como en la construcción de escuelas, tratando de dar un futuro a esos miles de 
niños que no la tenían o con instalaciones totalmente inadecuadas. Les faltó una visión de 
futuro para buscar una nueva ciudad, y disciplina para cumplir lo que establece el Estatuto, 
cuando manifiesta que los Ayuntamientos no sólo tienen competencias sino también deberes y 
éstos, hasta la publicación del Estatuto, no se habían enumerado. Ahora sí se hace, 
clasificándolos, con lo que se dibuja de forma integral el boceto del futuro Municipio, sujeto de 
amplios derechos y también de deberes. 
 
 
5.1.2 Buscando desarrollar la convivencia vecinal  
En esa búsqueda por cumplir con el objetivo de desarrollar  la convivencia entre los 
vecinos, la Exposición del Estatuto pone el dedo en la llaga, por lo menos en la del 
Ayuntamiento de Valladolid, cuando dice “Al exponer la materia propia de la competencia 
municipal se enumeran las facultades de los Ayuntamientos; más éstos  tienen también deberes. Su 
compilación sistemática falta en casi todos los proyectos de reforma. Nosotros la hacemos persuadidos 
de que al individuo como a las entidades, más hay que recordarles las obligaciones que los 
derechos”1511 Y a eso vamos, a revisar como las diferentes Corporaciones vallisoletanas 
cumplieron con sus obligaciones municipales.  
 
 
5.1.2.1 Servicios comunales obligatorios   
La normativa es clara. Allí donde el Ayuntamiento tiene competencias, se le asignan 
obligaciones, para así asegurarse que se cumplen los fines y servicios a ellos encomendados. Y 
la primera que surge, en una larga lista es,  Conservación y arreglo de la vía pública, no 
existiendo ninguna relación entre que aparezca como la primera dentro de los servicios 
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comunales y la prioridad que dió el Ayuntamiento a su solución. Desde el primer momento y 
antes que el Estatuto estuviera vigente se planteó, como uno de los cuatro principales 
problemas de la ciudad, la pavimentación general de calles.1512 Así como el cambio de 
concejales trajo también un cambio en las prioridades municipales, no ocurrió lo mismo con la 
pavimentación. Todos las Corporaciones mostraron su intención de poner los medios 
económicos necesarios para resolver este problema, siendo el proyecto desarrollado por el 
concejal Pascual Pinilla, la base para su puesta en marcha. 
 
A Pascual Pinilla, miembro destacado de Unión Patriótica, por ser parte de su Gobierno 
Interno, ingeniero e industrial, le pidió el Ayuntamiento presidido por López Serrano que 
desarrollase un proyecto de pavimentación para la ciudad. Proyecto que, una vez evaluado por 
la comisión de Hacienda, es presentado a un pleno para su aprobación, cuando la persona que 
más interés había demostrado por solucionar las carencias de la ciudad, López Serrano, acababa 
de fallecer.  
    
    La base de su razonamiento está en la necesidad de desarrollar las redes de una ciudad 
para poder distribuir la riqueza por sus arterias. Es necesario que esta riqueza agrícola, 
industrial y comercial que circula por las calles y avenidas, se desarrolle debidamente. Riqueza 
que circula en un triple movimiento: uno, de atracción, que representa la riqueza que viene de 
fuera adentro; otro, de distribución, porque la riqueza llegada a la ciudad se distribuye a los 
centros acaparadores, consumidores o de transformación; y el último, de expansión, que 
consiste en el transporte de esa riqueza transformada por la industria a los centros de expansión, 
como son los ferrocarriles, carreteras etc. Por lo tanto si se quiere que una ciudad prospere es 
vital solucionar el problema de la circulación y del tráfico, por lo que el problema de la 
pavimentación no puede enfocarse de otra manera. La pavimentación total del casco de la 
ciudad comprende 210.000 metros cuadrados de calzada, 80.000 mil metros cuadrados de 
aceras y 54.000 mil metros lineales de bordillo, con un coste de nueve millones de pesetas, que 
se podría financiar con presupuestos extraordinarios en un plazo de nueve años. El propio 
Pinilla, a pesar de reconocer que lo mejor hubiera sido presentar un proyecto que abarcase la 
pavimentación de toda la ciudad, reconociendo los límites financieros actuales del 
Ayuntamiento y en línea con la política municipal de no hacer inversiones que supongan crear 
nuevos impuestos o gravar los existentes, propone un plan reducido pero financiable con los 
recursos actuales. Como el movimiento en la ciudad se hace, principalmente, de norte a sur, o 
viceversa, ésta tiene que ser la prioridad a la hora distribuir la pavimentación, incluyendo en 
esta propuesta una superficie de 27.820 metros cuadrados de calzada y 8.000 metros cuadrados 
de aceras, con un coste total de algo menos de un millón de pesetas. Esta propuesta fue 
aprobada por el pleno y será materializada en cuatro presupuestos, empezando en el ejercicio de 
1925-1926. 1513   
                                            
1512 AMVLA, 17-10-1923 
1513 Ibídem, 29-10-1924 
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Esteban Cebrián, que defendió a finales del año 1923 la necesidad de actuar de forma 
inmediata en la solución de los cuatro problemas más importantes que tenía la ciudad, uno de 
los cuales era la pavimentación, presidió el pleno como Alcalde accidental, felicitándose por el 
acuerdo alcanzado dado el beneficio que traerá a la ciudad, pero sin olvidar recordar lo que será 
el mensaje de éste y de todos las demás Corporaciones: se hará “utilizando sólo las 
disponibilidades del presupuesto”1514. Y como pudimos leer en páginas anteriores, este proyecto 
siguió creciendo al tiempo que lo hacían las disponibilidades del Ayuntamiento, convirtiéndose 
en el logro estrella presentado en la Memoria publicada sobre la labor realizada durante la 
Dictadura.  
 
No hay mejor forma de realzar lo que uno ha hecho que compararla con lo poco que se 
había hecho anteriormente. Empezaba la Memoria resaltando la crítica situación  en que se 
encontraba la ciudad cuando se instauró la Dictadura. Era urgente resolver el problema de la 
pavimentación “que puede decirse que desde hace muchos años era la pesadilla de los Ayuntamientos 
que se sucedían (…)” y aunque todos intentaban solucionar la situación, siempre se estrellaban 
ante la falta de los recursos municipales.  
 
Una vez saneada la Hacienda municipal, se incrementaron los esfuerzos económicos con 
el objetivo de acercarse cada día a la solución definitiva del problema. Pero una solución total 
era muy complicada debido a la gran extensión de sus calzadas: 43 kilómetros tenían las del 
centro de la ciudad y 14, las de los barrios, que calculados en kilómetros longitudinales suponía 
una cantidad enorme de metros cuadrados a pavimentar y a lo que hay que sumar también las 
aceras.  
 
Este era un aspecto del problema y 
el otro, la clase de pavimentación a 
utilizar. Como vemos en el gráfico, la 
curva de las pavimentaciones hechas hasta 
1924 tiene un crecimiento lento mientras 
que la de pavimentaciones, que quedan 
fuera de servicio, como resultado de la 
mala calidad en los materiales usados por 
esa falta de presupuesto, desciende 
rápidamente. Deterioro que se acelera 
como resultando del incremento de tráfico 
ya que las malas pavimentaciones 
antiguas no soportaban un mayor tráfico. 
Desde 1924, las calzadas se pavimentan 
                                            
1514AMVLA, 29-10-1924 
 
Ilustración 37: Desarrollo pavimentación realizado. AMV.
Galería fotográfica 
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de acuerdo con sus necesidades actuales y con otros materiales, más caros en la instalación pero 
más económicos en su conjunto, al requerir un menor coste de mantenimiento y tener una 
mayor vida útil. El gráfico muestra el crecimiento 
de la pavimentación así como el del pavimento 
aprovechable.  
  
En el gráfico siguiente se muestra con 
colores diferentes y de forma circular, el esfuerzo 
hecho en la pavimentación de calles, siempre 
refiriéndose al casco de la ciudad, en la que se 
muestra que más de un 25% de ese centro 
ciudadano, seguía sin asfaltar a finales de 1929. 
 
Lo que confirma el último gráfico1515,  
representado por un círculo, es que la teoría 
defendida por Pascual Pinilla sobre la importancia 
de unas calles sobre otras, se siguió a rajatabla, 
dando prioridad a las él llamaba “redes de creación 
de riqueza”, lo que hizo que se abandonasen otras 
zonas de la ciudad. Los datos numéricos muestran que casi el 65% de la inversión en obras de 
mejora para la ciudad, se dedicó a la pavimentación de calles, plazas y a la participación  
municipal en la pavimentación de las travesías, reconociendo que a pesar de esta fuerte 
inversión “(…) hasta hoy no se ha hecho labor fuera del casco de la población”. Se hizo mucho, 
pero con retraso, resultando además de insuficiente, discriminatorio, al haber olvidado 
totalmente a los vecinos que vivían en lo que denominan “fuera del casco de la población”.1516  
 
El Ayuntamiento republicano-socialista surgido de la urnas, en abril de 1931, no esperó 
seis años para hacer público sus logros, sino que al octavo mes de mandato publicó un 
documento titulado Ocho meses de gestión en el que enfocaba, entre otros, el problema de la 
pavimentación de una forma mucho más racional de la que se había hecho hasta entonces. 
Anunciaba la aprobación de un plan de pavimentación general por un valor de cinco millones 
de pesetas, a financiar en catorce anualidades. Esta inversión era inclusive inferior a la realizada 
por los Ayuntamientos de la Dictadura, dado el largo periodo de tiempo para su materialización, 
pero era más integradora al ser aplicado a las dos zonas de la ciudad: la interior y la exterior, 
“(…) llevando, en general, la reforma del centro a la periferia, ejecutando los empalmes abandonados y 
atendiendo, simultáneamente, a que los barrios más extremos queden debidamente comunicados con el 
                                            
1515 Documento 5-3 
1516 Avance de la Provincia de Valladolid desde el 13 de Septiembre de 1923 al 31 Mayo de 1929. Memoria, 
Valladolid. Imprenta provincial. 1929, pág 160 
Ilustración 38: Superficie de la ciudad. AMV. Galería
fotográfica 
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casco de la población”1517. Desconozco si se llevó a la práctica dicho plan o simplemente fue una 
medida propagandística, pero lo cierto es que dicho proyecto incluía lo que había faltado a las 
diferentes Corporaciones de la Dictadura: un plan general de reformas, su coste y su 
distribución en el tiempo y, sobre todo, que era para toda la ciudad.  
  
La siguiente obligación a cumplir es la de policía urbana, rural y de seguridad, si se 
quiere hacer frente a sus competencias municipales.1518 Así como en el tema de la 
pavimentación se hizo un buen trabajo, con el lunar de haberse olvidado de parte de la ciudad, 
en el tema de la policía, desde el primer momento se intentó satisfacer sus requerimientos 
aunque la situación presupuestaria lo impidiese en los primeros años. Como vimos en capítulos 
anteriores, la Asociación de Funcionarios presentó en 1926 una serie de reclamaciones que 
reconocidas como justas por los Concejales, fueron rechazadas al tener que elegir entre dos 
deberes. “Uno, el de atender las peticiones justas de sus empleados, y otro, el de dar satisfacción a las 
exigencias no menos justas de los contribuyentes, que reclaman la realización de mejoras urgentes en la 
población”. Justifican esta negativa porque se han encontrado con todos los servicios 
abandonados, sin pavimentación, sin escuelas, sin Casa de Socorro, “en una palabra, sin muchos 
servicios que impone como obligatorio el Estatuto Municipal”, pero prometen  satisfacer las 
peticiones de los funcionarios en los próximos presupuestos.1519. 
 
Y cumplieron en exceso, en general con todos los empleados y dentro de ellos, aunque 
en menor cuantía, con los policías, 
 
                                                % de variación entre ambos periodos 
 Empleados Total haberes Salario medio 
Empleados municipales  49,7 80,9 20,8 
Policías 14,3 27,2 11,3 
            Fuente: calculo propio basado en documento 4-32 
 
que tuvieron, no sólo importantes incrementos salariales, sino de plantilla.  
 
La propuesta de incremento salarial prevista para el ejercicio de 1930, arroja dudas 
sobre las cifras anteriores ofrecidas por el Ayuntamiento como datos oficiales al cierre del 
ejercicio de 1929. El análisis de los gastos e inversiones realizadas en 1929 y de los previstos 
para 1930, muestran una sobreactuación del Ayuntamiento, como si adivinando el inminente 
cambio político, acelerasen al máximo la toma de decisiones. Inversiones en el Salto del 
Esgueva,  más del doble de calles pavimentadas que en los años anteriores, una subida salarial a 
los funcionarios que mejoraría sustancialmente el salario medio existente al cierre del año 1929, 
son hechos que avalan ese afán por hacer a última hora lo que, pienso, creían que tenían que 
                                            
1517 Ocho meses de gestión. Imprenta Castellana. 1931, pág 15 
1518 “Policía de Vigilancia y Seguridad, para ordenar el uso comunal de la vía pública, y para proteger personas y 
cosas, (…). Policía rural y servicios para vigilancia y guardería de cosechas, ganados y heredades”. Estatuto 
Municipal, artículo 150, números 13 y 14 
1519 AMVLA, 16-4-1926 
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haber hecho anteriormente. Respecto a la subida salarial, ¿Cuál era la realidad? Con la 
información disponible me inclino por dar más verosimilitud a los informes municipales, 
apoyado, además, en que la subida propuesta por el Municipio saliente, no debió ser totalmente 
materializada, como se desprende por el ahorro de gastos que mostró la liquidación 
presupuestaria.  
 
Mataderos y mercados, son los siguientes servicios obligatorios a comentar. Según se 
determina en el Reglamento sobre Obras y Servicios, es de competencia municipal vigilar y 
controlar la calidad de los productos que se expenden en los mismos.1520.  
 
Al escribir sobre las construcciones modernas de su ciudad, el historiador vallisoletano 
Casimiro González García-Valladolid dice que “(…) figuran en primer término y desde luego los 
tres soberbios mercados públicos de hierro que se levantan gallardos y orgullosos de su propia 
grandeza (…)1521.  
 
Llamados por el nombre de la plaza 
o plazuela donde estaban situados, Val,  
Portugalete y Campillo, sus visitantes 
podían leer una misma inscripción sobre la 
puerta principal de cada edificio “Se subastó 
y comenzó en julio de 1878, siendo Alcalde 
constitucional Miguel Iscar Juárez”1522.  
 
Inaugurados a lo largo de la década 
de los ochenta del siglo XIX, por su 
antigüedad, necesitaban de forma 
periódica asignaciones presupuestarias para el mantenimiento anual y obras de modernización. 
En la Memoria publicada por el Gobierno civil, reflejando los logros del Ayuntamiento durante 
los años de la Dictadura, se puede leer “(…) mejorando, en fín, todos los Mercados de abastos, en 
uno de los cuales puso cubierta nueva, construyó en otro marquesinas exteriores y en todos realizó las 
mejoras que fueron precisas”1523. Inversión total del periodo, poco menos de ochenta mil 
pesetas1524.  
 
                                            
1520 “Es de la competencia municipal (…) la policía de subsistencias, la inspección y examen de los alimentos y a 
la acción y vigilancia en los mataderos, mercados y establecimientos en donde se expendan sustancias 
alimenticias y primeras materias de consumo general”. Estatuto Municipal. artículo 86 
1521 González García-Valladolid, C. Valladolid, sus Recuerdos y sus Grandezas. Valladolid. Grupo Pinciano, 1980.  
pág 793 
1522 Ibídem 
1523 Avance de la provincia de Valladolid desde el 13 de septiembre de 1923 al 31 de mayo de 1929,  Memoria. 
Valladolid. Imprenta provincial. 1929, pág 155 
1524 Ibídem, pág 167   
Ilustración 39: Mercado de Portugalete. AMV. Galería
fotográfica  
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No debió ser suficiente el gasto realizado, ni tampoco el que hicieron las Corporaciones 
siguientes, ya que en un informe de la Administración de mercados públicos, correspondiente al 
año 1938 se puede leer que “las instalaciones de todos los Mercados necesitan importante 
complemento, para ponerse a tono con las prescripciones de la higiene; hace falta sobre todo, instalar 
agua en las casetas y puestos como los que existen actualmente en el Mercado de Portugalete; 
proveerles de alcantarillado y sumideros para poder hacer la limpieza con mangas de riego, 
ventiladores para la renovación del aire, vertederos de basuras cubiertos para almacenarlas hasta la 
hora de la recogida, con objeto de evitar los olores y las moscas y ponerlos en condiciones tales que sea 
eficaz la desratización”1525.  Casi diez años después, parecía que seguían sin ser mejoras precisas, 
el alcantarillado, sumideros, agua corriente, etc., muestra del desinterés municipal por mejorar 
las condiciones de salubridad en la ciudad.  
 
 Pero a pesar de esas deficiencias en los mercados municipales, más problemática 
parecía ser la situación del Matadero. Ya vimos anteriormente que la precaria situación en que 
se encontraba el Matadero fue denunciada al Juez especial Álvarez, que al no encontrar 
responsabilidades penales, devolvió  el expediente al Gobierno civil,  que lo remitió al 
Ayuntamiento para su conocimiento. La memoria recibida reflejaba veintiuna propuestas 
abarcando  los aspectos higiénicos, sanitarios, legales y económicos sociales. A la vista de la 
misma y una vez visitado el Matadero, la Comisión de Policía resalta “el mal estado del edificio y 
lo deficientísimo en que se desenvuelven los distintos servicios, siendo necesario, a su juicio, poner 
inmediato remedio, con las reformas necesarias en defensa de los sagrados intereses de la salud 
pública”1526, proponiendo catorce reformas. Posteriormente el Alcalde visita las instalaciones y 
llega a la conclusión que lo único que hace falta es realizar algunas pequeñas reformas y sobre 
todo más limpieza. Y así lo aprobó el Ayuntamiento1527.  
 
Es difícil de entender la actuación del Ayuntamiento. El Gobierno civil, a la vista de la 
situación en que se encontraba el Matadero, propone una serie de medidas, cuya necesidad es 
confirmada por los propios responsables municipales, pero el Ayuntamiento, cambiando de 
opinión, decide que no hay tales deficiencias y con treinta y cinco mil pesetas dedicadas a 
arreglar el tejado y los desagües, y cinco mil para un triquinoscopio, sale del paso.1528 La única 
conclusión posible ante este comportamiento municipal es que, o bien aquellas eran infundadas 
o excesivas, o si eran ciertas, la Corporación pasó de ellas, pensando que lo importante era 
centrarse en la materialización de un  nuevo Matadero. Y realmente a eso se dedicaron. 
 
                                            
1525 Serrano García, R y otros. Valladolid, un siglo de cuestión social 1840-1940). Valladolid. Grupo Pinciano. 
1995,pág 421 
1526 AMVLA, 24-10-1923 
1527 Ibídem, 28-11-1923 
1528 Ibídem, 6-2-1924 
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Pero no era ésta la posición del Gobernador civil y en mayo de 1924 vuelve a enviar al 
Alcalde López Serrano un nuevo informe reflejando una serie de irregularidades detectadas en 
una nueva revisión hecha al Matadero, (…) para depurar las responsabilidades que puedan 
derivarse de la visita de inspección hecha (…)”1529.  La comisión de Policía, una vez investigados 
los diferentes cargos realizados, presenta un informe contestando a las treinta y cinco 
denuncias.  El Alcalde, haciendo suyo el informe, lo resume diciendo que “(…) la mayor parte de 
ellas no podrán ser subsanadas, porque tiene su origen en la vetustez del edificio; otras han sido 
corregidas, y las restantes los serán en cuanto sea posible”. Respecto a las responsabilidades  que se 
señalan en el expediente, “entiende que el Ayuntamiento no puede resolver, porque no le afecta nada 
del pasado, (…)”. Se aprobó el dictamen, acordándose corregir “en cuanto sea posible” las 
deficiencias señaladas.1530  
 
A partir de ahora el tema preferente será el nuevo Matadero. En diferentes comisiones 
permanentes se discutió sobre el tema, con variados debates sobre cuál debería ser lo primero 
en definir: la parte económica, el solar, el proyecto etc., ya que la unanimidad era completa 
sobre la necesidad del mismo. Finalmente se acuerda autorizar al Alcalde a designar una 
comisión especial que estudie la forma de llevarlo a cabo,  y a realizar gestiones “de carácter 
oficioso y sin anuncio público sobre la adquisición del terreno”, así como a contactar con las 
empresas especializadas.1531 En pocos meses estuvo listo el dictamen, proponiendo un concurso 
para construir un  edificio destinado a matadero y mercado de ganado, con un presupuesto 
general de 2,3 millones de pesetas. Los mejores trabajos recibirán premios de diez, tres y dos 
mil pesetas1532.  El proyecto salió a concurso y los ganadores seleccionados. La prensa se hace 
eco del mismo diciendo que todos los proyectos, los premiados y los sin premio, fueron 
expuestos al público, “y aunque no ha sido grande la concurrencia que ha desfilado ante ellos (…) 
todos los visitantes obtuvieron grata impresión ante la enorme labor  que estos proyectos suponen 
(…)”. No hay nada definido sobre su emplazamiento, pero estará próximo al río Pisuerga, para 
la evacuación de las aguas residuales. Termina el periodista su artículo hablando de la 
necesidad de la obra, por “(…) el estado del Matadero actual, (…”). No dudando que la obra se 
pondrá en ejecución “(…) en no lejano plazo (…)”, aunque la construcción se vaya haciendo por 
pabellones aislados1533. 
  
Lo último que se puede leer en las actas sobre el nuevo matadero, fueron unas 
declaraciones del Alcalde Vicente Moliner hablando de su financiación, diciendo “(…) así como 
ha huido de hacer empréstitos para cosas corrientes (…)1534, ahora es el momento de recurrir al 
empréstito, pero debe ser con capitales vallisoletanos. Desde el momento de la aprobación del 
                                            
1529 AMV C-262-6  
1530 AMVLA, 18-6-1924 
1531 Ibídem, 29-7-1925 
1532 Ibídem, 28-12-1925 
1533 El Norte de Castilla, 25-8-1926. El futuro Matadero de Valladolid 
1534 Diario Regional, 26-6-1926. Cuestiones municipales: Manifestaciones del Alcalde  
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concurso, junio de 1926, nada más se vuelve a oír sobre el tema del nuevo Matadero. Parece 
como si con la desaparición de Vicente Moliner de la Alcaldía y la llegada de Arturo Illera, las 
prioridades hubieran cambiado.  
 
Una vez más vuelve a ser confusa la actuación del Ayuntamiento. Una necesidad que ya 
aparecía reflejada en el plan de obras de urbanización y cultura diseñado en 1920 por el Acalde 
Federico Santander. Denunciada su situación en los primeros meses de la Dictadura, tratando, 
inclusive, de que se juzgara a los anteriores Alcaldes por negligencia al haber permitido la 
situación en que se encontraban dichas instalaciones. Deficiencias  denunciadas dos veces por 
el Gobierno civil y reconocidas por el Ayuntamiento. Dictamen de que la única solución es la 
construcción de un nuevo Matadero. Concurso y proclamación del proyecto vencedor. Ante 
todos estos antecedentes, a los que hay que unir la nueva situación financiera del Ayuntamiento, 
con claros superávits en sus cierres anuales, nada se dice y nada se hace. ¿Por qué el Alcalde 
Arturo Illera que tanto se preocupó por otro tipo de construcciones para la ciudad nada parece 
que hizo por éste, que además era necesario para mejorar la salubridad de la población? Nada 
específico se desprende de la lectura de las actas, memorias, declaraciones etc., por lo que hacer 
un juicio de intenciones con esta información, es complicado. Recordando la oposición frontal 
que tenía el Ayuntamiento al endeudamiento y conociendo el alto coste del proyecto, parece 
claro que al no poder ser financiado con los recursos corrientes, lo dejaron para un futuro, 
futuro que no fue de ellos si no de otra Corporación, porque el nuevo Matadero si se construyó, 
como podemos ver por la fotografía, ya que la necesidad era clara.  
 
 Aunque el proyecto no fue realizado 
por ninguna Corporación del periodo 
dictatorial, es necesario reconocer que el 
Consistorio presidido por el Alcalde Vicente 
Moliner fue el artífice del proyecto y que 
quizás, de no haber sido destituido, podría 
haberse materializado antes.    
 
 
 
 
 
 
5.1.2.2 Obligaciones sanitarias   
A la vista de la reforma sanitaria de Calvo Sotelo, vemos que se produce un reparto 
entre las dos administraciones: la estatal y la local, en la responsabilidad del cuidado de la salud 
ciudadana, llevando esta última el peso de la acción, estableciendo una serie de obligaciones 
Ilustración 40: Nuevo Matadero. AMV. Galería
fotográfica 
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sanitarias y llegando al extremo de fijar a los pequeños municipios un porcentaje mínimo de su 
presupuesto, para este tipo de atenciones. Por encima, el Estado se reserva funciones de 
dirección de la actividad, de apoyo técnico a la misma y de inspección.  
 
El reglamento que regula la Sanidad municipal es de carácter estatal y parece estar en 
contradicción con el espíritu descentralizador del Estatuto Municipal. Y así vemos que el 
preámbulo del reglamento intenta justificar este hecho diciendo que “El ideal sería que los 
Ayuntamientos organizaran y sostuvieran los servicios sanitarios del término municipal libres de 
intromisiones e injerencias extrañas a su propia constitución; pero este ideal dista mucho de la 
realidad: primero, por la falta de tradición y el atraso que una gran parte de los Ayuntamientos 
españoles muestra en materias de Higiene y Sanidad, y segundo, porque es deber fundamental del 
Estado cuidar de la salud pública, y esta función no podría ejercerla sin el conocimiento, vigilancia e 
intervención en el régimen sanitario de los Municipios, ya que ellos constituyen las células o elementos 
primarios del organismo nacional”1535, en otras palabras: los Ayuntamientos no son de fiar, 
estableciendo en su artículo primero, la obligación de aprobar, en el plazo de seis meses, un 
reglamento sanitario, en el cual se reflejarán las necesidades y condiciones especiales del 
término municipal..   
 
  De forma resumida y parcial, el Estatuto establece como “obligaciones mínimas”; la de 
proveer a la población de agua potable y en suficiente cantidad para las necesidades de la vida; 
eliminar y tratar las aguas residuales; la inspección y mejora higiénica de las viviendas; 
sostenimiento de un Laboratorio municipal, servicio municipal de Profesoras de partos y de 
asistencia médico-farmacéutica para familias pobres, para lo que el presupuesto de los 
Ayuntamientos “(…) debe contener consignación proporcional suficiente para las atenciones 
sanitarias antedichas”1536  
 
Ya hemos visto anteriormente que el Ayuntamiento incumplió sus obligaciones tanto en 
el suministro del agua, en cantidad y en calidad, como en el del alcantarillado. Barrios enteros 
se vieron privados de estos servicios, con el agravante de que a pesar de no recibir servicio 
municipal alguno, el Ayuntamiento les obligaba a pagar un canon por saneamiento. 
 
Respecto al tema de la higiene en las viviendas, el Reglamento era muy estricto, fijando 
una serie de condiciones de habitabilidad para las viviendas, llegando hasta definir la vivienda 
tipo para una familia con hijos, que aparte de dormitorios separados para padres e hijos, debería 
tener “cocina y retrete independiente”. Asimismo establece que los Alcaldes obligarán a los 
                                            
1535 Gaceta de Madrid, 17-2-1925, núm 48 
1536 Estatuto Municipal, artículos 200 al 208 
5. El Ayuntamiento como gestor de recursos y forjador de una nueva ciudadanía 
 
 
 
 
 
Página | 508  
propietarios a la ejecución de las reformas indispensables para dar a las viviendas condiciones 
de salubridad1537. 
 
Con los datos disponibles, poco o nada se hizo, no por estos Ayuntamientos, si no por 
todos. Para una mejor comprensión repetiré algunos datos ya incluidos en el capítulo 1º, 
páginas 20 y 21.  
 
De acuerdo con los datos publicados por el Censo de edificios y viviendas de 19501538, el 
nivel de servicios en casas y edificios era el siguiente. 
                                                                                     %  
 
                                           Fuente. INE, reseña Estadística de la Provincia de Valladolid. págs 57 a 65   
 
Aunque hay otra forma de confirmar la información anterior y es haciéndolo a nivel 
piso. 
                                                                               % 
Agua corriente 73,1 
Retrete inodoro 58,4 
Retrete corriente 22,6 
Baño o ducha 16,2 
Lavadero 4,7 
Calefacción 1,0 
Cocina 99,4 
Luz eléctrica 97,5 
Teléfono 0,6 
Radio 3,2 
Gas 0,3 
                                           Fuente. INE, reseña Estadística de la Provincia de Valladolid. págs 57 a 65   
 
Los datos mejoran, pero la fotografía corresponde a la situación de 1950, por lo que  los 
problemas de habitabilidad e higiene de la ciudad, en la década de los veinte, debían ser 
importantes.  
 
Y esta situación la vemos claramente reflejada en diferentes publicaciones,  cuando 
manifiestan que las obras de saneamiento, alcantarillado y pavimentación, la red de 
abastecimiento de aguas y tendido eléctrico “fueron concebidos prioritariamente para dar servicio 
al centro urbano, y sólo una vez satisfechas las necesidades de las más importante zona residencial y 
comercial de la ciudad, comenzaron a tenerse en cuenta los barrios históricos y, en último término, ya 
                                            
1537 Gaceta de Madrid, 30-8-1924, núm 243 
1538 INE, Reseña Estadística de la Provincia de Valladolid. Madrid. 1960 
Agua corriente 51,3 
Electricidad 83,1 
Alcantarillado 64,2 
Calefacción central 2,1 
Ascensor 0,1 
Gas  0,2 
Con huerta y jardín 7,1 
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sobrepasado el primer tercio del siglo XX, las demás zonas periféricas de la ciudad”1539. Así hemos 
podido leer anteriormente continuas reclamaciones de barrios carentes de saneamiento, 
inicialmente dirigidas al Presidente del Directorio militar, luego a las diferentes Corporaciones, 
para finalmente recurrir al Gobierno civil1540.  
 
El resultado fueron palabras, pero ningún hecho. Seis meses después de haber recibido 
la notificación del Gobierno Civil y previo informe del Ingeniero de Vías y Obras, contesta el 
Alcalde diciendo que “respecto al saneamiento por medio del alcantarillado, esta Corporación tiene 
en estudio un plan general para los barrios que carecen de él, pero antes de su ejecución sería preciso 
dotar de agua esos parajes (...)”1541. Reconocimiento de parte: en septiembre de 1929 se estaba 
estudiando cómo solucionar la falta de saneamiento en muchos barrios de la ciudad, pero antes 
había que llevar el agua. Los avances fueron muy lentos con lo que “por los años treinta las redes 
de abastecimientos de agua y alcantarillado se tendieron en las Delicias, a partir de aquí, cruzaron el 
paseo de San Isidro para atender también a este pequeño barrio. Hasta los años cuarenta no les tocó el 
turno a La Victoria, Vadillos, Rubia y Farola (…). Tanto el tipo de caserío como la ausencia total de 
servicios urbanos reforzaban los rasgos de desolación y abandono tan intensos como en ningún otro 
sector de la ciudad, en la Pilarica, Pajarillos Altos, la Maruquesa y el Barrio de Españas (…). Si las 
redes de agua y alcantarillado se habían demorado tanto tiempo, los demás servicios se ignoraron por 
completo y era lógica consecuencia del desorden que presidió la expansión superficial durante la 
primera mitas del siglo”1542 
 
Con las descripciones anteriores no debe sorprender que las diferentes Corporaciones 
dedicasen poco dinero en sus presupuestos a mejorar las condiciones sanitarias de sus vecinos.  
 
Salubridad e Higiene % 
Participación en el presupuesto de 1923-1924 11,6 
Participación media en todos los presupuestos de la Dictadura 7,9 
Participación en el presupuesto de 1930 7,0 
                            Fuente: ver documento 4-33 y 4-34 
 
La tabla anterior confirma el menor peso de este tipo de gastos en los presupuestos 
municipales. En sí mismo, no tiene por qué suponer algo negativo, ya que si, como ocurrió en 
Valladolid, los presupuestos municipales crecen significativamente, puede darse el caso de que 
teniendo un menor peso dentro del presupuesto, el gasto anual sea superior. Pero no es éste el 
caso, 
                                            
1539 Serrano García, R y otros. Valladolid, un siglo de cuestión social 1840-1940). Valladolid. Grupo Pinciano. 
1995. pág 26 
1540 Documento 5-5 
1541 AMVLA, C-1063-2 
1542 Serrano García, R y otros. Valladolid, un siglo de cuestión social 1840-1940). Valladolid. Grupo Pinciano. 
1995. pág 26  
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Crecimiento entre 1923-1924 y 1930 % 
Presupuesto total 157,1 
Presupuesto de Salubridad e Higiene 94,7 
                               Fuente: ver documento 4-34 
 
ya que mientras el total de los gastos crece casi un 60%, lo dedicado a Salubridad e Higiene es 
inferior a lo que se gastaba hace seis años. Por lo tanto no es aventurado manifestar que mejorar 
sanitariamente la vida de los vecinos de Valladolid, no estaba entre los objetivos de las 
diferentes Corporaciones, como lo demuestra el dinero dedicado a tal fin. 
 
Pero no todo era negativo ya que otros requerimientos de la normativa se cumplían, que 
para ser consecuentes, es necesario mencionar.  El Municipio había mejorado el Cementerio 
municipal ampliando el espacio para sepulturas, dotándolo de agua y construyendo depósitos 
para los cadáveres. También mejoró su estética con una marquesina, trazando paseos y 
plantando árboles y flores. Por otro lado se había dotando al Laboratorio municipal con todos 
los elementos necesarios, reparando estufas y pabellones de desinfección.  
 
 
 
5.1.2.3 Obligaciones de Beneficencia y Asistencia Social   
Básicamente tanto los artículos de Estatuto como los del Reglamento de Sanidad, aparte 
de la constitución de una Junta de Beneficencia presidida por el Alcalde, reclaman la existencia 
de una Casa de Socorro; el apoyo municipal a la construcción de casas baratas y el 
cumplimiento de sus obligaciones como patronos frente a sus dependientes. 
  
Ante la lentitud que actuaba el Estado en los temas básicos de la prevención social, se 
desarrolló una alternativa que tenía tres vías: la municipal, la del mutualismo y la empresarial. 
Centrándome en la que interesa a esta investigación, hay que resaltar la temprana preocupación 
municipal por atender las necesidades sanitarias de la población. Desde el primer momento se 
prestó atención primaria de carácter médico-farmacéutico al núcleo de la población más 
necesitada, las llamadas familias pobres,  recogido en los reglamentos de Beneficencia que 
regulaban dichas atenciones. 1543 
 
                                            
1543 Serrano García, R y otros. Valladolid, un siglo de cuestión social 1840-1940). Valladolid. Grupo Pinciano. 
1995, pág 41 
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Un ejemplo del mismo lo vemos en la aprobación, por parte del primer Consistorio de la 
Dictadura, del nuevo reglamento de la Beneficencia Municipal1544, que desarrolla, previa 
revisión del padrón de la Beneficencia municipal, la escala para su ingreso en base a la 
correlación existente entre el número de miembros de la familia y los jornales ganados, 
teniéndose en cuenta para su cómputo, rentas, haberes, jubilaciones, sueldos, etc. de todos los 
individuos de la familia que vivan bajo en mismo techo, yendo desde las cuatro pesetas para 
familias de tres personas hasta las seis pesetas para las de más de seis personas.1545 Años más 
tarde se volvió a actualizar el reglamento de la Beneficencia municipal, en el que se incluía el 
servicio tocológico, acompañado del de beneficencia municipal domiciliaria y Casa de Socorro. 
 
La finalidad del servicio de beneficencia era prestar asistencia a las familias pobres, 
siendo consideradas como tales: las que no contribuían con cantidad alguna al Erario público; 
las que vivían de un jornal eventual de cinco pesetas con una familia de un máximo de cinco 
individuos, y si eran más, la prorrata de todos los jornales no podía ser superior a cincuenta 
céntimos; los que no disfrutasen de jubilación, cesantía o pensión superior a cinco pesetas, 
siendo éste el único recurso de la familia; las viudas con hijos varones mayores de 18 años, 
estableciendo otro baremo entre el jornal y los miembros de la familia; las solteras emancipadas 
y viudas sin hijos, “que tengan buena conducta”, cuyos ingresos no excedan las tres pesetas 
diarias1546. El reglamento, que sustituía a todos los aprobados anteriormente, contaba con 98 
artículos, siendo aprobado, previo un amplio debate, por el pleno municipal.1547  
 
También el Ayuntamiento apoyó y financió otros servicios higiénico-sanitarios, como el 
Hospital de Esgueva y la construcción de la Casa de Socorro, nuevo edificio recientemente 
inaugurado, así como dando subvenciones a distintas instituciones caritativas o asistenciales. 
Por lo que respecta al cumplimiento de sus obligaciones como patrono, también tienen reflejo 
en los presupuestos importes para el pago de las pensiones de jubilación y de viudedad así 
como para los seguros sociales y el retiro obrero. 
 
En Valladolid el paro obrero tuvo siempre un carácter estacional al estar directamente 
vinculado con las tareas agrícolas y al sector de la construcción, paralizados durante los meses 
de invierno. Ante la ausencia de un pago parecido al seguro de desempleo de hoy, el 
Ayuntamiento intentaba paliar este problema con los trabajos municipales de invierno, hecho 
que no hubo necesidad de mantenerse durante la Dictadura de Primo de Rivera, debido a la 
política municipal de reparación de calles y mejoras de jardines, base de aquellos trabajos de 
invierno. Esta preocupación del Ayuntamiento por asegurar jornales durante los meses de 
                                            
1544 AMVLA, 5-12-1923 
1545 Ibídem, 14-11-1923 
1546 Serrano García, R y otros. Valladolid, un siglo de cuestión social 1840-1940). Valladolid. Grupo Pinciano. 
1995, págs 357 a 382 
1547 AMVLA, 13-4-1925 
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invierno la vemos materializada en la petición que hacen algunos concejales de “que las obras 
comiencen lo antes posible para afrontar el problema pavoroso del hambre durante el invierno próximo 
y resolver la crisis de trabajo”1548. Durante los años de la Dictadura desaparecen de los gastos 
municipales el concepto Obras ejecutadas en invierno que vuelve a surgir durante los 
Ayuntamientos republicanos.   
 
El mayor problema fue siempre el económico, ya que importes consignados en los 
presupuestos para este tipo de gasto estaba en torno al 5% del total, porcentaje claramente 
insuficiente para atender las necesidades de una población como la vallisoletana, lo que no 
impidió la creación de otra institución benéfica llamada La Gota de Leche1549, cuya finalidad 
era atender a los niños lactantes de aquellas familias con menos recursos económicos.     
 
Las partidas presupuestarias consignadas para satisfacer este tipo de gastos, tienen la 
siguiente evolución. 
 
Beneficencia y Asistencia Social % 
Participación en el presupuesto de 1923-1924 6,3 
Participación media en todos los presupuestos de la Dictadura 5,4 
Participación en el presupuesto de 1930 5,3 
                            Fuente: ver documento 4-33 y 4-34 
 
Como ocurrió con los gastos para Salubridad e Higiene, también en éstos se redujo su 
peso en el total del presupuesto, aunque como vemos en el siguiente cuadro, fue debido al gran 
incremento presupuestario que tuvo el Ayuntamiento, ya que la dotación, en valor absoluto, 
creció aunque con un nivel inferior al del total. 
 
Crecimiento entre 1923-1924 y 1930 % 
Presupuesto total 157,1 
Presupuesto de Beneficencia y Asistencia Social 130,9 
                            Fuente: ver documento 4-34 
 
El mayor incumplimiento municipal, a sus obligaciones  de atenciones de índole social, 
fue su nula participación en fomentar la construcción de casas baratas. 
 
Si analizamos la evolución de la vivienda en Valladolid capital, vemos que predominan 
las viviendas de una sola planta, habiéndose duplicado en las dos primeras décadas del siglo 
XX, manteniéndose un fuerte crecimiento, en la siguiente. 
                                            
1548 AMVLA, 29-10-1924 
1549 “(…) el 16 de enero de 1911, se inauguró el Dispensario municipal La Gota de Leche (…)” Serrano García, R 
y otros. Valladolid, un siglo de cuestión social (1840-1940). Valladolid. Grupo Pinciano, 1995. pág 43 
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Nº de casas 1900 1920 1930 % 1920 
sobre 1900 
% 1930 
sobre 1920 
De un piso  1.011 2.159 2.499 113,6 15,7 
De dos pisos  1.205 1.464 1.748 21,5 19,4 
De tres pisos   1.081   
De cuatro pisos 2.944 2.082 813 -29,3 13,4* 
De cinco o más pisos   466   
Total 5.160 5.705 6.607 10,6 15,8 
      Fuente: INE, Anuario Estadístico Provincial de Valladolid, año 1945, págs 56 y 57 
*Incluidas tres, cuatro y cinco o más pisos, a efectos comparativos 
 
La llegada de emigrantes unido al alto precio del suelo en el casco de la ciudad, hizo que 
creciesen, como ya hemos mencionado anteriormente, una serie de barrios fuera de los límites 
marcados por el rio Pisuerga y la línea del ferrocarril, que por su lejanía del centro de la ciudad 
o porque la existencia en el entorno de elementos de repulsión, como industrias, talleres etc., 
habían impedido la revalorización del terreno. Su bajo coste permitió construir viviendas para 
las clases populares “cuyas construcciones son, por regla general, de adobes, entramado de madera y 
defectuosa distribución, careciendo algunas de servicios sanitarios”1550  
 
Este parque inmobiliario tan deficiente, con un gran porcentaje de viviendas populares  
cuyas condiciones sanitarias eran inadecuadas, parecía ser terreno abonado para que el 
Ayuntamiento se involucrara en el programa de casas baratas, por el cual se autorizaba, entre 
otros, a los mismos, a participar en su construcción, 1551 y así lo debió entender la Corporación 
presidida por Federico Santander, cuando en 1920 incluyó en su  plan de obras de urbanización 
y cultura, la construcción de cien viviendas con destino a las clases obreras. 
 
Años después, el Directorio Militar intenta revitalizar el programa, publicando un Real 
Decreto en cuya exposición expresa su preocupación porque el problema de la vivienda cada 
día se agudiza más, por lo que es necesario tomar medidas legislativas.1552 La Conferencia 
Nacional de la Edificación propuso una serie modificaciones  a la anterior ley, que previa 
revisión por el Ministerio de Trabajo, Comercio e Industria, quedaron incluidas en la nueva ley, 
con el propósito de que “dichas modificaciones tendentes a convertir en realidad las aspiraciones 
contenidas en la ley de 1921 (…)” marcasen la decisión del Estado a determinar los auxilios 
necesarios que impulsen la construcción de casas baratas. Entre las principales modificaciones 
aparece la sustitución del porcentaje de subvención por una suma fija y la desaparición de los 
concursos para la concesión de préstamos, manteniendo a los Ayuntamientos su capacidad para 
                                            
1550 INE, Anuario Estadístico Provincial de Valladolid, año 1945, pág 53 
1551 Gaceta de Madrid, 11-12-1921, núm 345 
1552 “El problema de la vivienda en sus variados aspectos, presenta cada día mayor importancia, demandando con 
urgencia inaplazables medidas legislativas que pongan fin a su incesante agudización (…)” Ibídem, 15-10-1924, 
Exposición, núm 289  
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impulsar la construcción.1553 Posteriormente se autorizará “a los Ayuntamientos para la emisión de 
empréstitos con destino a la construcción de casas baratas (…)”1554, Real decreto revisado 
posteriormente para incluir una serie de reglas que “permitan la aplicación fecunda y vigorosa de 
las disposiciones dictadas para autorizar a los Ayuntamientos la emisión de empréstitos (…)”1555. 
 
Una vez más el Ayuntamiento de Valladolid tenía en sus manos todas las cartas para 
hacer una buena jugada. Conocía la necesidad imperiosa de resolver, o al menos paliar, la 
situación de la vivienda económica en la capital. Por otro lado, el Estatuto le había fijado como 
obligaciones de índole social, el fomentar la construcción de casas baratas y, finalmente el 
Estado le ofrecía la posibilidad de obtener financiación con el aval del mismo. ¿Ante este 
escenario cuál fue el comportamiento de las diferentes Corporaciones vallisoletanas? 
 
La necesidad de utilizar el programa de casas baratas para remediar la escasez de 
viviendas, hace que el Ayuntamiento surgido de las elecciones municipales de 1922 y presidido 
por el Alcalde Isidoro de la Villa, vuelva a plantearse la necesidad de desarrollar este programa, 
lo que hace que su Alcalde proponga a la comisión ordinaria la creación de una comisión  de 
estudio que (…) proponga soluciones para la actual crisis de la construcción (…), que resuelva el 
modo de construir casas baratas en esta Ciudad aprovechando los créditos consignados en el 
presupuesto para tal fin”. Propuesta que es aprobada y la comisión formada inmediatamente1556.   
 
La novedad de esta petición del Alcalde de la Villa, no está en el deseo de utilizar el 
programa, ya expresado anteriormente por otro Alcalde de su misma tendencia política, 
Federico Santander, sino en la consignación de una partida presupuestaria  “de conformidad con 
lo que determina la legislación vigente”1557. Pero una vez más la volatilidad municipal lo impidió y 
el nuevo Ayuntamiento, surgido como consecuencia del golpe militar de Primo de Rivera, no 
debió considerar este problema como básico ya que no le prestó ni interés ni dinero. A una 
petición de información de la Dirección General de Trabajo y Acción Social sobre una 
reclamación por subvención municipal para un proyecto de casas baratas1558, el Alcalde Vicente 
Moliner contesta que, revisados los antecedentes resulta que no se ha consignado en los 
presupuestos municipales cantidad alguna para subvencionar las obras de construcción de casas 
baratas, “y únicamente en el presupuesto del año 1923 a 24 se hizo la consignación de 25.000 ptas (…), 
de cuyas 25.000 no se libró cantidad alguna quedando anulado dicho crédito al cerrar y liquidar el 
presupuesto del citado año”. Por si existía alguna duda de la falta de implicación del 
Ayuntamiento a esta política social, todo queda claro cuando el Alcalde habla del esfuerzo 
                                            
1553 Gaceta de Madrid, 15-10-1924, núm 289 
1554 Ibídem, 7-4-1925, núm 97 
1555 ibídem, 28-4-1926, núm 118 
1556 AMV, C-264-14 
1557 Ibídem, Presupuesto Ordinario y tarifas, 1923-1924. SN 6709-0  
1558 Ibídem, C-265-5 
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realizado para obtener información, “A pesar de no existir en esta ciudad junta de casas baratas 
(…)”1559.  
 
El comportamiento municipal en esta materia fué como el del avestruz ante un peligro: 
esconder la cabeza. Conocía el enorme crecimiento de casas de una planta construidas en los 
suburbios de la ciudad, sin las mínimas condiciones de salubridad, y la única alternativa que 
tomó el Ayuntamiento, fue prohibir su construcción. Pero no fue una buena solución, ya que el 
problema no estaba en el tipo de casa que se construía sino en la ilegalidad de su construcción, 
por lo que al incluir dicha prohibición en sus Ordenanzas Municipales, algunos de sus  capítulos 
chocaban con la ley de Casas Baratas, a pesar de que esta ley tenía una antigüedad de más de 
dos años y específicamente pedía a los Ayuntamientos “(…) que sintiesen la necesidad de construir 
casas baratas (…)”, redactasen un proyecto1560.  
 
El de Valladolid no debió sentir tal necesidad, ya que ni las ordenanzas municipales se 
reformaron para permitir su aplicación. La ley especificaba que las casas sujetas a este 
programa “Podrán estar aisladas, unidas a otras o formando grupo o barrios, y podrán tener uno o 
varios pisos”1561, a pesar de lo cual, la Ordenanza prohibía la construcción de casas de una sola 
planta. El mantenimiento de la prohibición hizo que el Ayuntamiento tuviera grandes 
dificultades para frenar este tipo de construcciones, unas veces legales y otras ilegales, 
llevándole inclusive a cometer ilegalidades al aprobar licencias de construcción en contra de sus 
propias ordenanzas. 
 
En la operativa diaria,  la comisión de Obras rechazaba, por estar prohibidas por las 
Ordenanzas Municipales, las peticiones de licencias para construir casas baratas de una sola 
planta1562, dándose el caso de negar una licencia de construcción  a un proyecto de casas de una 
sola planta, en el que los terrenos eran cedidos por el propio Ayuntamiento. Al ver que la 
mayoría del Consistorio se inclinaba a conceder la licencia, el Secretario, cumpliendo con su 
deber, “(…) advierte que la concesión de esta licencia está prohibida por las Ordenanzas 
Municipales”. A pesar de saber que era una ilegalidad, el pleno aprueba la licencia, acordando 
hacer un estudio para reformar las Ordenanzas.1563 Pero el cambio en las Ordenanzas no se 
hizo, por lo menos, de forma rápida, ya que meses más tarde el Ayuntamiento volvió a tener 
sobre la mesa un problema similar, aunque ahora agravado, sin haber cambiado dichas 
Ordenanzas: la construcción de forma ilegal de casas de planta baja.  
 
                                            
1559 AMV, C-265-5 
1560 “Los Ayuntamientos de aquellas poblaciones donde se sienta la necesidad de construir casas baratas 
quedarán obligados a redactar en el término de un año, (…) un proyecto a llenar aquella necesidad”.  Gaceta de 
Madrid, 16-1-1921, art 37 
1561 Ibídem, 16-1-1921, art 1 
1562 AMVLA, 7-11-1923 
1563 Ibídem,16-1-1924 
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Por la denuncia que hace el concejal Dionisio Baroja, el Ayuntamiento seguía dando 
licencias de construcción en contra de sus Ordenanzas, al reconocer que “se están construyendo 
muchas casas de planta baja en el barrio de la Farola y otras sin licencia del Ayuntamiento”, 
solicitando se actúe para evitar abusos. El Alcalde recalca “que existe ya acuerdo sobre la 
negación de permisos para esta clase de construcciones, hasta tanto que se reformen las Ordenanzas 
Municipales”, acordándose pasar el tema a la comisión para que  dictamine sobre la suspensión 
de las obras sin licencia y la imposición de sanciones “incluso llegando a la demolición de las 
construcciones, a los propietarios que no obtengan la correspondiente licencia”1564. 
 
El dictamen de la comisión es favorable a regularizar las construcciones sin licencia, 
pidiendo a sus propietarios que soliciten la misma, dejando la aplicación de sanciones a la 
decisión de la comisión permanente. Sobre el futuro, mantienen la prohibición de construir 
casas de una planta con una excepción, en aquellos barrios “que constituyen grupos de población 
algo separados del centro, en los que se podrán tolerar sólo la planta baja,  pero reuniendo el solar las 
condiciones de las Ordenanzas Municipales y suficiente fortaleza los cimientos y fachadas para 
poderles dar más altura”1565 Se proponía una solución salomónica que permitía al Ayuntamiento 
solventar el momento pero sin buscar la solución definitiva, como lo había planteado un 
concejal, mostrando su rechazo a las propuestas del dictamen.  
 
El concejal Rafael Casado, preocupado por el mañana, mantenía no solamente que había 
que centrarse en sí las casa reunían las condiciones de las Ordenanzas, sino en evitar que se 
construyesen  como ocurría ahora “en el más absoluto desorden” ya que en un inmediato futuro 
pasarán a formar parte de la población “y exigirán los servicios de agua, alcantarillado, luz etc.” 
por lo que debería ser previo a cualquier actuación municipal el definir las nuevas calles, “no 
sólo para evitar el natural desorden, sino para el día de mañana poder facilitar los servicios 
municipales”1566. Una vez más se puede constatar esa visión cortoplacista que tuvieron las 
diferentes Corporaciones, al solucionar problemas al mismo tiempo que  creaban otros 
parecidos en un próximo futuro. El conceder licencias de construcción en zonas no urbanizadas, 
al tiempo que atraía nuevas construcciones ilegales, aceptaban la existencia de núcleos de 
población sin los servicios municipales esenciales, con lo que en vez de solucionar el problema 
lo agravaban.    
 
Respecto al único intento mencionado en las actas municipales para que el 
Ayuntamiento se involucrase en la construcción de casas baratas, fue hecho por el concejal 
Lorenzo Requena, ferroviario de profesión y perteneciente a Unión Patriótica y a la Casa 
Social Católica.  Propone un proyecto para “la construcción de casas baratas destinadas a los 
obreros y empleados municipales y trabajadores de las clases medias y obreras”, para procurar 
                                            
1564 AMVLA, 4-6-1924 
1565 Ibídem, 25-6-1924 
1566 Ibídem 
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solución “(…) al pavoroso problema de la vivienda (…)”, pidiendo la creación de una comisión 
especial que se encargue de llevarlo a la práctica.  
 
Como otras muchas veces hemos visto a lo largo de las páginas anteriores, se elogian los 
propósitos, se aceptan las proposiciones, a veces se crea la comisión, pero a pesar de que, como 
ocurre en este caso, el Estatuto define dentro de las exclusivas  competencias de los 
Ayuntamientos,  la “construcción de casas baratas, económicas y populares (…)”1567, nada ocurre 
1568.Y este debió ser el caso de esta propuesta, ya que  nunca más se mencionó el resultado de 
dicha comisión y lo que es más penoso todavía, ningún otro intento de que el Ayuntamiento se 
involucrara en la utilización de la ley, confirmando así la valoración hecha por el Alcalde 
Vicente Moliner, al catalogar como “interesante” el impulsar la construcción de viviendas por 
medio del programa de casas baratas. No era un problema de “importancia decisiva” o 
simplemente “un problema importante”, su solución era simplemente “interesante”1569. La prueba 
final de esta indiferencia municipal, nos la dá la inexistencia de gasto alguno en las 
liquidaciones anuales, correspondientes al capítulo de Asistencia Social: Fomento de casas 
baratas. 
 
A pesar de la indiferencia mostrada por las diferentes Corporaciones a la utilización del 
programa de casas baratas, si lo hicieron particulares, aunque el número de casas construidas 
fuese muy reducido. Ejemplo de este interés por sacar partido a los beneficios que ofrecía la 
ley, lo encontramos en el proyecto presentado por  Norberto Adulce Linares, para, afueras de la 
puerta Antigua, “construir catorce casas en cuatro manzanas y un pabellón de baños y duchas, 
destinadas a alquiler”, proyecto aprobado por el Estado1570. También en la publicación, 
Valladolid: un siglo de cuestión social, se puede leer que en la década de los veinte, “la 
actividad constructiva creció: se levantaron 99 viviendas con el respaldo de la legislación de casas 
baratas. (…) los proyectos de casas para obreros ejecutados en Valladolid fueron concebidos de 
acuerdo con el Reglamento de la ley de Casas Baratas de 10 de octubre de 1924, relativo a la higiene, 
volúmenes y superficies de las habitaciones”. Su valoración es que “el balance, con todo, fue muy 
pobre”, para terminar diciendo que el problema crónico de la vivienda empezaría a resolverse a 
partir de los años cincuenta, por medio de iniciativas privadas y públicas1571.  
 
 
 
 
                                            
1567 Estatuto Municipal, artículo 150, apartado 29 
1568 AMVLA, 30-9-1925 
1569 AMV, C-255, págs 1 á 5 
1570 Gaceta de Madrid, 24-1-1928, núm 24 
1571 Serrano García, R y otros. Valladolid, un siglo de cuestión social (1840-1940). Valladolid. Grupo Pinciano. 
1995, págs 30 y 31 
5. El Ayuntamiento como gestor de recursos y forjador de una nueva ciudadanía 
 
 
 
 
 
Página | 518  
5.1.2.4 Obligaciones con relación a la Enseñanza   
Desde siempre, la enseñanza elemental había sido la gran olvidada por todos los 
Gobiernos, que si por un lado no habían sido capaces de traer prosperidad a la nación, si al 
menos habían conseguido una buena cosecha, pero no de productos alimenticios sino de 
analfabetos. Su número era tan grande, que a mediados del siglo XIX, la mitad de sus varones y 
casi siete de cada diez mujeres no sabían leer ni escribir.  
 
Durante la Restauración y hasta la 
llegada de la Dictadura de Primo de Rivera, 
las tasas de analfabetismo fueron 
descendiendo de forma continua, aunque su 
número seguía estando muy alejado de los 
niveles existentes en países europeos, 
equiparables al nuestro.  
 
Fuente: Censos de población (excluidos los menores de seis años)  
 
La publicación del Censo de 1920 mostró de nuevo el grave problema que tenía España: 
un analfabetismo crónico. Lorenzo Luzuriaga, autor entre otras muchas publicaciones de El 
analfabetismo en España, escribió en el periódico El Sol una serie de artículos sobre el tema. 
Defendía la tesis “(...) que un mayor desarrollo de la cultura coincide generalmente con una menor 
extensión del analfabetismo”1572.Esta tesis se comprueba al situar geográficamente el 
analfabetismo en Europa, viendo como el mismo aumenta de norte a sur, encontrándonos con 
España, donde más de la mitad de los españoles no sabe leer ni escribir. Su distribución 
territorial sigue la pauta anterior, siendo las regiones del norte las que tienen una menor 
proporción de analfabetos, para, según vamos bajando por la península, ir creciendo, siendo 
Andalucía, Canarias y Murcia, las que tienen un mayor nivel de analfabetos. A su vez, dentro 
de cada región, hay también diferencias notables en las provincias, siendo Santander y Álava, 
las que tienen una menor tasa de analfabetos y Córdoba y Badajoz, las de mayor índice1573.  
                                                                 
Fuente: Censos de población (excluidos los menores de seis años) 
 
Dentro de esas provincias, con una 
tasa menor de analfabetismo, estaba 
Valladolid, y dentro de su provincia, la 
capital tenía la menor tasa, con la 
satisfacción de haberla reducido a la mitad 
durante las dos primeras décadas del siglo 
                                            
1572 Luzuriaga, Lorenzo. El analfabetismo en España. Madrid. J. Cosano.1926, pág 1 
1573 El Sol. Un problema nacional. El analfabetismo en España,29-6-1924 
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XX, cuando el país, con una tasa mucho más alta, solamente lo había reducido en un 23%. 
 
A pesar de que Valladolid capital, estaba lejos de tener el problema existente a nivel 
nacional, su prensa diaria lo resaltó, y los artículos de Luzuriaga fueron repicados y comentados 
por los dos principales diarios, aunque poniendo un énfasis diferente a la hora de comentar el 
número de analfabetos que tenía España.  
 
El Norte de Castilla  dedica su editorial a glosar el problema general, poniendo énfasis 
en la lacra que supone para el desarrollo democrático y económico del país, el tener este 
enorme número de españoles sin el menor nivel cultural. Expone que cuando se dice que 
España tiene veinticinco millones de habitantes, no se dice la verdad, porque cuando se habla 
de habitantes en un país civilizado del siglo XX, se están refiriendo a sujetos con personalidad, 
ciudadanos en ejercicio y con aptitud para la ciudadanía. ¿Y puede ser esta la definición para 
aquellas personas desprovistas de la menor instrucción y de los medios indispensables para la 
comunicación en núcleos medianamente cultos? Claramente no. “Un analfabeto es hoy como una 
mutilado, como un sordomudo, (….). ¡Y en España hay algo más de once millones de estos seres! 
Matiza que mientras la sordomudez es una desgracia, el analfabetismo es un pecado contra la 
cultura y habría que hacer responsables del mismo “al individuo que por desidia no acude a la 
escuela, y a la sociedad, que no estimula de un modo suficiente la adquisición de un mínimo de 
instrucción”.  Hay que terminar con ello, ya que es el origen de muchos de los males que 
sufrimos. Y la solución está en aumentar el número de escuelas y que se cumpla la ley Moyano. 
Pero considera que no será suficiente  ya que la batalla a ganar es (…) extirpar ese odio a la 
cultura, que es una de las más desdichadas fobias españolas”. Es necesario que, usando de toda su 
autoridad, el Estado, por medios directos o indirectos, obligue a los padres a cumplir con su 
deber de padre, pero todo será ineficaz si el Estado no realiza una vigorosa acción social que 
impulse la instrucción del pueblo. Termina su editorial diciendo ¡En hacerlo así o en no hacerlo 
va sencillamente el porvenir de España!1574. 
 
El enfoque que dá Diario Regional a su editorial es totalmente diferente, siendo el 
mismo título lo que lo define: un mapa trágico. Al referirse al mapa desarrollado por 
Luzuriaga, con la distribución geográfica del analfabetos en España, se centra en como esa 
mancha negra que refleja el nivel de analfabetismo va creciendo de norte a sur, para resaltar que 
“cábele a Castilla la Vieja, a nuestra Castilla, el honor de ocupar uno de los primeros lugares en la 
cultura elemental (…)” para decir que como castellanos debe servir de consuelo que la región sea 
de las menos incultas, y acaba con un lamento general al decir “ pero ¡cuánta ha de ser nuestra 
amargura como españoles al considerar que con nuestro treinta y tantos por ciento de analfabetos, 
somos lo más instruidos de la Península”. Termina valorando el trabajo de Luzuriaga, por lo que 
pueda valer su divulgación para conseguir disminuir o extirpar esta situación1575. Está 
                                            
1574 El Norte de Castilla, 25-6-1924. Una estadística terrible 
1575 Diario Regional, 11-7-1924, Un mapa trágico 
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preocupado por el alto nivel de analfabetismo existente en el país, pero menos, dado que 
Castilla sólo tiene uno de cada tres personas analfabetas, por lo que no hace falta pedir acciones 
al Estado.  
  
Desde que a mediados del siglo XIX se asignó a los Ayuntamientos la responsabilidad 
de “establecer escuelas de primeras letras” y al sostenimiento de los maestros, su dedicación a 
resolver el problema de la educación primaria dejó mucho de desear, lo que hizo que el Estado 
tuviera que aumentar su intervención, asumiendo el pago del material y del personal, aunque los 
Ayuntamientos siguieran siendo los principales sostenedores por ser responsables de los 
edificios, y las carencias presupuestarias hicieron que en su mayoría fueran inadecuados para la 
actividad que se desarrollaba en los mismos. “Locales inadecuados, desmotivación salarial de los 
maestros, modelo de escuela unitaria, donde unos hacían garabatos mientras otros cantaban la tabla de 
multiplicar, y absentismo escolar (….)”1576. Si a este panorama desolador unimos la poca 
implicación municipal, obtenemos como resultado esos niveles de analfabetismo que hizo que 
dentro de esa política regeneradora que defendía el Directorio Militar, sus esfuerzos se 
centrasen “(…) en extender y modernizar el sistema educativo”1577. Esfuerzos, que a pesar de que 
Primo de Rivera propugnaba por la desaparición del despilfarro presupuestario, los impulsaron 
su ideario regenerador, llevándole  a olvidarse de lo primero y a no escatimar dinero en su 
política de construcción de escuelas, aunque descuidase, desde el punto de vista legislativo, la 
enseñanza primaria, que a pesar de algunos tibios intentos legislativos, siguió anclada en la ley 
Moyano.   
 
Dentro de esa vorágine reguladora que son los primeros meses del Directorio Militar, 
promulga un R.D en el que resaltando el deseo de impulsar todavía más la construcción de  
escuelas, reconoce que la demanda ha sido y será siempre mayor que las cifras presupuestadas, 
por lo que establece una serie de condiciones y prioridades para acceder a las mismas. Serán los 
Ayuntamientos, previo acuerdo de las Juntas locales de Instrucción Pública, los responsables de 
promover los expedientes de creación de escuelas, con la obligación de contar con locales 
adecuados o con capacidad económica suficiente para su construcción. Tratando de ser 
totalmente parciales a la hora de la concesión, se les pide que los proyectos “(…) vengan 
acompañados de los datos y elementos necesarios para la debida comparación”1578 
 
Frente a la tradicional escuela unitaria, que significaba un maestro o maestra por 
escuela, el Directorio trataba de imponer el modelo de escuela graduada, pedagógicamente más 
eficiente, con distintos cursos impartidos por maestros diferentes, y  puesto en marcha a finales 
                                            
1576 Rodríguez Labandeira, J. Las escuelas en España durante la Dictadura de Primo de Rivera, en Thomas 
Gomez (Ed): Ecole, cultura et nation.  París. Université París X. 2005, págs 12 y 13  
1577 Nieto Pino, A. La enseñanza primaria en Valladolid 1900-1931, Valladolid. Ayuntamiento de Valladolid. 
1996, pág 42  
1578 Gaceta de Madrid, 6-11-1923, núm 310 
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del siglo XIX. Durante las dos primeras décadas del siglo XX se utilizaron en las grandes 
ciudades, y ahora, el Directorio  quería llevar este tipo de construcciones a los pueblos y villas 
más importantes de cada provincia, convirtiéndoles  en “(…) los edificios de más envergadura, 
calidad y comodidad de cada pueblo, (…), por lo que se convirtieron en un símbolo del progreso de los 
pueblos de la España rural auspiciado por la Dictadura”.1579   
 
Las anteriores inquietudes tienen cobijo en el Estatuto, que al tiempo que buscaba una 
ciudad higiénica, libre de incomodidades, también quería una ciudad culta y humana, en la que 
existiesen todas las funciones que dignifican y homogenizan a la comunidad. La educación, 
como no podía ser menos por lo leído anteriormente, era sin duda una de las partes más 
esenciales para alcanzar ese objetivo, por lo que decreta que “es de la exclusiva competencia de los 
Ayuntamientos” la instrucción pública, preferentemente la primaria1580, estableciendo como 
obligaciones municipales las propias de la primera enseñanza y el dotar de locales adecuados 
las Escuelas nacionales que funciones en su término. Ofrece préstamos del Instituto Nacional 
de Previsión para la construcción de edificios escolares, poniendo en el Alcalde la 
responsabilidad de vigilar “escrupulosamente” la asistencia a la Escuela de los niños en edad 
escolar1581.  
 
La cuestión a contestar es ¿cómo cumplieron, durante el periodo dictatorial, las 
Corporaciones vallisoletanas con estas obligaciones?  
 
Antes de empezar debo referirme a la existencia de una obra recogiendo una tesis 
doctoral desarrollada por Alberto Nieto Pino sobre La Enseñanza Primaria en Valladolid 1900-
1931, donde trata los hechos ocurridos en el periodo histórico motivo de la presente 
investigación. Espero y deseo que no se produzcan redundancias entre la tesis anterior y mi 
investigación, al no ser mi intención hacer una valoración de la situación de la educación 
primaria  en Valladolid, claramente fuera del objetivo de este trabajo, sino del esfuerzo que 
hicieron las diferentes Corporaciones para cumplir con las competencias y responsabilidades 
que las otorgaba el Estatuto Municipal. 
  
Para una correcta valoración del camino recorrido, es básico conocer de dónde se sale, y 
afortunadamente, ese momento cero lo encontramos en el informe preparado por el Rector de la 
Universidad  Literaria dirigido al Ayuntamiento para que considere “el magno problema de la 
enseñanza en esta hermosa capital castellana”. El informe, ya comentado anteriormente, fechado 
el 27 de diciembre de 1922,  pone de manifiesto el déficit existente de escuelas de niños y niñas, 
                                            
1579 Rodríguez Labandeira, J. Las escuelas en España durante la Dictadura de Primo de Rivera, en Thomas 
Gomez (Ed): Ecole, cultura et nation.  París. Université París X. 2005, pág 20 
1580“Escuelas de instrucción primaria, Escuelas profesionales, talleres, premios e instituciones para facilitar y 
difundir la instrucción pública, señaladamente la primaria y la aplicada a oficios, industrias y artes “Estatuto 
Municipal, artículo 150, apartado 17 
1581 Ibídem, artículo 214  
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lo que está ocasionando que haya “(…) en esta ciudad más de 3.000 niños y niñas que o no 
frecuentan escuela alguna, o que asisten a locales clandestinos, donde la higiene es ignorada y donde la 
enseñanza sale de personas indocumentadas, cuando no dudosamente morales”. Pone como ejemplos 
situaciones de barrios ya mencionados también en esta investigación, como los de la Victoria y 
las Delicias, pidiendo al Ayuntamiento la creación de nuevos centros escolares “único medio 
verdaderamente eficaz contra el analfabetismos, lacra social que rebaja a España ante los países más 
progresistas”. Se muestra partidario de la utilización del empréstito, como medio de financiar la 
construcción de escuelas, ya que con la eliminación de los alquileres que actualmente paga el 
Ayuntamiento, se podría financiar parcialmente el mismo, y así resolver “(…) en toda su 
integridad, el problema de escuelas en Valladolid”.  Termina rogando al Ayuntamiento “proceda a 
la reorganización y aumento de las escuelas nacionales de la ciudad (…)” y  para un mejor 
desenvolvimiento de dicho plan se adjunta una serie de propuestas denominadas “urgentes” y 
“menos urgentes”, donde se van desgranando hasta 17 medidas, de las que cabe destacar: el 
nombramiento de una Comisión en la que estén representados Ayuntamiento, Rectorado, Junta 
provincial de Primera Enseñanza, Delegación Regia, Inspección profesional y el Magisterio 
público, con el objetivo de presentar en un plazo de seis meses, el estudio más minucioso del 
problema escolar en esta ciudad, proponiendo, de modo preciso, las mejoras necesarias en las 
escuelas primarias existentes y aquellas otras que deban crearse, fijándose los nuevos 
emplazamientos; seguir el ejemplo del Ayuntamiento de Madrid, haciendo un empréstito de 
500.000 pesetas, que irá acompañado de una cantidad igual como subvención del Estado, para 
levantar “cinco grupos escolares para niños y otros cinco para niñas”. Muy necesarios ya que en la 
actualidad sólo cuenta con dos edificios propios, el de la graduada de niños y niñas en López 
Gómez  y el del Paseo Zorrilla1582.  
 
A mediados de 1923, la Asociación Amigos de la cultura del niño, presenta al 
Ayuntamiento un proyecto de construcción de escuelas primarias, sobre la base de que el coste 
de dicha operación se repartirá a partes iguales entre el Estado y el Ayuntamiento. Proponen 
para atender a la instrucción elemental “en una capital (…) que tiene una quinta parte de sus 
habitantes analfabetos, como consecuencia natural del reducido número de sus escuelas, unas sesenta 
entre nacionales, municipales y privadas, para una población infantil de más de 15.000 en edad 
escolar”, construir 20 grupos escolares con tres clases por grupo, incluyendo en cada edificio la 
habitación para el maestro. El coste total sería de 1.720.000 pesetas, a pagar en un plazo de 20 
años financiándose con cargo al crédito correspondiente del presupuesto del Ministerio de 
Instrucción. La amortización (capital e intereses) anual para cada parte, sería de 75.000 pesetas, 
insignificante para el Estado, y que al Municipio, no supondría aumento alguno en su 
presupuesto. Según el proyecto, la importancia de mismo estriba en que Valladolid sólo cuenta 
con un edificio, el  del Paseo Zorrilla y el que está en fase de construcción, y con este proyecto 
pueden construirse en dos o tres años sesenta escuelas que se pagarán en 20 años, y al termino 
                                            
1582 AMV, C-266-47, leg 39 
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de éstos, se podría repetir la operación, con lo “que dentro de unos 25 años puede contar Valladolid 
con el valor de 120 escuelas”. Después de tratar el tema de los maestros y el material pedagógico 
necesario, termina diciendo. “Si no se realiza este proyecto, Valladolid seguirá con las pocas 
escuelas que tiene  y que son una vergüenza, en general; habrá gastado en 20 años un millón de 
pesetas, invertido en renta y no tendrá nada”.  Visto en sesión ordinaria, se acordó que pasase a la 
Comisión de Gobierno.1583  
 
No parece que ninguno de los anteriores documentos tuvieran efecto alguno, ya que casi 
un año después, en octubre de 1923, instaurada la dictadura militar de Primo de Rivera y 
nombrados los nuevos ediles, se elabora un nuevo dictamen, ahora por el Delegado Regio de la 
Instrucción Primaria, dirigido al Alcalde, al ser “obligación propia de su constitución atender en 
forma adecuada, y según los medios de que disponga (…)”, la educación de la infancia. Reconoce el 
interés mostrado por el Ayuntamiento por solucionar los problemas existentes en la enseñanza 
primaria, aunque bien por falta de medios económicos, bien por falta de una preparación 
suficiente y sobre todo porque  “(…) en la actualidad la enseñanza primaria  en nuestra ciudad se 
halla realmente desorganizada por lo que se impone la necesidad de terminar con una situación 
impropia de la capital”. Era necesario dar un giro total a la situación, buscando soluciones 
adecuadas y alejadas de proyectos que la experiencia han demostrado la imposibilidad de 
ejecutar. Y este giro es lo que pretende la Memoria, exponiendo una serie de observaciones y 
proyectos. Clarifica que las recomendaciones de la Memoria “no requieren extraordinarios 
esfuerzos para su ejecución” y con respecto a la parte económica, recomienda la inmediata 
designación de una comisión especial, con la intervención directa del Ayuntamiento, Junta 
Local de 1ª enseñanza, Rectorado, Diputación Provincial y de la Inspección Técnica, para que 
en un plazo “improrrogable” de dos meses, propongan la solución económica más realizable. 
1584   
 
El dictamen es un conjunto de observaciones y propuestas, donde se revisan, critican y 
recomiendan aspectos importantes relacionados con la educación en Valladolid. Según el 
mismo “No es Valladolid de las capitales que se distinguen por su atención al problema educativo de 
la infancia (…)”. El responsable: el Ayuntamiento, por tener incumplidas disposiciones legales 
básicas., como en el capítulo de enseñanza primaria, al carecer del número de escuelas que le 
corresponde, en base a su población, tema discutido en multitud de ocasiones en la 
Corporación, sin llegar “(…) jamás a un acuerdo serio y completo (…)”, por faltarles un criterio 
fijo para resolverlo. Ante esta carencia, ha procurado satisfacer las necesidades de la enseñanza 
“con la constante creación de escuelas voluntarias” sin que las autoridades académicas pusieran 
coto a las decisiones de la Corporación. Defecto que no es de hoy, sino de siempre, ya que la 
posición de las mismas, ante la carencia de escuelas, fue de aceptación de las voluntarias, a 
pesar de todos sus defectos. Defectos, que además se agravan en Valladolid al no ocurrir como 
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en otras regiones, donde las escuelas voluntarias cuentan con grandes edificios y muchos 
medios pedagógicos. Aquí es todo lo contrario, ya que las existentes son pocas y tienen escasez 
de medios, lo que hará que en plazo no muy lejano desaparezcan, si el Estado no se hace cargo 
de ellas.1585     
  
Vuelve a criticar al Ayuntamiento por no haber desarrollado “un plan uniforme y 
completo”, lo que ha ocasionado el establecimiento de las escuelas voluntarias, “que no sirven 
para satisfacer las necesidades sentidas (…)” con una consecuencia fatal para la educación de los 
niños y niñas, por la  “(…)  elección del personal designado en la mayor parte de las escuelas 
voluntarias, sin aquellas garantas de aptitud demostradas mediante una seria oposición.” Los 
nombramientos se han hecho, no en base a su capacidad, sino a las relaciones y amistades que 
tenían los aspirantes entre los miembros de la Corporación. Considera “adecuado”, para salvar 
la situación actual, el que dichas escuelas pasaran a depender del Estado, convirtiéndolas en 
nacionales, pero la forma en que fueron seleccionados sus maestros y maestras, lo impide, 
debiendo quedar a disposición del Ayuntamiento. Otro problema que se une a la falta de 
escuelas graduadas, es el excesivo número de escolares que asisten a las hoy existentes de 
carácter unitario, casi en su totalidad, lo que hace que los profesores encuentren grandes 
dificultades para realizar su cometido. El Ayuntamiento, tratando de aliviar este problema, 
designó una serie de maestros y maestras auxiliares, que como en el caso de las escuelas 
voluntarios, “no tienen un expediente justificativo de sus aptitudes y condiciones ce capacidad”, con 
lo que además de no solucionar el problema anterior, crearon otro adicional: la falta de armonía 
entre los que han ingresado por oposición y los auxiliares libremente designados. Todo lo 
explicado anteriormente ha generado que el personal docente esté formado por dos grupos: uno, 
con los de las escuelas nacionales, y otro, con los de las voluntarias y de los auxiliares 
designados libremente por la Corporación municipal. Los primeros son de absoluta capacidad y 
condiciones para la enseñanza y los segundos, con raras excepciones, no dan el rendimiento que 
se debe esperar de ellos.1586 
 
Termina este apartado, reconociendo que todos los Ayuntamientos se han “preocupado 
hondamente del problema”, e inclusive algunos presentaron algún proyecto en particular o 
englobados en otros de mayor importancia, pero unas veces por falta de preparación, y otras, 
por no tener relación directa con las autoridades de la enseñanza, y casi siempre, por la falta de 
medios económicos y por no haber estudiado detenidamente el problema, “la situación se va 
prolongando y que es indispensable, hasta por humanidad, poner término definitivo al asunto”1587.    
 
  Entra ahora a comentar el tema de la distribución geográfica de las escuelas y el tipo 
de locales, material y sistema educativo utilizado. Empieza con la localización de las escuelas 
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1586 Ibídem, págs 4-7 
1587 Ibídem, pág 6 
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en los diferentes distritos de la ciudad, que “(…) se ha llevado a cabo de manera que no satisface ni 
puede satisfacer las necesidades que se dejan sentir”.  Si se divide el plano de la capital por 
distritos electorales se observará las diferencias existentes entre los mismos, lo que hace que los 
niños de ciertos distritos  tengan  dificultades por encontrar escuelas próximas, por existir una 
cierta concentración en un pequeño perímetro del centro de la ciudad, y una sola escuela para 
todo el resto. Luego hay barrios, como el de Pajarillos, Delicias y San Andrés, que 
prácticamente carecen de ellas. Esta situación hace indispensable una distribución más 
equitativa y racional, procurando que cada distrito tengan las que sean precisas, conservando 
aquellas que mejores instalaciones tengan y cerrando las que carezcan de las condiciones 
necesarios para impartir la educación a la infancia.1588    
   
El dictamen presenta una serie de datos sobre el número de alumnos, los locales 
destinados a escuelas, con información de donde se hallan instaladas las nacionales y las 
voluntarias, su clasificación en buenas, regulares y malas, para finalizar con la renta que paga el 
Ayuntamiento por el alquiler de las mismas. 
 
Empezando con la población escolar, la información que vemos el gráfico nos muestra 
que la asistencia de los escolares vallisoletanos a 
las escuelas, los divide en tres grupos iguales: un 
tercio que asiste a escuelas públicas; otro tercio, a 
escuelas privadas; y el último tercio, a ninguna o a 
aquellas que por su calidad no se consideran como 
tales. 
Fuente: desarrollo propio basado en Documento 5-7 
 
Asimismo, informa de la calidad de los 
locales donde se imparte la educación, de los 
cuales, menos de la mitad de los mismos, son 
valorados como buenos para dar la educación 
primaria.  
              Fuente: desarrollo propio basado en Documento 5-7 
                                                                                                         
Termina los comentarios sobre la 
instalación de escuelas diciendo que si bien en el pasado se habían parado proyectos aprobados 
por el Consistorio, la situación actual ha cambiado “y lo que entonces no pudo ejecutarse, creemos 
hoy de relativa facilidad llevar a cabo, si nos limitamos a lo más indispensable y persistimos en su 
ejecución”. Y lo primero debe ser el transformar las escuelas unitarias en graduadas. El tipo de 
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escuela con un maestro único ha terminado y se impone la graduación de las hoy existentes  
“que educa integralmente al niño (…)” y único medio de obtener resultados positivos. 1589 
 
Propone una serie de reformas clasificadas en dos grupos: las urgentes y las esenciales: 
Doce son las medidas urgentes. 
 
1) “Proceder a la instalación de las escuelas elementales necesarias hasta tener el número que 
corresponde (…)”, graduadas y abandonando las escuelas unitarias. 
2) No abrir nuevas escuelas voluntarias hasta no tener cubierto el cupo anterior.  
3) Los maestros de carácter voluntario y los auxiliares, no podrán ser contratados sin pasar 
por una oposición ante un tribunal designado por el Ayuntamiento.  
4) Los profesores no podrán tener su habitación en el mismo edificio en que se instalan las 
escuelas. 
5) Conseguir, si es posible, que el Estado se haga cargo de las escuelas voluntarias, 
amortizándose las vacantes, siendo cubiertas por profesorado nacional. 
6) Ofrecer al Estado el grupo escolar en San Andrés, para instalar una escuela graduada de 
tres grados. 
7) Clausurar las escuelas en las calles de Expósitos, Paraíso, del Prado y María de Molina, 
por no reunir las condiciones mínimas exigidas. 
8) Aumentar en dos grados las escuelas anejas a las Normales 
9) Convertir en graduadas las escuelas del Paseo de Zorrilla, ampliando el edificio 
10) Establecer una escuela graduadas de niñas en el Puente Mayor 
11) Aumentar grados en la de Plaza del Duque y graduar las de párvulos en Muro y 
Velardes, cerrando ésta, si fuera preciso, utilizando en su sustitución la de  Gutiérrez 
López, cuyo local se presta a la graduación. 
12) Ampliar los estudios en las escuelas instaladas en el Hospicio Provincial  
  
Afirma que estas son las reformas urgentes, cuya implementación darán resultados 
positivos, “pudiendo ampliarse a otras reformas también muy espéciales (…). El punto fundamental 
del que debe arrancar la reforma definitiva, debe ser la edificación de grupos escolares adecuados (…). 
Edificios que no se requiere que sean grandes sino “sencillas escuelas, ventiladas, higiénicas y que 
tengan todo lo que pueda hacerlas agradables (…)”. No se precisan que sean muy numerosas; “con 
las existentes en la actualidad “(…) y otros cuatro grupos de cuatro grados cada uno, habría bastante 
(…)”, y, aunque reconocen que no es de su responsabilidad, aconsejan al Ayuntamiento 
conseguir el dinero necesario para la construcción de los edificios escolares mediante, la 
capitalización de los alquileres que paga, la subvención que conceda el Estado y la venta de 
terrenos municipales, como el de los Mostenses, que cedido por el Estado a condición de 
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dedicarlos a la enseñanza, hoy puede ser enajenado, pero su producto dedicado a lo que el 
Estado impuso.1590 
 
Los últimos meses de 1923,  tan pródigos en noticias políticas, produjeron también una 
serie informaciones con dos denominadores comunes: la educación primaria y el Ayuntamiento 
de Valladolid. La primera, es el informe visto anteriormente sobre la situación de la primera 
enseñanza en la capital. Pocos días después se publica en la Gaceta la R.O sobre la creación de 
escuelas nacionales, buscando acabar con las ubicadas en locales sin las condiciones necesarias 
para impartir la educación a la infancia, y situarlas en edificios públicos de nueva construcción. 
Finalmente, fruto de la política regeneradora del Directorio, la situación de la educación 
primaria fue denunciada al Juez Álvarez que la incluyó en la Memoria enviada al Presidente del 
Directorio, acusando a las Corporaciones anteriores de actuar con desidia en este tema, lo que 
ha ocasionado un número de estudiantes que no tienen donde matricularse. En el expediente 
refleja que aunque el Rectorado acudió al Ayuntamiento proponiendo soluciones a la situación 
existente,  éste no tuvo tiempo de ocuparse del asunto, “ni de informar a este Juzgado de las 
medidas o iniciativas que pensaban tomar. Sin duda estas eran tan pocas, que el actual Alcalde prefirió 
no contestar al Juzgado y abstenerse de remitirlo los datos que le interesaban”1591 
 
Pero no era así. El Ayuntamiento si estaba, no sé si preocupado, pero si ocupado con la 
situación de la educación primaria, pero en esos primeros meses de vida, de lo que he llamado 
el Ayuntamiento de la misión depuradora, se dedicó a buscar responsabilidades en las 
Corporaciones albistas, creando, como vimos anteriormente, hasta tres comisiones de 
investigación. Pasado ese furor inquisitorial, principios de 1924, el problema de la educación 
vuelve a aparecer en las actas municipales. El concejal Olea Pimentel, profesor de Universidad 
y persona de gran prestigio en la ciudad, presidiendo el pleno como Alcalde accidental, 
comunica “que hace un mes o mes y medio” el Instituto Nacional de Previsión propuso al 
Directorio la posibilidad de utilizar sesenta millones de pesetas para “invertirlos en préstamos a 
los Ayuntamientos que merezcan garantía, con destino a la construcción de escuelas”. La 
recomendación de Olea Pimentel es favorable a su utilización, dado su bajo interés y porque 
“por lo que se refiere a escuelas, Valladolid está mal dotada”, pidiendo se forme una comisión para 
estudiar la forma de conseguir dicho empréstito. Ya vimos anteriormente que el pleno, después 
de un amplio debate, en el que quedó de manifiesto la postura contraria de Eduardo Callejo al 
endeudamiento, al pensar que el futuro Estatuto daría mayores ingresos a los Ayuntamientos, se 
quitó el tema de en medio pidiendo a Olea Pimentel que “presente un proyecto completo sobre la 
cuestión planteada”1592. Proyecto que no aparece, quizás porque los acontecimientos sobre la 
educación primaria se aceleraron, o bien porque Olea no fue incluido en la remodelación 
municipal hecha como consecuencia de la promulgación del Estatuto Municipal.  
                                            
1590 AMV, C-266-47, leg 39, págs 13, 14,15,26 y 27 
1591 AHN, FC-Presid-Gob Primo de Rivera, 250-2, exp 432, pág 46 
1592 AMVLA, 6-2-1924 
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El estanque, no muy tranquilo, que era la enseñanza primaria en Valladolid, se ve de 
nuevo agitado con la publicación en el BOP de una circular pidiendo a los Delegados 
gubernativos y Ayuntamientos, estudien y resuelvan sobre: la creación de escuelas; asistencia a 
las clases de los niños y niñas en edad escolar; mejora de locales, allí donde haya deficiencias y 
constitución y renovación de las Juntas locales de 1ª enseñanza,  incluyendo un cuadro donde se 
muestra el déficit existente. 
 
Ayuntamientos Escuelas nacionales 
que tienen 
Escuelas que 
deben tener 
Escuelas 
que faltan 
Valladolid (capital) 20 71 51 
Resto Ayuntamientos 32 52 20 
 
cuadro que muestra la situación en 14 Ayuntamientos de la provincia, siendo Valladolid, el que 
mayor déficit presenta, aclarando que el cálculo de las escuelas está basado en la ley de 9 de 
septiembre de 1857, por lo que las necesidades actuales serían mucho mayores. Para tratar de 
solucionarlo, el Gobierno había abierto un crédito de 1.5000.000 pesetas para la creación de 
500 escuelas, pidiendo a todos los afectados, “sin pérdida de un día, vean y estudien la mejor 
manera de habilitar locales (…)”, presupuestos para pagar los gastos de las casas de los maestros 
y el material necesario. Termina pidiendo que de los acuerdos que tomen “me darán cuenta 
detallada los Alcaldes respectivos”1593. 
 
Se había acabado la huida. Era el momento de sentarse y tomar decisiones, y así parece 
que se intenta hacer. El Alcalde accidental Olea Pimentel envía una carta al Jefe de sección de 
1ª enseñanza pidiéndole “(…) se sirva expedir, y remitir a la mayor urgencia posible, una 
certificación comprensiva del número de escuelas nacionales y particulares que aparezcan inscritas en 
la Sección, (…)”, y a la Comisión de Gobierno para que con urgencia informe.1594 Parece como 
si el saber que hay que comunicárselo al Gobierno civil, hubiera acelerado las plumas, y las 
contestaciones fluyen al Alcalde de forma inmediata, aunque el contenido deje bastante de 
desear. 
 
El Jefe de la Sección Administrativa de 1ª Enseñanza manifiesta: ellos no son los 
responsables de expedir el certificado pedido. Las escuelas nacionales de niños, niñas, párvulos 
y mixtas, son 18, y no se puede determinar exactamente el número de escuelas privadas porque 
los datos recibidos son incorrectos y están en  proceso de depuración.1595  La contestación de la 
Comisión de Gobierno tampoco ayuda a clarificar el tema. Según informan, la premura exigida 
                                            
1593 AMV, C-266-42 
1594 Ibídem 
1595 “(…) la entidad que debe expedir la certificación que desea  es la Junta de 1ª Enseñanza, que tiene la 
obligación de llevar los registros de las Escuelas nacionales, de las voluntarias, y de proporcionar datos a esta 
Sección”. Ibídem 
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para contestar así como la comunicación de la Sección administrativa de 1ª Enseñanza, “la 
impide presentar un trabajo adecuado, aunque en principio cree que haciendo un computo debido a la 
Ley tiene el Ayuntamiento todas o casi todas las escuelas que obligatoriamente le corresponden, o de 
faltar serán muy pocas (…)” recomendado pase a la Comisión de Presupuestos para que vea si 
hay recursos suficientes para “atender el mejoramiento de la enseñanza según se pretende”1596.  
 
En la sesión ordinaria siguiente se da cuenta del dictamen anterior así como de lo 
publicado en el BOP. Asimismo se informa de la carta recibida del Presidente de la Junta Local 
de 1ª Enseñanza en que a la vista de todos los antecedentes habidos sobre la primera enseñanza 
“propone al Exmo Ayuntamiento que ofrezca al Estado los nuevos locales construidos en el barrio de 
San Andrés (…)”, recordándole no olvide incluir en los presupuestos municipales los gastos 
inherentes  a dichas escuelas1597. Después de un amplio debate, dado que una Corporación 
anterior había aprobado el no ceder el nuevo grupo escolar al Estado, porque en opinión del 
Concejal Rodríguez Manganés, en Valladolid hay suficientes escuelas en relación con el 
número de habitantes, “puesto que existen en total 114, sin computar las municipales, y como las 
precisas son 112, sobran dos”, entiende que no hay que cambiar de decisión y mantener el nuevo 
grupo escolar como sustituto del que se cerró. El alcalde accidental Olea Pimentel interviene en 
el debate manifestando que en Valladolid, el régimen de instrucción primaria es anárquico “y es 
necesario acogerse a los métodos de la pedagogía moderna, a fín de que haya escuelas con grados de 
enseñanza”. Es partidario de aumentar las escuelas públicas y entregar al Estado las existentes 
para que destine a ellas los profesores necesarios. Eduardo Callejo, al principio, es contrario a la 
cesión, pero leída, una vez más, la circular del Gobierno civil dice “que resulta ventajosa” y el 
Ayuntamiento acuerda ofrecer al Estado la cesión del grupo escolar1598 y así se comunica al 
Gobernador civil1599. Grupo escolar que recibió la consideración provisional de escuela 
graduada de  niños con tres secciones por parte de Estado1600, para meses más tarde “(…) 
disponer que se considere creada con carácter definitivo dicha Escuela nacional de niños en Valladolid, 
y que se proceda, (…) al nombramiento de Director y dos Maestros de Sección (…)”1601.De esta forma 
se cumplía, casi dos años después, una de las recomendaciones hechas al Ayuntamiento por el 
Delegado Regio de Instrucción Primaria.   
 
Se había cumplido una condición, pero se seguía sin saber si a Valladolid le faltaban o 
no, 51 escuelas. Y para contestar a esta cuestión, el Ayuntamiento creó una Comisión cuyo 
ponente fue el concejal, maestro de profesión, Rodríguez Manganés, que como ponente de la 
misma preparó un informe en el que manifestaba que Valladolid tenía 130 escuelas y las que 
determinaba la ley, de acuerdo con la población, eran 112 o 113 “(…) resulta desde luego que 
                                            
1596 AMV, C-266-42  
1597 Ibídem 
1598 AMVLA, 27-2-1924 
1599 Documento 5-8 
1600 Gaceta de Madrid, 11-9-1925, núm 254 
1601 Ibídem, 16-11-1925, núm 320 
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Valladolid no está a falta de escuelas según se dice sinó que está más que suficiente mente provisto de 
las mismas;”. Manifiesta, a continuación, su rechazo a la cesión al Estado de la nueva escuela 
por representar un mayor gasto al Municipio, cuando la política del Directorio es hacer 
economías, preguntándose porque  no se le atiende “pero por desgracia veo que al que trata de 
hacer alguna cosa buena, no se le oye, haciendo lo que siempre sucedió cuando imperaba el 
caciquismo”. Se apoya en la comunicación recibida de la Sección administrativa de 1ª 
Enseñanza para defender “lo indeterminado que es puntualizar el número de escuelas que hay de 
carácter particular como base para concretar las que tiene o le faltan al Ayuntamiento (…)” y termina 
haciendo una dura crítica a que se propague información “(…) que solo tiene por objeto extraviar 
la opinión, poniendo al Ayuntº  en situación poco airosa por lo que se refiere a la enseñanza”, cuando 
la actuación del mismo ha sido todo lo contrario, al no haber descuidado “ni por un momento 
problema tan importante como es de la cultura de su pueblo”1602. 
 
A un informe tan duro se responde con la misma moneda. El Gobernador civil, apoyado 
en un escrito del Inspector-Jefe de 1ª Enseñanza que mantiene “que dicho escrito contiene 
apreciaciones e inexactitudes (…)” pide al Alcalde, que al haber una clara diferencia entre las 
afirmaciones de la ponencia y los argumentos aducidos por el Inspector, “se servirá V.S informar 
sobre los extremos que abarca el escrito de referencia” y termina su carta apercibiendo 
severamente al firmante de la ponencia, pidiéndole se abstenga de hacer apreciaciones gratuitas 
“y sobre todo tan poco respetuosas como las que figuran en el último párrafo de ella”1603. 
 
Pero entre ambas cartas se habían producido cambios importantes en el Ayuntamiento. 
La inminente promulgación del Estatuto Municipal  hace necesario una renovación del 
Ayuntamiento, manteniéndose solamente 12 concejales de la Corporación anterior, y como era 
previsible, vista la carta del Gobernador civil, Rodríguez Manganés no repitió como concejal, a 
pesar de ser uno de los firmantes iniciales del manifiesto de Unión Patriótica Castellana.   
 
La nueva Corporación da como no presentada la ponencia anterior y con la llegada a la 
Alcaldía de López Serrano, se revitalizará, como el resto de las deficiencias existentes en los 
servicios municipales, el tema de la enseñanza primaria, nombrándose otra Ponencia compuesta 
por tres concejales pertenecientes a la comisión de Estadística, Instrucción y Gobierno. 
Bernardo Taboada, profesor de la Escuela Normal y miembro de la Junta Local de 1ª 
Enseñanza,  Fermín Ruano, comerciante y empresario y Marcos Carrión, militar. Además, los 
dos primeros habían mostraron su apoyo a Unión Patriótica Castellana, firmando su manifiesto 
inicial. 
 
A principios de julio de 1924, la comisión permanente conoce el contenido de la 
ponencia, cuyo inicio es un resumen de la información recibida para manifestar “que poco o 
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mejor dicho nada ha logrado sacar en limpio de la lectura de tanto documento (…)”, estando la mayor 
dificultad en el conocimiento exacto del censo infantil, al ser éste la base para conocer si a la 
ciudad la faltan o sobran escuelas. España tiene un problema importante ya que los edificios 
escuelas apenas pueden acoger a las dos terceras partes de los niños en edad escolar, situación 
que se agrava si se considera que la mitad de los existentes deben ser demolidos y la mayoría 
del resto, necesitan una reforma en profundidad y “por que a un pueblo que construye centenares 
de plazas de toros no se le puede conceder el derecho de presentar la eterna disculpa de no hay dinero 
para construir medios docentes e higiénicas escuelas”. Reconocen que el comentario anterior es 
salirse del tema y recomiendan aceptar el ofrecimiento de la Inspección profesional de la 1ª 
Enseñanza de realizar un estudio de esta materia, en unión de las personas que designe la 
Corporación municipal.1604 Propuesta que es aceptada y comunicada por el Alcalde al 
Gobernador civil, nombrando a Ruano, Ramos Carrión y Taboada, como los componentes 
municipales en dicha comisión1605.  
 
¿Cómo se desarrolló esta comisión y cuáles fueron sus conclusiones? La lectura de las 
actas de los plenos municipales no ofrece ninguna información referente a si finalmente se 
despejó el interrogante sobre la carencia o no de instalaciones escolares en la ciudad, por lo que 
debo asumir que no se hizo. Lo que sí sabemos es que la problemática de la educación primaria 
en la ciudad se siguió discutiéndose, pero ahora en la Junta local de 1ª Enseñanza, donde su 
Presidente, el Alcalde López Serrano anuncia el inicio de las obras necesarias para que funcione 
una escuela de niñas en el barrio de la Victoria, y “de habilitar otros locales entre ellos uno en 
Santa Clara propiedad del Ayuntamiento”1606,  primeros pasos para cumplir con el compromiso que 
había adquirido de resolver los problemas existentes de la enseñanza pública, para lo que había 
prometido, como hemos visto anteriormente, la construcción de 13 grupos escolares y obras de 
mejora en los cuatro restantes. Decisión que satisface totalmente a los miembros de la Junta, 
sobre todo a los inspectores que valoran su compromiso manifestándole su apoyo porque 
supondrá la transformación de la instrucción primaria en la ciudad.1607 El Alcalde agradece a 
los inspectores su cooperación a los proyectos que presentará en breve. 
 
Pero la muerte de López Serrano frenó este proyecto tan ambicioso ya que su sucesor 
Vicente Moliner no tenía las mismas prioridades, a pesar de que sus palabras al presidir su 
primera Junta eran de compromiso con la educación. “Mucho tiene que hacerse, y acaso en el 
próximo presupuesto se consiga encontrar base para urgentes reformas y a ello irá contando con la 
ayudo de los Concejales Srs Hoyos y Taboada y en general la de todo el Ayuntamiento”1608.  
 
                                            
1604 Documento 5-11 
1605 AMV, C- 266-40, leg 39  
1606 Ibídem, 8307-0, Actas Junta local de 1ª Enseñanza, tomo V, 1-7-1924  
1607 “La inspección dice, conoce los proyectos del Alcalde y les apoyará resueltamente, y entiende que es deber 
hacerlo así, porque constituyen la transformación de la enseñanza primaria de Valladolid”. Ibídem, 15-7-1924  
1608 Ibídem 
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El cambio en la Alcaldía no fue óbice para que Bernardo Taboada y Miguel Hoyos, 
concejales y  miembros de la Junta Local de  1ª Enseñanza, presentasen la ponencia prometida 
por el anterior Alcalde, sobre la situación existente de la educación primaria y cuáles deberían 
ser las medidas a tomar. Aseguran que no hay tantos niños sin asistir a la escuela, como se 
dice1609, aunque es indudable que se carece de escuelas, “principalmente en barrios tan populosos 
como Delicias y Santa Clara etc.”. La construcción de nuevos edificios escolares es obligatorio 
pero no yendo a un proyecto que por su coste lo haga imposible sino a lo indispensable. La 
opinión de la ponencia es acudir al Instituto Nacional de Previsión y por medio del mismo, a la 
subvención del Estado, “que puede llegar a 10.000 ptas por cada sección de escuela graduada que se 
construya”. Presentan un cuadro de amortizaciones con diferentes importes y periodos de 
amortización, concluyendo “(…) se cree necesario (…)” la construcción de nuevos locales, pero 
el estudio detallado de la gestión requiere datos técnicos de presupuestos que nadie mejor que la 
comisión de Hacienda del Ayuntamiento pueden tener, por lo que proponen que se pase el 
proyecto a dicha comisión, para que aborden el problema. Vicente Moliner felicita a los 
Concejales  “y como hombre reflexivo, y separado de todo lirismo y falso espejismo, no puede por el 
momento hacer ofrecimiento en firme”, prometiendo que estudiará esta cuestión1610. 
 
Y efectivamente en la siguiente reunión de la Junta local de 1ª Enseñanza, el Alcalde 
manifiesta su intención de acudir a financiación externa1611 para la construcción de cuatro 
escuelas, más la de Santa Clara, que se hará en terrenos propiedad del Ayuntamiento, para lo 
que ya se asignado la primer anualidad en los presupuestos municipales, acordándose que una 
comisión de la Junta estudie el caso, y lo presente a la Presidencia “para estudiarlo y tratarlo en 
la primera reunión que se celebre”1612. En la siguiente sesión no aparece la propuesta prometida y 
a cambio se puede leer que el Alcalde “ordenó al Sr Arquitecto Municipal le haga un pleno de 
escuelas graduadas para la construcción de las de Santa Clara que también pronto se empezarán las 
obras”1613.  
 
Con excepción de la escuela en el barrio de Santa Clara, lo demás fueron meras 
promesas. No se presentó  proyecto alguno en las siguientes reuniones de la Junta; tampoco 
aparecen incluidos en el presupuesto municipal esa primera anualidad del empréstito, ni hubo 
debate alguno para su aprobación por el Consistorio, aunque si aparece en el ejercicio 
económico para 1927, un inversión similar en cantidad, procedente del superávit 
                                            
1609 “El número de niños que no reciben enseñanza no están grande como se cree, pues entre las escuelas privadas 
7.900 alumnos, y las nacionales y municipales sobrepasa a la cifra de 10.700 de ambos sexos” AMV, C-266-47, 
leg 39, 15-7-1924 
1610 Ibídem 
1611 “(…) y dice que en el presupuesto municipal se ha consignado la primera anualidad del préstamo de 200.000 
pesetas que se hará, bien al Instituto Nacional de Previsión, bien a otro organismo o entidad.  (…)”. Ibídem, 16-5-
1925. 
1612 Ibídem 
1613 Ibídem, 31-8-1925 
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presupuestario; y la escuela para el barrio de Santa Clara, será simplemente de párvulos, 
instalándose en 1927. 
 
La forma en que se intentó solucionar la escasez de edificios escolares en Valladolid, 
está perfectamente reflejada en la contestación de Vicente Moliner. Su falta de compromiso 
para continuar los proyectos de su antecesor y la subordinación de las acciones futuras a la 
capacidad presupuestaria, marcarán las decisiones que se tomen por el Municipio.  Al catalogar 
el Alcalde la decisión de resolver los problemas de la educación primaria como de problema 
importante en lugar de importancia decisiva, como hizo con la pavimentación de calles, marcó 
claramente las prioridades a seguir1614. Esa carencia de un proyecto en el tiempo caracterizó 
tanto a las Corporaciones presididas por Vicente Moliner como a las de Arturo Illera, por lo que 
las mejoras en las dotaciones educacionales dependieron de la evolución de los presupuestos.  
 
   Las inversiones se hacían poco a poco pero eso no impedía que el Ayuntamiento 
mantuviera un cierto control sobre la calidad de las instalaciones y de la educación impartida en 
las mismas. De forma periódica aparecen informes sobre visitas hechas a las escuelas para 
evaluar la situación de los edificios, la calidad de la enseñanza y el nivel de asistencia a clase.   
 
Fuente: desarrollo propio basado en AMV, 8307-0, Actas Junta local 
de 1ª enseñanza, tomo V, 12-1-1925 
 
A principios de 1925, Hoyos y 
Taboada informan de los resultados habidos 
en las visitas realizadas a 27 escuelas de 
párvulos, niñas y niños. El gráfico nos 
muestra que en un conjunto de escuelas donde 
reciben educación 3.169 niños y niñas, la 
mayoría de los locales son calificados como regulares o medianos, lo que sin duda favorece que 
el nivel de asistencia sea del 14%.1615 La situación de los locales escolares seguía siendo tan 
mala como antes, agudizándose el absentismo escolar.  
 
El tiempo pasaba y las mejoras que eran necesarias en la educación primaria de la 
capital, eran escasas y se iban materializando con cuentagotas. Tampoco a nivel nacional el 
Directorio civil parecía satisfecho de cómo iba evolucionando la construcción de escuelas, por 
lo que a mediados de 1928 publica un R.D buscando darlo mayor impulso para lo que 
complementa con nuevas medidas el R.D de 17 de diciembre de 1922. Según su exposición, el 
Estado ampliaba los beneficios y las facilidades para la construcción de edificios escolares, y un 
ejemplo es, que la subvención estatal se podría aplicar no sólo a las Escuelas graduadas, como 
                                            
1614 AMV, C-255, págs 2 a 4 
1615 Ibídem, 8307-0, Actas Junta local de 1ª Enseñanza, tomo V, 12-1-1925 
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15%
Regulares
52%
Medianos
29%
Malos
4%
Valoración municipal de los locales
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ahora, sino también para las unitarias, y lo mismo para las que inicien los Ayuntamientos como 
para las emprendidas por otras entidades o particulares. Para el seguimiento del plan se crea en 
cada provincia una comisión de Construcciones escolares, presidida por el Gobernador civil1616.  
 
Y en esta lucha diaria entre lo que es necesario hacer y lo que se hace, nos acercamos al 
final de la Dictadura, momento en que se hace necesario un examen de conciencia y reconocer 
lo hecho. Y como ya mencioné anteriormente los responsables políticos de la Dictadura lo 
hicieron profusamente, publicando cuales eran, en su opinión, los logros realizados. 
 
En materia de escuelas, el Ayuntamiento de Valladolid, con magros resultados, se limitó 
a literatura, catalogando el esfuerzo hecho en “(…) la construcción de Grupos Escolares en 
cantidad y calidad suficientes y decorosos para las necesidades que el censo escolar reclama en 
poblaciones como la nuestra”. Reconoce que según fue fluyendo el superávit se aumentaba las 
cantidades a atender estas necesidades, felicitándose de que “(…) este año esperamos que serán 
inaugurados 32 nuevos grados (…)”, para finalmente confesar “(…) que no por ello cree el 
Ayuntamiento de Valladolid que ha cumplido su misión en este aspecto”, y prometer seguir luchando 
hasta que tan vital problema quede solucionado1617. Y efectivamente tenía motivos para ser tan 
parco en los logros alcanzados en materia de educación primaria, ya que en fecha coincidente 
con este informe estaba confesando al Gobierno civil la realidad de la situación en la capital.  
 
En junio de 1929 se publica en el BOP una circular firmada por el Gobernador civil 
sobre las construcciones escolares en la provincia de Valladolid. Como responsable del Comité 
de construcciones escolares manifiesta su satisfacción por que el R.D de 1928 haya dado lugar, 
por parte de determinados Ayuntamientos de la provincia, a la instrucción de buen número de 
expedientes, acogiéndose a las ventajas incluidas en el mismo, pero manifiesta su preocupación 
porque hay “otro gran número de Ayuntamientos donde la necesidad de sustituir sus locales-Escuelas 
es perentorio (…)” y desconoce lo que quieren hacer sus responsables municipales. Por esta 
causa la Comisión que preside decidió exigir a los Alcaldes revelen sus intenciones para poder 
cumplir la obligación determinado en el artículo 1ª del R.D1618, pidiéndoles que convoquen “a 
sesión extraordinaria a los respectivos Ayuntamientos para que se trate exclusivamente del problema 
que nos ocupa y nazca la contestación al cuestionario que consta al pie”. El cuestionario consta de 
ocho preguntas y se les da a los Alcaldes un plazo de veinte días naturales para su 
contestación.1619 
 
                                            
1616 Gaceta de Madrid, 15-7-1928, núm 197 
1617 Avance de la provincia de Valladolid, desde el 13 de septiembre de 1923 al 31 mayo de 1929. Memoria. 
Valladolid. Imprenta provincial. 1929  
1618 “Todos los Ayuntamientos están obligados a construir, instalar y conservar las escuelas nacionales de 
Primera enseñanza e locales que reúnan condiciones higiénicas y pedagógicas”. Gaceta de Madrid, 15-7-1928, 
núm 197, artículo 1º  
1619 BOP 22-6-1929, núm 141 
5. El Ayuntamiento como gestor de recursos y forjador de una nueva ciudadanía 
 
 
 
 
 
Página | 535  
La contestación al cuestionario, redactada por la comisión de gobierno y aprobada, no 
en sesión extraordinaria sino por la comisión permanente1620, reconoce “que el Ayuntamiento 
viene prestando capital atención en estos últimos años a las necesidades escolares”,  pero había tanto 
que hacer que es necesario más tiempo “(…) para tener atendida con arreglo a las exigencias 
actuales, la instrucción primaria de todos los niños de la Ciudad”. La situación heredara de falta de 
escuelas y de locales apropiados lo hace imposible, aunque son optimistas de que si las 
circunstancias actuales se mantienen, “tal vez baste menos de un lustro para que nuestra ciudad 
llegue a tener las escuelas que por su importancia le corresponden”.  Manifiestan que “el número 
actual de escuelas es insuficiente” calculado sus necesidades en tener 15 más de niños y 20 de 
niñas, así como “la urgente necesidad de sustituir todos los edificios de alquiler por otros de nueva 
planta (…), aumentar los que existen y transformar un edificio municipal para hacerle capaz para dos 
escuelas graduadas (…)”, estando dispuesta la Corporación a cubrir estas necesidades  “(…) 
construyendo los grupos escolares necesarios (…), con lo cual no hace otra cosa sino seguir la marcha 
iniciada en los últimos años, en los que se han levantado tres edificios para instalar en ellos 5 escuelas 
con un total de 28 grados, siendo de ellos, 20, de nueva creación. Todo esto piensa hacerse en un plazo 
no muy largo, pero que no puede precisarse con seguridad dado lo vasto del plan y las contingencias 
pueden sobrevivir”. Y la forma de hacerlo será dotando a los presupuesto de las cantidades 
necesarias. 1621. 
 
Como mínimo hay tres mensajes muy similares en ambas documentaciones. La primera 
y más importante: no se ha cumplido con la misión y necesitan más tiempo para cumplirla. La 
segunda: la necesidad de una asignación suficiente en los presupuestos para la educación, lo 
que nos lleva a la tercera: la construcción de edificios, sin cuantificar en la menoría municipal, 
y en tres, en la respuesta al Gobernador civil. 
 
Analicemos primeramente el punto tres: la construcción de edificios escolares. 
Atendiendo a lo aprobado en las actas municipales y reflejados en la Gaceta de Madrid, cuando 
se refieren a edificios para escuelas graduadas, tenemos la siguiente relación.  
 
 La carencia de instalaciones escolares en un barrio de más de 3.500 habitantes, como 
era el de la Victoria, ha surgido en esta investigación en diferentes ocasiones. Para suplir esta 
penuria el Ayuntamiento obtiene del Arzobispado la cesión de una parte de un edificio situado 
en la Cuesta de la Maruquesa, con el propósito de instalar una Escuela nacional de niños para el 
cuarto distrito.1622 
 
                                            
1620 AMVLA, 15-7-1929 
1621 Documento 5-11 
1622 AMVLA, 26-3, 14-5, 30-7 de 1924 y 18-2-1925  
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Una escuela unitaria de párvulos para el barrio de Santa Clara, barrio que aparece en las 
ponencias como de los más necesitados de instalaciones escolares1623, al que posteriormente se 
le asignará presupuesto para el mobiliario. 
 
El primer edificio escolar terminado bajo la Dictadura, aunque iniciado en época 
anterior, que pudo presentar el Ayuntamiento, fue el del grupo escolar de San Andrés, 
inaugurado en diciembre de 19251624, cuya cesión al Estado estaba incluida entre la medidas 
urgentes a tomar, recomendadas al Alcalde por el Delegado Regio en su Dictamen sobre la 
situación de la educación primaria en Valladolid. Ya vimos anteriormente que no todos los 
concejales estaban de acuerdo con esta cesión, pero, una vez más, la posición favorable de 
Eduardo Callejo a esta cesión, hizo que la Corporación la aprobase. Cesión que se solicita al 
Estado y a finales de 1925, considera “creada con carácter definitivo”, una Escuela nacional 
graduada de niños con tres secciones1625.  
   
Repetidamente hemos podido leer que de todos los barrios de la capital, el de las 
Delicias, con una población de 5.000 habitantes, era el que en peor situación se encontraba, 
teniendo solamente una escuela municipal mixta de párvulos, que además era ilegal, ya que sólo 
estaban autorizadas por la ley para aquellas poblaciones que tuvieran una población inferior a 
500 vecinos. Proyecto, que como hemos podido leer tuvo una larga y discutida historia, ya que 
desde el primer momento ese espíritu cortoplacista de las diferentes Corporaciones intentaron 
reducir el volumen de la construcción a tres grados para cada sexo, para finalmente imponerse 
el sentido común y construirlo de seis grados para niños y los mismos para niñas. Comprado el 
terreno, se cedió el proyecto al Estado, y así podemos leer una aprobación por el Ministerio de 
Instrucción pública y Bellas Artes, para construir en el barrio de las Delicias, “un edificio de 
nueva planta con destino a Escuelas graduadas, una para niños y otra para niñas, con seis secciones 
cada una”. Presupuesto, 360.743,03, a financiar a partes iguales1626. La presencia de Eduardo 
Callejo, como Ministro de Educación, se utilizó para conseguir una rebaja en la participación 
municipal y parece que se consiguió, anunciándolo el Alcalde, diciendo que las gestiones 
realizadas en Madrid habían dado su fruto y la parte a financiar por el Ayuntamiento, sería sólo 
del 26%, por lo que pedía un voto de gracias para el Ministro Callejo que había acogido muy 
favorablemente dicha petición1627. Sin duda, buscando la simpatía del Régimen, el 
Ayuntamiento aprobó dar al grupo escolar el nombre de General Primo de Rivera1628, aunque 
no se mantuvo, ya que se inauguró con el nombre de Miguel de Cervantes1629. La falta de 
                                            
1623 AMVLA, 20-1-1926 y 9-3-1927 
1624 El Norte de Castilla, 15-12-1925. El grupo de San Andrés: Inauguración oficial 
1625 Gaceta de Madrid, 11-9 y 16-11 de 1925 
1626 Ibídem, 5-6-1928, núm 157 
1627 AMVLA, 28-11-1928 
1628 Ibídem, 26-11-1926 
1629 Nieto Pino, A, La enseñanza primaria en Valladolid 1900-1931, Valladolid. Ayuntamiento de Valladolid. 
1996, pág 166 
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decisión de Ayuntamiento hizo que el proyecto se alargara en el tiempo, lo que impidió que 
pudieran inaugurarlo, siendo la recepción definitiva por parte del Estado en 19311630 así como 
su inauguración.    
 
Para el grupo escolar del Paseo de Zorrilla, posiblemente el más antiguo de los 
existentes en la capital, se aprobó un plan para “transformar con el auxilio del Estado las actuales 
escuelas del Paseo de Zorrilla, en dos escuelas graduadas de ocho grados, uno para niños y otra para 
niñas”, así como comprar un solar que lindaba con las escuelas, para su ampliación. Comprado 
el terreno, se ofrecería al Estado así como las actuales escuelas para su transformación en 
graduadas con ocho grados. El Ayuntamiento abonará al Estado el 50% del importe total de la 
transformación, comprometiéndose a consignar en el presupuesto de 1928 “la cantidad necesaria 
(…)”1631. A pesar de que en sesión plenaria se autorizó al Alcalde Arturo Illera para presentar 
ante la Dirección General de Primera Enseñanza  la solicitud para “la transformación de las 
actuales del Paseo de Zorrilla” y para adquirir el solar destinado a la ampliación de dichas 
escuela,  no hay constancia documental de que se hiciera dicha petición. Tampoco figura la 
compra del terreno anexo a dicho grupo escolar y por supuesto no hubo consignación 
presupuestaria, ni el ordinario de 1928, ni en extraordinario, ni en el suplemento de crédito que 
se aprobaron durante dicho año fiscal 
 
  El proyecto educacional más importante que tuvo Valladolid durante el periodo de la 
dictadura de Primo de Rivera, fue la construcción de un edificio cuyo destino era las Escuelas 
Normales. El Alcalde de Valladolid elevó una instancia al Ministerio de Instrucción pública, 
ofreciendo el solar de los Mostenses, de casi 5.000 metros cuadrados, para la construcción de 
un edificio destinado a las Escuelas Normales. Donación que es aceptada por el Ministerio, 
informando que además de las Escuelas Normales, acogerá las prácticas graduadas que 
correspondan y la instalación de las oficinas de la Sección administrativa e Inspección de 
primera enseñanza de la provincia1632. La Gaceta publica un R.D aprobando el proyecto, 
especificando que tendrá “Escuelas graduadas anejas, de seis secciones cada una”, con una 
inversión próxima a 1.200.000 pesetas, distribuyéndose entre los presupuestos de los años 
siguientes hasta 19291633.  
 
 El terreno donde se alzará la nuevas Escuelas Normales ya acogió en el pasado la misma 
institución. Con una larga historia que viene del primer cuarto del  siglo XVII, cuando existía 
en el lugar un convento de la regla de San Agustín. Incautado en 1842 por el Estado, cedió una 
parte al Ayuntamiento, estableciéndose una escuela pública de párvulos, la Casa de Socorro y 
otras dependencias municipales, para crearse en 1845 la escuela Normal de Maestros con la 
                                            
1630 Gaceta de Madrid, 26-11-1931, núm 330 
1631 AMVLA, 10-3-1927 
1632 Diario Regional, 10-2-1926. El solar de los Mostenses para varios centros de enseñanza 
1633 Gaceta de Madrid, 20-11-1926, núm 324 
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graduada de niños, aneja a ella, estando durante algunos años instalada, también, la Normal de 
Maestras. Declarado en ruina el 1915, es derruido, quedando el solar como está en ese 
momento.  
 
Como no podía ser menos, dada la importancia del proyecto, la prensa publicó 
reportajes sobre la importancia del acto, en la que figura una entrevista con el Director de  
la Escuela Normal de Maestros, en la que detalla el tipo de edificio que se va a construir tendrá 
tres fachadas, siendo la principal la que dé a la Plaza del Campillo.  
 
En la planta baja estarán las escuelas 
graduadas, a la derecha, la de niños y a la izquierda la 
de niñas, entrándose por la puerta principal que 
también dará a la Plaza del Campillo. Las Normales 
estarán situadas en la planta principal, a la izquierda 
está la de los Maestros y a la derecha la de las  
Maestras, estando situado en el centro el salón de 
actos que será común a las dos Normales.  En la 
planta segunda se establecerán dos escuelas para las clases de música. Termina la entrevista 
haciendo elogios del Ministro “(…) que está cumpliendo con creces los ofrecimientos que hizo al 
tomar posesión del ministerio (….)”1634.  
 
La colocación de la primera piedra se hizo con la presencia del Vicepresidente de 
Gobierno, General Martínez Anido, del Ministro de Fomento, Conde de Guadalhorce, y de 
Eduardo Callejo, Ministro de Instrucción pública. Una vez celebrada la bendición y colocación 
de la primera piedra, el Alcalde Arturo Illera dice que es un día especial por que con esta 
colocación, Valladolid consigue cumplir un sueño que hasta ahora no había podido hacerse. Y 
este logro hay que agradecérsele “(…) a que nuestro convecino Sr Callejo no olvida a Valladolid 
desde el puesto que hoy ocupa”1635. A finales de 1929, se produce la inauguración oficial con la 
presencia del Ministro Callejo, que cierra el acto con unas palabras diciendo que “No tenéis que 
agradecerme nada, porque no he hecho más que cumplir con mi deber, ya que estoy al frente del 
departamento que rige en España la cultura nacional (…).1636 Días después aparece en la Gaceta la 
aceptación provisional por parte del Ministerio de las escuelas graduadas anejas a las Escuelas 
Normales, con seis grados para niños y otros seis para niñas, en vez de las dos que existían 
actualmente.1637 
 
                                            
1634 Diario Regional, 21-3-1927. Hoy colocará la primera piedra el ministro de Instrucción pública, Señor Callejo 
1635 Ibídem, 22-3-1927. El nuevo edificio de las Escuelas Normales 
1636 Ibídem, 1-10-1929. El ministro de Instrucción Pública en Valladolid. Inauguración del edificio de las Escuelas 
Normales 
1637 Gaceta de Madrid, 6-11-1929, núm 310 
Ilustración 41: Escuela Normal. AMV, Galería
fotográfica 
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La última construcción escolar del periodo dictatorial se inicia con la presentación  al 
pleno, para su aprobación, de una decisión de la comisión permanente para la compra de un 
solar en la calle de Real de Burgo, barrio de San Pedro, cuyo destino  será la construcción de 
un grupo escolar. Estando todos los concejales de acuerdo en la necesidad de seguir 
construyendo este tipo de edificios, algunos se preguntan ¿por qué en ese barrio?, cuando hay 
otros barrios con grandes carencias de escuelas y ¿por qué no se utiliza un solar municipal?, con 
lo que la operación saldría más barata. El Alcalde Arturo Illera manifiesta que no hay terreno 
municipal en el barrio de San Pedro y se ha elegido, “por ser el barrio de población escolar más 
numerosa, compuesta de más de seis mil niños”. El pleno aprobó el acuerdo de la comisión 
permanente1638. En este solar se construyó un edificio para una escuela graduada con cuatro 
grados, de dos plantas, la baja, para niñas y la alta, para niños, al que se le llamó Infante don 
Jaime. La recepción definitiva por parte del Ministerio de Instrucción se hizo en 1930.1639     
 
Y si la anterior fue la última construcción, la que viene ahora es el último proyecto. La 
Junta local de 1ª Enseñanza propone al Ayuntamiento la creación de una escuela nacional de 
cuatro grados, para niños, en los locales de la calle de López Gómez, propiedad de la 
Corporación, pidiendo se tramite la petición al Ministro de Instrucción pública.1640 No he 
encontrado documentación que confirme dicha petición.  
 
Pero lo anterior, no fue la última aprobación que hizo la Corporación en materia 
educacional. Moría 1929 y la comisión permanente recibe una petición del padre Abad para 
utilizar los pabellones Docker instalados en San Isidro, destinados a colonia escolares de 
verano, para instalar una escuela de niños y otra de niñas para los barrios de los Pajarillos Altos 
y Bajos y a los que podrán también acudir los niños de los Altos de San Isidro. El Alcalde dice 
“que en principio es simpática la petición y merece ser estudiada la petición”1641.  Estudiada la 
propuesta por la comisión de Gobierno, se aprueba “la cesión que tendrá carácter de condicional y 
será temporal hasta que el Ayuntamiento necesite los pabellones para cualquier servicio (…)”. Como 
si tuviera el Alcalde un cierto complejo de culpabilidad por permitir este tipo de instalaciones 
para colegios, dice “que la cesión de estos pabellones no obedece a que el Ayuntº no atienda el 
problema de la enseñanza (…)”, para a continuación mencionar los colegios que se han construido 
“y todavía se proyectan más, porque hay muchas necesidades que atender en la enseñanza”. 
 
Una vez finalizada la descripción de las instalaciones escolares proyectadas y 
construidas durante la Dictadura, pasemos a analizar la asignación presupuestaria para el 
capítulo de Instrucción Pública. 
 
                                            
1638 AMVLA, 4-7-1928 
1639 Gaceta de Madrid, 22-3-1930, núm 81 
1640 AMVLA, 10-12-1929 
1641 Ibídem, 24-12-1929 
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Ya vimos en el capítulo anterior que el total de la consignación presupuestaria para 
Instrucción pública fue del 6,2% del total de los gastos presupuestados. Si la analizamos dicha 
participación en bases anuales, obtenemos 
una curva en la que, con excepción del  año 
1927, donde se produjo la mayor asignación 
presupuestaria del periodo, muestra un lento 
y continuo crecimiento en las cantidades 
presupuestadas.  
 
 Fuente: desarrollo propio basado en los presupuestos municipales 
 
 
Pero así como es cierto que el Ayuntamiento presupuestaba todos los años una cantidad 
un poco mayor que la del año anterior, para financiar la Instrucción pública, también es cierto, 
como hemos visto anteriormente, que los gastos totales crecieron un 60% en el periodo 
dictatorial, por lo que no debe sorprender que cuando analizamos el peso de este tipo de gastos 
en el total, la curva que obtenemos muestra una tendencia inversa, perdiendo peso año a año.         
 
Fuente: desarrollo propio basado en los presupuestos municipales 
 
  Si excluimos esa aportación 
extraordinaria, cuyo destino principal fue la 
construcción del grupo escolar en el Barrio de 
las Delicias, el Ayuntamiento mantuvo una 
política de gastos bastante cicatera, y un 
ejemplo lo tenemos al analizar la evolución, 
tanto en número de personas como en masa 
salarial, de los maestros/as municipales, comparando la situación de las plantillas en junio de 
1923 y a finales de 1929.  
 
                                              % de variación entre ambos años 
 Empleados Total haberes Salario medio 
Maestros/as 0,0 0,6 0,6 
Total Ayuntamiento 49,7 80,9 20,8 
Fuente: documento 4-32 
 
Finalmente, vemos en el desglose de cómo las diferentes Corporaciones municipales 
distribuyeron las consignaciones presupuestarias anuales, sin incluir los créditos y presupuestos 
extraordinarios. 
 
Casi el 60% del presupuesto se dedicó a la instrucción primaria y para atender a las 
prestaciones al Estado y el mantenimiento de las escuelas municipales. Otro cuarto del 
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presupuesto, a las enseñanzas especiales, escuelas y talleres profesionales, instituciones 
escolares etc. Y el resto, poco menos del 20%, 
para la construcción de escuelas. 
 
Fuente: cálculo propio basado en los presupuestos municipales 
 
Respecto a los créditos y presupuestos 
extraordinarios, el importe destinado a la 
instrucción pública fue de 1,6 % del total, 
50.000 pesetas, que se destinaron a las obras 
de la escuela de Santa Clara y a la compra de mobiliario para las escuelas. Si sumamos todos 
los presupuestos, ordinarios, extraordinarios 
y créditos, la cantidad dedicada a la 
instrucción pública es, como podemos ver 
por el grafico adjunto, pequeña, 
representando el 5,5% del total. 
 
Fuente: desarrollo propio basado en los presupuestos municipales.  
   
Pero así como se les puede criticar 
por ser parcos a la hora de asignar dinero a 
la educación, hubo otras actuaciones municipales que merecen ser reconocidas. Y una de ellas 
fue la creación de la cartilla médico-escolar, puesta en marcha por Blas Sierra, médico, antiguo 
Concejal y Presidente Provincial de Unión Patriótica ,que con el apoyo de la Junta Local de 1ª 
Enseñanza, del Ayuntamiento, de la Inspección de Sanidad y de Enseñanza, se realizó “para de 
acuerdo médico y maestro, poner en práctica aquellas medidas conducentes al mejoramiento del niño; 
clasificándolo como enfermo, como predispuesto o como sano”, y así poder seleccionarles para las 
escuelas al aire libre, colonias escolares, roperos, aislamientos etc., con la finalidad de hacer 
unas cartillas sanitarias “que puedan ser utilizadas en la lucha social contra la tuberculosis en 
Valladolid”. Cada cartilla contendrá el historial del niño, reflejándose los resultados de los 
futuros reconocimientos hasta que deje la escuela.1642 
 
Al defender el doctor Sierra su cartilla, pide al Ayuntamiento y Diputación su acción 
tutelar en esta materia, cuyo colofón sería la construcción de edificios en el Pinar o Medina del 
Campo, para su uso como escuelas al aire libre, sanatorios o colonias escolares, elementos 
preventivos “contra esa peste blanca”. El Alcalde Arturo Illera califica la sesión de histórica y 
promete que todos contribuiremos; “el Ayuntamiento e Valladolid y yo en su nombre ofrezco que irá 
a la vanguardia en empresa tan grande (…)”1643 
                                            
1642 El Norte de Castilla, 8-3-1928. Actuación de la inspección médica-escolar en Valladolid 
1643 Ibídem  
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A pesar de las bellas palabras que se dijeron en la presentación de las cartillas médico-
escolares, la realidad era la que era, y el Ayuntamiento mantenía unas colonias de verano en los 
pabellones Docker, aunque sus instalaciones no fueran las mejores para este tipo de actividades. 
Pero la situación prometía mejorar y a mediados de 1929, la Sociedad Aguas y Balneario de 
Medina del Campo, propone al Ayuntamiento la cesión gratuita de terrenos para edificar un 
pabellón destinado a colonias infantiles para que los niños puedan beneficiarse de sus aguas. 
Propuesta aceptada por el Ayuntamiento1644 que tiene su continuidad  en el pleno siguiente, al 
presentar un acuerdo de la comisión permanente para contratar mediante subasta la 
construcción del edificio para dicha colonia. Proyecto que es aprobado por unanimidad con la 
excepción del concejal Martín Martín que se opone a la misma al afirmar que hay en la ciudad 
otras necesidades más importantes que atender “como es la de los niños abandonados por la noche 
en las calles de nuestra ciudad”. Le contesta el Alcalde reconociendo que efectivamente hay otras 
necesidades en la ciudad pero con los campamentos de verano se benefician los niños que 
requieren mayores cuidados como ha sido recomendado por los doctores encargados del fichero 
médico-escolar, prometiendo que se atenderá la petición de Martín1645. Otro proyecto que no 
pudo realizar, al producirse el cambio político. 
 
En esa línea que había últimamente emprendido el Ayuntamiento buscando un mejor 
desarrollo de los escolares, consigue del Ministerio de Instrucción pública la aprobación y 
financiación para “organizar un campo de recreo en dicha ciudad, con el objetivo de completar, con 
la cultura física, la labor educacional que se realiza en las Escuelas nacionales (…)”. De esta forma 
Valladolid obtiene una instalación deportiva financiada, una vez más, por la mediación del 
Ministro Eduardo Callejo1646.  Aparte de los proyectos anteriores, hay que resaltar como 
actuaciones municipales en temas relacionadas con la educación; la cesión de terrenos al 
Colegio de Huérfanos de Santiago; la construcción, junto a la Diputación y el Estado, de la 
nueva Escuela Industrial; la cesión de terrenos en el Pinar para la construcción del 
Reformatorio y las gestiones para terminar la construcción de la nueva Escuela de Comercio, 
algo retrasada, con el objetivo de poder iniciar las clases en el próximo año escolar; la 
concesión de la validez oficial de los estudios de la Academia de Música de Valladolid.  
 
Y llegamos al momento de la evaluación. El propio Ayuntamiento reconoce no haber 
cumplido la misión, por lo que no debe haber dificultades para dar una opinión. Pero, como 
ocurre frecuentemente, las cosas no son blancas o negras, y en la dedicación del Ayuntamiento 
por resolver la situación tan crítica que tenía la ciudad en materia de instalaciones escolares 
públicas, nos encontramos con que podemos ver la botella medio llena o medio vacía. Si 
comparamos lo realizado por las diferentes Corporaciones habidas durante la Dictadura, con lo 
hecho en un periodo de tiempo similar por los Ayuntamientos de la Restauración, no hay duda 
                                            
1644 AMVLA, 1-6-1929 
1645 Ibídem, 12-8-1929 
1646 Gaceta de Madrid, 28-12-1929, núm 362 
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de que la botella está llena o al menos medio llena. Pero si lo comparamos con lo que se pudo 
hacer y no se hizo, diría que está medio vacía. Utilizando un símil médico, el Ayuntamiento se 
encontró con un enfermo muy grave, del que tenía un claro diagnóstico y tratamiento a seguir, 
pero en vez de aceptarlo, se dedicó a pedir segundos, terceros, cuartos diagnósticos médicos y 
mientras tanto iba aplicando medidas parciales al enfermo para que no se muriera. El rechazo a 
la utilización de un empréstito para la realización de un plan general de construcciones 
escolares, como fue recomendado por diferentes interlocutores, hizo que cuando se unieron el 
deseo municipal y el dinero, no tuvieran tiempo de ver plasmados algunos de sus proyectos. 
Una vez más, como se ha visto a los largo de las páginas anteriores, no quisieron correr riesgos 
y al decidir sobre seguro, perdieron una oportunidad de hacer algo importante. 
 
 
Fuente: desarrollo propio basado en el censo de población de 1930 
 
Y una consecuencia de esta falta 
decisión municipal, la tenemos al comprobar 
la evolución del analfabetismo en la ciudad. 
Mientras la cifra, a nivel país, seguía bajando, 
pasando de un 40,5% de analfabetos en 1920 a 
un 30% en 1930, Valladolid capital empeoraba 
unas décimas, por el aumento del analfabetismo en los varones 
 
 Cuando analizamos este crecimiento por tramos de edad, vemos que la principal causa 
es el aumento del nivel de analfabetismo en los niños con edades comprendidas entre los 6 y 
101647, población, que como leído anteriormente es la que sufría mayores carencias bien de 
escuelas, bien de buenas instalaciones, lo que hacía que los niveles absentismos escolar fueran 
muy altos.  
                       
      
5.1.3 Otros logros municipales 
 Pero no sólo de presupuestos vivía el Ayuntamiento. La ciudad necesitaba mejoras que 
no se encontraban reflejadas en los presupuestos, para lo que se requería la participación de las 
autoridades provinciales y estatales, ya fueran para temas de infraestructuras o para nuevos 
edificios.  
 
De todos los Alcaldes, Arturo Illera fue el que más claro tenía a donde ir y como 
conseguir aquello que consideraba necesario para el desarrollo de la ciudad. Y para conseguirlo, 
hacía frecuentes viajes a Madrid, donde contaba con el apoyo constante del Ministro Eduardo 
                                            
1647 Documento 5-13 
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Callejo, no sólo para temas de su ministerio, sino también en el de otros ministerios, con el 
objetivo de iniciar, desbloquear o acelerar proyectos varios de la ciudad. Proyectos que 
requirieron atención continua, fueron; del ministerio de Hacienda, una nueva subasta del 
edificio para la Delegación de Hacienda; del ministerio de Gracia y Justicia, una pronta 
ejecución de los edificios de la Cárcel y Audiencia Territorial, cuyos terrenos habían sido 
comprados por el Ayuntamiento y la Diputación Provincial, y cedidos al Estado; del Ministro 
Eduardo Callejo, su intervención personal para conseguir que la nueva línea ferroviaria La 
Coruña- Barcelona, pase por Valladolid; su presencia y la del general Primo de Rivera en el 
primer Congreso nacional cerealista, y tratando que el Rey presida la sesión de apertura o de 
clausura. 
 
Pero en sus viajes a Madrid, el Alcalde Vicente Illera también visitaba a otras 
personalidades para impulsar los anteriores proyectos u hacer realidad otros nuevos. Al Conde 
de Gamazo, ilustre vallisoletano, consejero de la Compañía del Ferrocarril del Norte, para 
conocer la situación en que se encontraba el estudio del proyecto de construcción, sobre las vías 
del ferrocarril de la Pasarela del Arco Ladrillo, así como con el Ministro de Fomento, para 
revisar la situación del proyecto, subvencionado por el Ayuntamiento con 100.000 pesetas, 
dada la importancia que tiene  para la ciudad, que de acuerdo con sus palabras,  el proyecto 
estaba favorablemente informado y solamente quedaban algunos trámites con la Compañía de 
Ferrocarriles del Norte. En sus conversaciones con el Ministro de Fomento, éste le informó de 
la inmediata construcción de la nueva Delegación de Hacienda y del edificio para la Escuela 
Industrial 
 
 Los nuevos edificios, Audiencia Territorial, Cárcel, Delegación de Hacienda; las nuevas 
escuelas, Industrial y de Comercio; la Pasarela del  Arco de Ladrillo; el paso por Valladolid de 
la línea ferroviaria  la Coruña- Barcelona, fueron algunos de los proyectos iniciados durante los 
Ayuntamientos de la Dictadura,  que años después disfrutaron los vallisoletanos, por lo que es 
justo darles la parte del mérito que les corresponde. 
 
 
5.2 El Ayuntamiento en la política 
  
“En los Ayuntamientos españoles no se respiraba la atmósfera pura de la 
ciudadanía sino la atmósfera creada por las oligarquías”. J. Calvo Sotelo  
 
Las páginas anteriores nos han permitido conocer cómo las diferentes Corporaciones 
primorriveristas se dedicaron, con mayor o menor éxito, a intentar resolver las deficiencias 
crónicas existentes en los diferentes servicios municipales. Ahora entramos en otra faceta de sus 
actuaciones: la de la representación, tanto de sus representados ante las autoridades y 
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organismos estatales, como de éstos ante aquéllos, teniendo en cuenta que había que cumplir 
con uno de los grandes objetivos del nuevo régimen: forjar una nueva ciudadanía.  
 
 
5.2.1 Presencia a nivel local  
Las diferentes visitas que hizo el general Primo de Rivera a Valladolid sin duda 
constituyeron importantes hitos, no sé si para la ciudad, pero sin duda para su Corporación 
municipal. Pongo en duda lo del interés de la ciudad, ya que no siempre la causa primordial de 
sus visitas fue algún tipo de inauguración de obra o acontecimiento nacional, sino razones de 
tipo personal y para su ensalzamiento político. Y así ocurrió con su primera visita realizada a 
principios de 1924. 
 
Confirmando el rumor que se había extendido por la ciudad, el Gobierno civil anuncia la 
llegada del general Primo de Rivera para presenciar la jura de bandera de los nuevos cadetes de 
la Academia de Caballería, entre los cuales  se encuentra su hijo Fernando.  
 
Academia militar, que desde mediados del siglo XIX había sido parte esencial de la 
ciudad y cuyo edificio, fue concebido 
originalmente como prisión, de ahí el nombre 
de el Octógono,  por lo que tuvo que ser 
reformado, abriéndose balcones y ventanas en 
todas sus fachadas, para albergar a la 
Academia, hasta que en 1915 un incendió le 
destruyó lo que supuso “(…) un día doloroso el 
de ayer para Valladolid. (…)”1648. Un nuevo 
edificio empezó a construirse en 1921, 
siguiendo el proyecto del comandante de 
ingenieros Pierrad. La colocación de la 
primera piedrá contó con la presencia de los 
Reyes, inaugurándose, una parte del mismo, el 1 de marzo de 1924. 
  
Confirmada la visita de Primo de Rivera, se convocó en el Gobierno civil a todas las 
autoridades locales y provinciales con el objeto de trazar un programa, hacérselo saber al ilustre 
huésped  y obtener su aprobación. El objetivo era que la ciudad y la provincia tributasen a 
Primo de Rivera “un grandioso y entusiástico recibimiento, para rendir de este modo el merecido 
                                            
1648 El Norte de Castilla, 27-11-1915. La Academia de Caballería destruida por el fuego 
Ilustración 42: Academia Militar en octógono. Fundación
Joaquín Díaz.  
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homenaje al esforzado caudillo (…)”,  y así mostrarle lo mucho que se estima la labor de 
regeneración que está realizando y pedirle que continúe con la misma energía y decisión1649.  
 
El día de su llegada, el diario adepto al nuevo régimen calentó el ambiente con un 
editorial buscando una gran movilización ciudadana para recibir al ilustre militar, recientemente 
laureado, y así agradecerle sus esfuerzos y desvelos.1650 El Ayuntamiento, también, había 
tomado una serie de decisiones que le procuraban un papel muy destacado en la misma: la 
entrega del nombramiento de hijo adoptivo de la ciudad, acordado, no sin críticas, por el pleno 
municipal y cuyo origen estaba en una propuesta de Unión Patriótica (U.P), y su participación 
en una suscripción iniciada por el Alcalde de Madrid.  
 
Respecto a la primera, se lleva al pleno una instancia firmada por Fernández Cadarso y 
otros vecinos de Valladolid, pidiendo al Ayuntamiento declare a Primo de Rivera hijo adoptivo 
de la ciudad. La persona que encabeza la petición, abogado y periodista de profesión, Concejal 
del Ayuntamiento en la primera Corporación de la Dictadura, había tenido un papel relevante 
en una de las tres comisiones creadas para investigar las cuentas de los últimos tres años, que 
dieron base a las denuncias planteadas por el juez especial José Álvarez. Afiliado a U.P  desde 
el primer momento, recibió el premio a su dedicación al régimen, siendo nombrado de nuevo 
concejal en la crisis de finales de 1926, manteniéndose en el Ayuntamiento hasta la caída de la 
Dictadura. El documento dirigido al Ayuntamiento habla de la gratitud que debe el pueblo 
español al general Primo de Rivera “tanto por su oportuno y acertado Golpe de Estado que libró a la 
Patria de la feroz y tiránica sanguinaria DICTADURA ROJA como por sus acertadas actuaciones para 
emancipar los Ayuntamientos y Diputaciones de insanos caciquismos”,  pidiendo, como han hecho ya 
otros Ayuntamientos, se le declare hijo adoptivo de Valladolid, invitándole a que asista al acto 
de la entrega del título honorífico.1651 A pesar de ese control mayoritario que tenía U.P en el 
Ayuntamiento, hubo voces discordantes, contrarias a dicha concesión. Y una de ellas fué la del 
concejal Heriberto Barrio, persona que durante su permanencia como edil, trató de luchar 
contra la evidente politización de la Corporación. Dando la palabra al pequeño grupo contrario 
a la concesión, lamenta “se traigan con tanta frecuencia escritos que son completamente ajenos a la 
administración municipal, y que por su carácter político se prohíben en las disposiciones del Estatuto”. 
Añade que la propuesta presentada es política porque su origen es político, ya que se inició en 
un acto celebrado por U.P y que Eduardo Callejo se comprometió a defender en el 
Ayuntamiento. “No discute, ni quiere, ni puede, los méritos de nadie. Reconoce en el general Primo de 
Rivera los que dice la instancia y muchos más”; pero su trabajo es en beneficio de la Nación y no 
en particular de Valladolid, por lo que propone se rechace la instancia.1652   
 
                                            
1649 Diario Regional, 20-10-1925. El Presidente del Directorio en Valladolid 
1650 Ibídem, 25-10-1925. El general Primo de Rivera en Valladolid. Es justo honrar al Caudillo 
1651 AMV, C-265-4 
1652 AMVLA, 27-2-1925 
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El concejal Eduardo Callejo insiste en que el Ayuntamiento haga suya la propuesta de 
estos vecinos vallisoletanos, pero también surgen otras voces con soluciones diferentes, como la 
de Rafael Casado, proponiendo se dé su nombre a una calle de la ciudad, o la del propio 
Alcalde, al preguntar a los componentes del pleno si se acuerda mostrar el agradecimiento del 
pueblo de Valladolid  “por medio de un mensaje”, o se acepta la proposición de Casado, “para 
evitar que se traigan cuestiones políticas (…)” ya que la misión del Ayuntamiento es puramente 
administrativa. Pero Callejo no podía perder esta batalla e insiste, manifestando que en sus 
dieciocho meses de pertenencia al Ayuntamiento no ha hecho proposición alguna que pueda 
llamarse política, “y niega que ésta lo sea” ya que de aprobarse, significaría que los 
Ayuntamientos no pueden reconocer los meritos de las personalidades políticas, por lo que 
solicita una votación para conocer la opinión del pleno. Verificada ésta nominalmente, por una 
amplísima mayoría (26 a 3), incluido el voto del Alcalde, “el Ayuntamiento por mayoría de votos 
acordó declarar hijo adoptivo de Valladolid al Exmo Sr D. Miguel Primo de Rivera”. Comunicada la 
decisión municipal, Primo de Rivera envió un telegrama en el que decía.  
 
“Vicente Moliner Alcalde. VDOLIDTETUANRESIDENCIA 375.-SIN.-.20:1830-
CLTD COMISARIO. JEFE DE GOBIERNO. ACEPTO HONRADO Y 
AGRADECIDO EL EXCELSO PREMIO QUE CONCEDE A MIS MODESTOS 
SERVICIOS LA GLORIOSA CAPITAL CASTELLANA AL NOMBRAME SU HIJO 
ADOPTIVO.1653 
 
Respecto a la segunda, se da cuenta de una carta del Alcalde de Madrid invitando al 
Ayuntamiento a contribuir con cincuenta pesetas para regalar al general Primo de Rivera las 
cruces de San Fernando y del Mérito Militar. La comisión aprobó el contribuir con la cuota 
correspondiente.1654 
 
El Ayuntamiento y la Diputación Provincial prepararon un fastuoso recibimiento al 
Presidente del Directorio militar, al que hicieron pasar por debajo de un arco triunfal, como 
podemos leer en la prensa del día. “Al pasar por el arco de la Avenida de Alfonso XIII (…) varias 
señoritas, desde las cuatro tribunas laterales del mismo, arrojaron flores.” Una vez llegada la 
comitiva a la Capitanía, y tras un breve descanso se trasladó al Ayuntamiento, donde el Alcalde 
Vicente Moliner le hizo entrega del nombramiento de hijo adoptivo de la ciudad, enunciando 
los hechos por lo que le habían concedido dicho nombramiento. “Con su venida al Poder se acabó 
el malestar reinante en la nación”; por la independencia reconocida por el Estatuto a los 
Ayuntamientos; y por la gloriosa página escrita en África. En su contestación, Primo de Rivera 
agradece el recibimiento que le ha dispensado la ciudad  y por su nombramiento como hijo 
adoptivo, “el más preciado galardón para él, después del que le acaba de conceder su majestad el rey 
                                            
1653 AMV, C-265-4 
1654 AMVLA, 14-10-1925  
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con la cruz de San Fernando”, para finalmente mostrar su reconocimiento por el afecto 
recibido.1655 Terminado el acto, los asistentes fueron obsequiados con un lunch.  
 
Dentro de la apretada agenda que tenía Primo de Rivera, el siguiente  paso fue 
trasladarse a la Academia de Caballería para presenciar la jura de bandera de sus cadetes, entre 
los cuales, en palabras del propio general, se encontraba “un hijo suyo, que lleva el nombre de un 
hermano, que todos reconocieron como ilustre caudillo (…)”, exhortando a los nuevos cadetes al 
cumplimiento del deber. Acabado el acto,  escribió en el álbum de la Academia lo siguiente: 
 
“25-10-1925.-Al visitar por primera vez la Academia de Caballería desde que ocupo 
la Presidencia del Directorio militar, con motivo de la jura del estandarte de la 
última promoción, en la que figura mi hijo, que lleva el nombre que hizo inmortal en 
el Arma a su tío Fernando,  consigno con emoción  mi anhelo de que el Arma de la 
arrogancia y bizarrías en el combate, continúe su gloriosa tradición y sea, unida a 
sus hermanas, todas fieles servidoras de la Patria, constante razón de orgullo para 
España y fiel puntal a su servicio.  
El hecho de que me rodean al escribir estas líneas representaciones eclesiásticas, de 
la cultura y la justicia, del trabajo y del comercio, es señal y signo de cómo en 
España la visión ciudadana, ya mejor comprendida, es lazo para el amor de la 
fuerza de la Patria, que en Marruecos recoge hoy éxitos de pueblo sano y fuerte. 
Miguel Primo de Rivera.”1656 
 
Podemos concluir, por lo leído, que Eduardo Callejo aprovechó la presencia de Primo de 
Rivera a la jura de bandera de su hijo Fernando, para preparar con un baño de masas su 
promoción personal. No podía permitir que Primo de Rivera asistiera a la jura como un 
ciudadano más, por lo que haciendo una buena jugada política, le brindó calor popular, siendo 
recompensado, fechas más tarde, con el ministerio de Educación. 
  
Tras el almuerzo oficial ofrecido en la propia Academia, los actos continuaron por la 
tarde con una recepción en Capitanía, cuyo “patío estaba lleno de somatenes, alcaldes de los 
pueblos y representaciones de centros y entidades”. Acabada, es el turno de la U.P. Se abre la 
agenda con un vino de honor servido en el Teatro Calderón acompañado de unas palabras de 
Eduardo Callejo, que en calidad de Presidente provincial de U.P agradece la presencia de las 
autoridades “que no juzgaban comprometido para su prestigio presidir un acto político de política 
engrandecedora para España”. Recuerda el acto de Medina del Campo donde nació la U.P, 
formada por hombres modestos que no piensan en sí mismos sino en sacrificarse por el bien del 
país. “La espada del general, dice, abrió el túnel, nosotros tenderemos los carriles para que pase el 
tren”. Termina su alocución dando las gracias al General por todo lo hecho en beneficio de los 
españoles y promete seguir su ejemplo, “laborando por España”.1657  
                                            
1655 El Norte de Castilla, 27-10-1925, En la Academia de Caballería. La jura del estandarte por los nuevos 
alumnos. 
1656 Ibídem  
1657 Ibídem, El vino de honor  
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Después de resaltar la presencia femenina en el acto, Primo de Rivera, supongo que con 
el recuerdo del control político que tuvo Santiago Alba en la provincia, reconoce que en  
Valladolid,  donde siempre hubo manifestaciones vigorosas, se ha producido un cambio. En una 
ciudad donde se padecía una política, “ni mejor, ni peor que la de otras partes”, de la que no 
quiere hablar porque no le gusta personalizar.”Nosotros no atacamos a los políticos 
individualmente, sino a toda una generación política en la que sus elementos, si no estaban ciegos, eran 
unos malvados”. Menciona las causas que obligaron a la revolución y anuncia el futuro 
Directorio civil cuando dice “que en día no lejano pondremos la gobernación del Estado en manos de 
la Unión Patriótica; figurarán en el Gobierno nueve o diez hombres que no hayan gobernado nunca 
(…)”, pero que son conscientes de la realidad que vivimos porque “no necesitamos talentos sino 
caracteres, porque los talentos son buenos para el Ateneo, y un carácter es muy difícil de hallar”. 
Asegura que la política de U.P, que no es la de un partido clerical, sino el de un defensor de la 
religión, la propiedad y el orden, que se sucederá de padres a hijos “para que España no tenga 
que avergonzarse más de sus políticos”.  Se cerró la jornada con una visita a la Casa de Cervantes 
y al Colegio de Huérfanos de Caballería, para después de una comida íntima ofrecida por el 
comité de U.P, asistir a una representación en el Teatro Lope de Vega, regresando a Madrid en 
el expreso de Irún1658.  
 
Y así acabó este largo día lleno de mensajes, que aparentemente no supuso para la 
ciudad beneficio material alguno, sino más bien una serie de gastos que el Alcalde llevó al 
pleno, pidiendo autorización para su pago y posterior presentación de la liquidación a la 
comisión permanente.1659  
       
Dije anteriormente que la visita de Primo de Rivera no supuso, aparentemente, beneficio 
tangible para la ciudad, pero no era cierto ya que semanas más tarde se produce un 
acontecimiento que sí beneficiará enormemente a Valladolid, y cuyo personaje central estuvo 
involucrado de forma directa en este recibimiento: el nombramiento de Eduardo Callejo como 
Ministro de Instrucción pública y Bellas Artes, y cuya actuación, desde el Ministerio, ayudará 
al Ayuntamiento a conseguir, del suyo y de otros Ministerios, importantes inversiones estatales, 
como hemos visto anteriormente.  
 
El general Primo de Rivera hizo dos viajes más a Valladolid, siendo el siguiente, de 
acuerdo con el calendario, su presencia para presidir la sesión de apertura del Primer Congreso 
Nacional Cerealista. Presidia la Alcaldía Arturo Illera, hombre mucho más político que su 
antecesor por lo que buscando la colaboración ciudadana publicó un bando en el que pedía que 
se engalanaran los balcones y acudiesen a la Estación a recibir “al ilustre General” que viene 
                                            
1658 El Norte de Castilla, 27-10-1925, El presidente del Directorio y últimas notas 
1659 Documento 5-14 
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para presidir la inauguración de dicho Congreso, tan importante para Valladolid “ya que la 
agrícola es la riqueza de nuestra Patria y casi  única de esta región”1660. 
 
En esta ocasión Primo de Rivera estuvo acompañado por los Ministros de Instrucción 
pública, Eduardo Callejo, y de Fomento, Conde de Guadalhorce, repitiéndose el guión anterior, 
aunque sin arco triunfal: autoridades civiles, militares y eclesiásticas esperando su llegada en la 
Estación; traslado en coches por las calles de la ciudad; aplausos y aclamaciones del público al 
paso de la comitiva.  
 
La primera parada fue en la Exposición, 
aneja al Congreso, donde después de una visita a las 
instalaciones y de hablar con los expositores, se 
trasladó a la Academia de Caballería,  donde fue 
recibido  por el general de Ingenieros Sánchez 
Tirado, el coronel director del centro, todos los jefes 
y oficiales del mismo, así como por el ingeniero 
militar autor del proyecto del edificio de la 
Academia, visitando las distintas dependencias del 
cuerpo principal del edificio, de reciente 
terminación, para finalmente, ya en la calle, admirar 
“la severa y monumental fachada principal del edificio” 
con palabras de elogio para los autores y ejecutores 
del proyecto. 
 
Finalmente le rindieron honores una sección formada por alumnos galonistas al mando del 
número primero de la Academia, Fernando Primo de Rivera que desfilaron ante el Jefe de 
Gobierno. Acabado el desfile, se despidió de todos marchando hacia el Teatro Calderón donde 
iba a celebrase la sesión inaugural del Congreso cerealista.1661  
 
Una vez abierta la sesión por el General Primo de Rivera, tomaron la palabra el 
Secretario del Congreso Sr Gayán, que lee la Memoria de los trabajos realizados por la 
Comisión organizadora de la Asamblea, y el Comisario regio del Congreso, Sr Arévalo, habla 
de la necesidad de obtener “fines concretos” para lo que partiendo de la situación actual de la 
producción triguera  intentar mejorarla “de tal manera que en menor área cultivada se obtenga igual 
o mayor volumen de cosecha (…)”. A continuación el Director general de Agricultura insiste en la 
importancia del Congreso “porque va a tratar de la producción genuinamente española” a la que se 
dedica una cuarta parte del suelo. Entiende que España debe ser triguera hasta que seamos 
capaces de cubrir nuestra demanda para lo que el Estado “practica una honda política agraria 
                                            
1660 Documento 5-15 
1661 Diario Regional, 27-9-1927. Ha comenzado el I Congreso Nacional Cerealista 
Ilustración 43: Nueva Academia de Caballería.
Dibujo de Miguel Ángel Soria 
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(…)”. Cierra el acto el general Primo de Rivera con un discurso en el que primeramente primó 
la política para posteriormente referirse a los problemas agrarios.  
 
Reconoce la importancia del evento así como la presencia de público al acto, no sólo en 
cantidad sino en calidad, haciendo referencia a la presencia de “estas lindas muchachas 
vallisoletanas (…)”, así como la presencia de numerosos sacerdotes, ya que son consecuentes 
con lo que piden todos los días para sus feligreses “a Dios nuestro Señor, que no dé el pan nuestro 
de cada día”. También considera lógica la presencia de numerosos militares al estar ligados 
desde el 13 de septiembre “a todos los problemas nacionales (…)”.Afirma que están todos porque 
han comprendido que hemos entrado en una nueva era política; “porque el liberalismo doctrinario 
que imperaba hasta hace cuatro años decía: las mujeres a hacer calceta, los militares al cuartel y los 
curas a rezar y nosotros, los que no somos nada de eso, a dirigir el país a nuestro gusto”. Acepta que 
las profesiones militares y religiosas están sujetas a una autoridad, pero no comparte que deban 
permanecer indiferentes a lo que ocurre al pueblo, porque los sacerdotes, en sus aldeas y 
pequeños pueblos, no sólo deben cuidar las almas de sus feligreses sino también de su 
entendimiento para todo lo sea acción ciudadana y patriótica; y qué decir de los militares que 
acogen al recluta no sólo para prepararle para la guerra sino “para templar sus almas y los 
corazones  en un profundo y exaltado amor a la patria (…)”1662. A continuación habla de los temas 
propios del Congreso, prometiendo a los productores cerealistas asistentes al acto una 
rentabilidad suficiente a sus explotaciones1663, expresa la grata impresión que le ha producido la 
Exposición así como “la transformación de la ciudad, urbanizándose y embelleciéndose cada día de 
modo más espléndido (…)” para finalmente anunciar que queda abierto el Primer Congreso 
Cerealista.1664  
 
Terminado el acto se celebró en el salón de actos del Ayuntamiento el banquete oficial 
al que asistieron 104 comensales. Entre las personas que tomaron la palabra se encuentra Blas 
Sierra, concejal y Jefe provincial de U.P que agradece el apoyo entusiasta dado por el Marqués 
de Estella a la celebración del Congreso en Valladolid,”(…) una prueba más de la importancia que 
concede a la agricultura”, así como su lucha por traer el orden a España. Cierra el banquete un 
nuevo discurso del Presidente del Gobierno, insistiendo una vez más en la importancia de 
ofrecer al productor una remuneración correcta para terminar recordando a las tropas  que en 
Marruecos, con su dedicación y sacrificio han restablecido el prestigio del Ejército.  Nuevo 
traslado de Primo de Rivera y todos sus acompañantes, ahora a Capitanía General donde le 
esperaba el homenaje de los Ayuntamientos de la provincia y de la U.P local. Nuevos discursos 
y la entrega de “una artística arqueta conteniendo los títulos de Hijo Adoptivo que le han otorgado 
237 pueblos de esta provincia”, como muestra del reconocimiento de todos los Ayuntamientos de 
                                            
1662 Diario Regional, 27-9-1927. Discurso del Marqués de Estella 
1663 “(…) lo que yo les garantizo a ustedes es que por un sistema o por otro siempre habrá es este negocio un 
margen remunerador (…)” Ibídem 
1664 Ibídem, 27-9-1927. Ha comenzado el I Congreso Nacional Cerealista  
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la provincia a sus servicios a España y “como prueba del cariño y profunda estimación  y gratitud 
que nos merecéis”. A continuación, Blas Sierra, jefe provincial de la UP ofreció al Marqués de 
Estella, por mano de Eduardo Callejo, una placa artísticamente labrada en plata y oro con una 
dedicatoria que reza así.  
 
“La más antigua Unión Patriótica, fundada en esta ciudad en Noviembre de 1923, 
reitera al insigne caudillo y eminente gobernante, su adhesión fiel e inquebrantable, 
en recuerdo de su asistencia al Primer Congreso Cerealista español. Valladolid, 20-9-
1927”1665 
 
De nuevo toma la palabra el general Primo de Rivera, recordando que ésta es la tercera 
vez que habla, y lo hace elogiando la autoridad del Alcalde rural que en su opinión es más 
respetable cuanto más pequeño es el pueblo. Después de una palabras de agradecimiento de 
Primo de Rivera, por las demostraciones de afecto mostradas1666, la agenda continúa y ahora la 
cita es en la Diputación Provincial, donde revisan las obras realizadas en el Parlamento 
Regional para a continuación asistir en la Casa Social Católica a una reunión con los 
representantes de quince federaciones católico-obreras, con lo que se llega a la hora de la cena, 
trasladándose al Ayuntamiento, en cuya sala de tenientes  de alcalde se celebró una cena íntima. 
Acabada la misma y ante la presencia de la “enorme cantidad de público que se estacionó en la 
Plaza Mayor (…) escuchando con gran silencio la Canción del Soldado y rompiendo al terminar ésta 
con gritos patrióticos y aclamaciones al Presidente.”, el general Primo de Rivera, desde la terraza,  
se despide de la muchedumbre y sale del Ayuntamiento hacia la Estación, donde “el gentío (…) 
invadió el andén aplaudiendo y saludando al general Primo de Riveras (…)”1667.   
 
Y así acabó este larguísimo día en el que el principal mensaje para la ciudad fue el 
compromiso del Dictador de garantizar a los productores cerealísticos “(…) que por un sistema o 
por otro siempre habrá en este negocio un margen remunerador (…)”. Cumplimiento que de ser 
cierto sería básico para la ciudad ya que su crecimiento económico basculaba alrededor de la 
producción y de los precios del trigo. ¿Se hizo algo al respecto? Lo comprobaremos al hablar de 
la evolución de la economía en la década de los veinte.   
 
La última visita de Primo de Rivera a Valladolid tuvo un carácter privado, y el motivo 
fue su asistencia a la entrega de despachos a los nuevos oficiales del arma de Caballería, entre 
los que estaba su hijo Fernando. Acompañado del Ministro Eduardo Callejo y otros familiares, 
se desplazó en coche a Valladolid, dirigiéndose a su llegada al domicilio del Jefe provincial de 
U.P,  Blas Sierra, donde desayunaron, para posteriormente desplazarse a la Academia Militar, 
siendo recibido por todas las autoridades civiles, militares y eclesiásticas, para después de los 
saludos de rigor pasar al patio principal donde se encontraban los nuevos alféreces. Concluida 
                                            
1665 Diario Regional, 27-9-1927., En Capitanía General, homenaje de los Ayuntamientos y Unión Patriótica 
1666 Ibídem 
1667 Ibídem, Despedida entusiástica  
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la misa, el general fue entregando los despachos, siendo el primero para su hijo Fernando “al 
que abrazó efusivamente. A los demás alféreces estrecholes la mano”. Después de los discursos de 
rigor, se sirvió un refresco y una comida íntima, terminada la cual se desplazaron al domicilio 
de la UP, donde tuvo una reunión con sus miembros, regresando a continuación Madrid.1668 
 
 Dejando a Primo de Rivera, pasamos a su acompañante habitual, el ministro Eduardo 
Callejo. Sus visitas, una vez nombrado ministro, a Valladolid, fueron numerosas y 
generalmente provechosas para la ciudad, dado el interés mostrado por él, para impulsar desde 
su ministerio la construcción de instalaciones escolares.  
 
Conocido su nombramiento como Ministro de Instrucción pública y Bellas Artes, la 
Corporación debate como homenajearle y su compañero en el Municipio y sucesor de su cargo 
en U. P, Blas Sierra, propone que se le nombre Concejal Honorario. Esta propuesta no es 
apoyada por todos los concejales, ya por motivos de agravios comparativos, al haber otros 
concejales nombrados ministros a los que no se les otorgó dicho honor, ya por problemas 
legales, al considerar que el Ayuntamiento no tiene capacidad legal para nombrar concejales. El 
Alcalde Vicente Moliner corta la acalorada sesión, afirmando la imposibilidad legal de dicho 
nombramiento, proponiendo llevar una propuesta al siguiente pleno.1669 Y efectivamente, en la 
sesión siguiente propone que “en acto público se entregue (….) un artístico pergamino (….)”, como 
muestra de la satisfacción que tiene la Corporación por su nombramiento, lo que a muchos de 
los concejales les parece un homenaje modesto, volviéndose a plantear la posibilidad de 
nombrarle Concejal honorario. Moliner lo rechaza y pide a sus compañeros que voten la 
moción presentada, en línea con la autorización que se le dio. Sometida a votación nominal, es 
aprobada por unanimidad. 1670 La entrega se realizará aprovechando un viaje personal que hace 
el ministro para asistir a la boda de una sobrina.1671 
 
La entrega del pergamino se realizó en el Salón de Fiestas del Ayuntamiento. En 
presencia de las autoridades civiles, militares y eclesiásticas asistentes al acto, el Alcalde 
Vicente Moliner, después de reconocer la gran labor realizada por Eduardo Callejo en la vida 
municipal, “que nosotros solo seguimos la senda por él trazada”, manifiesta que el Ayuntamiento 
no sólo se propone demostrarle su adhesión y simpatía, sino también la gratitud, porque en 
cuantas ocasiones han acudido en busca de protección, les ha recibido con el mayor cariño. Y 
así, como hasta ahora, “cada vez que se ha pedido algo al ministro, nunca ha sido tardío en 
concederlo, cada día se acrecentará más esto y las promesas se convertirán en realidades”. A 
continuación habla de las dificultades económicas con las que han tropezado  para conseguir 
algunas de las cosas pedidas, “pero espera que así como antes se hacían promesas que no se 
                                            
1668 Diario Regional, , 15-7-1928. El jefe de Gobierno y el ministro de Instrucción Pública en Valladolid 
1669 AMVLA, 28-12-1925 
1670 Ibídem, 25-2-1926 
1671 El Norte de Castilla, 10-6-1926. El Ministro de Instrucción en Valladolid 
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cumplían, ahora esas promesas se cumplirán”.  Después de testimoniarle su inquebrantable 
amistad y hablar del dolor que produjo su separación, le ofrece un pergamino que recoge la 
satisfacción sentida por todo el Ayuntamiento por su designación como Ministro de Instrucción, 
lamentado al mismo tiempo la ausencia de la Corporación de tan querido compañero “(…) que 
con su reconocida competencia fue en todo momento eficaz inspirador y cooperador de la más recta 
administración municipal”. La respuesta de Eduardo Callejo, según la prensa, fue “muy breve pero 
elocuente”. Habla de la emoción sentida por este homenaje, sobre todo por ser ofrecida por los 
compañeros con los que ha estado trabajando durante veintiséis meses ,declarándose 
vallisoletano, a pesar de no haber nacido aquí, para manifestar a continuación “que todo lo que 
Valladolid pida y él pueda hacer lo hará siempre, procurando adelantarse a los mismos deseos de los 
vallisoletanos”. Y cierra su discurso asegundado “que soy para vosotros el mismo de siempre (…)”, 
agradeciendo el homenaje.1672  
 
Las siguientes visitas de Eduardo Callejo mostrarán la verdad de sus afirmaciones y así 
se lee en la prensa diaria informaciones sobre la próxima llegada a la capital de varios ministros 
y la posibilidad que venga el Rey o el Presidente del Consejo, preguntándose el periodista “¿es 
que se va a trasladar nuevamente la Corte a Valladolid?”. No es ese el propósito, a pesar de que no 
le parecería mal al periodista, sino para celebrar una serie de actos que serán de gran 
trascendencia para la capital y la provincia, entre los que se encuentran la colocación de la 
primera piedra en los nuevos edificio de las Escuelas Normales ,por parte del ministro Eduardo 
Callejo; el ministro de Fomento, Conde de Guadalhorce para presidir la constitución de la 
Confederación Hidrológica del Duero; el Vicepresidente y ministro de la Gobernación, para 
presidir el Certamen del Ahorro, quedando todavía pendiente de saber si será el Rey o el 
Presidente del Consejo quiénes presidan el Primer Congreso Nacional Cerealista 1673, que 
como vimos anteriormente, al final, lo hizo Primo de Rivera. 
 
Durante los días siguientes se van dando informaciones sobre estas visitas y como el 
Alcalde Arturo Illera acostumbra a hacer en estas ocasiones tan importantes para la ciudad, 
publica un bando pidiendo a la población expresen en las calles su agradecimiento por “(…) los 
beneficios que se os conceden (…)” al ser los futuros actos de “(…) previsión, cultura y riqueza, los 
elementos constitutivos de la prosperidad de un pueblo (…)”1674. Al mismo tiempo el Ayuntamiento 
“aprobó por aclamación” nombrar Teniente de Alcalde Honorario al ministro Eduardo Callejo 
por su continua aportación al “engrandecimiento de la ciudad”, acuerdo que se hará constar en 
una placa de plata que se le entregará en la sesión que se celebre en el pleno para posicionarle 
del cargo1675.  
                                            
1672 Diario Regional, 10-6-1926. El ministro de Instrucción Pública señor Callejo en Valladolid. Homenaje en el 
Ayuntamiento  
1673 Ibídem, 6-3-1927, Vida Española. Ministros a Valladolid 
1674 Documento 5-16 
1675 AMVLA, 10-3-1927 
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Con la llegada del Vicepresidente del Gobierno y los ministros de Fomento e 
Instrucción pública a Valladolid, se producen los acontecimientos normales para este tipo de 
visitas: llegada de los ilustres visitantes a la Estación, donde son recibidos por las autoridades 
civiles, militares y eclesiásticas y el pueblo de Valladolid aclamándoles en su trayecto por las 
calles de la ciudad, misa en la Catedral para a continuación asistir al pleno municipal donde se 
hace entrega a Eduardo Callejo del nombramiento de Teniente de Alcalde honorario, “en 
recuerdo del cargo que ocupaba cuando fue elevado a los Consejos de la Corona”. Hace un breve 
resumen de la permanencia de Callejo en el Ayuntamiento desde que perteneció a la Junta de 
asociados hasta su nombramiento como Ministro, hecho que les produjo una gran alegría, pero 
también pena, ya que se alejaba de nosotros, aunque “(…) sabíamos que donde quiera que estuviese 
él, Valladolid tendría un defensor”, y no nos hemos equivocado, ya que nunca se olvidó de este 
pueblo. En su contestación Eduardo Callejo agradece el homenaje, que en su opinión no merece 
ya que su labor fue de preparación de una obra “(…) para que otros queridos compañeros pudieran 
continuar la labor en forma más vistosa y fecunda”. Termina su discurso agradeciendo a todos su 
presencia, mandando un recuerdo al general Primo de Rivera, “a quién en realidad se debe este 
homenaje en justicia, porque él es quién está engrandeciendo a España entera”1676. Pleno que tuvo la 
mayor expectación, ya que con la excepción de la constitución del Ayuntamiento, nunca habían 
asistido a una sesión el total de los concejales nombrados. 
 
A continuación se celebraron el resto de los 
actos previstos en la agenda. En el teatro 
Calderón, presidido por el general Martínez 
Anido, se celebra el VII certamen Nacional del 
Ahorro, organizado por los cuerpos de Correos y 
Telégrafos de la capital. A continuación se celebró 
en el salón del Ayuntamiento el almuerzo con que 
la Diputación provincial y el Municipio 
obsequiaban a los ministros para una vez acabado 
el ágape marchar hasta el solar de los Mostenses, 
donde se colocó la primera piedra del edificio 
destinado a las Escuelas Normales. Después de una breve recepción de la UP en Capitanía 
General, volver de nuevo al Teatro Calderón para asistir al acto preparatorio de la 
Confederación Sindical Hidrográfica del Duero, presidido por el ministro de Fomento y a la 
que asistieron representantes de los sindicatos de la provincia de Valladolid, Palencia, Astorga 
y Salamanca así como alcaldes de diferentes ciudades castellanas. La larga jornada se acaba con 
una cena íntima y la habitual función teatral en el Lope de Vega.1677 
 
                                            
1676 AMVLA, 20-3-1927 
1677 Diario Regional, 22-3-1927. El vicepresidente del Gobierno y los ministros de Fomento e Instrucción Pública 
en Valladolid 
Ilustración 44: Colocación de la primera piedra en el
Colegio Primo de Rivera. AMV, Galería fotográfica 
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En la siguiente visita, Eduardo Callejo vendrá acompañado del ministro de Justicia Galo 
Ponte. La llegada a la ciudad se hará de forma individualizada, siendo Callejo el primero, 
asistiendo en la Catedral a una misa oficiada por el Arzobispo Gandásegui. Terminada la misa y 
acompañado de las autoridades visitará los diferentes proyectos en curso relacionados con su 
ministerio: la construcción del edificio que albergará a las Escuelas Normales; estado de las 
obras de la nueva Escuela de Comercio y los terrenos donde se levantará el nuevo grupo escolar 
de las Delicias. En este tiempo, y procedente de Salamanca, llega a la ciudad el ministro de 
Gracia y Justicia que se dirige al Ayuntamiento, donde esperará en el despacho del Alcalde la 
llegada de Eduardo Callejo, para unidos visitar los terrenos que el Ayuntamiento y la 
Diputación ofrecen para la construcción de las nuevas Audiencia y Cárcel. Terminada la visita, 
se trasladan al edificio de U.P donde se celebra una recepción a la que asisten todas las 
autoridades locales, jefe provincial y local de la misma y una representación de su sección 
femenina. Blas Sierra les dá la bienvenida, expresando su satisfacción por tenerles en la ciudad, 
manifestando “que Valladolid sabrá corresponder al favor que le dispensa el Gobierno, pues no podrá 
fácilmente olvidar las mercedes recibidas”. Posteriormente se trasladará, al Ayuntamiento donde 
se les ofrece un banquete, a cuya terminación abandonan la ciudad de forma separada, tal como 
vinieron1678.  
 
Próxima la conmemoración de quinto aniversario del golpe de Estado, y a petición de la 
Alcaldía, se aprueba por unanimidad ”Cambiar el nombre de la Plaza Mayor de esta ciudad por el 
de plaza del General Primo de Rivera, colocándose el día 16 en la fachada de esta  Casa Consistorial la 
correspondiente placa (…)”1679. Para su inauguración vino el Ministro Eduardo Callejo, que 
recibido en la plaza de San Pablo y después de asistir en el templo conventual a una misa, 
marchó a la Plaza Mayor y reunidos frente a la fachada del Ayuntamiento, donde se había 
clavado la lápida, el Alcalde dió cuenta del acuerdo municipal, siendo contestado por Callejo, 
agradeciéndole en nombre del Presidente el homenaje que se le tributaba. Tras una recepción en 
los salones del Ayuntamiento  se desplaza el Ministro a la barriada de las Delicias “donde se iba 
a colocar la primera piedra del edificio destinado a grupo escolar”. Asimismo visitó los locales en 
construcción de las Escuelas Normales y de Comercio, “quedando muy complacido de los 
avanzadas que se encuentran las obras”. Por la noche le fue ofrecido un banquete, volviendo para 
Madrid en uno de los numerosos expresos que pasan por Valladolid. 
 
A finales de 1929, con la presencia del Ministro Eduardo Callejo, se produce la 
inauguración oficial de las Escuelas Normales, y en el homenaje que le ofrece el Magisterio 
vallisoletano, el Alcalde Arturo Illera le anuncia que en la próxima sesión municipal, se 
propondrá, a su favor,  el nombramiento de hijo adoptivo de la ciudad. Callejo cierra el acto 
diciendo que “No tenéis que agradecerme nada, porque no he hecho más que cumplir con mi deber, ya 
                                            
1678 El Norte de Castilla y Diario Regional, 7-2-1928. Los ministros de gracia y Justicia e Instrucción Pública en 
Valladolid. 
1679 AMVLA 7-9-1928 
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que estoy al frente del departamento que rige en España la cultura nacional (…).1680 Y efectivamente 
el Alcalde cumplió su palabra y en un pleno se dá cuenta de un acuerdo adoptado por la 
comisión permanente, “en virtud de la cual se nombró hijo adoptivo de Valladolid al Exmo Sr 
Eduardo Callejo de la Cuesta, Ministro de Instrucción Pública, para corresponder a los constantes 
beneficios otorgados a la ciudad. El Ayuntamiento aprobó por unanimidad y aclamación el acuerdo de 
la comisión (…)”. El concejal Manuel Valls propone se pida a Callejo una ampliación fotográfica 
suya, para colocarla con los retratos de hombres ilustres en la Alcaldía, y el Alcalde propone la 
realización de dos pergaminos para regalárselos a Eduardo Callejo, uno, con destino a la 
colección, con todos los de la provincia que le entregará la Diputación, y otro, que lo regalará 
particularmente el Ayuntamiento, con el nombramiento1681. Ambas propuestas son aprobadas 
por el Ayuntamiento, no habiendo encontrando evidencia de que se le entregara dicho 
nombramiento. 
 
No hay duda de que Callejo, como Ministro, tuvo una atención constante y preferente 
por Valladolid, y el Ayuntamiento trató siempre de agradecerle su ayuda y colaboración con las 
diferentes iniciativas que hizo: el primer pergamino de agradecimiento, el nombramiento de 
Teniente de Alcalde honorario para finalmente otorgarle el de Hijo adoptivo de la ciudad. El 
final de la Dictadura acabó con este matrimonio que fue tan positivo para la ciudad 
vallisoletana.   
 
  
5.2.2 Presencia a nivel nacional 
No pretendo hacer un análisis exhaustivo de la presencia del Ayuntamiento de 
Valladolid en los variados acontecimientos que se sucedieron en España durante el periodo de 
la Dictadura, sino seleccionar aquellos en los que la representación del Municipio vallisoletano 
tuvo una fuerte presencia, sin duda motivado por esa dualidad existente de que la misma 
persona tuviera cargos de responsabilidad en ambas organizaciones.  
 
 
5.2.2.1 Homenaje a los Reyes 
 La marcha de Primo de Rivera para dirigir personalmente la campaña de Marruecos, 
abrió, bajo la presidencia del Marqués de Magaz, un periodo de interinidad que trajo un cierto 
sosiego al país por que “escaseó las notas oficiosas, habló poco, legisló menos, no injurió a nadie, 
                                            
1680 Diario Regional, 1-10-1929. El ministro de Instrucción Pública en Valladolid. Inauguración del edificio de las 
Escuelas Normales 
1681 AMVLA, 11-11-1929 
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(…) y se abstuvo cuidadosamente de actuar como vice dictador”1682. Esta aparente debilidad  engañó 
a los contrarios al nuevo régimen que creyeron que era el momento de mostrar su rechazo al 
mismo, aunque lo hicieran de diferente forma: anarquistas y comunistas, con ataques a la 
policía y guardia civil, lo que produjo bajas en dichas fuerzas  ocasionando  penas capitales a 
sus responsables; políticos, intelectuales y militares, con todo tipo de actos en los que 
mostraban su desagrado al nuevo régimen, surgiendo de este grupo lo que fué considerado 
como el mayor, aunque no el único, ataque al mismo: un folleto con el título “Una nación 
secuestrada: (El terror militarista en España)” publicado por Blasco Ibáñez1683, en el que en vez de 
mostrar la realidad de lo que ocurría bajo la dictadura primorriverista, “se aplicó el autor del 
folleto a vengar antiguos rencores íntimos contra la Monarquía española, en general, y contra la 
persona del Rey en particular”, deformando la realidad, para pretender probar: “que don Alfonso 
XIII había sido germanófilo durante la guerra; que abusaba de su culminante situación para obtener 
lucros indebidos en negocios privados, y que los desastres de la política marroquí eran, en buena parte, 
obra suya.” 1684 
 
Había caído una piedra en el estanque feliz que era la Dictadura, por lo que los 
tentáculos gubernamentales pusieron manos a la obra para mostrar que todo era una falacia y 
que España estaba en el buen camino de la regeneración y  del desarrollo económico.  Los 
fondos del ministerio de Gobernación movieron a los organizadores oficiales y una masa de 
españoles se pusieron en marcha, muchos de ellos con la mejor intención, siendo al Alcalde de 
Madrid, el que dió el primer paso al enviar una carta a los Ayuntamientos de España, 
informando de la decisión tomada en el sentido de nombrar a los Reyes, Alcalde y Alcaldesa 
honorarios de Madrid; felicitar al de Burgos, y los demás que le siguieron, por esta iniciativa; 
convocar para el día 23 de enero a todos los Alcaldes de España a reunirse en Madrid, para 
hacer entrega a los Reyes de los nombramientos. Similar invitación hizo el Presidente de la 
Diputación de Madrid.  
 
A la recepción de dicha carta el Alcalde Vicente Moliner convoca un pleno 
extraordinario para tomar una decisión sobre la misma. Leída la comunicación, diferentes 
concejales toman la palabra para dar su opinión, siendo todos los intervinientes miembros de 
UP, por lo que no debe haber duda sobre la propuesta que defienden. El único tema donde se 
produce una discrepancia está en cómo financiar los gastos del desplazamiento a Madrid. El 
Alcalde propone que cada uno se lo sufrague, propuesta que es rebatida por el concejal Julio 
Francia, que dice “que los Concejales que son obreros no podrán, probablemente, pagarse los gastos 
y propone que el Ayuntamiento se los abone”, que no es aceptada por todos, ya que piensan que “el 
Ayuntamiento debe pagar los gastos de todos”. Eduardo Callejo se ofrece a financiar de su bolsillo 
los gastos de aquellos que no lo puedan hacer, pero el debate se acaba cuando los implicados, 
                                            
1682 Maura Gamazo, G, Bosquejo Histórico de la Dictadura. Madrid. Tipografía de Archivos. 1930, pág 96 
1683 París, 1924 
1684 Maura Gamazo, G, Bosquejo Histórico de la Dictadura. Madrid. Tipografía de Archivos. 1930, págs 100 y 101 
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Lorenzo Requena, ferroviario, y Dionisio Meneses, electricista, “agradecen al Sr Francia su 
proposición, como obreros que son; pero no lo aceptan, porque si acuden al homenaje se costearán los 
gastos”. A petición de Callejo, la siguiente proposición es aprobada por aclamación. “1º .Que el  
Ayuntamiento de Valladolid acuda en la forma más decorosa posible al homenaje que se tributará a los 
Reyes en Madrid el día 23 del corriente. 2ª. Que se nombren Alcalde y Alcaldesa honorarios a los Reyes 
Alfonso y doña Victoria. 3ª .Que los gastos que se originen tanto para el Alcalde  como para los 
Concejales sean de carácter particular y sufragados por éstos, y los que ocasionen los empleados y el 
secretario de la Corporación corran de cuenta del Ayuntamiento”. Posteriormente se aprueba “que 
con la representación del Ayuntamiento debe concurrir el personal completo de maceros y 
timbaleros”1685. 
 
A partir de este momento la preparación del homenaje a los Reyes estará en las primeras 
páginas de la prensa vallisoletana.  Puramente informativa será la línea editorial de El Norte de 
Castilla y de absoluto apoyo a la manifestación, la del Diario Regional. Y así se puede leer en 
este periódico un editorial sobre el evento que se avecina. Considera que a los que han incurrido 
en “(…) la inicua y villana campaña de injurias contra España y contra el Rey (…)” les ha salido el 
tipo por la culata y “una ráfaga de intenso patriotismo está agitando los corazones españoles para 
llevar sus sentimientos en fecha próxima hasta las gradas del Trono (…)”. De este espíritu patriótico 
ha surgido el homenaje que se tributará al Rey en el día de su onomástica, y en el que estarán 
representados no sólo las corporaciones provinciales y municipales sino millares de ciudadanos 
movidos por su carácter patriótico. No podía acabar su editorial sin atacar a los que llama 
“elementos de la vieja política, que se han colocado ostensiblemente de espaldas a esta manifestación 
nacional de fe monárquica, o por impulsos de rencor o por falta de convicciones (…)”, para finalizar 
considerando que la decisión tomada por el Ayuntamiento es la correcta “como lo exigen el 
decoro y abolengo monárquico de ésta histórica ciudad castellana (…)1686” 
 
Pocos días después se producen unas declaraciones del Gobernador civil Verdeguer, en 
las que manifiesta su satisfacción por la respuesta que está teniendo la provincia. Detalla una 
lista de las adhesiones que ha recibido, resaltando la de la Universidad Literaria, que estará 
representada en Madrid por los catedráticos Eduardo Callejo, José Ferrandez y Torremocha, 
todos miembros de U. P y los dos primeros, parte de la Corporación municipal.  Aumenta el 
número de los expedicionarios, como prueba la continua petición de tarjetas expedidas por el 
Gobierno civil, reflejo de “que en esta provincia se quiere al Rey de verdad y se siente la Patria 
(…)”. Finalmente informa que ha enviado una circular a los pueblos informando a todos los 
expedicionarios de la provincia sobre el tren especial que saldrá de las estaciones de Valladolid, 
Medina y Olmedo. La tarjeta de identificación  se presentará en la taquilla para conseguir el 
billete de ida y vuelta a Madrid a precio reducido1687 
                                            
1685 AMVLA, 14-1-1925 
1686 Diario Regional, 15-1-1925. El homenaje nacional al Rey 
1687 Ibídem 
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El 21 de enero de 1925, un día antes del homenaje, se van conociendo detalles de los 
actos previstos para dicho homenaje. Al banquete de gala que se celebrará en Palacio, el Rey ha 
invitado a ocho Alcaldes de capitales de provincia, siete de cabezas de partido y cinco de 
Ayuntamientos rurales, y en el sorteo celebrado para nombrar a los asistentes, Valladolid quedó 
como suplente. Se habla de la gran animación existente en las calles de Madrid, notándose la 
presencia de millares de forasteros, que se calculan hasta ese momento en unas veinte mil 
personas, para finalmente comunicar que el tren especial, en el que marchan “multitud de 
comisiones y representaciones de las diversas  entidades y corporaciones” salió de la capital, estando 
uno de los coches ocupado por las comisiones del Municipio, Diputación y Universidad.1688 
 
La entrega de las insignias de Alcaldes a los Reyes se celebró en el Palacio del Hielo,  
con la presencia de unos siete mil comensales. Después de “la espléndida merienda” tomó la 
palabra el Alcalde de Madrid, ofreciendo al Rey “(…) como símbolo de esta adhesión, el 
nombramiento de alcalde honorario, poniendo en sus egregias manos los atributos de esta autoridad: 
(…) y creyendo justo asociar en este homenaje a la augusta persona de Su Majestad la Reina, (…) nos 
honramos ofreciéndole igual nombramiento, (…)”1689 entregando a continuación al Rey el bastón, 
signo de la autoridad municipal, y a la reina, “el lazo de brillantes y turquesas del que colgaba la 
medalla símbolo del cargo edilicio”1690. El Rey pronunció un discurso manifestando que, a la hora 
de dirigir un país no hay nada más grato que sentirse rodeado del cariño y la confianza de su 
pueblo, “por eso el acto que estamos celebrando dejará en mí imborrables recuerdos (…)” y 
“proclamará bien alto dentro y fuera de España que ésta vive con todas las energías que la hicieron 
grande (…)”. Termina haciendo un llamamiento  para que “vengan a cooperar en ella, conmigo, 
todos los españoles de buena voluntad y recta intención, que yo, como padre de todos, a nadie excluyo.” 
Discurso celebrado por los asistentes con grandes ovaciones que acompañaron a los Reyes al 
retirarse del Palacio de Hielo, avisándose en ese momento que a continuación iba a dirigirles la 
palabra el general Primo de Rivera1691.  
 
Retirados los Reyes, vuelve a la sala el Presidente del Consejo y tomando la palabra 
manifiesta que espera no infringir el protocolo pero “no podía desdeñar este momento en que se 
hayan congregados todos los representantes de España (…)” para anunciarles el mitin organizado 
para dar cuenta al pueblo “de lo que ha sido el pasado del Gobierno, de lo que es su presente y de lo 
que debe ser el porvenir.”1692   
 
                                            
1688 Diario Regional, 22-1-1925, El homenaje nacional al Rey 
1689 Ibídem 
1690 Soldevilla, Fernando, El año político. Madrid. Imprenta de Enrique Fernández de Rojas.1925, pág 26 
1691 Diario Regional, 23-1-1925. Entrega de las insignias a los Reyes y El Norte de Castilla, 23-1-1925. El 
homenaje al Rey 
1692 Diario Regional, 23-1-1925. Entrega de las insignias a los Reyes y El Norte de Castilla, 23-1-1925. El 
homenaje al Rey 
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El 23 de enero se celebró la manifestación. Desde primera hora de la mañana afluyeron 
los participantes al paseo de Coches del Retiro para ocupar el lugar que les correspondía en la 
misma. A las once de la mañana se puso en marcha la manifestación, abriéndola un piquete de 
la Guardia municipal al que seguían las provincias por orden alfabético, participando en el 
desfile más de 50.000 personas durante más de dos horas.1693  
 
La representación vallisoletana 
figuró en el lugar 47 y de esta guisa 
“rompían la marcha los maceros del 
Ayuntamiento. Seguían 12 concejales 
formando calle en el centro de la cual iba el 
pendón de la Comunidad de Portillo, 
entregado por Felipe II a la ciudad de 
Medina del Campo. Presidía el Alcalde 
señor Moliner, seguían los Municipios de la 
provincia, la representación de la Unión 
patriótica, los Somatenes y Cruz Roja, 
cerrando la comitiva la Diputación 
provincial, bajo mazas. También desfilaron con la Comisión varios catedráticos representando a la 
Universidad”.1694  
 
En el balcón principal de la Puerta 
del Príncipe, estaba la familia real ante la 
cual desfiló la manifestación de forma 
ordenada, con continuas aclamaciones a los 
Reyes. Terminado el desfile hubo una 
comida, seguida de una recepción, 
desfilando ante los Soberanos las 
comisiones populares, en un número de más 
de veinte mil. Por la noche se celebró el 
banquete de gala ofrecido a los Alcaldes, al 
que asistieron aquellos agraciados por el 
sorteo.1695 
       
                                            
1693 Diario Regional, 24-1-1925. Grandiosa manifestación de homenaje nacional. El Norte de Castilla, 24-1-1925. 
El homenaje al Rey  
1694 El Norte de Castilla, 24-1-1925. La representación de Valladolid 
1695 Diario Regional, 24-1-1925, Desfile ante el Rey y recepción. El Norte de Castilla, 24-1-1925, la manifestación 
en marcha y la recepción.  
Ilustración 45: Homenaje a los Reyes. AGA, Cultura 
Ilustración 46: Desfile ante los Reyes de las comisiones de los 
pueblos de España.  Boletín de la Unión Patriótica nº 16 
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 No tuvo Primo de Rivera el menor sonrojo en aprovechar un movimiento de exaltación 
monárquica para utilizarlo de forma partidista, convocando dos actos, uno  municipalista, en el 
Monumental Cinema y otro de partido, con la Unión Patriótica, en el teatro del Centro.  
 
Con un local totalmente lleno de público, en cuyo escenario se encontraban los alcaldes 
de las capitales de provincia, los presidentes de las  Diputaciones, comisión de la U.P y 
numerosas autoridades civiles y militares, estando presidido por el general Primo de Rivera, el 
Alcalde de Madrid, Calvo Sotelo, entre otros, abrió el mitin municipalista el Alcalde de Madrid, 
anunciando “que el discurso de Primo de Rivera será importante”, siguiéndole en el uso de la 
palabra Segundo Gila, diputado provincial por Segovia, y a continuación, Calvo Sotelo.   
 
Empezó su discurso diciendo que “el acto de hoy es de unidad de la Patria y de rendimiento 
patriótico” para criticar a los que les llaman Alcaldes de Real orden y diputados gubernativos, 
habiendo olvidado “que los anteriores Gobiernos nombraron alcaldes de Real Orden a millares”. 
Acusa a los hombres del antiguo régimen de no haber sabido estar al lado del pueblo cuando 
gobernaban ni tampoco ahora en la oposición, comparando dicho régimen con una casa de 
vecindad, “cuyo primer peldaño es el Ayuntamiento; el segundo, las Diputaciones; el comedor, el 
Parlamento, que constantemente muda de lugar. El portero es un ministro que sólo permite el paso 
mediante su plácet, y para tomar el ascensor hace falta supeditarse a él en todo”. Defiende el 
Estatuto Municipal porque gracias a él los Ayuntamientos no tienen que humillarse ante nadie, 
“ni necesitan pasar por la puerta falsa de las trincheras electorales”  y termina pidiendo al Marqués 
de Estella que el Directorio continúe su 
labor, como desea toda España.1696  
 
 Inicia Primo de Rivera su discurso 
diciendo que “no cuidará la forma de su 
discurso, si no la claridad”.  Comienza 
exponiendo las cuatro razones que 
llevaron al Directorio al poder: el 
separatismo, el sindicalismo, el problema 
económico y el problema de Marruecos, 
confesando “que en ninguno de ellos hemos 
encontrado solución completa”, aunque se 
haya avanzado en su solución al ser muy 
difícil enderezar en dieciséis meses todos los errores que cometieron otros, pero esto se ha 
acabado ya que no transigirá ni claudicará ante la hostilidad ni la resistencia pasiva porque 
“tenemos fe, fuerzas y poder más que nunca. El que crea que sentimos flaquezas se engaña por 
completo: Tenemos tres fuerzas con nosotros: la voluntad nacional, la convicción de que no 
                                            
1696 Diario Regional,, 25-1-1925. Importante acto municipalista 
Ilustración 47: Acto municipalista en el Monumental Cinema.
AGA, Cultura.  
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perjudicaremos a la patria y a la conformidad del Rey”. Menciona que se les tacha de muy de 
derechas y de clericales por respetar a la Iglesia y a sus congregaciones religiosas, a las que 
tanto se debe, y a continuación referirse a los políticos sobre los que no tiene “(…) menosprecio 
personal ni juicio adverso para todos”, por lo que no condena a todos, “pues algunos, ilustres, se 
afanaron por el bien del país. Pero entre ellos hay hombres de ruin entendimiento que se dedicaban a 
su medro y hacían compatibles funciones de gobierno y profesiones lucrativas, con lo cual acabamos.”. 
Sobre el futuro, enumera las reformas que habría que acometer: la ley tributaria y 
principalmente la enseñanza. Termina su discurso diciendo que el Estatuto Municipal  ha sido 
uno de los mayores aciertos del Directorio, “y dentro de él, el haber llevado a las mujeres a los 
municipios. Además de embellecer el espectáculo municipal, evitan que los hombres, con el ejemplo de 
la pureza tengan claudicaciones al concebir ideas insanas”. 1697 
 
 Y así acaban estos actos, en principio pensados para demostrar a los detractores que el 
Rey y la Dictadura contaban con el fervor popular, pero que terminaron siendo utilizados, en 
beneficio propio y de su régimen, por Primo de Rivera, en el que se observa un cambio el fondo 
de sus mensajes, dejando a un lado el tono de gobernante provisional para pasar a otro, el de 
una permanencia en el poder sin límites de tiempo. Respecto al papel jugado por el 
Ayuntamiento en todos estos actos, fue de puro comparsa, como la mayoría de las comisiones 
participantes, no apareciendo intervención alguna de los diferentes miembros de la Comisión 
que mereciera aparecer en las diferentes crónicas escritas sobre los mismos.  
 
 
5.2.2.2 Los  Congresos  Municipalistas 
El Conde de Vallellano, Alcalde de Madrid tomó la iniciativa de fundar la Unión de 
Municipios Españoles, celebrándose la sesión preparatoria en el salón de la Real Academia de 
Ciencias Morales y Políticas con una gran participación, calculándose la misma en 250 
delegados y 77 Ayuntamientos, los representados en el mismo, estando el de Valladolid, entre 
las capitales de provincia con menos de 100.000 habitantes1698. En su discurso de bienvenida, el 
Alcalde de Madrid  manifiesta que “cada día es más difícil el gobierno de la ciudad; no hay 
problemas más importantes que los que atañen a la vida municipal”. La primera decisión que se 
tomó fue aprobar por unanimidad el proyecto de la Unión de Municipios Españoles, cuyos fines 
serán “El logro para los Ayuntamientos de la mayor suma de facultades dentro de la superior unidad 
política y administrativa del Estado, y el estudio y difusión de los problemas que afectan al gasto de las 
ciudades”1699, por lo que para su estudio se crean cinco comisiones, cuyas conclusiones se 
                                            
1697 G. Maura Gamazo, G. España bajo la Dictadura. Madrid. Tipografía de Archivos. 1930, págs 192-197. Diario 
Regional, 25-1-1925. Habla el general Primo de Rivera. El Directorio se siente más fuerte que nunca y continuará 
en el poder porque el pueblo lo quiere. El Norte de Castilla, 25-1-1925. Mitin en el Monumental Cinema     
1698 El Sol, 16-10-1925. El Congreso Municipalista 
1699 El Imparcial, 16-10-1925. Sesión preparatoria. El Congreso Municipalista 
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presentaron en la sesión de clausura que estuvo presidida por el Director General de 
Administración, Calvo Sotelo.  
 
Con la excepción de su incorporación a la Unión Internacional de Ciudades, las 
decisiones que se tomaron estaban dirigidas a buscar soluciones a los diferentes problemas 
existentes  en los Municipios  Así podemos leer decisiones o recomendaciones que van desde 
pedir al Estado que se fomente en las Universidades “las enseñanzas de los asuntos que se refieran 
a la ciencia urbanística” a otra en la que “se excita a los Ayuntamientos a que cumplan sus deberes en 
materias de Enseñanza pública”, pidiendo que en aquellas poblaciones de más de 10.000 
habitantes, se haga el censo escolar y un estudio sobre la situación en que se encuentra la 
enseñanza. También piden reformas en el Estatuto encaminadas a fortalecer los ingresos 
comunales y así poder impulsar la municipalización de servicios; la creación de una comisión 
técnica para elaborar una ley de desarrollo y trazado de ciudades. En las comisiones de Sanidad 
y política de Abastos, hacen hincapié en las condiciones higiénicas de la ciudad; la inspección 
de alimentos; la depuración de las aguas residuales; la asistencia sanitaria y la lucha contra la 
tuberculosis y las enfermedades venéreas. Respecto al tema de abastos, recomiendan la creación 
mercados centrales y de distrito; la municipalización de los Mataderos y de la producción y 
abasto del pan1700.  
 
Calvo Sotelo, en su discurso de clausura manifestó su esperanza que este tipo de actos 
“no sea un hecho aislado, sino que inicie una serie periódica de Asambleas muy fecundas para la vida 
municipal”. Destacó como los temas más importantes tratados en el Congreso aquellos que se 
refieren a la unión de ciudades y a la fundación de la escuela de funcionarios, mostrándose 
partidario de la autonomía municipal, dentro del Estado, después de que tengan una suficiente 
preparación ciudadana y técnica. Lamenta la existencia de muchos Ayuntamientos que 
desconocen todavía las facultades que les conceden el Estatuto Municipal, como se pudo 
constatar en los debates habidos en el Congreso, así como que éste haya sido demasiado parco 
en los acuerdos de orden hacendísticos, que en su opinión son de lo más importante. Frente a la 
petición, por parte de algún congresista, de la desaparición de los Delegados gubernativos, 
hace una defensa cerrada de los mismos manifestando “que un 95% de éstos realizan una obra de 
abnegación y de colaboración a las medidas fiscales”. Elogia, por último, la labor del Congreso en 
los problemas de enseñanza y urbanización, porque en su opinión “la ciudad debe atender a la 
higiene, pero también a la dignidad del ciudadano, a la fraternidad entre todos; y esta obra de 
democracia, que yo amo y proclamo, es la que ha de surgir de este Congreso municipalista, que ha 
terminado sus tareas”1701.  
 
En el acta de la sesión convocada por el Ayuntamiento de Valladolid para aprobar el 
Reglamento de la Unión de Municipios Españoles enviado por el Alcalde de Madrid, lo 
                                            
1700 El Imparcial, 18 al 25-10-1925. Congreso Municipalista  
1701 ABC, 26-19-1925, El Congreso Municipalista y El Sol, 26-10-1925. Sesión de clausura 
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primero que se puede leer es el enfado de la Corporación y, sobre todo de su Alcalde, por no 
haber sido incluida en el comité ejecutivo de la misma. El Alcalde Vicente Moliner dice que 
“puede ser un organismo de gran importancia o completamente estéril, según la orientación que se le 
imprima (…)”, de ahí la importancia que dá a estar presentes en dicho Comité, por lo que 
“Afirma que no está dispuesto a consentir que Valladolid sea preterido en ningún concepto (…)”, 
proponiendo adherirse pero pidiendo explicaciones sobre cómo se ha realizado la designación 
del comité ejecutivo. Eduardo Callejo, que representó al Ayuntamiento de Valladolid en el 
Congreso, reconoce que “sus ocupaciones no le permitieron asistir a todas las deliberaciones.1702”, 
posiblemente, su futuro nombramiento como Ministro de Instrucción pública fuera la razón de 
“sus ocupaciones”, trata de calmar el enfado del Alcalde diciendo que “(…) estima que puede 
remediarse en el momento oportuno (…)” ya que el comité nombrado no es más que uno 
preparatorio para organizar la Unión de Municipios. Con esta opinión se calmaron los ánimos, 
acordándose el envío del reglamento a la comisión de Gobierno para que emita su 
recomendación.1703  
 
Por lo que veremos a continuación, bien por la intervención de Eduardo Callejo, bien 
porque se reconsideró el peso que debía tener el Ayuntamiento de Valladolid en la recién 
creada Unión de Municipios, la opinión del Alcalde Vicente Moliner cambió y esto lo 
comprobamos al leer las conclusiones del pleno convocado para discutir la invitación recibida 
para asistir al próximo congreso que se celebrará en Madrid. El Alcalde “dice que esta entidad 
puede tener gran importancia en la vida de los Ayuntamientos, y procede enviar una representación al 
citado Congreso”. Refuerza esta necesidad el que se vaya a debatir una enmienda propuesta por 
el Ayuntamiento sobre la cuantía de las cuotas a abonar por los Municipios asociados. No hay 
discrepancia sobre la necesidad de estar presente en el Congreso y el único debate es sobre 
quién debe pagar los gastos. La decisión del pleno fue autorizar al Alcalde para que designe la 
comisión que representará al Ayuntamiento, “y si ninguno se prestase voluntariamente a abonar los 
gastos de viaje, sufragará éstos el Ayuntamiento.” 1704 
 
El Alcalde Vicente Moliner presidirá la comisión municipal que asiste al II Congreso 
Nacional Municipalista, también celebrado en Madrid, y con el que se instaurará  la reunión 
anual, y en cuya agenda encontramos temas ya apuntados anteriormente como, fijar las bases 
para elaborar una ley general de urbanización; medios que fortalezcan las haciendas locales, y 
nuevos como que, se imponga la mancomunidad obligatoria para los servicios sanitarios y de 
policía en aquellos Ayuntamientos cuyas poblaciones se hallen próximos, que unido al ingreso 
en la Unión Internacional de Villas se distribuirán en tres comisiones.1705 
 
                                            
1702 AMVLA, 20-11-1925 
1703 Ibídem 
1704 Ibídem, 21-4-1926 
1705 El Sol, 27-4-1926. La Unión de Municipios: Ayer se inauguró el Congreso 
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García Cortés, Secretario de la Unión de Municipios, se refiere al anterior Congreso 
diciendo que “aquél se convocó con el propósito primordial de pulsar si había ambiente propicio  en 
España para construir Uniones de Municipios, como las que funcionan en el extranjero”. Y por los 
resultados habidos, si la había, ya que si en el anterior Congreso hubo 150 Ayuntamientos 
adheridos, ahora pasan de 700, con más de 200 credenciales entregadas, estando representados 
los Ayuntamientos más importantes. Concluye su discurse con el deseo de que “(…) sea el 
organismo donde confluyan los Ayuntamientos para defender su autonomía, el órgano de propaganda 
de los grandes problemas municipales y el laboratorio donde se elabore la técnica y la práctica de la 
gobernación de las villas y las ciudades”1706.  
 
Lo primero que se aprueba es el reglamento de la Unión de Municipios, sobre el que 
hubo diversas propuestas y observaciones como la enmienda presentada por el Alcalde de 
Valladolid para que los Municipios contribuyan a la misma con una cuota de un céntimo por 
habitante. La decisión final fué el establecimiento una escala de cuotas así como una nueva de 
15 pesetas para aquellos Ayuntamientos de menos de 1.500 habitantes. También se aprobó el 
que los Ayuntamientos pudieran delegar su representación en la Asamblea en personas extrañas 
al Concejo, y que el Consejo de la Unión de Municipios los constituirán 21 miembros, de los 
cuales 15 por lo menos habrán de ser representantes de Municipios. Finalmente y por 
unanimidad se acordó que la Unión de Municipios ingrese en la Internacional de Villas.1707     
 
Dos acuerdos más se tomaron en las sesiones plenarias y ambos temas afectaban de 
forma directa al Ayuntamiento de Valladolid. El primero de ellos se refería al tema de las 
Haciendas locales, pidiendo que el próximo congreso se dedique al examen y aprobación de un 
proyecto general sobre el tema, al mismo tiempo se piden, entre otras acciones,  hacer las 
siguientes gestiones ante el Estado: la desaparición de la gratuidad en las reclamaciones 
contencioso administrativas; que no se apruebe la desgravación de los vinos y si se acordase 
ésta, se conceda a los Ayuntamientos los sustitutivos necesarios para mantener el equilibrio 
presupuestario y evitar la creación de déficits. El segundo acuerdo fue un texto con las bases 
para dictar una ley general de urbanización que “a la par que acabe con la anarquía legislativa que 
regula la materia en la actualidad, siente normas científicas para la construcción de las ciudades 
españolas”. Dentro de un texto que recogía 18 puntos, hay que resaltar el que pide a los 
municipios de más de 10.000 habitantes  que “deberán, en lo sucesivo, elaborar los proyectos de 
reforma y de ampliación de sus poblados sujetándose a las normas que preceptúe la ley general de 
Urbanización que al efecto se dicte”.  Los proyectos de reforma y extensión se iniciarán dentro del 
primer año de vigencia de la ley y deberán estar terminados antes de los cuatro años de su 
promulgación, estableciendo una serie de vías para financiar tanto los de extensión como los de 
reforma.1708  
                                            
1706 El Imparcial, 27-4-1926. Segundo Congreso Municipalista: sus primeros actos y manifestaciones 
1707 Ibídem, 28-4-1926. El Congreso Municipalista: Trabajos de ayer. 
1708 Ibídem ,29-4 y 1-5-1926. Congreso Municipalista: Bases para la urbanización 
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Antes de la clausura, se procedió al nombramiento del Consejo directivo de la Unión de 
Municipios, en la que Moliner aparece como uno de los representantes de los Municipios en el 
mismo.1709 La clausura estuvo presidida por el ministro de Gobernación, el Alcalde de Madrid y 
los representantes municipales de Murcia, Valencia y Sevilla. El Conde de Vallellano analizó lo 
que es y representa la Unión de Municipios Españoles, informando al ministro que cuenta con 
más de 700 Ayuntamientos, lo que supone una población de seis millones de personas. 
Considera que durante el Congreso ha quedado claro el deseo de los Ayuntamientos de 
conseguir la plena autonomía, pero para eso es necesario “(…) ganarla con actos de buena 
administración, con movimientos que acrediten al ciudadanía del ciudadano”. Defendió una especie 
de dictadura municipal que imponga la ejecución de obras urbanas de saneamiento e higiene, 
pues, dice, que siendo partidario del parlamentarismo como órgano político, comprende que el 
sistema de sesiones copiosas dificulta las iniciativas. Pone fin a sus palabras “insistiendo en que 
la Unión de Municipios será un poderoso elemento de propulsión del bienestar y de la grandeza de la 
patria”. El ministro, en una corta intervención, felicitó a todos por la labor realizada “y anunció 
que el Gobierno estudiará con el mayor cariño las conclusiones aprobadas por la asamblea 
Municipalista”.1710   
 
El III Congreso Municipalista se celebró en Barcelona. En palabras del Secretario, la 
Unión de Municipios no hace más que crecer como lo demuestra la asistencia de 600 
congresistas, representando a 1.700 Ayuntamientos y a una población de más de once millones 
de habitantes. “Jamás se produjo en nuestro país una manifestación municipalista que sumara tan 
crecido número de Corporaciones locales”. Dos fueron los temas estrellas de dicho Congreso: la 
ley general de Urbanización y el problema de las Haciendas locales1711. 
 
 Había pasado un año desde que el II Congreso celebrado en Madrid había desarrollado 
un texto sobre una ley general de urbanización, y aunque el ministro de Gobernación, asistente 
al acto, prometió que el Gobierno estudiaría sus conclusiones, nada había ocurrido por lo que 
hubo que insistir en la necesidad de promulgar dicha ley, porque “la urbe debe ser proyectada, 
trazada y construida con arreglo a los principios y previsiones de la higiene, la arquitectura, la 
ingeniería, le economía y las demás disciplinas que, felizmente conjugadas, integran ese moderno “arte 
científico” que denominamos urbanismo “Asimismo, cumpliendo el mandato dado en el anterior 
Congreso, se presento un proyecto sobre las Haciendas locales.1712  
 
Las conclusiones presentadas y recogidas en 16 puntos, muestran, en el primero, que la 
máxima aspiración de la Asamblea es “(…) separar las Haciendas municipales de las provinciales y 
                                            
1709 El Sol, 3-5-1926. La Unión de Municipios: ha sido clausurado el Congreso 
1710 Ibídem, 3-5-1926. La Unión de Municipios: ha sido clausurado el Congreso y El Imparcial, 2-5-1926. 
Congreso Municipalista: sesión de clausura  
1711 El Imparcial, 25-5-1927. El Congreso Municipalista 
1712 El Sol, 27-5-1927. El Congreso Municipalista: Bases de una ley de Urbanización 
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de las del Estado, (…)”. Consideran que esta aspiración es posible dentro del Estatuto Municipal, 
pidiendo se eliminen las actuales limitaciones de tipo económico y fiscal y se les autorice la 
creación de exacciones no incluidas en el mismo, “con la única salvedad de no vulnerar los 
derechos de las demás circunscripciones territoriales y del Estado”. También piden que los 
Ayuntamientos no sean gravados con nuevos gastos o cargas sin que reciban las 
compensaciones indispensables. A continuación viene una larga relación de diferentes 
peticiones, entre las que destacan, el deseo de los Municipios a recibir íntegramente el impuesto 
de contribución de la riqueza urbana, la necesidad de desligar las haciendas municipales y 
provinciales o que la próxima reforma tributaria no tenga repercusión en las haciendas locales. 
De aceptarse, haría más factible satisfacer las necesidades municipales y preservar el equilibrio 
presupuestario1713.  
 
Finalmente, siendo la primera vez que se aborda en un Congreso, se discutió otro tema, 
muestra de que los munícipes presentes intuían lo que sería uno de los mayores problemas de 
las ciudades: el problema de la circulación. El responsable del Ayuntamiento de Madrid 
presentó una ponencia  en la que exponía que el fenómeno de la circulación era un problema 
que preocupaba a todo el mundo, colocado en las grandes ciudades en el mismo plano que el de 
las subsistencias, la vivienda, la extensión de las ciudades etc. Asegura que el conflicto de la 
circulación en España no ofrece las mismas dificultades que en esas ciudades, pues aunque 
todavía no se cuente con urbes que congreguen millones de personas, “en cambio tropieza con las 
que origina su deficiente trazado y la escasez de elementos para vencerlas”, por lo que se deben fijar 
la bases para decidir cómo solucionarlo.  El Congreso así lo entendió y acordó veinte 
conclusiones, cuya puesta en marcha por las ciudades sentarían las bases para una futura mejor 
circulación. Entre las más destacadas, tendentes a agilizar en tráfico en las ciudades, 
encontramos la necesidad de señalar las vías de tráfico por medio de señales adecuadas, “de un 
modo claro y preciso”; establecer un sentido único en calles estrechas y que los tranvías sólo 
circulen en calles de doble dirección; las paradas de tranvías y autobuses serán siempre en sitios 
fijos; no conceder nuevas licencias para edificios y espectáculos que generen aglomeración de 
vehículos, si no cuentan previamente con espacios suficientes de estacionamiento. Otras 
muchas van orientadas a mejorar la seguridad, como prohibir el establecimiento de pasos a 
nivel para las vías férreas que atraviesen las poblaciones, creando un espacio de seguridad, en 
torno a las mismas, de al menos cinco kilómetros; las señales de protección serán visibles de día 
y de noche y estarán a una altura entre dos y tres metros para que sean visibles; en los cruces de 
calles sustituir al agente de circulación por señales; la circulación de los peatones, cuando lo 
tengan que hacer por el borde de las aceras, se organizará para que tengan los vehículos de 
frente. Finalmente las encontramos de carácter general como el restringir las señales acústicas 
en el interior de las ciudades o la necesidad de una educación vial para los ciudadanos y los 
niños, para que aprendan a eludir los peligros del tráfico1714.  
                                            
1713 El Imparcial, 28-5-1927, del Congreso Municipalista: El problema de las Haciendas locales 
1714 Ibídem, 1-6-1927. El problema de la circulación  
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La siguiente reunión, el IV Congreso, se celebró en Zaragoza, siendo el Palacio de la 
Lonja el lugar donde se realizó la sesión de apertura. García Cortés, hablando en nombre de la 
Unión de Municipios, puso de manifiesto el enorme crecimiento tenido por la misma, a la que 
ahora pertenecen más de 2.500 Ayuntamientos, habiéndose emitido más de 500 credenciales 
para asistir a este Congreso. Menciona que aparecen representados Ayuntamientos de todos los 
sectores de España y de todas las categorías, recordando una larga relación de los mismos, en la 
que incluye “(…) las Castillas, con los más formidables contingentes y con Madrid a la cabeza; 
Burgos, Salamanca, con el 90% de los municipios de la provincia; Ávila, con todos; Segovia, 
Valladolid, Logroño, Cuenca, con 180 pueblos, y (…)” para terminar diciendo que el Congreso 
refleja “el resurgimiento de la vida municipal hispana,” iniciado con la promulgación de Estatuto, 
y que cada día se acentúa más. 1715  
 
El Congreso estará dedicado a debatir tres temas: las Haciendas locales, como quedó 
definido en la anterior reunión; el urbanismo y saneamiento de las poblaciones; las casas 
baratas, siendo el tema principal, en opinión del Secretario de la Unión, las Haciendas locales, 
pues “lo que los Ayuntamientos piden es en beneficio exclusivo de los pueblos (…). Sin recursos, es 
imposible la autonomía de los Municipios, ni se pueden realizar obras de urbanización, ni montar 
servicios sanitarios y de cultura”1716,  y, “para dar una idea del movimiento impulsivo de los 
Ayuntamientos, bastaba citar la cifra de 350 millones que el Banco de Crédito Local había invertido en 
préstamos a los Ayuntamientos para obras que significan la mejora de la vida ciudadana”. Termina  
calificando  las tareas del Congreso de “arduas”.1717 Cerró el acto el Director General de 
Administración, felicitándose por los progresos que realiza la Unión de Municipios, cosa, que 
dice, complace al Gobierno, prometiendo que “el Gobierno examinará con toda detención las 
conclusiones que se le presenten”, anunciando que Calvo Sotelo, ministro de Hacienda, presidirá 
el acto de clausura1718. 
 
Cesar Cort, profesor de la Escuela de Arquitectura de Madrid, y que en 1935 
desarrollará el proyecto de ensanche para Valladolid, presentó una ponencia, cuyas 
conclusiones hizo suyas el Congreso. Se pide a todos los Municipios que estén inmersos en la 
obligación de realizar planes de ensanche y en el enlace de núcleos de vecinos, no acometan 
obras de urbanización parciales sin tener aprobado dicho plan general. Asimismo que el plan 
general esté subordinado a la aprobación del necesario proyecto de redes de abastecimiento de 
aguas y evacuación de residuos humanos. El pleno, en cuya presidencia se encontraba “(…) el 
representante de Valladolid (…)”, aparte de aprobar las conclusiones anteriores, volvió a “solicitar 
                                            
1715 El Imparcial, 30-5-1928. El éxito de concurrencia 
1716 Ibídem. Inauguración del Congreso Municipalista 
1717 El Sol, 30-5-1928. El Congreso Municipalista: sesión de apertura 
1718 El Imparcial, 30-5-1928. Inauguración del Congreso Municipalista 
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la promulgación de una ley general de urbanización y la reforma de diversos preceptos del reglamento 
de obras del Estatuto”1719. 
 
Las sesiones de la comisión de Casas baratas hizo suyas las recomendaciones de las 
ponencias presentadas por el Alcalde de Zaragoza en el sentido “(…) de que los problemas de la 
vivienda no se pueden resolver por iniciativa individual, que es necesario fomentar el movimiento 
cooperativista con intervención del Estado y Municipio”. Los Ayuntamientos deberían apoyar “a 
verdaderas cooperativas de construcción” y donde sea posible formar agrupaciones de propietarios 
de terrenos con elementos de capital para impulsar la construcción de viviendas a gran escala. 
El Jefe de negociado del Ayuntamiento de Madrid defiende que “uno de los medios más eficaces, 
más prácticos y de mayor utilidad para el empleo del crédito destinado a la construcción de casas 
baratas, (…)” es que el Ayuntamiento compre los terrenos y tras realizar una completa 
urbanización, cederlos fragmentariamente “a censo o a pagar a largo plazo”1720. 
 
   La comisión de las Hacienda locales, después de haber discutido diferentes mociones 
presentadas por los asambleístas, entre las que se encontraban algunas hechas por el 
representante del Ayuntamiento de Valladolid, aprobó treinta conclusiones, pidiendo, entre las 
principales: “que el Poder central no cercene los ingresos municipales (…)” sin que les haya 
facilitado los medios compensatorios; aumento de la tarifa de plusvalía; que se reformen 
diversos preceptos del Estatuto que entorpecen el funcionamiento de las Haciendas 
municipales; que se cobren al Estado los servicios dados por los Municipios o que los realice 
por su cuenta.1721     
 
Presidida por el ministro de Hacienda, Calvo Sotelo, se celebró la sesión de clausura del 
Congreso. Una vez que los diferentes presidentes dieran cuenta de la labor realizada en sus 
comisiones, el representante de Sevilla, después de decir que “confía en que el ministro de 
Hacienda acogerá con atención las aspiraciones del Congreso”, manifiesta que Sevilla “tendrá el 
honor en hospedar en 1929 a las municipalidades nacionales y extranjeras, con motivo del próximo 
Congreso”. A continuación interviene el Alcalde de Madrid, como presidente de la Unión de 
Municipios, insistiendo en que “espera que el ministro acoja favorablemente las resoluciones 
votadas por el Congreso (…)”, afirmando la necesidad de “estabilizar la situación financiera de los 
Ayuntamientos”. Inicia Calvo Sotelo su discurso “recordando que debe su formación intelectual a la 
Universidad de Zaragoza (…). El carácter aragonés contribuye a formar en él el temperamento firme 
que precisa todo ministro de Hacienda para defender el Erario nacional”. Sobre las conclusiones del 
Congreso, reconoce que en el tema de las casas baratas se había dado una buena doctrina “al 
proclamar que el problema es fundamentalmente municipalista  y recabar la máxima intervención de 
los Municipios”. También consideró acertados los acuerdos sobre urbanismo “por lo que significa 
                                            
1719 El Imparcial, 2-6-1928. IV Congreso Municipalista: Conclusiones de urbanismo y casas baratas. 
1720 Ibídem  
1721 Ibídem, 3-6-1928. Continúan los actos 
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para el progreso de las ciudades”. Al referirse al problema de las Haciendas locales, confiesa 
haber  tenido que reducir los ingresos a los Ayuntamientos, dada la necesidad de equilibrar el 
presupuesto nacional, pero a la vista de la evolución del actual, que “se salvará con superávit, lo 
que permitirá atender las demandas de los Ayuntamientos”. Insiste en que para que estos tengan 
“fuerza moral” en la demanda de nuevos impuestos, es necesario  que utilicen todos los 
concedidos por el Estatuto “porque hay tributos que muchos Concejos no utilizan”. Claramente, 
dice a continuación, que no podrán ser atendidos todas las conclusiones, pero “(…) no habrá 
dificultades en llegar a declaraciones más concluyentes en cuanto a la extensión del régimen de carta 
en materia financiera”. Expresa la trascendencia que tiene para España el Compreso 
Internacional de Ciudades e instó a la Unión a perseverar su obra en los sucesivos congresos, 
declarando clausurado el mismo.1722  
 
Juan Duro, Concejal corporativo como Presidente de la Cooperativa católica obrera y el 
Interventor municipal, fueron los delegados del Ayuntamiento de Valladolid en el Congreso de 
Zaragoza. En el informe que presentaron en la comisión permanente, Duro manifiesta  que “han 
sido objeto de efusivas atenciones (…)”, hasta el punto de haber ocupado un puesto en la mesa 
presidencial, “deferencia excepcional, porque sólo se designa para tales cargos a los Alcaldes 
propietarios (…)”. Manifiesta su satisfacción por “(…) haber sido admitidas casi todas las ponencias 
que llevaba la representación de Valladolid, (…)”, pasando a la comisión un informe sobre su 
actuación en el Congreso. El Alcalde propone conste en acta la satisfacción del Ayuntamiento 
por la digna representación que han ostentado, así como el agradecimiento de la Corporación 
por las manifestaciones hechas por el ministro de Hacienda, en el sentido de mostrarse decidido 
a llevar parte de las conclusiones aprobadas a disposición oficiales para reforzar las haciendas 
locales. Duro cierra su intervención diciendo que vista la gran transcendencia que tienen los 
Congresos Municipalistas, pidió que el VI se celebre en Valladolid, “y ruega al Alcalde que 
apoye este deseo ante el Comité de la Unión de Municipios”. Illera prometió defenderlo con 
decisión “dentro del Comité del cual forma parte”1723. 
 
En 1929 se celebró, a caballo entre Sevilla y Barcelona, el Congreso de Ciudades que 
tenía dos claros objetivos: demostrar al pueblo español que la dictadura primorriverista era 
aceptada por los muchos países democráticos que asistieron al mismo, y a los congresistas 
extranjeros, que en España reinaba la más absoluta tranquilidad, en contra de los rumores que 
circulaban por el extranjero. Los congresistas foráneos llegaron a Sevilla en un tren especial 
para asistir a un Congreso cuya agenda estaba compuesta por diferentes conferencias de 
ponentes extranjeros y españoles, acompañado, para solace de los congresistas, de visitas 
turísticas a Granada, Aracena, Carmona, toros, música y banquetes. Acabada la primera parte 
del Congreso, la tournée de los congresistas extranjeros siguió, en su camino de vuelta, hacia 
Valencia, donde visitaron la ciudad, siendo agasajados por el Municipio, para finalmente 
                                            
1722 El Imparcial, 5-6-1928. El Congreso Municipalista de Zaragoza. Sesión de Clausura 
1723 AMVLA, 11-6-1928 
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recabar en Barcelona, donde se celebró el acto de clausura, con la presencia del presidente de 
Gobierno, acompañado de los ministros de Hacienda y Trabajo. Todo fue un claro acto 
propagandístico como lo reconocía el Alcalde Madrid al “señalar el éxito del Congreso y lo que 
representa para España en momentos en que se había hecho circular por el extranjero la especie de que 
en la península ocurrían sucesos desagradables, (…)”1724 
 
Si echamos la vista atrás y recodamos los temas que fueron motivo de ponencias y 
debates en los diferentes Congresos Municipalistas, nos encontramos con una serie de 
necesidades municipales pendientes: el cumplimiento de los Ayuntamientos de sus deberes en 
la enseñanza pública; la asistencia sanitaria; el problema de la circulación; la necesidad de 
construir casas baratas, existiendo, por encima de los demás, dos temas estrella que se repiten 
de forma reiterada en todos los congresos: la necesidad de una ley general de urbanización y 
saneamiento de las poblaciones, y los medios necesarios para fortalecer las haciendas locales. 
Comparando esta problemática con la que hemos visto que existía en Valladolid, observaremos 
que en la mayoría de los casos se están repitiendo las mismas deficiencias y por lo tanto 
estarían sujetas a las medidas previstas para su corrección. Pero hay que recordar cuál es el 
objetivo de este tipo de reuniones: el procurar a los miembros de la Unión información 
sistematizada sobre las diversas cuestiones de la administración municipal, y así facilitarles las 
líneas de conducta a seguir o los principios básicos sobre los que debían descansar las 
actuaciones municipales, ya que es completamente imposible  pretender solucionar de la misma 
forma cuando los que las reciben son tan variados.   
  
Las diferentes Corporaciones vallisoletanas, que desde casi el primer momento tuvieron 
una presencia destacada en este tipo reuniones, conocían perfectamente por donde se movía el 
movimiento municipalista y por lo tanto podían añadir al conocimiento que tenían de las 
carencias de la ciudad, lo realizado por otras ciudades o lo que era considerado como el 
objetivo a cumplir. Con toda esta información en sus manos, deberían  haber decidido hacer lo 
que nunca hicieron, y que he comentado anteriormente: un plan integral de urbanización y 
mejoras en los servicios municipales, que hubiera dado a la ciudad un futuro mejor. 
 
 
5.2.2.3 La Asamblea Nacional 
La no convocatoria de elecciones municipales y generales hizo que el nuevo régimen 
tuviera un claro déficit democrático, por lo que Primo de Rivera intentó compensarlo con una 
jugada en dos tiempos. Primero, convocando un plebiscito, del que surgiera un claro apoyo de 
los ciudadanos, para, en un segundo movimiento, con el apoyo recibido, sentirse legitimado 
                                            
1724 El Imparcial, 19 al 28-3-1929. El Congreso de Ciudades 
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para convocar una Asamblea Nacional que tendría un claro objetivo: revisar la ley electoral y 
redactar un proyecto de Constitución.  
 
Se hace patente el inicio del camino elegido con el manifiesto publicado por Primo de 
Rivera en el que reconoce que una vez realizada la obra de depuración, hay que pasar a la 
siguiente fase y dedicar la atención del Gobierno a la labor de construcción, El instrumento será 
la Asamblea Nacional pero antes necesita el respaldo popular, por lo que no duda en decirles 
que “(…) parece, pues, adecuado el momento de rendir cuentas de mi gestión y de recabar para ella y 
su continuidad la doble confianza del pueblo y del Rey (…)”. Hace un resumen de los problemas 
resueltos o en vías de resolución, matizando que lo alcanzado no ha sido hecho por “una 
dictadura”, sino por “un gobierno”, y aunque el anterior sistema parlamentario ha fracasado, “no 
es prudente carecer de una Suprema Asamblea Nacional temporal, (….)”  en la que estén 
representados todas las clases e intereses para que puedan estudiar e informar resoluciones del 
Gobierno. Anuncia la decisión del Gobierno de convocarla, a la que se le deberá encomendar 
una profunda labor en lo político y en lo económico. Para esta nueva concepción de Estado, 
Primo de Rivera dice que tanto el Gobierno con la Unión Patriótica  “tienen la concepción de un 
Estado de nueva estructura, fuerte, real, práctica, democrática, libre de enrevesadas filosofías y 
humillantes imitaciones (…)”1725.A la visto de los leído anteriormente no extrañará a nadie que 
aquellas personas más representativas de la organización política en Valladolid, pasasen a ser 
parte de la nueva Asamblea. 
 
Dejando a un lado la problemática general de la Asamblea Nacional, de la cual existe 
una amplia historiografía,1726 el objetivo de esta investigación se centrará principalmente en la 
labor realizada por los asambleístas con vinculaciones con el Ayuntamiento de Valladolid.  
Adicionalmente, incluiremos lo realizado por otros vallisoletanos que formaron parte de la 
misma. 
 
Celebrado el plebiscito, análisis que veremos en el apartado siguiente, cuyo resultado 
fue acogido por el Gobierno como de gran apoyo popular al Régimen, la prensa adicta empieza 
a mover el tema de la Asamblea Nacional con el objetivo de tener adoctrinada la opinión 
pública para el momento en que se comunique oficialmente su constitución. Diario Regional 
publicará una serie de editoriales sobre el tema en los que hace una crítica feroz a los que 
considera opositores a la Dictadura y al mismo tiempo alabando lo que viene, por ser lo que 
conviene al país.  
 
                                            
1725 El Pensamiento de Primo de Rivera. Madrid. Imprenta Artística Saéz Hermanos. 1929, págs 32-35 
1726 Algunas publicaciones al respecto. Gómez-Navarro, J.L. El régimen de Primo de Rivera. Reyes, dictadores y 
dictaduras. Madrid. Ediciones Cátedra, S.A. 1991, págs 261-304. González Calleja, E. La España de Primo de 
Rivera: La modernización autoritaria 1923-1930. Madrid. Alianza editorial S.A. 2005, págs 138-153. Rodríguez 
Labandeira, J. España antes del odio: Calvo Sotelo en la política de su época (1902-1931). Madrid. Editorial 
Claudia, S.L. 2007, págs 281-289.  
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Ante los rumores de que el partido socialista y su sindicato obrero Unión General de 
Trabajadores (U.G.T), estarían dispuestos a aceptar los sillones que les ofrezca el Gobierno en 
la futura Asamblea, inicia una serie de artículos en los que con la justificación de apoyar a los 
sindicatos católicos, hace una crítica feroz de ambas organizaciones socialistas (PSOE y UGT). 
Reconociendo que sólo el Gobierno sabe cómo se va a constituir la Asamblea Nacional, piensa 
que lo que España necesita es una voz que represente al Trabajo, en todas sus facetas, a la 
Ciencia y a las Corporaciones locales y provinciales, pero existe el peligro, como ya había 
ocurrido en los Comités paritarios, donde los sindicatos católicos no estaban representados, que 
“colectividades ambiciosas y egoístas”, quieran ser la única manifestación de los obreros en la 
nueva Asamblea. Y se pregunta ¿Por qué ese empeño?, “¿será quizás por (…) las pingues dietas y 
empleos burocráticos que disfrutan no pocos individuos del partido socialistas?”. Rechazan su 
presencia por no ser cierto que sean los únicos que representan a los trabajadores españoles, ya 
que la mayoría de ellos no están afiliados al sindicato socialista. “Además no tienen títulos para 
pertenecer a la Asamblea Nacional. ¿Firmaron por ventura el Plebiscito? Halagar a los socialistas, ¿no 
sería alimentar en el seno de la nación la víbora que quiere devorarla? Ejemplo, Rusia.” A 
continuación resalta lo que dice que algunos quieran ignorar, la existencia de otra 
representación obrera y es la Confederación Nacional de Sindicatos Católicos Obreros, que 
suman miles de asociados en España “y que sin egoísmos, ni ambiciones, ni cábalas políticas (…)”, 
son la genuina representación de las clases obreras “por sus fines, por sus aspiraciones, por su 
patriotismo”. Estos obreros católicos que hasta ahora han sido excluidos del ministerio del 
Trabajo y de sus organismos “¿no figurarán con verdadero derecho en la Asamblea nacional?”. 1727 
 
A las pocas semanas vuelve a editorializar el tema, y esta vez dirigido directamente 
contra el partido socialista, pidiendo a los españoles reflexionen sobre el tipo de personas que 
deben formar parte de la Asamblea. Su postura se basa en que desaparecidos o adormilados los 
antiguos partidos políticos, los socialistas han quedado dueños del campo, y aunque todavía no 
sabe cuál será su misión, no hay duda que será importante y así lo han  comprendido los 
socialistas que en acuerdos tomados “se aprestan a llevar al futuro organismo el mayor número de 
representantes (…)”. Según el periódico, éste es el peligro, ya que está claro que el socialismo es 
esencialmente revolucionario, habiéndose desvanecido la esperanza de que se fuera despojando 
poco a poco de su radicalismo doctrinal y estuviera dispuesto a colaborar en el desarrollo de la 
vida moderna. No hay que creer  en su sinceridad ya que ahora como antes su misión 
fundamental es “la censura y la agitación”. Y para apoyar estos razonamientos retrocede en el 
tiempo para comentar una resolución habida en 1904 sobre la intervención socialista en la 
gobernación, al decir “que toda reforma que propugnen, no debe tener por fin el combatir el malestar 
social actual, sino fortalecer el proletariado para destruir la sociedad burguesa”, o al afirmar que se 
“vayan al diablo las pequeñas reformas sociales. Deben aceptarse cuando vayan camino de las 
expropiaciones”. Cierra su editorial diciendo que es necesario que sepan esto, tanto los españoles 
                                            
1727 Diario Regional, 5-11-1926, La Asamblea Nacional  
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como los que tienen la responsabilidad de elegir a los futuros asambleístas,  y no olvidar que 
con la disculpa de reivindicaciones obreras, los socialistas pretenderán como hasta ahora tener  
“(…) la representación del proletariado y obtener por cualquier medio el mayor número de puestos en 
la Asamblea Nacional. La Acción Social Católica está sobre aviso. Y ya está dada la voz de 
alarma”1728.  
 
El temor mostrado por Diario Regional a que el Gobierno invitase al partido Socialista y 
a su brazo obrero UGT a ser parte de la futura Asamblea Nacional se confirmó, y Primo de 
Rivera, que había dado un trato preferente a los socialistas, les asignó seis puestos dentro del 
grupo de representación de actividades de la Vida Nacional. La reacción inicial de ambas 
organizaciones fue de mutismo, convocando sendos congresos extraordinarios para que de ellos 
surgiera la posición a seguir, en un tema que había sido valorado como importante para la 
evolución de la política nacional. Aunque hubo voces discrepantes, ambas organizaciones 
decidieron, por mayoría, rechazar la invitación y no intervenir en la Asamblea próxima a 
constituirse. ¿Razones?, la misma en ambos casos: por no haber sido elegidos sus 
representantes por las propias organizaciones. De esta forma, Largo Caballero que ya había sido 
parte del Gobierno primorriverista y sus otros cinco compañeros rechazaron la oferta 
recibida1729 de participar en los trabajos de la Asamblea Nacional.1730    
 
Retomando los editoriales de Diario Regional, vemos que terminado el ciclo de ataques 
a los socialistas y su organización sindical, consideran que es el momento de responder a las 
críticas que habían surgido de las filas de los políticos del antiguo régimen, a los que el  
anuncio de la creación del nuevo organismo produjo “ (…) espanto y consternación entre los 
cuadros y entre los primates de las derribadas y maltrechas oligarquías caciquiles, que aún esperan que 
lo que cayó pulverizado por la carcoma de su concupiscencia , resucite y dé fruto sazonado (…)”. El 
editorialista les advierte que pierdan toda esperanza ya que una defensa de la Constitución por 
aquellos que no la habían cumplido ni aplicado más que cuando le convenía a su política de 
clientela, suena a sarcasmo. Ahora, escribe, se rasgan las vestiduras porque se incumple la 
Constitución, cuando lo más inteligente hubiera sido buscar mejores argumentos para su crítica, 
poniendo como ejemplos el que perjudicará al país e irá contra la prosperidad colectiva. Pero ni 
eso se les ha ocurrido, por lo que hay que concluir que la futura Asamblea no es perjudicial para 
el bienestar del país.1731  
  
A partir de aquí va contestando, uno por uno, “los argumentos de los enemigos de la nueva 
Asamblea a la luz de los resultados que sus propios procedimientos produjeron aplicados al gobierno 
                                            
1728 Diario Regional, 2-1-1927. Ante la Asamblea Nacional. Voz de alerta 
1729 ACD.  Asamblea Nacional, índice, pág 123 
1730 Para una mayor información, Finque Jiménez, A, Tesis doctoral inédita sobre La intervención del socialismo 
en la Dictadura de Primo de Rivera (1923-1930), Madrid, 2009, págs 571-590 
1731 Diario Regional, 11-1-1927. Ante la próxima Asamblea Nacional 
5. El Ayuntamiento como gestor de recursos y forjador de una nueva ciudadanía 
 
 
 
 
 
Página | 576  
de la cosa pública”. Dicen que: la nueva Asamblea no representa al pueblo; nace con un vicio de 
ilegitimidad; debe su nacimiento y la investidura de sus miembros a la omnipotencia del 
dictador; no tendrá fuerza ejecutiva; la forma de su designación dificulta la verdadera selección 
por cuanto serán solamente nombrados los secuaces. Todas estas críticas tienen una 
contestación común. Antes era peor. ¿Representaban al pueblo aquellos elegidos con el amaño 
y el contubernio?, ¿no eran más ilegítimos aquellos que debían su puesto al chanchullo, a la 
compra del sufragio y a las más variadas forma de coacción? Aunque reconocen que no tendrá 
fuerza ejecutiva, si la tendrá moral y sin duda servirá, una veces de freno y otras de acelerador, 
a las decisiones del Gobierno. Esta moderación de carácter moral es mucho más eficaz que la 
mecánica del poder por el mismo poder “(…) como lo prueba la historia de un siglo, donde con la 
división de poderes, se han cometido actos de despotismo y de tiranía tan execrables y tan en gran 
escala, en beneficios de las oligarquías, (…)”1732 
 
Y qué decir de la acusación de que ahora no habrá una verdadera selección ya que serán 
nombrados entre los adeptos, por lo que serán sumisos y obedientes a la voluntad del que les 
dio la investidura. ¿No obedecían antes las mayorías a la voluntad del jefe del Gobierno? ¿No 
debían ser los diputados disciplinados a las indicaciones del jefe de Gobierno, si querían 
conservar el puesto, votando, a veces en contra de sus electores e inclusive de sus 
convicciones? Si los hombres de la nueva Asamblea no tienen otras normas diametralmente 
distintas, los frutos, desde el punto de vista del interés público, pueden ser negativos. Y la 
pregunta que plantean es: ¿Por qué esto no va a ocurrir. Y la respuesta en clara. El Gobierno, 
que ya ha dado pruebas de que saber elegir a las personas, como lo demuestra las que llevaron a 
las Corporaciones municipales y provinciales y nadie puede negar que “merced a esas personas 
la vida y la administración de provincias y municipios recibió un impulso de grandísima importancia”. 
Y si esto se consiguió sin que fuera debido a la elección popular, sino a la voluntad del 
Gobierno, hay que confiar que ahora ponga mucho más cuidado en la designación por “(…) 
considerar que su actuación puede ser decisiva para la Patria”1733.  
 
Una vez informados sus lectores de los grandes logros que la nueva Asamblea traerá al 
país y de la necesidad de confiar en lo que haga el nuevo régimen, ya que cualquier cosa que se 
parezca al pasado será mucho peor, empieza la campaña por defender la necesidad de una 
reforma constitucional.  
 
Acometen su defensa, atacando a todos aquellos que con la disculpa de la censura nada 
dicen, “probablemente porque nada tienen que decir”. En su opinión, existen dos posiciones en 
aquellos preocupados por que el progreso y la  paz no se interrumpan en nuestro país. Una 
posición es que la normalidad legal anterior no puede ser defendida ni implantada de nuevo, 
pero al mismo tiempo “el presente estado de hecho, tampoco puede prolongarse indefinidamente”. Y 
                                            
1732 Diario Regional, 22-1-1927. Ante la próxima Asamblea Nacional 
1733 Ibídem 
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la dificultad estriba en encontrar mecanismos legales o una nueva fórmula constitucional  que 
impidan “que en la vida nacional vuelvan a germinar pujantes aquellas oligarquías que como yedra 
infecunda absorbían máxima parte de la savia del país”. La otra posición es la de los que 
consideran innecesaria la reforma porque “la anestesiada carta constitucional tiene vigor sobrados, 
solo hace falta aplicarla lealmente y evitar todas las corruptelas que alrededor de ella pero fuera de 
ella y contra ella desarrolló la humana concupiscencia (…)”.  A esta postura, la califica “de cándida, 
por no decir falaz”, ya que está claro que todos los sistemas de gobierno, excepto los anarquistas, 
sirven para regir a los pueblos, siempre que se pongan las personas correctas a su cargo, pero al 
mismo tiempo “¿quién puede negar que la venalidad de los gobernantes y la concupiscencia de los 
gobernados tendrá más ancho campo de acción y más numerosos conductos en unos sistemas que en 
otros?”.  Se contesta a si mismo utilizando otra contestación de Macías Picavea a los que 
entendían que bastaba con moralizar la institución. “Y esto es lo que nosotros pedimos: diez años 
como plazo mínimo sin Cortes; la tregua del escándalo y de la infección; la decapitación del 
caciquismo, la posibilidad de maniobrar el Gobierno nacional en la salvación de Patria”. Termina el 
editorialista afirmando que si la Constitución facilitaba la inmoralidad, el desbarajuste político 
y dificultaba el gobierno del país, es necesario reformarla1734. 
 
El 12 de septiembre, conmemorando el IV aniversario del golpe militar de Primo de 
Rivera, se publica en la Gaceta un R.D estableciendo “una Asamblea deliberante (…) que tendrá 
carácter general, y se denominará Asamblea Nacional (…)”.En la Exposición del R.D se puede leer 
que “a los pocos meses de gobernar el Directorio ya surgió en su seno la idea de convocar una gran 
Asamblea (…)”, pero la quiebra en que estaba el país, lo impidió. Realizada la obra de 
saneamiento, es el momento de “(…) reconstruir y metodizar la vida nacional (…)”.  La convicción 
que tenía el Gobierno de haber superado las dificultades iniciales, lo quiso contrastar con la 
celebración de un plebiscito “que reveló un estado de opinión mucho más fuerte, definido y ardoroso 
que todo lo imaginado antes (…)”, confirmando que era básico el convocar una gran Asamblea 
Nacional “en la forma que el Gobierno, que en el plebiscito recibió amplísimo voto de confianza 
popular, estimara oportuno (…)”.El patriotismo y solo el patriotismo fue la única motivación del 
Gobierno para impulsar esta Asamblea, ya que lo fácil hubiera sido convocar “unas Cortes al uso 
antiguo, que utilizando las antiguas prácticas daría una enorme y dócil mayoría dispuesta a votar 
cuanto quisiéramos (…)”. Pero se rechazó este camino porque traería de nuevo “(…) la 
provocación de inconvenientes agitaciones, al resurgimiento de ambiciones y al revivir, aunque ya con 
la vida precaria, del futuro caciquismo”. La Asamblea Nacional que se proyecta “(…) no ha de ser 
el Parlamento, no legislará, no compartirá soberanías; (…)” pero colaborará con el Gobierno en su 
obra. Tres grandes núcleos la formarán. Los primeros son los integrantes de la vida nacional, 
representando al Estado, provincia y municipios. A continuación la representación de 
actividades, clases y valores, para terminar con los de la Unión Patriótica, “(…)  representación 
de la gran masa apolítica ciudadana que respondió al llamamiento del Directorio en momentos de 
                                            
1734 Diario Regional, 13-5-1927. El problema de la reforma constitucional 
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incertidumbre e inquietud (…)”.1735 Viendo  que con el número se asambleístas fijados, 375, 
quedaban sin  recompensa personas que se la habían ganado, publicó, días después, otro R.D  
en el que se manifiesta que “la realidad ha hecho ver al Gobierno (…) que con el número designado 
habían de quedar sin posible integración en la Asamblea algunas muy importantes que obstinadamente 
lo vienen solicitando (…)”, por lo que se eleva a 400 el número de asambleístas. 1736 
 
Las cartas estaban servidas y enseguida empezó el juego. El diez de octubre de 1927, en 
presencia del Rey, se celebra la sesión de apertura de la Asamblea Nacional, en cuyo orden del 
día aparece la lectura del R.D de creación y convocatoria de la misma, la lista de 
nombramientos de los asambleístas, y los discursos del Presidente de la Asamblea y del 
Gobierno, a cuyo final, el Rey declaró abierta la Asamblea, abandonando el salón.1737  
 
Anteriormente y como paso previo a esta apertura, se habían producido las elecciones de 
aquellos asambleístas que no eran designados por el Gobierno. Centrándonos en lo que interesa 
a esta investigación, Valladolid, los resultados de las elecciones de sus asamblearios fueron las 
siguientes: 
 En representación de los Municipios: todos los Ayuntamientos debían nombrar los 
compromisarios que tomarían parte en la elección del representante de la provincia. 
Presidido por Arturo Illera, se convocó un pleno extraordinario en el que una vez leído 
un telegrama del Ministro de la Gobernación, aclarando  que sólo serían elegibles 
aquellos compromisarios elegidos en cada Ayuntamiento, ya fuera Alcalde o concejal 
delegado, se decidió por aclamación que fuera el Alcalde Illera el representante por el 
Ayuntamiento de Valladolid.1738 El Gobernador civil Fuentes Pila presidió la elección 
del representante de los municipios de la provincia en la que Illera consiguió 206 votos 
frente a 1 del Alcalde de Santa Eufemia del Arroyo, y cuatro papeletas en blanco1739, 
resaltando el espíritu de participación de los Alcaldes al votar un 90% de los 
electores1740.  El poder capitalino se había impuesto o sería mejor decir que lo había 
hecho el poder de la Unión Patriótica. 
  El mismo día, por la tarde, se reunió el pleno de la Diputación para elegir al diputado 
que representará a la Corporación en la Asamblea Nacional. Realizada la votación el 
Presidente de la Diputación, Rodríguez Pardo1741, sacó once votos de los 16 posibles, 
                                            
1735 Gaceta de Madrid 14-9-1927, núm 257, págs 1498 y 1499 
1736 Ibídem, 28-9-1927, núm 271  
1737 ACD. Diario de sesiones del 10-10-1927, págs 1-11 
1738 AMVLA, 25-9-1927 
1739 Diario Regional, Ante la Asamblea Nacional. Elección de asambleístas 
1740 ACD. Histórico de Diputados 1810-1977 
1741 Abogado y propietario, integrante de grupo fundador de UPC, fue Alcalde del Ayuntamiento de Valladolid en 
1919, Concejal del mismo Ayuntamiento en 1924, Vicepresidente y Presidente de la Diputación provincial de 
Valladolid. Pastrana Morilla, H. La Diputación de Valladolid 1875-1930. Política y gestión. Valladolid. Editora 
Provincial. 1997, pág 461 
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quedando proclamado asambleísta1742. Otro triunfo de la Unión Patriótica, a la que 
había apoyado desde el primer momento y de cuya Junta local era vocal.  
 El representante del tercer núcleo, según establece el R.D1743 fue el actual Presidente 
provincial de la Unión Patriótica, Blas Sierra, antiguo Concejal y ex Alcalde de 
Valladolid.   
 
Dos hechos resaltan en estas elecciones. La primera: la relación, pasada o presente, de los 
tres asambleístas con el Ayuntamiento de Valladolid. La segunda: la prueba de la fuerza que 
tenía la U.P en la provincia de Valladolid, ya que son los tres representantes provinciales 
conspicuos miembros del brazo político auspiciado por Primo de Rivera.  
 
Siguiendo con el acta de la primera sesión plenaria de la Asamblea, se eligieron por 
votación los vicepresidentes y los secretarios, saliendo elegido por una abrumadora mayoría, 
311 de 321 votantes, Vicente Gay, 1744 aunque nacido en Almusafes (Valencia), tenía una fuerte 
relación con Valladolid. Su reflexión sobre la nueva institución fue. “Las instituciones legislativas 
clásicas se estructuraban sobre la idea básica de la voluntad y de la elocuencia; la inteligencia y la 
sabiduría eran en ellas valores muy secundarios y en ningún caso condicionales. La Asamblea Nacional 
Consultiva de España ha recogido estos valores realizando, sí, un gran progreso político”1745 A 
continuación se procedió a asignar a los asambleístas miembros de las 18 secciones creadas 
para el estudio de proyectos y sus posteriores propuestas, apareciendo solamente el nombre de 
Rodríguez Pardo en la de Política arancelaria. Arturo Illera y Blas Sierra no fueron incluidos 
en ninguna sección. 1746 
 
Durante los dos años que duró la legislatura y en los dos periodos que hubo, se 
desarrollaron 49 sesiones: el primero, desde el 10 de octubre de 1927 hasta el 28 de junio de 
1928, contó con 27 sesiones ordinarias y una plenaria solamente, cuyos resúmenes muestran la 
actividad realizada por los tres representantes vallisoletanos. 
 
G. Rodríguez Pardo. No aparece ninguna mención de haber intervenido en la discusión 
de algún asunto, ni haber realizado interpelaciones o preguntas al Gobierno1747 Su reflexión 
                                            
1742 ACD. Histórico de Diputados 1810-1977 
1743 Ibídem 
1744 Ibídem .Asamblea Nacional: diario de sesiones del 10-10-1927, págs 12 
1745 Catedrático de Economía Política y Hacienda Pública en la Universidad de Valladolid, fundador y director de 
los estudios Americanistas de la Universidad de Valladolid, era Doctor honoris-causa y profesor honorario de 
varias Universidades de la América española, cultivando con preferencia las Ciencias del Estado. Autor de 
numerosas obras fue pensionado por el Gobierno para realizar estudios en Alemania. La Asamblea Nacional 
.Madrid. Publicaciones Patrióticas. 1927.  
1746 ACD. Asamblea Nacional: diario de sesiones del 10-10-1927, págs 12-15 
1747 Ibídem, pág 73  
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sobre lo que significaba la nueva Asamblea Nacional fue: “Todo por la Patria y para la Patria; 
éste debe ser el ideal de todo buen español”1748 
B. Sierra Rodríguez. “Asambleísta por representación de Unión Patriótica”. No aparece 
asignado a ninguna sección, ni que haya intervenido en la discusión de ningún asunto, ni 
realizado interpelaciones o preguntas al Gobierno. 1749    
A. Illera Serrano. “Asambleísta por representación de Ayuntamientos. Excusa su asistencia a 
las sesiones plenarias del mes de noviembre de 1927”. No aparece asignado a ninguna sección, ni 
que haya intervenido en la discusión de ningún asunto, ni realizado interpelaciones o preguntas 
al Gobierno.1750 
 
Transcurrido el verano de 1928, se reanudan las sesiones, suspendiéndolas entre abril y 
junio, para reemprenderlas el uno de julio de 1929. A partir de esta fecha se debatirán los 
anteproyectos redactados por las diferentes secciones. En este segundo periodo, se celebraron 
20 sesiones ordinarias, una extraordinaria y otra secreta, y como en el periodo anterior el 
resumen de los tres asambleístas vallisoletanos nos dice lo siguiente.   
 
G. Rodríguez Pardo. “Véase el Índice anterior. Real orden de la Presidencia del Consejo 
disponiendo que deje de formar parte de la Asamblea por haber cesado en el cargo que ostentaba en la 
Diputación de Valladolid”1751. Fue depuesto al hacérsele responsable de ciertas anomalías en la 
Secretaria y en la sección de Arquitectura de la Diputación de Valladolid1752.  
  B. Sierra Rodríguez. No aparece en el índice, prueba de que no tuvo actuación alguna, 
manteniéndose lo anterior.    
A. Illera Serrano. “Véase el Índice anterior. Excusa su asistencia a los plenos de Enero de 
1929. No aparece asignado a ninguna sección, ni que haya intervenido en la discusión de ningún 
asunto ni haya realizado interpelaciones o preguntas al Gobierno.1753 
M. García Martín, nombrado en sustitución de Rodríguez Pardo1754, fue dispensado por 
Primo de Rivera de la posible incompatibilidad por mantener la presidencia de Industrial 
Castellana1755. “Asambleísta por representación de Diputaciones provinciales” No aparece asignado 
a ninguna sección, ni que haya intervenido en la discusión de ningún asunto ni haya realizado 
interpelaciones o preguntas al Gobierno.1756 
                                            
1748 La Asamblea Nacional. Madrid. Publicaciones Patrióticas 1927.  
1749 ACD. Asamblea Nacional, Asamblea Nacional: diario de sesiones del 10-10-1927, pág 83  
1750 Ibídem, pág 43 
1751 Ibídem,  2º periodo, pág 74 
1752 Pastrana Morilla, H. La Diputación de Valladolid 1875-1930. Política y gestión. Valladolid. Editora 
Provincial. 1997, pág 461  
1753 ACD. Asamblea Nacional, 2º periodo, pág 41 
1754 Ibídem, Histórico de Diputados 1810-1977 
1755 Teniente coronel de ingenieros retirado, firmante de la proclama fundacional de UPC y presidente de la 
Sociedad Industrial Castellana. Elegido Presidente de la primera Diputación de la Dictadura, dimitiendo por 
motivos de salud, volviendo a la Diputación, tras la destitución de Rodríguez Pardo. Pastrana, Morilla, H. La 
Diputación de Valladolid 1875-1930. Política y gestión. Valladolid. Editora Provincial. 1997, pág 457 
1756 ACD. Asamblea Nacional, 2º periodo, pág 37 
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En el acta de la sesión plenaria celebrada en lunes 1 de Julio de 1929 se lee la 
“designación hecha por la presidencia, en uso de sus facultades reglamentarias, de los Srs Vocales y 
Adscritos a las distintas secciones (…)”, en la que aparecen todos aquellos asambleístas que no 
habían tenido, hasta ese momento, dedicación específica alguna en las secciones de trabajo. El 
nuevo Presidente de la Diputación García Martín, aparece como adscrito a la sección 4ª, 
Política arancelaria. Illera, a la sección 9ª, Producción y Comercio, y Sierra, a la sección 14, 
Acción Social, Sanidad y Beneficencia1757. La idea que defendía Primo de Rivera que la tarea 
importante de la Asamblea Nacional empezaba ahora, fue la causa de que, el Presidente de la 
misma, decidiese contar con la colaboración directa de todos los asambleístas. La falta de apoyo 
del Rey a los proyectos políticos de Primo de Rivera motivó su caída arrastrando al edificio que 
había creado, siendo todos los asambleístas dados de baja el 15 de febrero de 19301758.  
 
Con independencia de los tres asambleístas representando al municipio, a la provincia, y 
a la organización provincial de UP, hubo otros, con raíces en la ciudad, bien por nacimiento, 
bien por tener relación con la misma.  
 
En la categoría de “representación del Estado” correspondientes a los Directores 
generales y representantes de Consejos, Patronatos u otros organismos que tengan categoría 
similar, el Gobierno designó a los siguientes: 
 
P. Verdeguer y Comes1759, Gobernador civil de Valladolid en los primeros tiempos de la 
Dictadura. Su labor de persecución a los contrarios al nuevo régimen le supuso una fuerte 
promoción política, hasta el punto de ser nombrado para otros puestos políticos que le llevarían 
a la Asamblea Nacional. La caída de la dictadura supuso el final de su  carrera política. Su 
historial en la misma se reduce a “Asambleísta por representación del Estado. Queda asignado a la 
sección 4ª (Política arancelaria)”. No aparece que haya intervenido en la discusión de ningún 
asunto ni haya realizado interpelaciones o preguntas al Gobierno1760. 
J. Velasco Martín, Delegado Regio de la Confederación Hidrográfica del Duero1761. Su 
historial en la misma se reduce a “Asambleísta por representación del Estado. No aparece que 
                                            
1757 ACD. Asamblea Nacional, 2º periodo, apéndice 6º al núm 43 
1758 Ibídem. Histórico de Diputados 1810-1977 
1759 Nació en Grao de Valencia en 1869, cursó el preparatorio de Ciencias, dedicándose luego a negocios 
industriales y a los de Banca durante treinta y cinco años. Teniente Alcalde de Valencia y Gobernador civil de 
Valladolid, fue nombrado Director general de Aduanas. La Asamblea nacional. Madrid. Publicaciones Patrióticas 
1927.  
1760 ACD. Asamblea de los Diputados. Diario de sesiones. Resumen, pág 91 
1761 Nacido en Valladolid, es Ingeniero de Minas y tiene todos los estudios de la carrera de Leyes. Ha trabajado 
siempre en la industria particular y solamente ha desempeñado cargos oficiales como Ingeniero de minas en 
Coruña y León. Tiene una labor muy intensa como minero, y últimamente como agricultor, y por sus trabajos en 
este orden está en la posesión de la Gran Cruz del Mérito Agrícola. La Asamblea nacional. Madrid. Publicaciones 
Patrióticas 1927  
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haya intervenido tampoco en la discusión de ningún asunto ni haya realizado interpelaciones o 
preguntas al Gobierno.1762 
 
En la categoría de “representación por derecho propio” correspondientes a los altos 
mandos militares, arzobispos y todo alto cargo de la justicia etc., el Gobierno designó a: 
 
R. Gandásegui y Gorrochátegui como Arzobispo de Valladolid desde 19201763, adscrito 
a la sección 5ª (Codificación civil, penal y mercantil). No aparece ninguna mención de haber 
intervenido en la discusión de algún asunto, ni haber realizado interpelaciones o preguntas al 
Gobierno.1764  
C. Silió y Cortes.1765”Asambleísta por derecho propio. Quedó asignado a la Sección 1ª 
(Proyectos de leyes Constitucionales). Asuntos en cuya discusión ha intervenido: Reforma de los 
estudios universitarios”1766 . Como antiguo Ministro de Educación, critica el proyecto sobre 
Universidades presentado por Callejo, del que dice  “encuentro bien orientado, pero me temo que 
resulte totalmente ineficaz,” por estar inspirado en un exceso prudencia que viene porque el 
Ministro es “uno de esos espíritus parsimoniosos, críticos, cuidadoso del detalle (…)” que le impiden 
obrar con libertad. Habla de su propio decreto de autonomía universitaria y del incremento 
realizado en el patrimonio universitario, pidiendo a Primo de Rivera que no dé oídos “a las 
alabanzas del coro respecto a la labor del directorio y de ese Gobierno en punto a la instrucción 
pública”, ya que tiene ganados otros merecimientos y no parece lógico envanecerse de algo que 
han realizado otros. Termina exigiendo un examen de estado para valorar los conocimientos 
adquiridos en la Universidad y así evitar la fácil obtención de un título universitario, en 
Universidades con bajo nivel de exigencia, “Y esto debe costar dinero al Estado (...) hay que ser 
dadivoso (…) en esta obra de la Universidad española o, mejor dicho, de la cultura española,(…)”1767  
 
En la categoría de “representaciones de la cultura, la producción, el trabajo, el comercio y 
demás actividades de la vida nacional” el Gobierno designó a: 
 
V. Gay y Forner. “Asambleísta por representación de actividades de la vida nacional. Queda 
asignado a la Sección 8ª (Sistema tributario). Cargos que ha desempeñado: Secretario elegido por la 
Asamblea y secretario de la Sección 8ª. Asuntos en cuya discusión ha intervenido: Problema económico 
de España”.1768 En el segundo periodo de sesiones “dimite el cargo de Secretario 2º por haber sido 
                                            
1762 ACD. Asamblea Nacional. Diario de sesiones. Resumen, pág 91 
1763 Nacido en Galdácano, doctor en Sagrada Teología, fue consagrado en 1905 en la basílica del Pilar de Zaragoza. 
Académico de la Real de San Fernando y de la Real de la Historia, hijo adoptivo de Segovia y Valladolid. La 
Asamblea nacional. Madrid. Publicaciones Patrióticas 1927. 
1764 ACD. Asamblea Nacional. Diario de sesiones, pág 37  
1765 Nacido en Medina de Rioseco, Doctor en Derecho, fue en tres etapas ministro de Instrucción Pública con el 
antiguo régimen. La Asamblea nacional. Madrid. Publicaciones Patrióticas 1927 
1766 ACD. Asamblea Nacional. Diario de sesiones, resumen, pág 83 y Pleno del 16-2-1928, págs 570 a 575 
1767 Ibídem 
1768 Ibídem, pág 39 y Pleno del 20-1-1928, págs 415 a 420 
5. El Ayuntamiento como gestor de recursos y forjador de una nueva ciudadanía 
 
 
 
 
 
Página | 583  
nombrado Director General de Industria. Real Orden de la Presidencia disponiendo que continúe 
ejerciendo el cargo como representante del Estado”1769.  
 
Aunque es una larga intervención, es muy interesante, al reflejar de forma clara e 
inteligente la situación de crisis en que se encuentran los sectores industriales y agrarios, 
identificando las causas que lo originaron y proponiendo las medidas a tomar. Empieza 
haciendo un diagnóstico de los problemas económicos que tiene España, dando una clase 
magistral, no a unos oídos universitarios sino a otros oídos asambleístas. Para eliminar 
suspicacias, manifiesta que habla desde la libertad de no representar a ningún grupo de interés, 
ni tener “detrás de mí, ni árbol, ni espiga, ni barco, ni mina, ni fábrica;” Discrepa, especialmente, 
de dos temas mencionados en el debate: del optimismo mostrado al hablar de la riqueza 
nacional, ya que si fuera así bastaría con imponer un impuesto moderado “para convertir las 
arcas del Tesoro en verdaderas pirámides de oro”; y de la existencia de una oposición entre 
algunos ramos de la producción nacional como son la Agricultura y la Industria. Introduce 
ahora el término proteccionismo reconociendo que es la corriente predominante en el mundo 
pero también se empieza a oír el concepto de comunidad económica mundial, y no sólo en 
labios de teóricos sino en los de los grandes estadistas1770.  
 
Entrando en el tema básico, se pregunta, “La producción industrial española, ¿merece 
protección?”y  para poder contestar de forma adecuada es necesario conocer cuál es nuestra 
capacidad de consumir productos industriales y si cumplimos un principio de la Economía 
Social que mantiene, “toda producción debe servir para el consumo; es decir, que el consumo es lo 
que ha de regular la producción”. ¿Y quiénes forman esos potenciales consumidores? Tres 
grupos. Dos, de peso similar. Uno, por los trabajadores del campo, y el otro, por los obreros, 
empleados y rentistas. El tercero, marginal, está formado por los ricos. Una representación de la 
capacidad de compra industrial de la población española, daría el siguiente gráfico.1771  
 
Marginal o nula: son trabajadores del campo y sus familias, divididos en dos núcleos: 
los que viven en un estado de economía cerrada, consumiendo sus propios productos, sin 
apenas contacto con el mercado, y los que con muy bajos salarios sólo pueden acceder a lo más 
necesario para el vestido y la habitación, y no siempre, ya que en muchas familias se cubren 
ellas mismas las necesidades de confección, dedicando el resto a la alimentación, renta de la 
tierra, abonos etc. Conclusión: la mitad de la población representa para el consumo industrial 
“una cifra muy relativa y reducida”.  
 
Casi la otra mitad de la población es muy baja consumidora de productos industriales, estando 
formada por los obreros, empleados industriales, comerciales y públicos y rentistas, que aunque 
                                            
1769 ACD. Asamblea Nacional. Diario de sesiones, pág 38  
1770 Ibídem. Diario de Sesiones del 20-1-1928, págs 415 y 416  
1771 Ibídem 
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están en mejor situación que los trabajadores del campo, al tener mayor capacidad de compra, 
sus necesidades no son de consumo industrial. Los empleados públicos, que por su formación 
podrían ser potenciales consumidores, no lo son porque “los sueldos que padecen (no digo 
disfrutan)” se lo impiden. Finalmente tenemos la población pudiente, con una alta capacidad de 
consumir productos refinados y de lujo. La pregunta que no debemos hacer es ¿Dónde está esa 
clase media, fuerte numerosa, con capacidad de compra para estos productos, que es el consumo medio 
entre los productos bastos y los refinados?”. No existe y es el grupo que falta en la estructura 
económica-social.1772  
 
 Desarrollo propio basado en los datos aportados por Gay 
 
 Examinada la capacidad de compra de 
la población, ahora analiza esa capacidad de 
comprar productos industriales por parte de la 
agricultura y del comercio. 
 
 Decir agricultura en España significa hablar de trigo ya que la economía cereal significa 
la mitad de la renta agrícola y algo más de la mitad del capital. El drama viene cuando vemos 
que el índice de precios al por mayor creció más que el del trigo, lo que significa que su 
capacidad de compra es 14% menos que antes de la gran guerra. Y si esto ocurre con el trigo, 
peor es la situación de los otros cereales, donde ha caído más de un 30%. Analizado el 
crecimiento del precio del resto de los productos agrícolas, llega a la conclusión “que las 
posibilidades de venta de los productos industriales en España son menores que antes de la gran 
guerra”. Y ahora, dice Gay, hemos llegado a un punto “que pasma al investigador” al 
encontrarnos con una masa consumidora que tiene escasos medios para satisfacer sus 
necesidades de productos industriales y un aparato productivo “que es mucho mayor que el que 
poseía antes de la guerra”, siendo la causa principal el atender la demanda surgida y que acabada 
ésta, no se hizo la transformación industrial necesaria para ajustar la oferta a la demanda. Al 
principio de la década, algo de depuración industrial se hizo, pero fue paralizada  y las 
empresas implicadas consiguieron que “el Estado extremase la política proteccionista (…)”, 
impidiendo la transformación necesaria asegurándolas una vida artificial, lo que fomentó la 
inversión irracional, elevando el costo de los productos por encima del que había fuera de 
nuestras fronteras y reduciendo la capacidad de venta en el mercado nacional. Se acentuaron los 
viejos procedimientos proteccionistas, de los años de la emancipación industrial, llegando 
concesiones de crédito, exacciones de impuestos, encargos exclusivos del Estado etc., que hizo 
“subir la fiebre de fundación irracional de industrias (…)”, absorbiendo “un río de oro para abonar 
el campo de industrias absurdas”, cuando lo inteligente hubiera sido ser muy selectivo y ayudar a 
aquellas industrias para las cuales existen en España condiciones favorables, no solo para 
                                            
1772 ACD. Diario de Sesiones del 20-1-1928, págs 415 y 416  
Estructura de capacidad de compra 
de productos industriales
Alta
Muy baja
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satisfacer la demanda interna sino la de fuera de España. De haberse hecho así el resultado sería 
que tendríamos menos industrias pero más saludables y mejor orientadas a satisfacer la 
demanda del mercado mundial1773. 
 
 Todo lo dicho anteriormente se refleja en el volumen de exportaciones, que al día de 
hoy, representa una pequeña parte de la producción nacional, y muchas veces corresponde al 
carácter monopolista de cierta producción española como son, los vinos de Levante, el aceite 
andaluz, el corcho catalán, las armas del norte de España etc. Y la pregunta que deberíamos 
responder es “¿porqué no se exportan en grandes cantidades los productos del grupo de metales, 
máquinas y productos químicos, cuyo precio se pretende que está por debajo del que domina el 
mercado mundial”. La respuesta es clara. Exportamos poco y muchas veces en tránsito porque 
no tenemos ni calidad ni precio, dado los altos costes de producción. Los recargos aduaneros 
que encarecen las primeras materias y los productos semimanufacturados, el encarecimiento del 
transporte por tierra y mar, los salarios relativamente altos… “¿A qué seguir? Conocido es todo 
lo demás”. Termina diciendo que ya sabe que, sobre el papel, se ha hecho algo para racionalizar 
la producción industrial, pero  también sabe que la nueva reforma arancelaria tiene una 
orientación que recrudecerá el proteccionismo, que aplicado a ultranza no es un remedio, 
afectando lo mismo a las pequeñas y medias empresas como a las grandes sociedades por 
acciones. Su síntesis del cuadro industrial es que existen “unas pocas industrias, relativamente 
favorecidas, por una parte, y por otra, numerosas explotaciones industriales, grandes, medianas y 
pequeñas,  que reducen todavía más la capacidad de compra del mercado español. Señores 
Asambleístas: sólo aspiro a que estas palabras tengan un momento en vuestras meditaciones”1774.   
  
Resumiendo: Nueve personas, con raíces vallisoletanas, estuvieron presentes en la 
Asamblea Nacional, de la cuales, dos, aparecen en las actas de las sesiones con intervenciones 
personales defendiendo ponencias suyas. Del resto, se puede decir  que estuvieron simplemente 
como meros números. Centrándonos en la participación de los dos   asambleístas con raíces 
municipales, poco se puede decir, ya que la información que surge de las actas nada muestra. 
La no inclusión, hasta prácticamente terminada la Asamblea, en alguna de la dieciocho 
secciones de trabajo, es muestra del poco peso político que tenían dentro de ella. 
 
  En la última sesión plenaria, 8 de julio de 1929, se presentaron seis anteproyectos, 
entre los que se encontraba el de la Constitución de la Monarquía Española, redactado por la 
sección 1ª Leyes Constituyentes. La continuación de este pleno la encontramos en la 
publicación de un R.D ampliando el número de asambleístas, en el que se daba la paradoja que 
aquél que en 1927 se había proclamado resuelto a reunir en una Asamblea a todas las voces 
“menos las para siempre extinguidas”1775, las reclamaba ahora. Según se puede leer en su 
                                            
1773 ACD. Diario de Sesiones del 20-1-1928, págs 417 a 419 
1774 Ibídem, págs 419 a 420 
1775 Maura Gamazo, G.  Bosquejo Histórico de la Dictadura. Madrid. Tipografía de Archivos. 1930, pág 345  
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“Exposición”,  llega el momento más importante y difícil por corresponder el examen y 
discusión del proyecto de Constitución nacional, por lo que intentando “ayudar a su futuro debate 
parlamentario” propone al Rey ampliar la Asamblea con 49 nuevos miembros. La falta de 
autoridad y poder de la Constitución de 1876 hace necesario su reforma porque “es preciso que 
el régimen que la sustituya logre mantener efectivo ese poder y esa autoridad, sin los que la vida del 
Estado derivaría por cauces anárquicos”.1776  
 
Habiéndose entregado el proyecto a la pública discusión, el Gobierno quiere manifestar 
que no es su obra y que todavía no se ha pronunciado sobre la misma. “Estima que en el epílogo 
de la obra de la Dictadura pueden y deben de colaborar todos aquellos que por sus conocimientos sean 
capaces de aportar ideas y experiencias que avaloren la obra que se ha de realizar”, por lo que 
proponen la ampliación de la Asamblea, con dos tipos de asambleístas: 8, por derecho propio, 
para los ex Presidentes del Consejo de Ministros, de las Cámaras y del Consejo de Estado; 41, 
para asambleístas por representación de las diferentes Academias, Universidades, Colegios de 
Doctores, de Abogados, la Unión General de Trabajadores, los Sindicatos Obreros libres, los 
Sindicatos Obreros Católicos y otro tipo de Asociaciones. Estad entidades “designarán sus 
representantes conforme a sus normas estatutarias (…)”.1777 Pero el resultado de este llamamiento 
no tuvo el resultado esperado por el Dictador y lo único que consiguió fue que la Constitución 
de 1876 se convirtiese en un elemento de adoración por todos aquellos que anteriormente o bien 
pedían su revisión; o la falseaban cuando no la violaban; o, aunque la consideraban imperfecta, 
se abstenían de combatirla por no abrir un  periodo constituyente. Todos competían por 
proclamarla inamovible.   
 
Otra sorpresa, y no agradable, 
le esperaba al Gobierno con estas 
elecciones, y se produjo en 
Valladolid. La elección del 
representante de la Universidad 
supuso un grave problema para el 
Gobierno, muestra de que la 
oposición al Régimen se estaba 
fortaleciendo.  
 
La oposición estudiantil al régimen de Primo de Rivera venía de antiguo. Los conflictos 
con los estudiantes surgen ya en 1925, aunque no sería hasta cuatro años más tarde cuando 
juegan un papel muy importante en el deterioro del régimen ante la opinión pública.  Desde ese 
año, la Universidad de Valladolid ya estaba marcada y así lo menciona el Gobernador civil 
                                            
1776 Gaceta de Madrid, 30-7-1929, núm 211 
1777 Ibídem  
Ilustración 48: Universidad de Valladolid. Fundación Joaquín Díaz. 
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cuando dice que “la Universidad se había convertido en un nido político dirigido por los intelectuales 
de la sección de Historia, y algunos de Derecho”1778.  
 
Por lo tanto no debe sorprender que esa oposición universitaria, latente desde hace años, 
decidiese utilizar la oportunidad que la daba el régimen para hacerse notar, y lo hizo y de qué 
forma, cuando la votación celebrada por el claustro de la Universidad vallisoletana, dio como 
ganador a un furibundo enemigo de la Dictadura, Miguel de Unamuno, frente al que era el 
Rector de la misma1779, y la respuesta del Gobierno fue fulminante. Mediante una Real orden, 
no sólo anulaba dicho nombramiento sino que impedía a la Universidad un nuevo 
nombramiento. La anulación del nombramiento firmada por el ministro de Instrucción pública 
Callejo se fundamenta en que en el caso de las Universidades se “encomendó la designación a su 
Claustro ordinario y estos nunca nombran representantes suyos a personas que no formen parte del 
mismo”. Y Unamuno  ni pertenece, ni nunca ha pertenecido a la Universidad, “ni aún siquiera es 
en la actualidad Catedrático en ninguna Universidad del Reino, (…)”. Considera nula la elección e 
impide el repetirla, “porque el proceder de dicha Universidad, sea por error o por malicia, merece 
que se la prive de representación en la Asamblea Nacional”. 1780  
 
Así como El Norte de Castilla, muy castigado por la censura, había dejado todo el 
terreno libre al otro periódico vallisoletano a la hora de informar sobre la nueva Asamblea y su 
cometido, entendió que “la relativa libertad concedida para su comentario y crítica” le ofrecía la 
oportunidad de explicar a sus lectores su opinión sobre el proyecto de Constitución.  
 
La primera pluma que escribe sobre el tema es Francisco de Cossío, perseguido y 
desterrado de España por sus críticas al Régimen. En su Ensayo diario escribe sobre la palabra 
pueblo que el proyecto de Constitución ha puesto sobre el tapete. Siempre se dice “hay que 
despertar el espíritu del pueblo, hay que respetar la voluntad del pueblo, hay que someterse a las 
decisiones del pueblo…”. Y su pregunta es ¿pero dónde está el pueblo y cómo podemos 
distinguirlo?  Está en todas partes y aunque no lo podamos ver como un ente real, debemos 
aceptar la evidencia “de que el pueblo, más tarde o más temprano, se impone y que no puede 
desatenderse la opinión del pueblo”.  Pero avisa de que no hay que confundir la opinión, ni el 
público, con el pueblo. “La opinión se crea y el público se fabrica a la medida de nuestro deseos, en 
tanto que el pueblo, por lo mismo que nadie sabe dónde está, ni en qué consiste, se produce como todos 
los fenómenos naturales, obedeciendo a unas leyes que nadie puede cambiar.”1781 Un claro aviso de lo 
que vendría tan pronto como a ese pueblo se le diera la capacidad de volver a hablar. 
 
                                            
1778 Tusell, Javier. La Dictadura de Primo de Rivera (1923-1930), en Historia de España de Menéndez Pidal, tomo 
XXXVIII, volumen 2. Madrid. Espasa Calpe, S.A. 1995, pág 360 
1779 Palomares Ibañez, J.M. La Dictadura de Primo de Rivera en Valladolid. Valladolid. Secretariado de 
Publicaciones. Universidad de Valladolid. 1993, págs 132 y 133 
1780 Gaceta de Madrid, 8-10-1929, núm 281 
1781 El Norte de Castilla, 7-7-1929. Ensayos: El Pueblo 
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La crítica política al proyecto de Constitución corre a cargo de la pluma de Federico 
Santander, escritor, ex Alcalde de Valladolid, ex director del periódico y siempre albista de pro. 
En una serie de artículos fija su posición y por lo tanto la del periódico. 
 
Utilizando una táctica, ya usada anteriormente, para eludir a la censura como era el 
publicar las opiniones de otro medio de comunicación, Santander se hace dos preguntas, que 
contesta con la opinión dada por El Liberal. “¿Procede la reforma constitucional?” y “¿Conviene 
aprovechar el margen de libertad que ofrece la censura para discutir el proyecto?”.  
El Liberal considera que hace falta una Constitución nueva porque la de 1876 está anticuada y 
debe ser más democrática y más radical. También es partidario de discutir el proyecto  pero 
teme que las limitaciones impidan que se hable con libertad. Basándose en esta opinión, 
Santander manifiesta su posición: es contrario a la reforma de la Constitución, y así evitar 
enfrentamientos entre los radicales de izquierda, que la quieren más avanzada y los de derecha, 
que la quieren más retrógrada. Recuerda que la Constitución actual es la representación de la 
concordia y la que evitó la lucha de convicciones que ensangrentó España durante casi todo el 
siglo XIX.  Sobre “la condicionada libertad” para criticar el proyecto, manifiesta que ha decidido 
dar su opinión aunque “no oculto mi temor de que mi pensamiento no llegue integro a los lectores, a 
pesar del inteligente criterio con que en Valladolid se ejerce la censura”. Cierra su artículo diciendo 
que, en su opinión,  la Constitución del 76 debe mantenerse  “porque el proyecto presentado a la 
Asamblea ofrece menos garantías al individuo y a la soberanía nacional, es decir, es menos liberal y 
democrático que la Constitución vigente, discutida, votada y aprobada, en Cortes legalmente elegida en 
1876”.1782 
 
 
5.3 El Ayuntamiento y la Unión Patriótica 
 
“No hay dictadura que, siquiera por pudor, no organice un recuento de 
adeptos, que dé a su actuación algún calor de democracia. José Mª Pemán 
 
Desde que Pemán publicó El hecho y la idea de la Unión Patriótica1783, se ha generado 
una amplia historiografía sobre el tema, tanto a nivel nacional1784como a nivel local1785 pero 
esta investigación no insistirá en ella ya que el objetivo de la misma será reflejar cómo algunos 
                                            
1782 El Norte de Castilla, 7-7-1929. Ante el proyecto de Constitución. Fijando actitudes 
1783 Pemán, José Mª. El hecho y la idea de la Unión Patriótica. Madrid. Imprenta Artística Sáez Hermanos. 1929  
1784 Maura Gamazo, G. Bosquejo histórico de la Dictadura. Madrid. Tipografía de Archivos. 1930; Gómez-
Navarro, J.L. El régimen de Primo de Rivera: Reyes, dictaduras y dictadores. Madrid. Ediciones Cátedra, 
S.A.1991; La Unión Patriótica: análisis de un partido en el poder en Estudios de Historia Social, n 32 y 33. 1985;  
González Calleja, E. La España de Primo de Rivera: la modernización autoritaria de 1923-1930. Madrid. Alianza 
editorial S.A. 2005; Rodríguez Labandeira, J. España antes del odio: Calvo Sotelo en la política de su época 
(1902-1931). Madrid. Editorial Claudia, S.L, 2007   
1785 Palomares, J.M. La Dictadura de Primo de Rivera en Valladolid. Valladolid. Secretariado de Publicaciones. 
Universidad de Valladolid. 1993 
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ediles del Ayuntamiento de Valladolid crearon y desarrollaron la organización local y 
provincial, apoyando a la nacional en todas las manifestaciones públicas que realizó.   
 
Existía, en muchos sectores de la sociedad, una clara percepción que una de las 
principales causas que había llevado al país al golpe de 1923, había sido la pasividad ciudadana, 
y para evitar que se produjera de nuevo nació la Unión Patriótica (UP), cuyo embrión se 
encuentra en Valladolid, aunque durante los primeros años se denominase Unión Patriótica 
Castellana (UPC). La persona que aglutinó en torno a él este movimiento, fue Eduardo Callejo, 
catedrático de Derecho Natural de la Universidad, elegido por sorteo vocal asociado en el 
último Ayuntamiento constitucional, pasando a ser Concejal en el primer Ayuntamiento 
dictatorial, el cual poniéndose “(…) al habla con algunos de sus amigos (…) les estimula a construir 
una Agrupación cuyos servicios puedan ser ofrecidos a la Nación”1786. A la vista de la buena acogida 
que tiene el proyecto, se trazan las líneas generales en un Manifiesto que sometido a la atención 
de diversas personas “(…) fue aprobado y suscrito por los nueve Sres nombrados y sometido a la 
consideración de diversas personas, lo suscribieron ciento trece Sres más, (…)”1787, entre los que se 
encontraban catorce concejales del Ayuntamiento de Valladolid, muestra de ese control que 
tendrá la nueva organización política en el devenir del mismo.  
 
Pocos días después, todos los firmantes del Manifiesto son convocados a una reunión 
que se celebra en el local que en el edificio del Teatro Calderón ocupa la Casa de Palencia. 
Días antes de la reunión Diario Regional publica el Manifiesto incluyendo los nombres de todos 
las personas que lo apoyan, pidiendo “(…) la actuación a todos los hombres de buena voluntad no 
contaminados por las antiguas oligarquías. Reafirma la necesidad “(…) que afirmemos virilmente 
nuestra propia personalidad (…) y que recobrando la libertad y la independencia (…) facilitemos el 
resurgir y renovarse de las fuerzas vitales del país (…).  Hace un llamamiento a todos los quieran 
defender los ideales castellanos y sientan amor a la Patria y a la Monarquía “y tengan buena 
voluntad a engrosar la falange de esta Unión Patriótica Castellana que no va contra nadie, porque no 
quiere destruir, sino edificar”.1788  
 
Toda la actividad fundadora la podemos leer en los diferentes folios del libro de actas de 
la asociación que empieza diciendo “Haciéndose eco del pensamiento y deseos de las personas 
amantes del orden social los Sres Eduardo Callejo, Vicente Moliner, Rafael Serrano, José Mª Rodríguez 
Villamil, Blas Sierra, Virgilio García Anton, Baldomero Soto, Rafael Alonso Lasheras y Francisco Sanz 
Pérez , coincidieron en la idea de crear una organización ciudadana que con el nombre de Unión 
Patriótica Castellana, agrupase a cuantos estén dispuestos a contribuir a la regeneración espiritual y 
material iniciada por el movimiento militar de 13 de Septiembre último. (…) con asistencia de la 
                                            
1786 Avance de la Provincia de Valladolid desde el 13 de Septiembre de 1923 al 31 Mayo de 1929. Memoria. 
Valladolid. Imprenta provincial. 1929, pág 116 
1787 APV, C-319 
1788 Diario Regional, 2-12-1923. Unión Patriótica Castellana ¡Castilla despierta!  
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mayoría de los convocados y gran número de personas ya adheridas a la idea y que en acto se 
adhirieron”, se expusieron los fines, medios y comisiones consideradas necesarias para la 
organización, designándose a las nueve personas iniciadoras del proyecto para formar la Junta 
Directiva, para posteriormente nombrar a las personas que formarían la comisión de Gobierno 
interior, “para informar a la Junta Directiva sobre la procedencia de admitir o no a los que solicitasen 
ingresar en la asociación;” seguido de los nombres de la comisión de Propaganda y de los cargos 
directivos: Presidente, Callejo; Vicepresidente, Sierra; Tesorero, Moliner. Todos miembros del 
Municipio, siendo los dos últimos los futuros Alcaldes de la ciudad. 
 
Redactado el reglamento por el que ha regirse la asociación, se presentó en el Gobierno 
civil y transcurrido el plazo marcado por la ley se dá por constituida la Asociación.1789 El 
reglamento, aparte de diseñar la forma en que se va a administrar la Asociación, refleja los 
ideales que deben mover a sus integrantes, primeramente regionales “amor por Castilla (…) y los 
intereses espirituales y económicos de sus localidades y de la región (…)” y luego nacionales “para 
bien de la Patria intangible y única”. La asociación contará con tres tipos de socios: los 
protectores, aquellos individuos o personas jurídicas que la apoyen con donaciones o “relevantes 
servicios”. Los de número, que serán aquellos varones “en el pleno goce de sus derechos civiles” y 
finalmente los auxiliares,  varones mayores de 18 años. La cuota mensual será entre 3 y 5 
pesetas o de 1 peseta para la clase obrera. El gobierno y la administración se harán a través de la 
Junta de Gobierno y de la Junta Directiva, formada por 10 miembros, compuesta de presidente, 
vicepresidente, tesorero, secretario y 6 vocales. A resaltar su espíritu de expansión, pudiendo 
leer que “(…) podrán crearse filiales y otros organismos, locales, en las cabezas de partido y pueblos 
de la provincia, y fuera de ella, en relación y dependencia con esta Asociación”1790.  
 
Una vez puesta en marcha la U.P.C, tiene lugar un gran mitin de presentación en el Gran 
Teatro, “primer acto público de dicha entidad, que aparece pujante, en medio de la vida castellana 
(…)”, con presencia de “elementos de todas las clases sociales: hombres de letras, funcionarios, 
industriales, comerciantes, empleados, obreros y agricultores (…)”, que representaban a 60 pueblos. 
Presidida por la Junta directiva, abre el mitin el secretario de la misma Francisco Sanz, que 
manifiesta que “cumplía un deber: el de mostrarme presente en este movimiento (…) que puede ser 
precursor de que en Castilla y en España se asienten definitivamente la idea del orden y de la vida del 
Derecho”. Sanz habla de la necesidad de tener un proyecto político que aporte el concurso de 
todos y que valore la actividad del labrador en su justa medida, inclusive por encima de la del 
soldado, “porque se necesita mayor vocación de héroe para ejercer la labranza que para guerrear”. 
Vicente Moliner le sustituye en el uso de la palabra manifestando, que para corregir los daños 
causados por los nefastos políticos anteriores se ha hecho necesaria la aparición de la U.P.C, 
que no es un nuevo partido político a la antigua usanza ya que “esta organización es algo más 
puro, más noble, más elevado (…)” y en la que forman parte hombres de los distintos sectores de 
                                            
1789 Diario Regional, 2-12-1923. Unión Patriótica Castellana ¡Castilla despierta! 
1790 Ver Documento 5- 17 
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la sociedad. El factor económico es parte de su discurso, pidiendo se valore la actividad 
agrícola que con el comercio generan la mitad de los ingresos del Estado, y que nunca 
estuvieron representados proporcionalmente en el Parlamento. Termina pidiendo  que “todos los 
hombres de buena voluntad” se unan a la nueva asociación “que es movimiento de sinceridad, de 
honradez, de orden y de justicia”1791. 
 
Cierra el mitin Eduardo Callejo explicando que no son necesarios los viejos políticos ya 
que “podemos andar solos sin tutela”, y darnos un buen Gobierno. Pero es necesario actuar 
porque nos es el momento de la abstención y de la inhibición ciudadana ya que el buen 
gobierno “(…) hay que obtenerlo, hay que ganarlo y conquistarlo, como el pan, con el trabajo, el 
esfuerzo y el sudor de cada día”. Si no se hace así, el riesgo de que vuelva la vieja política existe y 
“(…) veréis si os conviene que llegue eso, o sí debéis poner el hombro para que no se hunda la patria”. 
A continuación resume los fines de la Asociación, que en su opinión “son claros y precisos”: 
restaurar la autoridad para que se ejerza sin claudicaciones; buscar la paz y el orden social y así 
conseguir la tranquilidad y la verdadera libertad para trabajar; arraigo del imperio de la justicia 
con leyes justas y racionales; buscar los medios que ayuden al desarrollo de la vida colectiva, 
con absoluto olvido del interés particular; reforma regional para lo que necesitamos 
convertirnos en “los procuradores de Castilla”  para exponerle al Gobierno nuestras necesidades 
y aspiraciones. Sobre si la Unión es un partido político, Eduardo Callejo es claro  “(…) 
indudablemente somos políticos, y aspiramos a hacer política”, pero en el sentido “honrado de la 
palabra”, no queremos serlo a la antigua usanza, pero además para serlo nos haría falta “el 
personaje de Madrid, gran santón de la política y supremo señor de la mesnada” y nos falta sobre todo 
el botín a repartir. Que no vengan los ambiciosos o los que busquen prebendas, “aquí nadie puede 
hacer carrera política. Nada podemos darles y en cambio les vamos a pedir, trabajo, (…)”.  La labor a 
realizar requiere una organización que empiece por los cabezas de partido y por los pueblos, 
para prepararles ante las reformas municipales que vienen, y así restaurar el municipio y 
vigorizar la hacienda municipal, procurando que a los Ayuntamientos vayan los mejores. 
Finalmente será necesario enlazar orgánicamente las juntas de los pueblos para dar estructura a 
todo el organismo provincial y así se capaz de que se oiga la voz de Castilla  “(…) difamada y 
obscurecida (…)”, en resumen, queremos que la obra a realizar sea algo grande y digno de 
Castilla, obra que debe estar impregnada de “el ideal religioso y el ideal patriótico”.1792  
 
En su discurso vemos claras inconsistencias entre lo afirmado por Eduardo Callejo y lo 
que luego ocurrió con el devenir de los tiempos. Los hechos ocurridos posteriormente 
demostraron que con la Dictadura y perteneciendo a la U.P se podían hacer muchas cosas. Sí 
había carrera política; sí hubo el personaje en Madrid, señor de la mesnada; si había botín a 
repartir. La política es siempre lo mismo. Los próximos al poder son los grandes favorecidos.  
 
                                            
1791 Diario Regional, 15-1-1924. La Unión Patriótica Castellana expone sus ideales y propósitos 
1792 Ibídem 
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Los primeros meses de 1924 sirvieron para ir creando esa estructura provincial pedida 
por Eduardo Callejo, con continuos actos propagandísticos en diferentes localidades, dando 
preferencia a los pueblos importantes o cabezas de partido, dejando constituidas las Juntas 
locales que servirían de elemento propagador hacia los pueblos inmediatos. Hasta que llegamos 
a la asamblea de Medina del Campo. Entre el momento de la constitución de la UPC y esta 
asamblea, se ha producido un hecho vital para el devenir de la asociación: Primo de Rivera ha 
decidido apoyar a las diferentes UP, que como ejemplo de las provincias castellanas, se habían 
creada a lo largo y ancho del país, de las que la de Valladolid fue la primera. La mayoría de los 
autores que han escrito sobre la UP coinciden en mencionar que Primo de Rivera estuvo 
dudando si apoyar al grupo de corte fascista italiano formado en Barcelona que se llamó 
Federación cívico-somatenista o al movimiento, que al socaire del de Valladolid, se estaba 
extendiendo por España. Su decisión, a pesar de la oposición  de Calvo Sotelo a su creación por 
considerarla nociva para la necesaria evolución democrática de la Dictadura,1793  fue apoyar al 
segundo, por considerar que tenía un mayor apoyo entre la población, al contar con los 
sindicatos obreros católicos y medios de comunicación propios. El cambio político que pensaba 
realizar necesitaba de un partido político que al tiempo que apoyase su estrategia, le aportase 
los medios humanos que necesitaba para ir sustituyendo a los militares por civiles.  
 
Y esto queda reflejado en la charla que tiene con una serie de periodistas en Barcelona 
que le estaban esperando para la clausura de una exposición automovilística. Primo de Rivera 
manifiesta “que aunque el Directorio no tenía matiz político había dejado escrito unas cuartillas sin 
corregir para la organización de un partido de unión patriótica, en el que colaborarían cuantos sientan 
los ideales de patria y orden” y una vez revisadas se enviarán en forma de circular a los 
gobernadores. “En ellas se comunican instrucciones para estimular a la formación de la unión 
patriótica, a fin de contar con candidatos en las elecciones. Estos candidatos tendrán desde luego todo 
el apoyo del Gobierno, aunque este apoyo no será caciquil. El objetivo primordial es que haya una 
organización integrada por elementos políticos sanos, con los que contar el Rey cuando llegue la 
transformación del régimen actual”,  y termina diciendo que los necesita ya porque deberán 
vigilar la confección del censo electoral. 1794 A este toque de clarín le sigue, como ya anticipaba 
en su charla con los periodistas, la circular enviada a los Gobernadores civiles y Delegados 
gubernativos en la que les asignaba diferentes misiones. De evitar la competencia, pues a pesar 
de que en uno de los párrafos “El Directorio que (…) anhela (…) que se forme un gran partido, no se 
reservará para esta labor ventaja ni privilegio que no otorgue a la actuación de los demás”1795. La 
realidad fue la contraria y la censura siguió impidiendo, con la excepción del partido socialista, 
                                            
1793 “Lo más grave de la Unión Patriótica no fue ella misma, sino el influjo funesto que en el ánimo del Presidente 
ejercieron algunos de sus directivos.(…). Por sus sugestiones, Primo de Rivera no convocó elecciones, ni 
constituyó Parlamento, ni presidió el tránsito hacia la normalidad” Calvo Sotelo, J. Mis servicios al Estado. 
Madrid. Instituto de Estudios de Administración local. 1974, pág 332     
1794 El Sol, 15-4-1924. El general Primo de Rivera en Barcelona 
1795 Documento 5-18 
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que otras agrupaciones políticas se movieran1796 .O asignándoles la misión de agentes 
reclutadores, cuando les pide que den aliento para que se agrupen siempre que dentro de la 
Constitución de 1876, “estén dispuestos a perfeccionar y consolidar la obra iniciada por el 
Directorio, de saneamiento y vigorización del Poder público; de actividad e impersonalismo 
burocrático;(…)  pero que se abstengan de influir en la política  que debe representar la UP; para 
su organización y desarrollo pide se haga lo que ya está haciendo la UPC:  desarrollar núcleos 
locales y provinciales, de los que salgan los candidatos a representar a los ciudadanos.1797  
 
El Norte de Castilla, siguiendo la táctica que solía utilizar de publicar información de 
otros periódicos, que dentro de las limitaciones existentes, censuraban las actuaciones del 
Gobierno, y evitar la actuación de la censura, publica un editorial del El Sol, que abandonando 
su política de ambigüedad crítica hacia la Dictadura calificando a la nueva organización política 
de “una genuina y estimabilísima conjunción derechista, la que se dispone a actuar”. Sobre su 
programa político dice rendirse al mismo, “en testimonio de reverencia”. Aparece claro, “aunque 
sobriamente definido” cuando se asegura que los firmantes estarán al lado de cualquier Gobierno 
para “el mantenimiento del orden, respeto a la autoridad, unidad de la Patria, moralización de las 
costumbres, integridad de la familia como fundamento social, (…) abaratamiento de la vida, libertad de 
enseñanza y su mejoramiento, con carácter religioso, fomento de la agricultura, industria, comercio y 
obras públicas, legislación para el mejoramiento moral y material del obrero, (…) y todo lo que tienda 
al bienestar y engrandecimiento de nuestra Patria”. Pero lo califica de “algo distante” y confuso 
porque si alguien de fuera lo leyera, pensaría que existen núcleos de españoles “defensores de 
que las costumbres sean inmorales, de que la justicia sea esclava, lenta y cara, de que perezca la 
agricultura, el comercio (…) en fín que la cuestión de Marruecos no se arregle jamás”. Como en 
España no hay grupos políticos que defiendan tamañas atrocidades llega a la conclusión que “el 
programa es un conjunto de afirmaciones genéricas, de tópicos, de vaguedades bien intencionadas, que 
todos los españoles podrían suscribir, sin que, después de suscribirlas, hubiesen resuelto absolutamente 
nada”1798.  
 
Y mientras tanto Diario Regional a lo suyo. A preparar a las masas para que asistan a la 
asamblea de Medina del Campo, donde Eduardo Callejo quiere demostrar a Primo de Rivera 
que no se ha equivocado en elegir a las Uniones como el bastón de apoyo de su estrategia 
política. Empieza su editorial comparando la labor a realizar con la hecha por Isabel la Católica 
al tener que cambiar el rumbo de la gobernación del Estado por el peligro de que “pereciese a 
manos de sus mismos hijos desatentados y locos (…)”. Castilla, siempre callada, se despierta y 
empieza a moverse, teniendo a España entera pendiente de su aptitud en ese día, en el que se 
                                            
1796 “Pero cuando, alentados por tan terminante declaración, los grupos políticos del antiguo régimen solicitaron 
licencia de la autoridad para celebrar mítines, dar conferencias o reunir en asamblea a sus adeptos, no lo 
obtuvieron nunca, salvo alguna excepción a favor de los socialistas”. Maura Gamazo, G. Bosquejo histórico de la 
Dictadura. Madrid. Tipografía de Archivos. 1930, pág73    
1797 Documento 5-18  
1798 El Norte de Castilla, 16-4-1924. Un programa, un lema y unos comentarios  
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“(…) hará examen de conciencia y pensará en voz alta e invitará a todos, (…) a cooperar en la labor 
común de regeneración ciudadana, tomando parte en el movimiento puro y sincero que significan las 
Uniones Patrióticas, (…)”. Termina su editorial asegurando que ese toque de “clarín agudo” 
despertará primero el alma y el genio de toda Castilla, dormido pero no muerto, y el de España 
después1799. 
  
Y llega el gran día. Los hoteles llenos y por todas partes se ven “verdaderos montones de 
cochinillos y lechazos preparados para el rico asado”. Las adhesiones de toda España son 
innumerables, lo que hace que la llamada asamblea provincial, se convierta, de hecho, en 
nacional. La estación llena para presenciar la llegada de Primo de Rivera, que viene 
acompañado, entre otros, del director de Administración, Calvo Sotelo, predominando “las 
caras curtidas de labradores de toda la región (…)”. También de muchas caras bonitas, como si 
“(…) a la feas, si es que las hay en este simpático pueblo, las   han deportado (…)”. Recepción en el 
Castillo, visitas al cuartel de Artillería, al Hospital, a la Colegiata, al Ayuntamiento, donde se 
ofreció un vino de honor, para, en una hora muy taurina, las cinco de la tarde, comenzar la 
asamblea de UP en la Plaza Mayor, donde se habían congregado unas 25.000 personas.1800  
 
Después de varios discursos entre los que están los de Gavilán, Concejal del 
Ayuntamiento de Madrid y futuro presidente nacional de la UP, éste vuelve a comparar la 
figura del presidente con la de Isabel la Católica “que consiguió la unión nacional, expulsando del 
país a los facinerosos que pululaban por él”. A continuación lo hace Callejo “sin más título que el de 
ser uno de los iniciadores de este movimiento y de los fundadores de la primera U.P de España,”. 
Asegura que el movimiento militar del 13 de septiembre estableció una divisoria: a un lado, los 
perjudicados por perder sus actas, sus cargos, sus gajes; al otro, los que nada perdimos, porque 
vivíamos y seguimos viviendo de nuestro trabajo. Éstos, somos inmensa mayoría por que los 
viejos partidos eran una ficción, no tenían masa “sólo los caciques y los paniaguados” y la prueba 
más palpable la tenemos con los miles de patriotas que nos están escuchando de pie y al sol. En 
esta parte de su intervención repite su discurso del Gran Teatro en lo referente a ganar un 
Gobierno como se gana el pan, con el sudor de cada día y en los fines de la Unión. Habla de la 
confianza que hay que dar al Gobierno para resolver los grandes problemas nacionales pero sin 
hacernos solidarios de sus errores, porque hemos de sobrevivir al Directorio y cuando llegue “el 
momento propicio y patriótico de que habló su presidente de abandonar el Poder” estemos listos y así 
impedir la vuelta de la vieja política. Por todo esto las Uniones deben ser independientes del 
Gobierno y cuando llegue el momento, poder, en libertad,  “designar candidatos a puestos de 
elección”. Para este trabajo llamamos a los hombres de buena voluntad de todas las clases 
sociales, e incluso a aquellos que cooperaron con la vieja política, pero no se contaminaron.  
                                            
1799 Diario Regional, 21-5-1924. Castilla en pie 
1800 Ibídem, 30-5-1924. Asamblea de Uniones Patrióticas en Medina del Campo 
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“Nosotros hagamos Castilla, para que vuelva España a ocupar su magnífico rango en la historia 
(…)”1801. 
 
Cierra la tanda de discursos Primo de Rivera, afirmando que “quiere hacer honor a los que 
se achicharran al sol por escucharlo, no empleando más que palabras de verdad”. Habla del 
programa de UP, que corresponde al forjado el 13 de septiembre y que es una organización 
democrática “que no recibirá del Gobierno la orden del día, sino que dará las normas para 
gobernar”. Comenta la mala situación en que se encontraba España con graves crisis en las 
carreteras, los ferrocarriles, Deuda Pública y Ejército, parcialmente resueltas por su Gobierno. 
Asegura que no existirá caciquismo “ni en el partido  habrá quién consiga más que lo que dentro de 
los límites de la ley le concedan sus condiciones personales y los servicios a la causa”. Promete una 
próxima acción del Gobierno en beneficio del cultivador “siempre que éste no abandone a la 
madre tierra” y la necesidad de impedir la entrada en España de productos agrícolas, para cerrar 
su alocución “afirmado que la Unión Patriótica no es un partido de concupiscencias, y si de 
sacrificios”. Creyó lejana la regeneración de España; “pero ahora la ve tan cercana que cree es la 
de la actual generación”1802.    
 
Concluida la Asamblea se inicia la manifestación de agricultores y ganaderos, para cuyo 
desfile, según informa El Norte de Castilla, se habían repartido una hojas con instrucciones “en 
las que se mandaba que desfilasen en filas de diez en diez (…). Al llegar frente a la tribuna presidencial, 
la comitiva se detendrá un instante, y uno de los comisionados se adelantará a los demás y dará la 
siguiente voz ¡Agricultura a Primo de Rivera! Y todos responderán como un solo hombre, alzando el 
brazo derecho ¡Viva! ¡Viva!. Pero al paso por delante de la tribuna sólo se dieron vivas a la 
agricultura. La razón de este comportamiento la encontramos en que con la definición de las 
diferentes reivindicaciones a entregar a Primo de Rivera, se acordó también “que los reunidos en 
la representación que detentaban, eran absolutamente ajenos a las UU.PP, y los actos que hoy se 
habían de celebrar”. Diez fueron las reivindicaciones hechas al Dictador, siendo las más 
importantes: libertad de comercio en los mercados de la Península para los productos agro-
pecuarios; misma protección arancelaria para los productos agro-pecuarios que la que tienen 
los industriales;  mismos privilegios que los que tienen los productos industriales para la 
exportación; mejora de la enseñanza práctica de la agricultura; reforma del contrato de 
arrendamiento de fincas rústicas; solución al problema del crédito agrícola; realización urgente 
del plan hidráulico; concesión de los saltos del Duero. 1803 
 
Terminado el desfile se ofreció un banquete en el Balneario de Salinas, en el que Primo 
de Rivera pide la unión de UP con el gran Somatén, “ya que las finalidades que se persiguen son 
                                            
1801 Diario Regional, 31-5-1924. Después de la Magna asamblea en Medina del Campo. Discurso de Callejo 
1802 Ibídem, 30-5-1924. Asamblea de Uniones Patrióticas en Medina del Campo  
1803 El Norte de Castilla, 30-5-1924. El presidente del Directorio en Medina del Campo y Diario Regional, 30-5-
1924. Asamblea de Uniones Patrióticas en Medina del Campo 
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idénticas, con misiones iguales”, contestando a los agricultores que las peticiones recibidas “no 
serán para abandonarlas, sino para estudiarlas con cariño e interés”. Para ocupar el tiempo hasta la 
llegada del tren que lo llevaría a Madrid, asistió a una representación de la obra La jaula de la 
leona, en el teatro de Isabel la Católica.1804 
 
Y así acabaron los actos de este día, cuya repercusión en el devenir de la nueva 
organización política fue muy importante, lo que unido a otros acontecimientos como las 
campañas de propaganda realizadas por la entrada en vigor del Estatuto Municipal y la 
renovación de Ayuntamientos, propició que las U.P se multiplicaran por la piel de toro, como 
los panes y los peces del Evangelio, y las alcaldías pasasen a ser propiedad del nuevo partido, 
como resultado del poder que se dió a los jefes provinciales y locales de proponer los futuros 
Concejales al Gobernador civil.1805 Pero para los castellanos hubo otro impacto. A partir de la 
asamblea de Medina, ésta deja de llamarse Castellana, “perdiendo ese carácter regional para 
subordinarse al Jefe del Gobierno y tomar carácter nacional (…)”1806, decisión que tardó en 
trasladarse a los afiliados y simpatizantes. En todas las comunicaciones siguieron figurando las 
siglas de U.P.C, sin duda con el deseo de asegurarse el apoyo de la gente del campo, mostrando 
su independencia de la estructura nacional y por lo tanto el mantenimiento de sus 
reivindicaciones de mejoras para el campo.   
 
Siguiendo los deseos mostrados por Eduardo Callejo en el mitin fundacional del Gran 
Teatro así como las instrucciones dadas por Primo de Rivera, la organización vallisoletana, con 
Callejo, y después con Blas Sierra, se dedicó a poner mojones por toda la provincia, mediante la 
creación de los comités locales, cuyo ejemplo lo vemos en la documentación aportada por los 
responsables del pueblo de Rioseco. En la documentación enviada al Gobierno civil 
encontramos la carta de constitución de la Unión, firmada por sus responsables y en la que 
manifiestan su decisión de crearla para acabar con treinta y un años de caciquismo albista1807. 
También se encontraba la circular enviada por Primo de Rivera a los Gobernadores civiles y 
Delegados gubernativos1808 así como las instrucciones a seguir para la creación de los comités 
locales.  
 
Según este documento, lo primero será la creación de una comisión organizadora para lo 
que las autoridades locales citarán “a una reunión a las personas de reconocida honradez y prestigio 
(…)” cuya responsabilidad será la captación de adeptos mediante cualquier medio de 
                                            
1804 El Norte de Castilla, 30-5-1924. El presidente del Directorio en Medina del Campo y Diario Regional, 30-5-
1924. Asamblea de Uniones Patrióticas en Medina del Campo 
1805 “(…) que dejó las alcaldías en manos de adictos, simpatizantes o simples chaqueteros, y los consabidos 
oportunistas que en todas partes existen, (…)” Rodríguez Labandeira, J. España  antes del odio: Calvo Sotelo en 
la política de su época (1902-1931). Madrid. Editorial Claudia, S.L. 2007, pág 179 
1806 Avance de la Provincia de Valladolid desde el 13 de Septiembre de 1923 al 31 Mayo de 1929. Memoria. 
Valladolid. Imprenta provincial. 1929, pág 117  
1807 Documento 5-19 
1808 Documento 5-18 
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propaganda, ya sea “en la prensa local si la hubiera, con circulares y hasta pasquines en las esquinas 
(…)”. Conseguidos los apoyos suficientes, se convocará una asamblea para la elección del 
Comité local, poniendo mucho cuidado las autoridades locales “que estos comités no sean 
acaparados por algún o algunos sectores políticos que no hayan renunciado a su antigua filiación y que 
se sumen con engaños a la Unión Patriótica;(…)”.A continuación desarrolla la formación de la 
estructura provincial, cuyo comité será el encargado de la política en la provincia. Insiste en la 
necesidad de de la propaganda para impulsar el conocimiento de la Unión, recomendando la 
asistencia a “los círculos o casinos centros de propaganda y puntos de coincidencia y de contacto de 
sus socios (…)” para que ingresen en la asociación ya que “El objetivo primordial de la Unión 
Patriótica ha de ser el de despertar el sentimiento de ciudadanía en su más alto grado, destruyendo con 
ello al caciquismo;(…)”1809.   
 
Como hemos podido leer, se pedía a los convencidos un esfuerzo de propaganda para 
convencer a los todavía descreídos, para lo cual se adjuntaba un panfleto llamando a los 
ciudadanos a la participación, incluyendo seis aspiraciones concretas de las Uniones 
Patrióticas. También, aunque de forma velada, se les  amenazaba al decirles que “la abstención, 
el retraimiento de actuar en la vida pública en los crítico momentos presentes, es delito de lesa patria, y 
la historia lo estigmatizará como deserción de los deberes (…)”1810 
 
Pero hubo más esfuerzos propagandísticos, como un pequeño cuadernillo en el que se 
especificaba, a los adeptos y futuros adeptos, “lo que debe ser; lo que debe pensar y lo que debe 
hacer, la Unión Patriótica”. Con un tono entre mitinero y cuartelero, el autor mantiene que “la 
organización de la Unión Patriótica es en estos momentos, una necesidad apremiante y una obligación 
sagrada”. Después de desgranar los males que ocurrirán si la nueva organización fracasa, define 
“lo que debe ser”: especie de milicia nacional “en la que deben alistarse todos los españoles que 
puedan ser útiles a la Patria, incorporándose al servicio activo de la ciudadanía”. Pero estableciendo 
dos tipos de reclutas o activistas: los militantes: una parte de los cuales asumirán la 
representación de la gran masa ciudadana y los demás quedarán “en disponibilidad de servicio”; y 
las juventudes, la “(…) gran milicia del porvenir”. Termina con una fuerte arenga a los hombres 
de Castilla,  que descienden “de aquella raza de ascetas y caudillos que dejó en todos los ámbitos del 
mundo el sello de nuestro poderío; (…) despertad, levantaos y unidos todos en torno del caudillo ilustre 
que rompió las cadenas de servidumbre que nos ataba al carro triunfal de una oligarquía opresora, 
aprestaros a luchar para alcanzar un ideal colectivo de restauración y engrandecimiento de nuestra 
España inmortal”1811.  
 
                                            
1809 Documento 5-20 
1810 Documento 5-21 
1811Díaz de Villegas, J. La Unión Patriótica. Lo que debe ser. Lo que debe pensar. Lo que debe hacer. Tetuán. El 
Norte de África, págs 1-11  
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A continuación desarrolla “lo que debe pensar”.  Según su autor, la UP es el molde donde 
se deben unir y cristalizar todas las energías de los ciudadanos. Es una nueva religión de 
hombres honrados, que tiene “(…) un solo dogma, la Patria, y una sola norma de conducta, la 
abnegada cooperación de todos sus hijos (…) para luchar por los tres grandes ideales (…): Trabajo, 
Cultura y Libertad”. Se pregunta ¿el trabajo es la marca del esclavo, o el medio de la dignificación del 
hombre? Y para el autor la contestación es clara, “el trabajo es (…) un deber moral, un deber social 
y una necesidad vital”.  Sobre la cultura, recurre a Montaigne al decir que “antes de amueblar la 
cabeza es preciso forjarla” manifestando que la enseñanza tiene que apoyarse en tres pilares: 
educar, instruir y moralizar. Y finalmente la libertad. Aspiración natural pero que debe estar en 
relación con el bien de los demás, convirtiéndose en regla básica de conducta para favorecer y 
mejorar esta convivencia. Termina remachando que  “sólo así podrá realizarse el ideal de hacer 
una España culta, una España rica y una España libre, como pedía Costa”1812.    
 
Por último, “lo que debe hacer”, que en pocas palabras es “fijar orientaciones y principios 
de conducta”. Cuatro son las funciones a destacar: de tutela, para que puedan acudir los 
ciudadanos que necesiten consejo; de gestión: para manejar los temas de interés público ante las 
entidades públicas; de fiscalización, 
interviniendo en la gestión de las 
Corporaciones locales y de vigilancia para 
que la autoridad actúe a conciencia; de 
propaganda, “decisiva en estos momentos ya 
que sin ella podrían frustrase todos estos nobles 
intentos”. Termina reclamando ese esfuerzo 
de propaganda pero también de educación, 
porque, “las masas españolas, habituadas a ser 
rebaño servil del caciquismo que les expoliaba, 
no se han dado cuenta todavía del sentido y 
alcance de la revolución que se está 
desarrollando, y sin conocerla, no pueden 
sentirla y sin sentirla no pueden secundarla con 
entusiasmo”1813. 
 
Pero también había propaganda de 
más fácil digestión, dirigida a esa masa de 
españoles que tenían grandes dificultades 
para leer y a los que había que llegar con 
mensajes claros y cortos. Y en esta línea tenemos la publicación de un decálogo que establece 
                                            
1812 Díaz de Villegas, J. La Unión Patriótica. Lo que debe ser. Lo que debe pensar. Lo que debe hacer. Tetuán. El 
Norte de África, págs 12-23 
1813 Ibídem, págs 23- 26 
Ilustración 49: Decálogo de la Unión Patriótica. Álbum Nacional
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el ideario que la U.P defiende y que a semejanza de los diez mandamientos, deberían conocer 
de memoria todos los militantes, no para repetirlo como un papagayo “sino (…) para vivificarlo 
con nuestra manera de proceder, y luego para sostenerlo y propagarlo (…)1814”. Establece el perfil de 
un político independiente, enemigo de medrar con la política, católico, monárquico 
constitucionalista. Defensor de la autonomía municipal y de unas leyes justas que regulen el 
capital y el trabajo, comprometiéndose, a cambio, a saber leer y escribir, conocer a Dios y amar 
a la Patria.1815   
 
Por último, se publicó una “hoja rotativa nacional”, que intenta mostrar a los españoles, 
en forma compacta y de rápida lectura, “lo que deben saber como ciudadanos, para engrandecer a 
España”, pero de una forma falaz ya que la organización del Estado que venden a los españoles, 
corresponde a la de un modelo democrático, donde el poder legislativo es elegido por el pueblo. 
Empieza reconociendo que mientras haya masas incultas o semicultas la democracia es una 
pura ficción, pero a partir del 13 de septiembre esto ha cambiado y la libertad política y el 
previsible desarrollo económico se obtendrá “(…) por la utilísima Educación del Pueblo”. 
Establece los deberes y los derechos de la ciudadanía, la organización del Estado, del soldado y 
del ciudadano, “defensor de la Patria, sostenedor de su hacienda, creador de sus legisladores y 
productor de su riqueza”. Termina el panfleto con una llamada a los ciudadanos, a los que dice 
que cumpliendo estos impulsos patrios; “libre del engaño (…), sin apocamiento ni bajeza de ánimo, 
ingresa y realza con tu presencia el GRAN SOMATÉN ESPAÑOL y la UNIÓN PATRIOTICA 
NACIONAL, para dar lustre y fortuna a esta Patria milenaria y noble (…)1816 
 
El circulo propagandístico se cerraba con las visitas a los pueblos de la provincia, 
catalogados por la prensa amiga como “Acto de propaganda en…”. Según el resumen publicado 
por la Unión Patriótica,  “sin desalientos ni desmayos la labor continua (…) para que ninguno de los 
de la provincia haya dejado de percibir los latidos de nuestra organización”. Aunque el literal diga 
que ninguno, la relación de pueblos visitados muestra, independientemente de los actos 
celebrados en Valladolid capital, que solamente 54 pueblos de los 237 que tiene la provincia, 
fueron los visitados, al menos una vez, por los responsables provinciales, con un total de 130 
visitas, hasta finales de 1928, lo que da una media superior a dos visitas por pueblo.1817 Diario 
Regional publica una referencia de cada acto, por lo que se puede ver que dependiendo de la 
importancia del pueblo a visitar,  “los propagandistas de dicha entidad (…)1818” estaban 
acompañados por el Gobernador civil o el Delegado gubernativo, aparte de las autoridades 
locales. El núcleo básico de los propagandistas lo formaban Callejo o Sierra, como presidentes 
                                            
1814 Boletín de la Unión Patriótica, nº 46, pág 1  
1815 Álbum Nacional. Murcia. Tip. San Francisco. 1930  
1816 Documento 5-22 
1817 Avance de la Provincia de Valladolid desde el 13 de Septiembre de 1923 al 31 Mayo de 1929. Memoria. 
Valladolid. Imprenta provincial. 1929, págs 118-121  
1818 Diario Regional, 21-10-1924. Acto propagandístico en Alaejos 
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regionales, acompañados por otros miembros de la Junta directiva, parte de los cuales eran 
Concejales del Ayuntamiento de Valladolid.  
 
A la vuelta del homenaje a los Reyes celebrado en Madrid y el posterior acto celebrado 
en el Teatro del Centro, donde Callejo tuvo la oportunidad de hablar, en representación de las 
Uniones Patrióticas, explicando cómo se creó la primera Unión y manifestando su apoyo a la 
decisión del Directorio, en el sentido “de que debe continuar en el Poder el tiempo que sea 
necesario”1819, convoca junta general para intensificar las acciones propagandísticas 
aprovechando “(…) las ventajas de la actual situación, que no puede ser más favorable para el 
desarrollo de sus ideales (…”) proponiendo el nombramiento de dos delegados por cada uno de 
los nuevos distritos electores de la capital, con dos  objetivos a cumplir: depurar el censo 
electoral y organizar actos de propaganda.  De los dieciocho delegados, doce apoyaron el 
manifiesto de UPC  y para el resto, hay información que les relaciona como miembros o 
simpatizantes de la misma1820.  
 
Aunque ya se ha probado en ocasiones anteriores el control que tenía la dirección de la 
U.P.C en la composición del Ayuntamiento, debo insistir de nuevo a la vista de lo mencionado 
anteriormente. Algunos miembros fundadores de la Unión fueron parte de la estructura 
municipal. Eduardo Callejo y Blas Sierra eran concejales en el momento de la creación de la 
UPC y Vicente Moliner y Francisco Sanz pasaron a serlo en futuros nombramientos, con lo que 
se dió la circunstancia de que los cuatro principales cargos de la Unión, presidente, 
vicepresidente, tesorero y secretario, fueran ediles, aunque no coincidieran al mismo tiempo. 
Asimismo se vuelve a probar la existencia de unos vasos comunicantes entre los miembros de 
la Unión y la Corporación vallisoletana: la mitad de los delegados nombrados eran o serán 
concejales, prueba de que la militancia eran méritos para entrar en el Consistorio1821, y así lo 
recalcaba Primo de Rivera cuando decía que “compete a los presidentes de la UP provinciales y 
locales, la propuesta de personas para ocupar los cargos de Concejales (…)”1822       
 
El siguiente impacto en la organización se produce con el nombramiento de Eduardo 
Callejo como ministro de Instrucción Pública, que aunque genera un hueco importante, tanto en 
el Ayuntamiento como en UPC, fue recibido con gran satisfacción por ambas organizaciones. 
La prensa se hace eco de los telegramas de agradecimiento enviados a Primo de Rivera y al 
propio Callejo, siendo Blas Sierra, todavía Concejal, elegido Presidente de la misma y 
confirmada toda la junta directiva anterior1823.  
  
                                            
1819 Diario Regional,, 27-1-1925. Gran mitin de Uniones Patrióticas 
1820 Documento 5-23 
1821 Ibídem 
1822 Boletín de Unión Patriótica, nº 52 
1823 Diario Regional, 20-12-1925. Unión Patriótica Castellana: Junta General reglamentaria 
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En julio de 1926 se celebra en Madrid una asamblea para aprobar los nuevos estatutos y 
el reglamento. Presidida por Primo de Rivera, se abrió la primera sesión leyéndose los nombres 
de las personas que compondrían la Gran Junta Directiva Nacional, de la que formaban parte un 
vocal por provincia, siendo Blas Sierra, como 
presidente provincial, el representante por Valladolid. 
Además, Primo de Rivera, como Presidente, nombró 
una serie de vocales entre los que aparece el nombre de 
Lorenzo Requena, obrero ferroviario, concejal del 
Ayuntamiento y figura representativa de la Casa Social 
Católica. Primo de Rivera, dirigiéndose a todos los 
presentes, asegura que nunca pensó que el partido que 
se empezó a esbozar hace dos años cogiera la fuerza 
que ahora tiene. El camino recorrido confirma su 
vaticinio de “(…) que la Unión Patriótica puede ser dada 
de alta como el gran partido nacional, aunque yo prefiera, 
sin embargo llamarle organización política, que expresa mejor nuestros fines ya que del nombre de 
partido huí siempre”. Menciona el periódico La Nación, “al que procura orientar personalmente 
(…) “y de la necesidad de que el programa político se construya con la aportación de todos, ya 
que aquí caben todos, inclusive aquellos que han venido de otros campos políticos. Termina 
apostando porque “de esta Asamblea surja una orientación definitiva, que será el credo de la Unión 
Patriótica, admitido y seguido en todas las provincias”.1824  
 
Acabada la Asamblea, se celebra un mitin en el Teatro del Centro donde intervienen una 
serie de oradores, siendo Blas Sierra uno de los mismos. Según el Boletín fueron “oradores de 
una elocuencia extraordinaria (…)” lo que obligó a Primo de Rivera a manifestar, en el inicio de 
su intervención, el sentirse “atemorizado ante el derroche de elocuencia  que ha precedido a su 
palabras”1825.  
 
De vuelta a Valladolid, Blas Sierra, siguiendo las palabras de Primo de Rivera de que 
esperaba que lo que salga de la Asamblea sea el credo en todas las provincias, convoca Junta 
general con dos puntos importantes en el orden del día: aprobar los nuevos Estatutos y 
Reglamento, ya los anteriores habían quedado derogados y la elección del jefe local y los 
componentes de la Junta1826. Aprobados los nuevos Estatutos y Reglamento, se procedió a la 
elección, por votación general, del jefe local y de los seis vocales, “resultando elegidos por gran 
mayoría de votos (…)” la candidatura, que supongo hoy se llamaría oficialista,  presidida por el 
anterior secretario de la Junta Directiva provincial, Francisco Sanz y compuesta por otros siete 
nombres, cinco de ellos con una relación municipal pasada, presente o futura, como concejales 
                                            
1824 Boletín de Unión Patriótica, nº 1 
1825 Ibídem 
1826 Diario Regional, 19-12-1926. Unión Patriótica: junta general 
Ilustración 50: Los oradores del mitin. El señor
Sierra. Boletín Unión Patriótica, nº 1 
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municipales, un Presidente de la Diputación Provincial y un importante industrial, firmante del 
manifiesto inicial de la Unión. Así mismo y debido a los nuevos estatutos aparece, por primera 
vez, como Unión Patriótica, abandonando de forma definitiva la palabra Castellana.1827 
 
Una vez más hemos podido comprobar que figuras relevantes de la U. P, tenían al 
mismo tiempo papel similar en el Ayuntamiento, por lo que no es aventurado seguir afirmando 
que ambos buscaban alcanzar objetivos que fueran comunes.  
 
En 1927 se producen dos importantes acontecimiento que afectan a la estructura 
organizativa de la ahora llamada UP: la constitución de las Juventudes y de la sección juvenil 
femenina. 
 
La creación de una organización juvenil1828 fue reclamada desde casi el principio, y así 
lo podemos comprobar en la Junta general celebrada el febrero de 1925, cuando Lorenzo 
Requena insiste en “la conveniencia de que se constituya una Juventud de la Unión Patriótica 
Castellana (…)” como había sido pedido en las juntas del año pasado1829. Pero el tiempo pasa y 
nada surge de la documentación leída, hasta que en julio de 1927, en un acto celebrado en el 
Teatro Pradera, Manuel Burillo, concejal del Ayuntamiento de Valladolid volvió a hablar “de la 
necesidad de formar la Juventud de Unión Patriótica”1830. Y ahora iba en serio ya que en el libro de 
actas, de la sesión celebrada el 30 de agosto, se da cuenta de “haberse terminado los trabajos 
preliminares para la constitución de la Juventud de Unión Patriótica (…) nombrándose al “Jefe de la 
Juventud” y a su consejo directivo1831, para a continuación presentar en el Gobierno civil los 
estatutos, lista de socios y los cargos directivos, pidiendo la autorización para su normal 
funcionamiento.1832 
  
Siguiendo la escuela creada por sus mayores, también publican en la prensa un 
Manifiesto dirigido a todos los jóvenes castellanos, a los que anuncian que estando próximo el 
IV aniversario de la llegada de Primo de Rivera al poder, es necesario reconocer la favorable 
evolución de la situación política y económica del país, pero para evitar “(…) el que el actual 
resurgimiento sea un sueño pasajero y de que (…) las fuerzas disolventes de nuestra nacionalidad 
vuelvan algún día (…)” han decidido los firmantes de este Manifiesto organizar la Juventud de 
Unión Patriótica, pidiendo a los jóvenes vallisoletanos que ingresen en sus filas y así asegurar la 
colaboración de las generaciones futuras “en la cruzada de salvación nacional entablada hoy, 
preparándose (…)” para cuando por mandato del tiempo les corresponda dirigir los destinos de 
                                            
1827 Diario Regional, 21-12-1926. Unión Patriótica: junta general 
1828 Palomares Ibáñez, J.M. La Dictadura de Primo de Rivera en Valladolid. Valladolid. Secretariado de 
Publicaciones. Universidad de Valladolid. 1993, págs 134 a 138  
1829 Diario Regional, 6-2-1925, Unión Patriótica Castellana: junta general 
1830Boletín de Unión Patriótica, nº 20 
1831 Documento 5- 24 
1832 APV, Gobierno civil C-3-1-16 
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país. Se ideario está recogido en las tres palabras de su nombre: “Patria”, tributándola  
reverencia al tiempo que se consagran los esfuerzos a conocer sus necesidades actuales; 
“Unión”, reflejo de esa fuerza compacta y homogénea que se brinda a los gobernantes en apoyo 
de sus obras; “Juventud”,  que dará a la vida pública un ritmo ardoroso y vibrante. Termina 
reclamando a todos los jóvenes su apoyo ya que de todos depende “que la luz que hoy reina sobre 
nuestra vida nacional no sea el postrer destello, (…). ¡Jóvenes castellanos! ¿Contribuiréis con vuestras 
abstenciones a perpetrar el gran crimen que ahogará para siempre el resurgimiento español? ” 
Finaliza el manifiesto con una relación con los nombres de las personas que lo han apoyado1833. 
 
Con un reglamento mucho más amplio que el original de U.P.C, se crea la asociación de 
las Juventudes de U.P para cumplir cuatro fines: 
 
a) “Aprovechar todas las fuerzas sociales que recoja para actuar intensamente en la 
vida pública en beneficio de la Patria, de la Región y de la Sociedad. 
b) Exaltar el culto del deber en todos los órdenes 
c) Contribuir a la educación política en la escuela de la ciudadanía 
d) Agrupar a todos los jóvenes de Valladolid y su provincia, que admiren la actuación 
política de nuestro eximio Jefe Nacional Exmo, Marqués de Estella.” 
 
Para conseguir estos fines se actuará a través de cualquier acto público y medios de 
propaganda escritos, así como personándose como acción popular en todo proceso por delitos 
contra la Patria, el orden público o autoridades constituidas. Existirán cuatro tipos de socios: los 
Honorarios y Protectores, nombrados por los beneficios o apoyos prestados a la Asociación; los 
Fundadores1834, aquellos que firmaron el manifiesto; los Numerarios, principales responsables 
de la agrupación y los que realmente constituyen la J. de UP. Los requisitos de admisión son 
simples: ser español; tener más de17 y menos 36 años; residir en Valladolid o su provincia; 
tener una intachable conducta política, que deberá ser avalada por dos socios y por el Consejo 
directivo, en votación secreta. Cuatro son los órganos que componen la asociación: los grupos, 
formados por diez socios, cuyos domicilios estén próximos y a cuyo frente estará un jefe y un 
subjefe; el Consejo directivo, compuesto por los jefes de grupo será presidido por el Jefe del 
comité local de la UP, quién podrá delegar en el Jefe de la Juventud; la Comisión ejecutiva, 
compuesta por el jefe de la J de UP, un miembro del Consejo directivo, designado por éste, y el 
secretario; la Asamblea, que la integran todos los socios, y se reunirá cada seis meses.1835  
 
El Consejo directivo nombrado estaba compuesto por once nombres1836, en los que no 
parece destacar su juventud, ya que en la mayoría de los casos existe una clara independencia 
                                            
1833 Diario Regional, 8-9-1927 Juventud de Unión Patriótica de Valladolid 
1834 Documento 5-25 
1835 APV, Gobierno civil C-3-1-16 
1836 Documento 5-24 
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económica, siendo, una representación marginal el número de estudiantes que aparecen en las 
lista de los socios fundadores.  
 
Desarrollo propio basado en el documento 5-25 
 
No parece que ninguno de ellos no 
estuvieran “en el pleno goce de sus derechos 
civiles”1837 por lo que podrían haber sido 
parte de la UP, sin más. El ejemplo más 
claro lo tenemos con Jesús Varona, 
nombrado Jefe de la J de UP, que además de ser ingeniero y maestro era concejal electivo del 
Ayuntamiento.  
 
Hay que recordar que Jesús Varona, con su dimisión,  fue la causa principal de la crisis 
municipal que motivó la dimisión de casi la mitad de sus concejales y una nueva restructuración 
municipal1838. 
 
La puesta de largo de la nueva asociación se produjo en Medina del Campo, donde para 
desarrollar un acto de propaganda de la J de U.P se desplazaron además de Varona y 
numerosos asociados, el Gobernador civil Fuentes Pila, el Jefe provincial Blas Sierra, Antonio 
M. Romón, que llevaba la representación del Alcalde, el presidente del Comité local Julio 
Francia y Amando Represa y Eusebio Villanueva, miembros de los Comités provincial y local.  
La entrega de un banderín, regalo de las juventudes vallisoletanas a las medinenses y los 
discursos de propaganda realizados en el Teatro de Isabel la Católica, fueron los actos que 
vertebraron el programa. Todos los discursos estuvieron dirigidos a resaltar la importancia que 
tiene la nueva asociación para impulsar la educación del pueblo y ser “como una milicia civil que 
defienda políticamente a España, como el Ejército, compuesto de soldados jóvenes, la defiende en los 
campos de batalla”.1839 
 
Pero también estaba en ese término de Juventudes el contar con la participación de las 
mujeres, existiendo ya un precedente en Valladolid, aunque no tuviera relación con la U.P. En 
enero de 1926 se presentan en el Gobierno civil los estatutos de una sociedad llamada Junta 
Patriótica de Damas compuesta por mujeres de militares y altos funcionarios, siendo la de 
Valladolid la tercera sociedad que se creaba en España. Sus estatutos establecen que el fin de la 
sociedad es “(…) iniciar y fomentar aquellas obras que redunden en gloria de Dios y utilidad de la 
                                            
1837 Documento 5-17 
1838 Ver 4.1.1.3 El Ayuntamiento del Estatuto: La revuelta concejil 
1839 Diario Regional, 1-11-1927. En Medina del Campo. Acto de propaganda de la Juventud de Unión Patriótica 
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Patria”. La obra fundamental de esta sociedad era la creación de “(…) la casa pensión de viudas y 
huérfanas de militares mayores de edad”.1840  
 
Aunque no se ha podido confirmar documentalmente la creación de la sección femenina 
de la Juventud de U.P, su existencia fue real y así se puede comprobar a través de la prensa de 
la época, que menciona su presencia en diferentes actos propagandísticos de la UP. La 
necesidad de tener la participación de las mujeres para el crecimiento de la UP, había sido, 
desde el principio, reclamada por Primo de Rivera y así lo expresó en la asamblea celebrada en 
Medina del Campo pidiendo “que no sean sólo los hombres los que acudan al partido sino también 
las mujeres, a quienes se concedió el voto porque a ello tienen derecho”1841, petición atendida por 
Eduardo Callejo que en una Junta de U.P.C habla de la necesidad de buscar el apoyo femenino 
para el crecimiento de asociación.1842 Pero como ocurrió con la creación de la rama masculina 
nada se hizo hasta que en un acto celebrado en julio de 1927, Lorenzo Requena, obrero 
ferroviario, Concejal y miembro de la Junta provincial y nacional de UP, reclama a los obreros 
su integración en las filas de U.P, “y a las mujeres a constituir una sección femenina dentro de dicha 
entidad”1843.  
 
Siendo coincidentes las peticiones para crear asociaciones juveniles de hombres y 
mujeres, la inmediata constitución de la 
Juventud de U.P y la aparición de forma 
conjunta de ambas organizaciones en la 
puesta de largo del ala masculina, permite 
suponer que la constitución de la sección 
femenina se hizo al mismo tiempo, y 
aunque no tenemos información sobre 
estatutos, reglamento y personas asociadas, 
el acto celebrado en Medina informa que 
“de la sección femenina de la J de UP fueron la 
señora doña Teresa García de Varona y la 
señorita Martina Varona, jefe de la dicha 
sección”1844, esposa y hermana del Jefe de la 
J de UP, con lo que todo quedaba en 
familia. 
 
                                            
1840 APV, Gobierno civil C-3-1-1 
1841 Diario Regional, 30-5-1924, Asamblea de Uniones Patrióticas en Medina del Campo 
1842 “entre otros asuntos, se refiere a la conveniencia de crear la sección femenina con socias activas que 
cooperen a la propaganda y arraigo de la UPC”. Palomares Ibañez, J.M. La Dictadura de Primo de Rivera en 
Valladolid, Valladolid. Secretariado de Publicaciones. Universidad de Valladolid. 1993, pág 137 
1843 Boletín de Unión Patriótica, nº 20 
1844 Diario Regional, 1-11-1927. En Medina del Campo 
Ilustración 51: Presencia de la sección femenina de Unión
Patriótica en un acto en Medina del Campo. Boletín de Unión
Patriótica, nº 28 
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Su presencia es resaltada por la prensa que destaca, en actos como la recepción que se 
ofrece a los ministros de Gracia y Justicia y de Instrucción Pública, donde Galo Ponte “expresa 
la satisfacción de visitar el domicilio social, para después de saludar galantemente a la presencia de las 
juventudes femeninas”1845 o en la conmemoración del V aniversario del golpe militar de Primo de 
Rivera celebrada con la presencia de “la señorita Varona, de la Juventud femenina (…)1846. 
 
La suposición hecha de que se decidió, de forma conjunta, crear las dos ramas juveniles, 
se confirma cuando vemos que en “la Asamblea de Juventudes” celebrada en Zaragoza, con una 
participación entusiasta de los asambleístas, aportando nuevas ideas e iniciativas1847,  Primo de 
Rivera la clausuró “congratulándose de la participación femenina en la actuación ciudadana”, con 
discursos de mujeres como la que representaba a la juventud de Barcelona.1848  
 
Como ocurrió con la asamblea celebrada en Medina del Campo en 1924, hubo otros 
muchos hitos en la actividad de la Unión Patriótica, antes Castellana, de Valladolid. Uno de los 
más importantes fue su participación en el desarrollo del plebiscito convocado por Primo de 
Rivera.   
 
Dionisio Pérez sugiere1849 que Primo de Rivera estaba sometido “por alguien” a 
presiones, para que restableciera la normalidad política, preguntándose ¿quién fue ese alguien? 
Aunque es incapaz de contestarse a su pregunta, se reafirma en ella, asegurando que en todas 
sus notas oficiosas está presente un afán “de mostrar a ese alguien que España entera está con él, le 
sigue y le ama.”1850. Siguiendo este razonamiento no sorprende que próximo el tercer aniversario 
del 13 de septiembre, Primo de Rivera se lanzase a una aventura, por otro lado sin riesgo alguno 
para él, de realizar un plebiscito, a pesar de la existencia de varios impedimentos básicos: no 
existía un censo; no se permitía la intervención de las minorías políticas; no había la menor 
garantía electoral. Tenía que mostrar a ese alguien que su régimen contaba con el apoyo 
ciudadano para lo que publicó un manifiesto pidiendo “el voto de cuantos desean que en España se 
prosiga la labor de saneamiento y tecnificación hace tres años comenzada”1851 y la UP, las 
autoridades civiles y  la prensa afín, jugando en el mismo equipo, se dispusieron a servir al 
Dictador el plato de un plebiscito lo más lleno posible, para que viera cumplidos sus deseos.  
 
                                            
1845 El Norte de Castilla y Diario Regional, 7-2-1928, Los ministros de Gracia y Justicia y de Instrucción Pública 
en Valladolid 
1846 Diario Regional, 21-12-1928. La Unión Patriótica de Valladolid 
1847 Boletín de Unión Patriótica, nº 65 
1848 El Imparcial, 18-5-1929. La Unión patriótica: La asamblea de Juventudes 
1849 Pérez, Dionisio. La Dictadura a través de sus notas oficiosas. Madrid. Compañía General de Artes Gráficas. 
1930, pág 93 
1850 Ibídem, pág 94 
1851 Rodríguez Labandeira, J. España antes del odio. Calvo Sotelo en la política de su época (1902-1931), Madrid. 
Editorial Claudia, S.L. 2007, pág 218 
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Para su cumplimiento se desarrollaron dos vías de comunicación que asegurase que 
todos los ciudadanos conociesen las razones aducidas por el Dictador para convocar el 
plebiscito. Una, a través de las U.P; otra, a través 
de los Gobiernos civiles. El vehículo de 
comunicación era la prensa adicta que, de forma 
diaria, informaba a sus lectores de lo que se 
esperaba de ellos.  La censura que impedía 
publicar noticias o comentarios contrarios al 
Régimen, nada podía hacer para que la prensa 
tibia o contraria al mismo entrase en esa campaña 
de convencer a los ciudadanos para que diesen el 
sí a la gestión de Primo de Rivera. Periódicos 
como El Norte de Castilla en Valladolid o El Sol 
y El Imparcial en Madrid, entre otros, se 
limitaron a informar, de forma escueta y en 
páginas interiores, de las diversas 
comunicaciones hechas, publicando los 
resúmenes de los resultados. 
 
           Empezando por la U.P, el Comité ejecutivo nacional, repicando el manifiesto de Primo 
de Rivera, pide a los españoles un voto de confianza que tiene dos manifestaciones. 
“Significarán, de una parte, la aprobación y la gratitud por toda la obra realizada (…). Pero por otra 
parte, (…) han de significar un voto de confianza, una margen de crédito abierta al Gobierno para que 
dé éste a la gobernación del país nuevas amplitudes”1852.A continuación, el Comité provincial se 
dirige a los castellanos invitándoles a  “leer y pensad”. Empieza mencionando la situación en 
que se encontraba España, que “sin timón ni rumbo, caminaba hacia el desastre”,  para demostrar 
que tres años de actuación del nuevo régimen han transformado el país. “Se restablece el orden 
social. Hay seguridad personal (…). Los gritos separatistas son ahogados por un despertar de sano 
patriotismo. Ni huelgas ni conflictos. (…) una mejor administración aumenta los recursos de los 
Ayuntamientos, (…)” Y ahora, el marqués de Estella nos pregunta si aplaudimos y aprobamos su 
gestión: Mujer, agricultor, obrero, industrial, comerciante, profesional, “¡Castellanos todos! 
(…) FIRMAD”1853. 
 
Por el otro lado, el ministro de la Gobernación mandó instrucciones a los Gobernadores 
civiles tendentes a conseguir la mayor participación posible. Así podemos leer lo siguiente: 
 
                                            
1852 Diario Regional, 7-9-1926. Manifiesto del Comité Ejecutivo Central de la Unión Patriótica 
1853 Ibídem, 8-9-1926. Ante el plebiscito nacional 
Ilustración 52: Vías de comunicación de
instrucciones para el plebiscito 
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1) Instrucciones para que todos los empleados públicos vayan a votar: “CIRCULAR 
NUMERO 369 MINISTRO GOBERNACION. SE HA CELEBRADO EN ESTE MINISTERIO 
BAJO MI PRESIDENCIA UNA REUNION DIRECTORES GENERALES AFECTOS AL MISMO 
COMO JEFES DE LOS RESPECTIVOS SERVICIOS PARA CAMBIAR IMPRESIONES 
ACORDANDOSE QUE DICHOS DIRECTORES GENERALES COMUNICARAN 
DIRECTAMENTE AL PERSONAL SUS RESPECTIVAS DIRECCIONES LAS FECHAS Y 
FORMAS EN QUE SE HA DE LLEVAR A CABO LA VOTACIÓN HACIENDOLES VER SIN 
QUE ELLO SIGNIFIQUE COACCIÓN LA IMPORTANCIA QUE PARA LA OBRA QUE HA 
REALIZADO Y LE QUEDA POR REALIZAR AL GOBIERNO SIFNIFICA LA ADHESION DEL 
MAYOR NUMERO TANTO EMPLEADOS EN GOBIERNO CIVIL DEPENDIENTES ESTE 
MINISTERIO COMO FUNCIONARIOS CORREO TELEGRAFOS POLICIA FOMENTO 
INSTRUCCIÓN TRABAJO ETC CON LA UNICA EXCEPCIÓN INDIVIDUOS 
PERTENECIENTES GUARDIA CIVIL QUE RECIBIRÁN INSTRUCCIONES NECESARIAS 
POR CONDUCTO SUS JEFES INMEDIATOS SIRVANDE V E ACUSAR RECUBO DE LA 
PRESENTE CIRCULAR Y PREOCURAR SU MAS EXACTO 
CUMPLIMIENTO”.(transcripción literal)1854  
 
2) Transcripción de un telegrama cifrado pidiendo el máximo rigor para los que traten de 
boicotear el plebiscito, llegando hasta la pena de destierro.”Vicepresidente Gobierno 
Ministro Gobernación a Gobernador civil Circular número trescientos cincuenta y tres,-Clave 
General T.C. Como pudiera ocurrir que- en alguna localidad alguien tratara de hacer campaña 
en contra del plebiscito para el que recibirá instrucciones por correo- espero de V.E que – 
emplée el mayor rigor contra los que ejerzan coacción ó traten de dificultar el acto, imponiendo 
multas, llegando hasta el destierro si fuera necesario.-Saludole.”1855  
 
  
3) También el Ministerio de Instrucción pública puso su granito de arena al éxito del 
plebiscito, con el siguiente telegrama cifrado. “MTRO INSTRUCCIÓN PUBLICA A = 
CLAVE MINISTERIOS EQUIS EN BE. Ruegole haga saber maestros y maestras nacionales = 
esa provisión por conducto inspectores = que pueden firmar plebiscito = y que = gobierno 
respetuoso libertad opinión agradecerá adhesiones = pero asegurando que los = abstenidos no 
sufrirán ningún perjuicio ni molestias.”1856   
 
Es el turno del Gobernador civil que convoca a todos los alcaldes, secretarios de 
Ayuntamientos, representantes de los comités locales de UP de todos los pueblos de la 
provincia de Valladolid, “dándose la nota simpática de no haber faltado ni uno sólo de los 
convocados y sumando entre todos unas ochocientas personas”. Distribuidas entre los concurrentes 
los manifiestos, así como instrucciones a los alcaldes para la formación de las mesas y modo de 
enviar las actas, se pasó al patio central donde, desde una de las ventanas,  Blas Sierra les hizo 
ver la significación del plebiscito y “(…) la máxima conveniencia de que todos los ciudadanos 
presten apoyo al actual Gobierno para cooperar al bien del país y a la paz nacional”. Cerró la 
reunión el Gobernador civil expresando su confianza en que la provincia sabría responder al 
plebiscito, dando con ello una prueba de ciudadanía. Esperaba una escrupulosa observancia de 
                                            
1854 APV, Gobierno civil, C-2 
1855 Ibídem 
1856 Ibídem 
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las normas establecidas así como una amplia participación de la mujer, como tributo a Primo 
de Rivera por haber llevado la cuestión de Marruecos a vías de solución.1857 
 
El día antes del inicio del plebiscito se publican las mesas y las instrucciones generales, 
que establecen que podrán firmar todas las personas, varones o hembras, que aparenten tener 
18 años en adelante. El control de las mesas estará en manos de siete personas: un representante 
del Alcalde y seis interventores, tres de UP y otros tres designados por el propio Alcalde. 
Conclusión. Todo en manos de la UP, considerando que en ese momento, el Jefe Provincial 
Blas Sierra era Concejal, que el Alcalde Moliner había sido, si no lo seguía siendo el Tesorero 
de UP y una mayoría de sus Concejales eran partidarios confesos de la misma1858.  
 
Y llega el gran día y al abrir el periódico lo primero que podemos leer es un editorial 
encabezado por “Un hombre acreedor a la estimación, admiración y gratitud de su pueblo” así como 
una noticia sobre que una representación de mujeres madrileñas ha dirigido un manifiesto 
invitando a todas las españolas a suscribir los pliegos del Plebiscito1859. Los pliegos donde se 
tenían que estampar las firmas, llevaban un encabezamiento pidiendo el voto para continuar la 
labor realizada hasta ese momento. 
 
“Plebiscito Nacional. 
Españoles: Conocéis a estas horas los dos Manifiestos que en las 
proximidades de la fecha histórica del 13 de Septiembre han dirigido al País el 
Marqués de Estella y la Unión Patriótica. De acuerdo con lo que en ello se 
expresa, solicitamos en estos pliegos el voto de cuantos desean que en España 
se prosiga la labor de saneamiento y tecnificación hace tres años comenzada. 
Considerar que, sin la asistencia de la opinión pública, faltaría a los 
gobernantes de buena fe el principal estímulo para el sacrificio que gobernar 
significa: no omitáis, pues, la consignación de vuestro voto, si la conciencia os 
dicta emitirlo.”1860 
 
El segundo día de recogida se pide ¡¡Vengan firmas!! Y para no ser menos que las 
mujeres madrileñas, aparece una invitación a la mujer vallisoletana por parte de la señoras de 
Valladolid para que aprueben la obra realizada por el Gobierno.1861  
 
Y llega el día del recuento. Día en que se tiene que comprobar si el coctel hecho con esa 
mezcla de amenazas y halagos y una gran porción de descontrol en el voto, tiene el sabor 
                                            
1857 Diario Regional, 8-9-1926, Ante el Plebiscito 
1858 Ibídem, 10-9-1926, Ante el próximo Plebiscito Nacional 
1859 Ibídem, 11-6-1926, Hoy se abre el Plebiscito 
1860 Rodríguez Labandeira, J, España antes del odio. Calvo Sotelo en la política de su época (1902-1931). Madrid. 
Editorial Claudia, S.L. 2007, pág 219 
1861 Diario Regional, 12-9-1926. El Plebiscito Nacional 
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apetecido. Cifras, muchas y cada día diferentes, hasta que desaparecen de las cabeceras de los 
periódicos sin haber dado el resultado oficial.  Los resultados oficiales, según el Ministerio de 
Gobernación, para la provincia de Valladolid, fueron de 99.830 votos1862, muy superiores a los 
53.881 que aparecieron en la prensa1863.  
 
Con el resultado del plebiscito se inaugura un boletín quincenal publicado por UP, en el 
que aparecen todos los resultados por provincias, coincidentes, como no podía ser menos, con 
los datos publicados por el ministerio de Gobernación. Partiendo del censo de población de 
1920, calculan, aunque no dicen como, “los capacitados para firmar” y al compararlos con los 
votos emitidos dan un porcentaje del 57,2% de votos favorables, diciendo que “la voluntad 
nacional se ha manifestado por primera vez libremente (…)”, generando una participación 
voluntaria de más de siete millones de ciudadanos1864.   
 
¿Y en Valladolid capital? Hay poca información y no parece que sus resultados fueran 
halagüeños. Según la prensa las firmas recogidas en Valladolid fueron de 17.903 personas, que 
si las ponemos en perspectiva, utilizando las mismas bases que lo presentado en el Boletín de 
UP, da el siguiente resultado: 
 
Censo de población de 1920 76.791 
% misma relación que en provincias 60,95 
Capacitados para firmar 46.804 
Firmas emitidas en Valladolid capital 17.903 
% capacitados 38,25 
 
Está, pues, muy lejos del 58% que parece fue el resultado de la provincia y que el 
editorial de Diario Regional trata de defender. Escribe que “es en gran manera halagüeño” y 
aunque fue realizado “sin un censo y sin aquellas garantías que pudieran estimarse necesarias  para 
la fidelidad del resultado”, los hechos han demostrado que al contrario de épocas pasadas cuando 
“todas las garantías escritas no bastaron para burlar la ley (…)”, ahora, con menos garantías, “ha 
existido la garantía suprema de la seriedad y del recto proceder de las personas que solicitaron del 
Gobierno el plebiscito”. ¿Y por qué no se ha podido superar esa cifra de firmas?  La culpa la 
tienen los miles de indiferentes, los votos de los socialistas y sus familias, a los que hay que 
agregar los políticos del antiguo régimen. Así que si se considera lo anterior, “veremos cómo 
resalta en este plebiscito, organizado por la Unión Patriótica, la cifra de 18.000 firmas, cifra que es de 
gran satisfacción para dicha entidad (…)”1865. 
                                            
1862 Rodríguez Labandeira, J. España antes del odio. Calvo Sotelo en la política de su época (1902-1931). Madrid. 
Editorial Claudia, S.L. 2007, pág 221 y 222 
1863 Diario Regional y El Imparcial, 14-9-1926 
1864 Documento 5-26 
1865Diario Regional, 14-9-1926, Ha terminado el Plebiscito Nacional, Cerca de 18.000 firmas recogidas en 
Valladolid 
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Primo de Rivera, en unas declaraciones hechas en exclusiva para El Noticiero del Lunes, 
valoró el resultado como un gran éxito y un claro apoyo de los ciudadanos a su gestión1866. 
Agradece a Dios el haber podido cumplir todo cuanto prometió en su manifiesto del 13 de 
septiembre de 1923, por lo que si fuera “cuco” se iría a casa “lleno de aureola y gloria (perdone la 
inmodestia)”. Pero este sería una deserción y lo que hay que hacer es “proseguir el sacrificio que 
el país lo recompensa con su estimación y confianza”1867.     
 
La amenaza de la censura hace que la prensa sea precavida a la hora de opinar sobre el 
plebiscito,  aunque no evita que se publiquen opiniones como la de El Siglo Futuro, 
decepcionado con la actuación del Gobierno  y contrario a la creación de U.P, pide “abstenerse 
de concurrir al plebiscito”1868. También El Socialista se atreve a hacer una tibia crítica a dicho 
proceso, apoyándose, principalmente, en dos hechos. La eliminación del secreto del sufragio, 
que es la primera condición para asegurar una votación pura, y el voto de la mujer. Aunque 
reconocen que no “ha habido coacciones directas” critica las campañas para incentivar la 
participación así como que se haya incorporado a la mujer a la vida pública, progreso político 
que catalogan de “muy discutible en país como el nuestro donde las organizaciones confesionales 
ejercen tanta influencia sobre las hijas de Eva”1869. 
 
Mucho más críticos fueron autores que vivieron el momento y que esperaron a la caída 
de la Dictadura para escribir su opinión sobre lo que ocurrió. Gabriel Maura cataloga lo 
ocurrido como “muy divertido”. Había colegios electorales y mesas en ellos, e inclusive estaban 
en las calles y “las urnas tradicionales habían sido sustituidas por unos cuadernillos de papel en 
blanco, tinteros y plumas”. El trámite plebiscitario era de lo más simple: llegabas y firmabas y 
nadie te pedía documentación alguna por lo que hubo “quién firmó en todos los tenderetes con su 
nombre verdadero o con cien nombres distintos”,  a pesar de lo cual se rodeó el plebiscito como si 
fuera una verdadera lucha electoral, con voluntarias propagandistas, funcionarios y agentes de 
las autoridades invocaban a “todos la necesidad de amparar a Primo de Rivera y darle fuerzas para 
vencer en inicuas celadas que se le tendían”. A pesar de ello, las primeras cifras que se publicaron 
“fueron bien exiguas”.1870  En la misma línea estaba Hernández Mir, que catalogó el plebiscito de 
“gran mascarada” que costó a la Nación muchos millones de pesetas “con los cuales se podía 
adquirir una buena cantidad de entusiasmo”.  Todo importaba poco, “con tal de dar a los imbéciles 
la sensación de que había ambiente nacional propicio a la Dictadura”,  y pone como ejemplo lo 
ocurrido con el comercio de Madrid al que se presionó con continuas multas que podrían ser 
condonadas siempre que el comercio hiciese demostración pública “de gratitud y de adhesión al 
                                            
1866 “el Marqués de Estella no cabía en los pantalones de gozo y con su habitual desparpajo declaró (…), que el 
Directorio contaba con la complacencia de todos”. Rodríguez Labandeira, J. España antes del odio. Calvo Sotelo 
en la política de su época (1902-1931). Madrid. Editorial Claudia, S.L. 2007, pág 223  
1867 EL Imparcial, 14-9-1926. El tercer aniversario del golpe de Estado  
1868 El Sol, 11-9-1926, El plebiscito empieza hoy 
1869 Ibídem, 16-9-1926. El plebiscito 
1870 Maura Gamazo, G. España bajo la dictadura: siete años sin ley. Madrid. El Sol. 1930-1933. págs 521 y 522  
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régimen, costeado un arco de triunfo que se elevaría en la Cibeles (…)”. Hubo regateos y finalmente 
se aceptó hacer algo más barato. Una fachada con vítores al Dictador en la Puerta del Sol, y las 
multas fueron perdonadas1871. 
  
Aprovechando el viento a favor dado por el resultado del plebiscito y para cerrar la 
tormenta política generada por el anuncio de la creación de una Asamblea Nacional, la Junta 
directiva nacional organizó, en Medina del Campo, otra asamblea multitudinaria, a semejanza 
de la que se celebró en el mismo sitio tres años antes. El comité provincial puso manos a la 
obra, enviando una circular a todos los comités locales reclamando su concurso para que la 
representación fuera lo más numerosa posible, fijándose un programa con diez puntos. El acto 
central sería un mitin en la Plaza Mayor y estaba previsto el descubrimiento de una lápida 
conmemorativa en el patio central del Castillo de la Mota, en recuerdo del acto celebrado en 
1924, así como descubrir los rótulos que daban los nombres de Plaza del General Primo de 
Rivera, calle del General Martínez Anido y Avenida de Don Eduardo Callejo, a tres calles de la 
villa1872.      
 
Llegó el gran día. En coches, trenes y en uno especial desde Valladolid, las autoridades 
civiles, militares y eclesiásticas, entre las que aparecía el Alcalde Arturo Illera y una nutrida 
representación de los concejales del Ayuntamiento de Valladolid, estaban en la Estación para 
recibir al Presidente del Gobierno. Saludos, vítores, desfile por la calles de la villa etc., lo usual 
en estos casos. El acto central concentró “millares y millares de elementos de todas las clases 
sociales, que han llevado a aquella histórica villa un desbordamiento de animación” y a un resultado, 
que Primo de Rivera hace saber al país “que la anunciada Asamblea Nacional (…) no será una 
puerta por donde puedan volver a entrar elementos desechables de un régimen barrido, (…)”, 
contestando así  a“(…) palabras impertinentes dadas en días pasados a la publicidad por un primate 
de la vieja política, en alusión a unas declaraciones del Conde de Romanones pidiendo el retorno 
a la legalidad constitucional. Como cierre a su alocución, Primo de Rivera hizo una promesa 
que luego repetirá en otra conmemoración, diciendo que “en la misma fecha y en la misma 
histórica villa medinense, volverá a reunirse, dentro de otros tres años, otra Asamblea de las Uniones 
Patrióticas, a fin de refrescar el espíritu y entusiasmo de las mismas”. Promesa, que como otras 
muchas que fue haciendo en sus múltiples discursos, en este caso, no pudo cumplir.1873    
 
En la agenda de los actos propagandísticos a realizar cada año, ocupaba un lugar 
preferente la conmemoración del 13 de septiembre,  siendo más especial todavía, la del próximo 
quinto aniversario, al intentar de nuevo, con una gran manifestación de adictos, demostrar dos 
cosas: el apoyo popular que tenía Primo de Rivera y la capacidad de convocatoria de la UP. 
                                            
1871 Hernández Mir, F. Un crimen de lesa Patria. La Dictadura ante la Historia. Madrid. Compañía General de 
Artes Gráficas. 1930, pág 163 a 165 
1872 Diario Regional, 13-5-1927. Viaje del jefe del Gobierno a Medina del Campo 
1873 Ibídem, 31-5-1927. La jornada del día 29 en Medina del Campo 
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Desde junio se empieza a preparar la gran manifestación, y Primo de Rivera, en calidad de jefe 
nacional, ante lo que considera un trato injusto a la UP, por parte de la prensa, envía una 
circular a los jefes provinciales para que ante “la injusticia y desconsideración con que se viene 
tratando a nuestras organizaciones (…) demanda para el próximo 13 de septiembre una manifestación 
tangible de nuestro entusiasmo y fuerza (…)”en Madrid y en el resto de capitales, ciudades y 
pueblos. Pide se elijan mandos más capaces “allí donde crean que los jefes son tibios  (…)”, ya que 
se necesita a “los más capaces, entusiastas y desinteresados, para  que nuestra gran Liga viva de su 
entusiasmo (…)”. Y termina afirmando que en el día señalado, se verá, una vez más, que el 
ciudadano sabe honrarse a sí mismo y a sus gobernantes: “Por mi parte, hoy me iría a mi casa 
pleno de gloria y con alguna salud. En cinco años más comprometo la primera y extingo la segunda; 
(…)”1874. Proféticas palabras, sobre todo en lo referente a su salud, ya que murió antes del plazo 
que se había fijado, y en el exilio.   
 
Y llegó el 13 de septiembre, día en el que, Primo de Rivera esperaba demostrar al Rey 
que el pueblo seguía estando a su lado y deseaba que continuase en el Poder. Para dar un toque 
melodramático al momento y en un último esfuerzo por asegurarse un apoyo entusiasta, en la 
madrugada del día de la manifestación, publicó una nota oficiosa donde dice que se ha 
descubierto “un complot en que habían de tomar parte diversos y abigarrados factores y personas (…) 
que a esta horas (…), puede considerarse abortado, habiéndose practicado las detenciones necesarias 
(…)”. Lo achaca a la envidia “ante las grandiosas manifestaciones de adhesión al régimen que en 
estos día se exteriorizan en toda España”, y espera que esta advertencia dé tranquilidad a los 
ciudadanos y les impulse “a cumplir virilmente sus deberes cívicos, presentándose confiados en todos 
los actos públicos (…).  ¿Y de los sediciosos qué? Según Primo de Rivera no era necesario dar 
más información ya que el objetivo de la nota era “que la opinión pública esté prevenida y 
enterada”1875.  
 
Y con estos antecedentes amaneció 
el jueves, día en el que en vez de trabajar, 
muchos españoles se dedicaron a holgar 
celebrando el quinto aniversario de la 
llegada de Primo de Rivera al Poder. 
Desde primeras horas de la mañana, 
empezaron a llegar los manifestantes al 
Parque del Retiro, lugar donde cada 
agrupación tenía un sitio reservado.  A la 
hora fijada se puso en marcha la 
manifestación. Abría la marcha una 
                                            
1874 Boletín de Unión Patriótica, nº 42 
1875 Pérez, Dionisio.  La Dictadura a través de sus notas oficiosas. Madrid. Compañía General de Artes Gráficas. 
1930, pág 211 a 213 
Ilustración 53: Unión Patriótica vallisoletana esperando junto al
estanque del  Retiro.AMV. Galería fotográfica 
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sección de la Guardia municipal montada seguida, por orden alfabético, de todas las 
Corporaciones provinciales desfilando con banderas y estandartes de las Uniones Patrióticas  y 
de entidades particulares, al haberse decidió prescindir de las enseñas municipales y de los 
maceros “para dar al acto una significación 
ciudadana”1876. 
 
Una de las agrupaciones más 
nutridas de la manifestación era la de la 
provincia de Valladolid, con más de 
2.500 manifestantes, entre los que estaba 
la Corporación en pleno, cuya 
participación había sido aprobada en 
pleno municipal, “entendiéndose que los 
Sres Capitulares han de satisfacer por su 
cuenta lo que ellos hagan”1877. Asistieron 
también ocho dulzainas típicas de pueblos de la provincia y de la capital así como “muchas 
señoritas que vitoreaban al Presidente, dando una nota muy simpática”.1878  
 
La manifestación acabó en la plaza de la Armería, frente al Palacio Real, donde llegó 
Primo de Rivera para cerrar el acto, con un discurso, del que excluyendo el ramaje político, se 
pueden extraer tres notas diferentes: agradecimientos, disculpas y promesas. Agradecimientos: 
a los manifestantes por su presencia, “haciendo enormes esfuerzos y sacrificios, en una año por 
desventura no completamente bueno y en que, por tanto, el hogar español no está pródigo (…)”. 
Disculpas: por la ausencia del Rey “por un deber de servicio” aunque le había comunicado “su 
gran sentimiento por no ser él, en persona, el que pudiera recibir  (…) a todos los manifestantes (…)”, 
rebatiendo a los malintencionados que iban diciendo que “el Rey se había quitado de en 
medio”1879.Promesas: pedirá al Rey que se declare, cada cinco años, fiesta nacional el 13 de 
septiembre. ¿Y porqué cada cinco años? Por ser imposible hacer actos, como el de hoy, todos 
los años, “y por eso, yo los convoco  aquí, (…)para dentro de cinco años, con el mismo régimen y con 
el mismo Gobierno, cualesquiera que sean las personas, pero con más autoridad ciudadana que 
hoy”1880. No resultó profético.  
 
A finales de 1928 y como había reclamado Primo de Rivera, la U.P de Valladolid 
celebró, al mismo tiempo, dos quintos aniversarios: el del 13 de septiembre y el de su 
fundación. Empezó el día con una misa en la Catedral, hacia la que “se dirigieron los afiliados de 
                                            
1876 El Imparcial, 14-9-1928, Conmemoración del 13 de Septiembre 
1877 AMVLA, 7-9-1928 
1878 Boletín de Unión Patriótica, nº 49 
1879 “El Rey se había quitado de en medio y se había marchado al Báltico, recorriendo algunos puertos de interés 
militar como Kiel, y visitando al Rey de Suecia en su capital”. Maura Gamazo, G. España bajo la dictadura: siete 
años sin ley. Madrid. El Sol. 1930-1933. págs 786.  
1880 EL Imparcial, 14-9-1928. Conmemoración del 13 de Septiembre 
Ilustración 54. Desfile de las Uniones Patrióticas. AGA. Cultura 
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esta capital y pueblos de la provincia con la bandera del Comité provincial (…)”. El acto político se 
celebró en el Teatro Pradera, en el 
cual, con la asistencia del Presidente de 
la Diputación Provincial, Mauro 
García, el Alcalde de Valladolid, 
Arturo Illera, el Jefe provincial de U.P, 
Blas Sierra, el Jefe de las Juventudes 
de U.P, Faustino Velloso, la señorita 
Varona de la Juventud femenina y 
otros cargos locales, se inició el 
homenaje a Primo de Rivera con “un 
banquete servido con exquisito esmero y 
abundancia (…)”, para, terminado el 
banquete, abrir las puertas del Teatro y 
permitir que el público ocupara los asientos del mismo. El núcleo principal de las 
intervenciones fue un homenaje a tres históricos de la U.P.C, Blas Sierra, Eduardo Callejo y 
Amando Represa, ausentes los dos últimos por cuestiones profesionales y de familia, por lo que 
la contestación recayó en Blas Sierra, el único presente. Para entender el significado de estas 
palabras de Blas Sierra es necesario recordar algunos antecedentes.  
 
Lo primero es la circular enviada, en junio de 1928, por Primo de Rivera a todos los 
jefes provinciales para que se elijan mandos más capaces “allí donde crean que los jefes son tibios  
(…)” ya que se necesita a “los más capaces, entusiastas y desinteresados, para  que nuestra gran Liga 
viva de su entusiasmo (…)”1881. A continuación, la profunda crisis municipal creada al ser acusado 
Blas Sierra de intentar cambiar una decisión municipal, lo que llevó a dieciséis concejales, con 
el primer Teniente de Alcalde, entre ellos, y casi todos afiliados de U.P, a presentar la dimisión 
irrevocable.1882 Esta grave crisis desatada entre afiliados y efes de U.P, de la provincia de 
Valladolid, no debió ser única, ya que Primo de Rivera tuvo que terciar en el problema, 
enviando una carta a los Gobernadores civiles y Jefes de U.P, reconociendo que cada vez se 
daban más casos “de desavenencia entre los elementos que integran las UP o entre sus jefes y la 
representación de ellos en Ayuntamientos y Diputaciones y aún alguna vez entre aquellos o éstos con 
los Gobernadores civiles”,  y había que cortarlo, para lo que definió, de forma clara, las 
responsabilidades de todos los actores. Gobernadores civiles: no deben intervenir en las 
designaciones de Jefes, pero sí informar a Gobernación “cuando juzguen que éstos carecen de 
entusiasmo, prestigio y condición”. Presidentes de las UP provinciales y locales: proponer las 
personas para ocupar los cargos de Concejales, y solo Presidentes, las de Diputados y Jueces 
municipales. Una vez sancionados por el Gobernador civil o por el Presidente de la Audiencia 
                                            
1881 Boletín de Unión Patriótica, nº 42 
1882 AMV, C-255 
Ilustración 55: Bandera de Unión Patriótica vallisoletana. AMV,
Galería fotográfica 
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“serán estos los únicos para exigirles el cumplimiento del deber (...)”1883. Difícil encontrar una mejor 
simplificación de lo que ocurrió en los Ayuntamientos, y parece que también en las 
Diputaciones y Juzgados de España. Democracia pura, todo para los españoles si estos eran de 
la Unión Patriótica.  
 
Con estos antecedentes se entiende lo dicho por Blas Sierra, cuando después de 
agradecer el homenaje, manifiesta que acepta las rebeldías que se tengan con los jefes políticos 
“si ejercieran coacción y no cumplieran con la disciplina, base de toda agrupación”, dejando claro su 
posición de que si los jefes no cumplen con sus deberes, “se les invite, con discreción, a abandonar 
el puesto”. Acaba personalizando el homenaje en Primo de Rivera y Eduardo Callejo1884.   
 
A partir de 1929 ocurrió con UP lo mismo que pasa con esas familias venidas a menos, 
cuya obsesión es parecer que todo sigue igual aunque no tengan con qué, y así actuó Primo de 
Rivera, cuando con motivo del sexto aniversario del 13 de septiembre publica un manifiesto en 
el que anticipa que ya no habrá más manifestaciones de adhesiones al Régimen, porque ya no 
son necesarias, dada la fuerza de la UP y la unión existente entre los españoles1885, cuya 
organización evitará al país que vuelva a desbordarse. Y en este caso sí acertó plenamente. No 
hubo más manifestaciones porque la Unión Patriótica desapareció, siendo absorbida por otra 
organización política, la Unión Monárquica Nacional (UMN), a pesar de que Primo de Rivera, 
en su último manifiesto a los upetistas, aunque les daba liberta para “tomar cada cual la posición 
política que más les atraiga (…)”, les pedía “conservar nuestras organizaciones, nuestras casas, 
nuestros estandartes y emblemas (…)”1886. No sirvió de nada, por lo menos en Valladolid, ya que 
en abril de 1930 se anuncia que celebrada junta general extraordinaria de la U.P se decidió 
“Adherirse al nuevo partido de  Unión Monárquica Nacional” quedando constituido el Comité local 
por los mismos que lo eran de la U.P, presididos por Fernández Cadarso, persona que como 
hemos visto anteriormente tenía una antigua y larga relación con el Ayuntamiento de Valladolid 
durante toda la dictadura primorriverista1887.    
 
 
 
  
                                            
1883 Boletín de Unión Patriótica, nº 52, págs 9 y 10 
1884 Diario Regional, 21-12-1928. La Unión Patriótica de Valladolid 
1885 “(…) ni alardes de nuestra unión y fuerzas, que éstas son bien patentes y aquélla la demuestra el pueblo, en 
todas sus clases sociales, en cada momento propicio”. Boletín de Unión Patriótica, nº 72, págs 1 y 2,  
1886 Ibídem, nº 83 
1887 Diario Regional, 19-4-1930. Política Local. La Unión Patriótica  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
CAPÍTULO SEXTO: 
 
 
 EL ESTADO DEL MUNICIPIO O LA HERENCIA DE LA 
DICTADURA 
 
 
 
“Porque es incuestionable que, en multitud de órdenes, España medró en 
el periodo 1923-1929 más, muchísimo más que en análogo período 
anterior. Ese es el hecho fundamental, inconcuso e histórico, de que 
nosotros nos orgullecemos”. 
J. Calvo Sotelo 
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En los capítulos anteriores hemos analizado como el Ayuntamiento de Valladolid utilizó 
las ventajas que le proporcionaba el Estatuto Municipal para intentar solucionar, o al menos 
paliar, las grandes deficiencias que la ciudad tenía en materia de infraestructuras urbanas al 
tiempo que hacía esfuerzos para mejorar las comunicaciones dentro de la ciudad y su 
ornamentación mediante la construcción de nuevos edificios públicos  y la creación y mejora de 
zonas ajardinadas, especialmente la del Campo Grande. También hemos conocido la Memoria 
publicada por el Gobierno civil, detallando los logros de la Dictadura a nivel provincial así 
como lo realizado en la capital por el Ayuntamiento 
vallisoletano1888. Como complemento a lo dicho 
anteriormente, tenemos otra información que nos 
permite vislumbrar lo que era Valladolid al final de la 
década de los veinte, realizada por la Diputación 
provincial para la participación de Valladolid en la 
Exposición Iberoamericana de Sevilla de 19291889. 
 
 El documental, compuesto de cuatro partes, 
empieza con unas planos generales de las afueras de 
Valladolid y del Canal de Castilla, 
primer eslabón del despertar 
económico de la ciudad allá por la 
mitad del siglo XIX. A continuación y 
como elemento de unión entre España 
y los países iberoamericanos presentes 
en la Exposición, aparece el 
monumento a Cristóbal Colón, 
uniendo así las tierras descubiertas por 
él  con la que acogió su cuerpo, a su 
muerte. 
 
 
                                            
1888 Avance de la Provincia de Valladolid desde el 13 de Septiembre de 1923 al 31 Mayo de 1929. Memoria. 
Valladolid. Imprenta provincial. 1929  
1889 Valladolid y su provincia. AMV. 1929 
Ilustración 56: Video sobre Valladolid y su
provincia, 1929. AMV  
Ilustración 57: Estatua de Cristóbal Colón. Fundación
Joaquín Díaz  
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 El monumento, originalmente previsto para ser instalado en La Habana, fue asignado 
por el Gobierno a Valladolid,  asistiendo, en 1903, Alfonso XIII a la colocación de la primera 
piedra.  
 
El monumento está coronado por la figura de Colón arrodillada, y tras él una 
representación alegórica de la Fe, con una cruz y un cáliz, reflejo de la ayuda divina y de la 
recompensa al esfuerzo. De las diferentes partes con que cuenta el monumento, el documental 
incluye los cuatro relieves que reflejan momentos de la vida de Colón: presentando su proyecto 
a la Reina; partiendo del puerto de Palos; al pisar la tierra americana; y el recibimiento, a su 
regreso, por parte de los Reyes. El resto de la primera parte la dedica a mostrar escenas de la 
vida y riqueza arquitectónica de las dos principales villas de la provincia: Medina del Campo y 
Tordesillas, y toda la segunda, a la presentación del resto de las villas más importantes de la 
provincia como, Nava del Rey, Olmedo, Villalón y Medina de Rioseco. 
 
La tercera parte empieza mencionando a “Castilla, granero de España”, y el objetivo es 
visualizar lo que se ha avanzado en las labores de recolección del trigo, mostrando lo que era 
antes y lo que es ahora.  
 
El segador recolectando a 
mano el trigo, o haciendo 
la siega con medios 
mecánicos  
 
Rastrillando y aventando 
manualmente o por medios 
mecánicos. 
 
 
 
Vistas las labores agrícolas, se entra en la parte dedicada 
a la capital: es la llamada 
“Valladolid  monumental”, y 
su lema “Villa por villa 
Valladolid en Castilla”. 
Empezando con la estatua 
de Conde Ansúrez, 
impulsor de la ciudad, se van mostrando los principales 
monumentos de la ciudad, muchos de ellos mencionados en el 
Ilustración 58: Segando a mano. AMV 
Ilustración 59: Segadora mecánica.
AMV 
Ilustración 61: Rastrillo manual. AMV 
Ilustración 60: Rastrillo mecánico.
AMV 
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primer capítulo de esta investigación. Presentada esta parte se inicia la última, que es la que 
realmente interesa a esta investigación, “Valladolid ciudad moderna” 
 
Lo inician empleando la misma técnica utilizada anteriormente, reflejando el pasado para 
ensalzar el presente, para lo que muestran una “vieja calle” 
y la enfrentan con “calles muy del siglo XX”. 
 
 
 
 
 
 
Continúan con otras calles 
importantes de la ciudad, como la llamada, 
en ese momento, Plaza de Primo de 
Rivera, con la casa Consistorial al fondo, o la 
calle de Santiago, principal arteria vallisoletana. 
 
Con imágenes de la estatua de José Zorrilla, Casa de Correos y de Telégrafos, Instituto 
Provincial, los jardines del Campo Grande, los dos puentes sobre el río Pisuerga, el Colgante y el 
Mayor, el Salto del Esgueva y Estación del Norte, por donde “pasan todos los trenes que llevan España 
a Europa”, para acabar con un homenaje al Ejército, en la figura del arma de Caballería, cuya 
Academia se encuentra en Valladolid. ¿Cómo lo hacen? Mostrando un partido de polo entre dos 
equipos de militares y una serie de ejercicios militares consistentes en bajar a caballo por desniveles 
de más de quince metros de altura. 
 
Ilustración 64. Calle de Santiago. AMV 
Ilustración 63. Vieja Calle. AMV 
Ilustración 62: Calle Siglo XX. AMV 
Ilustración 65: Plaza de Primo de Rivera. AMV
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Poco de lo mostrado puede ser considerado como logros de la Dictadura. El proceso 
urbanístico de la ciudad, consecuencia de los procesos de desamortización, instalación de la 
Compañía de Ferrocarriles del Norte y el encauzamiento y desvío del río Esgueva, se 
realizaron en diferentes etapas, durante la segunda parte del siglo XIX y la primera década del 
XX, configurando, de esta forma, todo el centro de la ciudad, desde la nueva Estación a la Plaza 
Mayor, ahora llamada del General Primo de Rivera. Pero también hay mejoras que deben ser 
asignadas a la Dictadura. La principal es la pavimentación de las calles y aceras de todo el 
centro de la ciudad, lo que permitió mejorar la circulación al tiempo que mejoraba las 
condiciones de salubridad de la misma. Otros logros incluidos en el documental: el Salto del río 
Esgueva; una mejor ornamentación de la ciudad con la nueva distribución de la estatua de José 
Zorrilla y la pavimentación y cerramiento de los jardines del Campo Grande y las primeras 
actuaciones para el ensanche de la calle de Santiago. 
 
 
6.1 La caída de la Dictadura 
 
“Por ejemplo, la Dictadura duró seis años y cuatro meses, crecimos al 4,4% 
y se modernizó España. La República duró cinco años y 4 meses, y se fue 
para abajo. Y nadie habla de la Dictadura y todo son oropeles para 
República. Me parece que algo falla”. Ramón Tamames   
  
Meses antes de su salida del poder, Primo de Rivera, a petición de United Press, publica 
una serie de artículos en los que dibuja distintos aspectos de la España de la Dictadura, con 
especial énfasis en el aspecto económico. Manifiesta que los mejores y más rápidos resultados 
se han producido en el campo económico, como resultado de un maridaje que se ha producido 
entre el Gobierno y el pueblo español, dando lugar al “desiderátum de todo buen Gobierno: 
colocar al país gobernado en posición propincua al máximo rendimiento en todos los órdenes (…)”y 
este buen resultado no hubiera sido factible con un régimen de Dictadura “personal”, sino 
“nacional”, porque toda la nación actuó y progresó dentro de la misma.1890  
 
A continuación presenta un cuadro con las diferentes actuaciones de la Dictadura en el 
campo económico, destacando dos frutos de dicho maridaje: la nivelación de los presupuestos 
generales  y el saneamiento de la Hacienda pública, resultado de un aumento del rendimiento 
fiscal, no por un incremento tributario, sino por un “mayor desarrollo de las fuerzas productivas”, 
afectando positivamente a otras magnitudes de nuestra economía.  En este escenario de paz 
interior y confianza, las industrias se han multiplicado, el consumo aumentado y las 
exportaciones se afianzan en los productos básicos, y todo ello sin necesidad de radicalizar el 
                                            
1890 El pensamiento de Primo de Rivera, sus notas, artículos y discursos. Madrid. Imprenta Artística Sáez 
Hermanos. 1929, pág 355 
6. El Estado del Municipio o la herencia de la Dictadura 
 
 
 
 
 
Página | 623  
Arancel, permitiendo “establecer una política arancelaria que constriñe la protección a prudentes 
límites (…)”. Todo esto ha supuesto un cambio importante en la estructura y en el 
funcionamiento de nuestras industrias, algunas de las cuales hubo que nacionalizar, 
respondiendo al interés público. Una vez estructurada y regida la vida industrial, el Gobierno se 
volcó en habilitarla para el exterior, asegurando que una marca española, ya sea de productos 
agrícolas ya de manufacturados, responda en cualquier mercado a su naturaleza y contenido. En 
el orden financiero, se proyecta el Banco de Crédito Exterior, resultado de la unión del Erario 
público con la Banca privada, a lo que hay que añadir “(…) nuestra labor serena y firme para la 
estabilización de la moneda“, reorganización de los servicios marítimos, con buques rápidos y 
modernos y una futura fijación del patrón oro. Cierra esta parte de su artículo con una 
afirmación y un aviso. Todo lo mostrado anteriormente sirve para confirmar “mis reiteradas 
afirmaciones, proclamando la solidez del régimen y la seguridad integral de la vida del país” y un 
claro aviso a la opinión mundial “sobre la campaña que elementos interesados y tendenciosos han 
iniciado contra España (…)” en la que sin duda perseverarán, ya que los sectarismos radicales 
saben que en España no tienen buena acogida.1891      
 
Respecto a lo realizado, asegura que la base ha estado en que la Dictadura ha hecho que 
“los derechos sociales del pueblo quedaran incólumes y con una garantía que no habían tenido jamás 
(…)” y sin que el Poder público tuviese que aceptar imposiciones o hacer claudicaciones. ¿Y 
cómo se consiguió esto? Con los comités paritarios, piedra angular del régimen corporativo, 
que concilia todos los derechos sociales y garantiza la armonía entre capital y el trabajo. “Este 
es el íntimo secreto de la prosperidad española que la Dictadura exhibe orgullosa, porque ha sabido 
cimentarla sobre la base de equidad y justicia.”. La concentración y coordinación de todas las 
fuerzas latentes en un vasto plan integral, en el que cada uno aporta su esfuerzo, ha permitido el 
desarrollar, “(…) el régimen de las Confederaciones hidrográficas, del Consorcio de carreteras, de la 
coordinación ferroviaria, de los depósitos y puertos francos, de la repoblación forestal, del Sindicato 
Resinero, etc., etc.,”  que supone la explotación de la riqueza pública por los propios interesados. 
Asegura que para las personas que vengan a nuestras Exposiciones, “España entera será ellos un 
campo de provechosa observación”, pudiendo comprobar “las obras hidráulicas, la producción 
hidroeléctrica, el crecimiento rural, que pone término a las emigraciones endémicas; en los firmes y 
carreteras (…”) y para recibirlos un Patronato Nacional de Turismo. Cierra el artículo 
refiriéndose a otro tema endémico, la reforma del régimen de propiedad  rural, “que aquí se hará 
sin convulsiones y de forma pacífica (…)”. La grandes propiedades que no explotan sus dueños, y 
que subdivididas están en manos de muchos arrendatarios, “haremos que poco a poco se vayan 
convirtiendo en sus propietarios”. Esto es España, termina diciendo, en la que “se está operando 
una verdadera revolución política, económica y social, salvando los principios esenciales de su 
tradición, Religión y Monarquía y sin sangre ni violencias (…)”1892  
                                            
1891 El pensamiento de Primo de Rivera, sus notas, artículos y discursos. Madrid. Imprenta Artística Sáez 
Hermanos. 1929, págs 355 a 359 
1892 Ibídem, pág 360 a 363 
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Si lo dicho por Primo de Rivera hubiera tenido lugar en un Tribunal de Justicia, donde 
se exige la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad, no hubiera salido bien parado, ya 
que no hay mayor mentira que las verdades a medias. Sin duda son ciertos la mayoría de los 
logros enumerados, pero olvidó mencionar no sólo los fracasos sino que no siempre estos 
logros sirvieron para mejorar la situación económica del país. Hay que recordar a Vicente Gay, 
en su ponencia en la Asamblea Nacional, criticando la deriva tomada por el Gobierno de 
impulsar la actividad industrial mediante medidas de proteccionismo y apoyo financiero estatal, 
a pesar de la baja demanda que dichos productos tenían en el mercado español y la dificultad de 
colocarlos fuera, por no ser competitivos ni en calidad ni en precio, cuando lo inteligente 
hubiera sido ser muy selectivo y ayudar a aquellas industrias para las cuales existen en España 
condiciones favorables, no solo para satisfacer la demanda interna, sino la de fuera de España. 
Está política impidió impulsar otros sectores productivos, como el agrario, básico para el país al 
tener el 50% de la población viviendo del campo.  
 
Tampoco podía creerse que su régimen era sólido cuando, a pesar de la censura, 
continuamente aparecía en la prensa una clara preocupación por el porvenir político de España. 
Estaba claro, incluso para los que siempre habían apoyado a la Dictadura, que su tiempo había 
pasado y debía desaparecer. Y la pregunta que se oía por todos los mentideros era ¿se 
restablecerá el régimen constitucional o se tratará de instaurar uno nuevo? La prueba más 
palpable de que lo que decía no era la realidad existente en el país así como de la debilidad de 
su régimen fue que en pocos meses tuvo que abandonar el poder y exilarse. En cambio sí acertó 
que en España se estaba produciendo una revolución, pero en sentido inverso a lo que él 
pensaba. La Monarquía cayó de forma inmediata, y en pocos años, la Religión sufrió duras 
persecuciones y la sangre y la violencia se enseñoreó del país. 
 
La crisis que corroía el régimen dictatorial muestra, a principios de 1929, sus signos más 
alarmantes, cuando encabezado por el político conservador Sánchez-Guerra y con el apoyo del 
cuerpo de Artillería se prepara un complot militar, retrayendo al país al siglo XIX.  Previsto 
para la madrugada del 28 al 29 de enero, Sánchez-Guerra se traslada a Valencia, donde, salvo la 
intentona en Ciudad Real, los conspiradores desaparecen y el político termina en prisión. 
Tratando de minimizar lo que fue considerado como un golpe cívico-militar, el Gobierno 
facilitó una nota oficiosa donde afirmando “que no faltará el rigor (…)”, lo matiza diciendo que 
tampoco “(…) habrá ni crueldades  ni palos de ciego (…)”. Además afirma que “ni el Gobierno ha 
caído en la tentación, (…), de proceder contra Cuerpo alguno del Ejército (…) aunque hará lo posible 
por purgarlo de los que lo inquietan (…)”1893   para dos días después proceder a disolver el arma de 
Artillería.  
 
                                            
1893 Diario Regional, 1-2-1929, Después de la intentona en Ciudad Real. Nota oficiosa 
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Inmediatamente se le abre otro nuevo frente: el universitario. El nuevo Estatuto 
universitario pone a los estudiantes y al profesorado en pie de guerra, declarándose una huelga 
en todos los centros de enseñanza, contestada por el Gobierno con la perdida de la matrícula de 
todos los estudiantes que falten a clase de forma injustificada. Una serie de detenciones y la 
entrada de la policía en la Universidad de Madrid, agitó todavía más a los estudiantes, 
llevándoles a las calles donde se produjeron enfrentamientos con la policía para posteriormente 
extenderse a otras Universidades, Valladolid, entre ellas. La protesta tomó tanta fuerza que el 
Gobierno decidió cerrar la Universidad de Madrid y suspender las clases en todas las 
Universidades, con la excepción de las de Zaragoza, Valencia y Barcelona1894. En  Valladolid 
“por orden de la Superioridad quedan desde el día 16 suspendidas las clases en la Universidad (…)1895.   
 
A pesar de sus manifestaciones, los acontecimientos sobrepasaron a Primo de Rivera, 
llevándole al convencimiento de la necesidad de establecer un calendario que fijase la fecha de 
caducidad de la Dictadura, pero con tiempo para preparar su sucesión. A partir de este momento 
se sucede un baile de fechas dado que los acontecimientos le llevaban a adelantarlas cada vez 
más. En una entrevista concedida al diario Le Matin estable su abandono del poder para el 31 de 
marzo de 1931, “(…) si vivo todavía”, manifestando su convencimiento que para dicha fecha 
existirá una nueva Constitución1896. El devenir de los acontecimientos le hizo darse cuenta de 
que había que ser más específico con la fecha de su marcha o ésta, le adelantará a él y en unas 
declaraciones hechas en el balneario de Mondariz a ABC, fija un calendario más claro y 
concreto. La Constitución estará acabada en julio de 1930; octubre o noviembre, el plebiscito de 
aprobación; elecciones municipales y provinciales en febrero de 1931 y en marzo, las generales. 
“En Abril de 1931 la Dictadura, al desembocar en la Cámara única, dejará establecida la nueva 
legalidad y habrá cumplido su misión”1897. Pero las rectificaciones continúan y en una nota 
oficiosa emitida a mediados de diciembre de 1929, anuncia dos hechos importantes: “la 
Dictadura cesará el día adecuado del año que va a empezar”, y para abreviar el proceso “(…) he 
desistido del intento de implantar nueva Constitución bajo mi gobierno;”anunciando que en su 
momento se hará público el plan del Gobierno1898. 
  
Y el momento elegido, regalo de año nuevo para el Rey, es el Consejo de Ministros 
celebrado en Palacio el último día del año, donde “el general le expuso de viva voz, rebuscando 
palabras y con pausas prolongadas, este plan de retirada (…)” que tendría su fecha clave el 13 de 
septiembre de 1930, cuando reunida la nueva Asamblea, el Gobierno dimitiría1899. La reacción 
                                            
1894 Diario Regional, 16-3-1929, Después de la agitación escolar 
1895 Ibídem, Universidad Literaria de Valladolid 
1896 Ibídem, 8-3-1929. La situación de España 
1897 Ibídem, 13-8-1929. Importantes declaraciones del jefe del Gobierno 
1898 Pérez, Dionisio. La Dictadura a través de sus notas oficiosas. Madrid. Compañía General de Artes Gráficas. 
1930, págs 296 a 300 
1899 “(…) la transición tenía que empezar con la convocatoria de una nueva Asamblea de 500 miembros, la mitad 
designados y la otra mitad elegidos, a razón de tres diputados por circunscripción provincial, y los otros cien 
restantes por circunscripción nacional. La Asamblea así formada, se reuniría, abierta la sesión solemne por el 
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de Alfonso XIII, al pedir tiempo para estudiarla, no fue la que esperaba Primo de Rivera, ya que 
como mínimo mostraba hacia la misma una clara desconfianza, aunque sus declaraciones a la 
prensa, fueran en el sentido de que había sido él el que pidió al Rey se tomase “uno, dos, tres 
días, para pensarlo bien, no fuera que impresionado por la unanimidad de todos los ministros, la 
resolución resultara algo precipitada, (…)”.1900 
 
El nuevo año trae a los españoles dos opiniones políticas, sobre la previsible evolución 
de la situación política en España: las de los propios periódicos y la del Presidente del 
Gobierno. El Imparcial defendía la vuelta a la normalidad aunque entendiendo que los 
defensores de la Dictadura deseen que ésta se prolongue. Valora como correcta la decisión del 
Marqués de Estella, siendo lo importante el que hablen las urnas y si éstas dan la victoria a las 
huestes de Unión Patriótica, lo habrán conseguido de forma constitucional. “No son las 
personas, son los principios los que queremos ver sustituidos para que funcionen todas las garantías 
ciudadanas sin excepción”1901.  
 
Y como la mejor forma de reflejar la opinión de 
un periódico es través de sus dibujantes, El Imparcial 
despide al año de 1929 con la siguiente viñeta. 
 
Gabriel Maura Gamazo escribe en ABC que  
siendo evidente el deseo de todos de volver a la 
normalidad, ésta debe “responder a la voluntad del país”, 
por lo que queda pendiente de “fijar el modo que se 
permita conocer con certeza la voluntad nacional”. 
Habiendo reconocido el Gobierno “que él solo no puede 
interpretarla”, se hace necesario buscar un grupo 
personas que sí lo puedan hacer, debiendo ser “no muy 
numerosas, aunque sí muy sólidas, capaces de proponer la 
solución más viable; sin que sea necesaria, ni quizás 
conveniente, la asistencia personal a este capítulo del dictador”1902. Ricardo Gasset, aunque está de 
acuerdo con la urgencia de que se restablezca la vida constitucional, difiere de Maura en la 
forma de hacerlo. Es contrario a la creación de un nuevo texto constitucional y su alternativa es 
pedir la opinión al país, pero dentro del orden constitucional vigente antes de la llegada de la 
                                                                                                                                           
Rey, el 13 de septiembre de 1930, y en ese mismo acto el que el Gobierno dictatorial presentaría su dimisión para 
dar paso a un Gobierno investido por la Cámara y presidido por un “hombre civil de corte derechista”. 
Rodríguez Labandeira, J. España antes del odio. Calvo Sotelo en la política de su época (1902-1931). Madrid. 
Editorial Claudia, S.L. 2007, pág 292  
1900 ABC, 1-1-1930, Un importante Consejo de Ministros presidido por su Majestad el Rey 
1901 El Imparcial, 29-12-2010, La vuelta a la normalidad  
1902 ABC, 20-12-2010, Ante el momento político 
Ilustración 66: Despedida del año 1929. El
Imparcial, 31-12-1929  
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Dictadura. Considera que “desdeñar la expresión popular a la hora en que demande la nación una 
normalidad política (…), un innegable desvarío,”1903.  
 
Pero también Primo de Rivera, como había prometido a los periodistas a la salida del 
último Consejo de Ministros, facilitó una nota oficiosa titulada “Hablemos claro” y en la que va 
dejando avisos a todos los que considera que no le apoyan. Dice que el país nunca ha pedido 
más que lo que ahora tiene, es decir “orden, trabajo, justicia y libertad”, pero también sabe que lo 
que hoy tiene, no lo puede disfrutar siempre “porque las Dictaduras son personales, y las personas, 
de corta vida”. Manifiesta, al tiempo su deseo por legalizar la situación presente, con la 
condición de que nunca se pueda volver al pasado, su aceptación a que vuelvan los hombres del 
pasado, “que para los de noble intención siete años de ostracismo son ya penitencia (…)”, para a 
continuación hacer una crítica y las razones que la motivan, a la falta de apoyo que tiene la 
Dictadura; de la aristocracia, por haber perdido parte de sus privilegios; de la clase 
conservadora, al aferrarse “al artilugio de la Constitución”;  de los afines con la Iglesia, por no 
aceptar la Dictadura “el punto máximo de que incluyen sus idearios”; de la banca y las industrias, a 
pesar de haber duplicado sus beneficios “porque pagan no más, pero sí más estrictamente los 
tributos que les corresponden”; de la clase patronal, porque la Dictadura “se interesa para que al 
obrero no falten leyes de previsión ni justicia social”; de los funcionarios, porque a pesar de que la 
mayoría han logrado mejoras en sus retribuciones, “se les exige más puntualidad y trabajo”; y la 
Prensa, “por causas que a todos bien se alcanza”. Después de hacer un elogio a los tres cuartos de 
millón de afiliados a la Unión Patriótica “(…) que me comprenden y me ayudan fielmente;” termina 
afirmando, y parece que mandando otro mensaje al Rey, cuando dice que “la Dictadura, al 
terminar el año y estar en el séptimo de su actuación, se mantiene firme y prestigiosa  por su fuerza 
moral y por el decidido apoyo del pueblo, (…) y además y principalmente,  porque es honrada”,   nadie 
cree ni creerá “que yo ni mis colaboradores nos hayamos lucrado o permitido a sabiendas que otros lo 
hicieran, (...)”1904. Y llega el día de Reyes y hace nuevas declaraciones a los periodistas, en las 
que repite que “mi programa para 1930 es el de abarcar poco y apretar mucho; es decir, revisar, 
retocar, consolidar, ajustar e inspeccionar mi propia obra”, en otras palabras, ser los más prudente 
posible para evitar tropiezos. Además hay que preparar la crisis, y “esto sí que es nuevo en 
España: un Gobierno preparando su propia salida con más de medio año de anticipación”1905.  No 
tuvo suerte con estas declaraciones ya que el tropiezo apareció al producirse el derrumbamiento 
de la peseta. 
 
La peseta había tenido una gradual pérdida de valor, lo que llevó a crear, a mediados de 
1928, un Comité, presidido por el ministro de Hacienda, Calvo Sotelo, para que realizara una 
                                            
1903 ABC, 1-1-1930, Ante el momento político 
1904 Ibídem. Un artículo interesante del general Primo de Rivera. El Imparcial, 1-1-1930. Un artículo del 
Presidente. El presente y el porvenir político de España 
1905 Pérez, Dionisio. La Dictadura a través de sus notas oficiosas. Madrid. Compañía General de Artes Gráficas. 
1930, págs. 312 y 313 
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acción interventora en los mercados de cambio buscando esa ansiada estabilización, pero que 
no se logró, llegando a cotizarse la libra, a finales de 1929, a 36,40, cuando en junio de 1928, 
estaba a 29,90, por lo que a Primo de Rivera no le quedó más remedio que reconocer el fracaso 
en la intervención de los cambios,1906 arrastrando al ministro de Hacienda, cuya dimisión 
presentada semanas antes, fue conocida el día 22, siendo sustituido por el titular de Economía, 
Conde de los Andes. La salida de Calvo Sotelo del Gobierno, obedece, según la prensa “al 
cansancio” y aunque en su labor hay un punto lamentable, para los que combaten los 
monopolios, “su obra es, en conjunto, de las más brillantes del Gobierno.”1907  
 
  Pero si Primo de Rivera pensó que el ataque a la peseta era un castigo contra Calvo 
Sotelo se equivocó ya que estaba dirigido contra él, por lo que viéndose solo decidió, sin 
acierto, tirarse a la piscina, pero para su desgracia, se encontró con que no tenía agua, y se 
descalabró.  El 26 de enero, el pueblo español se desayunaba leyendo en la prensa una nota 
oficiosa facilitada por la Oficina de Información y Censura, en la que el Dictador manifestaba 
que “(…) tras diez horas de incesante trabajo, ajeno por completo a chismorreos y menudencias (…) 
me ha sido dado a conocer la intensidad con que se han cotizado en los mentideros”. Tras afirmar que 
la muerte de dos militares ha sido casual y rechazar como una mentira aptitudes que se achacan 
a algunos generales, ha decidido someterse a una prueba definitiva para saber el nivel de apoyo 
que cuenta entre el estamento militar. A este efecto pide a todos los altos oficiales del Ejército, 
Marina y Fuerzas del Orden, una discreta exploración entre “los primeros jefes de unidades y 
servicios” y le hagan saber si sigue contando con su confianza “Si le falta, a los cinco minutos de 
saberlo, los poderes de jefe de la Dictadura y del Gobierno serán devueltos a su majestad el rey, ya que 
de éste los recibió, haciéndose intérprete de la voluntad de aquellos”1908. El Rey, llamó 
inmediatamente a Primo de Rivera y le amonestó, diciéndole que él y sólo él, como Rey de 
España, tiene poderes suficientes para representar al pueblo español, a lo que Primo se disculpó, 
diciendo que su nota la había enviado como General y no como Presidente1909.  
 
  Y “como en 1913, el rey cree desarmar a las oposiciones sumándose a ellas, y licencia al 
dictador”1910. A partir de aquí, los acontecimientos se desencadenan de forma vertiginosa. Primo 
de Rivera recibe una contestación donde aparece claramente una leal sumisión al Rey, pero no a 
su persona y a su política, por lo que el 29, aparece en prensa su dimisión, por razones 
personales y de salud, así como la de su Gobierno, terminando la misma con la siguiente 
reflexión.” Y ahora a descansar un poco, lo indispensable para reponer la salud y equilibrar los 
                                            
1906 Fernández Almagro, M. Historia del reinado de Alfonso XIII, Barcelona. Montaner y Simón, S.A. 1977, págs. 
422 y 423  
1907 ABC, 22-1-1930. La modificación del Gobierno 
1908 El Sol, 26-1-1930. El presidente se somete al refrendo de la opinión militar a través de sus altos jefes 
1909 “(…) ni tampoco iniciativa del Presidente del Consejo, sino del general Primo de Rivera, que cree 
conveniente, aunque no indispensable, en opinión de muchos, recabar la ratificación de confianza del Ejército y la 
Armada, (…)”. 28-1-.1930, Después de la nota del general Primo de Rivera 
1910 Fernández Almagro, M. Historia del reinado de Alfonso XIII, Barcelona. Montaner y Simón, S.A. 1977, pág. 
11  
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medios: ¡dos mil trescientos veintiséis días seguidos de inquietud, de responsabilidad y de trabajo! Y 
luego, si Dios quiere, a volver a España donde sea y como sea hasta morir”1911.Y grupos de 
ciudadanos alegres se echaron a las calles, mostrando su rechazo a lo que ya era el pasado pero 
sin ser conscientes de lo que se avecinaba, ya que la desaparición de la Dictadura, se llevaría 
por delante la Monarquía1912, abriéndose un futuro incierto.  
 
Ese mismo día, Berenguer, recibía y aceptaba el encargo de formar Gobierno1913, 
nombramiento que no gustó a Primo de Rivera por considerarle el responsable de la catástrofe 
de Melilla, planteándose dar un nuevo golpe militar, que “aspiraba a imponer al rey, la abdicación 
y a instituir una regencia bajo la personal tutela del propio Marqués de Estella”1914, aunque enseguida 
es consciente de la falta de apoyos que tiene entre la comunidad militar y decide, desde  Paris, 
esperar a tener una oportunidad de desquitarse políticamente. Pero su destino no era ese sino el 
cumplimiento de los temores que había expresado en algunas de sus notas, cuando al hablar del 
futuro siempre lo hacía con la frase de “si vivo todavía”. El 17 de marzo de 1930 muere de 
forma súbita y su cadáver trasladado a España y enterrado en Madrid.  
 
La obligatoriedad impuesta por el Gobierno a toda la prensa de “dar a diario la versión 
oficial de los acontecimientos a que conceda denominada importancia para ser publicados 
obligatoriamente”1915, hizo que los lectores vallisoletanos tuvieran cumplida cuenta de lo que 
ocurría en el país. Otra cosa fueron los editoriales de opinión, a los que la censura acogotaba 
para evitar críticas a la labor del Gobierno, censura que fue debilitándose poco a poco, dando 
opciones a expresar opiniones contrarias a las del Gobierno. Y así podemos leer las primeras 
críticas en el periódico, El Norte de Castilla,  que había estado sujeto a multas y clausuras, que 
aprovechando esta aparente laxitud de la censura intenta preparar a sus lectores para ese futuro 
inmediato.  
 
La polémica surgida entre El Debate y La Nación acerca del pasotismo actual 
ciudadano, es utilizada por Royo Villanova1916 para reclamar la libertad de poder decir y 
escribir lo que se piensa y siente. Esa falta de libertad de expresión sufrida por los españoles 
                                            
1911 El Liberal, 29-1-1930, Nota oficiosa del general Primo de Rivera 
1912 “A la caída de la Dictadura, los españoles no sabían lo que querían; ni volver atrás ni que todo siguiera igual. 
Al intentar desmontar desde arriba el andamiaje de la Dictadura para volver la “normalidad constitucional”, se 
desmoronó todo el edificio institucional del régimen, llevándose por delante la monarquía”. Rodríguez 
Labandeira, J. España antes del odio. Calvo Sotelo en la política de su época (1902-1931). Madrid. Editorial 
Claudia, S.L. 2007, pág 299  
1913ABC, 29-1-1930 Crisis total. El general D. Dámaso Berenguer encargado de formar gobierno   
1914Fernández Almagro, M. Historia del reinado de Alfonso XIII, Barcelona. Montaner y Simón, S.A. 1977, pág 
433 
1915 Diario Regional, 17-4-1929, Nota Oficiosa 
1916 Periodista y político, fue catedrático de Derecho Administrativo en la Universidad de Valladolid además de 
director de El Norte de Castilla y presidente de su Consejo de Administración durante 40 años. Fiel partidario de 
Santiago Alba, fué Diputado por el Partido Liberal, repitiendo, durante la II Republica, como independiente por el 
Partido Agrario. Ministro de Marina en 1935 con el Gobierno de Lerroux.   
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durante estos años de gobierno de la Dictadura hace imposible que se despierte el espíritu de 
ciudadanía, y por lo tanto hasta que no se restablezca la libertad de pensar, no se puede esperar 
que desaparezca esa atonía ciudadana.  Como prueba de esa falta de libertad de expresión, Royo 
Villanova cuenta que con motivo de un Congreso del Libro, pidió la libertad de editar y de 
vender y el presidente le contestó “(…) que no era oportuno todavía ampliar la libertad de emisión 
del pensamiento”. Si llevamos los españoles seis años “con muletas y con cabestrillo”, como se 
puede pensar que echemos a andar con soltura1917.   
  
Otro político albista, ex Alcalde del Ayuntamiento de Valladolid y director que fue de 
El Norte de Castilla, Federico Santander, que públicamente había mostrado su rechazo a la 
reforma constitucional prevista por Primo de Rivera, defendiendo la vigencia de la Constitución 
de 1876, manifiesta su acuerdo con la convocatoria de elecciones municipales, provinciales y 
generales, pero discrepa que sea el Gobierno de la Dictadura el que las convoque, pues, aunque, 
en principio, haya una buena disposición es imposible que unas elecciones presididas por una 
dictadura puedan ser puras y reflejen el verdadero sentir de los votantes: “Dictadura y sufragio 
son términos antitéticos; se repelen; no pueden conciliarse. (…). Porque el sufragio es libertad; y la 
dictadura es coacción”. La verdadera solución está en que la convocatoria de elecciones la haga 
un nuevo Gobierno, en el que estén representadas las personas “que viven, y quieren vivir, dentro 
de la Constitución”1918. 
 
 El clásico resumen anual fue el vehículo utilizado por el periódico para fijar de forma 
clara y contundente su posición respecto a la Dictadura. Reconociendo que la falta de libertad 
de expresión impide reflejar fielmente lo ocurrido en el año, “mas, con lo que consienten, hay 
bastante para trazar su silueta”. Si hubiese que definir lo ocurrido con una sola línea, esta sería 
que 1929 fue el año en que se ha marcado claramente la decisión de volver a la normalidad, y 
la pregunta que se hacen  es ¿tendrá esta vuelta a la normalidad mayor éxito que los intentos 
anteriores?1919  
 
Lo dudan, porque dictadura y normalidad no pueden convivir juntas “y lo primero que 
hay que hacer para que haya normalidad es extinguir la Dictadura”. Destacan dos hitos o llamadas a 
esa vuelta a la normalidad, respondidos por el Gobierno con otras dos medidas.  La primera 
llamada a la normalidad se dio en Valencia y aunque fue un intento subversivo, lo disculpan, 
porque lo que querían los conjurados era “pura y simplemente extinguir la Dictadura e instaurar la 
Constitución”. Con el fallo absolutorio de los directores del intento de Valencia, el Gobierno 
encontró una salida necesaria y además deseada por ellos. El alzamiento estudiantil, que fue la 
                                            
1917 El Norte de Castilla, 25-10-1929. La Atonía ciudadana 
1918 Ibídem, El porvenir político. Preparando una nueva etapa 
1919 Ibídem, 1-1-1930. El año político 
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segunda llamada, empezó siendo un asunto académico para convertirse en una manifestación de 
opinión, donde la juventud que estudia manifestó su pensamiento de forma categórica1920. 
 
La respuesta del Gobierno a estas llamadas fue anunciar su propósito de “avanzar hacia 
la normalidad, sustituyendo al estado de hecho en que  España vive por un estado de derecho”, 
presentando un proyecto de Constitución y llamando a formar parte de la Asamblea a los ex 
presidentes del Consejo y de las Cámaras del régimen anterior. Pero ambas iniciativas no 
tuvieron éxito. El proyecto de Constitución no agradó más que a sus redactores y a los viejos 
absolutistas, los demás lo rechazaron por inoportuno ya que de abrirse ahora un periodo 
constituyente, no sería para dar a España una Constitución retrógrada y menos democrática que 
la de 1876, sino para imponer una más radical, donde la forma de Gobierno y las relaciones 
entre la Iglesia y el Estado tendrían una solución distinta a la que tiene la Constitución vigente. 
Sobre la oferta a participar en la Asamblea, estos la rechazaron, decisión entendida por la 
opinión pública ya que no era lógico que los directores de aquella política “que calificó de 
funesta” aceptasen la invitación de quién les había insultado. Termina el resumen del año 
diciendo que es indudable que se han dado pasos hacia esa normalidad, y la mejor prueba de 
ello es “comparar lo que ahora dice el Dictador con lo que decía en igual fecha del año pasado”, 
saludando al año que comienza con la esperanza de que con él  sea el “arranque de una nueva era 
de paz, justicia y libertad”1921. 
 
El resumen refleja de forma bastante fiel lo ocurrido en 1929, aunque no digan lo que, 
en mi opinión,  muestra de forma meridiana ese camino iniciado hacia la normalidad: el que se 
haya podido publicar un artículo de opinión donde se dice que la Dictadura es el mayor 
obstáculo para alcanzar la normalidad. Y no sólo que se haya publicado sino que el periódico 
no haya sido sancionado, cuando por opiniones contra la Dictadura de menor calado, fue 
anteriormente multado y cerrado.  
 
También la dimisión de Primo de Rivera y el nombramiento de Berenguer para presidir 
el nuevo Gobierno, tuvieron un tratamiento diferente en los periódicos vallisoletanos, sobre 
todo respecto a cómo editorializaron la situación política. 
 
Diario Regional, defensor desde el primer momento del régimen primorriverista, no  se 
salió del guión previsto y su editorial, al tiempo que celebra la llegada del nuevo Gobierno, 
hace una advertencia sobre lo que no se debe hacer. Haciéndose portavoz de los españoles  
asegura que “el régimen parlamentario liberal sigue siendo en España una institución inadaptada e 
inadaptable (…). La opinión española repugna el parlamentarismo, tal como se venía practicando en 
nuestro país; está convencida de su ineficacia, lo cree perturbador y estéril”1922.  No duda que el 
                                            
1920 El Norte de Castilla, 1-1930. El año político   
1921 Ibídem  
1922 Diario Regional, 17-12-1929, La Dictadura y los políticos  
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nuevo Gobierno tendrá el apoyo del país para que pueda realizar el tránsito desde el régimen 
dictatorial a una situación constitucional, pero que la misma no significa que sea la existente 
antes de 13 de septiembre de 1923. “Aquello no puede volver por bien de todos (…)”. La 
normalidad constitucional, a la que hay que volver, es la que se base y sostenga en la justicia y 
la libertad y sea aceptada por los que intervienen en la vida nacional, obedeciendo o mandando. 
El Gobierno tendrá que convocar unas elecciones para las que deben ir preparándose quienes 
piensen que tienen algo “que defender y algo que guardar”, tanto en los intereses materiales 
como, especialmente, en los morales. Y lanza un aviso de que hay que estar muy atentos ya que 
se atisban “ciertas sombras sospechosas, que por cierto no son sombras sin cuerpo, porque hay en 
ellas algo que vive, que se mueve y que vigila….”1923.    
 
El Norte de Castilla, frecuentemente multado y cerrado por el Gobierno civil por 
considerar sus comentarios contrarios a la Dictadura, que vino “a contrariar ideales muy amados y 
a herir afectos a los que nos enlazaba, y enlaza, una lealtad que ha soportado victoriosamente largas y 
duras pruebas”, lo celebra con la misma expresión que utilizó en septiembre de 1923, 
“Serenidad”, reconociendo que el final de la Dictadura ha producido satisfacción pero no 
sorpresa, ya que hace bastante tiempo que “arrastraba una vida penosa”. Cierra su editorial 
deseando una rápida vuelta a la normalidad democrática para que así “el pueblo pueda expresar 
libremente su voluntad”1924. Otro de los grandes perseguidos de la Dictadura fue el escritor 
Francisco de Cossío, que en su columna diaria saluda la desaparición de la Dictadura 
comparando, aunque sin decirlo, la situación habida en España, con una habitación cerrada 
donde no ha entrado ni el aire ni el sol, por lo que se están pudriendo las cosas y cuando llega el 
momento de abrir la ventana para ventilarla, entra un aire y una luz que parecerán un aire nuevo 
y una luz nueva. Entonces será el momento de respirar para “después mirar por los rincones, 
llevar la luz a los lugares más recónditos, que nada quede en la sombra. Aire libre…¡Gran 
conquista!”1925.  
 
 
6.2 Valladolid al final de la década de los veinte  
 
“Valladolid cultiva su presente, dando a lo viejo su valor, pero sin desdeñar 
lo nuevo, en consonancia con las exigencias de la vida moderna”. Francisco 
Mendizábal  
 
Conocidas las acciones de los gobernantes, llega el momento de entender cómo 
afectaron las mismas a los gobernados, al desarrollo de la economía y a la evolución de la 
sociedad.   
                                            
1923 Diario Regional, 31-1-1930. Ante el nuevo Gobierno 
1924 El Norte de Castilla, 29-1-1930. Serenidad 
1925 Ibídem, Francisco de Cossío, Aire Libre  
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6.2.1 La capital y su población 
“De nuevo se comportó como un centro de atracción, aunque más debido a 
una coyuntura favorable, que no a una nueva fase de desarrollo 
económico”. Jesús García Fernández 
 
A lo largo de las dos primeras décadas del siglo XX  el desarrollo urbanístico de 
Valladolid, iniciado en la segunda parte del siglo XIX, se había ido consolidando dando lugar a 
un tipo de ciudad que, aceptando los condicionantes de su origen medieval, intentaba dar 
respuesta al incipiente desarrollo industrial y a su efecto más inmediato, la llegada de una 
importante masa de inmigrantes. La necesidad de una reforma interior para mejorar la 
urbanización, el saneamiento y la higiene, obligaba al Ayuntamiento a hacer una compleja 
transformación, cosa que no se hizo, limitándose a mejoras parciales. Así mismo, veíamos que 
Valladolid, como capital de su provincia, simbolizaba ese poder social, político y económico, 
que este tipo de ciudades representan: el de la ciudad, sobre su entorno rural; el político, que 
reside dentro de la ciudad, y cuyo símbolo son los edificios oficiales; y el económico, con los 
bancos, empresas, fábricas, almacenes, comercios etc., como testigos de ese poder económico y 
social. 
 
Con el siglo XX, España se incorpora a la revolución demográfica moderna. El 
desarrollo económico que genera la 
Gran Guerra, produce una ruptura en el 
equilibrio entre el campo y la ciudad, 
ocasionando la gran desbandada del 
mundo rural a la ciudad. Este cambio 
trae consigo una nueva etapa 
demográfica, ya que la ciudad acelera el 
descenso de la mortalidad así como el de 
la natalidad, pudiendo decirse que nacen 
menos y mueren menos, como se puede 
ver en el gráfico adjunto.1926 
 
Dos son los periodos claramente 
reconocibles, cuya frontera de 
separación está marcada por los efectos 
de la epidemia de gripe de 1918. Superados los mismos, la tasa de mortalidad presenta una 
disminución mucho más acusada que la de la natalidad, con lo que el incremento vegetativo de 
la población es constante, teniendo su mayor cota en 1926, como resultado del corto periodo de 
bienestar económico de la Dictadura, que hizo que la emigración se redujera de forma drástica. 
                                            
1926 Sánchez Jiménez, J.  La población, el campo y las ciudades en, Historia de España de Menéndez Pidal, tomo 
XXXVII. Madrid. Espasa Calpe, S.A. 1984, pág185 
Ilustración 67. Estructura de población (1900-1931). Sánchez
Jiménez, J. La población, el campo y las ciudades, pág 185  
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Asimismo se incrementa la importancia de vivir en la ciudad, confirmando la hipótesis que dice 
que cuantos mayores son los núcleos de población, más rápido es su crecimiento 
poblacional1927.  
 
 % de crecimiento 1930 vs 1920 
Capitales 
No Capitales 
España 
26,9 
6,8 
10,6 
                       Desarrollo propio basado en Documento 1-1 
 
Este aumento de la población obligará  a muchas ciudades a ampliar su perímetro 
urbano, desarrollando planes de ensanche y de restauración del centro histórico. La ciudad de 
Valladolid, de la que ya conocemos como su Ayuntamiento se enfrentó al proceso de 
urbanización y cuáles fueron los resultados, corresponde, ahora, entender cuál fue su 
crecimiento demográfico en esa tercera década dominada en su mayor parte por la Dictadura de 
Primo de Rivera.  
 
El estancamiento de la economía urbana no impidió que la población de la ciudad 
vallisoletana creciese, ratificando la teoría anterior como vemos por los datos siguientes. 
  
 % de crecimiento 1930 vs 1920 
Capital 
Provincia sin capital 
Provincia 
18,6 
3,1 
7,3 
                       Desarrollo propio basado en Documento 1-3 
   
En otras palabras, el pez grande se come al chico y en este caso, Valladolid capital, era 
el pez grande, mostrando en esta década uno de los mayores crecimiento de las capitales de 
provincia en el rango poblacional entre 
50.000 y 100.000 habitantes.  
 
Desarrollo propio basado en INE, Anuario estadístico 
provincial de Valladolid, año 1945, pág 109    
 
Crecimiento, que muestra un 
cambio respecto a la década anterior, al 
estar compuesto, no sólo por la 
inmigración, sino por el crecimiento 
                                            
1927Diez Nicolás, J Tamaño, Densidad y Crecimiento de la población en España 1900-1960. Madrid. C.S.I.C. 
Instituto “Balmes de Sociología”. 1971, pág 16  
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vegetativo de su población.  
     
La tercera década presenta dos claras diferencias con respecto al tiempo pasado: una 
tasa de nacimiento superior  y otra de defunciones, claramente descendente, con un pico al final 
del periodo, que es transitorio, ya que el inicio de la siguiente década mantiene este tendencia a 
la baja del nivel de defunciones, que se quiebra durante los años de la guerra civil. Ambas 
tendencias procuran que la ciudad tenga un crecimiento vegetativo positivo, aunque, como ya 
he dicho, el mayor peso sea el de la inmigración, confirmando la teoría de que las grandes 
ciudades tienen un mayor atractivo para la inmigración que las pequeñas y Valladolid, como 
capital de provincia se encuentra dentro de esta categoría. 
 
                                                Evolución de la población de Valladolid  
   Desarrollo propio basado en INE, Anuario estadístico provincial de Valladolid, año 1945, pág 109    
               
La tercera década del siglo XX, es positiva desde el punto de vista demográfico: 
aumentan los matrimonios y el número de hijos en los mismos, fenómeno que se produce a 
nivel local, provincial y nacional; pero sólo en cifras absolutas ya que el porcentaje por cada 
cien habitantes se reduce, al tener un mayor crecimiento la población que los nacimientos. 
 
1920 1930 
 Hijos por 
matrimonio  
% por 100 
habitantes 
Hijos por 
matrimonio  
% por 100 
habitantes 
Capital 3,53 2,85 3,76 2,66 
Provincia sin capital 4,07 3,44 4,97 3,36 
España 3,55 2,91 3,80 2,79 
                Fuente: cálculo propio de acuerdo con documento 1-4  
 
Respecto al capítulo de defunciones, la evolución de la tasa de mortalidad muestra el 
siguiente cuadro:                                                                   
                                                      Mortalidad infantil 
% por cada 100 nacimientos 
< 1 año < 5 años Total infantil % sobre fallecimientos 
1920     
Capital 29,9 20,6 50,4 37,5 
Provincia sin capital 19,5 14,3 33,9 47,3 
España 16,5 12,9 29,4 37,0 
1930     
Capital 17,7 12,1 29,8 33,4 
Provincia sin capital 16,8 10,9 27,7 47,3 
España 11,7 7,7 19,4 32,3 
          Fuente: cálculo propio de acuerdo con documento 1-5  
 
Este cuadro recuerda el grave problema existente en la ciudad por la elevadísima tasa de 
mortalidad infantil. El censo de 1920 arrojaba unas cifras que mostraba, en toda su crudeza, el 
 Inicio del 
periodo 
Nacimientos Defunciones Crecimiento 
vegetativo 
Inmigración Final del 
periodo 
Década 1911-1920 71.066 22.031 23.822 -1791 7.516 76.791 
Década 1921-1930 76.791 23.704 21.308 2.236 12.062 91.089 
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problema existente: de cada dos niños que nacían en la capital, uno moría, antes de los cinco 
años. Afortunadamente, como podemos ver por el cuadro siguiente, la década que estamos 
analizando, no sólo muestra una mejora en la capital, donde ahora mueren, antes de los cinco 
años, uno de cada tres niños,  sino a nivel general,  
 
                                          Evolución de la mortalidad  
 Total Infantil % exc infantil % 
1920 2.938 1.103 37,5 1.835 62,5 
% sobre 1910 43,8 38,9  46,9  
1930 2.154 720 33,4 1434 66,6 
% sobre 1920 -26,7 -30,1  -21,9  
            Fuente: cálculo propio de acuerdo con documento 1-6 y 1-6 
 
aunque la mejora tenga un ritmo menor que en el infantil. Lo más positivo de estos resultados 
es que la tasa de mortalidad se reduce en todos los tramos de edad,                  
 
                                            Evolución cifra de fallecimientos 
1920 < 1 año < 5 años 5-20 años 21-60 años > 60 años Total 
Capital 653 450 233 874 728 2.938 
% Sobre su población  17,27* 0,95 2,22 11,39 3,83 
1930       
Capital 428 292 147 642 645 2.154 
% Sobre su población  8,36* 0,52 1,39 8,83 2,36 
*Sobre población inferior a 5 años 
Cálculo propio basado en los censos de población y Anuario Estadístico de Valladolid de 1945, págs., 96, 97,120 y 121; Censo de Población de 
1920, tomo III, págs. 250-251; Censo de población 1930, tomo III, págs. 14 a 17 
 
a pesar de los cual, mueren en la misma proporción los niños que los viejos. La otra parte 
negativa es la esperanza de vida: Valladolid capital sigue teniendo una esperanza de vida más 
corta que en el resto de la provincia o del país, dado que su tasa de mortalidad sigue siendo 
superior. Respecto a las principales causas de los fallecimientos, el 60% de los mismos 
obedecen a siete tipos de enfermedades, siendo las del aparato respiratorio como bronquitis, 
neumonías etc., las que ocasionan una de cada cinco muertes. Después siguen las diarreas, 
afectando a los menores de dos años, tuberculosis y enfermedades del corazón. 
 
Conocidas las causas del crecimiento vegetativo de la población, pasemos a conocer la 
composición por sexos, estado civil y edad media de la 
población.  
Ver documento 1-3 
La población española de 1930 tenía una mayor 
proporción de mujeres (51,2%), siendo todavía superior 
en Valladolid capital (53,7%), resultado de ese mayor 
número de nacimientos femeninos al que había que unir 
la llegada de mujeres, procedentes de la inmigración, para satisfacer la demanda del servicio 
doméstico. También, como vemos por el gráfico, una mayoría de la población era soltera. 
 
Solteros
60%
Casados
33%
Viudos
7%
1930
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Si analizamos la población por tramos de edad para España, capital y provincia sin 
capital, el Censo de 1930 muestra dos diferencias básicas: Valladolid tiene un menor número de 
niños, resultado de la mayor tasa de 
mortalidad infantil y también tiene un 
mayor porcentaje de personas 
maduras, consecuencia de esa 
inmigración, que como vimos 
anteriormente tanto peso tiene en el 
crecimiento vegetativo de la ciudad.  
Cálculo propio basado en el Censo de población de 1930 
 
Todos los factores que hemos 
visto anteriormente, mayor número de 
nacimientos, reducción de la tasa de 
mortalidad,  incremento de la inmigración etc., hicieron que se redujera el ritmo de 
envejecimiento, que década tras década, se estaba produciendo en la ciudad, acercándose a la 
media española.                                                  
 Cálculo propio basado en los Censos de población de 1900, 1910, 1920 y 
1930            
 
Finalmente analizaremos el otro pilar del 
crecimiento poblacional de la capital: la 
inmigración. A la atracción que siempre tuvo 
Valladolid como centro administrativo civil, militar, eclesiástico y comercial, se añadió la 
incipiente industrialización de la ciudad como consecuencia de la instalación en la misma de la 
Compañía de Ferrocarriles del Norte. Siendo además el centro nacional triguero, el desarrollo 
industrial venía favorecido por ello, creándose industrias alimenticias y metalúrgicas. A pesar 
de lo anterior, no fue suficiente, y Valladolid no fue capaz de absorber toda la inmigración de la 
provincia, aunque su reclamo fue creciendo con las décadas. 
 
 1901-1910 1911-1920 1921-1930 
% de la capital sobre la cifra migratoria de la provincia 6,0 20,5 47,3 
      Cálculo propio basado en Barbancho Alfonso, A. G.  La migraciones interiores españolas. Estudio cuantitativo desde 1900. 1967, tablas A.1 
 
Cálculo propio basado en el Censo de población de 1930 
A la altura de 1930, sólo uno de cada dos 
vallisoletanos había nacido en la capital, lo que 
confirma que la ciudad era un faro, cuya luz atraía 
a personas, tanto de la provincia como del resto del 
país, buscando mejorar su nivel de vida. Entre los 
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numerosos ejemplos que se podrían citar  están mis dos abuelos, inmigrantes, procedentes de 
Vitoria y de Fontiveros, provincia de Ávila. El 40% de inmigración del siglo XX era de 
hombres y el 60% de mujeres1928, siendo la agricultura, el comercio, la industria y el servicio 
doméstico, actividades donde encontraban trabajo.  
 
Esta inmigración provocó que la demanda de vivienda creciese, agudizándose el 
problema existente en la ciudad, al que no supo responder el Ayuntamiento de forma adecuada, 
por lo que, como ya hemos visto anteriormente, los barrios marginales crecieron, con viviendas 
que carecían de las condiciones sanitarias adecuadas.  
 
Como cierre, si tuviéramos que destacar el hecho demográfico más importante de esta 
década, éste sería el de la notable reducción observada en la tasa infantil de mortalidad, sobre 
todo la de los niños lactantes.  
 
Calculo propio basado en Anuario Estadístico Provincial de Valladolid, 
1945, pág 120 
 
Si exceptuamos el impacto de la epidemia 
de la gripe en 1920, la disminución en el número 
de fallecimientos es continua. Lo mismo ocurre 
para los niños menores de cinco años, aunque 
aquí el año 1930 presenta un fuerte incremento en el número de fallecimientos a causa de 
enfermedades del aparato respiratorio, como la bronquitis. Uno de cada dos fallecimientos fue 
debido a estas patologías. Un invierno más crudo de lo normal unido a la falta de condiciones 
higiénicas en las viviendas, hicieron realidad estas estadísticas.  
 
 
6.2.2 La economía: Logros y debilidades  
 “La época de la Dictadura es, evidentemente, una de auge económico”.  J. 
Velarde Fuertes 
 
Una vez más debo aclarar que no pretendo hacer un análisis de la política económica de 
la Dictadura, la cual tiene una amplia bibliografía, destacando la del profesor Velarde1929, que 
analiza las diferentes políticas  puestas en marcha por la Dictadura “con el fin de contribuir a la 
estabilidad social de España y a la incorporación plena de la nación al modo de vida occidental”1930. 
Ya en el siglo XXI, Ramón Tamames1931 y Eduardo González Calleja1932 publicaron otros 
                                            
 
1928 Barbancho, Alfonso G. Las migraciones interiores españolas. estudio cuantitativo desde 1900. Madrid. 
Estudios del Instituto de Desarrollo Económico. 1967, tablas A.10, 11, 12 
1929 Velarde Fuertes, J. Política económica de la Dictadura. Madrid. Guadiana de publicaciones, S.A. 1968. 
1930 Ibídem, pág. 23 
1931 Tamames, Ramón y Casals, Xabier. Miguel Primo de Rivera y Orbaneja. Barcelona. Ediciones B, S.A, 2004 
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trabajos sobre este periodo dictatorial en el que, también, analizan su política económica. 
Tamames considera que “Durante la Dictadura de Primo de Rivera se produjo una considerable 
expansión económica y sobre todo de las infraestructuras”  y González Calleja acusa a la Dictadura 
de mantener y ampliar los estímulos que había recibido el nacionalismo económico “(…), 
avanzando hacia el proteccionismo, la autarquía y la supresión de principios como el libre comercio y 
la libre competencia mediante el incremento del corporativismo y el intervencionismo estatal”1933. Por 
lo tanto, el objetivo de las líneas siguientes es, a la vista de la evolución de una serie de 
magnitudes macroeconómicas, conocer cuál fue el efecto que tuvo la política económica de la 
Dictadura en Valladolid, y el papel que desempeñó en ello la Corporación municipal, sobre 
todo en los cambios socio-económicos producidos en la ciudad vallisoletana.  
 
Para entender los logros de la Dictadura, es necesario recordar la herencia que recibe de 
la Restauración. A principios del siglo XX, la palabra desastre la encontramos reflejada en 
todos los foros de la sociedad, donde y a pesar de los esfuerzos que hicieron los 
regeneracionistas  aportando soluciones, estas fueron neutralizadas por los políticos, 
manteniéndose el sistema político corrupto con la oligarquía terrateniente en alianza con la 
burguesía industrial y financiera, controlando a través de los caciques locales las elecciones e 
impidiendo todo cambio que afectase a sus intereses económicos y pusieran en riesgo su 
dominación social. Tampoco hubo ruptura en el campo económico, donde la política 
proteccionista del Gobierno, necesaria para defender la emergente industria nacional, no 
consiguió que creciese al ritmo que lo hacían las demás economías occidentales.  
 
                                    % de crecimiento industrial del periodo 1890-1913 
España 2,1 
Francia 2,5 
Italia 3,0 
Alemania 4,1 
Rusia 5,1 
                             Fuente. Rodríguez Labandeira, J. 1898: el desastre nacional, pág 77  
  
Y este débil crecimiento industrial impidió que dicho sector drenase los excedentes de 
población activa agraria generados por el incremento demográfico, por lo que España continuó 
siendo un país agrícola. En términos  de renta real (deducida la inflación), se puede estimar, 
con las lógicas cautelas por la dificultad de su cálculo, una media de crecimiento de sólo un 
1%. Analizando las líneas maestras de la política económica que precede a la contienda 
europea de 1914, la vemos, por una parte, creada en torno al proteccionismo e intervención 
estatal en los asuntos económicos, antes mencionado y por otra, en la búsqueda de una 
evolución real, de moderado crecimiento y cambios en la estructura productiva, pero que no 
permitió reducir el diferencial de renta que teníamos con los grandes países europeos. En 
                                                                                                                                           
1932 González Calleja, E. La España de Primo de Rivera: La modernización autoritaria 1923-1930.Madrid. Alianza 
editorial S.A. 2005 
1933 Ibídem, pág 214 
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pocas palabras, hasta 1914 las estructuras socio-profesionales y democráticas no ofrecen 
cambios fundamentales, y aunque hubo intentos reformistas, el bloque de Poder dominante no 
estaba dispuesto a perder sus ventajas. La situación de la guerra de Marruecos, la lentitud de 
los ritmos en un mercado nacional estrecho, la fragilidad de los partidos del sistema, las 
ampliaciones de las bases sindicales del movimiento obrero en los núcleos urbanos, parecen 
ser los rasgos más acentuados del periodo, en el que se pueden atisbar cambios estructurales, 
pero que de momento no se producen. 
 
Con la Gran Guerra, se inicia una serie de transformaciones estructurales que van 
reduciendo los desfases que desde principios del siglo XX existían con Europa, y no porque 
España progresase, sino como resultado de las consecuencias de este conflicto, que hará que 
España tenga que vivir con Europa, con la desventaja que tenía por la falta de adaptación de sus 
estructuras económicas. La Gran Guerra cambiará todos los datos de la problemática hispana y 
a partir de ahí se entrará en un periodo vertiginoso, con una coyuntura muy conflictiva, que va 
desde 1917 hasta mediados de 1920, inestabilidad que comporta ya ciertos cambios, 
desembocando a partir de 1923, en una nueva fase con un cambio por ruptura constitucional, 
aunque se mantenga el régimen social y la Monarquía. Así pues, cómo conclusión y utilizando 
breves palabras se podría definir este periodo como de prosperidad y crisis 
 
Pronto se aprecian síntomas de una situación que tiene rasgos diferentes como las 
profundas alteraciones en las relaciones comerciales internacionales que ocasionan grandes 
incrementos, tanto en las ganancias como en la producción. Pero al mismo tiempo que la 
demanda exterior adquiere un nuevo diseño, se registran dificultades insalvables, en algunos 
casos, para mantener las importaciones habituales, lo que estimula muy vigorosamente el 
proceso de sustitución iniciado ya desde finales del siglo XIX, y así la situación excepcional 
ocasionada por la coyuntura bélica se traduce, para el equilibrio exterior de la economía 
española, en tres hechos fundamentales: expansión de las exportaciones, disminución de las 
importaciones y un cambio de signo en la balanza comercial. El superávit registrado entre 1915 
y 1919 fue algo insólito en la historia contemporánea del comercio exterior español. Las 
exportaciones no sólo registran un incremento muy importante de valor desde 1915, sino que se 
produce un cambio, tan sustancial como transitorio, en la composición de las ventas españolas 
en el exterior con un fuerte incremento de las exportaciones de muchos productos cuyo destino 
habitual, hasta ese momento, había sido el mercado interior.  
 
Los productos demandados, sobre todo, por los países beligerantes y los precios que se 
obtienen, han hecho decir a José María Jover que “un río de oro” se vuelca sobre la península. 
Así y durante unos pocos años se exportan, multiplicándose su valor, productos textiles de lana 
y algodón, metales y sus manufacturas, cueros y calzados, papel y sus manufacturas, 
maquinaria, productos químicos y, también, productos alimenticios, aún con merma del 
consumo interior, unido a que las importaciones sufren una importante caída, todavía más 
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acusado si nos referimos a la cantidad de productos y materias primas importados, dado el 
encarecimiento de los mismos. Los efectos sobre el mercado interior serán, como veremos 
después, catastróficos, con alzas continuas de precios y agudizará la lucha de clases en el seno 
de la sociedad española.  La  vuelta a los saldos deficitarios en la balanza comercial se produce 
cuando cesan las circunstancias extraordinarias que impulsaron nuestras exportaciones. A este 
baile de abundancia también se apuntan la sociedades mercantiles, cuyo número aumenta de 
forma importante, sobre todo en el periodo entre 1916 a 1920, reflejo de que las nuevas 
inversiones se canalizaban hacía formulas jurídico-mercantiles, más acordes con una economía 
capitalista. 
 
La fase de auge se inicia en 1915 con la afluencia de capitales, el desarrollo de ciertas 
ramas de la producción y, sobre todo, con el desequilibrio manifiesto entre beneficios y 
salarios, generando unas tensiones 
inflacionistas  muy acusadas y poniendo fin a 
la estabilidad característica de los primeros  
años del siglo.  
 
García Delgado, J.L. La Industrialización española en el primer 
tercio del siglo XX, en Historia de España de Menéndez Pidal, tomo 
XXXVII,  pág 52 
 
El bajo crecimiento de los salarios 
respecto a las otras dos variables, cambia a partir de 1918, donde se empieza a producir fuertes 
crecimientos salariales como respuesta a las huelgas que se producen reivindicando estas 
mejoras salariales, que al coincidir con la caída de precios y beneficios, hace que el país se 
suma en una crisis profunda. 
 
Pero también tuvo el periodo de la Restauración una herencia positiva. La podemos 
encontrar en el incremento de la superficie cultivada, la subida de la producción y rendimiento 
de los cereales, la mejoría en el cultivo de la vid, la mayor superficie del olivar, el auge de la 
maquinaria agrícola, el consumo creciente de abonos minerales, el mayor número de cabezas 
ganado etc., pero a los que hay que unir, como reconoce el profesor Velarde, “(…) los frenos que 
la propia Restauración montó, (…), para impedir un adecuado desarrollo de la vida económica 
nacional”. Cierto que se incrementaron las diferentes producciones; hubo mayor inversión de 
capital en la agricultura y en la industria; la banca privada ganaba presencia, pero no se hizo 
nada que no se estuviera haciendo en el resto de los países europeos ya que aunque “la vida 
económica misma, ajena a los gobiernos, era la que imponía el avance. Las fuerzas políticas lo 
frenaron, innumerables veces, de forma consciente o inconsciente, pero no lo lograron”1934. 
 
                                            
1934 Velarde Fuertes, J. Política económica de la Dictadura. Madrid. Guadiana de publicaciones, S.A. 1968 , pág 
14 
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Resumiendo y como inventario de los agujeros negros económicos heredados de la 
Restauración, es necesario resaltar: el problema agrario, el latifundismo y los salarios de 
hambre de los campesinos; el proteccionismo, que con la excusa de defender los productos 
nacionales, lo que se hacía era proporcionar pingues beneficios a una minoría muy selecta, 
condenando a la economía española a un camino muy difícil; el anacronismo fiscal, 
disfuncional e insolidario, con una larga trayectoria de fracasos en los intentos por modernizar 
la política fiscal; la política monetaria, que sólo buscaba cumplir un objetivo: facilitar fondos a 
una Hacienda en déficit crónico y al gran capitalismo español; la industria minera, que 
esquilmada por capitales extranjeros dejó pocos beneficios a la economía del País, aunque sí a 
los políticos que la favorecían; la crisis ferroviaria; el mal estado de las carreteras; el torpe 
desarrollo de la política hidráulica; el grave problema de las haciendas locales y sus uniones 
con una lacra nacional: el caciquismo; el incumpliendo de los objetivos de subsistencia, 
encaminados a asegurar el abastecimiento nacional de productos de primera necesidad, bien 
reduciendo las exportaciones de este tipo de productos a través de un mayor control o con 
impuestos adicionales, bien rebajando o suprimiendo los derechos arancelarios a la importación 
de este tipo de productos. En resumen y generalizando “la economía nacional toda había llegado 
al borde del caos”, y entonces “en las alturas del país”1935 se empezó a pensar en una dictadura 
militar que salvase los amenazados intereses económicos, y Primo de Rivera, adelantándose, 
dió el paso, ocupando el poder, siendo recibido con alegría por el pueble español, que esperaba 
que solucionase los muchos problemas existentes.  
 
¿Y los solucionó?.  Con las declaraciones que hizo Primo de Rivera a United Press, 
sobre los diferentes logros de su régimen, conocemos la evaluación oficialista, pero hay otro 
documento mucho más completo, escrito por el principal ideólogo del Régimen, Pemartín, en el 
que, al referirse a los mismos, dice “la estupefacción crece a medida que se relee y se compara con 
la época anterior. Se sale del plano natural para pasar a la categoría de lo milagroso”, siendo 
necesaria esta recopilación para que la gente lo recuerde “y con el recuerdo vuelve la gratitud 
(…)”. Como prueba de todo lo dicho en el libro, se presentan una serie datos de antes y después 
del periodo dictatorial.  
 
De los gráficos presentados, he seleccionado tres, Hacienda, Fomento y Acción Social y 
Administración local, por incluir algunos datos económicos que mencionaremos en este 
resumen.  
 
 
  
                                            
1935 Velarde Fuertes, J. Política económica de la Dictadura. Madrid. Guadiana de publicaciones, S.A. 1968, págs. 
14 a 17 
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Hacienda1936, mostrando 
la gran reducción del 
déficit y de la deuda, así 
como un 25% de 
incremento en los 
Ingresos debido a las  
contribuciones de los 
bienes relacionados. 
 
 
Fomento. Resaltando la 
inversión hecha en mejorar 
las comunicaciones del 
país y en impulsar las 
confederaciones 
hidrográficas, mediante la 
generación de recursos 
iscales extraordinarios1937. 
 
Acción social y administración 
local, resaltando lo gastado por los 
Ayuntamientos en obras 
municipales, en sanidad y la ayuda 
dada a los agricultores mediante 
préstamos y la acción parcelaría de 
grandes latifundios. 1938  
 
 
José Pemartín afirma que “la España ya no es la España de 1923. Es otra España, llena de 
vida y esperanza” y lo hecho es la prueba para los descreídos. Asegura que es una obra nacional 
porque corrige, restablece, sanea e impulsa “(…) todos los aspectos de la vida de España”.1939  
                                            
1936 Pemartín, José. Los valores históricos en la dictadura española. Madrid. Publicaciones de la Junta de 
propaganda patriótica y ciudadana. 1929, gráfico nº 50 
1937 Ibídem 
1938 Ibídem 
1939 “Abarca, en efecto, todos los aspectos de la vida nacional; corrige lo mismo los grandes problemas urgentes, 
que encauza y plantea obras constructivas; resuelve en tres campañas una guerra colonial de veinte años; 
restablece el orden y la posibilidad de la industria y del trabajo; sanea hasta grado envidiable la Hacienda 
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No son tan optimistas autores que han investigado los logros y fracasos económicos de 
la Dictadura de Primo de Rivera. 
  
Según el profesor Velarde, el programa económico de la Dictadura arrancó con dos 
objetivos claros: aumentar urgentemente la renta nacional y mejorar su distribución. Objetivos 
difíciles de cumplir pero que se intentó hacer de la forma siguiente. El incremento de la renta 
nacional se haría mediante la combinación del fomento de la industrialización, la mejora de la 
agricultura y el incremento del comercio exterior, para lo que se crearía, como base de estas 
políticas, un ambicioso plan de desarrollo de obras y servicios públicos. Para una mejor 
distribución de la renta, la Dictadura contó con una triple base. El apoyo de UGT, la creación de 
una estructura corporativa para las relaciones capital y trabajo, complementado por el 
corporativismo regulador de la producción y el mercado y una reforma fiscal más simple y 
progresiva que la recibida.1940 
 
Para alcanzar los objetivos anteriores, se sometió al sistema productivo a un amplio 
tutelaje, para lo que se crearon todo tipo de organismos como monopolios, juntas, comités etc., 
que bajo la falacia de defender la producción nacional, lo que hacían era defender unos 
intereses muy concretos, y “el miedo al mercado se tradujo en una política de restricciones de la 
competencia (…)” a través de un complicado mecanismo a cuya cabeza se encontraba el Consejo 
de Economía Nacional, transformado en 1928 en el Ministerio de Economía. El resultado de 
todo este proceso no fue el avance del sector público en una economía evolucionada, “sino en la 
implantación de un régimen paternalista  que agudizó la ineficacia de la economía productiva”1941.   
 
A pesar de lo anterior, “durante la Dictadura la economía española experimentó un notable 
crecimiento (…)”1942, como lo podemos comprobar por el crecimiento de la Renta Nacional, que 
presentó crecimientos anuales homologables con 
los otros países europeos.  
 
Desarrollo propio basado en González Calleja, E. La España de Primo de 
Rivera. La modernización autoritaria 1923-1930, pág. 217 
 
La revisión hecha por Julio Alcaide, no 
sólo muestra un mayor crecimiento, sino que 
desaparece ese efecto de sierra que tenían las 
                                                                                                                                           
pública; da formidable impulso y constante apoyo a la cultura; no deja un rincón del patrio suelo por mejorar, ni 
una necesidad espiritual a la que no haya atendido dentro de las posibilidades.” Pemartín, José. Los valores 
históricos en la dictadura española. Madrid. Publicaciones de la Junta de propaganda patriótica y ciudadana. 1929, 
págs. 619 a 632    
1940Velarde Fuertes, J. Política económica de la Dictadura. Madrid. Guadiana de publicaciones, S.A. 1968, pág. 23 
1941 González Calleja, E. La España de Primo de Rivera. La modernización autoritaria 1923-1930. Madrid. 
Alianza editorial S.A. 2005, pág. 215  
1942 Ibídem, pág. 216 
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cifras publicadas por el Consejo de Economía Nacional. “El PIB aumentó el 4,1% anual y PIB per 
cápita, alrededor del 3,2%”, a pesar de lo cual, a finales de la Dictadura “el producto per cápita de 
España no alcazaba más que un 66% de la media de Europa”1943. 
   
Otra buena noticia durante el periodo dictatorial, fue que los efectos de su política 
proteccionista y de inversión en obra pública no afectaron a los precios interiores, 
manteniéndose estables, pero a la baja,  respecto a los que había en 1920. 
          
Desarrollo propio basado en INE, Anuario 1930, pág 330  
 
El índice general está compuesto por 74 
productos, dividido en dos categorías: la de 
substancias alimenticias que incluye, alimentos 
animales, vegetales y bebidas; la de substancias 
industriales que incluye, combustible y fluido 
electico, textiles y cuero, metales, materiales de construcción y productos químicos. Las tres 
curvas tienen un mensaje similar: caída, dentro de la estabilidad, en los precios interiores. Los 
efectos inflacionistas de la política proteccionista de la Dictadura, no se notaron, manteniéndose 
los precios siempre por debajo de los de 1925, que habían tenido un pequeño repunte. También 
muestra que los productos alimenticios se comportaron peor que la media y los industriales, lo 
que sin duda afectó a las clases más necesitadas, por su impacto en la bolsa de la compra.  
 
Esta marcha de los precios evidencia que la Dictadura 
logró, al mismo tiempo, precios interiores estables y una alta 
producción, lo que unido a un escenario de precios mundiales a 
la baja y una mayor importación, por parte española, para 
satisfacer esa mayor renta existente, tuviera una víctima, la 
peseta, sujeta a una tendencia deflacionaria.  El profesor Velarde 
achaca la estabilidad de precios al tacto usado por el Régimen 
para impedir desequilibrios. Desde el RD de noviembre de 1923, 
dándole al Directorio todas las facultades para regular los 
mercados de los artículos de primera necesidad, hasta el bloqueo 
de alquileres o la desgravación en los transportes, siempre 
procurando no crear una crisis al aparato productivo, se 
escalonaron las medidas.” El haber conseguido el triunfo radicó, en 
el fondo, en el aceptable manejo que se hizo del instrumento 
financiero de que se disponía durante la etapa.”1944   En este 
                                            
1943 González Calleja, E. La España de Primo de Rivera. La modernización autoritaria 1923-1930. Madrid. 
Alianza editorial S.A. 2005, pág. 215 
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escenario de una renta nacional creciendo y unos precios estables pero tendentes a la baja, 
queda por saber el papel que jugaron los salarios. Hay que recordar que existía lo que hoy se 
llamaría un escenario de paz social, estando reguladas las condiciones de trabajo dentro de un 
régimen corporativo paritario. Las orientaciones dadas por el Régimen eran aceptadas por la 
Patronal, dispuesta a aceptar reivindicaciones de los obreros, a cambio de evitar las continuas 
luchas sociales, y como vemos por el gráfico, el objetivo se consiguió. También fueron 
aceptadas por los sindicatos, el socialista, por su matrimonio de conveniencia con el Régimen, y 
como no, por los movimientos sociales católicas, totalmente adictos al Régimen. La base de la 
estructura era el Comité paritario local, subiendo luego al Consejo de Corporación y la cima 
estaba la Comisión Delegada de Consejos, con un objetivo prioritario, resolver las diferencias 
entre patronos y obreros en cuestiones laborales. De esta política de concertación social 
quedaron exceptuados un buen número de trabajadores, como los del campo, el servicio 
doméstico, los trabajadores a domicilio, las profesiones liberales, el servicio público etc.1945    
 
No parece que existan datos fiables 
sobre salarios1946, y los que existen muestran 
una información de clara estabilidad, con 
tendencia bajista, durante el periodo 
dictatorial.  
Desarrollo propio basado en J. Velarde Fuertes, Política Económica 
de la Dictadura. 1968, pág 155 
 
Aunque tampoco el Régimen pudo 
presentar un cuadro amplio y generoso de medidas para mejoras sociales, de las que hizo se 
pueden destacar: el fomento para la construcción de casas baratas, las tasas para los bienes de 
primera necesidad, el seguro de maternidad, la protección a las familias numerosas etc., la 
conjunción de otros factores como  la eliminación de la criminalidad social, el alto nivel de 
empleo, la estabilidad en los precios y la disminución en las huelgas, crearon a las clases 
trabajadoras “(…) una sensación de prosperidad superior a la de etapas anteriores. La construcción 
de escuelas, hospitales, obras de saneamiento, viviendas, etc., la eliminación de la sangría de 
Marruecos, y la colaboración de la U.G.T sirvieron también, en diverso grado, de coadyuvantes al 
mejoramiento del bienestar de las clases menos dotadas económicamente”.1947  
 
En el análisis de la dinámica sectorial, dos serán, por su repercusión en la economía 
vallisoletana, los sectores a comentar: el agrario y el de las obras públicas. 
                                                                                                                                           
1944 Velarde Fuertes, J. Política económica de la Dictadura. Madrid. Guadiana de publicaciones, S.A. 1968, págs. 
126 y 127 
1945 Ibídem, pág. 154 
1946 “Sin embargo, con exactitud no podemos aducir los datos que consideramos básicos sobre salarios 
(…)”Ibídem. pág. 155 
1947  Ibídem, pág. 157 
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El aparente equilibrio existente en la política económica de la Dictadura entre la 
agricultura y la industria, era más formal que real, y la prueba la tenemos en que mientras por 
un lado no toca nada de la estructura agraria por el otro favorece de forma meridiana a la gran 
industria y a los grandes bancos, lo que llevó al Profesor Velarde a escribir que el desarrollo 
agrícola, “aunque no se abandonó (…), es indudable que no preocupó tanto como la industria”, por lo 
que sufrió un importante estancamiento. Por un lado hubo cierto volumen de dinero público 
para la repoblación forestal, practicándose “un limitado intervencionismo en materia de precios y 
mercados” al tiempo que se potenciaba a las organizaciones corporativas rurales y se iniciaban 
tímidas reformas en el régimen de propiedad de la tierra, pero sin grandes resultados, quedando 
las estructuras agrarias inalterables. Ejemplos como las medidas para permitir la transformación 
de arrendatario en propietario, tuvieron poco éxito “y el número de campesinos beneficiarios fue 
sólo de 4.202 entre aproximadamente un millón y medio”1948.También se impulsó el fomento del 
cultivo algodonero y la creación de Confederaciones Hidrográficas, aunque sólo la del Ebro fue 
activa durante la Dictadura. Otras, como la del Duero, no alcanzaron un mayor desarrollo, pero 
“La crisis económica y política de 1929 dio al traste con todo ello, y bien podemos calificar de levísimo 
el impacto de la dictadura en este terreno”1949.  
 
González Calleja resume el papel de la Dictadura en el sector agrario diciendo que “el 
intervencionismo estatal en la agricultura proporcionó a la burguesía agraria beneficios saneados sin 
avanzar en las mejoras de la producción. y permitió a los pequeños propietarios continuar malviviendo 
(…). En general, se mantuvo el circulo vicioso de descapitalización-bajos rendimientos-bajos niveles de 
vida en conexión con salarios igualmente insuficientes”.1950 Opiniones que se confirman con estos 
datos numéricos: el sector agrario que era el principal, desde el punto de vista económico, “(…) 
creció a un ritmo inferior a la mitad de la renta nacional (1,6% entre 1922 y 1928-1930), y cuya 
aportación a la misma descendió desde más del 51% al inicio de la Dictadura hasta el 40% a mediados 
de los años treinta.”1951 .  
 
Mención especial requiere la política de desarrollo económico, es decir las obras y 
servicios públicos, base importante de toda la política de la dictadura que Primo de Rivera 
comprendió tenía una doble proyección: como base para el desarrollo económico, y al mismo 
tiempo, reactivadora de las industrias suministradoras de materias primas para sí mismas. La 
importancia que dio Primo de Rivera a este tema lo confirma su inclusión, como el número 15, 
entre los postulados de la UP, reclamando, “Prosecución tenaz y diligente de las obras públicas 
comprendidas y aprobadas, hasta que se logren de ellas los frutos y beneficios que inspiraron su 
                                            
1948 González Calleja, E. La España de Primo de Rivera. La modernización autoritaria 1923-1930, Madrid. 
Alianza editorial S.A. 2005, pág. 220 
1949 Ibídem, pág. 115 
1950 Ibídem, pág. 223 
1951 Ibídem, pág 218 
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acometimiento”1952 y el énfasis dado, como vimos al principio del capítulo, en los artículos que 
publicó United Press sobre las realizaciones de la Dictadura. Calvo Sotelo era también un 
convencido, porque “de estas carreteras y ferrocarriles y pantanos y obras forestales y de minería 
que tanto se censuran, grosso modo, por los rutinarios de la mediocridad, son indispensables para si 
España ha de curar las lacras aún rezumantes de su atraso económico”1953.  
 
Como resumen a todo lo visto anteriormente, y teniendo en cuenta los índices de Renta 
Nacional, Precios y Salarios, se puede decir que la política económica de la Dictadura produjo 
un incremento de la producción española, principalmente como resultado de la política de obras 
públicas, coexistiendo con una tendencia bajista en los precios y unos salarios estables pero, 
también, con tendencia a la baja.  
 
 
 
 
Desarrollo propio basado en: Renta Nacional, E. González Calleja, 
E. La España de Primo de Rivera. La modernización autoritaria 
1923-1930, pág. 217; INE, Anuario 1930, pág. 330; Velarde Fuertes, 
J. Política Económica de la Dictadura. 1968, pág. 157 
 
 
  
 
Entrando ahora en la economía vallisoletana, decíamos, en el capítulo primero, que en 
los primeros años de la década de los veinte estaba estancada, pero no paralizada. A su soporte 
tradicional, como era la agricultura, se unía el comercio y un núcleo embrionario industrial, con 
sectores como la industria metalúrgica, el sector alimentario con fábricas de harina y azúcar y la 
industria de la construcción. La economía vallisoletana muy condicionada por los ciclos 
expansivos o depresivos de las producciones agrarias, sobre todo del trigo, al ser Valladolid el 
mercado principal de dicho producto. Su dependencia de los resultados de las cosechas agrarias 
y la falta de un nuevo impulso industrial hace que la ciudad, en los inicios de la década de los 
veinte, se encuentre como adormecida económicamente. Y así lo vemos reflejado en el informe 
anual de la Cámara de Comercio e Industria de Valladolid cuando dice que “la crisis iniciada en 
1922 continua en 1923, afectando a todos los ramos de la producción”, achacándola, además de los 
efectos de la crisis posterior a la Gran Guerra, a problemas nacionales que “afectan decisivamente 
a la economía provocando irregularidades y zozobras en el comercio y la industria”. Sobre la 
provincia vallisoletana se dice que con una cosecha de cereales mediana y con precios altos, se 
han paralizado los intercambios comerciales. La sequía hizo parar a la industria que utiliza la 
                                            
1952 El Pensamiento de Primo de Rivera, sus notas, artículos y discursos Madrid. Imprenta Artística Sáez 
Hermanos. 1929,pág. 75 
1953 Velarde Fuertes, J. Política Económica de la Dictadura. Madrid. Guadiana de publicaciones, S.A. 1968, pág. 
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fuerza hidráulica y si a todo esto sumamos “(…) la política impositiva y de rigurosa inspección de 
la Administración, dando lugar a un retraimiento del mercado”1954. 
 
Por lo tanto siendo la provincia de Valladolid  predominante agrícola, su desarrollo 
industrial y mercantil depende del rendimiento de las cosechas y de los precios, más o menos 
remuneradores que se hayan obtenido por los productos de la tierra. Y siendo el trigo el 
producto agrícola más importante, su buena o mala cosecha marcará el devenir económico de la 
región y por lo tanto de su capital, Valladolid. 
 
Tomando como base el año 1901, vemos que existe, hasta la Gran Guerra, una cierta 
correlación entre el nivel  de producción y sus precios, a partir de la cual, la subida de precios 
se hace imparable y el Gobierno impone una política de subsistencias, con el objetivo de 
abaratar los productos básicos, como el pan, y así mantener el nivel de salarios bajos. El final de 
la guerra trajo una bajada de precios, lo que 
afectó profundamente a la economía campesina, 
ya que el mantenimiento de los precios agrícolas 
por debajo del nivel general, sumió a la 
agricultura en un periodo de contracción.   
 
 Desarrollo propio basado en los Anuarios del INE, La cosecha de trigo 
en España, según la información de El Norte de Castilla  
 
 
Sobre el periodo dictatorial, ya hemos leído que “Primo de Rivera  impulsó el 
intervencionismo del Estado con verdadera unción”1955, no permitiendo que funcionase la ley de la 
oferta y la demanda en la producción agraria y así lo dejó bien claro en la Asamblea celebrada 
en Medina del Campo, donde, dirigiéndose a los agricultores reunidos allí por la U.P.C, 
prometió una ley que les beneficiase, manifestando que “hay que poner una barrera, un dique a los 
productos agrarios que se introducen en España”1956, aunque, posteriormente, y frente a las diez 
reivindicaciones que le hicieron los agricultores, entre las que figuraban que las de los 
productos agrarios tuviesen la misma protección arancelaria y los mismo privilegios que los 
productos industriales, se limitó a decir que “(…)“no serán para abandonarlas, sino para 
estudiarlas con cariño e interés”1957 
 
Donde sí hubo un compromiso claro por su parte fue en el discurso que hizo en la 
apertura del primer Congreso cerealista al afirmar “que si he de hacer aquí una manifestación 
                                            
1954 Represa Rodríguez, A y Garabito Gregorio, G. Cámara de Comercio e Industria. Cien años de Historia 1886-
1986.  Valladolid. Gráficas Andrés Martín, S.A. 1986, pág. 85  
1955 Calvo Sotelo, J. Mis servicios al Estado. Madrid. Instituto de Estudios de Administración local. 1974, pág. 174 
1956 El Norte de Castilla, 30-5-1924. El presidente del Directorio en Medina del Campo y Diario Regional, 30-5-
1924. Asamblea de Uniones Patrióticas en Medina del Campo 
1957 Ibídem  
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rotunda, a pesar de lo poco aficionado que soy a hacerlas cuando no tengo la convicción de completo 
fundamento de ellas y de la fuerza necesaria para realizarlas: Cualesquiera que sean las derivaciones 
(…) a que tengan que atenerse la producción cereal (…), podéis tener la seguridad de que es principio 
incontrovertible en las convicciones del Gobierno, y así viene demostrándolo desde que actúa, la de que 
los productores de trigo no pueden perder dinero (…)”, para terminar diciendo que “lo que yo les 
garantizo a ustedes es que por un sistema o por otro siempre habrá en este negocio un margen 
remunerador (…)”, aunque sin exceder lo que se considera una ganancia prudente.1958 Y esto lo 
decía cuando ya existía un R.D de julio de 1926, reafirmando la normativa establecida en 1922, 
prohibiendo la importación de trigo y harinas mientras el precio interior del trigo no superase 
las 53 pesetas  por quintal, al menos durante un mes. Las series históricas nos dicen que, con 
excepción del año 1920,  los precios medios anuales  nunca superaron ese listón, por lo que de 
acuerdo con la Ley de Subsistencias de 1916, no se podía importar trigo para el consumo 
interior. 
 
¿Se cumplió esta promesa? ¿Con los precios fijados por el Gobierno se satisfizo al 
productor y al consumidor? Veamos si con la información disponible se pueden contestar 
ambos interrogantes. 
 
Los datos oficiales sobre la cosecha de trigo del periodo dictatorial nos dan dos 
conclusiones: los precios no dependían del nivel de la cosecha, como ocurría anteriormente, y 
las hectáreas cultivadas, se mantuvieron sin 
cambio, y solamente al final de la década de 
los veinte se produce un pequeño incremento.  
 
Desarrollo propio basado en los Anuarios del INE, La cosecha de 
trigo en España, según la información de El Norte de Castilla 
 
Lo más sorprendente del caso es que 
esto ocurría a pesar que la producción anual 
cerealista española, con muy pocas 
excepciones, era incapaz de satisfacer la demanda interna, como vemos por el gráfico siguiente. 
Exceptuando el año de 1916, cuando la situación de guerra en Europa generaba una fuerte 
demanda, lo que hizo aumentar las hectáreas 
cultivadas y la segunda mejor cosecha en lo 
que iba de siglo, con el consiguiente superávit, 
también, record, el resto de los años fueron 
deficitarias, aunque, al menos, en 1923 y 1925 
se cubrió la demanda.  
 
Desarrollo propio basado en los Anuarios del INE, La cosecha de 
trigo en España, según la información de El Norte de Castilla 
                                            
1958 Diario Regional, 27-9-1927. Ha comenzado el I Congreso Nacional Cerealista1958  
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Quizás esta falta de interés de los agricultores por incrementar sus explotaciones la 
encontramos en que el Servicio Nacional de Crédito Agrícola no cumplió las expectativas para 
lo que fue creado. Iniciado en 1925 “con plena justificación, dada la estructura de la economía 
española (…), para prestar al pequeño y mediano labrador medios con que atender el progreso de sus 
explotaciones agrícolas, permitiéndoles utilizar los modernos adelantaos en el cultivo y hacer frente a 
la contingencia de malas cosechas”1959. A pesar de los intentos que se hicieron, no se llegó al 
establecimiento de un auténtico Banco Agrícola, porque “los intereses enemigos demostraron igual 
fuerza en un régimen parlamentario que en uno autoritario. La plutocracia española se opuso siempre y 
con éxito al montaje de tal institución (…). Por eso la difusión real del crédito en la etapa de la 
Dictadura fuel realmente raquítica”1960 
 
Otra información que nos da el gráfico de la evolución triguera es la confirmación a las 
palabras de Primo de Rivera en el sentido de que los productores de cereales debían tener “(…) 
un margen remunerador (…)” aunque sin exceder lo que se considera una ganancia prudente.1961  
Durante los años de la Dictadura los precios de los cereales no se fijan por la ley de la oferta y 
demanda, por lo que los vaivenes en la producción de trigo tenían un impacto muy limitado en 
el precio. 
 
Años de Restauración  Producción en Millones 
de Qm 
Precios medios en 
pesetas por Qm 
1915 43,10 31,22 
1919 26,30 52,03 
% -39,0 33,3 
Desarrollo propio basado en los Anuarios del INE, La cosecha de trigo en España, según la información de El Norte de Castilla 
 
En este periodo, una reducción en la cosecha de casi un 40%, ocasionaba  una subida en 
el precio de más de un 30%. Efecto que es mucho menor durante la Dictadura.  
 
Años de Dictadura Producción en Millones 
de Qm 
Precios medios en 
pesetas por Qm 
1925 40,42 47,00 
1928 26,44 51,00 
% -34,6 8,5 
Desarrollo propio basado en los Anuarios del INE, La cosecha de trigo en España, según la información de El Norte de Castilla 
 
Estas suaves oscilaciones en las cotizaciones del trigo, deben sumarse a los éxitos de la 
Dictadura y que, como hemos vistos por las declaraciones de Primo de Rivera, era un claro 
                                            
1959 Velarde Fuertes, J. Política Económica de la Dictadura. Madrid. Guadiana de Publicaciones, S.A. 1968, pág 
117  
1960 Ibídem, págs 118 y 119 
1961 Diario Regional, 27-9-1927. Ha comenzado el I Congreso Nacional Cerealista1961  
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objetivo a cumplir. Aunque no siempre cumpliera lo que prometía. Y así vemos que, quizás, 
incumpliendo la ley, se autorizó la importación de trigo para paliar la mala cosecha de 1928, 
que llegó a generar un déficit de más de 10 millones de quintales, con lo que se  consiguió 
evitar la escalada de precios y el desabastecimiento. El precio medio anual fue de 51 pesetas, 
lejos del tope establecido por ley de las 53 pesetas. Lo peor vino al año siguiente, cuando con 
una excelente cosecha se continuó permitiendo la importación de trigo, ocasionando un 
enfrentamiento de las compañías harineras y los productores con el Gobierno, acusándole de 
proteger solamente a los importadores. En este año no parece haber dudas de que se incumplió 
la ley ya que el precio medio fue de 48 pesetas. 
 
La provincia de Valladolid, en los temas agrarios, compartía la misma problemática que 
el resto del país, aunque sus características tuvieran algunas diferencias respecto a los 
resultados a nivel nacional. Dos son las principales: la media de producción de la cosecha y su 
posición de región excedentaria en producción. La superficie en producción, por debajo del 5% 
del total de la tierra en explotación, aportaba  casi un punto menos a la producción anual como 
consecuencia de la baja rentabilidad de sus tierras.  
 
 
Desarrollo propio basado en los Anuarios del INE, La cosecha 
de trigo en España, según la información de El Norte de Castilla 
 
Como vemos por el gráfico, pocos 
son los años en los que la producción 
media de trigo por hectárea en la provincia 
vallisoletana es superior a la media 
nacional. ¿Cuáles eran las causas de esta 
baja productividad? 
 
La triste realidad de aquella época era que el suelo español era la casi única riqueza de la 
que vivía España. Y como parte importante de esta riqueza, estaban las regiones más 
productoras de trigo, no en productividad sino en cantidad, como eran las dos Castillas y 
Extremadura. Los malos resultados en las cosechas eran siempre atribuidos a múltiples causas, 
que todas tenían un denominador común: el mal tiempo, que aunque tenía una parte importante 
de la culpa, no era el único responsable.  
 
La problemática de la meseta castellana, tierra triguera por excelencia, estaba basada en 
dos características básicas: la necesidad de cultivar el máximo de tierra posible hacía que se 
pusieran en producción todas las tierras disponibles, y que en una proporción importante, eran 
tierras poco feraces; la inmensa mayoría de la superficie cultivada era terreno de secano. Si a 
esto unimos la existencia en la meseta de una climatología adversa, no debe sorprender que la 
productividad por hectárea fuera inferior a la que se obtenía en otras regiones de España, lo que 
4
5
6
7
8
9
10
11
12
1
9
1
6
1
9
1
7
1
9
1
8
1
9
1
9
1
9
2
0
1
9
2
1
1
9
2
2
1
9
2
3
1
9
2
4
1
9
2
5
1
9
2
6
1
9
2
7
1
9
2
8
1
9
2
9
1
9
3
0
Q
m
/H
a
años
Producción media de trigo
España
Valladolid
6. El Estado del Municipio o la herencia de la Dictadura 
 
 
 
 
 
Página | 653  
debería haber llevado a todos los actores de este drama, Gobierno y productores, al 
convencimiento de que o se hacía algo para cambiar, o se aceptaba que, salvo años muy 
excepcionales, la producción estaba en su nivel máximo, y la importación de grano era la única 
alternativa posible.  
 
La prensa especializada propone diferentes remedios a esta situación. Aceptando las 
oscilaciones motivadas por los factores climáticos, la puesta en marcha de acciones como, 
aumentar la tierra en producción, mayor uso de abonos, utilización de mejores semillas, 
impulso del regadío etc., buscando “un ascenso constante de producción, a pesar de la meteorología, 
y aún contra ella”. Pero reconoce que hasta ahora “Eso no lo vemos”1962. Pero la realidad del 
momento era que, al final del día, los productores vallisoletanos tenían menos renta disponible 
que la media del país, y esto sin duda afectaba más a los labradores modestos y todavía más a 
los colonos, con lo que la economía de la ciudad sufría en todos sus estamentos.  
 
Ya vimos anteriormente que durante la Dictadura la evolución de los precios y de los 
salarios se comportó de la misma manera, pero ¿ocurría así en Valladolid? La información que 
ofrece el INE nos permite su análisis. 
 
Como parte de los datos numéricos incluidos en el capítulo de Economía social, aparece 
la evolución de los precios de 12 productos alimenticios formando el llamado “coste de la vida 
del obrero”, compuesto por pan, carne de vaca y cordero, bacalao, patatas, garbanzos, arroz, 
vino, leche, huevos, azúcar y aceite, como media de todas las capitales de provincia. Asimismo 
también se refleja otra estadística con la evolución de una serie de jornales por capitales de 
provincia. El análisis de ambas 
informaciones nos da las siguientes 
curvas, con un mensaje claro.  
 
Ver documento 6-1 y 6-2 
 
La subida en los productos 
alimenticios producido entre 1924 y 1925, 
fue ampliamente compensada por un 
incremento salarial. Situación que se mantuvo e inclusive mejoró dado que el precio de estos 
alimentos tuvo un claro comportamiento bajista.  
 
Pero así como los agricultores vallisoletanos tenían, por la baja rentabilidad de sus 
explotaciones trigueras, un menor poder adquisitivo, ¿qué pasaba con los  asalariados?  La 
                                            
1962 El Norte de Castilla, 29-11-1928, la cosecha de trigo en España 
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comparación del coste de vida del obrero en la media de las capitales de provincia y la del 
mercado de Valladolid, da el siguiente resultado. 
 
Ver documento 6-3 
 
Las curvas son claras. Salvo en años 
contados, comer en Valladolid era más caro que 
en la media de las capitales de provincia, por lo 
que volvemos a tener un escenario en el que a los 
asalariados o jornaleros les ocurría  lo mismo que 
a  los pequeños agricultores y los colonos: tenían 
una capacidad de compra inferior al resto de España, y esta situación, sin duda, afectaba al 
desarrollo económico de la capital. 
 
Independientemente de esa menor capacidad de consumo, lo cierto es que durante los 
años de la Dictadura se cerró el diferencial que se había creado por los diferentes incrementos 
de precios y salarios, al menos para los productos y jornales de las muestras usadas, eso sí, sin 
incluir el efecto de la inflación ya que los valores usados son los reales.  
 
 1915 1930 % de variación 
Salario medio  en Valladolid (pesetas) 35,25 58,13 164,9 
Bolsa de la compra, media de capitales de 
provincia (pesetas) 
12,46 18,93 151,9 
Bolsa de la compra en el mercado de 
Valladolid  (pesetas) 
 20,27 162,7 
Ver documentos 1-8, 6-1, 6-2 y 6-3  
  
Resumiendo lo dicho hasta ahora: la política económica de la Dictadura había 
conseguido incrementar la renta nacional al tiempo que estabilizaba los salarios y los precios, 
entre los cuales se encontraba el del trigo. Pero como toda moneda, esta política tenía su cara y 
su cruz, y ésta fue el poco interés que tuvo en el desarrollo agrícola que desde el punto de vista 
económico, “(…) creció a un ritmo inferior a la mitad de la renta nacional (1,6% entre 1922 y 1928-
1930), y cuya aportación a la misma descendió desde más del 51% al inicio de la Dictadura hasta el 
40% a mediados de los años treinta.”1963, lo que debió afectar de forma negativa a una provincia y 
a su capital, donde la agricultura era la principal y casi única fuente de riqueza. También 
aparece, a nivel local, la moneda con las dos caras. La cara buena: la subida de los salarios hace 
que la bolsa de la compra sea más asequible a las clases más modestas. La cara de esta cruz: un 
                                            
1963 E. González Calleja, E. La España de Primo de Rivera. La modernización autoritaria 1923-1930, Madrid. 
Alianza editorial S.A. 2005, pág. 218 
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entorno de menor capacidad de consumo, por tener los productos básicos alimenticios más 
caros y unos agricultores con un poder adquisitivo más limitado por la menor rentabilidad de 
sus explotaciones agrícolas. Con estos condicionantes era difícil predecir cuál sería el 
comportamiento de esa economía urbana que habíamos definido como paralizada, aunque no 
estancada. 
 
Y la lectura de las memorias anuales publicadas por la Cámara de Comercio nos ofrece 
su versión.  Según “el Estado de los negocios” lo que podemos leer de forma continuada, son 
expresiones, palabras o adjetivos del tipo de “la crisis afecta a todos los ramos de la producción y 
del comercio; persiste la crisis; se ha agravado la crisis; depresión; gravísima crisis agraria que 
repercutió en las poblaciones industriales y comerciales; decaimiento; intensa crisis”,  lo que es 
resumido por la frase siguiente.” Si tuviéramos que calificar la situación económica de la provincia 
de Valladolid en la segunda mitad de los años veinte tan sólo un adjetivo se adecuaría exactamente: 
crítica”1964.  Situación de crisis que se ve agravada por la política restrictiva bancaria, como 
podemos ver por estas cifras. 
 
Millones de pesetas Descuentos Prestamos con 
garantía de valores 
Créditos con garantía 
personal 
1923 
1924 
1925 
1926 
1927 
1928 
1929 
48,4 
64,6 
81,4 
153,1 
96,0 
72,8 
77,8 
27,9 
99,8 
51,6 
42,3 
43,3 
48,2 
44,4 
- 
4,3 
6,1 
5,3 
5,3 
2,0 
3,1 
Desarrollo propio basado en Cuellar Casado, J.I y otros, Cien años de la Escuela de Comercio y de Estudios empresariales de Valladolid, 1987, 
pág. 60 
 
Si a la escasez de consumo se une esta política restrictiva bancaria obtenemos unas 
estadísticas que nos hablan de una industria cuyo número de bajas es mayor que el de las altas y 
un comercio que, resentidos por la falta de demanda, registran numerosas suspensiones y hasta 
cierres de los mismos. En el año 1928 se produce un aumento de los negocios, consecuencia de 
las obras emprendidas desde el Estado como medio de superar la crisis, pero es un simple 
espejismo, ya que la desastrosa cosecha triguera, no para todas las regiones españolas, pero sí 
para Valladolid, calificada de “ruinosa”,  lo que hace que 1929 sea catalogado, desde el punto 
de vista comercial, como una año de “decaimiento”. Las industrias tienen que reducir su 
producción y suspender sus planes de desarrollo por falta de capital, ya que los inversores 
deciden no arriesgarse, refugiándose en las cuentas corrientes, los valores de renta fija y en los 
                                            
1964 Represa Rodríguez, A y Garabito Gregorio, G. Cámara de Comercio e Industria. Cien años de Historia 1886-
1986.  Valladolid. Gráficas Andrés Martín, S.A. 1986, pág. 89 
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títulos de Deuda Pública. El comercio, dependiente de la agricultura y de la industria, ante la 
escasez de ventas, debe bajar sus precios para poder cumplir con sus obligaciones, lo que en 
ocasiones no es suficiente, dándose el mayor número de quiebras y suspensiones de pagos 
conocidos desde hace muchos años1965. Situación que no parece cambiar con el nuevo Gobierno 
ya que la situación económica de España “fue de intensa crisis”1966. 
 
 
6.2.3 La sociedad vallisoletana durante la Dictadura 
“Fueron una muestra más de urbanización sin urbanismo. Los que habían 
nacido en los últimos años del siglo pasado y principios del siglo actual no 
empezaron a contar con los servicios más elementales (agua, red de 
saneamiento, pavimentación) hasta la década de los treinta (…)”, Jesús 
García Fernández 
 
Como parte final de esta visión del Valladolid del inicio de la década de los treinta, 
corresponde ahora analizar la evolución de la sociedad, manifestada a través de los siguientes 
ámbitos: las transformaciones del marco urbano, el comportamiento de la economía urbana y, 
finalmente, del efecto político, los cuales permitirán conocer los cambios experimentados por la 
sociedad vallisoletana de forma bastamente aproximada. Lo reducido del periodo investigado, 
siete años escasos, hace que podamos adelantar que alguno de los efectos anteriores no tendrán 
impacto alguno o si lo hay, éste será muy limitado.  
 
Empezaremos revisando el de las transformaciones del marco urbano. Efecto que ya 
desarrollamos en el primer capítulo de esta investigación refiriéndonos a ese Valladolid, pueblo 
grande, que fue cambiando, intentando parecerse a una ciudad moderna. Desde mediados del 
siglo XIX, la ciudad va sufriendo una profunda transformación como consecuencia de una serie 
de acontecimientos, entre los que hay que destacar la aparición de numerosos espacios 
edificables como resultado de los procesos de desamortización. Valladolid era una ciudad 
conocida con el apelativo de ciudad conventual, dado que los conventos cubrían grandes 
superficies del centro histórico, por lo que al ser desamortizados pasó a ser una ciudad con 
suelo disponible. La abundancia de suelo urbano útil para la edificación y, en muchos casos, la 
apertura de nuevas calles, favoreció que en la segunda mitad del siglo XIX fueran surgiendo 
nuevas barriadas en el centro de la ciudad para las clases medias y acomodadas.  
 
Otro acontecimiento básico en el desarrollo de la ciudad fue el encauzamiento del río 
Esgueva, río que ha jugado un papel protagonista en la vida de la ciudad; sus brazos 
atravesaban la ciudad al descubierto y la circulación estaba franqueada en los dos ramales por 
                                            
1965 Cámara de Comercio e Industria. Memoria de 1929  
1966 Ibídem. Memoria de 1930  
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17 puentes, por lo que no es difícil adivinar los inconvenientes existentes. Era, por otro lado, 
considerado por una mayoría de habitantes como un elemento de limpieza, puesto que 
arrastraba las inmundicias de las casas pero lo que realmente ocasionaba era innumerables 
enfermedades. Por todo esto, la necesidad de construir un nuevo cauce y el cerramiento de los 
ramales interiores, se hacía ineludible y en esta línea lo había considerado numerosas veces la 
Corporación, pero su inmenso coste y la falta de fondos para llevarlo a cabo lo hacía 
irrealizable. El peligro de una posible epidemia de cólera, ya declarada en Francia, fue el 
desencadenante que motivó a la Corporación a la ejecución del proyecto y no parece 
complicado imaginarnos lo positivo que fue desde el punto de vista de la salud, así como de las 
comodidades, este proyecto tan ambicioso. Iniciado en 1848, será en 1879, siendo Alcalde 
Miguel Iscar, cuando se finalizan las obras de este encauzamiento. Pero lo hecho no era 
suficiente y se vuelve a reabrir el debate de la necesidad de completar el desvío el río, 
eliminando  los brazos que atravesaban la ciudad. En 1908 se inicia el proyecto con algunas 
modificaciones sobre el proyecto original de Uhagón, siendo las obras realizadas por tramos. 
 
Finalmente y mucho más trascendental  para la economía y la vida de la ciudad fue la 
instalación de la Compañía de Ferrocarriles del Norte, hecho considerado por la mayoría de los 
estudiosos como el punto de partida de la inserción de Valladolid en el proceso urbano 
contemporáneo, al proporcionar una base sólida para su futuro desarrollo industrial, con 
amplias repercusiones en temas económicos, urbanísticos y sociales. La instalación del 
ferrocarril convirtió a Valladolid en un centro logístico de depósito de mercancías, para su 
posterior distribución al resto de la región e incluso a otras zonas alejadas como Galicia y 
Asturias. La presencia de mayoristas y agentes de las grandes firmas comerciales e industriales, 
dieron a la ciudad un mayor peso regional, configurando, además, una potente burguesía local, 
basada en negocios comerciales y el establecimiento de sus talleres principales de reparación, 
en la zona al sur de la ciudad, fue elemento básico en la prosperidad local al transformarse en 
una gran empresa con gran número de empleados, cifra que a comienzos del siglo XX era de 
más de 1.700 personas. Es fácil valorar su importancia, al comparar esta cifra con las 19.609 
personas activas que se reflejaban en el Censo de 1900. A esto, habría que añadir los trabajos 
que se realizaban en la Estación por peones y ferroviarios, por lo que podemos concluir que una 
apreciable proporción de la población de Valladolid, dependía de la Compañía de Ferrocarriles 
del Norte. 
 
Como vimos en el capítulo primero, los efectos que tuvieron los acontecimientos 
anteriores en el desarrollo urbano de la ciudad fueron muy importantes, produciendo una 
remodelación del casco de la ciudad, al tiempo que una expansión de su superficie habitada, 
creándose dos aéreas residenciales donde las diferentes clases sociales vallisoletanas, de forma 
voluntaria o forzosa, establecieron sus viviendas, con lo que se produce una nueva distribución 
espacial, con una clara diferenciación entre el centro burgués y su entorno, formado por barrios 
con diferente infraestructura, siempre inferior y en muchos casos muy degradados.  
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El hábitat residencial de la burguesía alta, nutrida por los altos funcionarios, los 
rentistas, los propietarios adinerados y lo más representativo del mundo profesional, se 
encontraba en el centro de la ciudad, situado entre la Plaza Mayor y la de Zorrilla, así como en 
las calles de Miguel Iscar y Recoletos, donde coexistían la residencia y la actividad económica. 
En su entorno se agrupaba la media y pequeña burguesía, ocupando barrios históricos como San 
Miguel o La Antigua, en las casas abandonadas por la burguesía alta, cuando se trasladaron al 
centro. Era un grupo bastante heterogéneo ya que se mezclaban pequeños comerciantes con 
profesionales asalariados, ocupando el espacio entre el Campillo, Fuente Dorada y la 
Universidad. Es el Valladolid viejo, formado por un caserío modesto y con unos servicios 
públicos básicos.  
 
Fuera de estos núcleos centrales estaban otros barrios rodeando la ciudad, siendo lugar 
de residencia de las clases más populares. San Andrés, barrio obrero por excelencia, San 
Idelfonso, Vadillos etc., acogen a las clases menos favorecidas, que son la inmensa mayoría de 
la población, formada en su nivel más bajo por los jornaleros, trabajador no cualificado y 
eventual, empleado mayoritariamente en la construcción, y cuyo mayor problema era los paros 
estacionales del invierno. Por encima están los artesanos, panaderos, albañiles etc., cuya única 
diferencia con los anteriores es que estos últimos tienen un salario estable aunque exiguo. 
Cierra esta categoría los trabajadores ferroviarios, auténtica aristocracia obrera y cuya 
diferencia no estaba sólo en el salario sino en una serie de beneficios sociales de las que 
carecían el resto de los trabajadores. La llegada de los inmigrantes será el motor para la 
creación de nuevos núcleos en el extrarradio, con los barrios de la Pilarica, Pajarillos, las 
Delicias o el Tranque. 
 
Al comenzar la década de los treinta la estructura poblacional no había tenido cambios 
significativos dado que no se habían producido hechos relevantes que cambiasen el marco 
urbano existente, por lo que únicamente es reseñable el aumento de edificios, aunque en el 
casco urbano fueron más las reformas que la nueva construcción, dejando ésta para los barrios 
periféricos, lugares de acogida de los obreros y emigrantes que ya no cabían en los barrios 
tradicionales de la ciudad. El inventario de casas de uno y dos pisos creció más del 16%, con 
624 nuevas viviendas en barrios  como las Delicias o el Tranque, aunque su verdadero 
desarrollo llegará en la década de los treinta, una vez consigan tener las infraestructuras básicas 
como el alcantarillado, el agua y la luz.1967 
 
El siguiente efecto a analizar es el del comportamiento de la economía urbana. El censo 
de población de 1920 mostraba la foto de una ciudad creciendo exclusivamente por la 
aportación de la inmigración pero con una población activa  inferior a la que existía a principios 
del siglo XX.  
                                            
1967 INE, Anuario Estadístico provincial de Valladolid, año 1945 
6. El Estado del Municipio o la herencia de la Dictadura 
 
 
 
 
 
Página | 659  
Una década después, la situación ha cambiado y, Valladolid, a pesar de su 
estancamiento económico y de la crisis que continuamente denuncian los informes anuales de la 
Cámara de Comercio, muestra un fuerte crecimiento 
poblacional, parte del cual pasa a engrosar el número 
de su población activa, aunque, en porcentaje, siga 
teniendo un peso inferior al que tenía en 1900.  
Documento 6-4 
 
Antes de entrar en el análisis de los datos, 
debo comentar que los continuos cambios que se producen en los Censos respecto al número de 
industrias y profesiones, hacen que, por un lado,  ayuden a una mejor valoración de la 
información disponible, pero por el otro, generan un cierto riesgo a la hora interpretar las 
mismas. Como muestra tenemos que mientras en el Censo de 1920 aparecen 58 tipos de 
industrias y profesiones, en el de 1930 aparecen clasificados en  27 categorías con 129 
profesiones. A pesar de todo creo que la información que aportan, previo un cuidadoso análisis, 
es fiable. 
 
Empezaremos por conocer como se refleja en el Censo de 1930 la parte de la población 
vallisoletana más numerosa: la no activa. Como podemos ver por el gráfico anterior el censo 
muestra un crecimiento de su población en algo más de un 15%, en línea con el total de la 
población. Analizando su estructura advertimos que el 90% corresponde a esposas, niños, 
alumnos de 1ª enseñanza y estudiantes y el 
otro 10% a pensionistas, enfermos, presos, 
mendigos, prostitutas y personas sin 
profesión.  
 
Documento 6-4 
 
Al compararla con la existente en el 
Censo de 1920, dos son los cambios más sustanciales. Una reducción importante en el capítulo 
de Estudiantes, consecuencia de la caída del 7% en el número de los alumnos de primera 
enseñanza debido, sin duda, a la alta tasa de mortalidad infantil existente en la ciudad, 
agravada, a finales de la década de los veinte, por la epidemia, mal llamada, de gripe española. 
Esta caída es ampliamente compensada por el gran incremento del apartado de niños, 
volviéndose a notar, ahora en plan positivo, la caída de la tasa de mortalidad infantil, el 
aumento del número de niños por matrimonio y la llegada de las familias inmigrantes.  Así 
mismo crece el número de miembros de la familia, resultado, sobre todo, del efecto migratorio.   
 
Si comparamos su estructura con la existente en la suma de ciudades y de España, 
observamos lo siguiente:  
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% de no activos Valladolid capital Suma de capitales España 
Pensionistas 0,7 1,1 0,3 
Estudiantes 15,3 14,1 14,5 
Miembros de la familia 31,3 30,0 32,0 
Niños 12,5 12,4 14,8 
Improductivos 6,1 3,1 1,4 
Total 65,9 60,7 63,0 
                     Ver documentos 6-4 
 
que la causa de tener un porcentaje mayor de personas no activas recae en el mayor peso que 
tienen los llamados improductivos: enfermos, presos mendigos, prostitutas e individuos sin 
profesión.   
 
También creció la población activa, aunque siguiese teniendo, en el total de la 
población, un peso inferior a la que existía a principios de siglo. 
 
 1900 1920 1930 
Población activa 25.400 24.900 31.045 
% sobre el total 36,9 32,4 34,1 
                 Desarrollo propio basado en el Censo de población de 1900, 1920 y 1930  
 
Porcentaje, por otro lado, inferior al que presentan el total de España y la suma de las 
capitales. 
 
Suma de capitales España 
39,3 37,0 
                                  Desarrollo propio basado en el Censo de población de 1900, 1920 y 1930  
 
No es representativa la comparación con la estructura socio-económica que muestra 
España, al ser un país inminentemente agrícola, dado que casi el 50% de su población activa 
pertenece al sector primario. Más oportuna es la comparación con la suma de capitales, al ser 
sus estructuras cotejables. El menor peso de la 
población activa en Valladolid capital, con 
respecto a la suma de capitales, es consecuencia 
del menor peso que tienen su industria y comercio.  
 
 
 
Ver Documento 6-4 
 
La composición de la estructura socio-
económica capitalina muestra un sector terciario 
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prácticamente inexistente y un equilibrio entre los otros dos restantes. Si comparamos esta 
estructura con la que existía en el año 1920, se observan cambios muy significativos, 
 
 1920 % 1930 % 
Primario 1.334 5,3 991 3,2 
Secundario 9.758 39,2 15.420 49,7 
Terciario 13.808 55,5 14.634 47,1 
Población activa 
% sobre total 
24.900 
32,4 
 31.045 
34,1 
 
            Desarrollo propio basado en los Censos de población de 1920, tomo V, págs. 402 a 405  y 1930, tomo III, págs. 36 a 45 
 
que comentaremos a continuación, empezando por el de menor peso: el primario. 
 
La práctica desaparición del sector primario en la población vallisoletana, ya lo 
vislumbramos en el censo de 1920, cuando su mano de obra sobrante tuvo que buscar acomodo 
en el terciario, y en actividades que no requerían ninguna experiencia profesional. La 
confirmación la tenemos en el de 1930, con un reducción del 25% en el número de personas 
trabajando en el sector. La agricultura es el 90% del mismo, existiendo una pequeña muestra en 
ganadería y canteras.  
    
La gran novedad de este censo es el fuerte incremento del sector secundario, que con 
respecto al de 1920, gana más de diez puntos porcentuales, convirtiéndose en el sector socio- 
económico más numeroso de la capital. Aceptando el 
efecto que tuvo en este crecimiento la mayor 
aportación en el PIB de la industria y la construcción, 
cuyo efecto  a nivel País se muestra en el gráfico 
adjunto.  
 
Cálculo propio basado en Tamames, Ramón y  Casals, Xabier. Miguel Primo de 
Rivera y Orbaneja, pág 94 
 
Es difícil aportar otras consideraciones, no sólo por el cambio producido entre ambos 
censos, a la hora de presentar los datos, sino por el crecimiento que presenta en 1930 la partida 
“diversas” dentro del grupo de Industrias varias, con un peso del 62% del total, cuando en 
1922, solamente representaba el 13,8. Obviando este dato, las principales industrias de la 
capital, en términos de población ocupada, son, de mayor a menor: las del transporte, con los 
ferrocarriles a la cabeza; las que trabajan los metales, como forja, herrería, calderería, fundición 
etc.; las de la construcción y edificación, donde la mayoría son las de albañilería, vidriería, 
pintura y una pequeña representación de constructores de puertos, puentes, carreteras, calles así 
como las que trabajan la piedra; confecciones con sastrería, modistería, tapicería, lencería, ropa 
blanca, sombrerería y paragüería; de la madera, con carpinterías, ebanisterías y carruajes;  
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alimentación, con panadería , confiterías, molienda de trigos; cueros y pieles, con curtidos y 
fabricación de calzado. La suma de estas industrias representa el 95% de las identificadas en el 
censo. La falta de información sobre la composición de las llamadas industrias “diversas” nos 
lleva a concluir que los datos del sector secundario parecen sobredimensionados, aunque no 
seamos capaces de valorar en cuanto. La confirmación la encontramos en los resultados del 
censo de 1940, donde dicho sector pierde más de diez puntos, con respecto a la posición de 
19301968. 
 
Independientemente de la exactitud de las cifras analizadas, lo cierto es que “Valladolid 
necesita fábricas, necesita caminar hacia el tipo de ciudad industrial” por lo que a través de la 
prensa se reclamaba “un poco de justicia o de caridad” al Gobierno para que localizase en la 
capital vallisoletana alguna de las nuevas fábricas de material eléctrico o de tabacos que estaban 
pendientes de construir1969. También se cuestiona que las sociedades vallisoletanas no sean más 
agresivas en sus planes de expansión, ya que la prosperidad de las ciudades depende de la 
voluntad de sus habitantes y esta no ha sido lo suficientemente agresiva, por lo que “Valladolid 
no es ya una ciudad con cien mil habitantes, ni un centro industrial, porque no ha querido serlo, porque 
colectivamente no ha realizado ningún esfuerzo para lograr colocarse en el lugar que por múltiples 
razones debería ocupar”. Ha faltado ambición1970. 
 
Posiblemente se pudo hacer más, pero al final de la tercera década del siglo XX, 
Valladolid tenía un mayor tejido industrial y esto se puede comprobar comparando las guías-
anuarios publicadas en 1922 y  1927, del que surgen nuevas empresas que tratan de satisfacer 
las nuevas demandas de la sociedad, muchas de ellas, no vallisoletanas, siguiendo el consejo 
que se daba a las empresas vallisoletanas de expandirse fuera de su territorio. Se anuncian 
nuevas sociedades anónimas así como un nuevo banco, el Español de Crédito. Las nuevas 
demandas del mercado encuentran respuesta en empresas que anuncian la instalación de 
calefacciones y agua caliente en las viviendas, la venta de automóviles y maquinaria agrícola,  
el servicio de mudanzas a toda España,  la confección de ropa blanca, soldaduras autógenas, 
persianas etc. Se duplican otras atendiendo a las necesidades del mercado, como los contratistas 
de obras.  Este deseo de ver a la capital industrializada hace que, pintorescamente, se realce la 
inauguración de una fábrica de sombreros, “industria que hace mucho tiempo llegó a adquirir gran 
importancia en nuestra capital (…) vuelve para resurgir ahora con nuevos bríos”1971,  
 
A pesar del crecimiento, parece que circunstancial, del sector secundario, es el terciario 
el verdadero núcleo fuerte de la economía urbana, como correspondía, en ese momento, al 
hecho de ser una ciudad de servicios de ámbito provincial y regional que tenía preeminencia 
                                            
1968 INE. Censo de población de 1940, tomo II, págs. 33 a 39 
1969 El Norte de Castilla, 28-8-1925, Valladolid necesita fábricas 
1970 Ibídem, 24-9-1925, La expansión vallisoletana 
1971 Ibídem, 6-1-1927, La industria vallisoletana 
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sobre todo lo demás. Los componentes que forman su estructura, definen claramente este 
carácter de la ciudad.  
               
Ver Documento 6-4 
 
Si analizamos la evolución tenida respecto 
al censo de 1920 se observan las siguientes 
variaciones, en términos de %.  
 
 
 
Comercios Fuerzas Armadas y 
Policía 
Administración Clero Profesiones 
Liberales 
Rentistas Servicio 
doméstico 
189,7 -14,6 -48,4 -7,3 9,1 -70,3 26,5 
      Desarrollo propio basado en los Censos de población de 1920, tomo V, págs. 402 a 405  y 1930, tomo III, págs. 36 a 45 
 
Recordando que a pesar de tener un 5% más de población, su peso entre la población 
activa es de nueve puntos menos con respecto a 1920. La diferente forma en hacer las 
agrupaciones es la culpable de estas inconsistencias. De todas formas, y como he repetido 
anteriormente, debemos olvidarnos de las cifras y prestar atención a las tendencias. Estas no 
equivocan. 
 
 De los siete grupos que forman este sector, cinco, los de menos peso, presentan una 
reducción con respecto a la situación existente en 1920.  Las de los capítulos de fuerzas de 
seguridad y administración, pueden ser el resultado de la política adoptada por la Dictadura de 
asegurar el orden público y eliminar el desorden administrativo. También muestran reducciones 
el culto y el clero, por la casi desaparición de los denominados “sirvientes del culto” y los 
rentistas, que posiblemente decidiesen denominarse de otra manera. 
 
  Según los datos oficiales el número de comercios crece, pero no sabemos en qué 
cuantía y actividad, dado que el 55% del total aparece bajo el epígrafe de “otros comercios”. De 
los identificados, el mayor número corresponde a los comercios de alimentación; hoteles, 
restaurantes y bares; compañías de seguros y agentes de negocios; tiendas de vestir; 
espectáculos, conformado más de 90% de los identificados. ¿Pero creció el comercio en esta 
década? La respuesta es, sin duda. Varios hechos avalan esta afirmación. Una mayor población 
genera más demanda lo que hace que el mercado responde con una mayor oferta. Y esta oferta 
la vemos reflejada en el crecimiento de los llamados gremios mercantiles, cuyos negocios han 
incrementado su número en la ciudad. Relojeros, albañiles, venta de tejidos al por menor, 
ebanistas, zapateros, pescaderos, sombrereros, comestibles, artes gráficas, salchicheros, 
curtidos, ferreteros, peluqueros, panaderos, sastres, confiteros etc., forman ese núcleo tan 
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importante en la economía de la ciudad, aunque algunos de ellos tengan un futuro incierto por 
la progresiva sustitución de estas formas artesanales por producciones fabriles. La confirmación 
a lo dicho anteriormente la tenemos leyendo la Guía Industrial, Comercial y Profesional de 
Valladolid, publicada en 1927, donde muchos comercios de estos gremios crecen de forma 
significativa. Ejemplos: los catalogados como coloniales, comestibles o ultramarinos, que  en 
cinco años se han duplicado, con un total de casi 150 establecimientos. O una nueva 
denominación, “los cafés económicos”, con más de 50 nuevos establecimientos.  También se 
puede comprobar el gran crecimiento de nuevas instalaciones para camiserías, confiterías, 
peluquerías y barberías, sastrerías, modistas, tiendas de tejidos u oficios como carpinteros, 
ebanistas, herreros, cerrajeros. Otra prueba de que el comercio de ciudad crecía y atraía clientes 
de la provincia era la multiplicación de las Casas de Hospedaje. Independientemente de si 
crecía x o y, no hay duda de que al final de la década de los veinte, Valladolid tenía una mayor 
riqueza comercial. 
 
Las profesiones liberales florecen y se multiplican. Los médicos, arquitectos e 
ingenieros, músicos, literatos etc., aumentan, reflejo de esa mayor vitalidad que tiene la ciudad. 
Lo mismo ocurre con el servicio doméstico, cuyo crecimiento responde a una doble causa: 
capacidad económica por un lado y mano de obra disponible por el otro. Parte de la sociedad 
vallisoletana  había mejorado su posición económica lo que les permitía contratar un servicio 
doméstico, sin duda procedente de la inmigración o de aquellas mujeres que necesitaban 
trabajar para ayudar a la economía familiar afectada por sueldos bajos.  
 
Un breve comentario sobre la participación femenina en la sociedad vallisoletana. 
Históricamente había sido un colectivo mayoritario, situación que se mantiene sin variaciones 
sustanciales en el censo de 1930, alcanzando casi el 54% de la población. Pero esta mayoría se 
convierte en una gran minoría al hablar de su participación en la economía vallisoletana: por 
cada dos mujeres activas hay ocho hombres, y de estas dos, dos tercios están dedicadas al 
servicio doméstico y del tercio restante, la tercera parte son monjas y el resto dedicadas a 
actividades de tipo industrial, relacionadas con las labores caseras, como modistas, sastras, 
sombreras, o de tipo comercial, con su presencia en comercios de alimentación, restaurantes, 
librerías etc. 
  
El fenómeno es el contrario cuando nos referimos a la población no activa. De cada dos 
personas, una es mujer, soltera, casada o viuda. La dificultad que tenía la mujer para 
incorporarse al mercado laboral comienza a notarse con la educación secundaria y superior. 
 
 % sobre el total 
Alumnas en escuelas o colegios de primera enseñanza  
Estudiantes 
51,3 
25,3 
Fuente: Censo de población de 1930, tomo III, págs. 36 a 45 
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La conclusión es clara. Conocimientos elementales, y a casa. Cuando en el colegio las 
mujeres son más de la mitad y en la educación secundaria o superior son una de cada cuatro 
alumnos, la deducción es también clara. La diferencia pasa a incrementar la cifra de “miembros 
de la familia”. Con este escenario, no debe sorprender, que fuera del servicio doméstico, el 
trabajar para la mujer fuera muy complicado, aunque las perspectivas futuras muestran claros 
signos de mejoría cuando vemos que el número de niñas en el colegio aumenta, y lo que es más 
importante, la presencia de mujeres en la educación secundaria y superior se ha triplicado en 
esta última década, lo que es un avance a todas luces importante. 
 
El último ámbito a analizar es el efecto político, con dos vertientes: en la educación y en 
la ideología política.   
 
El efecto que tuvo la política, en este caso, la del Ayuntamiento de Valladolid, en el 
nivel educativo de la población fue analizada en el capítulo 5º. La conclusión fue que a pesar de 
que las diferentes Corporaciones de la Dictadura dieron un importante impulso al desarrollo  y 
mejora de los colegios, éstos fueron insuficientes y tardíos, lo que produjo un impacto negativo 
al incrementar el nivel de analfabetismo de la ciudad. Mientras la cifra, a nivel país, seguía 
bajando, pasando de un 40,5% de analfabetos en 1920 a un 30% en 1930, Valladolid capital 
empeoraba unas décimas, por el aumento del analfabetismo en los varones, siendo el motivo 
principal ese aumento en los niños con edades comprendidas entre los 6 y 101972, población que 
sufría las mayores carencias bien de escuelas, bien de buenas instalaciones, lo que hacía que los 
niveles de absentismo escolar fueran muy elevados.  
 
Finalmente el efecto en la ideología política de la sociedad vallisoletana. El impulso de 
una nueva cultura política tiene un nombre propio en Valladolid: la Unión Patriótica 
Castellana, que hizo suyos los principios del régimen primorriverista, encargándose  de 
difundirlos por toda la provincia. La preguntar a responder ahora es, ¿sus esfuerzos fueron 
coronados con el éxito?, y no encuentro mejor respuesta que ver cuál fue la cosecha de votos 
que, después de manejar el Ayuntamiento a sus anchas durante casi siete años, consiguieron sus 
representantes en las elecciones municipales de 1931. Como desarrollaremos en el siguiente 
punto, el efecto fue totalmente el contrario ya que un electorado que había estado eligiendo 
durante décadas al partido conservador o al liberal para dirigir el Ayuntamiento,  giró hacia la 
izquierda, dando el poder municipal a los republicanos y socialistas. 
 
Como conclusión a todo lo dicho anteriormente, es necesario reconocer la existencia de 
una cierta inconsistencia entre esa bonanza económica, por todos reconocida, como es el caso 
de profesor Velarde que mantiene que  “la época de la Dictadura es, evidentemente, una de auge 
                                            
1972 Documento 5-13 
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económico”1973, y la situación  de esa crisis continua descrita en los informes de la Cámara de 
Comercio vallisoletana. La justificación a esta posición tan negativa está en el efecto negativo 
que tuvo la Dictadura en el asociacionismo patronal castellano, coartando su capacidad de 
maniobra, lo que sin duda generó este antagonismo1974. Inconsistencia que se agudiza cuando 
vemos que la población activa crece, con un sector industrial que lucha por quitar la primacía al 
terciario, en el que el comercio muestra una expansión notable, los profesionales liberales se 
multiplican y esta generación de riqueza permite que el grupo que más duramente sufre la 
situación, la mujer, pueda sacar también un pequeño beneficio al tener más oportunidades en el 
servicio doméstico y en actividades industriales.  La inexistencia de un P.I.B capitalino impide 
dar una opinión basada en datos específicos, pero por todo lo visto anteriormente, se puede 
afirmar que la década de los veinte no sólo trajo a la ciudad una limpieza profunda de cara, sino 
una mejora económica perceptible, más importante en la élite económica, pero también en las 
clases populares, al mejorar su  capacidad de compra y la posibilidad de encontrar trabajo. 
 
 
6.3 Política y políticos después de la Dictadura 
 
“La mayor parte de la vieja clase política se retiraba de la escena o ya 
había encontrado acomodo en la República, que estaba en puertas”. José 
Rodríguez Labandeira 
 
Con la desaparición de Primo de Rivera, que en opinión de Ramón Tamames se produjo 
“por la creciente oposición popular en todos los órdenes; como también por el cansancio del propio 
Ejército y, marcadamente por la aspiración del Rey de deshacerse del Dictador previendo los peligros 
de prolongación para la Monarquía”1975, idea compartida por el profesor Velarde al escribir que 
“la Dictadura cayó, evidentemente, por causas políticas”, ya que al estar solamente apoyada en una 
parte de la clase media española, no pudo “resistir la formidable presión que se desarrollaba desde 
la más alta magistratura del país hasta los obreros y los estudiantes”1976,  se inicia en España una 
época cuyos acontecimientos tienen un lugar destacado en la Historia.   
 
 
 
 
                                            
1973 Velarde Fuertes, J. La política económica de la Dictadura, cincuenta años después, en Cuadernos Económicos 
de I.C.E nº 10, 1979, pág 88 
1974 Calvo Caballero, P. Las organizaciones patronales en Castilla y León durante la Dictadura de Primo de 
Rivera. Valladolid. Secretariado de publicaciones. Universidad de Valladolid. 2004, pág. 321 
1975 Ramón Tamames, Ramón y Casals, Xabier. Miguel Primo de Rivera y Orbaneja. Barcelona. Ediciones B, S.A, 
2004, pág. 61 
1976 Velarde Fuertes, J. Política económica de la Dictadura. Madrid. Guadiana de publicaciones, S.A. 1968. pág. 
25 
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6.3.1 La rehabilitación de Santiago Alba 
“No temáis que vuelva nunca más lo “otro”. General Primo de Rivera 
    
Cuando la Dictadura caminaba hacia su final, Alba seguía peleando por conseguir una 
rectificación pública del “tiranuelo”, antes de que se produjera su, cada vez más probable, 
caída, pero no lo conseguía. Su deseo reivindicativo y su preocupación por lo que se avecinaba, 
eran temas de debate en la correspondencia que mantenía con sus fieles partidarios. Felicita a 
Federico Santander 1977 por los artículos que está escribiendo aunque discrepa de su apoyo a la 
monarquía1978, posición que se reserva, hasta que llegue el momento de hacerla pública. A la 
vista de las alternativas que se están debatiendo en los foros políticos, su posición es clara, 
diciendo lo que realmente es importante para toda persona que sea patriota y no esté pagada por 
el Régimen; gobierno neutral; libertad de crítica; elecciones sinceras; respeto a la legalidad 
vigente; planteamiento de unas Cortes soberanas del problema nacional en todos sus aspectos. 
Todo lo que se separe de estos planteamientos es indigno y antes de pasar por una indignidad, 
como usted defiende en sus artículos, esperaremos lo que haya que esperar: “yo llevo seis años 
en París y no siento impaciencia. Estoy seguro de que Dios no me negará “mi hora”, y termina con 
una frase profética “Felices días, y glorioso nuevo  año. Creo que el 30 podrá ser histórico (…)1979. Y 
efectivamente se cumplieron sus deseos. Primo de Rivera presenta su dimisión, por razones 
personales y de salud, así como la de su Gobierno. Ese mismo día, Berenguer, recibía y 
aceptaba el encargo de formar Gobierno.1980 
 
Santiago Alba, desde su retiro en París, ve próximo el cumplimiento de los vaticinios 
que hizo allá por el año 1924, cuando al contestar a una pregunta sobre su rehabilitación, dice 
que, “está seguro que los días y los hechos se encargarán de sacar de su pozo a la verdad”1981.  Pronto 
empiezan a aparecer peticiones para que se repare, a la mayor brevedad posible, las injusticias 
de que se le hizo objeto durante la Dictadura y un ejemplo de las mismas lo vemos en la carta 
enviada por una serie de abogados al Decano de Madrid, pidiendo una reparación por las 
injusticias cometidas sobre Alba1982. Se crea una ponencia y como resultado de la misma, se 
envía, como hemos visto anteriormente,  un escrito al Fiscal del Tribunal Supremo, pidiendo 
que investigue las acciones del Juez Álvarez.1983 
                                            
1977 Nacido en Madrid en abril de 1883, murió fusilado en Paracuellos del Jarama, en diciembre de 1936. Doctor en 
Derecho y de ideología monárquica, fundó las Juventudes de Izquierda Liberal. Redactor de El Norte de Castilla, 
desde 1915, dirigió el suplemento literario “Castilla” hasta ser nombrado director del periódico en 1926. La 
llegada de la II Republica le hizo dimitir de la dirección del periódico para evitar que sus ideas monárquicas 
pudiesen perjudicarle. Fue dos veces alcalde de Valladolid. 
1978 (…) salvo en lo que se refiere, naturalmente, a sus predilecciones por el soberano”. ARAH, archivo Alba, 
10/123-4, de fecha 27-12-1929 
1979 Ibídem 
1980ABC, 29-1-1930 Crisis total. El general D. Dámaso Berenguer encargado de formar gobierno   
1981 El Norte de Castilla, 10-7-1924. Una crónica de García Sanchiz: Dice Santiago Alba 
1982 Ibídem, 6-2-1930. Para reparar una injusticia 
1983 Ver documento 2-18 Demanda del Colegio de Abogados de Madrid  
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Poco después, Cesar, hermano de Alba, envía una carta al Presidente del Gobierno, 
recordándole que nunca pudo su hermano defenderse públicamente de las acusaciones hechas 
por Primo de Rivera, por lo que pide al Gobierno de Berenguer que mediante la comunicación 
que crea más oportuna, exonere a Santiago Alba de dichas acusaciones, diciendo que nada se 
encontró contra él, en las investigaciones hechas en los Ministerios que había desempeñado; 
que era falsa la acusación de uso personal de fondos reservados; que la investigación de sus 
cuentas bancarias, durante los últimos veinte años, no mostró signo alguno de anormalidad; y 
que el Tribunal Supremo sobreseyó la causa de Cubo del Vino. Insistía en la justicia que se le 
debía a su hermano y al apellido Alba, confiando en la rectitud del Gobierno. “Por lo mismo, no 
hemos buscado ningún medio escandaloso de publicidad, (…..). Es al Gobierno de España a quién 
incumbe ahora esta obra de reparación pública”1984.  No se hizo esperar la contestación de 
Berenguer y  días después, 11 de febrero, contesta diciéndole que no es incumbencia del 
Consejo el adoptar este tipo de acuerdos, pero que estima que es su deber hacer una pública 
manifestación “de que no existe en ningún Ministerio ni en esta Presidencia, expediente alguno que 
arroje la menor sombra de culpa ni de responsabilidad, sobre la conducta de su hermano don Santiago, 
con relación a los distintos cargos que desempeñó en la Gobernación del Estado” y que nada impide 
que vuelva a España y utilice, en su defensa, los medios jurídicos que considere convenientes, 
“aunque ninguno parece preciso después de lo afirmado”1985    
 
Federico Santander y Francisco de Cossío le urgen volver a España, pero no consiguen 
convencer a Santiago Alba, que dice no tener ninguna impaciencia por regresar al no ver 
ninguna ventaja en su vuelta y sí riesgos de tener que aguantar situaciones desagradables. Es 
necesario que antes se avance más por el camino de una libertad plena de hablar y escribir, y no 
puede olvidar, a pesar que sabe que molestará a Santander, por su lealtad a la Monarquía, el 
comportamiento que tuvo con él, Alfonso XIII, por lo que pide que la Monarquía aclare su 
papel en el golpe de Estado diciendo que, “(…) Yo no me presto a que se pase la esponja por todo 
ello, y nos dejemos engañar una vez más por el digno sucesor de Fernando VII. Tanto más cuando que 
el aludido ni se arrepiente ni se enmienda (...)”1986,  como señal de que no está dispuesto a borrar lo 
pasado y dejarse engañar, una vez más, por la Corona, cuando, además, no ha habido muestras 
de arrepentimiento.1987. Valora positivamente a Berenguer, pero por haber sido ministro con él, 
sabe que es una persona indecisa y al que no le gustan los enfrentamientos, por lo que teme que 
el nuevo Gobierno siga estando subordinado a Palacio. 
 
                                            
1984 Bajo la Dictadura. Como defendieron a don Santiago Alba sus amigos de Valladolid. El Norte de Castilla 23-
2-1930. Imprenta y librería Jacinto González. Zamora, págs. 33-35.  
1985 Ibídem, págs. 35 y 36 
1986 “(…) plantear públicamente ante la opinión y ante el Parlamento el problema de la relación entre la corona y 
los partidos y el país, antes durante, y después del Golpe de Estado (...)”.ARAH, archivo Alba, 10/123-4, de fecha 
14-2-1930 
1987 Ibídem 
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Finalmente pide información de lo que llama “el tingladillo local”, o sea de la Diputación 
y Ayuntamiento de Valladolid, pensando que alguno de sus interlocutores, como así ocurrió, 
tengan que volver a los escaños concejiles.  Y como muestra de ese conocimiento que Alba 
tenía del “tingladillo local”, Federico Santander es nombrado por al Gobierno Alcalde de 
Valladolid1988. Alba, con el objetivo de dejar lo más claro posible su posición sobre su vuelta a 
la política activa y cortar de raíz las especulaciones que se estaban haciendo, manda varios 
telegramas: uno, al Director de ABC, donde dice que la aceptación de la Alcaldía por parte de 
Santander ha sido una decisión personal del mismo, insistiendo en que el partido albista no 
existe, ni existirá en el futuro1989. Otro, a Federico Santander, agradeciéndole el suyo, 
felicitándole por el nombramiento y reiterando su abandono 
temporal de la política y rechazando cualquier jefatura política.1990  
 
La contestación al comandante Alba, hermano de Santiago 
Alba, de que nada se opondría a la publicación de todo lo referente 
a la defensa de Santiago Alba, hizo que diferentes medios 
impresos publicaran resúmenes de todo lo acontecido. El Norte de 
Castilla, publicaba el 23 de febrero de 1930 un largo artículo bajo 
el enunciado de: Bajo la Dictadura. Como defendieron a don 
Santiago Alba sus amigos de Valladolid, difundido junto con otras 
aportaciones en varias publicaciones hechas en Zamora, Gijón y 
Oviedo. Algunas de ellas, con previa petición de autorización a 
Alba, para su publicación.1991Asimismo Alba fue requerido por el 
periódico argentino La Nación, para que escribiera una serie de 
artículos como réplica a los publicados por Primo de Rivera1992, y así contrarrestar lo dicho por 
el Dictador y dar su opinión sobre lo ocurrido. Artículos que luego fueron reproducidos por El 
                                            
1988 AMVLA, 12-3-1930 
1989 “Telegrama. Paris, 15 de marzo de 1930. Marqués de Luca de Tena. Director ABC Madrid. Aceptación 
Alcaldía de Valladolid por mi ilustre y querido amigo Federico Santander es acto exclusivamente suyo, cuya 
responsabilidad política ni acepto ni comparto abstenido por ahora de toda vida oficial. Stop. Confirmo para 
siempre mi afirmación reiterada de que partido llamado albista no existe ni quiero resucitar fulanismo ninguno en 
la política española. Stop. Ruégole publique este telegrama y reciba saludo afectuoso. Santiago Alba”.  ARAH, 
archivo Alba, 10/123-4 
1990 “Paris, 15 de marzo de 1930. Alcalde de Valladolid. Correspondo con igual afecto cariñoso telegrama 
reiterando vivo y quiero vivir por ahora libre de actuaciones políticas. Stop. Soy amigo de todos, pero ni tengo ni 
apetezco jefatura política alguna. Stop. Deseo y espero su éxito completo al servicio de nuestro querido Valladolid 
saludando Alcalde y nuestros concejales cordialmente. Alba”. Ibídem 
1991 “Mi Querido amigo. Me anuncia usted el propósito de divulgar en esa provincia el fascículo redactado y 
compilado por nuestro común amigo don Miguel Núñez. Me apresuro a expresar a usted mi más vivo 
agradecimiento por su propósito. (….) Mi proceso concluyó para mí con todos los pronunciamientos más 
favorables. El de mis calumniadores, comienza ahora, en la opinión y en la Historia. (….)”. Hotel Claridge de 
Paris. 17-4-1930. Ibídem, Archivo Alba, 5/61-1 
1992 El Imparcial. 1-1-1930. Un artículo del Presidente 
Ilustración 69: Publicación
en El Norte de Castilla del
caso del Sr Alba 
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Sol y El Norte de Castilla y publicados posteriormente, con un prólogo de Francesco Nitti1993 , 
ex presidente de Italia.  
 
El título del prólogo, define lo que se dice en él. Un estudio de las dictaduras europeas 
y un elogio de don Santiago Alba. Dejando a un lado las alabanzas a la figura de Alba, del que 
dice “Cuando escribe no piensa en demoler; no ve más que la necesidad de construir”1994, considera 
que todas las dictaduras europeas, rojas o blancas, son una maldición para los países que las 
sufren y al hablar de la española afirma: “La dictadura ha arruinado en seis años la economía 
pública, las finanzas, el prestigio del Estado, la unión de los espíritus, la eficiencia del Ejército. Se 
había anunciando con grandes ruidos y gran aparato: no ha dejado más que desordenes y ruinas. Se 
puede decir de ella, como de toda dictadura, lo que Shakespeare hace decir a la madre de Coriolan < 
Las trompetas de mi hijo. Las precede el rumor y las sigue el dolor>”1995No es menos dura su 
opinión sobre la persona de Primo de Rivera, del que dice ¿Primo de Rivera era un dictador? No. 
Era simplemente un usurpador del tipo suramericano del pasado (….). Ha hecho mucho mal, aunque 
tratara de hacer bien (…)1996. Alba, en sus artículos, hace un repaso a los acontecimientos que 
ocurrieron es esos años y su efecto en la sociedad civil y militar, para acabar con un programa 
de Gobierno. Como estos pensamientos se alejan del objetivo de esta investigación, debo 
abandonarlos aunque, si fuera necesario, volvería a ellos.   
 
Respecto a su desagrado por el comportamiento que tuvo Alfonso XIII con él, así como 
su aceptación al trato dado por la Dictadura a sus seguidores, con penas de prisión y destierro 
cuando a un personaje tan opuesto la Monarquía, como Pérez Solís, se le permitió volver a 
Valladolid liberado de su prisión en Vizcaya, hizo que Alba reforzase su postura crítica contra 
Alfonso XIII por beneficiar a dicho personaje, y no valorar sus esfuerzos y los de sus 
partidarios, que lucharon por hacer más fuerte el espíritu monárquico, cuyo resultado había sido 
la casi eliminación de la representación republicana en Valladolid, antaño muy poderosa.  
 
El disgusto de Santiago Alba con el rey se mantenía y así lo vemos reflejado en un 
artículo publicado en Le Temps, donde se narra la entrevista habida, ya muerto el Dictador, 
entre Alba y Alfonso XIII1997. Alba, con una clara decisión de no volver a España hasta que no 
se hubiesen dirimido las responsabilidades de la Dictadura y no se restableciese una situación 
totalmente constitucional, unido, al miedo que tenía Alfonso XIII de que Alba se uniese a la 
facción republicana, hizo que el Rey tuviese que agachar su real cerviz y aceptase tener la 
entrevista fuera de Palacio y Madrid. 
 
                                            
1993 Después de la Dictadura: el pensamiento político de Santiago Alba. Valladolid. Prologo de Francesco Nitti. 
Imprenta Castellana. 1930 
1994 Ibídem, pág. 9 
1995 Ibídem  
1996 Ibídem, pág. 11 
1997 Ver documento 6-5 
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Según el redactor hubo un primer intento, informal, cuando el Mayordomo Mayor, 
Duque de Miranda le visitó, comunicándole que el Rey tendría un gran placer en recibirle, 
siendo rechazado por Alba, que no quería que pareciese que había sido a petición suya. Poco 
después recibió una invitación del propio Rey, para hablar de la situación política de España. 
Lo primero que hizo Alfonso XIII fue felicitarle por los artículos que había publicado en la 
prensa, dando sus opiniones sobre la Dictadura y cuando quiso hablar sobre lo ocurrido en San 
Sebastián, Alba le pidió que solamente fuera la situación de España la base de la conversación. 
  
Alba expuso al Rey la necesidad de unas elecciones generales absolutamente limpias. Si 
el resultado es de mayoría monárquica, las nuevas Cortes realizarán una reforma constitucional 
en profundidad, para “dar a luz” un régimen totalmente democrático, como el que existe en 
Inglaterra o Bélgica. Lo más  importante es impedir la vuelta de un poder personal o dictadura 
de persona o clase. Es clave que el pueblo tenga la seguridad de que la Corona será solamente 
un poder moderador. Alba, a pesar de no tener una gran confianza en la capacidad política de 
Berenguer, como reconoce en una de sus cartas, cuando escribe “(…) tener buena idea. Pero he 
sido ministro con él, y conozco todo su espíritu de indecisión y de contemporización” 1998, le manifiesta 
al Rey que lo apoya y pide que, para preparar el futuro político, es necesario que España tenga 
unos partidos políticos fuertes, cosa que hoy no existen, ni en los monárquicos, ni en los 
republicanos. Sobre la posibilidad de presidir un Gobierno, Alba dijo “(…)  no presidirá más que 
un gobierno de concentración de izquierdas, tan amplia como sea posible, constituido en parte con 
ministros republicanos y socialistas”1999.  Según el autor del artículo, Leon Rollin, en ningún 
momento hizo el Rey objeción alguna, “ni de fondo, ni de forma”2000, como tampoco a la petición 
de Alba de que se hiciera pública dicha entrevista2001.  
 
La figura de Santiago Alba no dejaba indiferente  a nadie, por lo que los comentarios 
sobre su futuro político estaban siempre en la primera plana de la prensa nacional y por 
supuesto de la vallisoletana. Todos se hicieron eco de la entrevista con Alfonso XIII, e 
independientemente de sus comentarios editoriales, publicaron total o parcialmente un “nota 
oficiosa”, facilitada por el señor Alba2002. Si la comparamos con la entrevista publicada por Le 
Temps, se observan diferencias: no aparecen todos los temas tratados, y los incluidos, no lo 
están con la suficiente claridad, para que la opinión pública tuviese una más clara visión de lo 
que se trató en dicha reunión. ¿Dónde está la verdad? Es difícil tomar una posición al respecto, 
sobre todo cuando se dice que la nota oficiosa fue redactada por Alba. Posiblemente y para 
evitar roces con la Corona, Alba aceptase  descafeinarla, por lo que personalmente me inclino 
                                            
1998 ARAH, archivo Alba, 10/123-4 
1999 Ver documento 6-5 
2000 Ibídem 
2001 Ibídem 
2002 Ver documento 6-6 
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por la versión francesa, por reflejar una posición mucho más transparente y sin matices, y 
además, porque no tenían ninguno motivo para alterar lo dicho en la reunión. 
 
¿Cuáles son las carencias de la nota oficiosa? Nada sobre la intención inicial del Rey de 
clarificar lo que pasó en San Sebastián, a lo que Alba se negó. Tampoco se menciona el deseo 
de Alba de que Sánchez Guerra presidiese el próximo Congreso de los Diputados. Pero hay 
otras carencias más importantes. Falta de claridad en los futuros poderes del Rey, cuando en la 
versión francesa sí están claros al decir que el Rey quedaría con unos poderes similares a “un 
Presidente tipo de la República por vida o vitalicio2003”, o la sustitución de importantes reformas por 
un plan orgánico, a la hora de hablar de los cambios necesarios en el país. Al hablar de la 
necesaria evolución de los políticos en España, la nota oficiosa es mucho más ambiciosa e 
incluye “ a los de dentro y fuera de la política”, cuando Rollin habla ” de los que de una manera u 
otra, están mezclados con la política”,  pero  para nada de los que están fuera de la misma.  
 
Otros cambios importantes, que no deben ser considerados como pura semántica, los 
vemos cuando al referirse al posible cambio de Gobierno, Rollin habla “del momento oportuno”, 
y la nota dice “mientras llega normalmente”. Oportunidad y normalidad no siempre casan. 
También se obvia el mencionar  la soga en casa del ahorcado, evitando  utilizar , en la nota 
oficiosa, términos como izquierda, republicanos o socialistas, siendo sustituidos por otros 
términos mucho más imprecisos y de uso en época pasada, como partidos dinásticos y 
antidinásticos u organizaciones ciudadanas monárquicas y contra la monarquía.  Considero 
importante la no mención de la posición de Alba de sólo presidir un gobierno de concentración 
de izquierdas, con ministros republicanos y socialistas, sustituido, simplemente, por la 
necesidad de extender y ampliar los concursos para que el nuevo Gobierno no sea una 
reconstitución de los viejos partidos. Finalmente, evita mencionar que el Rey no hizo ninguna 
objeción a lo planteado por Alba.  
 
Por todo lo anteriormente comentado parece que lo que se intentó con la nota oficiosa 
fue eliminar, matizar o cambiar  expresiones o ideas cuyo impacto en la sociedad civil no era el 
deseado por el poder civil existente, que seguía estando en connivencia con el Rey. En otras 
palabras, y para ser más claro y directo: Alba aceptó “el pasteleo borbónico”.  
 
La entrevista apareció en la primera página de los periódicos, aunque su valoración de la 
misma dependerá de su línea editorial. El Sol, liberal y defensor del regeneracionismo, se limita 
a publicar la nota oficiosa2004, reconociendo la situación política excepcional en que se vive. El 
Liberal, de un templado republicanismo y con carácter izquierdista, se pregunta en su artículo 
de opinión, si todavía estamos a tiempo de una monarquía a la inglesa. Le sorprende oír hablar 
en 1930 de algo que ellos habían dicho en años pasados. Recuerdan que ya en 1927 pedían 
                                            
2003 “Le roi deviendrait un président de république a vie”. Le Temps 23-6-1930 
2004 El Sol, 24-6-1930. Ante un momento político de excepcional importancia. 
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reformas constitucionales que dieran poder al Parlamento, “la base más firme del Parlamento es, 
sin duda una Constitución republicana, que subordine todos los poderes del Estado a la soberanía 
nacional”, pidiendo unas Cortes constituyentes para restablecer el Parlamento dentro de una 
monarquía a la inglesa, cuyas esencias fueran las de la República y los atributos de la 
Monarquía, simples fórmulas de continuidad histórica. Como no se hizo nada, la situación ha 
empeorado y ahora la figura de la Monarquía ha perdido prestigio entre la población. Dice que 
quizás pueda prosperar una Monarquía a la inglesa pero todos los cambios deben hacerse “en el 
horno de las constituyentes”, y jamás a espaldas de un pueblo y en una entrevista de dos personas 
por muy alta que sea su jerarquía. Termina apoyando la continuidad del gobierno Berenguer y 
saluda a Santiago Alba, del que dice que junto a Melquíades Álvarez, acaudillará,” a los que no 
sean partidarios de las constituyentes” 2005.También publican la nota oficiosa. 
 
ABC, en su línea de defensa de la Monarquía, publica un artículo de opinión donde 
agradece a Alba el aceptar hablar con el Rey, y enmarca esta conversación dentro de un plan 
establecido por el mismo Rey, de entrevistarse con todos los hombres públicos que no hubiesen 
rehusado dicha entrevista. Intenta reducir el ruido periodístico que pueda haber hecho la 
entrevista, diciendo que “la conferencia, en cuanto a su motivo y a su objeto, no tiene más ni menos 
importancia que las consultas anteriores”2006, agradece a Alba que no mencione pasados agravios 
y sobre su programa político, dice que le falta concreción para poder opinar aunque su valor 
solamente se verá en una consulta electoral. A continuación publica la nota oficiosa.    
 
La Nación, manteniendo su tradicional línea editorial, a pesar de que su sostén 
financiero2007 había desaparecido, mantuvo su ácida crítica a Alba, a cuya figura dedica en su 
editorial duros ataques. Empieza recordando que ya había advertido anteriormente de que 
existía un proyecto de llevar a la política española hacía unos derroteros que llevarían al país al 
caos, refiriéndose “a los manejos preparatorios del advenimiento apoteósico de D. Santiago Alba al 
Poder, en un futuro más o menos próximo”. Dicen no ser contrarios a que vuelva a España y actúe 
políticamente “y si el país olvida lo que él pensaba (….) y pone en él la fe que antes no le mereciera 
(….)y lo apoyan, vuelva al Poder y se produzca la “restauración albista”. Lo que critican es que 
sea precisamente la Derecha la que apoye “al patrocinador de la República coronada” que 
promueve los más extremos postulados de la República. Preguntándose a continuación ¿Pero 
quién apoya la vuelta triunfal de Alba? No se conoce movimiento popular, de calle, o de 
expresión de voluntades. Sólo conversaciones entre media docena de personajes. Termina su 
                                            
2005 El Liberal, 24-6-1930. ¡Una monarquía a la inglesa! ¿Estamos a tiempo? 
2006 ABC, 24-6-1930, El señor Alba, consultado por el Rey, expone su opinión sobre el momento político 
2007 Fue fundado en 1925 por la Dictadura de Primo de Rivera, con el objetivo de tener voz propia, convirtiéndose 
en el instrumento propagador de los principios de la Unión Patriótica. Su primer director fue el antiguo 
responsable de la censura, teniente coronel Rico Parada, más tarde sustituido por un periodista, Delgado Barreto, 
que tenía experiencia en la dirección de periódicos satíricos. Acabada la dictadura, se convirtió en el portavoz del 
sector más ultra derechista, mostrando claras simpatía hacía la Falange, para posteriormente dar su apoyo al 
partido de Calvo Sotelo. Hecho prisionero en julio de 1936, Delgado Barreto es llevado a la Cárcel Modelo, siendo 
trasladado a otro penal el 4 de noviembre de 1936. Fue fusilado y está enterrado en Paracuellos del Jarama.        
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columna de opinión diciendo que por ahora la maniobra de vuelta está aplazada, lo que le lleva 
a decir en grandes letras “El Sr Alba no gobernará, al menos por ahora”, haciendo, por lo tanto 
innecesario, el comentar la entrevista. Termina publicando la nota oficiosa2008. Al día siguiente 
vuelve sobre el tema  y en un editorial escribe sobre lo que llama “combinación Alba”. En 
palabras de un ex ministro, que reconocen no haber podido contrastar,  “la combinación Alba está 
fracasada, porque (…), no había llegado aún su hora por ser Jefe de Gobierno”. Y a preguntas del 
periodista dice que su visita al Rey es un acto de cortesía que aprovechará para exponer “sus 
puntos de vista hacía una solución de izquierdas”.2009       
  
El boletín de UMN también comenta la entrevista entre Alfonso XIII y Alba. Como una 
especie de diario político, detalla, lo que en su opinión está ocurriendo en el ruedo hispano. 
Fieles seguidores del pensamiento primorriverista, lo que más les enfada es la posible vuelta de 
Santiago Alba a la política, en el que se “personifican y simbolizan los vicios más típicos y los 
máximos desprestigios de la vieja política”. ´Aseguran que se está produciendo una conjura 
dirigida por Maura y Cambó para desagraviar a la izquierda, y la entrevista entre el Rey y Alba, 
forma parte de la misma. Dicen que “a su Majestad no agradaba aquella entrevista, al menos en la 
forma en que fue preparada”. Tampoco le parecía acertado ceder el poder a una solución 
izquierdista, y si accedió, fue debido a los consejos de ambos señores y al asentimiento del 
Gobierno. Están sorprendidos que se haya producido la reunión, porque conociendo lo que Alba 
ha estado diciendo durante años, nos “fiamos poco en la solidez de sus convicciones monárquicas, y 
nada en su afecto a D. Alfonso. Es sin duda un responsabilista, llega, en su deseo de exigir 
responsabilidades y cuentas, más allá, más arriba del general Primo de Rivera”2010. 
 
  En las antípodas de los comentarios de La Nación y del Boletín de UMN se encuentra 
El Norte de Castilla, que después de tantos años sin poder elogiar a su líder, veía ahora la 
oportunidad de ganar el tiempo perdido. Todos los artículos publicados por Alba en El Sol eran 
reproducidos en primera página, con lo que se hacía público, a nivel local, el pensamiento 
político de Alba. Así mismo, toda noticia publicada en la prensa nacional, en la que se 
mencionaba al político castellano, era inmediatamente reproducida.  Como anticipo a la reunión 
que iban a mantener Alba y Alfonso XIII, ABC, y por lo tanto El Norte de Castilla, publican un 
artículo2011, que al desvelar el pensamiento de Alba, adelanta lo que serán algunos de los temas 
que expondrá al Rey. Claramente se dice que nos es partidario de convocar unas Cortes 
constituyentes, ya que se pueden despertar problemas que hoy están lejos de la conciencia 
popular, demandando la convocatoria de unas Cortes ordinarias, bajo la premisa de unas 
elecciones a celebrar con una pureza y sinceridad máximas ya que, según Alba, el peligro no 
                                            
2008 La Nación, 24-6-1930. A espaldas del País. Una absurda apoteosis 
2009 Ibídem, 25-6-1930. ¿Hacia una orientación conservadora? 
2010 Boletín de Unión Monárquica, nº 99 
2011 El Norte de Castilla, 21-6-1930. La actitud de Don Santiago Alba.  
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está en que los enemigos del régimen consigan mayor número de actas que anteriormente, sino 
en que el país vea que se mantiene de nuevo los atropellos y la burla electoral.  
 
La entrevista mantenida por Alba con el Rey en Paris, era publicada en primera 
página2012, y aclaraba a sus lectores que Alba había requerido una entrevista con luz y 
taquígrafos, rechazando una entrevista secreta que podría ser interpretada como parte de una 
intriga política. Incluía la nota oficiosa,  y calificaba a la reunión como el tema estrella del día, 
diciendo que el comentario favorable es casi unánime entre las personas relacionadas o 
interesadas con la política. Termina incluyendo un comentario por parte de un republicano, que 
temía un efecto negativo en las fuerzas republicanas ya “que la nota del señor Alba podía motivar 
algunas desmembraciones en la Alianza Republicana, porque en ese programa está contenida la 
esencia de las aspiraciones de aquellos republicanos”2013.  
 
Como continuación a la publicación de la entrevista de Alba con Alfonso XIII, la 
mayoría de la prensa se lanzó en busca de la opinión de los políticos más relevantes del 
panorama nacional, y solamente una, como no podía ser menos, el Norte de Castilla, se mojó, al 
resumir estos comentarios, diciendo que coinciden en pensar que Alba, en una plazo no muy 
lejano, presidirá un Gobierno de izquierdas2014. Mi opinión, como veremos por las 
declaraciones, no coincide con esta conclusión tan favorable a las intenciones de Alba. No 
parece contar con los apoyos necesarios para llevar a cabo su política   
 
  Interesantes son las declaraciones del Presidente de Gobierno, general Berenguer, al 
reconocer que conocía los términos de la entrevista, y que la nota de Alba le parece bien y muy 
ponderada.  Es partidario de la formación de grandes partidos, y piensa que sería muy 
beneficioso para la Nación que Alba lograra la participación de la izquierda en el Gobierno, 
como ocurre con los socialistas en Francia2015. ABC, también la publica, mucho más extensa, 
insistiendo que la nota recoge todos los temas tratados. Le gustaría que se formase un gran 
núcleo de izquierda, pero ignora cuál será la posición de los afectados, pero no es muy 
optimista, “Yo creo (….) que los políticos españoles no tiene una visión clara de la realidad”2016, 
insistiendo en que es necesario se imponga el sentido europeo de la política. Una vez más, ABC 
                                            
2012 El Norte de Castilla, 24-6-1930. Preparando el porvenir de España. Una entrevista transcendental 
2013 Ibídem. El asunto del día 
2014“Los comentarios coinciden en que el Señor Alba, que no siente inquietudes ni prisa por ocupar el poder, 
presidirá en plazo no lejano un Gobierno de izquierdas”. Ibídem, 26-6-1930 
2015 “(....) tendría una gran fuerza el que se fuesen acercando otros grupos políticos que han estado alejados hasta 
ahora, cosa que no cabe dudar habría de ser muy beneficiosa para la Nación, pues hoy en día hay que tener en 
cuenta que en varios países y en Francia generalmente, la cantera de los gobernantes ha sido el socialismo”. El 
Norte de Castilla, 24-6-1930. Dice el Presidente.  
2016 ABC, 25-6-1930. Una interesante conversación con el presidente del Consejo 
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evita poner nombres a la izquierda y en vez de hablar de socialismo, habla de radicales de 
izquierda.2017 
 
El conde de Romanones, informa que ya comunicó a Alba, por carta, su apoyo 
incondicional, pareciéndole la nota muy bien y calificándola de clara, diáfana y expresiva2018. 
Hay un punto que no le parece posible; la colaboración en el Gobierno de significados 
elementos radicales2019, aunque no lo considera absolutamente indispensable. Dice que hay  
entre los liberales, viejos y jóvenes, capacidad suficiente para poner en marcha acciones que 
saquen al país de la crisis actual y solucionen los problemas que reclama la opinión pública, 
como es la reforma constitucional. A la pregunta del periodista si veía inminente la realización 
del proyecto, contesta que lo ve fácil; inminente, depende de muchos factores. “La primera 
condición es que sea aceptado por la Corona”2020, y si es así, se habría andado la mitad del camino. 
Tiene grandes esperanzas, pero en política, siempre surgen  imprevistos.    
 
García Prieto, liberal como Romanones, aunque a veces estuvieran enfrentados 
políticamente, muestra su satisfacción por la aptitud de Alba, así como por los términos de su 
nota, que están en sintonía con lo que piensa. Ya en marzo pidió como indispensables la 
concentración de las fuerzas liberales monárquicas con un objetivo principal: reformar la 
Constitución para conseguir una Monarquía como la inglesa, sin tener que recurrir a una Cortes 
Constituyentes. Desea el máximo apoyo posible de la izquierda menos radical, y no pierde la 
esperanza de conseguir la cooperación del partido Reformista, si este se convence de que no 
hacen falta Cortes Constituyentes para conseguir un régimen parlamentario donde la Monarquía 
sólo tenga las facultades que la otorgan los tiempos actuales2021.   
 
Miguel Villanueva, dice que está estudiando la nota con unos amigos, pero no tiene, 
todavía, tomada una posición. Posteriormente comentará que su opinión no es favorable a la 
nota ya que no se puede olvidar que se vulneró la Constitución. Dice que “(…) los olvidadizos 
están equivocados y que son algo ilusos. El horno no está para bollos (….)”2022. Joaquín Chapaprieta 
es el último en de los liberales en opinar. Reconoce que conocía, por su proximidad con Alba, 
su pensamiento y lo encuentra ponderado, viable y fácil y lo más adecuado a la situación de ese 
momento.2023    
                                            
2017 “(…) ocurriría en España lo que sucede en Francia, y en otros países, en los cuales la cantera de los 
gobernantes está también en los partidos extremos (…)”.  ABC, 24-6-1930. El general Berenguer aconsejó al Rey 
la entrevista con el Señor Alba. 
2018 Ibídem, El Conde de Romanones ratifica su apoyo al Sr Alba. 
2019 El Liberal, 24-6-1930. Lo que opinan algunas personalidades políticas sobre la entrevista de Alba y D. 
Alfonso. 
2020 Ibídem 
2021 ABC, 25-6-1930. Declaraciones del marqués de Alhucemas y Norte de Castilla, 26-6-1930. Lo que dice 
Alhucemas.  
2022 El Liberal, 24-6-1930. Lo que opinan algunas personalidades políticas sobre la entrevista de Alba y D. Alfonso 
2023Ibídem 
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Por parte conservadora están las declaraciones del Duque de Maura, que valora muy 
positivamente el documento de Alba, del que dice es sincero, reflejando de forma fiel el 
pensamiento de su autor. Opina que las fuerzas conservadoras o de derecha no deben crear 
problemas a una solución de izquierdas, por el contrario, deben ayudarla. “(…) todos, 
absolutamente todos, debemos ayudar un Gobierno de tendencia izquierdista, que lograría seguramente 
en el Poder las mayores asistencias y que se forjaría como un gran instrumento político para el 
porvenir”2024. Para Antonio Goicochea, la nota de Alba contiene algunas grandes verdades, y 
una de ellas es, que ahora mismo no hay en España partidos políticos, ni de izquierdas ni de 
derechas. Hay que ir a las grandes concentraciones, por afinidad, con puntos previamente 
convenidos y que pudieran tener, por ejemplo, solamente el ideal de defender  la institución 
monárquica frente a sus enemigos. “(….) Yo no creo imposible que el Sr Alba pueda gobernar. Su 
nota es clara, y en ella no hay cerrada ninguna puerta. Es un compás de espera, nada más.”2025 
Cambó, conservador y líder de los regionalistas catalanes, aclara que está totalmente de acuerdo 
con Alba y que este acuerdo se cerró antes de la caída de la Dictadura “y fue facilitado por el 
hecho de que D. Santiago Alba reconoció como indispensable dar una solución al problema 
catalán”2026  
 
Los comentarios de los representantes políticos de los llamados radicales de izquierda, 
extrema izquierda o antimonárquicos, son contrarios al acuerdo que busca Alba. Para Alejandro 
Lerroux, la posición de Alba no es una sorpresa ya que ha estado claramente expuesta en sus 
artículos, aunque no la ve viable, ya que sólo hay una fórmula posible. Termina diciendo que, 
además,  no es sólo un problema de ideas sino también de hombres y los que han participado en 
la conferencia, no inspiran confianza al país. Los unos porque dejaron hacer a la dictadura, y los 
otros porque no han reaccionado con bastante energía contra los responsables”2027. El 
republicano Sánchez Román piensa que la reforma constitucional que propone Alba para evitar 
una nueva dictadura y el ejercicio de un poder personal no es creíble ya que el pasado lo dice 
así: “(…) la democratización de nuestra Monarquía y la aptitud del régimen para resolver los 
problemas que bajo su imperio se han producido o agravado, es, sin duda, una aspiración siempre 
vigente, por lo mismo que no ha sido jamás lograda durante toda nuestra historia dinástica.”2028 
Valora muy positivamente la posición de Alba de rechazar a las antiguas formaciones políticas 
pero no cree factible que logre el concurso de los grupos políticos que reclama, dado su 
                                            
2024 ABC, 25-6-1930. El duque de Maura cree que el primer Gobierno que se forme debe ser de izquierdas. El Norte 
de Castilla, 26-6-1930. El duque de Maura dice que el momento es de las izquierdas y que las derechas no deben 
estorbarlo.   
2025 El Liberal, 24-6-1930. Lo que opinan algunas personalidades políticas sobre la entrevista de Alba y D. Alfonso 
2026 ABC, 24-6-1930. El Sr Cambó declara su completo acuerdo con Alba. 
2027 El Liberal, 24-6-1930. Lo que opinan algunas personalidades políticas sobre la entrevista de Alba y D. Alfonso 
2028 Ibídem 
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insistencia en defender a la Monarquía, que perdió su legitimidad por su apoyo a la 
Dictadura.2029     
 
El socialista Jiménez de Asúa mantiene que la aptitud de Alba es lamentable al querer 
democratizar la Monarquía española, cuando no es posible. El Rey nunca ha sido una persona 
democrática y no lo será jamás. Dice que no comprende la actitud de Alba, “intenta, como último 
recurso, salvar la Monarquía y prescinde en absoluto de cooperar al salvamento de la Nación”2030. 
Sólo hay una solución para volver a un régimen de gobierno legal “(….) la República; pero por 
medio de la revolución”2031. 
 
También se reproduce en los diarios españoles lo que se escribe allende nuestras 
fronteras. Para Le Temps, será un día a recordar, poniéndolo al mismo nivel que cuando se 
publicó la Constitución de 1876. Hay una posibilidad de elecciones en base a la Constitución 
actual y hay que buscar una alianza de partidos que incluyan a los liberales de todos los 
matices, los reformistas, los republicanos y los socialistas, velando juntos por unas elecciones 
limpias. Los grupos de izquierda no deben tardar en tomar una decisión al respecto. Journal des 
Débats dice que Alba parece haber hablado con sinceridad, y que claramente no debe participar 
en el Gobierno mientras la Corona no ofrezca garantías públicas de ser una Monarquía como la 
belga. Termina  matizando que “La nota no dice lo que ha contestado el Rey”2032. Finalmente 
L´Oeuvre, califica a la entrevista de maniobra para impedir la reunión de Cortes 
constituyentes.2033  
 
ABC no se limita a transcribir la información de la prensa francesa sino que la matiza o 
califica. Dice que L´Oeuvre muestra una intención envenenada, “lo que no puede sorprender” y 
califica a los otros periódicos como “los órganos más autorizados en política internacional”. El 
responsable del este resumen de prensa extranjera termina diciendo que el final del artículo de 
Journal des Débats parece ingenuo “¿ desde cuándo tienen costumbre los reyes de definirse 
públicamente?2034.  
 
Las diferencias entre la entrevista publicada por Le Temps y la nota oficiosa, es un claro 
mensaje de que parte de la clase política no había entendido bien el devastador efecto que había 
tenido en la opinión pública la Dictadura y la connivencia de la Monarquía con ella. Estaba 
claro que la opción monárquica parecía agotada e insistir en su defensa era perjudicial para el 
                                            
2029 “(…) cuando cada vez se afirma más la insuperable distancia entre los que condenan magistraturas que 
perdieron su legitimidad por acto propio y quienes a todo trance se obstinan en revalidarlas.(…)”. El Liberal, 24-
6-1930. Lo que opinan algunas personalidades políticas sobre la entrevista de Alba y D. Alfonso 
2030 Ibídem 
2031 Ibídem 
2032 ABC, 24-6-1930. Comentarios de la prensa francesa y El Liberal, 24-6-1930. Otras noticias: Una maniobra 
contra las Cortes Constituyentes.  
2033 El Liberal, 24-6-1930. Otras noticias: Una maniobra contra las Cortes Constituyentes.  
2034  ABC, 24-6-1930. Comentarios de la prensa francesa  
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que la defendía. Por lo tanto, no nos debe sorprender que el deseo de Alba de presidir un 
gobierno de concentración de izquierdas, tuviese poca, por no decir ninguna, posibilidad de 
éxito. Las llamadas izquierdas ya estaban trabajando en una alternativa republicana y el 
Gobierno Berenguer, a lo suyo, propiciando una mayoría conservadora.    
 
 
6.3.2 Las elecciones municipales de 1931 
“(…) unas elecciones municipales no pueden tomarse como una plataforma 
decisiva para cambiar el régimen”. Josep Pla 
 
A nivel local, el inicio de 1930 no cambia la rutina municipal cuya comisión permanente 
sigue celebrando sus sesiones semanales hasta que, como consecuencia de la dimisión de Primo 
de Rivera, el Alcalde Illera manifiesta en la comisión “que ha puesto a disposición del Gobierno 
los cargos de los Sres Concejales (…)” asegurando que seguirán en sus puestos hasta que éste lo 
decida2035. Y rápidamente el Gobierno Berenguer lo decidió, posiblemente porque las protestas 
contra los Ayuntamientos que seguían en manos de UP se extendían y radicalizaban por todo el 
país.2036 . Federico Santander, político, empresario y periodista y muy unido a Santiago Alba, y 
futuro nuevo Alcalde de Valladolid, sabiendo, sin duda, lo que se cocinaba en la cocina 
gubernamental, publicó un artículo en el que manifestaba la imposibilidad de ir a unas 
elecciones generales con los actuales Ayuntamientos, Diputaciones y censo electoral. El 
dominio que de los mismos mantiene la UP lo desaconseja ya que “este singular organismo 
utilizaría con éxito esos eficaces resortes y resultaría candidez insigne aceptar la lucha en tan 
desfavorables condiciones”. Todos coinciden, menos los upetistas, en la necesidad de remover a 
los mismos y rectificar los censos2037. 
 
¿Pero cómo se debe actuar? Hay voces que proponer el reponer a los concejales y 
diputados depuestos en 1923, pero Santander piensa que “como golpe de efecto no estaría mal, 
pero no sería legal ni tampoco lo práctico”. Tampoco políticamente correcto, porque “la Dictadura, 
no; pero lo de antes, tampoco”. Otro tiene que ser el procedimiento ya que antes de “ofrecer las 
urnas a los electores, hay que desmontar el tingladillo que impunemente armó la Dictadura”. Sugiere 
como lo más práctico acudir a las listas de mayores contribuyentes y obtener de ellas la mitad 
de los concejales y permitir que la sociedades elijan a los corporativos, aplicando en las 
Diputaciones un procedimiento similar, con lo que se salvaría la situación hasta que unas 
nuevas Cortes establezcan cual ha de ser su régimen legal. 2038 
                                            
2035 AMVLA, 10-2-1930 
2036 Rodríguez Labandeira, J. España antes del odio: Calvo Sotelo en la política de su época (1902-1931). Madrid. 
Editorial Claudia, S.L. 2007, pág. 306  
2037 El Norte de Castilla, 6-2-1930. ¿Cómo sustituir los Ayuntamientos y las Diputaciones? 
2038 Ibídem 
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Y dicho y hecho. Por R.D del 17 de febrero de 1931, el Gobierno cesa a todos los 
Alcaldes, Tenientes de Alcalde y Concejales, justificando la medida  por no haber sido elegidos 
por el pueblo sino a base de designaciones gubernativas2039. Reconoce que dado el tiempo 
transcurrido no sería legal reponer a los Ayuntamientos que cesaron al llegar al poder el 
Directorio Militar por lo que siendo imprescindible “ir marchando hacia la normalidad perfecta”, 
es condición previa una neutralidad en la esfera local. La decisión, considerada como el sistema 
más conveniente, “consiste en asociar mayores contribuyentes del término y Concejales que en el 
momento anterior a 1923 hubieran desempeñado el cargo a virtud del sufragio popular, dando a su vez 
la preferencia entre estos últimos a quienes hubieran obtenido la más alta cifra de votos en un periodo 
prudencial de tiempo (…)”. De acuerdo con esta exposición el R.D establece que se utilice este 
sistema para los Municipios que tengan más de mil habitantes por lo que la mitad de los 
concejales serán designados entre los mayores contribuyentes y la otra mitad se atribuirán a los 
individuos que mayores votaciones hubieran logrado en los distritos de cada Ayuntamiento, 
desde las elecciones de 1917.2040 
Fruto de dicho R.D, el 23 de febrero de 1930 el Ayuntamiento convoca sesión 
extraordinaria, con la presencia de 22 Concejales, todos propietarios, donde el Alcalde 
comunica que “ésta es la última sesión que celebra el pleno”, agradece a todos su trabajo y 
dedicación y se despide con un deseo:”Confía en que el pueblo sabrá reconocer la labor que han 
realizado, y espera tranquilo el fallo de la opinión”2041, y el día 26 de febrero, en aplicación del 
decreto, se constituye la nueva Corporación.  
Presidida por el Gobernador civil, Garralda Calderón, se lee la lista de los concejales 
que obtuvieron mayores votaciones en las elecciones celebradas en los años 1927, 1920 y 1922 
así como la de los mayores contribuyentes, que pasan a constituir la nueva Corporación. Así 
mismo se lee una comunicación del Ministro de la Gobernación informando que deberán 
encargarse de la Alcaldía y Tenencias de Alcaldía, los concejales de mayor edad, “sin perjuicio 
de que el Gobierno haga después uso de la facultad que se reserva para designarlos”, siendo elegido 
Emeterio Guerra, industrial muy conocido en la ciudad y uno de los mayores contribuyentes de 
la misma. 
  
Toma la palabra el Gobernador civil para presumir del espíritu democrático que anida en 
este Gobierno “al dar amplitud y beligerancia a todos los sectores que hayan intervenido en la política 
y con ello señala norma altamente democrática (…) demostrando así cual es su manera de proceder no 
trayendo designaciones reparto de mercedes ni nombramientos caprichosos de personas”. Termina 
reclamando la colaboración con el Gobierno “en la obra de reintegrar al país al régimen de 
                                            
2039 “El Estatuto municipal de 1924, (…) no ha podido ser llevado del todo a la práctica porque la autonomía que 
le servía de fundamento presupone y exige un régimen de sufragio que no ha sido ensayado, y a falta del cual los 
Ayuntamientos españoles se organizaron a base de libres designaciones gubernativas”. Gaceta de Madrid, 17-2-
1931, núm. 48 
2040 Ibídem 
2041 AMVLA, 23-2-1930 
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libertad”. El nuevo Alcalde agradece el nombramiento al tiempo que manifiesta que los 
mayores contribuyentes estarán al lado del Gobierno para ayudarle a salvar el difícil paso de un 
régimen dictatorial a otro de libertad. Como estará pocas horas en la Alcaldía renuncia a 
exponer ningún plan pero no duda que muy pronto persona capacitada y de gran mentalidad e 
iniciativa, lo hará. A continuación habla  Manuel Carnicer, concejal electo en las elecciones 
municipales de 1917 y 1922, saludando en nombre de la minoría liberal conservadora, 
manifiesta que no viene al Ayuntamiento “a hacer política”, sino a defender los intereses de 
Valladolid. El mal recuerdo que tiene de cuando “fueron lanzados violentamente de esta Casa los 
Concejales, vulnerando la ley (…)” ha sido compensado por “las bondades del Gobierno”, por lo 
que dejará para otro momento “lo que tiene que decir y lo hará cuando se constituya el 
Ayuntamiento”2042. 
   
Isidoro de la Villa, liberal albista, que presidia la Corporación cuando se produjo el 
golpe militar y que abandonó la sesión de constitución de la nueva Corporación al prohibirse 
hablar a Silió, es el siguiente en el uso de la palabra, manifestando que “al volver hoy 
experimenta un regocijo especial, más por el pueblo que por él (…)”. Y finalmente Virgilio Garrote, 
concejal socialista elegido en las elecciones municipales de 1920, que como minoría que había 
sido tradicionalmente en el Ayuntamiento, rechaza seguir siéndolo, y aparte de cantar una serie 
de verdades al pleno, aprovecha el foro para publicitar los ideales socialistas con vistas a las 
próximas elecciones municipales. Manifiesta el rechazo de la agrupación socialista a la forma 
en que se han constituido los Ayuntamientos al tiempo que dice que “no tiene deberes de gratitud 
por los nombramientos (…)”. No es democrática, porque todos saben que antes de la Dictadura el 
panorama político español estaba dominado por distintas formaciones políticas y las minorías 
políticas no tenían ningún papel, por lo que se vuelve al mismo escenario: los que antes 
dominaban los Ayuntamientos, son los mismos que los controlan ahora. También rechazan, 
como lo han hecho siempre, la elección de Alcaldes por R.O, que ahora se agrava con la 
designación también de los Tenientes de Alcalde, lo que significa que “la comisión permanente 
será nombrada por el Gobierno, lo que equivale a nombrar por R.O al Ayuntamiento”, porque los 
demás Concejales, podrán hacer alguna labor de control, pero en realidad serán un simple 
número. Manifiesta la disposición de los socialistas a ayudar siempre que la situación sea 
transitoria y avisa que” vienen hacer política, porque política es el arte de administrar los pueblos, y a 
eso vienen y por eso tienen  que hacer política”. Apoyarán una administración honrada y por un 
periodo transitorio, pero si se prolonga, “la minoría socialista no quiere usurpar el derecho del 
pueblo a elegir a sus representantes, y se retirará”2043.  
 
El Gobernador civil contesta a algunas de las apreciaciones de Virgilio Garrote 
diciéndole que reconociendo que los nombrados no reciben favor alguno, “muchas veces no es 
suficiente tener razón, sino que se la den”. Vinieron antes por sus votos, y vienen ahora por esos 
                                            
2042 AMVLA, 26-2-1930 
2043 Ibídem 
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mismos votos.  Respecto a los nombramientos por R.O, hay que recocer que en la situación 
transitoria en que se encuentra el Gobierno, lo lógico es que el poder central nombre las 
columnas visibles de las Corporaciones, para finalmente declarar constituido el 
Ayuntamiento2044.  
 
Al día siguiente se convoca al pleno para la designación, en base a la edad, de los 
Tenientes de Alcalde y a la elección, por votación, de los concejales jurados. Por la intención de 
un concejal de aprovechar la sesión para presentar una proposición, sabemos, por la 
contestación del Alcalde, que los nombramientos estaban ya hechos2045 y la cuestión  es  
¿porqué no se hizo así desde el principio? La contestación parece estar en el nombre del futuro 
Alcalde, Federico Santander. No he conseguido encontrar las razones que impidieron incluir a 
Santander entre los concejales más votados, cuando fue el segundo en número de votos 
conseguidos en las tres elecciones municipales2046. ¿Personales, políticas? posiblemente fue una 
mezcla de ambas y así parece traslucirse por las palabras de Santander, el día que recibió  la 
vara de mando de la Alcaldía de Valladolid.  
 
En sesión plenaria, presidida por el Gobernador civil se dio posesión del cargo de 
Alcalde, nombrado por el Gobierno, a Federico Santander, valorada por el Gobernador civil 
como “un acierto indudable” y cuya persona no requiere presentación ya que es sobradamente 
conocido en esta Casa, sobre todo por su  anterior etapa en la que realizó “una gestión 
afortunada, como será la que desarrolle ahora”. Agradeciendo a Emeterio Guerra su gestión 
durante los días pasados, termina su alocución resaltando la conducta del Gobierno “al hacer 
declinación generosa” de las atribuciones para designar los Tenientes de Alcalde. Santander, 
después de los agradecimientos de rigor explica que “su primer impulso fue declinar el 
ofrecimiento del cargo, y ha sido precisa toda la persuasión del Sr Garralda, acompañada de otras 
influencias de gran autoridad para vencer un deseo, inclinación y conveniencia, y aceptar como deber 
ineludible un mandato ciudadano que es imperativo inexcusable cuando la vida nacional se halla en 
crisis y el Gobierno trata de encauzarla después de largo periodo extralegal (…)”.2047 Con estas 
declaraciones queda resuelto el misterio del retraso en su nombramiento. La opinión favorable a 
que aceptase el puesto del que siempre llamó Jefe, Santiago Alba, debió ser determinante para 
acabar con su posición contraria a volver a la escena municipal.  
 
Hace referencia al “contraste entre el acto de hoy y otro de un día de otoño de 1923, en que 
fueron arrojados (…), y la expulsión se hizo con tal violencia que más que ultraje a los que estaban aquí 
                                            
2044 AMVLA, 26-2-1930  
2045 “El Presidente manifiesta que dentro de muy poco tiempo tomarán posesión de sus cargos el Alcalde y los 
Tenientes de Alcalde, y entonces, cuando esté constituido definitivamente el Ayuntamiento será el momento de 
tomar en consideración todas las proposiciones que se presenten, porque él ocupa por breves instantes la 
Alcaldía”. Ibídem, 27-2-1930  
2046 Palomares Ibañez, J.M. Valladolid 1900-1931. Valladolid. Ateneo de Valladolid. 1981, págs. 140 a 142  
2047 AMVLA, 12-3-1930 
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era ultraje a la voluntad del pueblo que los trajo con sus votos”. Saluda a los concejales  que 
representan a los que “contribuyen en gran parte a las cargas del presupuesto municipal” de los que 
espera, por ser apolíticos, grandes aportaciones en interés de la ciudad. A continuación saluda a 
los concejales electivos, lamentando la ausencia del partido socialista, a pesar de que todos han 
hecho todo lo posible para que esto no ocurriera, y una prueba es la decisión del Gobierno de 
permitir a los Ayuntamientos el elegir a la comisión permanente. “Si después de esto, por criterio 
respetable, no vienen, no será por culpa nuestra, y entrego su conducta a la opinión, que nos juzgará a 
todos”. Cuando todos esperaban que esbozase su programa, Federico Santander aclara que debe 
posponerlo dado su desconocimiento de la vida municipal después de haber estado apartado de 
ella los últimos siete años. “No la conoce, y no quiere formular elogios, porque sería pecar de 
imprudente, ni aventurar un juicio adverso, porque tal vez sería injusto”. Hará un análisis, olvidando 
el origen de los que fueron los gestores y “pide a todos que olviden asimismo los agravios 
personales, y lo pide él, que ha sido el primer agraviado”. Hace un resumen de los agravios y 
denuncias a que estuvo sometido, pero hoy dice que perdona y olvida, pero no renuncia  “a ser 
guardián celoso” de los intereses que se le encomiendan. “La fiscalización será completa pero 
desapasionada”, pero lo importante es mirar hacia el futuro, trabajar por la ciudad y si hay dudas 
sobre si la provisionalidad de la Corporación impide tomar iniciativas, les digo que “están en la 
plenitud de todos los derechos y deben asumir integra, todas las responsabilidades” La parte política 
es el final de intervención. Sobre su significación política,  “no negará en tiempos de bonanza lo 
que reafirmó en días de tempestad; su adhesión a una persona, a un Jefe y a un programa”. Su 
sentimiento monárquico le hace ser leal con el Gobierno, pero sobre todo su cariño por 
Valladolid, “por el que ha renunciado a horizontes de actividades más amplias (…)”. Termina con 
una poética sentencia. “Se regirá en la vida municipal por normas según las cuales por la acción y 
por el esfuerzo debemos dejar el mundo un poco mejor que lo encontramos al nacer”2048.  
 
Emeterio Guerra, deseándole el mayor acierte en su gestión, adelanta que en los pocos 
días que ha desempeñado la Alcaldía ha encontrado un Ayuntamiento prospero y como hombre 
de negocios puede decir que “ha tenido una buena administración”. El pueblo de Valladolid debe 
mostrarse satisfecho porque hay caja abundante y los presupuestos se han liquidado con un 
amplio superávit. Después de numerosas intervenciones se procede a votar a los Tenientes de 
Alcalde, entre los que es elegido el socialista Virgilio Garrote para la sexta Tenencia, y a sus 
suplentes, entre los que aparece el socialista Federico Landrove, a pesar de que ambos no 
asisten a la sesión. Como punto final aparece una proposición del concejal Juan Leonardo: La 
restitución del nombre a la Plaza Mayor.  Dice que se han producido escenas desagradables por 
el nombre que ostenta hoy, General Primo de Rivera, proponiendo “se restituya dicha plaza a su 
antiguo nombre”. La unanimidad entre los Concejales es total por lo que el Alcalde se congratula 
de ello y remacha la cuestión diciendo que hay muchas razones que aconsejan la restitución a la 
plaza de su nombre popular, y una de ellas es el rechazar su uso “para fomentar la adulación” 
                                            
2048 AMVLA, 12-3-1930 
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pero hay otra más importante: el sentimiento de hostilidad contra el nombre que ostenta la 
lápida. Se hará así, mostrándose satisfecho “de que, Valladolid, sea quizás, la única población 
donde se restablecen sin violencia nombres de calles (…)”2049 
 
En la siguiente sesión plenaria se da cuenta de la renuncia de una serie de Concejales, 
entre los que se encuentran los tres socialistas, Virgilio Garrote, González Cuevas y Federico 
Landrove, confirmando que lo único que quería Garrote, en su discurso del pleno, era utilizar la 
oportunidad para hacer campaña política. Su compromiso de apoyar una administración 
honrada y por un periodo transitorio, eran simples palabras ya que la decisión de no intervenir 
en la política municipal estaba ya tomada, como lo demuestra el profesor Palomares cuando 
informa de la renuncia inmediata de Landrove, así como de la decisión de la Agrupación 
socialista vallisoletana de no permitir que ninguno de sus miembros acepten el cargo de 
concejal2050. La decisión del Gobierno de aceptar que los Ayuntamientos eligieran a los 
miembros de la comisión permanente y que la de Valladolid  incluyese a socialistas, dejó en 
evidencia la actitud de los mismos.    
 
Pero no sólo fueron la minoría socialista los únicos que renunciaron a ser concejales, ya 
que lo hicieron un total de 14 personas. Nombrados los sustitutos, entre los que se encontraba 
otro socialista, García Conde, ganado el 
escaño como republicano, que también 
renunció de acuerdo con la decisión tomada 
por la Agrupación socialista2051, la nueva 
Corporación quedó formada de acuerdo con 
el gráfico adjunto. 
Desarrollo propio basado en AMVLA, 12 y 23-3-1930  
 
Vista la composición municipal, es 
entendible la decisión de la minoría socialista de no participar en la gobernabilidad de la ciudad, 
ante la imposibilidad de influir en la misma, con el riesgo de quedar contaminada ante sus 
electores. El resultado de las elecciones municipales les dió la razón, confirmando su capacidad 
para detectar el cambio político que se estaba produciendo en España. 
 
El otro punto tratado en el pleno, de gran interés para nuestro trabajo, fue el resultado de 
la investigación llevada a cabo por el Alcalde Santander sobre la situación económica heredada, 
resultado de la gestión de las anteriores Corporaciones. En páginas anteriores hemos podido 
                                            
2049 AMVLA, 12-3-1930 
2050 Palomares Ibañez, J.M. El socialismo en Castilla. El socialismo en Castilla. Partido y Sindicato en Valladolid 
durante el primer tercio del siglo XX. Valladolid. Secretariado de Publicaciones Universidad de Valladolid. 1998, 
pág. 97 
2051 Ibídem 
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6. El Estado del Municipio o la herencia de la Dictadura 
 
 
 
 
 
Página | 685  
conocer el informe preparado por el Ayuntamiento vallisoletano sobre los logros alcanzados 
durante el periodo dictatorial, y ahora, sabremos cuál es la opinión de la nueva Corporación 
sobre dicha gestión. Según Federico Santander “la impresión que ha obtenido es muy favorable”, 
reconociendo, que cuando anteriormente estuvo presidiendo la Corporación, pensó que el 
presupuesto ideal para atender las necesidades de la capital estaba en torno a los cinco millones 
de pesetas.”Aquello que era un ideal es ahora una realidad afortunada (…)”, por lo que nos 
debemos congratular. El superávit actual, deducidos los cobros y pagos pendientes, supera la 
deuda total del Ayuntamiento, lo que le hace decir que “la situación no sólo es favorable, sino 
próspera y presenta una solidez que permitirá al Ayuntamiento acudir a una operación de crédito, si lo 
considera necesario”. Asegura que pocos Ayuntamientos están en la situación del de Valladolid, 
por lo que es de justicia “(…) rendirse ante los Ayuntamientos anteriores que han administrado bien 
la hacienda municipal”2052. Una opinión tan favorable no podía ser obviada por UP, que en uno 
de los últimos números, bajo este nombre, de su revista quincenal, reproduce lo dicho por 
Santander sobre la situación tan próspera encontrada que “abre campo a la realización de obras 
importantes (…)”2053 
 
Sobre los proyectos futuros, reconoce que existen todavía tres tipos de obras 
importantes: la pavimentación de calles, la construcción de escuelas y el ensanche de la calle de 
Santiago. Habrá que seguir con los proyectos de pavimentación ya aprobados por la comisión 
permanente y otros nuevos, que serán sometidos al pleno para su aprobación. En cuanto a la 
construcción de escuelas, “problema de extraordinaria importancia, se ha hecho mucho, pero no es 
bastante”, ya que según las estadísticas sigue habiendo cinco mil niños sin escuelas. Propone la 
construcción de tres grupos escolares de seis grados cada uno en barrios con claras deficiencias 
de infraestructuras escolares: San Ildefonso, San Juan y La Victoria. Con la aportación del 
Gobierno, parte del superávit actual y los futuros, se podrán construir los tres centros. 
Finalmente, un proyecto básico para la ciudad: el ensanche de la calle de Santiago, al que habrá 
que dotar 200.000 pesetas para expropiaciones. Los tres proyectos son sometidos a la 
consideración del pleno.2054 El debate consiguiente da la oportunidad al Alcalde de añadir otro 
tipo de mejoras que necesita la ciudad  proponiendo la realización de obras de saneamiento de 
los barrios de Las Delicias y Tranque, lamentando “que no se puedan ejecutar al mismo tiempo las 
obras de saneamiento en todos los barrios que carecen de alcantarillado, puesto que todos pagan un 
servicio, que no tienen”., asunto que, por otro lado, ya había sido reclamado por la prensa, una 
vez conocida la cifra del superávit2055. El pleno aprobó todas las proposiciones del Alcalde2056.  
 
                                            
2052 AMVLA, 28-3-1930 
2053 Boletín de Unión Patriótica, núm. 89 
2054 Ibídem 
2055 “(…) y de más urgente necesidad a resolver está, (…) el del alcantarillado y dotación de agua, como demanda 
este importante servicio que la higiene impone al barrio de las Delicias, (…)”. Diario Regional, 27-2-1930. 
Cuestiones Locales. El alcantarillado de las Delicias.    
2056 AMVLA, 28-3-1930 
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Desconozco cuál fue el resultado de las acciones propuestas por la nueva Corporación, 
pero queda claro su conocimiento de los problemas existentes y una mentalidad más abierta, no 
sólo en su solución sino en la forma de financiarla. 
 
Y mientras el Ayuntamiento continuaba con su rutina normal, para el anterior grupo 
dominante en el Ayuntamiento, la Unión Patriótica,  la marcha de Primo de Rivera y el  R.O de 
disolución de los Ayuntamientos, fueron su condena de muerte, aunque la ejecución  tuviera 
varios tiempos.  
 
A pesar de los esfuerzos que hizo Primo de Rivera para dejar perfectamente 
reorganizadas las Uniones Patrióticas2057 así como sus últimos deseos de que “debemos 
conservar nuestras organizaciones (…)”2058 , todo fue en vano y lo construido con el esfuerzo de 
tantas personas se fue diluyendo poco a poco hasta que se produce, primeramente su 
desaparición nominal, para posteriormente hacerse efectiva. En abril de 1930 el boletín de U.P 
publica un manifiesto anunciando la constitución de la Unión Monárquica Nacional (U.M.N), 
para la que Primo de Rivera “será nuestra enseña (…).Hoy queremos ser y llamarnos 
primorriveristas (…)”. Se adhiere a la obra de la Dictadura pero no a esa modalidad de Gobierno, 
solo justificada en situaciones extremas. Se declara dispuesta a participar en las contiendas 
ciudadanas, deseosa de que se establezca la normalidad, esperando que mientras no haya otra 
ley básica, esta tenga de los gobernantes “acatamientos sinceros, y no los ficticios que provocaron el 
lamentable estado de cosas precursor del golpe de Estado”. No admitirá la existencia “de 
responsabilidades políticas por el advenimiento de la Dictadura (…)” pero favorecerá el 
esclarecimiento de todas las puedan dimanar de los actos de gestión. Termina con un 
llamamiento a continuar la obra de Primo de Rivera, e incluye una larga lista de nombres que se 
han adherido a la nueva organización, entre los que se encuentran, Eduardo Callejo, Emilio 
Fernández Cadarso y Blas Sierra, personas que habían tenido una estrecha relación con el 
Ayuntamiento vallisoletano2059. La reacción de la UP vallisoletana no se hace esperar, y en 
junta general extraordinaria, presidida por el actual presidente Fernández Cadarso, se aprueba 
adherirse a UMN, constituyéndose el comité local, cuyo presidente Fernández Cadarso, y 
secretario, López Ordoñez, tuvieron una larga relación con el Ayuntamiento de la Dictadura.2060  
 
La absorción de U.P por U.M.N se materializa cambiando el nombre del boletín 
quincenal, que a partir de julio se llamará Unión Monárquica, en el que publicado un recuerdo a 
Primo de Rivera, da cuenta de la Asamblea celebrada “para proclamar oficialmente el jefe” y a la 
que asistieron las delegaciones provinciales y “lo más representativo del régimen que encarnó el 
general Primo de Rivera”. Buscando entre los nombres incluidos los relacionados con Valladolid, 
                                            
2057 Boletín de Unión Patriótica, nº 80 
2058 Ibídem, nº 83 
2059 Ibídem, nº 86   
2060 Diario Regional, 19-4-1930. Política Local. La Unión Patriótica 
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sorprende la ausencia de Eduardo Calleja y la mención de Pablo Verdaguer, que tan malos 
recuerdos dejó en Valladolid, durante su estancia en el Gobierno civil. La representación 
vallisoletana compuesta por seis personas, de las que Pérez de los Cobos, Fernández Cadarso y 
Francisco Sanz, fueron cargos directivos de la UPC, y los dos últimos Concejales en el 
Ayuntamiento.2061  
 
A partir de aquí los hombres de derechas vallisoletanos tomaron diferentes opciones 
políticas con vistas a las futuras elecciones2062 y U.P fue poco a poco languideciendo hasta, 
como veremos posteriormente,  desaparecer, una vez proclamada la II Republica.  
 
Se acaba 1930. Año que empezó con la caída de la Dictadura, hecho que apenas produjo 
reacción en la población pero, desgraciadamente, lo que no ocurrió en ese momento, va a 
suceder después. La tranquilidad con que se acogió el cambio de régimen, poco a poco fue 
mutando y en los últimos meses del año se empezaron a ver aires revolucionarios.  
 
Como balance del año que se va, se puede leer en 
la prensa madrileña que 1930 “que transcurrió entre 
alarmas, temores, desesperanzas y preocupaciones”, deja 
una herencia poco agradable.2063 Para los herederos de la 
Dictadura, ha sido un año triste; un año en que se ha ido 
destruyendo todo lo construido; un año en que ha 
prevalecido la perversión y la insidia, con ataques a 
caballeros de ideal y de honor.” Un año, en fín, que triste 
en su nacimiento y triste en su fenecer, sólo tristezas y 
amarguras nos ha hecho gustar”2064.  
 
La confirmación por parte de Ministro de 
Gobernación de que “el Gobierno tiene el decidido 
propósito de ir a las elecciones en la fecha señalada”2065, en 
vez de calmar las aguas políticas, lo que hizo fue 
agitarlas más, por lo que el nuevo año se abre con grandes 
interrogantes, o cómo se puede leer en la viñeta adjunta “de jeroglíficos”. 
 
                                            
2061 Boletín de Unión Patriótica, nº 92 
2062 Para un mejor conocimiento del tema, Palomares Ibañez, J.M. La Dictadura de Primo de Rivera en Valladolid, 
“La reconversión y desaparición de la Unión Patriótica Castellana”. Valladolid. Secretariado de Publicaciones. 
Universidad de Valladolid. 1993, págs. 107 a 115  
2063 El Imparcial, 2-1-1931, Hora de esperanza. El juicio del que se fué 
2064 Boletín de Unión Monárquica, nº 103 
2065 El Imparcial, 30-12-1930, Información política 
Ilustración 70: Lo que trae 1931. ABC, 1-1-
1931 
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Los partidos de izquierda, contrarios a las elecciones, firman el pacto de San Sebastián 
para enfrentarse al régimen monárquico y los de derecha, por el contrario, están  desunidos y 
enfrentados entre ellos. UMN es partidario de permitir al Gobierno actual la realización de las 
elecciones y una vez iniciado el periodo parlamentario “será la hora de suscitar una crisis que le 
dé a España solución gubernamental de más sólida permanencia que la presente”2066. Para el  partido 
conservador, en palabras de Bugallal, “los españoles no debemos tener otro punto de vista que la 
defensa de la Monarquía y el Parlamento. (…) Sin el Parlamento, el partido conservador no actuará 
nunca. Añadiendo que es contrario a los periodos constituyentes porque “significan tanto como el 
hacer tabla rasa de una sociedad”, confirmando su disposición a colaborar con los partidos 
afines2067. Por el contrario Sánchez Guerra pide “la convocatoria de Cortes Constituyentes para dar 
solución satisfactoria al arduo problema político planteado”2068.  
 
En Valladolid, 1931 se inaugura con un escenario político lleno de protagonistas. A un 
lado los antiguos dominadores, los albistas, desorientados dudando en qué camino tomar a la 
vista del riesgo existente de desaparecer políticamente si no utilizan la influencia que tantos 
frutos les dio en el pasado. En el otro, los republicanos y socialistas en pleno ascenso en la 
opinión pública, y en medio, el sector católico, al que produce urticaria el crecimiento de los 
partidos de izquierda por lo que consideran que ha llegado el momento de jubilar a la antigua 
derecha liberal y construir  otra nueva fuerza política que haga frente al potencial riesgo 
revolucionario.  
 
Los lectores de Diario Regional y El Norte de Castilla conocerán a través de los mismos 
cómo los partidos políticos planifican sus estrategias políticas con vistas a las futuras 
elecciones, siendo Diario Regional el más combativo, ya que desde los primeros días de 1931, 
reclama la unión de los derechistas vallisoletanos  “en un frente único que vaya desde los amigos 
políticos de don Santiago Alba (…) hasta la derecha católica y acaso los agrarios (…)”2069.  Su 
intranquilidad crece cuando piensa que no se avanza hacia dicha unión, por lo que califica la 
situación de “(…) triste, estábamos por decir vergonzoso, el espectáculo que están dando las derechas 
vallisoletanas”, porque en opinión del diario no sólo no se quieren organizar sino que no dan 
muestra alguna de querer hacer algo en este sentido, achacándolo a que el ambiente derechista 
de Valladolid está “tan yerto, tan frio, tan a propósito para matar los entusiasmos mayores … o para 
despertar rebeldías”. Y deciden pasar a la acción y en vez de “advertir, estimular” hacen un 
llamamiento a las derechas de Valladolid “porque ha llegado la hora de herrar o quitar el banco 
(…)”. O las derechas vallisoletanas demuestran su intención de ser o si no “vayámonos a nuestras 
casas a esperar que nos echen de ellas a puntapiés nuestros enemigos”2070. 
                                            
2066 Boletín de Unión Monárquica, núm. 100  
2067 ABC, 1-1-1931, Importante discurso del Conde de Bugallal 
2068 Rodríguez Labandeira, J. España antes del odio: Calvo Sotelo en la política de su época (1902-1931), Madrid. 
Editorial Claudia, S.L. 2007, pág. 339 
2069 Diario Regional, 4-1-1931. Política local 
2070 Ibídem, 9-1-1931. O herrar, o quitar el banco  
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Comprobada la imposibilidad de que los diferentes líderes de los partidos 
conservadores, liberales y de la corriente constitucionalista lleguen a ningún acuerdo, Diario 
Regional pide al Gobierno que convoque elecciones legislativas “como sea”2071, para  una vez 
hecho criticarlas, diciendo que “ya percibimos el tufo característico de las cocinas electorales” así 
como el escepticismo de los españoles sobre la composición del nuevo Parlamento, quizás 
“porque no tiene esperanza alguna de que sea lo que debiera ser”. A pesar de que “el pandero 
electoral vuelve a estar en las pecadoras manos de siempre (…)”, están convencidos de que se 
llevarán un chasco porque la opinión de los españoles en 1931 no es la que existía en 1923.2072 
En cambio El Norte de Castilla mantiene una posición más conservadora, pendiente de la 
decisión que finalmente tome Santiago Alba con respecto a su vuelta a la política nacional.  
 
Con la convocatoria de elecciones se empieza a mover la escena política y el primero en 
salir a la palestra es el Conde de Gamazo, que a petición de sus seguidores políticos publica un 
largo documento para proclamar cual es “nuestro pensamiento, el de todos nosotros”. La idea 
central del documento es pedir la unión de todos 
aquellos que defienden la legalidad existente, 
considerando suicida que las personas que defienden la 
legalidad existente nos entreguemos ahora a disputas 
“sobre los modos de interpretar la Monarquía”, cuando 
frente a nosotros “hay una coalición que nos da un ejemplo 
digno  de imitarse”. Define a su facción política como de 
derechas, católicos y partidarios de que la Religión tenga 
dentro del Estado la consideración que la corresponde, 
por ser la religión de la inmensa mayoría de los 
españoles; “patriotas, aunque no patrioteros” , rechazando 
todo intento de mutilar  el cuerpo de la nación; 
monárquicos, por entender que bajo la Monarquía se 
pueden conseguir los mayores avances políticos y 
sociales; y como hombres de Castilla, será una tema prioritario “el presente y el mañana de 
nuestra agricultura”. Considera que la labor a ejecutar es superior a sus fuerzas por lo que 
“requerimos la colaboración de todos los hombres de buena voluntad quieran ayudarnos a realizar esta 
tarea”2073.  
 
Diario Regional sigue calentando las futuras elecciones a Cortes, con el objetivo de 
conseguir que los votantes de derecha sean conscientes de la necesidad de hacer frente a los 
partidos de izquierda, preguntándose “¿qué resultados tendrán en Valladolid?”, siendo incapaces 
de contestar a la vista los muchos interrogantes existentes como, la existencia de muchos 
                                            
2071 Diario Regional, 14-1-1931. La única solución 
2072 Ibídem, 15-1-1931. No hay que dejar hacer 
2073 Ibídem, 14-1-1931 y El Norte de Castilla, 15-1-1931. Política electoral. Un manifiesto del Conde de Gamazo 
Ilustración 71: Viva el Rey. Diario Regional,
23-1-1931 
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nuevos electores; el estado incierto de ánimo de muchos antiguos electores; la poca fuerza que 
tienen los viejos partidos políticos, unido al poco interés que muestra la opinión pública por la 
elecciones hace que “el ambiente, hasta ahora, no pueda estar más frio, y se nos figura que va a ser 
difícil caldearlo (…)”.Por lo tanto será una campaña complicada ya que “si los republicanos y los 
socialistas van juntos a las elecciones no serán enemigo fácil de batir como algunos pretenden2074., y 
buscando enardecer a los monárquicos, publica el siguiente recuadro. 
 
La preocupación por la falta de entendimiento de los diferentes partidos monárquicos 
sigue siendo motivo de editoriales. La realidad muestra que cada partido va por su camino y la 
prueba está en que para la elección de tres diputados, los partidos de derecha están dando como 
posibles entre cinco y seis candidatos. “¿Qué puede salir de ahí?”. La abstención2075, cuando 
enfrente nunca ha sido más fuerte el republicanismo. A los antiguos republicanos se les han 
unido los que recibieron agravios de la Dictadura y una parte del profesorado y de las 
juventudes universitarias, así como la colaboración de las clases obreras organizadas 
extremistas, “y ahora se están echando las redes sobre las clases medias intelectuales.”. Su mayor 
ventaja no son las masas, sino la cohesión. Una revolución republicana, junto a republicanos 
que no la quieren hacer odiosa, aparecerán, en mayor número, “los que esperan la revancha, los 
que sueñan con repartirse los cortijos, las fábricas y a las mujeres de los propietarios”. De todo esto 
seremos victimas, “sólo si queremos serlo. Si queremos podemos resistir la tormenta y barrer esa 
nube”2076. 
 
En medio de esta campaña en busca de la unión de las derechas, Santiago Alba publica 
una larga nota en la aparte de informar que “se abstiene de concurrir a las próximas elecciones 
(…)” dejando a sus amigos políticos que tomen la decisión que consideren más conveniente, 
califica de grave error la convocatoria de elecciones en las actuales circunstancias. El estado de 
la política española, en su opinión, es “de guerra civil, porque media España azuza, persigue o 
conspira contra la otra media, (…)” por lo que la prioridad principal debe ser solucionar los 
problemas socio-económicos del país y no involucrarle en un proceso de Cortes constituyentes. 
Por esto “no puede no debe cooperar a las elecciones, porque un Parlamento como el que se prepara 
no será provechoso para la pacificación de los espíritus ni para la normalización de la vida nacional”. 
Su pregunta es ¿Qué Cortes serán éstas sin la presencia de los republicanos, socialistas, 
constitucionalistas y la nueva generación de intelectuales? La contestación es clara. Estará 
copada por “los cuadros de los partidos históricos”, con lo cual no existirá “una acusación contra la 
dictadura en términos justicieros”2077. Sus enemigos tradicionales salen en tromba diciendo “La 
esfinge, hemos nombrado a don Santiago Alba, se dispone a hablar”, preguntándose si los “albistas 
vallisoletanos, albistas a pesar de él, se decidirán a participar en la elecciones”. Están convencidos 
                                            
2074 Diario Regional, 23-1-1931. Política local  
2075 Ibídem, 26-1-1931. Política local. Y en esas disputas…. 
2076 Ibídem, 27-1-1931. El peligro 
2077 Ibídem, 10-2-1931. El señor Alba expone su actitud 
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de que Alba no participará “porque le falta corazón para ir contra la corriente que vanamente se 
empeña en hacer suya”. Desde que cayó la Dictadura es la persona “del quiero y no puedo”, 
buscando contentar a las izquierdas que no le quieren, sin decidirse a prescindir de ellas y tener 
su propia personalidad2078.  
 
Lo que ningún editorial reconoce es el efecto negativo que tiene para el futuro de 
España que durante los años de la Dictadura no aparecieran hombres nuevos que, sin hipotecas 
del pasado, pudieran dar ese impulso tan necesario a la normalización política, por lo que, en su 
ausencia, los políticos de siempre van a lo suyo, y el rechazo de la mayoría a la convocatoria 
electoral hará que dimita el Gobierno Berenguer, teniendo el nuevo Gobierno, para calmar a las 
fieras, convocar, lo primero, elecciones municipales, que era uno de los requisitos que exigían 
la mayoría de los grupos políticos para participar en las elecciones a Cortes.    
 
Elecciones que suscitan un fuerte interés, aunque con limitaciones. Interés, sí, pero 
limitado a las capitales o municipios con una masa crítica de población. Gabriel Maura 
reconoce que sabiendo el poco tiempo que tienen, abandonan el mundo rural y se centran en el 
urbano. “(…) habíamos decidido concentrar el esfuerzo de la propaganda y de la lucha en las capitales 
y grandes ciudades, abandonando el resto.”2079. Los resultados posteriores demostraron lo 
inteligente de su planteamiento.  
 
Valladolid es parte de ese ambiente de excitación política que se genera al anunciarse la 
convocatoria de las elecciones municipales. Ya hemos podido leer que desde principios de año, 
Diario Regional había ido preparando a sus lectores para las elecciones que tarde o temprano se 
convocarían, pero a partir de su confirmación, serán los dos diarios los que anuncian que las 
próximas elecciones son algo más que una consulta municipal.  
 
Y los futuros contendientes políticos van saliendo a la palestra. El Partido Nacional 
Agrario (P.N.A) publica un manifiesto para informar a la opinión pública que en nombre de los 
millares de campesinos afiliados afirman “que más que unas Cortes Constituyentes o no, nos 
interesan con urgencia soluciones a nuestros problemas (…)”, para hacer posible que “la vida, hoy 
mísera, de innumerables españoles que vegetan lánguidamente como parias de un Estado, hasta ahora 
poco sensible a estas realidades;”. Confirman que presentarán candidatos para diputados a Cortes, 
elecciones municipales y provinciales, para defender la bandera agraria.2080     
 
Siguiendo ese deseo que había mostrado Diario Regional de formar otra fuerza política 
de derechas, su director, Oscar Pérez Solís, con amplias connotaciones en el pasado con el 
                                            
2078 Diario Regional, 10-2-1931. Si don Santiago alba se abstiene… 
2079 Maura Gamazo, M. Así cayó Alfonso XIII. De una dictadura a otra. Madrid. Marcial Pons Historia. 2007,  pág. 
236 
2080 Diario Regional, 28-2-1931. El partido Nacional agrario. Manifiesto dirigido a la opinión 
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partido socialista y el comunista, ahora en el catolicismo2081, funda un nuevo partido con el 
nombre de Derecha Regional (DR)2082. Días antes del anuncio de  su fundación, Pérez Solís 
hace público un editorial preparando el terreno al nuevo partido. Define, como los dos grandes 
riesgos con que hoy se enfrenta España, a “la dictadura, que no deja de tener partidarios, y la 
revolución, que los tiene también”. La única forma de combatirlas es con el orden, por lo que es 
mucho lo que hay que pedir a todos los elementos de orden. El Gobierno no podrá hacerlo sólo, 
y los grupos políticos que han sobrevivido a la Dictadura, no le están ayudando. “Sus modales 
políticos son los de siempre, o acaso peores que los de antes (…)” y sólo les mueve el “interés de 
bandería”. Por esto las gentes de orden deben pronunciarse de forma categórica ya que la gran 
mayoría de los españoles no están ni por una nueva dictadura ni con los de la revolución. Esta 
masa de opinión es la única que puede realizar la gran tarea política del momento. Termina 
preguntando ¿no hay en cada pueblo de España media docena de hombres sanos que se sientan 
capaces de realizarla?2083El paso siguiente es el anuncio de que “nuestras campañas en pro de una 
organización de los elementos de derecha que en Valladolid están fuera de todo partido político han 
encontrado eco en un número de amigos de Diario Regional”, anticipando que al día siguiente se 
publicará una ponencia reflejando las líneas generales del pensamiento de lo que será la D.R2084.   
 
La declaración empieza reconociendo que hoy por hoy no existe una acción política 
eficaz que aglutine a las personas llamadas de derecha, lo que no sólo genera la perdida de 
muchas energías, necesarias para España, “sino que se acrecienta el desequilibrio de la vida pública 
española, entregada casi en absoluto al empuje de las izquierdas, y, lo que aún es más grave, de las 
izquierdas revolucionarias”. Si triunfase, no solamente traería consecuencias políticas sin 
también sociales, por lo las fuerzas de orden deben, abandonar la desidia actual y disponerse a, 
primeramente, contenerlas y finalmente desbaratarlas.  La defensa de la moral católica debe 
orientar la acción política del partido que ahora se inicia así como el desenvolvimiento pacífico 
del orden social, defendiendo “la conveniencia de realizar progresivas y en ocasiones profundas 
reformas legales acerquen la utilidad del trabajo a los beneficios de la propiedad privada”, necesaria  
y conveniente, pero que debe buscar un equilibrio entre la obtención del beneficio individual y 
el provecho para la sociedad. Consideran que los problemas más importantes son los 
económicos y sociales y reconocen que la Nación es soberana para decidir cómo organizarse 
políticamente, “pero en el presente estado político y social de nuestra Patria consideramos  que es la 
Monarquía el régimen que mejor puede contribuir al progreso pacífico de las Nación”. Declaran 
“nuestra firme aspiración de hacer de la derecha una fuerza nueva y totalmente distinta de cuantas 
hasta aquí han existido (…)”, creyendo “que han muerto aunque conserven apariencia de vida”. 
Están dispuestos a aceptar a los que se solidaricen con sus puntos de vista y su proyecto político 
                                            
2081 Ver capítulo 1.2.2.2. Los socialistas 
2082 Para mayor información, Pérez López, P. La derecha vallisoletana ante la proclamación de la II Republica: el 
fracaso de una modernización política. Cuadernos Económicos de I.C.E. Economía política de la Dictadura de 
Primo de Rivera. Madrid. UNED. 1993, págs 501 a 526 
2083 Diario Regional, 28-1-1931. ¿Soñar despierto? 
2084 Ibídem, 3-3-1931. La derecha regional 
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abarcará a toda la región, consagrando el mayor esfuerzo al problema agrario.  Al iniciarse en la 
ciudad,  la  actuación pública del partido se centrará “(…) en las cuestiones locales, aportando a 
ellas un programa de soluciones que satisfagan (…) las necesidades sentidas y por satisfacer de nuestro 
pueblo”2085 
 
Publicado el manifiesto, consideran necesario insistir ante la opinión pública de la 
importancia que tendrán los partidos regionales en la solución de los actuales problemas 
económicos y sociales del país. “Desde abajo, pues, y no desde arriba es como hay que ir 
reconstruyendo a nuestra patria”. No niegan la conveniencia de que existan grandes partidos, que 
es lo que se ve en los países europeos de nuestro entorno, pero en España, su disgregación ha 
sido tan grande “que están reducidas a simples corros formados en torno de una persona”, con el 
agravante de ser partidos “organizados desde arriba y siempre por iniciativa de un puñado de 
políticos que atentos solos a su ideas personales (…) se han forjado una realidad nacional artificiosa 
(…)”. La forma de solucionar esta situación es a través de la organización de “fuerzas regionales, 
entiéndase bien, regionales y no regionalistas”, que haciendo resurgir la actividad, en todos los 
órdenes de la región, “vayan luego entendiéndose entre sí para dar a España, desde abajo, la 
estructura política, económica y social (…)” que permitirán que la vida del Estado se ajuste a la 
voluntad de la Nación.2086 “ 
 
El anuncio de Cambó de la constitución de un nuevo partido de centro que “sustituirá la 
pereza con una labor inteligente y tenaz (…)” en la búsqueda de soluciones a los problemas 
actuales2087, se materializa en Valladolid en un nuevo partido político; el Centro Constitucional, 
formado por antiguos mauristas y regionalistas, considerándose como los más preparados para 
resolver “ cuantos problemas de gobierno plantea la realidad de la vida nacional y, entre ellos el 
cerealista, que declara (…) ser de su primordial atención”. Con las elecciones municipales en el 
horizonte, manifiestan, de forma clara, su disposición a colaborar con todas las agrupaciones 
políticas y sociales monárquicas y antirrevolucionarias.2088 Políticamente se sitúa “en la zona 
templada de la legalidad” frente a los revolucionarios y a los autoritarios, buscando sanear y 
moralizar la política imponiendo el culto a la ley2089 y sobre todo una política de realidades, 
buscando soluciones concretas a los graves problemas actuales. La unión de esa capacidad 
catalana de hacer política con resultados inmediatos y efectivos, unidos al catolicismo, 
monarquismo y constitucionalismo heredados de Antonio Maura será “el fondo ideal de esta 
política de realizaciones que va a hacer en España el nuevo partido Centro Constitucional”2090. 
 
                                            
2085 Diario Regional, 4-3-1931. La derecha regional. Declaración general de sus principios y finalidades 
2086 Ibídem, 5-3-1931. Desde abajo; no desde arriba 
2087 El Norte de Castilla, 22-1-1931. Se creará el partido centrista español 
2088 Diario Regional, 7-3-1931. Nota oficiosa. El partido Centro Constitucional 
2089 Ibídem, 10-3-1931. Centro Constitucional: política de actuación 
2090 Ibídem, 13-3-1931. Centro constitucional. Política de realizaciones 
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La reacción de D.R a la creación de C.C es inmediata y la tesis que tratan de imponer es 
que los votantes de derecha no pueden votar a un partido de centro porque el efecto que esto 
tendrá en el  tablero político será malo para el devenir del país.  La debilidad de la derecha hará 
que los centristas hagan concesiones a los de izquierda, “¿en perjuicio de quién? De la derecha 
(…)”. Los derechistas de verdad sólo deben votar a partidos de derecha2091. La crítica a CC 
continua, aprovechando  la oportunidad  para dar un repaso a los liberales y conservadores, a 
los que califica de haber “actuado de una manera confusa y borrosa,(…)”,  además de carecer de 
sinceridad. “Toda su política ha sido un balancín, concluyendo por decepcionar a izquierdas y 
derechas”, y ahora formando parte del partido centrista, volverán a intentarlo, con lo que 
tendremos un partido “que no va a ser ni izquierda ni derecha, ni blanco ni negro, ni carne ni 
pescado, pero será de todo un poco.” Les molesta que algunas personas consideren que los 
programas de CC y DR “son hermanos gemelos” buscando así conseguir votos de la derecha, 
pero está claro que habiendo claros puntos de identidad en ambos programas, también hay 
diferencias y la más clara se encuentra en la “afirmación de religiosidad” que es el eje central de 
todos nuestros actos, cuando los centristas no lo tiene en cuenta2092. 
 
Una vez que casi todos los personajes están en la escena política, empieza la función. La 
unión de socialistas y republicanos, para participar juntos en la elecciones municipales, hace 
que Diario Regional pida a los partidos monárquicos que “dejen oír con voz potente (…)”sus 
preparativos electorales. Afirman que en muchas ciudades ya están claras las alternativas 
políticas, formadas por dos bloques únicos, monárquicos y antidinásticos. “Que piensan hacer los 
monárquicos de Valladolid?”. No es momento de silencio o pasividad2093. 
 
 Y parece que fue escuchado. Muchas veces hemos oído que la política hace extraños 
compañeros de viaje y esto ocurrió en Valladolid. Había que evitar lo que separaba e incentivar 
lo que unía, por lo que, a petición del Alcalde Santander, se celebra una reunión en la que 
intervienen las personas más representativas de la derecha vallisoletana con el objetivo de 
formar una coalición monárquica que se enfrente al bloque republicano-socialista, en las 
próximas elecciones municipales. El resultado de la reunión fue satisfactorio y fruto de las 
gestiones realizadas posteriormente se acordó formar una coalición integrada por liberales 
albistas, liberales conservadores, centristas y católicos2094, grupos que aceptan la Constitución 
de 1876, “quedando rigurosamente excluidos los que la han ultrajado y pisoteado durante los indignos 
años de la Dictadura”. Con esta decisión se repite lo hecho, con tan buenos resultados, en las 
elecciones de 1920 y 1922. Frente a los monárquicos estará la coalición formada por los 
distintos sectores republicanos y el partido socialista y se espera una lucha reñida dado “el auge 
logrado por las ideas radicales (consecuencias del régimen de tiranía y represión mantenido por la 
                                            
2091 Diario Regional, 6-3-1931. Sin animosidad. El Centro y la Derecha 
2092 Ibídem, 8-3-1931. El Centro y la Derecha 
2093 Ibídem, 12-3-1931. Municipales 
2094 Ibídem, 21-1031. Ante las elecciones municipales. La coalición monárquica en Valladolid  
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funesta Dictadura), que alienta a los partidarios de esa coalición”2095. La clara marginación que se 
hace a U.M.N, motiva que el periódico que siempre estuvo del lado de la Dictadura, saliese al 
paso reclamando que “hay que huir de exclusivismos”, manteniendo que no es el momento de 
mirar al pasado, debiendo aceptarse la cooperación de todos aquellos que acaten a la Monarquía 
constitucional2096. 
 
Coincidiendo con la constitución de la coalición monárquica para las elecciones 
municipales, se produce la aparición del personaje que faltaba, Santiago Alba. Su estancia en 
Madrid será, sólo, de unos días, para luego volver a París, siendo definitiva su vuelta a España a 
primeros de Abril para participar de forma activa en la política española. Según el periodista 
“(…) piensa reorganizar su partido y fijar su actitud sobre el carácter que, a su juicio, deben tener las 
Cortes Constituyentes”2097. Mucho más explícita es la información que da a sus lectores El Norte 
de Castilla.  Francisco de Cossío le dedica sus Ensayos. Utilizando la conocida frase de 
Unamuno, “decíamos ayer”, considera que Alba necesitará hacer un gran esfuerzo de voluntad 
para con esta frase llenar los años que tuvo que estar fuera de España. Ha vuelto sin que haya 
sido necesario hacerle recibimientos teatrales ya que, sin duda, sabe que para “(…) los que 
permanecimos fieles  a su lado (…) es emocionante”. Reconoce Cossío que se podrían decir otras 
muchas cosas de su vuelta, pero todas se pueden resumir en una frase. “Es un sueño, el final de un 
viaje” y como ocurre cuando regresamos, que recuperamos a las personas y a los objetos, “no 
queda otra cosa que hacer que dar cuerda al reloj, ponerle en hora y echarle a andar”.Sobre la rueda 
de prensa que ofreció en su casa a treinta periodistas se destacan sus manifestaciones de que 
“no vengo a buscar ni procurar solución ministerial ninguna”, sino a cambiar impresiones con 
aquellos hombres políticos “que tienen conmigo una coincidencia de ideales (…)”. Confirma que 
volverá a París “para recoger papeles” y que hará campaña por provincias, pero siempre en 
relación con lo que hagan las personas del bloque constituyente. La anécdota de la rueda de 
prensa se produjo cuando estando el marqués de Valdeiglesias a su lado, éste le dijo que los 
periodistas van a pensar que le ha llevado al campo conservador, a lo que respondió Alba que 
“al contrario (…), lo que van a creer es que le hago a usted izquierdista”2098.  
 
A partir de este momento, las diferencias existentes entre Diario Regional y El Norte de 
Castilla pasan a un segundo plano y ambos periódicos se ponen a defender a la coalición 
monárquica. También ocurre lo mismo con ese objetivo tan defendido por Diario Regional  de 
formar una nueva derecha, al prevalecer el objetivo común de salvar a la Monarquía, y así se 
puede comprobar leyendo los editoriales de ambos periódicos respecto a la aptitud a seguir en 
las próximas elecciones municipales. Se pide una gran coalición nacional de todos los 
monárquicos “que no pongan a su filiación política otra añadido que el de constitucional”. La 
                                            
2095 El Norte de Castilla, 22-3-1931. Ante las elecciones 
2096 Diario Regional, 24-3-1931. Sin ánimo de polémica 
2097 Ibídem, 20-3-1931. El día político 
2098 El Norte de Castilla, 20-3-1931. Don Santiago Alba en Madrid 
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situación actual hace que por un periodo de tiempo difícil hoy de establecer, los monárquicos 
deben unirse contra los enemigos del Trono. Es el momento de que cesen las aptitudes 
ambiguas:”o monarquismo o republicanismo”2099. Asimismo Severino Aznar2100 publica un 
largo artículo donde de forma clara y contundente define, en su opinión, el escenario político de 
España.  Asegura que las dictaduras acaban con los partidos políticos, por lo que los hoy 
existentes, son “supervivencias medrosas”, siendo el republicano el que más se parece a un 
partido político, aunque en la práctica no es así, al no tener para España otro proyecto que no 
sea el de destruir. “Los partidos no son para destruir, sino para edificar”. Esta falta de partidos 
hace que no pueda haber lucha entre los mismos, por lo que estamos presenciando una lucha de 
regímenes.  “Lucha de formas de gobierno: o Monarquía o Republica; lucha de desplazamientos de 
poder: o de las clases medias burguesas, o del proletariado; lucha de formas de organización 
económico-social: el capitalismo o colectivismo”. Antes estas diferentes alternativas, los 
colectivistas y los aspirantes a la dictadura del proletariado, han considerado que les conviene la 
primera lucha: “la de la forma de gobierno, posiblemente por recibir promesas generosas que les 
permite pensar que alcanzaran sus sueños, y esto les ha hecho convertirse en republicanos”2101.  
 
Según Severino Aznar, frente al desafío de los republicanos, los políticos españoles 
están tomando diferentes aptitudes. Los hay que prefieren sacrificar a la Monarquía a que se 
plantee una lucha de organización social o de dictadura del proletariado. Piensan que es mejor 
sacrificar una institución política y salvar las otras instituciones sociales, ya que un régimen de 
libertad hará posible la evolución pacífica sin el riesgo de una revolución. Este el caso de 
Alcalá Zamora y Maura, entre otros. Otros dicen que para sacrificar la institución monárquica 
es necesario que lo quiera España, y para que esto se sepa es necesario “unas elecciones 
rabiosamente sinceras” y  que las Cortes constituyentes así elegidas hagan su Constitución y 
revaliden o despidan la Monarquía. Este es el caso, entre otros, de Burgos Mazo, Sánchez 
Guerra, Melquiades Álvarez y Alba.  Pero hay más. Los que creen que unas Cortes 
constituyentes pondrían al rojo las pasiones, dividiendo todavía más a los españoles, 
preguntando ¿es seguro que la republica acariciada en las ciudades la quieren en los pueblos? Si 
las quejas van contra el Rey, la mejor opción “es pedir que el Rey abdique y no arrasar la 
Monarquía, sino conservarla”. Esta es la opción de Osorio y Gallardo y sus amigos. Finalmente 
están los que piensan que lo mejor es seguir haciendo lo que hemos hecho siempre, y dejar que 
acaben con la Monarquía, los republicanos, si pueden. Mientras dure la actual Constitución 
tenemos que respetarla, y al Monarca. Este es el caso de Bugallal, La Cierva, Cambó y quizás la 
                                            
2099 El Norte de Castilla, 25-2-1931. El frente único de los monárquicos 
2100 Persona de gran formación religiosa, fue sociólogo y periodista, fundó el grupo de la Democracia Cristiana, 
vanguardia del catolicismo social. Partidario de la Unión Patriótica, formó parte de la Asamblea Nacional 
consultiva, recibiendo en 1930 la medalla de oro del Trabajo, creada por Primo de Rivera. Dedicó su vida a la 
acción social, siendo sus elementos principales de trabajo: el catolicismo y el ideal cristiano. Para más 
información, López Coira, M.M. Aproximación a la vida y obra de Severino Aznar, en  Cuadernos de Trabajo 
Social.  Madrid, 1999. 
2101 Diario Regional, 25-2-1931. Frente a la Republica  
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mayor parte de los políticos de derecha “y de las exiguas masas que para apoyar al Monarca se 
están organizando con una lentitud un poco cansina”. Pero al margen de todo lo anterior está la 
mayoría de la Nación, que sin voluntad, presencia indolente o curiosa lo que está ocurriendo 
porque nunca tuvo el hábito de hacer o intervenir libremente en la vida nacional. Son una 
mayoría que “sin conciencia ni noble afán del bien colectivo y sin hábitos de ciudadanía, más que un 
pueblo democrático hecho, es un rebaño de hombres a merced del pastor que con procedimientos 
habilidosos o violentos lo conduzca al aprisco o al matadero”. Termina su artículo diciendo que 
conocidos los jugadores de este trágico juego, es fácil adivinar cuales pueden ser los 
resultados.2102 
 
En la escena política ya no se hablará más que de monarquía o república, lo que hará 
que unas elecciones municipales, básicamente de carácter administrativo, dejen de serlo y todos 
sus participantes las consideren puramente políticas, con lo que el resultado tuvo, como no 
debió serlo, efectos políticos. 
 
La campaña se inicia con los manifiestos de los dos bloques contendientes y el anuncio 
de los candidatos que lucharan por ganar el sillón concejil.  
 
El bloque constituyente, después de felicitarse por la “valiosa cooperación del señor Alba”, 
manifiestan que forman una federación de partidos, en la que cada uno conserva su propia 
personalidad. Solicitan la confianza de los electores, afirmando “que si el Poder llega a sus 
manos, acudirán a las Cortes constituyentes (…), exigirán responsabilidades a la Dictadura (…) y 
aunque dudan de la sinceridad del actual Gobierno, irán a las elecciones municipales (…)”2103, siendo 
el partido Derecha Regional el primero en anunciar a sus tres candidatos, al tiempo que 
justifican su laxitud en defender la integración de UMN en la candidatura monárquica, como 
por otro lado se había acordado en Madrid, achacándolo “a la disciplina y a la lealtad con que 
debemos conducirnos (…)“, al tiempo que piden a todos los que se sientan dolidos por no formar 
parte de la coalición, lo acepten porque “se es tanto más monárquico cuantos más sacrificios, 
comenzando por el del amor propio, se hagan (…)”2104 
 
U.M.N también trata de justificar su entrada en la coalición monárquica a pesar de haber 
sido rechazada de forma continuada, por lo que, a la vista del rechazo, la decisión más prudente 
hubiera sido abstenerse de toda iniciativa de conseguir una alianza electoral monárquica. La 
U.M.N se preparó  para participar en las elecciones y su mensaje era claro: “formado un frente 
único antidinástico, por instinto de conservación se ha de formar el frente único monárquico”, por lo 
que ir o no ir a la coalición suponía para el partido elegir entre la defensa de la Monarquía o la 
conveniencia de la U.M.N, y “el deber y la conciencia mandan ir por uno de esos caminos y cierran 
                                            
2102 Diario Regional, 25-2-1931. Frente a la Republica  
2103 Ibídem, Lo que buscan y piden los del bloque constituyente 
2104 Ibídem, 25-2-1931. Ante las elecciones  
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el otro”. Además existía el riesgo de que la opinión pública culpase a la U.M.N de que la 
coalición no se hiciese. “De esta prueba han salido victoriosos y con acrecentados  prestigios 
así nuestro partido como su ilustre jefe”, siendo de esta forma posible el que en Madrid exista 
una candidatura monárquica única, “día a día torpedeada, durante una semana, por algunos de sus 
patrocinadores”.2105 
 
Las candidaturas presentadas por el bloque monárquico confirmaron la distribución por partidos 
políticos, avanzada anteriormente, cuya base fue la composición existente en el Ayuntamiento 
salido de las elecciones municipales de 1920 y 1922. 
 
Desarrollo propio basado en El Norte de Castilla, 22-3-1931 
 
Una mayoría de profesiones liberales, 
comerciantes e industriales, era la característica 
profesional de las candidaturas monárquicas.  
 
             Desarrollo propio basado en El Norte de Castilla, 22-3-1931 
  
Conocidas las candidaturas el siguiente paso es 
presentar a la opinión pública el “manifiesto 
electoral”. Al presentar la composición electoral 
y relacionarlos con las elecciones municipales 
pasadas, aclaran que “lo que antes era una conveniencia, es hoy una necesidad”. ¿Porqué una 
necesidad, se preguntarán muchos? La falta de disimulo, que es de agradecer, del bloque 
anticonstitucional, nos da la respuesta: sus propósitos revolucionarios, al afirmar que las 
elecciones municipales “son una etapa en la marcha de la Revolución”, por lo que el momento que 
llega no es para andarse con ambigüedades, estando los campos perfectamente diferenciados: 
con la Revolución o contra la Revoluciona”. Mencionado el aspecto político, se pasa a lo que 
llaman “los intereses municipales”. Afirman que su candidatura significa “la continuación de la 
administración seria y honrada que ha llevado a nuestro Ayuntamiento a la prosperidad en que hoy se 
encuentra”. Los hechos hablan del superávit existente así como de lo realizado en mejorar la 
urbanización, ensanche, pavimentación, escuelas, mejora de los servicios, “que la colocan entre 
las primeras de España. Y esto se ha hecho sin que republicanos y socialistas tengan intervención en el 
Ayuntamiento”. Cierran su proclama llamando a los vallisoletanos a votar, ya que de su voto 
“depende el futuro de la ciudad, y, acaso el de la patria. (…) ¡Será vuestra, exclusivamente vuestra, la 
tremenda responsabilidad ¡2106  
 
                                            
2105 Boletín de Unión Monárquica, núm. 107 
2106 El Norte de Castilla, 5-4-1931. Ante las elecciones y Diario Regional, 5-4-1931. Política local  
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 Resulta, por lo menos, sorprendente si no cínico, que aquéllos que habían impedido 
participar en las elecciones a U.M.N, herederos de U.P, los verdaderos responsables de la 
teórica prosperidad en que se encontraba el Ayuntamiento, incluyan sus logros como reclamo 
para los electores. Quizás esta falta de transparencia en sus planteamientos les pasase factura, y 
los vallisoletanos, a la hora de votar, no recordaron el Valladolid actual, sino el Ayuntamiento 
que recibió la Dictadura como herencia. 
 
 La otra cara de la moneda electoral mostraba la coalición republicana socialista 
integrada por las figuras más representativas del socialismo vallisoletano así como por nombres 
prestigiosos del republicanismo local, que como había ocurrido con los partidos de derecha, ya 
habían  participado juntos en elecciones municipales pasadas. Si la campaña de los partidos de 
derecha se centraba en alertar a los votantes de que lo que se jugaba en las próximas elecciones 
era Monarquía o República, su manifiesto electoral iba directo al objetivo político que tenían, 
acabar con la Monarquía, y así lo reconocen al considerar las elecciones municipales como, 
“una etapa de nuestra acción contra la Monarquía”.   
 
Sobre sus candidatos dicen que son “hombres de intención recta y de voluntad tesonera”, 
dispuestos a resolver todos los problemas que Valladolid tiene planteados. Según manifiestan 
presentan a treinta personas dispuestas  a obtener 
la mayoría en todos los distritos.  
 
Desarrollo propio basado en El Norte de Castilla, 31-3-1931 
 
 
Dos partidos republicanos y uno socialista 
forman la coalición, con una mayoría de  
 
candidatos de profesiones liberales, aunque, 
en este caso, sean catedráticos y maestros la 
mayor parte de sus miembros.  
                  
Desarrollo propio basado en El Norte de Castilla, 31-3-1931 
 
La manifestación pro-amnistía 
reclamada para todos los civiles y militares, 
presos o procesados por delitos políticos y sociales, “de modo especial por los sucesos de 
Diciembre” les sirvió como altavoz de la campaña electoral y muestra del poder de convocatoria 
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que tenían. El hecho de que transcurriese sin ninguna incidencia fue positivamente valorado por 
la prensa, reclamando “¡Que así sea siempre!”2107   
 
La proclamación de candidatos se realiza en el Ayuntamiento bajo la presidencia del 
Juez municipal Feliu,  resultando elegidos 343 candidatos2108, de los cuales 183 eran 
monárquicos y 144 antimonárquicos2109. Tal cantidad de candidatos no parecían tener relación 
con el número de electores, ya que proporcionalmente Valladolid dobla a la suma de capitales, 
como vemos por el cuadro siguiente, 
 Total electores Candidatos proclamados % 
Valladolid 19.486 343 1,76 
Suma de capitales 1.104.159 9.447 0,86 
           Fuente: INE, Anuario 1931 pág. 481 
siendo la cuarta capital de provincia en número de candidatos proclamados, detrás de ciudades 
como Madrid, Sevilla y Bilbao, con poblaciones mucho mayores.   
La diferencia existente entre los candidatos proclamados y los que aparecen en las 
candidaturas a votar, nos dice que en Valladolid, o se había tomado dicha elección con mucho 
más interés que en otras capitales, o había dudas sobre posibles manipulaciones de resultados, 
ya que la razón de esta multiplicación de candidatos era el poder estar presentes en los colegios 
y fiscalizar e intervenir en las operaciones electorales, dado que los que realmente lucharían por 
obtener una de las 44 concejalías en disputa, eran 67 candidatos: 30 monárquicos; 30 
antimonárquicos; 6 independientes y un romanonista2110. 
Y la campaña electoral comienza. Constitucionalistas contra anti constitucionalistas o 
anti monárquicos contra monárquicos. El Gobernador civil informa que la convocatoria de las 
elecciones municipales ha sido publicada en la Gaceta, reconociendo que si este tipo de 
elecciones siempre han tenido un gran interés, ahora revisten “(…) especialísimo interés, ya que 
son las primeras que tienen lugar después de un largo periodo en el que el voto popular no ha tenido 
intervención en la designación de los representantes e Ayuntamientos y Diputaciones”.  Asegura que 
“será observado con todo rigor, el que las operaciones electorales se verifiquen dentro de las normas 
jurídicas establecidas (…)”, señalando el día 16 de mayo cómo la fecha para la constitución de 
los nuevos Ayuntamientos2111. 
                                            
2107 Diario Regional, 31-3-1931. La campaña pro-amnistía 
2108 INE, Anuario 1931 pág. 481  
2109 El Norte de Castilla, 7-4-1931. Ante las elecciones. La proclamación de candidatos 
2110 Ibídem, 7-4-1931. La proclamación de candidatos 
2111 Ibídem, 24-3-1931. Ante las elecciones 
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La contienda electoral tuvo amplia cobertura en los dos diarios vallisoletanos, siendo 
noticia de cabecera durante toda la primera quincena de abril, y aunque ambos defienden la 
coalición monárquica, es fácil observar diferencias, empezando en como encabezan la 
información del día.  
El Norte de Castilla lo hace con “Ante las elecciones”, limitándose a reproducir, día tras 
día, la lista de los candidatos monárquicos así como un resumen de su programa: “defensa del 
orden contra la revolución y buena administración de la ciudad”. Así mismo incluye información 
puntual de los actos y declaraciones hechas por los candidatos, rechazando el publicar 
manifiestos de otros grupos, bajo la excusa que lo único que hacen es insistir en lo ya publicado 
anteriormente. A pesar de que siempre intentan llevar el agua a su molino, no lo hacen con 
descalificaciones de los contrarios o con expresiones del tipo, nosotros o el caos, sino que 
tratan de convencer a los futuros votantes con razonamientos como la carta, teóricamente, 
publicada por una persona que se dice neutral. Reconociendo que admira a los que se dedican a 
la política,  por sacrificar, en la mayoría de los casos, su bienestar financiero en beneficio del 
bien común, se pregunta “¿a quién debo votar?” Considera que todos los candidatos son 
igualmente respetables, pero divididos en dos grandes grupos: unos buscan restablecer la 
normalidad política, para dedicarse a la solución de los problemas económicos, y el otro grupo 
quiere la Revolución. Una persona neutral, sin fervores por ninguno de las dos coaliciones, no 
puede aceptar que las cosas mejoren por cambiar simplemente Monarquía por Republica. Los 
hechos no respaldan que republicanos y socialistas sean mejores gobernantes que los 
monárquicos, con el agravante de que muchos de los que hoy están como republicanos han 
gobernado con la Monarquía, mereciendo las críticas de los que hoy son sus compañeros de 
coalición. ¿Significa esto que el cambiar de opinión les ha hecho más capaces? No parece 
lógico pensarlo así ya que el cambio no debe ser de personas, sino de costumbres, y esto se 
puede hacer con la Monarquía y con la República, y sin necesidad de que el país sufra una 
revolución “que si es peligrosa siempre, en un pueblo débil y sin espíritu ciudadano como el nuestro, 
seria mortal”. Con respecto a Valladolid, hay que reconocer “que las cosas de más provecho en el 
Ayuntamiento se están haciendo por monárquicos y exclusivamente por monárquicos”, viendo en la 
coalición monárquica a muchos de los que han cooperado en estas mejoras, por lo que es 
natural que les vote para que continúen la obra que empezaron y lógico que les prefiera a la otra 
candidatura “que no me han demostrado que sean mejores administradores (…)”2112 
Diario Regional, al utilizar la palabra “campaña” en el encabezamiento de los actos 
electorales “La campaña electoral”, es como una declaración de principios de la agresividad que 
mostrará en sus editoriales, insistiendo durante toda la campaña en que el triunfo de la izquierda 
traería el caos revolucionario. Una de las estrategias utilizadas es marcar las diferencias de 
programa existentes entre republicanos y socialistas, poniendo como ejemplo el diferente trato 
que proponen para la propiedad privada, cuya supresión piden los socialistas, siendo aceptada y 
                                            
2112 El Norte de Castilla, 9-4-1931. Ante las elecciones. Al margen de la polémica: palabras de un neutral  
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conservada por los republicanos. Esta diferencia de criterios, en este tema y en otros muchos, 
hace que a la hora de votar reclamen que “no hay que mirar los nombres que vayan en la 
candidatura, por prestigiosos que estos sean (…)”, sino ver la significación política del voto: “o 
estamos con el orden público o con el desorden”. Terminan recalcando que en las elecciones 
municipales no se ventilan problemas del tipo de falta de escuelas, abastecimiento de agua, 
viviendas etc., ya que el problema planteado es “o por la República, o por la Monarquía. Esta es la 
cuestión”.2113  Como soporte al peligro de una revolución, en caso de ganar el bloque 
antimonárquico, no dudan en incluir, subrayadas en negro, declaraciones de líderes socialistas 
que van en esta línea, como las de Indalecio Prieto en El Liberal de Bilbao, diciendo: “Interesa 
que al depositar su sufragio en las urnas, revele el pueblo su voluntad de implantar el régimen 
republicano. Y, en este aspecto, la contienda electoral, tanto como por su resultado, interesa por la 
campaña de agitación que preceda y suceda al escrutinio, antes, en los actos de propaganda, y, 
después, en los acuerdos de los nuevos concejos. Será ello una fase muy interesante del periodo 
revolucionario por que atraviesa España”2114.  
Vista la amplísima mayoría obtenida por el bloque monárquico de concejales electos 
proclamados por el artículo 29, Diario Regional publica a toda página “El triunfo es nuestro”, al 
considerar que dichos resultados “son el índice revelador del verdadero estado de la opinión 
española”, aunque, por si acaso, a continuación, vuelve a editorializar sobre el caos que asolará 
España, si la República vence. Si triunfan los republicanos, dicen, podría ocurrir que sólo fuese 
un cambio con respecto al  modelo político, con lo que todo seguiría igual, y “? (…) para ese 
resultado tanta gresca y tanto sacrificio? Rechazan esta suposición por ser una pura fantasía ya  
que lo que realmente buscan no es un cambio de modelo político, sino una revolución en todo 
su contenido. Basan dicho razonamiento en que la fuerza de la coalición antimonárquica no está 
en los republicanos, sino en el apoyo de la masa obrera, ya que sin ésta no podría “(…) ni armar 
un pequeño motín”. Los republicanos burgueses y la parte de la clase media que está a favor de la 
República, que hoy son minoría y mañana nada, en el movimiento revolucionario, deben 
reflexionar sobre la futura aptitud de las masas obreras. “? Se contentarán (…) con partirse el alma 
por la República y dejar luego la breva a sus aliados de ahora y enemigos de siempre?”, la lógica  nos 
dice que no, dado el fuerte radicalismo existente en gran parte del proletariado español.2115   
Y el mismo periódico, mientras llega o no llega la República, continúa con su línea 
editorial, diciendo que nuestros revolucionarios vallisoletanos se disponen a convertir los 
Ayuntamientos españoles en pequeñas repúblicas de andar por casa. No ponen en tela de juicio 
la honorabilidad y hasta el deseo de una buena administración de la candidatura 
antimonárquica, pero recordando casos dados de mala administración en Ayuntamientos donde 
tenían la mayoría, es claro que “si el hábito no hace al monje, la escarapela política no hace un buen 
concejal”, por lo que parece un poco ridículo sus aires de honorables políticos. “Y dispuestos esos 
                                            
2113 Diario Regional, 7-4-1931. La campaña electoral. Los del bloque púdico 
2114 Ibídem, 8-4-1931. La campaña electoral  
2115 Ibídem, 10-4-1931. La campaña electoral. Esto debe meditarse 
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caballeros a demostrar que son más puros que un habano de marca, no quieren estorbos”, por lo que 
exigen “o mayoría, o nada”. Desconocemos que harán, si la obtienen, pero los problemas de la 
ciudad no se solucionan con “discursos sobre la democracia, sino con dinero”. ¿Y si no tienen 
mayoría, esto es, si no se  convierten en los dictadores del Ayuntamiento para aplicar el revolucionario 
principio de “votos son triunfos? ¡Ah!, entonces nada” Porque su labor critica se estrellaría contra 
la “insensibilidad y la falta de decoro político de la mayoría monárquica adueñada de la 
Corporación”. Pero no dicen la verdad, ya que si triunfa la mayoría monárquica, nadie tendrá 
mayoría y por lo tanto “ninguno de esos grupos podrá imponer su voluntad a los restantes”. En este 
escenario la participación de republicanos y socialistas sería muy provechosa, si se dedicasen a 
presentar proyectos viables y prácticos, y no a actuaciones de “(…) mera critica o de mitineos 
políticos”2116.  
La prensa nacional, el mismo día de las elecciones, vuelve a plantear el tema de la 
dicotomía de Monarquía o República. Se dice que el resultado va a ser muy reñido pero “el país 
demostrará su monarquismo (…)” pero no por tratarse de la llegada o no de la República, sino 
porque hay certeza de que su llegada traerá la revolución social. Mientras unos y otros “(…) 
griten ¡a las urnas!¡a las urnas!, no habrá peligro para la libertad y el orden, pero lo habrá si después 
de los comicios hay que gritar ¡a las armas!¡a las armas!”. Critican la decidida defensa que hacen 
los republicanos de aquellos militares fusilados por ir contra el poder constituido ya que para la 
revolución la fuerza es lícita si se usa a favor y condenable si es en contra. “Libertad para el que 
alborota y apedrea y dispara; condenación y apóstrofe para el que reprime la violencia en 
cumplimiento del deber”. Así ha sido expuesto en el programa republicano socialista. “Esto es lo 
que se dilucida hoy en las urnas”2117. 
Pero no toda la prensa vallisoletana era tan consciente de la dificultad existente para 
ganar las elecciones, pecando de falta de realismo, como se puede leer en el Diario Regional, al 
titular en primera página: “La campaña electoral: Informes oficiales permiten augurar enorme éxito 
triunfo a las candidaturas monárquicas en toda España”, aunque leyendo los diferentes artículos 
que publican, está claro que no debían tener tan claro dicha predicción, al utilizar, por primera 
vez, la palabra España en primera línea, preguntándose “¿dónde está el bien y dónde el mal para 
España?”. Y no es necesario volver a repetir lo que de forma machacona había estado diciendo 
el periódico durante los últimos días: la derecha significa el orden, la paz, el bienestar público; 
la izquierda, es la revuelta, la guerra civil y “el impulso airado para imponer, no para persuadir”. 
La experiencia pasada no dice lo calamitoso que fue el siglo XIX, tan pródigo en revoluciones, 
y “(…) vamos a empezar de nuevo? Pensando en España, “nos alzamos contra ese retorno a los más 
tristes y a veces vergonzosos días de nuestra historia contemporánea”2118.  
                                            
2116 Diario Regional, 10-4-1931. La campaña electoral. Esto debe meditarse 
2117 El Imparcial, 12-4-1931. Lo que se dilucida en las urnas 
2118 Diario Regional, 10-4-1931. La campaña electoral. El pensamiento de la Patria 
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Como apoyo al pensamiento defendido por el periódico, se reproducen una serie de 
declaraciones tendentes a convencer a los todavía indecisos del desastre que supondría  para 
España el triunfo de la coalición republicana-socialista. Así podemos leer algunos extractos de 
los consejos de Troski a los comunistas españoles en los que muestra su desacuerdo con la 
unión electoral hecha con los republicanos, a los que cataloga de burgueses por tener “un 
programa social extremadamente conservador” y porque no se puede esperar de ellos “ni la 
expropiación de la gran propiedad agraria, ni la liquidación de la situación privilegiada de la Iglesia 
católica (…)”, ni la limpieza tan necesaria de la burocracia civil y militar, por lo que lo único 
que conseguiremos es que “la camarilla monárquica sería reemplazada sencillamente por la 
camarilla republicana, y tendríamos una nueva edición de la efímera e infructuosa República”2119. Para 
seguir impresionando a sus lectores sobre los males que traerá la República, publican una serie 
de perlas dichas por socialistas, mostrando el lado más radical de sus planteamientos: “No basta 
ser republicano; es necesario ser revolucionario”, o “a nosotros nos interesa para nuestra 
candidatura, los hombres que, antes que administrar, sepan hacer revolución” o aquella otra de 
“república, sí: pero la soviética, no otra”2120. Para terminar de crear la necesaria preocupación 
política en sus lectores, utilizan una página publicada por ABC, donde se mostraban las caras de 
ocho generales presidentes, dictadores casi todos, de otras repúblicas, a las que añadían la de 
Stalin. La  teoría que defiende Diario Regional es que si gana la República, no sería difícil que 
pronto se añadiese otro retrato a los que figuran en dicha página, ¿Y por qué?  Los republicanos 
de orden de Alcalá-Zamora serían eliminados y con los pocos que quedarían, inmediatamente 
“se armaría la gran zambra”, al tiempo que los nacionalistas catalanes y vascos entrarían en la 
fiesta reclamando “sus repúblicas para andar por casa”. Pero no acaba aquí el reparto. Los 
obreros revolucionarios querrían cobrar sus servicios, exigiendo que la República burguesa se 
fuera, y como los socialistas verían que los comunistas y sindicalistas cobraban mayor fuerza, 
tendría que pedir su parte, para no quedarse sin gente. De esta forma, un nuevo retrato de un 
dictador  podría incluirse en la galería publicada por ABC2121.  
La última guinda de este  racimo de los males que acechan a la España republicana, es 
una reseña publicada por El Socialista sobre uno de los mítines celebrados en Madrid, y que, 
según el periódico, clarifica cualquier duda que se pueda tener sobre las verdaderas intenciones 
del partido socialista. “Vamos a jugárnoslo todo por la República…, pero no pidáis que nos 
detengamos ahí, porque nosotros luego iremos a hacer triunfar la revolución social. ¡Y a la Patria que 
la parte un rayo! Primero, una revolución para traer la República, y en seguida, otra revolución contra 
la república que ideó el señor Alcalá Zamora. Y en seguida, la revolución comunista, para acabar con 
la socialista. Que es lo que pasó en Rusia”2122. 
                                            
2119 Diario Regional, 10-4-1931. La campaña electoral. Oído al parche. Consejos de Troski a los comunistas 
españoles 
2120 Ibídem. A lo que se quiere ir 
2121 Ibídem. La campaña electoral.  
2122 Ibídem. Revolución social 
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Ni en el último de día de campaña cambia El Norte de Castilla su línea informativa, en 
el que después de repetir, una vez más, los candidatos de ambas coaliciones, anuncia la retirada 
de un candidato del Centro Constitucional, por lo que los monárquicos presentarán  29 
candidatos. En su información, aparte de incluir unas declaraciones del Gobernador civil en las 
que asegura que las coaliciones han tenido el mismo trato, no consintiéndose “que ni por uno ni 
por otro bando se hayan adoptado posiciones  (…) de privilegio”, garantizando a todos los 
votantes  la libertad de sufragio, publica una llamada general a todos los electores para que 
cumplan sus deberes de ciudadanía2123.  
Pero desgraciadamente para la coalición monárquica, el vaticinio del Diario Regional no 
se cumplió y el recuento electoral, aunque arrojó una mayoría de concejales monárquicos, 
mostró en las capitales de provincia un amplio apoyo popular a los candidatos republicanos y 
socialistas, con lo que se abrió un periodo de gran incertidumbre. Con una participación 
ciudadana del 66%, un punto por encima de la media de todas las capitales, en la que Ávila, con 
el 89% y Sevilla, con el 48%, eran las de mayor y menor participación, la coalición 
antimonárquica, compuesta por republicanos y socialistas, ganaron las elecciones con mayoría 
absoluta2124. 
 Candidaturas presentadas Candidaturas electas % conseguido
Coalición Monárquica 
Izquierda Liberal 
Liberales-conservadores 
Centro Constitucional 
Derecha regional 
29
16 
3 
7 
3 
18
11 
3 
3 
1 
62,0 
68,7 
100,0 
42,8 
33,3 
Coalición anti Monárquica 
Alianza republicana 
Radical socialista 
Partido socialista 
30
11 
7 
12 
26
11 
5 
10 
86,7 
90,9 
71,4 
83,3 
                     Ver documento 6-9 
Como vemos por el cuadro anterior, el fracaso de la derecha vino, principalmente, de la 
mano de los dos nuevos partidos políticos: Centro Constitucional y Derecha Regional, aunque 
los de Izquierda liberal no fueron lo que habían sido anteriormente. Únicamente los 
conservadores salvaron la cara de los partidos tradicionales. Otra muestra del gran apoyo 
popular a los candidatos republicanos y socialistas, es que entre los diez concejales más 
                                            
2123 El Norte de Castilla, 12-4-1931. Ante las elecciones. Para defender la libertad y el orden 
2124 INE, Anuario 1931, pág. 481 
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dotados, solamente un liberal aparece en la lista, y en el último puesto, siendo Serafín Alcover, 
de Alianza republicana, el más votado. 2125 
El Ayuntamiento quedará constituido por 44 concejales, de los que casi la mitad ya 
tenían experiencia como ediles municipales. 
Desarrollo propio basado en documento 6-9  
  El Norte de Castilla, aunque no 
editorializa la derrota monárquica, incluye dos 
comunicaciones de personas muy unidas al 
periódico, los liberales Royo Villanova y 
Santiago Alba, los cuales dan su opinión sobre 
los resultados electorales del último domingo. Royo los analiza en sus dos vertientes: la 
nacional y la local.  Su impresión general es que ha triunfado la democracia ya que “los 
republicanos y socialistas que fueron vencidos en la revolución, han triunfado en las elecciones”, con 
lo que el español neutral debe alegrase por alejarse el riesgo de violencia. Mantiene que para el 
que de forma imparcial juzgue los hechos, teniendo en cuenta los antecedentes y las 
circunstancias que han rodeado la campaña electoral, “no podrá sorprenderse del resultado”. Dos 
causas han tenido una influencia clave en dichos resultados. El primero, el efecto demoledor 
que la Dictadura ha tenido sobre la Monarquía, dejándola al descubierto frente a todos los 
agraviados, ya fueran derechos o personas. El segundo, la derechización de los dos Gobiernos 
que sustituyeron al de Primo de Rivera, que no han sabido satisfacer los anhelos de la opinión 
liberal y democrática. Respecto a Valladolid, valora la derrota como de menor calado que la 
producida en el resto de España, reconociendo que ya se la esperaba: “Yo creí, repito, que la 
derrota sería mucho mayor”, siendo, en su opinión, la principal causa de la misma “la notoria 
división de los albistas” que han pagado el precio de siete años sin guía así como la inhibición de 
Alba en la política local, lo que ha hecho que unos votasen a los monárquicos y otros a los 
republicanos.  Ante la pregunta de cuál sería su aptitud si Alba se hace republicano, contesta 
que no lo cree, pero “yo no me pondría nunca enfrente de don Santiago Alba”, y siempre defenderé 
“los tres grandes ideales de mi vida: la unidad de la patria, la libertad de prensa y el régimen 
parlamentario”2126.  
A la caída de Berenguer, Alba, alejado de la política nacional, a pesar de los deseos del 
Rey y de sus amigos de que presidiera el Gobierno, aceptó la República2127, aunque no le 
gustase, como decisión soberana del pueblo español, como se puede leer en una nota suya 
publicada, en la que manifiesta que “Hay que mirar la realidad de frente, tal como ella es, respetarla 
y servirla, aceptando cada uno su parte de responsabilidad, sin otra preocupación que el interés de 
                                            
2125 Ver documento 6-10 
2126 El Norte de Castilla, 14-4-1931. Una jornada electoral histórica 
2127 También se reconoce en, Rodríguez Labandeira, J. España antes del odio: Calvo Sotelo en la política de su 
época (1902-1931). Madrid. Editorial Claudia, S.L. 2007, pág 360  
Izquierda 
liberal ; 11
Liberal‐
conservador ; 3
Centro 
Constitucional ; 
3Derecha 
regional ; 1
Alianza 
republicana ; 
11
Radical 
socialista  ; 5
Partido 
Socialista ; 10
Composición del Ayuntamiento
6. El Estado del Municipio o la herencia de la Dictadura 
 
 
 
 
 
Página | 707  
España”. Afirma que hay que  evitar a toda costa la guerra civil, por lo que los liberal 
demócratas constitucionalistas no tienen otro camino que seguir el trazado por el voto de los 
españoles. Anticipa que no aceptará ninguna solución dinástica intermedia, ya que si “España 
así lo quiere, vaya, a la República, pero sin los estragos de la revolución”. Termina su nota, haciendo 
referencia a Thiers, cuando en ocasión memorable dijo “Los sucesos han sido más fuertes que 
todos los cálculos”,  por lo que, “quienes no hemos propugnado la República que alborea, (…) 
tenemos una sola cosa que hacer: retirarnos con dignidad”2128. 
  
Diario Regional, como había sido durante todo el periodo electoral, es mucha más 
directo en su editorial. Reconoce, sin paliativo alguno que es “(…) una grave derrota de la 
Monarquía”,  y adivinando el futuro próximo, manifiesta que “está llamado a tener una enorme 
trascendencia histórica”. Para el periódico no está totalmente claro cuál debe ser la interpretación 
de su significado. ¿Puede considerarse que hay en España una mayoría republicana porque ha 
sido mayoritariamente votada en las capitales de provincia? La contestación es no. El principio 
democrático de un hombre, un voto, lo afirma.  O pensamos que ¿el voto del campo español 
tiene menos valor que el de la capital? No podemos entonces concluir que España es 
republicana porque la realidad nos dice que una amplia mayoría de españoles votaron por la 
Monarquía. La única forma de saber, de manera terminante, cuál es voluntad nacional es, 
cuanto antes, hacer “una suprema y definitiva consulta a la Nación”. Y si entonces, con todos los 
votos valiendo lo mismo, “dice que debe reemplazar la Monarquía por la República, nadie, 
absolutamente nadie, (…) tendrá derecho a rechazar y a poner en entredicho el voto de la Nación”2129.     
Pero una vez más Diario Regional falló en sus apreciaciones. A pesar de que las 
elecciones municipales fueron ganadas por los partidos monárquicos, el caldo de cultivo 
generado durante la Dictadura, la falta de apoyo a la Monarquía de importantes políticos 
conservadores y liberales, y la miopía del Rey, pensando que nada había pasado, hizo que la 
izquierda, reivindicando su triunfo en las calles, propiciara la llegada de la II República,  
solemnizado en Valladolid con la izada de la bandera republicana en el Ayuntamiento y la 
constitución del nuevo Concejo, que sería presidido por el socialista Federico Landrove.2130.   
Proclamada la II República, se produce el último acto en la vida política  de la U.P 
vallisoletana. El secretario de la U.P.C, Mateo Martín, levanta acta de la Junta general 
celebrada bajo la presidencia de Jesús Varona, Concejal que fue del Ayuntamiento durante la 
Dictadura, y primer presidente de la Juventudes upetistas, que “con la asistencia de sesenta y 
cuatro personas”,  expone que “de acuerdo con las actuales circunstancias históricas y políticas de 
España” se debe modificar el nombre de la Sociedad y el Reglamento, “(…) y que nuestro lema 
debe estar encaminado al respeto y acatamiento de los Poderes constituidos, procurando dentro de 
                                            
2128 El Norte de Castilla, 14-4-1931. Una nota de Don Santiago Alba 
2129 Diario Regional, 14-4-1931. La guerra civil, no 
2130 El Norte de Castilla, 15-4-1931. Una fecha histórica: el Rey transmite sus poderes y en toda España que 
proclamada la República.   
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ellos la defensa de la Religión, el orden, la familia y la propiedad (…)”, con el objetivo de consolidar 
un régimen de derechas. El nuevo nombre será Centro Regional Castellano (C.R.C),  cuyo 
reglamento, una vez leído fue aprobado por aclamación.2131  
 
El nuevo Reglamento2132 es bastante más prolijo que el original de UPC: 37 artículos 
frente a 17, acercándose más al de las Juventudes de UP, 42 artículos, del que además fue autor 
el propio Varona. Por lo tanto no debe sorprender que sea una mezcla de los dos anteriores, con 
un sistema de agrupación de artículos muy similares, ya que con unas u otras palabras se 
clasifican en: fines, asociados, gobierno y administración, junta general y directiva, 
disposiciones generales, y una novedad, un apartado para régimen interior. Al analizar los fines 
de la nueva agrupación se observan cambios sustanciales. Ahora, al tiempo que se establece el 
acatamiento a los poderes constituidos, cambian algunos de los valores a defender. Desaparece 
la defensa de la Región y de la Monarquía y los nuevos valores y derechos  son: religión, patria, 
familia, trabajo y propiedad. Desaparece el socio “protector u honorario”, ya que no deben 
esperar apoyo alguno de los diferentes entes políticos, manteniéndose sólo los fundadores  y los 
de número, y parece, por la lectura del reglamento, que buscando acelerar los nuevos 
alistamientos, se establece un plazo de un año para hacerse socio de número, ya que pasado 
dicho periodo, las nuevas adhesiones serán, simplemente socios, y además tendrán que pagar 
una cuota de entrada de 25 pesetas. Los órganos de dirección están más línea con los existentes 
en UPC  ya que las Juventudes se basaban en una organización de grupos, pero la novedad está 
en el apartado de Régimen interior, donde sorprendentemente se establece “que cuanto se 
relacione con la Asociación tendrá carácter secreto (…)”,  pudiendo ser expulsado todo socio que 
lo incumpla. En espera de tiempos mejores, consideran al periódico  Diario Regional, como 
“órgano de la misma, por ser el más afín a las ideas religiosas que ostenta esta entidad”.   
 
Los acontecimientos demostraron que las expectativas de crecimiento no se cumplieron, 
por lo que antes de cumplido un año de la constitución de C.R.C, se convoca nueva junta 
general para volver a cambiar  su denominación, cuyo objetivo, como se quiere sugerir en el 
nombre, será la defensa de los agricultores. Se aprueba la nueva denominación de Bloque 
Agrario=Centro Regional Castellano, así como de sus órganos directivos. De las seis personas que 
forman el Comité Directivo, y las diez, de la Junta del Círculo, solamente tres, Jesús Varona, 
Julián Marcos Carrión y José de los Ríos, fueron Concejales del Ayuntamiento de la 
Dictadura.2133 La vida política de la nueva asociación fue muy corta y antes del final de 1932 la 
junta general aprueba “la disolución de la Sociedad”2134, acabando así un camino que empezó casi 
diez años antes con el golpe militar de Primo de Rivera. 
 
                                            
2131 APV, Gobierno civil, C-319 
2132 Documento 6-7 
2133 APV, Gobierno civil, C-319 
2134 Documento 6-8 
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“El Estatuto de 1924 es el intento legislativo más ambicioso, y el único 
que pasó a la Gaceta, de los muchos que se hicieron desde comienzos de 
siglo, en materia de reforma de  los municipios”.  
Mª Teresa González Calbet 
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 El objetivo central de esta investigación se basaba en valorar cómo se aplicó el 
Estatuto Municipal en el Ayuntamiento de Valladolid, para lo que desarrollamos un 
proyecto de investigación histórica que, en ocasiones, desborda sus límites aproximándose 
a los de otras disciplinas, como la económica, al utilizar en el trabajo realizado conceptos 
contables del tipo de presupuestos, existencias, superávits, ingresos, gastos, inversiones, 
balance, deuda, patrimonio, etc., o económicos, como precios, salarios, beneficios, Renta 
Nacional, índice de precios etc., para poder y así conocer el desenvolvimiento  
presupuestario del Ayuntamiento y la evolución económica de la ciudad. El periodo central 
de la investigación corresponde a la época de la Dictadura de Primo de Rivera, por lo que 
hemos realizado una microhistoria de la ejecutoria del Ayuntamiento de Valladolid, que al 
incluir los antecedentes y las consecuencias, cubre un periodo de tiempo de casi un 
decenio, desde 1922 a la proclamación de la República en 1931. 
 
Como adelantábamos en la introducción, la investigación realizada consta de tres 
bloques diferentes: los antecedentes históricos, la descripción de los hechos y, finalmente,  
las consecuencias generadas. 
 
En el capítulo primero se describe el donde, empezando por el Valladolid 
decimonónico y su transformación en una ciudad en crecimiento e industrializándose, 
como resultado del proceso de desamortización y de la llegada del ferrocarril a la ciudad.  
Reflejamos, como una foto fija,  la evolución de la ciudad en las dos primeras décadas del 
siglo XX,  haciendo hincapié en sus grandes carencias en infraestructuras, tanto sanitarias 
como de educación así como la altísima tasa de mortalidad infantil. Políticamente 
hablando, vemos que su Municipio ha estado vinculado a dos nombres: el conservador 
Germán Gamazo, sustituido al final de su vida por el liberal Santiago Alba, cuya figura 
dominará la escena política vallisoletana en estas primeras décadas del siglo XX.  
 
Con el capítulo segundo se inicia la descripción de los hechos, introduciéndonos en 
el cuándo, que empieza con el golpe de estado de Primo de Rivera y su política 
regeneracionista, siendo, para esta investigación, el punto de partida la situación heredada 
por el primer Ayuntamiento nombrado por la Dictadura y constituido por los antiguos 
vocales asociados del último Ayuntamiento constitucional. Si se quiere ser honesto en las 
valoraciones es necesario tener en cuenta esta herencia, ya que dependiendo de la misma, 
el recorrido a realizar puede ser muy diferente, y por lo tanto, también, los frutos 
obtenidos. Herencia que tenía tres vertientes. Una, económica, que presentaba un 
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municipio endeudado, resultado de su mala política presupuestaria al incluir como ingresos 
la venta de activos municipales, que nunca se materializaban, por lo que, para evitar el 
consiguiente déficit dejaban de pagar partidas de gastos ocasionando un incremento de la 
deuda municipal. Otra, de infraestructuras y servicios, con muchas deficiencias, como se 
desprende del proyecto presentado en 1920 por el Alcalde Federico Santander para obras 
de saneamiento de barrios de la ciudad carentes de agua, luz y alcantarillado; mejora de la 
potabilidad del agua y depuración de las aguas residuales; renovación de la pavimentación 
de calles y aceras; construcción de escuelas y viviendas para los obreros; aprovechamiento 
total del salto del Esgueva, como principales deficiencias que se esperaban resolver 
mediante la obtención de un empréstito de nueve millones de pesetas. A pesar de esa 
aparente buena intención del Alcalde Santander, poco se hizo en los años que 
transcurrieron hasta la llegada de la Dictadura, como comprobamos al leer en el inventario 
desarrollado por la primera Corporación primorriverista, que los problemas más acuciantes 
que tenía la ciudad eran los mismos que los que aparecían en el proyecto Santander. Esta 
situación volvió, una vez más, a ser confirmada por el Alcalde López Serrano, cuando al 
ocupar en 1924 la presidencia municipal desarrolló un plan de mejoras de la ciudad con 
proyectos que incluían, la solución definitiva del problema de la enseñanza primaria, la 
construcción de los necesarios grupos escolares y la mejora de los existentes; un plan 
general de pavimentación; la construcción y mejora de edificios municipales para el 
Matadero, la Casa de Socorro, el Laboratorio municipal etc.; construcción del 
alcantarillado y dotación de aguas para los barrios carentes de tales servicios; mejoras en 
los mercados y cementerio, para acabar con la reorganización de la policía urbana. Y la 
tercera, política, dominada por el caciquismo, al no ser las ideas políticas las que 
predominaban sino los hombres, que aglutinaban a su alrededor personas cuyo objetivo era 
obtener ventajas para él o para lo que representaban, con lo que se creaba un círculo 
mágico que funcionaba con una sola regla de oro: yo te doy, si tú me das, generando una 
jerarquía caciquil. 
 
Dentro de esa vertiente política, incluimos el efecto que tuvo en Valladolid y en su 
Ayuntamiento, la aparición del nombre de Santiago Alba en el Manifiesto de Primo de 
Rivera. La destitución del último Ayuntamiento constitucional y su sustitución por el que 
he llamado de la misión depuradora, hará que múltiples denuncias fluyan al Gobierno 
civil, sirviendo de base para el nombramiento de un Juez especial, Álvarez Rodríguez, 
encargado de poner al descubierto la posible corrupción que, amparada por el cacique 
Alba, había proliferado en Valladolid. Su actuación judicial, excediendo las facultades que 
le había concedido la presidencia del Directorio Militar, hizo que la mayoría de sus 
instrucciones judiciales fueran archivadas por el Tribunal Supremo y el Juez suspendido y 
procesado. El advenimiento de la II República le salvó, al ser beneficiado por la amnistía 
proclamada por dicho motivo.  
 
Conclusiones 
 
 
 
 
Página | 713  
  
 Resumiendo. En el momento cero (nuestro punto de partida), el Ayuntamiento de 
Valladolid tenía un nivel presupuestario insuficiente para atender las necesidades de sus 
ciudadanos, lo que al tiempo que ocasionaba un endeudamiento creciente, impedía mejorar 
los servicios municipales, provocando que miles de niños no fueran escolarizados por falta 
de escuelas, que los barrios periféricos careciesen de las mínimas condiciones sanitarias al 
tiempo que se mantenía una ciudad intransitable, que no sólo impedía el tránsito de 
personas y vehículos, sino que incidía negativamente en la salud de sus habitantes, 
incrementando las enfermedades de tipo respiratorio-contagioso. Políticamente, los albistas 
aparecían como los dominadores del Ayuntamiento. 
 
 Y con este panorama en mente, se desarrollan los capítulos tercero y cuarto que 
responden  al cómo, y se inicia con la promulgación del Estatuto Municipal, que en 
principio, era el instrumento idóneo para resolver los problemas de los municipios 
españoles y por lo tanto los del Ayuntamiento de Valladolid al ofrecer a los mismos la 
mayor autonomía posible, no sólo en lo económico, dándoles la capacidad financiera 
necesaria, sino también en lo político, al promover la regeneración de la clase política local 
mediante la elección de sus cargos, la mitad por los vecinos y la otra mitad por las 
asociaciones profesionales, al tiempo que eliminaba la inveterada intromisión gubernativa 
 
Conocido el instrumento, a continuación nos centramos en conocer a los otros 
elementos que componen el tablero municipal: los recursos humanos y financieros con que 
cuenta el Ayuntamiento, analizando las decisiones tomadas por la diferentes Corporaciones 
surgidas al amparo de dicho Estatuto. Corporaciones controladas por la Unión Patriótica y 
con una hoja de ruta, como hubieran dicho hoy, que buscaban mejorar la ciudad sin 
incrementar la deuda municipal y la presión fiscal de sus vecinos. Repartidas las cartas, se 
inicia la partida, cuyos diferentes pasos he enunciado, por lo que llega el momento de 
conocer cuáles son las consecuencias, reflejadas en los dos últimos capítulos de esta 
investigación, y de esta forma dar respuesta a los objetivos generales de la investigación.   
 
En el primero, nos preguntábamos si ¿estuvo el Ayuntamiento de Valladolid a la 
altura del instrumento que recibió, obteniendo todo el provecho posible para el desarrollo 
de la ciudad y proveyendo a sus ciudadanos de mejores servicios municipales con el 
mínimo coste financiero? 
 
A pesar de que como veremos a continuación, existen más sombras que luces a la 
hora de valorar la trayectoria municipal, esto, donde es menos aplicable, es en la gestión 
presupuestaria, cuyos resultados deben ser considerados como excelentes,  consecuencia de 
la política defendida originalmente por las diferentes Corporaciones, que hemos llamado, 
de los dos noes: no generar déficit presupuestario y no crear nuevos tributos ni recargos 
al vecindario. La aplicación de la misma hizo que, al principio, los presupuestos anuales 
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ordinarios se confeccionaran con unos niveles de ingresos muy prudentes y basados en los 
ingresos obtenidos el año anterior, acompañados de unos gastos moderados. El resultado 
fue de continuos superávits anuales lo que les permitió ir atendiendo, según se iban 
atesorando esos recursos sobrantes, los compromisos contraídos por las Corporaciones 
anteriores  e ir resolviendo los muchos problemas que tenía la ciudad. La deuda, tanto la 
vencida como la de corto plazo, cuyo principal origen era, en palabras del Alcalde Vicente 
Moliner, el falseamiento de los ingresos presupuestados, se canceló, al tiempo que se 
seguía con la amortización de la de largo plazo, compuesta, básicamente, por la deuda 
contraída para la instalación del alumbrado público por gas y las obras de saneamiento, 
alcantarillado y desviación de los dos ramales del río Esgueva. 
 
Las luces se van apagando cuando, olvidándose de la intención de no crear nuevos 
tributos, los ingresos empiezan a tener importantes crecimientos, justificados en las 
Memorias anuales por el aumento obtenido mediante la reducción de la bolsa de fraude, al 
conseguir que paguen todos los obligados a hacerlo. Un aumento de casi el 50% de los 
ingresos municipales por habitante, hace difícil creer las explicaciones del Ayuntamiento. 
Sin duda una parte de dicho incremento es debido a dicha causa, pero otra parte 
corresponde, en mi opinión, al hecho de que los contribuyentes vallisoletanos pagaron más, 
aunque a cambio también es cierto que recibieron mejores servicios municipales. Y las 
sombras aparecen al comprobar que la política presupuestaria ralentizó la realización de las 
mejoras que venían reclamando los vecinos. Los ediles, con un planteamiento muy 
conservador, olvidaron que las ciudades no progresan cuando el objetivo prioritario de sus 
mandatarios es atesorar en vez de invertir sus recursos financieros de forma inteligente y 
con la prioridad que requiere cada caso. 
 
A priori, parecía factible la solución o por lo menos una mejora sustancial de las 
deficiencias existentes en los servicios municipales del Ayuntamiento de Valladolid, al 
darse las tres condiciones necesarias para su solución. Conocimiento de su existencia, 
como se ha podido comprobar por los diferentes planes de mejora presentados por algunos 
de sus Alcaldes; autoridad para proponer las medidas correctoras, reforzada ahora con la 
normativa del Estatuto Municipal que propugnaba la municipalización de los servicios 
básicos; e instrumentos necesarios para resolverlo, como eran la posibilidad de convocar 
un referéndum para alcanzar acuerdos o su capacidad para apelar al crédito público, 
emitiendo instrumentos de generación de fondos, incluida la emisión de empréstitos. A 
pesar de conocerlo, tener poder e instrumentos y medios, el Ayuntamiento se limitó a ir 
avanzando en la resolución de los variados problemas que tenía la ciudad según se iban 
generando los superávit presupuestarios, negándose a utilizar los instrumentos de 
autonomía financiera ofrecidos por el Estatuto Municipal, que buscaban, mediante el 
progreso de los servicios municipales, mejorar el bienestar  y la convivencia vecinal.  
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La virtud del equilibrio presupuestario es indudable, pero este principio es 
perfectamente compatible con el de la captación de ingresos procedentes de la financiación 
externa, siempre que la capacidad financiera de los Ayuntamientos asegurase poder luego 
hacer frente a las amortizaciones e intereses correspondientes. Y este era el caso del 
Municipio vallisoletano, por lo que es difícil entender una posición tan cerril por parte de 
los diferentes Consistorios, remando, inclusive, contra corriente, teniendo en cuenta que el 
Estatuto Municipal avalaba su uso y la política oficial defendía la posibilidad de el 
endeudamiento de las ciudades como medio de mejorar las condiciones de vida de los 
vecinos, a los que se les pedía, por otro lado, contribuir al costo de obras o servicios que 
les beneficiaban, a través de las contribuciones especiales. Utilizando un símil marinero, es 
como si un velero saliese al mar, y viendo que tenía viento favorable, se negase a izar la 
vela mayor y la de foque, navegando sólo con las velas menores.   
 
¿Razones de este comportamiento municipal? No había otros que el 
convencimiento existente de que con los superávits anuales se podía hacer frente a la 
solución de aquellas deficiencias municipales que consideraban importantes. Y esta 
suposición la confirma unas declaraciones del Alcalde Vicente Moliner, al fijar el ranking 
de importancia que daba a los numerosos problemas municipales. Pavimentación, 
importancia decisiva; falta de escuelas, problema importante; saneamiento de algunos 
barrios, interesante el solucionarlo; matadero, indispensable; casas baratas, interesante; 
salto del Esgueva, asunto en marcha; abastecimiento de agua, motivo de preocupación. 
 
Fijada la pavimentación como primerísima prioridad, la necesidad de colegios, luz, 
agua corriente, alcantarillado, casas higiénicas etc. suponía, para el Ayuntamiento, un 
problema de inferior importancia, cuya solución podía diferirse en el tiempo, siendo esta 
alternativa preferible a la de endeudarse, porque ello acarrearía una previsible subida de 
los impuestos municipales. Aceptando que las calles debían ser pavimentadas para 
favorecer el desarrollo económico de la ciudad, necesario para crear riqueza y trabajo, no 
menos importante era mejorar las infraestructuras de saneamiento y la construcción de 
escuelas. Para evitar el ser motejados por no ayudar a los vecinos más necesitados, 
deberían haber trabajado de forma conjunta en la generación de riqueza y en mejorar la 
habitabilidad de la ciudad, con lo que se habría conseguido reducir la alta tasa de 
mortalidad existente, así como en la construcción de escuelas, tratando de dar un futuro a 
esos miles de niños que no las tenían o estaban infradotadas en material y habitabilidad.  
 
Les faltó una visión de futuro y la ciudad pagó y pagaría con años de retraso esa 
visión conservadora y cortoplacista de las diferentes Corporaciones municipales 
primorriveristas, lo que les impidió plasmar en un proyecto a corto, medio y largo plazo, 
las reformas necesarias para transformar la realidad que tenían ante los ojos. También les 
faltó disciplina para cumplir con las obligaciones que establecía el Estatuto Municipal, 
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perdiendo la ocasión de construir ese futuro Municipio, sujeto de derechos amplios y 
también de deberes. 
 
Deberes, muchos de los cuales fueron incumplidos, al obviar de forma casi general 
la normativa estatutaria que permitía a los Ayuntamientos el administrar de forma directa 
aquellos servicios básicos para la ciudad, entre los que se encontraban el abastecimiento de 
agua, de electricidad y las comunicaciones urbanas. Poco se hizo por mejorar el suministro 
de agua a la capital, deficitario en cantidad y malo en calidad. Más positiva fue la acción 
municipal con respecto al alumbrado público, aspecto en el que se produjo la única 
incursión en el campo de la municipalización de servicios, invirtiendo fondos municipales 
en la construcción de una central eléctrica en el río Esgueva, con el objetivo de satisfacer 
las necesidades del alumbrado público. En cambio, consintió que la compañía 
concesionaria Electra Popular Vallisoletana, aplicase a los usuarios vallisoletanos tarifas, 
por consumo eléctrico, más altas que en otras poblaciones, resultado de la situación de 
monopolio  en que se encontraba este servicio, al habérselo otorgado, dicho suministro, en 
exclusiva. Tampoco se inmutó el Ayuntamiento ante la desaparición de la capital del 
servicio de tranvías eléctricos. Un servicio que había sido pionero entre las capitales 
españolas, pero por tener entre sus propietarios a Santiago Alba, se dejó que fuera 
languideciendo por falta de apoyo municipal. No sólo no intentó ayudar a la Sociedad 
Tranvías  de Valladolid,  municipalizando un servicio tan básico para la ciudad, sino que 
autorizó la creación de otra compañía de transporte público, esta vez mediante autobuses, 
que utilizaba las mismas rutas que las de los tranvías. Esta convivencia fue fatal para 
ambas compañías, desapareciendo, la de autobuses en 1932, y la de tranvías, en 1933. 
 
Un poco más activo estuvo el Ayuntamiento en otra de las atribuciones que les 
concedía el Estatuto Municipal: la de abordar las obras de ensanche y urbanización, tema, 
que por otro lado era tratado, de forma repetitiva, en los Congresos Nacionales de 
Municipios, del que Valladolid formaba parte. Aunque por tener un crecimiento 
poblacional por debajo de lo que establecía el Estatuto, no estaba obligado a la realización 
de planes de ensanche, moralmente si lo tenía, al haber tenido la ciudad un crecimiento tan 
desordenado que hizo que el urbanista encargado en 1938 de realizar un plan de ensanche 
de la ciudad, dijera algo tan radical, como que la única alternativa para mejorar la ciudad, 
era destruir la existente. Y aunque la Corporación primorriverista no se embarcó en un 
proyecto global de ensanche de la ciudad, sí realizó una serie de acciones tendentes a 
comprar y derribar casas en el centro urbano con la intención de mejorar el urbanismo y la 
circulación de esas  zonas más céntricas de la ciudad. Su intención, como se desprende de 
la consignación incluida en el presupuesto de 1930, era seguir con dichas mejoras pero la 
caída del Régimen, lo impidió. 
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La mejor prueba de que el Ayuntamiento primorriverista no había cumplido con los 
deberes que le imponía el Estatuto estaba en que los elementos que determinaban el nivel 
de desarrollo industrial  y social de una ciudad, como eran una luz eléctrica barata, un 
suministro de agua barato y abundante y tener eficientes medios de transporte, estaban 
lejos de ser aceptables para los ciudadanos, reflejo de la situación en que se encontraban 
estos servicios en la ciudad.  
 
Pero como dijimos al principio, la gestión municipal, durante la Dictadura de Primo 
de Rivera, también tuvo sus luces, luces que por esa política tan conservadora, hizo que, en 
algunas ocasiones, luciese cuando sus autores habían ya desaparecido de la escena 
municipal. La que más brilló fue el plan de pavimentación de calles y plazas. Proyecto 
incluido en todos programas de mejoras municipales, cuyo desarrollo fue materializándose 
según se iban generando los recursos necesarios, llegándose a pavimentar el 75% del 
centro ciudadano, lo que absorbió casi el 65% de la inversión en obras de mejora para la 
ciudad. Se hizo mucho, pero con retraso, resultando, además de insuficiente, 
discriminatorio, al haber olvidado totalmente a una parte del vecindario, como el propio 
Ayuntamiento reconocía al decir que no se había hecho labor fuera del casco urbano. 
  
La mejora en el número y calidad de los colegios de enseñanza primaria, fue otro 
tema muy mencionado en los proyectos municipales, aunque en este caso, fuera más su 
dedicación en palabras que en hechos.  El catalogar la carencia de instalaciones escolares 
como un problema importante pero no decisivo, como era el de la pavimentación, lo situó 
en esa situación secundaria que hizo que las asignaciones presupuestarias también tuvieran 
un lugar secundario, lo que impidió resolver este problema tan crucial para la ciudad. 
Valorar la gestión realizada por el Ayuntamiento, parece fácil, ya que no sólo él mismo 
reconoce no haber cumplido su misión en materia educacional, sino que también es 
calificada por  la evolución del analfabetismo en la ciudad, cuyo nivel, al final de la década 
de los veinte, había crecido unas décimas, consecuencia del incremento del analfabetismo 
en los varones, cuando a nivel nacional había descendido notablemente. Pero como ocurre 
con frecuencia, no todo es blanco o negro, sino que hay tonos intermedios, y la gestión del 
Ayuntamiento para resolver la situación tan crítica que tenía la ciudad, en materia de 
instalaciones escolares públicas, se encuentra en esa situación. Si comparamos lo realizado 
por las diferentes Corporaciones habidas durante la Dictadura, con lo hecho en un periodo 
de tiempo similar por los Ayuntamientos de la Restauración, no hay duda que los 
resultados son satisfactorios. Pero si lo comparamos con lo que se pudo hacer y no se hizo, 
diría que son insatisfactorios. Utilizando un símil médico, el Ayuntamiento se encontró 
con un enfermo muy grave, del que tenía un claro diagnóstico y tratamiento a seguir, pero 
en vez de aceptarlo, se dedicó a pedir segundos, terceros, cuartos diagnósticos médicos y 
mientras tanto iba aplicando medidas parciales al enfermo para que no se muriera. El 
rechazo a la utilización de un empréstito para la realización de un plan general de 
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construcciones escolares, como fue recomendado por diferentes interlocutores, hizo que 
cuando se unieron el deseo municipal y el dinero, no tuvieran tiempo de ver plasmados 
algunos de sus proyectos. Una vez más, no quisieron correr riesgos y al decidir sobre 
seguro, perdieron una oportunidad de hacer algo importante. 
 
Pero así como fuimos críticos por la parquedad en la asignación de recursos 
monetarios a la educación primaria, hemos de reconocer que hubo otras actuaciones 
municipales en este campo que merecen ser elogiadas. Y una de ellas fue la creación de la 
cartilla médico-escolar, puesta en marcha por Blas Sierra, médico, ex Alcalde y Jefe 
Provincial de Unión Patriótica, con el apoyo de la Junta Local de 1ª Enseñanza, del 
Ayuntamiento, de la Inspección de Sanidad y de Enseñanza. Cartilla sanitaria que tenía un 
objetivo básico: la lucha contra la tuberculosis, por lo que era importante anticipar los  
problemas sanitarios del niño, clasificándolo como enfermo, como predispuesto o como 
sano, y así poder dar, con conocimiento de causa, prioridad en la asignación de escuelas al 
aire libre, colonias escolares, roperos, aislamientos etc. Cada cartilla incluiría el historial 
médico del niño, reflejando todos los resultados de los reconocimientos médicos, hasta que 
el niño dejase la escuela. Siguiendo esta política municipal de apoyo al escolar, el 
Ayuntamiento tenía unas colonias de verano, y como sus instalaciones no eran las mejores 
para este tipo de actividades, aceptó la propuesta de la Sociedad Aguas y Balneario de 
Medina del Campo de una cesión gratuita de terrenos para edificar un pabellón destinado a 
colonias infantiles para que los niños pudieran beneficiarse de sus aguas. Proyecto que no 
pudo realizar, al producirse el cambio político, como también ocurrió con una instalación 
deportiva financiada por el Ministerio de Instrucción pública, una vez más, obtenida por la 
mediación del Ministro Eduardo Callejo, destinado a completar, con la cultura física, la 
labor educacional que se realizaba en las Escuelas nacionales.  
 
Las luces y las sombras vuelven a surgir cuando nos referimos al esfuerzo realizado 
por el Ayuntamiento en el cumplimiento de sus obligaciones sanitarias. Estando repartida, 
entre el Estado y los Municipios, la responsabilidad de cuidar la salud ciudadana, el 
Estatuto Municipal establece como mínimas una larga relación de obligaciones para cuyo 
cumplimiento fija a los Municipios pequeños un porcentaje mínimo del presupuesto, y para 
los grandes  una consignación proporcional y suficiente para las atenciones sanitarias. El 
Municipio vallisoletano hizo dejación de su responsabilidad en temas como el suministro 
de agua, alcantarillado e higiene de viviendas en zonas o barrios muy populosos de la 
ciudad, resultado de una asignación presupuestaria a la baja, cuyo nivel en 1930 era 
inferior a la cifra consignada hacía seis años. Pero no todo fueron dejaciones. La existencia 
de un Laboratorio Municipal, un mejor Cementerio y sobre todo, el reconocimiento 
periódico a los escolares y la asistencia médico-farmacéutica y de partos a las familias más 
desfavorecidas, fueron responsabilidades cumplidas satisfactoriamente por el 
Ayuntamiento.  
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Más luces que sombras encontramos en el cumplimiento municipal de sus 
obligaciones de Beneficencia y Asistencia Social. Lo positivo está en la preocupación 
municipal por ayudar a los más desfavorecidos en materia de asistencia médica, 
financiando el Hospital de Esgueva, creando la institución de La Gota de Leche, o 
construyendo una nueva Casa de Socorro. Las sombras, en la despreocupación municipal 
por impulsar el programa de construcción de casas baratas. Un parque inmobiliario 
deficiente e insuficiente, debido al crecimiento poblacional por la afluencia de emigrantes, 
no fue suficiente para cambiar la indiferencia municipal, a cuya solución no aplicó una 
peseta del presupuesto. 
 
Otros proyectos de los que fueron artífices las Corporaciones primorriveristas, 
aunque no pudieran cortar la cinta inaugural fueron: un nuevo Matadero municipal, 
proyecto realizado por concurso público y que por necesitar financiación externa, fue 
pospuesta y luego construido en la década de los cuarenta; nuevos edificios para la 
Audiencia territorial, la Cárcel, la Delegación de Hacienda y la nueva Escuela Industrial y 
la de Comercio, proyectos financiados por el Estado, pero conseguidos por la presión 
ejercida por el Ayuntamiento ante el Gobierno, con el apoyo continuo del antiguo concejal 
y luego Ministro de Instrucción pública, Eduardo Callejo. 
 
Conocida la respuesta a la pregunta  de si el Ayuntamiento de Valladolid ofreció a 
sus vecinos la mejora de los servicios municipales que preconizaba el Estatuto Municipal, 
llega el momento de valorar cómo se aplicó la política regeneracionista y si su aplicación 
tuvo como consecuencia la desaparición del caciquismo.  
 
La utilización de la palabra regeneración para conseguir la eliminación del 
caciquismo, ya había sido utilizada, como arma electoral por los partidos dinásticos y 
republicanos en sus campañas electorales. Lo utilizó Santiago Alba, dentro de su política 
regeneracionista y lo utilizó Miguel Maura, para terminar con el albismo, y ahora era el 
turno de Primo de Rivera. Desde el primer momento dicha palabra está presente en casi 
todas sus comunicaciones, pero como ocurre a menudo, una cosa es ofrecer y otra dar 
trigo. Su preocupación por regenerar la vida política española casaba mal con algunas de 
las decisiones tomadas por el Directorio, que impidieron cumplir la promesa hecha de 
acabar con el feudalismo político. La decisión de poner en manos del Gobernador civil la 
designación con carácter interino del nombramiento de los concejales, unido a la creación 
de la Unión Patriótica, como brazo político del Régimen, y al mantenimiento del Impuesto 
de consumos, definido por el propio Estatuto Municipal como tributariamente injusto y 
arma del caciquismo, fueron medidas que en vez de ayudar a erradicar el caciquismo, lo 
que hacían era alimentarlo.  
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Entre las peculiaridades que caracterizaron al Ayuntamiento vallisoletano de la 
Dictadura, debemos destacar la continua rotación que se produjo en alcaldes y concejales, 
lo que sin duda perjudicó al resultado de su gestión, así como las irregularidades 
cometidas, tanto en el fondo como en la forma, de los nombramientos y ceses de sus 
componentes.   
 
El Ayuntamiento de Valladolid tuvo seis alcaldes en los seis años de Dictadura, 
siendo 1924 el año realmente complicado, al concentrarse en el mismo, cinco de los seis 
alcaldes. ¿Razones de esos continuos cambios?, de todo tipo. Dimisiones voluntarias, 
fallecimiento, dimisiones impuestas y hasta destituciones. Las dimisiones de Morales 
Moreno y Sierra Rodríguez estuvieron justificadas en la edad, necesidad de atender a sus 
ocupaciones profesionales o en la mala salud, cuando lo que realmente ocurría, como se 
podía leer en la prensa diaria, era que había pocas personas con capacidad y prestigio que 
quisieran aceptar la responsabilidad de presidir el Ayuntamiento.  El nombramiento de 
López Serrano, militar de profesión, pareció que iba a dar continuidad a la alcaldía, pero su 
inesperado fallecimiento volvió a reabrir el problema, siendo nombrado Álvarez del 
Manzano, que al mes de ostentar la vara municipal, fue forzado, por sus compañeros, a 
presentar la dimisión. El nombramiento de Moliner Vaquero, comerciante muy conocido 
en la ciudad, con amplia experiencia municipal y perteneciente a la Junta directiva de la 
Unión Patriótica Castellana, parecía acabar con este baile de regidores, asegurando la 
necesaria continuidad en la dirección de los asuntos municipales. Así fue, pero por poco 
tiempo, ya que sin cumplir los dos años de permanencia en la alcaldía, fue cesado por el 
Gobernador civil, produciéndose una de las mayores irregularidades ocurridas en todo el 
periodo dictatorial. Utilizando una capacidad que no tenía, ya que el Estatuto Municipal 
había establecido de forma meridiana que por ningún motivo podrán acordarse 
gubernativamente, con carácter interino ó definitivo, nombramientos, suspensiones o 
destituciones de cargos concejiles, el Gobernador civil destituyó a Vicente Moliner para a 
continuación hacer lo mismo con toda la Corporación. La causa de esta decisión se 
encuentra en un enfrentamiento entre el Alcalde Moliner y el concejal Blas Sierra o lo que 
es más preciso, entre el poder municipal, representado por Moliner y el poder político, 
representado por Sierra, presidente provincial de U.P.     
 
Estas destituciones ocasionaron una serie de decisiones, también irregulares, 
originando lo que constituyó la gran irregularidad del periodo. La súbita destitución de 
todo el Ayuntamiento, obligó al Gobernador civil a nombrar otro nuevo, que, quizás por la 
rapidez con que se produjeron los acontecimientos, fue también irregular, al nombrar una 
Corporación con menos concejales de lo establecido y sin distinguir si eran electivos o 
corporativos. La nueva Corporación, en la que casi la mitad de sus miembros había 
pertenecido al Concejo destituido, vuelve a cometer otra nueva irregularidad al negarse a 
aprobar las actas de la última comisión permanente y del último pleno, quedando los 
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borradores sin incluirse en los libros de actas. Algunos de los acuerdos fueron aprobados 
en sesiones posteriores, pero la gran mayoría no lo fueron, lo que sin duda ocasionó que el 
Ayuntamiento incurriese en un delito por realizar acciones no aprobadas en sesión 
plenaria, como fueron la cesión de terrenos municipales al Estado o cambios en algunos 
reglamentos municipales. Asimismo, y siguiendo esta línea de no querer responsabilizarse 
de nada de lo aprobado por la anterior Corporación, estuvieron posponiendo la aprobación 
de la liquidación de su último  presupuesto, hasta que, por la necesidad de aprobar la 
liquidación del suyo, no les quedó otro remedio que hacerlo, aunque con casi dos años de 
retraso, sobre lo que establece la normativa. 
 
Otra de las decisiones contrarias a ese espíritu regeneracionista que tanto defendía 
en todas sus notas y discursos Primo de Rivera, fue la adopción de una serie de 
asociaciones políticas creadas en diferentes provincias españolas para constituir un brazo 
político que evitase la pasividad ciudadana, una de las causas, en su opinión, de la 
situación política anterior. El objetivo del nuevo partido político, obviando las 
afirmaciones grandilocuentes, era llana y simplemente apoyar las tesis defendidas por 
Primo de Rivera, para lo que necesitaba contar con medios humanos adictos para poder 
llevar a cabo la realización de sus objetivos políticos. El embrión de dicho partido político 
fue Valladolid y su Unión Patriótica Castellana, que desde el primer momento tomó el 
control del Ayuntamiento, no sólo por ser mayoría los concejales que pertenecían a la 
misma, sino también de sus órganos de decisión y control, como era la comisión 
permanente y las concejalías juradas, cumpliendo de esta forma las instrucciones de su 
Jefe, Primo de Rivera, cuando claramente  manifestaba la necesidad de controlar los 
Ayuntamientos, al afirmar que era responsabilidad de los presidentes provinciales y locales 
de U.P, proponer los candidatos para ocupar los puestos de concejales. Con el tiempo, el 
control municipal de U.P se fue debilitando, en línea con lo que ocurría en el país, por lo 
que no debe sorprender que se produjese otra crisis por un nuevo enfrentamiento entre el 
poder municipal y el político, representado por U.P. La coacción hecha a un concejal, por 
parte de Blas Sierra, para cambiar una decisión municipal, provocó un terremoto, 
motivando la dimisión de un gran número de concejales, entre los que se encontraban 
cinco tenencias de alcaldía. Lo sorpresivo de este movimiento es que la gran mayoría eran 
miembros de U.P, lo que no fue impedimento para dimitir ante la imposición de su jefe 
político provincial.   
 
A partir de este momento la gestión municipal toma un rumbo tambaleante, siendo 
la principal característica la presencia de concejales suplentes en los plenos municipales, 
dándose el caso de llegar a representar a un tercio de los presentes en los mismos. Esta 
aparente dejadez de los concejales propietarios, dejando de cumplir con sus obligaciones 
municipales, se agrava cuando se permite ilegalmente que propietario y suplente voten al 
mismo tiempo las propuestas en el pleno. Por otro parte, la presencia de concejales 
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suplentes en las discusiones plenarias hace estas más complicadas para el Alcalde, al 
cuestionar decisiones tomadas por la comisión permanente o reclamar mejoras en los 
servicios municipales, hasta el punto que el Alcalde exige a los mismos que  se enterasen 
antes de los temas a discutir, y así evitar el entorpecer la discusión. 
 
La última muestra de que ese deseo de acabar con el caciquismo era puramente 
retórico, lo representa la supresión del Impuesto de consumos, calificado en el Estatuto 
Municipal como injusto fiscalmente e instrumento caciquil. Decidida su supresión, los 
Ayuntamientos contaban con una amplia batería de sustitutivos que permitían a los mismos 
obtener, como mínimo, el mismo nivel de ingresos. Medida criticada por algunos 
Ayuntamientos, el de Valladolid entre ellos, que hizo que fuera difiriéndose su entrada en 
vigor y permitiendo su utilización. La Corporación vallisoletana dedicó varios debates a 
discutir este tema pero, y a pesar que los impuestos sustitutivos ofrecían un mayor nivel de 
ingresos, el Ayuntamiento acordó su prórroga, aceptando la oferta hecha por el Gobierno, 
lo que hizo que un instrumento calificado como caciquil siguiera siendo utilizado en los 
Ayuntamientos a los que, en teoría, se les había liberado de tal lacra. La pregunta que nos 
hacemos es ¿si era un instrumento que utilizaban los caciques para  ejercer su poder, 
porqué se mantuvo? La contestación, a la vista del control ejercido por U.P en el 
Ayuntamiento vallisoletano es clara y al tiempo clarificadora. Ahora ya no importaba, los 
que mandaban eran nuestros caciques. Es decir, que se sustituyó el viejo caciquismo por 
otro nuevo, que se desintegrará con el fin de la Dictadura.  
 
La implementación del Estatuto Municipal en Valladolid, dió al Municipio la 
suficiente autonomía financiera, aunque reducida por el mantenimiento del Impuesto de 
consumos, y, a corto plazo, ninguna regeneración política, al cambiar los antiguos 
caciques, los albistas, por otros nuevos, los upetistas. 
 
Como hemos podido ver, el Ayuntamiento de Valladolid estuvo totalmente 
sometido al régimen de Primo de Rivera, por lo que no sorprende que sus manifestaciones 
estén siempre encaminadas a ensalzar el honor y gloria del mismo, como se pone de 
manifiesto en los homenajes que se le brindan en sus visitas a Valladolid y Medina del 
Campo, o cuando el Ayuntamiento en pleno se desplaza a Madrid para rendirle pleitesía. 
También, aunque principalmente través de U.P, participa en el esfuerzo por crear al 
ciudadano ejemplar, cuyos rasgos de identidad deben reflejar el patriotismo, el espíritu 
militar, el catolicismo, la virilidad etc., que impregna el modelo primorriverista. La U.P.C 
será el elemento dispensador, y para conseguir estos fines creará una estructura provincial 
que prácticamente cubra todo el territorio, asegurándose de esta forma que a todos llegaba 
el catecismo primorriverista, como se puede ver en su Decálogo o en la hoja de Educación 
ciudadana. Había que impulsar no solamente el ideal patriótico sino también el religioso, 
y una muestra del apoyo municipal al mismo, fue su aportación financiera para ayudar a la 
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recuperación de las procesiones de Semana Santa, reflejo de ese espíritu católico 
mayoritario entre los partidarios del régimen.   
 
Más que de efectos positivos, al hablar de la repercusión de la política municipal en 
el desarrollo municipal, hemos de hablar de tiempo perdido. La gran transformación 
urbanística ya se había producido y ahora, lo que tocaba, era diseñar un nuevo proyecto 
para integrar a esos barrios periféricos carentes de la mínima urbanización, con el objetivo 
de dotar a toda la ciudad de similares servicios municipales. Poco o nada se hizo, y esa 
población que había crecido, casi un 20%,  en la década de los veinte, tuvo que esperar 
muchos años para obtener el mismo nivel de urbanización y servicios que ya disfrutaban el 
resto de los vallisoletanos.  Decíamos poco, pero como ya mencionamos anteriormente, la 
limpieza de cara que se hizo a gran parte del casco urbano, con el asfaltado de calles y 
aceras, fue el principal servicio dado por la Dictadura. El problema era que estas mejoras 
tenían una corta vida útil, aunque claramente mejoraron aspectos ciudadanos como el del 
tráfico de vehículos y personas, al tiempo que aumentaba las condiciones de salubridad en 
la ciudad. Mucho más duraderos fueron la puesta en funcionamiento del Salto del río 
Esgueva y las primeras actuaciones para el ensanche del centro de la ciudad.    
 
Poco margen de actuación tenía el Ayuntamiento para promover medidas que 
impulsaran la actividad económica pero, de todas formas, trató de ayudar en aquellas áreas 
en las que tenía capacidad de actuación. Mayor financiación para ferias y mercados,   
apoyo municipal a iniciativas industriales, petición de nuevas líneas ferroviarias y sobre 
todo medidas para ayudar a los trabajadores en periodo invernal, contratándoles para los 
trabajos de pavimentación de la ciudad.  
 
Con mayor o menor participación municipal, lo cierto es que la ciudad avanza hacia 
lo que será su futuro a medio plazo, una ciudad industrial. Los resultados del censo de 
población de 1930 muestran un crecimiento de la población activa, respecto a los de 1920,  
con un sector secundario en expansión reflejo de esa revitalización industrial que se estaba 
produciendo en la ciudad. Asimismo, el censo de 1930 muestra otro signo positivo: una 
mayor intervención de la mujer en la economía vallisoletana, consecuencia de su mayor 
preparación intelectual como se refleja en el incremento del número de mujeres en la 
educación secundaria y universitaria. A pesar de este crecimiento del sector secundario, 
Valladolid seguía manteniendo su condición de ciudad de servicios, mostrando una mayor 
riqueza comercial y un florecimiento de las profesiones liberales 
 
Decíamos anteriormente que la Dictadura había fracasado en su deseo de acabar 
con el caciquismo, pero que había sido un fracaso a corto plazo, y lo decíamos,  porque 
Primo de Rivera, consiguió como el Cid, ganar la batalla después de muerto. Una gran 
parte de la sociedad vallisoletana, muy organizada políticamente durante la Restauración, 
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entró en hibernación con la llegada de la Dictadura. Una vez que se empezaron a 
vislumbrar los primeros signos de fatiga del Régimen, salieron muy fortalecidos a la arena 
política, como se comprobará en los resultados de las elecciones municipales del 12 de 
abril de 1931. Elecciones que fueron más que municipales, ya que las coaliciones 
participantes las consideraron como elecciones constituyentes. Los resultados dieron el 
poder municipal a la izquierda, en las capitales de provincia, y por elevación, decidieron 
asaltar el poder central, expulsando a la Monarquía y estableciendo la II República. 
 
En Valladolid ganó la coalición republicano-socialista, acabándose con décadas de 
poder de los partidos de derecha, bien de los conservadores de Germán Gamazo o de los 
liberales de Santiago Alba, siendo nombrado Alcalde, por primera vez, un socialista, 
materializando, aunque seguro que no de esta forma, el deseo de Primo de Rivera de 
acabar con el caciquismo que había imperado en el Ayuntamiento durante la Restauración.   
 
En la ciudad revistió gran interés el enfrentamiento electoral, y prueba de ello es el 
gran número de candidatos proclamados, doblando la media existente en la suma de 
capitales. Valladolid, fue la cuarta capital, después de Madrid, Sevilla y Bilbao en número 
de candidatos, muestra de ese interés por las elecciones, así como por el temor a posibles 
manipulaciones, por lo que las coaliciones querían tener representación en todos los 
colegios electorales. Los dos periódicos vallisoletanos apoyaron a la coalición 
constitucional, aunque Diario Regional con una mayor virulencia, anticipando los mayores 
desastres en caso de triunfar la coalición antimonárquica. Sorprende ver que muchas de las 
afirmaciones que hizo el diario, que sin duda serían calificadas de exageradas por muchos 
lectores, se convirtieron en realidad, incluido el riesgo que vaticinaba de una guerra civil.    
 
Con una participación ciudadana del 66%, muy superior a la de 1922, en la que la 
certeza del triunfo, al presentarse por separado socialistas y republicanos, hizo que los 
vallisoletanos se quedaran en casa, se produjo un claro triunfo de republicanos y 
socialistas, siendo mayoría la suma de los dos partidos republicanos. El fracaso de la 
coalición monárquica se fraguó en el poco apoyo popular obtenido por los dos nuevos 
partidos de la coalición, Centro Constitucional y Derecha Regional, que de diez 
candidaturas presentadas, solamente tuvieron apoyo para cuatro. Tampoco Izquierda 
Liberal podía estar contenta ya que sus candidatos quedaron muy lejos de lo que había sido 
tradicional en pasadas elecciones, perdiendo más de diez puntos de apoyo popular. A pesar 
de todo, y por un solo concejal, era el partido político con mayor representación en el 
Ayuntamiento. 
A la hora de buscar una justificación a dicho fracaso, parece claro que la coalición 
de derechas no funcionó. ¿Y por qué?, cuando sobre el papel tenía todas las de ganar. Es 
imposible conocer cuál fue la motivación que llevó a los vallisoletanos al colegio electoral, 
pero resulta difícil aceptar que una ciudad que tradicionalmente votaba a los partidos de 
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derecha y centro, se convirtiese, en seis años, en otra de mayoría de izquierdas. Pensamos, 
después de darlo vueltas, que los vecinos capitalinos votaron en clave municipal, 
encontrándose, a la hora de elegir candidatos, que aparecían los de siempre, pero no los 
que habían mejorado la ciudad. La participación de Unión Monárquica Nacional, heredera 
de la U.P, fue rechazada, y sus representantes podrían haber conseguido votos, ya que 
durante su gestión municipal, la ciudad había mejorado perceptiblemente en muchos 
aspectos. 
 
La forma en que se constituyó la coalición, fue políticamente una mala decisión. Al 
impedir, como ocurrió en otras capitales como Madrid, la participación de los hombres que 
habían gobernado la ciudad en los últimos seis años, unido a una cesión excesiva de 
candidaturas a los dos nuevos partidos, generó el resultado electoral adverso para ellos. El 
votante, al acercarse al colegio electoral se preguntaría ¿A quién voto?, a los que 
estuvieron gobernando antes y fueron incapaces de mejorar la ciudad o le doy una 
oportunidad a los que no están contaminados integrados en la coalición republicana-
socialista? La contestación está en el resultado electoral.   
 
Antes de acabar debo reconocer y agradecer la valiosa ayuda que he recibido del 
director de la tesis, el profesor Rodríguez Labandeira, ya que sin su consejo y dirección me 
hubiera sido imposible llegar hasta el final de este trabajo de investigación, al que le he 
dedicado gustoso tiempo y esfuerzo, lo que, evidentemente, no prejuzga los resultados, que 
sólo al tribunal compete evaluar. 
 
Pero no acaban aquí los agradecimientos ya que sin la extraordinaria cooperación 
de todo el personal del Archivo Municipal de Valladolid, con su Directora Ana Mª Feijóo a 
la cabeza, Pilar Saint-Gerons, Socorro Hernández, Sonia Castaño, Miren Elixabet Díaz, 
Joaquín Pérez, sin olvidarme de la vigilante Mª. Victoria Gómez, no hubiera sido posible la 
realización de esta investigación. Durante los cuatro años que dediqué a la recopilación de 
fuentes en el Archivo, su personal se volcó en hacerme, lo más fácil posible, la búsqueda 
de la información requerida. También debo elogiar la atención recibida por los 
funcionarios que me atendieron en la Hemeroteca Municipal y Archivo Provincial de 
Valladolid así como por el personal de la Cámara de Comercio e Industria de Valladolid. 
 
   Asimismo debo destacar la cooperación y ayuda recibida en los diferentes 
Archivos nacionales que con motivo de esta investigación he visitando. Al personal de la 
Biblioteca Nacional, Archivo General de Administración, Archivo Histórico Nacional, 
Archivo del Congreso de Diputados, Archivo de la Real Academia de la Historia y 
Archivo Histórico Militar de Madrid y Segovia , mi más profundo agradecimiento por el 
apoyo y atención recibida. 
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Finalmente, gracias a todos los autores consultados, cuyas ideas y pensamientos son 
parte de esta investigación y, cómo no, al Tribunal encargado de su evaluación, por el 
tiempo que le han dedicado para hacer una valoración del trabajo realizado.  
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Documento 1-1. Evolución de la población en España  
 
 
1900 1910 % 1920 % 1930 %
Madrid 539.835 599.807 111,1 750.896 125,2 952.832 126,9
Barcelona 533.000 587.411 110,2 710.335 120,9 1.005.565 141,6
Valencia 213.550 233.348 109,3 251.258 107,7 320.195 127,4
Sevilla 148.315 158.287 106,7 205.529 129,8 228.729 111,3
Málaga 130.109 136.365 104,8 150.584 110,4 188.010 124,9
Murcia 111.839 125.287 112,0 141.175 112,7 158.724 112,4
Zaragoza 111.704 112,7 141.350 126,5 173.987 123,1
Bilbao 112.819 120,6 161.987 143,6
Granada 103.368 128,4 118.179 114,3
Córdoba 103.106 139,9
total > 100.000 1.676.648 1.952.209 116,4 2.567.314 131,5 3.411.314 132,9
% de ciudades 54,3 57,2 64,1 67,0
% del total 9,0 9,8 12,1 14,5
Zaragoza 99.118
Bilbao 83.306 93.536 112,3
Granada 75.900 80.511 106,1
Cádiz 69.382 67.174 96,8 76.718 114,2 75.769 98,8
Valladolid 68.789 71.066 103,3 76.791 108,1 91.089 118,6
Palma 63.937 67.544 105,6 77.418 114,6 88.262 114,0
Córdoba 58.275 66.511 114,1 73.710 110,8
Santander 54.694 65.046 118,9 72.469 111,4 85.117 117,5
Alicante 50.142 55.300 110,3 63.908 115,6 73.071 114,3
Canarias 63.004 164,0 52.432 83,2 140.351 267,7
Oviedo 54.572 113,4 69.375 127,1 75.463 108,8
La Coruña 62.022 129,3 74.132 119,5
San Sebastián 61.774 126,1 78.432 127,0
Almería 50.194 103,7 53.977 107,5
total > 50.000 623.543 684.264 109,7 736.811 107,7 835.663 113,4
% de ciudades 20,2 20,1 18,4 16,4
% del total 3,4 3,4 3,5 3,5
total < 50.000 787.463 775.488 98,5 703.749 90,7 840.964 119,5
% de ciudades 25,5 22,7 17,6 16,5
% del total 4,2 3,9 3,3 3,6
Total capitales 3.087.654 3.411.961 110,5 4.007.874 117,5 5.087.941 126,9
16,6 17,1 18,8 21,6
No capitales 15.506.751 16.515.189 106,5 17.295.288 104,7 18.475.926 106,8
Total España* 18.594.405 19.927.150 107,2 21.303.162 106,9 23.563.867 110,6
* no incluye la población de Ceuta/Melilla que en otras estadísticas está en la provincia de Cádiz
Cálculo propio basado en los datos del Anuario Estadístico de España, año 1931, pág 17
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Documento 1-2. Plano de Valladolid 
 
 
 
Guía-Anuario de Valladolid y su provincia, año 1922  
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Documento 1-3. Población de Valladolid 
 
 
 
 
 
 
 
Población: Estado civil
Capital 1887 1900 1910 1920 1930
% % Inc % % Inc % % Inc % % Inc %
Solteros 34.779       56,1 40.306       15,9 58,6 41.727       3,5 58,7 45.653       9,4 59,5 54.793       20,0 60,2
varones 17.869       58,4 19.224       7,6 60,1 20.011       4,1 60,1 21.777       8,8 60,2 25.799       18,5 61,2
hembras 16.910       53,9 21.082       24,7 57,3 21.716       3,0 57,5 23.876       9,9 58,8 28.994       21,4 59,3
Casados 22.206       35,8 23.137       4,2 33,6 23.659       2,3 33,3 25.424       7,5 33,1 29.554       16,2 32,4
varones 11.393       37,2 11.557       1,4 36,2 11.859       2,6 35,6 12.949       9,2 35,8 14.838       14,6 35,2
hembras 10.813       34,4 11.580       7,1 31,4 11.800       1,9 31,2 12.475       5,7 30,7 14.716       18,0 30,1
Viudos 4.917         7,9 5.255         6,9 7,6 5.520         5,0 7,8 5.666         2,6 7,4 6.540         15,4 7,2
varones 1.302         4,3 1.148         -11,8 3,6 1.337         16,5 4,0 1.406         5,2 3,9 1.479         5,2 3,5
hembras 3.615         11,5 4.107         13,6 11,2 4.183         1,9 11,1 4.260         1,8 10,5 5.061         18,8 10,3
No consta 110            0,2 91              -17,3 0,1 160            75,8 0,2 48              -70,0 0,1 202            320,8 0,2
varones 56              0,2 37              -33,9 0,1 68              83,8 0,2 44              -35,3 0,1 70              59,1 0,2
hembras 54              0,2 54              0,0 0,1 92              70,4 0,2 4                -95,7 0,0 132            0,3
Total 62.012       68.789       10,9 71.066       3,3 76.791       8,1 91.089       18,6
varones 30.620       49,4 31.966       4,4 46,5 33.275       4,1 46,8 36.176       8,7 47,1 42.186       16,6 46,3
hembras 31.392       50,6 36.823       17,3 53,5 37.791       2,6 53,2 40.615       7,5 52,9 48.903       20,4 53,7
Población peninsular y las posesiones del norte y costa occidental de Africa
Fuente: cálculo propio basado en los censos de población de 1900, 1910, 1920, 1930..
Población: Estado civil
Provincia 1887 1900 1910 1920 1930
sin capital % % Inc % % Inc % % Inc % % Inc %
Solteros 106.382     51,9 111.776     5,1 53,3 115.838     3,6 54,3 113.195     -2,3 55,4 119.684     5,7 56,9
varones 55.284       54,1 57.515       4,0 55,2 58.827       2,3 56,1 57.348       -2,5 57,2 62.140       8,4 59,3
hembras 51.098       49,7 54.261       6,2 51,3 57.011       5,1 52,5 55.847       -2,0 53,8 57.544       3,0 54,5
Casados 85.248       41,6 83.573       -2,0 39,8 83.383       -0,2 39,1 76.460       -8,3 37,5 77.041       0,8 36,6
varones 42.541       41,6 41.688       -2,0 40,0 41.406       -0,7 39,5 37.839       -8,6 37,7 38.332       1,3 36,6
hembras 42.707       41,5 41.885       -1,9 39,6 41.977       0,2 38,7 38.621       -8,0 37,2 38.709       0,2 36,7
Viudos 13.484       6,6 14.344       6,4 6,8 14.181       -1,1 6,6 14.452       1,9 7,1 13.619       -5,8 6,5
varones 4.423         4,3 4.865         10,0 4,7 4.646         -4,5 4,4 5.041         8,5 5,0 4.325         -14,2 4,1
hembras 9.061         8,8 9.479         4,6 9,0 9.535         0,6 8,8 9.411         -1,3 9,1 9.294         -1,2 8,8
No consta 22              0,0 79              5                33              138            
varones 9                0,0 35              4                20              73              
hembras 13              0,0 44              1                13              65              
Total 205.136     209.772     2,3 213.407     1,7 204.140     -4,3 210.482     3,1
varones 102.257     49,8 104.103     1,8 49,6 104.883     0,7 49,1 100.248     -4,4 49,1 104.870     4,6 49,8
hembras 102.879     50,2 105.669     2,7 50,4 108.524     2,7 50,9 103.892     -4,3 50,9 105.612     1,7 50,2
Población peninsular y las posesiones del norte y costa occidental de Africa
Fuente: cálculo propio basado en los censos de población de 1900, 1910, 1920, 1930..  
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Documento 1-4. Evolución demográfica 
 
 
 
 
 
 
 
Evolución Demográfica: número de hijos por matrimonio
% por cada nº de hijos % por cada % por cada % por Incremento % por cada
1.900 Matrimonios 100 habitan Natalidad por matrim 100 hab Mortalidad 100 hab nacimientos vegetativo 100 hab
Capital 559 0,81 2.346 4,20 3,41 2.375 3,45 101,24 -29 -0,04
Prov sin capital 1.824 0,87 8.033 4,40 3,83 6.876 3,28 85,60 1.157 0,55
Provincia 2.383 0,86 10.379 4,36 3,73 9.251 3,32 89,13 1.128 0,40
España 161.201 0,87 627.848 3,89 3,37 536.716 2,88 85,49 91.132 0,49
1.910
Capital 510 0,72 2.311 4,53 3,25 2.043 2,87 88,40 268 0,38
Prov sin capital 1.535 0,72 8.046 5,24 3,77 5.018 2,35 62,37 3.028 1,42
Provincia 2.045 0,72 10.357 5,06 3,64 7.061 2,48 68,18 3.296 1,16
España 139.477 0,70 646.975 4,64 3,24 456.158 2,28 70,51 190.817 0,95
1.920
Capital 619 0,81 2.187 3,53 2,85 2.938 3,83 134,34 -751 -0,98
Prov sin capital 1.723 0,84 7.016 4,07 3,44 5.023 2,46 71,59 1.993 0,98
Provincia 2.342 0,83 9.203 3,93 3,28 7.961 2,83 86,50 1.242 0,44
España 175.677 0,82 623.339 3,55 2,91 494.540 2,31 79,34 128.799 0,60
1.930
Capital 643 0,71 2.419 3,76 2,66 2.154 2,36 89,05 265 0,29
Prov sin capital 1.424 0,68 7.074 4,97 3,36 4.142 1,97 58,55 2.932 1,39
Provincia 2.067 0,69 9.493 4,59 3,15 6.296 2,09 66,32 3.197 1,06
España 173.954 0,73 660.860 3,80 2,79 394.488 1,67 59,69 266.372 1,12
fuente: cálculo propio basado  INE, Anuario estadísitico provincial de Valladolid, año 1945, pág 107 y 109 ; Anuario año 1931, pág 25 
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Documento 1-5. Mortalidad infantil 
 
 
 
 
 
 
% por cada % por cada % por cada % por cada Total % por cada % por cada % del
< 1 año 100 habitan 100 nacim < 5 años 100 habit 100 nacim Infantiles 100 habitan 100 nacim Total
1900
Capital 608           0,884 25,9 434          0,63 18,5 1.042            1,51 44,4 43,9
Prov sin capital 2.166        1,033 27,0 1.468       0,70 18,3 3.634            1,73 45,2 52,9
Provincia 2.774        0,996 26,7 1.902       0,68 18,3 4.676            1,68 45,1 50,5
España 120.957    0,650 19,3 104.665   0,56 16,7 225.622        1,21 35,9 42,0
1910
Capital 551           0,775 23,8 243          0,34 10,5 794               1,12 34,4 38,9
Prov sin capital 1.359        0,637 16,9 1.022       0,48 12,7 2.381            1,12 29,6 47,4
Provincia 1.910        0,671 18,4 1.265       0,44 12,2 3.175            1,12 30,7 45,0
España 96.594      0,483 14,9 80.793     0,40 12,5 177.387        0,89 27,4 38,9
1920
Capital 653           0,850 29,9 450          0,59 20,6 1.103            1,44 50,4 37,5
Prov sin capital 1.369        0,671 19,5 1.006       0,49 14,3 2.375            1,16 33,9 47,3
Provincia 2.022        0,720 22,0 1.456       0,52 15,8 3.478            1,24 37,8 43,7
España 102.976    0,481 16,5 80.119     0,37 12,9 183.095        0,86 29,4 37,0
1930
Capital 428           0,470 17,7 292          0,32 12,1 720               0,79 29,8 33,4
Prov sin capital 1.190        0,565 16,8 768          0,36 10,9 1.958            0,93 27,7 47,3
Provincia 1.618        0,537 17,0 1.060       0,35 11,2 2.678            0,89 28,2 42,5
España 77.390      0,327 11,7 50.743     0,21 7,7 128.133        0,54 19,4 32,5
Fuente: cálculo propio basado  INE, Anuario estadísitico provincial de Valladolid, año 1945, pág 120 ; Movimiento natural de la población de España, 1930, págs 182 y 294;.
Anuario 1931, pág 28
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Documento 1-6. Nivel de Educación 
Nivel de Educación
Capital
Saben leer no saben no Población % no hasta no saben %
1900
Total 40.269 28.249 271 68.789 41,1 8.123 20.126 29,3
varones 22.155 9.691 120 31.966 30,3 3.941 5.750 18,0
hembras 18.114 18.558 151 36.823 50,4 4.182 14.376 39,0
1910
Total 46.250 24.415 401 71.066 34,4 8.654 15.761 22,2
varones 24.194 8.859 222 33.275 26,6 4.281 4.578 13,8
hembras 22.056 15.556 179 37.791 41,2 4.373 11.183 29,6
1920
Total 58.520 18.216 55 76.791 23,7 7.776 10.440 13,6
varones 29.290 6.837 49 36.176 18,9 3.937 2.900 8,0
hembras 29.230 11.379 6 40.615 28,0 3.839 7.540 18,6
1930
Total 65.078 22.828 3.183 91.089 25,1 10.254 12.574 13,8
varones 31.948 8.701 1.537 42.186 20,6 5.108 3.593 8,5
hembras 33.130 14.127 1.646 48.903 28,9 5.146 8.981 18,4
España
Saben leer no saben no Población % no hasta no saben %
y escribir dicen Total saben 5 años neto
1900
Total 6.227.184 12.370.643 20.259 18.618.086 66,4 2.598.244 9.772.399 52,5
varones 3.831.345 5.246.671 9.805 9.087.821 57,7 1.313.641 3.933.030 43,3
hembras 2.395.839 7.123.972 10.454 9.530.265 74,8 1.284.603 5.839.369 61,3
1910
Total
varones 7.716.998 12.221.187 57.501 19.995.686 61,1 2.835.806 9.385.381 46,9
hembras 4.464.586 5.234.845 25.593 9.725.024 53,8 1.434.173 3.800.672 39,1
3.252.412 6.986.342 31.908 10.270.662 68,0 1.401.633 5.584.709 54,4
1920
Total
varones 9.904.824 11.370.169 114.849 21.389.842 53,2 2.714.136 8.656.033 40,5
hembras 5.442.142 4.877.808 53.432 10.373.382 47,0 1.365.474 3.512.334 33,9
4.462.682 6.492.361 61.417 11.016.460 58,9 1.348.662 5.143.699 46,7
1930
Total
varones 13.171.685 10.234.280 271.829 23.677.794 43,2 3.122.039 7.112.241 30,0
hembras 7.101.076 4.343.565 121.164 11.565.805 37,6 1.587.092 2.756.473 23,8
6.070.609 5.890.715 150.665 12.111.989 48,6 1.534.947 4.355.768 36,0
Provincia sin capital
Saben leer no saben no Población % no hasta no saben %
1900
Total 96.422 112.739 611 209.772 53,7 31.710 81.029 38,6
varones 59.861 43.951 291 104.103 42,2 15.979 27.972 26,9
hembras 36.561 68.788 320 105.669 65,1 15.731 53.057 50,2
1910
Total 106.405 106.990 12 213.407 50,1 33.677 73.313 34,4
varones 62.216 42.661 6 104.883 40,7 17.094 25.567 24,4
hembras 44.189 64.329 6 108.524 59,3 16.583 47.746 44,0
1920
Total 116.554 87.543 43 204.140 42,9 29.644 57.899 28,4
varones 64.124 36.102 22 100.248 36,0 15.103 20.999 20,9
hembras 52.430 51.441 21 103.892 49,5 14.541 36.900 35,5
1930
Total 128.970 79.709 1.803 210.482 37,9 32.196 47.513 22,6
varones 70.146 33.871 853 104.870 32,3 16.406 17.465 16,7
hembras 58.824 45.838 950 105.612 43,4 15790 30048 28,5  
Fuente: cálculo propio basado en el Anuario estadístico de Valladolid de 1945 y en  los Censos de población de 1900, 1910, 1920 y 1930 
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Documento 1-7. Analfabetismo por edades 
 
 
Analfabetismo por edades
1900
Capital Hasta 5 de 6 á 10 11 á 15 16 á 20 21 á 30 31 á 40 > 41 no consta total Ajustado
hombres 3.941 3.193 3.271 3.135 6.464 4.085 7.859 18 31.966
no saben 3.891 1.670 625 369 1.000 595 1.532 9 9.691 5.750
% 98,7 52,3 19,1 11,8 15,5 14,6 19,5 50,0 30,3 18,0
mujeres 4.182 3.400 3.413 3.836 6.791 4.886 10.300 15 36.823
no saben 4.152 2.088 1.101 1.365 2.436 1.967 5.441 8 18.558 14.376
% 99,3 61,4 32,3 35,6 35,9 40,3 52,8 53,3 50,4 39,0
Total 8.123 6.593 6.684 6.971 13.255 8.971 18.159 33 68.789
no saben 8.043 3.758 1.726 1.734 3.436 2.562 6.973 17 28.249 20.126
% 99,0 57,0 25,8 24,9 25,9 28,6 38,4 51,5 41,1 29,3
1920
Capital Hasta 5 de 6 á 10 11 á 15 16 á 20 21 á 30 31 á 40 > 41 no consta total Ajustado
hombres 3.937 3.693 3.848 3.686 7.078 4.270 9.569 95 36.176
no saben 3.883 1.328 267 136 320 200 699 4 6.837 2.900
% 98,6 36,0 6,9 3,7 4,5 4,7 7,3 4,2 18,9 8,0
mujeres 3.839 3.564 3.597 4.655 7.552 5.342 12.042 24 40.615
no saben 3.788 1.533 406 595 1.008 871 3.167 11 11.379 7.540
% 98,7 43,0 11,3 12,8 13,3 16,3 26,3 45,8 28,0 18,6
Total 7.776 7.257 7.445 8.341 14.630 9.612 21.611 119 76.791
no saben 7.671 2.861 673 731 1.328 1.071 3.866 15 18.216 10.440
% 98,6 39,4 9,0 8,8 9,1 11,1 17,9 12,6 23,7 13,6
variaciones entre 
1920 y 1900
Varones -0,1 -16,3 -12,2 -8,1 -10,9 -9,9 -12,2 -45,8 -11,4 -10,0
Hembras -0,6 -18,4 -21,0 -22,8 -22,5 -24,0 -26,5 -7,5 -22,4 -20,5
Total -0,4 -17,6 -16,8 -16,1 -16,8 -17,4 -20,5 -38,9 -17,3 -15,7
1930
Capital Hasta 5 de 6 á 10 11 á 15 16 á 20 21 á 30 31 á 40 > 41 no consta total Ajustado
hombres 5.108 4.336 4.083 4.408 8.281 5.274 10.549 147 42.186
no saben 5.026 1.709 249 213 359 287 835 23 8.701 3.593
% 98,4 39,4 6,1 4,8 4,3 5,4 7,9 15,6 20,6 8,5
mujeres 5.146 4.312 4.260 5.463 9.255 6.538 13.698 231 48.903
no saben 5.081 1.721 417 642 1.221 1.206 3.811 28 14.127 8.981
% 98,7 39,9 9,8 11,8 13,2 18,4 27,8 12,1 28,9 18,4
Total 10.254 8.648 8.343 9.871 17.536 11.812 24.247 378 91.089
no saben 10.107 3.430 666 855 1.580 1.493 4.646 51 22.828 12.574
% 98,6 39,7 8,0 8,7 9,0 12,6 19,2 13,5 25,1 13,8
variaciones entre 
1930 y 1920
Varones -0,2 3,5 -0,8 1,1 -0,2 0,8 0,6 11,4 1,7 0,5
Hembras 0,1 -3,1 -1,5 -1,0 -0,2 2,1 1,5 -33,7 0,9 -0,2
Total -0,1 0,2 -1,1 -0,1 -0,1 1,5 1,3 0,9 1,3 0,2
cálculo propio basado en los censos de población y en Anuario Estadístico de Valladolid de 1945: datos de analfabetismo .Tomo III
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Documento 1-8. Comparación precios y salarios 
 
 
Evolución de precios  de artículos de primera necesidad en capitales
Media de  año de año de año de año de año de
1909 a 1914 1915 1916 1918 1920 1922
kilo pan de trigo 0,370 0,440 0,450 0,560 0,725 0,615
carne de vaca 1,840 2,090 2,210 3,060 3,525 3,215
carne de cordero 1,620 1,935 1,970 2,920 3,375 3,165
bacalao seco 1,320 1,540 1,800 2,910 3,040 2,550
garbanzos 0,810 0,935 0,980 1,030 1,625 1,195
patatas 0,150 0,195 0,190 0,240 0,335 0,355
azucar 1,180 1,045 1,280 1,680 2,870 1,805
arroz 0,580 0,655 0,680 0,850 1,050 0,835
litro aceite 1,410 1,245 1,300 1,790 2,222 1,915
vino 0,370 0,390 0,500 0,440 0,650 0,600
leche de vaca 0.40 0,435 0,450 0,550 0,615 0,650
docena huevos 1,300 1,555 1,560 2,210 2,895 2,710
Bolsa de la compra 10,050 12,460 13,370 18,240 22,927 19,610
% año sobre año 100,0 24,0 7,3 36,4 25,7 -14,5
% sobre media 33,0 46,4 71,5 7,5
% sobre 1915 7,3 46,4 84,0 57,4
Fuente: Anuario Estadístico de España: Economía Social 
 
 
 
                      
Tipos medios de jornales en Valladolid capital
1915 1918 1920 1922
metalúrgicos 5,50 5,50 5,50 5,50
herreros 3,00 3,75 3,75 4,00
albañiles 3,50 4,00 4,00 5,00
carpimteros 4,25 5,00 5,00 5,00
canteros 5,25 5,50 5,50 5,25
pintores 3,50 4,25 4,25 4,25
zapateros 3,00 4,00 4,00 4,00
sastres 3,50 4,50 4,50 4,75
costureras 2,25 2,25 2,25 2,00
obreros agrícolas 1,50 3,13 4,25 4,00
salario medio 35,25 41,88 43,00 43,75
% sobre 1915 118,8 122,0 124,1
bolsa de compra 12,460 18,240 22,927 19,610
% sobre 1915 146,4 184,0 157,4
Diferencia 27,6 62,0 33,3
Fuente: Anuario Estadístico de España: Economía Social  
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Documento 1-9. Estadística de Huelgas 
 
 
 
 
 
Número de huelgas  y de jornadas perdidas
  Valladolid España        Comparación
Nº de % de jornadas Nº de % de jornadas % %
huelgas huelguistas perdidas huelgas huelguistas perdidas huelgas jornadas
1910 1 100,0                   1.431           151 88,1               1.408.896          0,66 0,10
1911 1 100,0                   280              118 75,7               364.178             0,85 0,08
1912 3 81,6                     791            171 78,0               1.056.109          1,75 0,07
1913 2 100,0                   732              201 70,8               2.258.159          1,00 0,03
1914 140 64,5               1.017.889          0,00 0,00
1915 2 100,0                   800              91 86,4               382.885             2,20 0,21
1916 2 79,6                     286              178 60,7               2.415.304          1,12 0,01
1917 2 85,2                     848              176 83,2               1.784.538          1,14 0,05
1918 1 76,2                     224              256 80,2               1.819.295          0,39 0,01
1919 11 80,3                     14.280         403 89,8               4.001.278          2,73 0,36
1920 5 65,9                     2.527           424 92,7               7.261.762          1,18 0,03
1921 7 80,8                     10.748         233 84,9               2.802.299          3,00 0,38
1922 9 88,2                     33.027         429 71,5               2.672.567          2,10 1,24
Fuente: Anuarios Estradísticos de España. Economía Social, sección Huelgas
 
 
Anexo Documental 
 
 
 
 
Página | 744  
  
Documento 1-10. Población según su profesión 
 
 
 
Capital 1900   en %
varones hembras Total varones hembras Total
Explotación del suelo 8.275       188          8.463       25,9         0,5           12,3         
Industria 4.178       695          4.873       13,1         1,9           7,1           
Comercio 2.424       102          2.526       7,6           0,3           3,7           
Fuerzas Armadas y Policia 2.430       2.430       7,6           -              3,5           
Administración 255          1              256          0,8           0,0           0,4           
Clero 387          766          1.153       1,2           2,1           1,7           
Profesiones Liberales 985          142          1.127       3,1           0,4           1,6           
Rentistas** 282          228          510          0,9           0,6           0,7           
Pensionistas -               -              -              -              
Sirvientes 393          3.669       4.062       1,2           10,0         5,9           
Primera Enseñanza 2.347       2.002       4.349       7,3           5,4           6,3           
2ª enseñanza y facultad  1.614       47            1.661       5,0           0,1           2,4           
Enfermos y presos 1.007       915          1.922       3,2           2,5           2,8           
mendigos y prostitutas 62            144          206          0,2           0,4           0,3           
trabajo doméstico
Niños y trabajo doméstico 7.154       27.924     35.078     22,4         75,8         51,0         
Sin Profesión 173          173          0,5           -              0,3           
                       Total 31.966     36.823     68.789     100,0       100,0       100,0       
Composición
Poblacion activa 19.609     5.791       25.400     
% 61,3 15,7 36,9
Por sectores:
Primario 8.275       188          8.463       
% 42,2 3,2 33,3
Secundario 4.178       695          4.873       
% 21,3 12,0 19,2
Terciario 7.156       4.908       12.064     
% 36,5 84,8 47,5
Fuente: censo de población de 1900, tomo IV, págs 100-101y 200-201.Profesiones
Censo de Población del 1920. Tomo V. págs 402 á 404
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Continuación documento 1-10 
 
 
 
Capital 1920             Capital en %
Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total
Explotación del suelo 1272 12 1284 3,4 0,0 1,7
Industria 8197 468 8665 22,2 1,2 11,2
Comercio 1809 90 1899 4,9 0,2 2,4
Fuerzas Armadas y Policia 3285 3285 8,9 0,0 4,2
Administración 1622 5 1627 4,4 0,0 2,1
Clero 476 843 1319 1,3 2,1 1,7
Profesiones Liberales 1673 206 1879 4,5 0,5 2,4
Rentistas 1131 56 1187 3,1 0,1 1,5
Pensionistas 608 113 721 1,6 0,3 0,9
Sirvientes 426 3329 3755 1,2 8,2 4,8
Primera Enseñanza 5953 5842 11795 16,1 14,4 15,2
Estudiantes 2480 296 2776 6,7 0,7 3,6
Enfermos y presos 1249 1210 2459 3,4 3,0 3,2
mendigos y prostitutas 967 29 996 2,6 0,1 1,3
Miembros de la familia 25164 25164 62,0 32,4
Niños 4219 2952 7171 11,4 7,3 9,2
Sin Profesión 1618 1618 4,4 0,0 2,1
                             Total 36985 40615 77600 100 100 100
Composición
Poblacion activa 19891 5009 24900
% 53,8 12,3 32,1
Por sectores:
Primario 1272 12 1284
% 6,4 0,2 5,2
Secundario 8197 468 8665
% 41,2 9,3 34,8
Terciario 10422 4529 14951
% 52,4 90,4 60,0
fuente: Censo de Población del 1920. Tomo V. págs 402 á 404
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Continuación documento 1-10 
 
 
 
 
 
 
Capital 1930             Capital en %
1930 Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total
Explotación del suelo 967 24 991 2,3 0,0 1,1
Industria 14.724 696 15.420 34,9 1,4 16,9
Comercio 2.500 203 2.703 5,9 0,4 3,0
Fuerzas Armadas y Policia 2.804 2 2.806 6,6 0,0 3,1
Administración 719 29 748 1,7 0,1 0,8
Clero 321 903 1.224 0,8 1,8 1,3
Profesiones Liberales 1.774 276 2.050 4,2 0,6 2,3
Rentistas 250 103 353 0,6 0,2 0,4
Pensionistas 457 160 617 1,1 0,3 0,7
Sirvientes 284 4.466 4.750 0,7 9,1 5,2
Escuelas y Primera Enseñanza 5.346 5.628 10.974 12,7 11,5 12,0
Estudiantes 2.221 753 2.974 5,3 1,5 3,3
Enfermos y presos 1.810 1.442 3.252 4,3 2,9 3,6
Mendigos y prostitutas 35 37 72 0,1 0,1 0,1
Miembros de la familia 28.514 28.514 0,0 58,3 31,3
Niños 5.761 5.667 11.428 13,7 11,6 12,5
Sin Profesión 2.213 2.213 5,2 0,0 2,4
                             Total 42.186 48.903 91.089 100,0 100,0 100,0
Composición
Poblacion activa 24.343 6.702 31.045
% 57,7 13,7 34,1
Por sectores:
Primario 967 24 991
% 4,0 0,4 3,2
Secundario 14.724 696 15.420
% 60,5 10,4 49,7
Terciario 8.652 5.982 14.634
% 35,5 89,3 47,1
No activa 17.843 42.201 60.044
% 42,3 86,3 65,9
fuente: Censo de Población del 1930. Tomo III págs 36 a 45
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Documento 1-11. Elecciones municipales del año 1920 
 
 
 
 
 
Distrito Nº de Concejales Candidatos Filiación política Votos Electos
1º Plaza 3 Agustín Enciso Albista 529 sí
Santiago R. Monsalve Maurista 381 sí
Manuel Semprún Romanista 340 sí
Eusebio Rdez Fdez Vila Conservador 336
Raimundo Suárez Republicano 208
Amadeo Arias Socialista 198
2º Campo de Marte 5 Federico Santander Albista 708 sí
Isidoro de la Villa Albista 753 sí
Crescencio Fuertes Acción Social 696 sí
Alfedo García Conde Socialista 684 sí
Arturo Montes Socialista 667 sí
Mariano Quintanilla Republicano 664
Getino Republicano 13
3º Argales 2 Isidoro Sánchez HernándezAlbista 346 sí
José Caballero Republicano 238 sí
Fructuoso López Marcos Socialista 196
4º Campillo 1 Tomás Gonzalez Cuevas Socialista 529 sí
Antonio Infante Maurista 466
5º Fuente Dorada 2 Joaquín Álvarez Taladrid Albista 396 sí
Mariano Sánchez Acción Social 277 sí
Félix Domingo Republicano 273
Luis Iznaola Republicano 101
6º Museo 2 Virgilio Garrote Socialista 509 sí
Luis Silió Maurista 434 sí
7º Chancillería 1 Juan Leonardo Albista 417 sí
Isidro García Socialista 343
8º Portugalete 2 Antonio Martinez Cabezas Datista 290 sí
Francisco de Cossío Albista 237 sí
Zacarías Ilera Republicano 143
9º Puente Mayor 2 Jose María Lage Albista 311 sí
Antonio García Quintana Socialista 213 sí
José Escudero Maurista 179
Fuente: J.M Palomares Ibañez. Valladolid (1900-1931), pág 141. El Norte de Castilla y Diario Regional, 10-2-1920
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Documento 1-12. Elecciones municipales del año 1922 
 
 
 
 
 
 
Distrito Nº de Concejales Candidatos Filiación política Votos Electos
1º Plaza 2 Robero Martín Albista 311 sí
Francisco López Ordoñez Conservador 163
Vicente Guilarte Romanista 251 sí
Eugenio García Canal Republicano 221
2º Campo de Marte 2 Emilio L. Ferrari Albista 625 sí
Mario Quintanilla Republicano 212
Teófilo Salgado Socialista 253 sí
3º Argales 1 Juan Antonio Ramos Albista 433 sí
Mariano Ceruelo Republicano 199
4º Campillo 2 José Fernández Albista 336 sí
José Botas Republicano 156
Víctor Valseca Socialista 265 sí
5º Fuente Dorada 3 Pantaleón Muñoz Albista 404 sí
Manuel Carnicer Conservador 424 sí
Ubaldo Fernández Maurista 215
Eustaquio Sanz Pasalodos Republicano 368 sí
Félix Domingo Calvo Republicano 304
6º Museo 4 Eusebio Arconada Albista 408 sí
Manuel Bolado Albista 446 sí
Adriano Rubio Maurista 409 sí
Eustaquio Elices Republicano 145
Bernardo de los Cobos Socialista 171
Antonio Reglero Soto Socialista 179
Victoriano Sánchez Independiente 296 sí
7º Chancillería 3 Jesús Sáez Escobar Albista 408 sí
Justo García Sanz Maurista 354 sí
Mariano de los Cobos Socialista 182 sí
Luis Gordoncillo Socialista 176
8º Portugalete 2 Eduardo López Pérez Albista 200 sí
Luis Altolaguirre Conservador 268 sí
Juan Martín Calvo Republicano 125
9º Puente Mayor 2 Alfredo Stampa Albista 371 sí
Angel Barajas Maurista 146 sí
Antonio Rodriguez Socialista 96
Fuente: J.M Palomares Ibañez. Valladolid (1900-1931), pág 142. El Norte de Castilla y Diario Regional, 7-2-1922
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Documento  2-1. El manifiesto de Primo de Rivera 
 
Al País y al Ejército 
 
Españoles: Ha llegado para nosotros el momento, más temido que esperado (porque hubiéramos 
querido vivir siempre en la legalidad y que ella rigiera sin interrupción la vida española), de recoger las 
ansias, de atender el clamoroso requerimiento de cuantos, amando la patria, no ven para ella otra salvación 
que libertarla de los profesionales de la política, de los hombres que por una u otra razón nos ofrecen el 
cuadro de desdichas e inmoralidades que empezaron el año 98 y amenazan a España con un próximo fin 
trágico y deshonroso. La tupida red de la política de concupiscencias ha cogido en sus mallas, secuestrándola, 
hasta la voluntad real. Con frecuencia parecen pedir que gobiernen los que ellos dicen no dejan gobernar, 
aludiendo a los que han sido su único, aunque débil freno, y llevaron a las leyes y costumbres la poca ética 
sana, el tenue tinte de moral y equidad que aun tienen; pero en la realidad se avienen fáciles y contentos al 
turno y al reparto, y entre ellos mismos designan la sucesión. 
 
Pues bien: ahora vamos a recabar todas las responsabilidades y a gobernar nosotros u hombres 
civiles que representen nuestra moral y doctrina. Basta ya de rebeldías mansas, que, sin poner remedio a 
nada, dañan tanto o más a la disciplina que esta recia y viril a que nos lanzamos por España y por el Rey 
 
Este movimiento es de hombres: el que no sienta la masculinidad completamente caracterizada, que 
espere en un rincón, sin perturbar, los días buenos que para la patria preparamos. ¡Españoles!. ¡Viva España! 
y ¡Viva el Rey!  
 
No tenemos que justificar nuestro acto, que el pueblo sano demanda e Impone. Asesinatos de 
prelados, ex gobernadores, agentes de la autoridad, patronos, capataces y obreros; audaces e impunes atracos, 
depreciación de moneda, francachela de millones de gastos reservados. sospechosa política arancelaria por la 
tendencia, y más porque quien la maneja hace alarde de descocada inmoralidad; rastreras Intrigas políticas, 
tomando por pretexto la tragedia de Marruecos; incertidumbre ante este gravísimo problema nacional; 
Indisciplina social, que hace el trabajo ineficaz y nulo, precaria y ruinosa la producción agrícola e industrial; 
impune propaganda comunista, impiedad e incultura, justicia influida por la política, descarada propaganda 
separatista, pasiones tendenciosas alrededor del problema de las responsabilidades, y … por último, seamos 
justos, un solo tanto a favor del Gobierno, de cuya savia vive hace meses, merced a la inagotable bondad del 
pueblo español, una débil e incompleta persecución al vicio del juego. 
 
No venimos a llorar lágrimas y vergüenzas, sino a ponerlas pronto y radical remedio, para lo que 
requerimos el concurso de todos los buenos ciudadanos. Para ello, y en virtud de la confianza y mandato que 
en mi han depositado, se constituirá en Madrid  un Directorio inspector militar con carácter provisional, 
encargado de mantener el’ orden público y asegurar el funcionamiento normal de los ministerios y 
organismos oficiales, requiriendo al país para que en breve plazo nos ofrezca hombres rectos, sabios, 
laboriosos y probos, que puedan constituir Ministerio a nuestro amparo, pero en plena dignidad y facultad, 
para ofrecerlos al Rey por si se digna aceptarlos. 
 
No queremos ser ministros ni sentimos más ambición que la de servir a España. Somos el Somatén, 
de legendaria y honrosa tradición española, y, como él, traemos por lema ‘Paz, paz y paz” pero paz digna 
fuera y paz fundada en el saludable rigor y en el justo castigo dentro. Ni claudicaciones, ni Impunidades. 
Queremos un Somatén reserva y hermano del Ejercito para todo, incluso para la defensa de la independencia 
patria si corriera peligro; pero lo queremos más para organizar y encuadrar a los hombres de bien y que su 
adhesión nos fortalezca, Horas sólo tardará en salir el decreto de organización de Gran Somatén Español 
  
Nos proponemos evitar derramamiento de sangre, y aunque lógicamente no habrá ninguna limpia, 
pura y patriótica que se nos ponga en contra, anunciamos que la fe en el ideal y en el instinto de conservación 
de nuestro régimen nos llevará al mayor  contra los que lo combatan. 
 
Queremos vivir en paz con todos los pueblos y merecer de ellos para el español, hoy, la 
consideración; mañana, la admiración por su cultura y virtudes. Ni somos imperialistas, ni creemos pendiente 
de un terco empeño en Marruecos el honor del Ejército, que con su conducta valerosa a diario lo vindica. 
Para esto, y cuando aquel Ejército haya cumplido las órdenes recibirlas (ajeno en absoluto a este movimiento, 
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que aun siendo tan elevado y noble no debe turbar la augusta misión de los que están al frente del enemigo), 
buscaremos al problema de Marruecos solución pronta, digna y sensata.  
 
El país no quiere oír hablar más de responsabilidades, sino saberlas, exigirlas, pronta y justamente, y 
esto lo encargaremos, con limitación de plazo, a Tribunales de autoridad moral y desapasionados de cuanto 
ha envenenado hasta ahora la po1ítica o la ambición. La responsabilidad colectiva de los partidos políticos la 
sancionamos con esto apartamiento total a que los condenamos, aun reconociendo en justicia que algunos de 
sus hombres dedicaron al noble afán de gobernar sus talentos y sus actividades, pero no supieron o no 
quisieron nunca purificar y dar dignidad al medio en que han vivido. Nosotros si, queremos, porque creemos 
que es nuestro deber, y ante toda denuncia de prevaricación, cohecho o inmoralidad debidamente 
fundamentada, abriremos proceso que castigue implacablemente a los que delinquieron contra la patria, 
corrompiéndola y deshonrándola. Garantizamos la más absoluta reserva para lo denunciantes, aunque sea 
contra los de nuestra propia profesión y casta, aunque sea contra nosotros mismos, que hay acusaciones que 
honran. El proceso contra D. Santiago Alba queda, desde luego abierto, que a éste lo denuncia la unánime 
voz del país, y queda también procesado el que, siendo jefe del Gobierno y habiendo oído de personas 
solventes e investidas de autoridad las más duras acusaciones contra su depravado y cínico ministro, y aun 
asintiendo a ellas, ha sucumbido a su influencia y habilidad política sin carácter ni virtud para perseguirlo,  ni 
siquiera para apartarlo del Gobierno. Más detalles no los admite un manifiesto. Nuestra labor será bien pronto 
conocida, y el país y la historia la juzgarán, que nuestra conciencia está bien tranquila de la intención y del 
propósito 
 
 
Al declararse en cada región el estado de guerra, el capitán general, o quién haga sus veces, 
destituirá a todos los gobernadores civiles y encomendará a los gobernadores o comandantes militares sus 
funciones. Se incautarán de todas las centrales y medios de comunicación, y no permitirán, aparte las 
familiares y comerciales, las de ninguna otra autoridad que no sirva al nuevo régimen. 
 
De todas las novedades importantes que vayan ocurriendo darán conocimiento duplicado a los 
capitanes generales de Madrid y Barcelona, resolviendo por sí pronta y enérgicamente las dificultades.Se 
ocuparán los sitios más indicados, tales como centros de carácter comunista o revolucionarios, estaciones, 
cárceles, Bancos, centrales de luz y depósitos de agua, y se procederá a la detención de los elementos 
sospechosos y de mala nota. En todo lo demás se procurará dar la sensación de una vida normal y tranquila. 
 
Mientras el orden no esté asegurado y el régimen naciente triunfante, serán preferente atención de 
los militares, en todos sus grados y clases los servicios de organización, vigilancia y orden público, 
debiéndose suspender toda instrucción o acto que entorpezca estos fines, sin que ello signifique entregar las 
tropas a la molicie ni abandonar la misión  profesional.  
 
Por encima de toda advertencia están las medidas que el patriotismo, inteligencia y  entusiasmo por 
la causa sugieran a cada uno en momentos que no son de vacilar, sino de jugarse el todo por el todo, es decir, 
la vida por la Patria. 
 
Unas palabras más solamente. No hemos conspirado; hemos recogido a plena luz y ambiente el 
ansia popular, y le hemos dado algo de organización, para encauzarla a un fin patriótico exento de 
ambiciones. Creemos, pues, que nadie se atreverá con nosotros, y por eso hemos omitido el solicitar uno a 
uno el concurso de nuestros  compañeros y subordinados. En esta santa empresa quedan asociados en primer 
lugar el pueblo trabajador y honrado, en todas sus clases, el Ejército y nuestra gloriosa Marina, ambos aún en 
sus más modestas categorías, que no habíamos de haber consultado previamente sin relajar lazos de 
disciplina; pero que, bien conocida su fidelidad al Mando y su sensibilidad a los anhelos patrióticos, nos 
aseguran su valioso y eficaz concurso. 
 
Aunque nazcamos de una indisciplina formularla, representamos la verdadera disciplina, la debida a 
nuestro dogma y amor patrio, y así la hemos de entender, practicar y exigir, no olvidando que, como no nos 
estimula la ambición, sino, por contrario, el espíritu de sacrificio, tenemos la máxima autoridad.  
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Y ahora, nuevamente, ¡Viva España, y Viva el Rey!, y recibid todos el cordial saludo de un viejo 
soldado que os pide disciplina y unión fraternal, en nombre de los días que compartió con vosotros la vida 
militar en paz y en guerra, y que pide al pueblo español confianza y orden, en nombre de los desvelos a su 
prosperidad dedicados, especialmente de éste en que lo ofrece y lo aventura todo por servirlo. - Miguel Primo 
de Rivera, capitán general de la cuarta región. 
  
Barcelona, 12 de Septiembre de 1923 
 
Fuente: Marqués de Casa Ramos y Conde de la Moraleda. Dos años de Directorio Militar: manifiestos, disposiciones oficiales, cartas, 
discursos, órdenes generales al Ejército, etc, etc. págs 2-5  
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Documento 2-2. Querella de López Ordoñez 
 
 
 
 
 
Fuente: AHN. FC-Tribunal Supremo, recurso 173, expediente 1752 
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Documento 2-3. Cazadores de gorras  
 
 
 
 
Los amigos de “Tartarín”, a la vuelta de sus infructuosas cacerías, alegraban las calles de Tarascón 
con sus gritos, risas y cánticos, mientras lucían su temible perfil entre las damas sensibles, con la escopeta 
colgada del hombro. A falta de enemigos de pelo y de pluma, ya hablan ensañado sus tiros a la entrada de la 
ciudad contra las gorras, lanzadas al aire. Aquel cazador que tuviese más agujeros en la gorra era proclamado 
campeón. Los amigos de “Tartarín” eran unos cazadores en potencia. Ellos no tenían la culpa de que no 
hubiese caza en el país, 
Sólo un cazador en potencia puede tener los sueños de “Tartarín”, tan valiente a la hora de soñar y 
tan miedoso a la hora de ejecutar. “Tartarín”, sin embargo, acabó matando un león, y aunque era un león de 
alquiler, amaestrado, él puso en la empresa el mismo esfuerzo de valor que si se hubiese disparado contra un 
león del Atlas. Y así vemos que “Tartarín”, aún en el momento más heroico de su vida, no pasó de ser un 
cazador en potencia. Pudo matar leones de la selva si hubiese habido leones, La única aventura auténtica de 
“Tartarín” fue la de agujerear su gorra de regreso a la ciudad, Nadie ha sabido tirar un tiro a una gorra como 
él. 
Confieso, sin embargo, que tal ejemplo es un poco desconsolador. Esto quiere decir que en el 
momento de realizar nuestros sueños hemos de limitarnos a gastar pólvora en salvas, o, cuando más, a hacer 
agujeros en una gorra. Si es doloroso el fracaso de un artista que al ir a ejecutar una obra se encuentra sin 
aliento para la empresa, no es menos el del cazador que no haya ocasión de disparar su escopeta. Pero ¿con 
qué se paga el lucirse con ella al hombro, entre las damas sensibles? 
Por una asociación de representaciones, siempre que veo una escopeta vengo a pensar en una liebre, 
una perdiz, una pasión, una injusticia, un desorden…. Cuando veo muchas escopetas reunidas no pienso sino 
en las gorras de Tarascón. 
Alguien dirá que a falta de caza no está mal subrayar las ideas con una escopeta al hombro. Ello 
equivales a decir;”No hay liebres, pero si las hubiera las mataríamos”, y tal afirmación da tono al portador de 
la temible arma, quien parece advertir a los transeúntes que le contemplan con curiosidad “Llevo una 
escopeta al hombro, por si acaso” 
El tren se ha parado en el estación. Descienden de él sesenta, setenta, cien hombres con sus 
escopetas al hombro. ¿Se ha terminado la veda? ¿Es el día mágico en que todo cazador se echa al campo, 
ansioso de quemar pólvora? “Dada de eso-me dicen-; es la conmemoración de los sueños de “Tartarín”. Cada 
cazador quiere disparar a un objeto distinto, pero tofo quedará reducido a lucirse entre las damas sensibles 
con la escopeta al hombro, y, después, a hacer unos cuantos agujeros en las gorras para probar la puntería. Y 
menos mal si todos estos devotos de “Tartarín” tuviesen los entusiasmos del héroe de Tarascón y no los 
movieran impulsos menos ideales. Ya podrían darse importancia si matasen un león, aunque fuera de 
alquiler. 
 
Fuente: El Norte de Castilla, 10-6-1924. Francisco de Cossío 
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Documento  2-4. Suspensión de El Norte de Castilla  
 
 
Gobierno civil de la provincia de Valladolid.-Secretaría general. 
-Negociado 4º.- Número 509 
 
 
Continuando la tendenciosa y sistemática costumbre de ocultar a sus lectores noticias de hechos que 
honran al Gobierno constituido, muy singularmente al excelentísimo señor presidente del Consejo de 
ministros, el periódico que usted dirige, “El Norte de Castilla”, en su número correspondiente al sábado 17 
de abril, al describir con profusión de detalles la fiesta de Cuatro Vientos, omite lastimosamente parte tan 
interesante de la misma, como la imposición por su majestad el rey de la gloriosa cruz laureada de San 
Fernando al excelentísimo señor general, marqués de Estella, en premio a sus servicios, que tan alto han 
puesto el honor militar y la gloria de la Patria. 
 
Esta conducta de “El Norte de Castilla” denota con toda claridad su deliberado propósito de ocultar 
a la opinión los hechos laudables del Poder constituido, y a pesar de haber pretendido excusarse con un error 
de encaje y haber rectificado en el número correspondiente al domingo, 18 de abril, bien claramente se ve 
que no hubo tal error de encaje, porque el segundo día suprimen dos líneas puestas el día anterior para 
terminar la reseña de la ceremonia, y aun cuando existiera este indicio cierto, siempre quedaría esta falta de 
atención en materia en la cual la dirección del periódico ha de poner la más cuidadosa vigilancia, dadas las 
repetidas advertencias y sanciones con que ha sido castigado por motivos parecidos. 
 
Habida cuenta de los hechos mencionados y en uso de las atribuciones de los artículos 2º, 3º y 6º de 
la ley de Orden público de 23 de abril de 1870 y del artículo 41 del real decreto-ley de marzo de 1925, he 
acordado imponer a ese periódico tres días de suspensión (martes, miércoles y jueves) y 1.000 pesetas de 
multa, que deberá hacer efectivas en el plazo de diez días, pudiendo interponerse, dentro del mismo término y 
previa consignación de la multa, recurso ente el excelentísimo señor ministro de la Gobernación, por lo 
referente a ésta. 
 
Lo que anticipo a usted para su conocimiento y efectos. 
 
Dios guarde a usted muchos años. 
 
Valladolid, 19 de abril de 1926. Pablo Verdeguer  
 
Señor director de “El Norte de Castilla”.- 19 abril 1926.- recibí el duplicado 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Copia literal de la comunicación según, Bajo la Dictadura, de ·El Norte de Castilla del 23 de febrero de 1930, págs 23 y 24   
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Documento 2-5. Petición de inulto por parte del Director de ABC 
 
 
 
Fuente: AHN. Presid-Gob-Primo de Rivera. Signatura 369-2 
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Documento 2-6. Carta de los leales de Alba a Primo de Rivera, a través del Rey 
 
A su Majestad el Rey 
Señor: Los que suscriben, miembros del Comité provincial de la Izquierda liberal de Valladolid, 
dirigen al excelentísimo señor presidente del Directorio militar la siguiente exposición. 
Las duras acusaciones que en el manifiesto publicado por vuecencia el 12 de Septiembre último, se 
lanzaban contra el excelentísimo señor Santiago Alba Bonifaz, fueron para los que suscriben, miembros del 
Comité provincial de la Izquierda Liberal de Valladolid, motivo de amargura, cuya intensidad apreciará 
vuecencia, pues, como le es la dignidad herida y a cuanto obliga la lealtad. 
Calmó nuestro dolor, y aquietó nuestro impulso, la promesa, que el propio documento contenía, de 
que las acusaciones contra don Santiago Alba serían rápidamente esclarecidas, pues la ofrecida rapidez, y la 
confianza que nos merece nuestro jefe, nos permitían esperar que, después de un breve periodo de tristeza, 
gozaríamos la alegría legítima de una plena justificación.  
No se nos tachará de impacientes si, transcurrido un mes, creemos oportuno romper un silencio, que 
prolongado pudiera torcidamente interpretarse por desafecto o tibieza, con grave daño de nuestro buen 
nombre de leales, que como hombres de honor, más que nunca ahora, en la adversidad, nos interesa 
conservar limpio de recelo, ratificando una adhesión tan firme, segura e inquebrantable que ni le alcance la 
malicia ni pueda dañarla la sospecha. 
 Por esta fidelidad acudimos a vuecencia, como representante supremo del Poder ejecutivo y 
responsable, solicitando, serenamente que el esclarecimiento de la conducta del ex ministro don Santiago 
Alba se haga rápida y públicamente, con la garantía que las leyes otorgan para su defensa a todo ciudadano, y 
permitiéndole dar adecuada réplica a los que en la Prensa, sin contradicción, le atacan 
Compañeros de don Santiago Alba, muchos de nosotros desde sus primeros pasos en la vida pública 
en este solar de Castilla, confiamos en que vuecencia estimará la nobleza de nuestro deseo, nacido, no sólo de 
un sentimiento de justicia sino de una inclinación afectiva, que será fácilmente comprendida por quien 
conoce el alto valor moral que la disciplina alcanza cuando el compañerismo la anima con su fuego cordial. 
Al acudir ante vuecencia apelamos, más que a la autoridad del Poder, a la caballerosidad de quien lo ejerce. 
En el uniforme que vuecencia viste—y que esta agrupación, en los límites modestos a que llegaba su 
actuación, ha procurado siempre honrar y enaltecer—queremos hallar la mejor garantía de que será atendida 
esta demanda de justicia, que unos caballeros hacen para otro caballero perseguido.  
Confiamos también en que, pasado un momento febril, en el que toda exaltación puede ser 
explicable, la serenidad hará ver a vuecencia que es imperativo de patriotismo y exigencia del gobernar 
prudente, alzar el prestigio del Poder y el nombre de la Patria sobre las pasiones ajenas, que en el apoyo de 
los fuertes buscan satisfacerse impunemente, y que proclamar la verdad y la justicia, aun cuando éstas 
contradigan cualquier juicio que hubiéramos emitido, es siempre, en todos, y más en los que ejercen el 
mando, la más plausible gallardía y la mayor nobleza.  
Es, por fin, nuestra suprema garantía, la seguridad de que, cualesquiera que sean las distancias que 
separan nuestros caminos, hay una zona en que la intención de vuecencia coincide con la nuestra: esta zona 
es España, a cuyo servicio, con más o menos acierto, pero con la mayor sinceridad, todos nos dedicamos. Por 
esta coincidencia en el amor a España esperamos que será atendido nuestro ruego, ofreciendo que si el fallo 
del esclarecimiento que pedimos es, como desde luego afirmamos, favorable a nuestro jefe, ni él ni los que le 
seguimos hemos de oponer el obstáculo más leve a la obra que vuecencia ha emprendido, y que 
presenciaremos, quietos y silenciosos, deseando, con todo el fervor de nuestro patriotismo, que sea 
beneficiosa para España.  
Así, suplicamos a vuecencia que las acusaciones contra don Santiago Alba sean esclarecidas 
rápidamente, dando a esta investigación trámite legal, con las garantías que las leyes otorgan a todo 
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ciudadano, entre las cuales figura, en primer término, el libre y pleno ejercicio del derecho de defensa, y que 
por los principios de equidad e igualdad, base de todo régimen, sea permitido, sin cortapisa ni coacción, 
replicar adecuadamente a los ataques que se le dirijan en la Prensa.  
Monárquicos sinceros que, siguiendo el ejemplo de don Santiago Alba, procuramos servir siempre a 
la Patria y al Rey, no creeríamos cumplidos nuestros deberes de lealtad, sino eleváramos hasta Vuestra 
Majestad la noticia de esta demanda de justicia, que esperamos ha de obtener, con la atención del Gobierno 
responsable, la favorable acogida de Vuestra Majestad, ya que es virtud de los Reyes, que en Vuestra 
Majestad resplandece, no olvidar en la desgracia a los que merecieron el alto honor de la regia confianza y 
guardaron al Trono la jurada fidelidad. 
Señor: A. L. R. P. D. y. M.  
Valladolid, 21 de octubre de 1923 
Antonio Royo Villanova, Luis Antonio Conde, Enrique Gavilán, Augusto Fernández de Ja Reguera, Emilio 
Gómez Diez, Leopoldo Stampa, Herculano Pinilla, Isidoro de la Villa, Federico Santander 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Copia literal de El Norte de Castilla, 23-2-1930. Como defendieron a don Santiago Alba sus amigos de Valladolid 
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Documento 2-7. R.O nombrando a José Álvarez Rodríguez, juez especial 
 
 
 
 “Hay un escudo de España y membrete que dice: 
 Jefatura del Gobierno y Presidencia del Directorio Militar.  
Habiendo llegado a este Directorio Militar denuncias en el sentido de haber sido devuelta la fianza 
de cerca de un millón que tenía la Empresa de construcción y explotación del ferrocarril de Valladolid a cubo 
del Vino, sin haber hecho dicha empresa otras obras que las estrictamente necesarias para la inauguración 
oficial de las mismas; de notificar el impuesto de utilidades que les corresponde a las sociedades “Electra 
Popular Vallisoletana” , ”Tranvías de Valladolid”, “Imprenta Castellana de Valladolid” y “ Fábrica de 
carburadores Irz”, establecida en dicha ciudad; de haber dejado de tal modo incumplidos el Ayuntamiento de 
Valladolid sus deberes en lo que toca a la enseñanza primaria, que según cálculo hecho por el Rectorado de la 
Universidad, en reciente Memoria, más de tres mil niños no pueden asistir a la escuela por falta de maestros; 
de haber cedido el Ayuntamiento gratuitamente o por pequeño cánon a la empresa “Tranvías Eléctricos” de la 
Ciudad, un solar de gran extensión y mucho valor por su emplazamiento, relevando a la Empresa de la 
obligación de conservar y reparar el pavimento de la población por donde pasan las líneas, lo que parece 
cuesta al municipio varios miles de duros al año a cambio de un canon de dos mil pesetas anuales que percibe 
de la Empresa; y por último, por el propio Ayuntamiento se concluyó un contrato con la sociedad “Electra 
Popular Vallisoletana” por la que se concede a ésta el servicio exclusivo del fluido eléctrico durante 
cincuenta años, sin que a virtud de tal monopolio pueda establecerse en ese periodo otra fábrica de 
electricidad, teniendo la Empresa las más altas tarifas que en ninguna otra población de España, a lo que se 
añade, que la Compañía de gas hubo de dejar de prestar servicio en la población, sustituyéndose se fluido por 
el eléctrico que suministraba la Electra, habiendo dejado la Corporación Municipal de utilizar un salto de 
agua de su propiedad de 400 caballos de fuerza suficiente para las atenciones del alumbrado de la ciudad.-  
S.M. el Rey (q.D.g.) ha tenido a bien disponer, que por la gravedad, extensión y trascendencia de los 
hechos denunciados, ser designado un Juez especial de la categoría de Magistrado de Audiencia Provincial, 
Territorial o del Tribunal Supremo, con el encargo de efectuar los oportunos esclarecimientos por si aquellos 
hechos pudieran ser constitutivos de delito.- Y habiendo sido designado V.S. para el desempeño de esta 
comisión, se lo participa a los oportunos efectos y para su cumplimiento con la posible urgencia. 
Dios guarde a V.S. muchos años. Madrid 30 Octubre 1923. 
 Primo de Rivera.- Rubricado. 
 Señor Don José Álvarez Rodríguez, Magistrado de la Audiencia de Alicante. 
 
 
 
Fuente: Copia literal del documento del AHN, FC-Tribunal Supremo, recurso nº 72, exp 1689 
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Documento 2-8. Ampliación de la competencia dada al Juez Álvarez 
 
 
 
Hay un escudo de España y un membrete que dice: 
“Jefatura del Gobierno  y Presidencia del Directorio Militar 
Ilmo Sr: en vista de la comunicación dirigida por V.S. con fecha de ayer, en la que manifestaba a 
éste Directorio militar que por el Gobierno civil de la provincia de Valladolid, le han sido tramitadas varias 
denuncias por considerarlas dicho Centro relacionadas con los hechos a que se refirió la R.O de 30 de octubre 
pasado, añadiendo que por su parte no se considera con competencia para conocer de esos nuevos hechos por 
no estar comprendidos en la precitada disposición, S.M. el Rey (d.D.g.), ha tenido a bien disponer que 
entienda V.S en todo lo referente al esclarecimiento de las indicadas denuncias, así como respecto a 
cualquiera otras referente a hechos que ofrezcan relación con los que motivaron la comisión que le fué 
conferida por R.O. de 30 de octubre último.- De R.O. lo digo a V.S. para su conocimiento y debidos efectos. 
Dios guarde a V.S. muchos años. 
Madrid 21 de noviembre de 1923. El Marqués de Magaz.- Rubricado 
 
Ilmo. Sr. Don José Álvarez Rodríguez, Juez especial en Valladolid y Magistrado Valladolid.    
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Copia literal del documento del AHN, FC-Tribunal Supremo, recurso nº 168,  exp 1689 
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Documento 2-9. Nombramiento del secretario para el Juzgado especial de Valladolid 
 
 
 
 
Hay un escudo de España con el lema: 
Ministerio de Gracia y Justicia.- sección 2ª. 
 La Jefatura del Gobierno  y Presidencia del Directorio Militar dice a este Ministerio lo siguiente, 
por R.O. de ésta fecha 
Ilmo Sr: vista la propuesta elevada a este directorio por el Juez especial Magistrado don José 
Álvarez Rodríguez, nombrado por R.O. de octubre último en la cual significa como Secretario de dicho 
Juzgado especial de Valladolid al que lo es de la Audiencia provincial de Alicante don Enrique Ramos Mollá 
y en atención a las circunstancias que concurren en dicho funcionario; S.M. el Rey (q.D.g.), se ha servido 
aprobar la mencionada propuesta nombrando Secretario del indicado Juzgado especial a don Enrique Ramos 
Mollá, nombramiento que se entenderá desde el día 3 de los corrientes; en que surtirá sus efectos por ser la 
fecha en que fue hecha la designación por el Juez especial y desde la cual viene actuando. 
Lo que de R.O. comunico a V.S. para su conocimiento y efectos consiguientes, incluyo el oportuno 
traslado al Sr presidente de la Audiencia provincial de Alicante y al interesado.- Lo que de la propia R.O. 
traslado a Vd. Para su conocimiento y demás efectos. 
Dios guarde a V.S. muchos años.- Madrid 21 de noviembre de 1923 
El jefe encargado del despacho.- Fernando Cadalso.- Rubricado. 
 
Sr. D. Enrique Ramos Mollá  
  
 
 
 
 
Fuente: Copia literal del documento del AHN, FC-Tribunal Supremo, recurso nº 168,  exp 1689 
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Documento 2-10. R.O ampliando los poderes del Juez Álvarez 
 
 
 
 
Hay un escudo de España y un membrete:  
Jefatura del Gobierno y residencia del Directorio Militar 
A  fin de que por ese Juzgado especial se practiquen todas aquellas diligencias que estime 
conducentes al esclarecimiento de los hechos relacionados con las exportaciones clandestinas de mulas y 
cereales que se suponen realizadas en la época en que don Jesús Martínez Ugarte desempeñaba, actual 
Delegado de Hacienda en Santander, igual cargo en Gerona, así como lo que haya de cierto en determinadas 
aplicaciones de fondo que se afirman hechas por la sociedad “Recaudación de Tributos S.A.” encargada del 
arriendo de las contribuciones de la provincia de Barcelona, S.M. el Rey (q.D.g.) ha tenido a bien disponer se 
considere ampliada a los extremos expresados la comisión que a V.S. se confirió por R.O. de 30 de octubre 
pasado, quedando facultado ese Juzgado para constituirse en las poblaciones que estime procedentes para la 
más rápida y cumplida duración de los hechos expuestos.- De R.O. lo digo a V. para su conocimiento y 
efectos oportunos. 
Dios guarde a V.S. muchos años. 
Madrid a 3 de enero de 1924.- Primo de Rivera.-Rubricado. 
 
Sr. Don José Álvarez.- Juez especial de Valladolid 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Copia literal del documento del AHN, FC-Tribunal Supremo, recurso nº 168,  exp 1689 
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Documento 2-11. R.O de ampliación de jurisdicción al Juez Álvarez  
 
 
 
Hay un escudo de España. 
 Directorio Militar. 
Ilmo. Sr. 
A los efectos de la R.O. que fue comunicada a V.S. en 21 de noviembre próximo pasado y por la que 
se extendía la Comisión que anteriormente se le había conferido al conocimiento de los hechos  a que se 
referían denuncias que le habían sido trasmitidas por el Ayuntamiento de Valladolid, así como de cualquiera 
otros hechos que ofrecieran relación con los que motivaron la citada comisión, le remito adjunta nota en que 
se consignan manifestaciones hechas a este Directorio Militar por el abogado don César de Medina Bocos. 
Dios guarde a V.S. muchos años. 
Madrid 16 de enero de 1924 
El vocal del Directorio.- Adolfo Vallespinosa.- Rubricado 
 
Ilmo. Sr. D. José Álvarez, Magistrado y Juez especial en Valladolid 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Copia literal del documento del AHN, FC-Tribunal Supremo, recurso nº 168,  exp 1689 
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Documento 2-12. Instrucción de Presidencia del Gobierno para depurar los hechos 
relacionados en la Memoria 
 
 
Fuente: AHN. FC-Presid-Gob-Primo de Rivera. Signatura 250-2 
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Documento 2- 13. Propuesta de acciones, no judiciales, a la memoria del Juez Álvarez 
 
 
 
 
 
 
Anexo Documental 
 
 
 
 
Página | 765  
  
Continuación documento 2-13 
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Continuación documento 2-13 
 
 
 
 
 
Fuente: AHN. FC-Presid-Gob-Primo de Rivera. Signatura 250-2 
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Documento 2-14. Nuevas propuestas al documento anterior 
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Continuación Documento 2-14 
 
 
 
 
 
 
Fuente: AHN. FC-Presid-Gob-Primo de Rivera. Signatura 250-2 
Anexo Documental 
 
 
 
 
Página | 769  
  
Documento 2- 15. R.D suspendiendo al Juez Álvarez de su actividad judicial 
 
   
   
Fuente: Gaceta de Madrid, 20-7-1930, núm 201 
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Documento 2-16. Citación para que Alba declare en el Consulado de España en París 
 
 
 
 
 
Fuente: AHN. FC-Tribunal Supremo, recurso nº 168, exp 1689 
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Documento 2-17. Sobreseimiento del sumario contra Alba y otras personas 
 
 
 
 
Fuente: Fuente: AHN. FC-Tribunal Supremo, recurso nº 72, exp 1689 
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Documento 2-18. Demanda presentada por el Colegio de Abogados contra el Juez 
Álvarez 
 
La Junta de Gobierno del Colegio de Abogados ha dirigido al fiscal un escrito en cumplimiento de 
acuerdos de la junta general. Del escrito ha acusado recibo el fiscal, ofreciendo investigar y depurar las 
denuncias que se formulan en el documento.  
 
Excelentísimo señor: La junta general de esta Ilustre Colegio de Abogados, en sesión de 10 de 
marzo próximo pasado, tomó, entre otros acuerdos, el siguiente:  
 
Que expresamente se autorice a la Junta de gobierno para que, en uso de las facultades que le 
atribuye el artículo 50, letra C, párrafo 5°, de sus estatutos, gestione se inste lo necesario al proceso del Sr. 
Alba, así como a cuantos sepa de índole y gravedad análogas, para que no queden impunes los desafueros de 
que hubiesen sido víctimas los agraviados.  
 
La dificultad de cumplir este acuerdo no estriba en otra cosa sino en la abundancia de material. Los 
casos son tantos, tan flagrantes y tan popularizados que cualquiera persona se hallaría más que perpleja para 
elegir aquellos a que hubiera de dedicar una preferente condenación. 
  
Se ha destacado entre nosotros el de don Santiago Alba, no por su significación política, sino por 
tratarse de un compañero que fue perseguido de manera descaradamente ilegal, que consiguió ver reconocida 
su total inocencia por el Tribunal Supremo y a quien, sin embargo, se prohibió hacer pública esta reparación. 
No eran infrecuentes en la Dictadura estas hazañas de difundir la injuria y vedar el desagravio; pero aquí 
alcanzó proporciones enormes porque la note misma del dictador cuando dió el golpe de Estado declaró 
procesado al Sr. Alba (como si eso pudiera hacerse en una nota política), lo entregó inerme a la condenación 
de las gentes, sin que sea hipérbole asegurar que puso en peligro su vida y mantuvo despiadado y persistente 
el ataque sin detenerse siquiera cuando los Tribunales atajaron el pretexto de la difamación. 
 
El actual Gobierno ha permitido al Sr. Alba y a sus familiares la publicación de los documentos que 
estimen necesarios para su defensa, más no puede con solo eso darse por cerrado este lamentable episodio 
dictatorial. El fenómeno político será juzgado por cada cual como quiera; pero la circunstancia de que haya 
habido funcionarios judiciales que secunden sin escrúpulo la obra de un encono ciego, es cosa merecedora de 
sanción. 
 
Bien sabido es que el magistrado de la Audiencia de Alicante, don José Álvarez Rodríguez, recibió 
encargo del presidente del Directorio militar para que ‘efectuase los oportunos esclarecimientos por si ciertos 
hechos ocurridos en Valladolid podían constituir delito”; que el Sr. Álvarez, reputándose por este hecho 
verdadero juez instructor, se constituyó en Valladolid y decretó procesamientos, embargos y prisiones, entre 
los cuales estaban los del Sr. Alba; que enterada la Sala segunda del Tribunal Supremo desautorizó en auto 
de 4 de junio de 1924 la actuación de dicho juez, reputando que no tenía jurisdicción ni competencia para 
hacer lo que hizo, y que (son palabras de dicha resolución) “oficiosamente dicho instructor se confirió a sí la 
propia jurisdicción y competencia para procesar, entre otros, a los señores Alba, Guillén, Zorrilla, Vallejo, 
etc., conocidos como senadores o diputados cuando los hechos tuvieron lugar, y por ello es visto que ha 
quedado incumplida por exceso de funciones la Real orden referida (alude a la que le confirió el 
nombramiento) y usurpadas atribuciones que solo a esta sala competen, infringiéndose de modo notorio la 
Ley de 9 de febrero de 1912, los artículos 4, 16 y 17 de la Constitución, 298, 299 y 525 de la ley Orgánica 
del poder judicial, los 503, 504, 509 y 750 y sucesivos inmediatos de la ley de Enjuiciamiento criminal...” Es 
igualmente público que la extralimitación destacada por el Tribunal Supremo originó una corrección 
disciplinaria que la Sala impuso al juez, sí bien, según parece, luego le fué levantada, aunque con voto 
particular de alguno de los señores magistrados. 
 
Bastaría lo expuesto para que, una vez desaparecidas las circunstancias excepcionales que durante 
más de seis años oprimieron a los españoles, se preguntase cualquier espíritu imparcial si puede continuar 
ejerciendo su ministerio un magistrado de quien el Tribunal Supremo dice que se ha atribuido a sí mismo 
jurisdicción que no tenía, que ha incurrido en exceso de funciones, que ha usurpado las del Tribunal Supremo 
y que ha infringido de modo notorio no solo varias leyes, sino la propia Constitución del reino. No es preciso 
ahondar más en el caso, ni esta Junta quiere hacerlo por ahora. Preferible es mantener las interrogantes en sus 
términos escuetos. Bajo la fe del Tribunal Supremo quedan formulados cargos que constituyen una verdadera 
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incompatibilidad en quien los recibe con el ejercicio de la función judicial. Si a esto se agrega que la causa 
fue sobreseído y que no resultó contra el Sr. Alba cargo de ningún género, con lo cual aparece patente que el 
abuso de poder no estaba encaminado a servir un criterio de justicia, sino a una preocupación política, 
quedarán muy de relieve la gravedad del suceso y la necesidad de llevarle a sus últimas consecuencias. Ni 
siquiera cabe buscar una distracción cómoda y egoísta. El atropello ha pasado las fronteras, se ha comentado 
en la prensa europea y americana y está consignado con copias de documentos en artículos y en libros, 
pudiendo mencionarse como el último de los publicados el titulado “La dictadura militar” original de don 
Francisco Villanueva, y en cuyas páginas 85 a 105 se hace referencia al caso y se insertan antecedentes de 
interés. Pensar que ante una protesta tan generalizada los únicos que no deben mostrar emoción son los 
compañeros de la víctima sería hacer a estos muy poca justicia. 
 
En relación con este asunto cobra también actualidad el escrito de antejuicio presentado ante el 
Tribunal Supremo por el procurador D. Paulino Monsalve en nombre de D. León del Río Ortega. Fue este 
señor uno de procesados de Valladolid por el juez sin jurisdicción, Depositario de fondos municipales de 
Olmedo, se encontró perseguido por cohecho, procesado, embargado y con un auto de prisión, salvo fianza 
de 5.000 pesetas. Invadía aquí el juez, Sr Álvarez las atribuciones del Juzgado de Olmedo como en el otro 
caso había invadido las del Tribunal Supremo. Después de producir estos estragos ocurrió lo que en el escrito 
de antejuicio se explica, y que importa copiar aquí: 
 
“Siguieron las actuaciones, formándose las dos piezas separadas, de prisión y responsabilidad, y al 
dirigirse el presidente de la Sala de lo Civil con fecha 2 de junio de 1924, y con motivo de un auto para 
mejor proveer al D. José Álvarez una orden para que su secretario certificara que clase de actuaciones 
estaba practicando en este asunto, si sumariales, gubernativas o de qué carácter o finalidad, comprendió sin 
duda que estaba descubierto, y dictó una providencia al siguiente día 3, en la que, fundándose en tener que 
salir para Madrid para poner término a la comisión que se le confirió, ordenaba la remisión del sumario al 
Juzgado de Olmedo para que lo prosiguiera conforme a Derecho. Esto resulta de las diligencias de los folios 
150 y 135; después abandonó el campo de sus operaciones, al que no ha vuelto más. 
 
A poco de la precipitada rnarcha de Valladolid del querellado señor Álvarez, este alto Tribunal, en 
4 de junio y 2 julio, dictó auto, descubriendo la superchería del llamado juez, en los que declaró nulas las 
actuaciones que había practicado en sumarios seguidos al excelentísimo señor D. Julio Guillén y otros, y en 
vista, sin duda, de esta sana orientación, el juez de Olmedo mandó en consulta a la Superioridad el que 
estaba tramitando, y previo informe del fiscal, la Sala, en auto de fecha 8 de agosto de 1924 deja sin efecto 
todo lo actuado por D. José Álvarez a partir del procesamiento, quedando só1o como elemento informativo 
para que el Juez lo tuviera en cuenta y siguiera a su conclusión; este extremo está probado en el folio 253 y 
siguientes hasta el 256.  
 
El instructor termina por fin su labor sin procesamiento, y la Sala sobresee libremente en 30 de 
octubre del mismo año. Así resulta de los folios 512 y el siguiente”. 
  
Con ser todo esto tan triste, lo es más que no se trata de sucesos únicos. Hubo muchas persecuciones 
semejantes, hubo agravios idénticos y de todo lo actuado por el funcionario invasor que no se obtuvo ni una 
condena ni se mantuvo ningún procesamiento ni fue abierto ningún juicio oral. Cuando los hechos se 
producen en esa cantidad y con ese alcance, exceden del error judicial y caen en el área de los abusos 
genéricos, premeditados e imperdonables. 
 
Probablemente, y desgraciadamente, habrá ocasión de seguir precisando quejas específicas. Más no 
quiere la Junta de mi presidencia poner término a este escrito sin hacerse cargo de un abuso gener1izado que 
alcanza categoría de gravísima falta de humanidad. Nos referimos a las incomunicaciones judiciales y 
gubernativas acordadas durante el tiempo de la Dictadura por motivos no estrictamente jurídicos. Guardan 
nuestras leyes cuidado exquisito para que la incomunicación se administre con prudencia suma y no resulte 
arma de coacción ni tortura. Circunstancias especiales pueden exigir que gubernativamente se practique una 
detención; más ni esos motivos esporádicos ni ningún otro pueden autorizar incomunicaciones prolongadas, 
que ponen a los hombres al borde de la locura o de la muerte. Y sin embargo, esto se ha hecho repetidamente 
ahogando la protesta de quienes eran todavía capaces de indignarse. Porque queremos dar idéntica 
consideración piadosa a todos los ciudadanos víctimas de esos crímenes no nos entretenemos a destacar los 
nombres de profesores ilustres, de escritores meritísimos de distinguidos compañeros nuestros, que sufrieron 
ese rigor cruel para saciar la voracidad de quien mostraba ansias de injusticia y de escándalo. En las cárceles 
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tienen que constar los datos precisos para el esclarecimiento. Basta, pues, que los tribunales quieran saberlo 
para que lo sepan, y, una vez sabido, les ofenderíamos si dudásemos que han de castigarlo. 
  
Tales son, excelentísimo señor, las primeras quejas que este ilustre Colegio quiere confiar al celo de 
V. E. No necesita por hoy pensar en instigaciones más apremiantes ni en remover por su cuenta procesos ni 
en adoptar otras medidas. Quiere creer que el Ministerio fiscal responderá en España a su función legítima y 
a su tradición, y que bastará su celo diligente para el esclarecimiento y el castigo de los abusos. Ni siquiera 
cabe temer que el actual Gobierno se esfuerce en apagar la voz del Fiscal. Su tino y su prudencia le habrán 
advertido seguramente que no hay nada tan peligroso como el negar satisfacción a los clamores de justicia; 
porque cuando las gentes ven cerradas las vías del derecho se entregan a las de la protesta, cuyo alcance es 
ilimitado. 
 
Dios guarde a V. E. muchos años. 
 
El Decano 
 
Madrid. de abril de de 1930.  
 
Excelentísimo señor fiscal del Tribunal Supremo de Justicia’.  
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: ARAH, archivo Alba, 5/61-1. El caso del Sr Alba, págs 51-56 
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Documento 2-19. El Directorio agradece al Juez Álvarez su colaboración 
 
El jefe del Gobierno, Presidente del Directorio Militar con fecha 18 del corriente dice: de R.O. a éste 
Ministerio lo siguiente:  
Excmo. Sr. Vista la Memoria elevada a ésta Jefatura del Gobierno y Presidencia del Directorio 
Militar por el Magistrado don José Álvarez Rodríguez expresiva de los trabajos efectuados en el desempeño 
de la comisión que como Juez especial le fue conferida, por R.O. de 30 de octubre de 1923, ampliada por las 
de 21 de noviembre siguiente y 3 y 16 de enero de 1924. 
 Resultando: que para conocer de las denuncias formuladas directamente ante la Jefatura de éste 
Gobierno, que se reseñan en la R.O. de 30 de octubre de 1923, así como de cualesquiera otras que el 
Gobierno civil de la provincia de Valladolid pudiera formular como consecuencia de las visitas de inspección 
decretadas por dicha autoridad provincial, cerca de los Ayuntamientos de su territorio, fue nombrado por la 
misma R.O. Juez especial el Magistrado de la Audiencia provincial de Alicante, don José Álvarez Rodríguez, 
con todas las atribuciones de jurisdicción que la naturaleza del cargo impone y sin que ninguna facultad le 
fuera limitada para que procediera con arreglo a derecho como Juez instructor si los hechos denunciados 
revistieren los caracteres de delito y en otro caso, para que las diligencias instruidas pudieran servir de base a 
los oportunos expedientes administrativos. 
Resultando: que habiéndose realizado los hechos denunciados en diferentes territorios se facultó al 
mencionado Juez especial en virtud de R.O. de 3 de enero de 1924 para que se constituyera en las diferentes 
poblaciones que fueran necesario a fin de practicar toda clase de diligencias de su cargo conducentes al 
desempeño de la comisión que le había sido conferida después ampliada mediante R.O. de 21 de noviembre 
de 1923 a todos los hechos nuevos que pudieran tener relación con los asuntos objeto de aquella. 
Resultando:  que promovido el mencionado Magistrado por R.D. de 7 de mayo de 1924, a la plaza 
de Presidente de la Audiencia de Huesca, se ordenó por R.O. de 9 del mismo mes y año, que quedase 
subsistente la referida comisión continuando aquél conociendo como Juez especial en los asuntos en que 
venía entendiendo, los cuales una vez considerase terminada aquella, había de elevar a la Jefatura del 
Gobierno a excepción de los de naturaleza exclusivamente judicial, y en que había acordado la instrucción de 
sumarios, debían ser entregados a la jurisdicción ordinaria, para su prosecución con arreglo a derecho como 
así en efecto lo hizo en número de 23 expedientes y 29 sumarios. 
Resultando: que en Memoria elevada a éste Gobierno con fecha 6 de junio último, el Juzgado 
especial informa de su gestión detalladamente, expresando las medidas adoptadas en cada uno de los 
expedientes y sumarios incoados. Las resoluciones que recayeron, y personas  a quienes afectaban, así como 
el conocimiento oficial que dio al Presidente y Fiscal de la Audiencia de Valladolid de la incoación de 
sumarios autos de procesamiento, y demás diligencias importantes. 
Considerando: que del examen hecho por la Jefatura del Gobierno y Presidencia del Directorio 
Militar de la Memoria expresada, se observa que en el desempeño de la comisión que le fue conferida ha 
procedido el funcionario sin incurrir en extralimitación alguna y con insuperable competencia laboriosidad 
ejemplar y la más recta justificación; S.M. (q.D.g.), se ha servido disponer: primero, aprobar la actuación del 
Magistrado José Álvarez Rodríguez como Juez especial en el cumplimiento de la comisión que el fue 
conferida por R.O. de 30 de octubre de 1923, ampliada en virtud de ulteriores disposiciones; segundo: 
Declarar que en la ejecución de éste cometido ha puesto de relieve dicho funcionario sus excepcionales dotes 
de trabajo y condiciones de capacidad y rectitud; y tercero: que ha contraído méritos relevantes que deben ser 
objeto de especial recompensa en su carrera, haciéndolo constar así en su expediente personal para que tenga 
efectividad en su momento oportuno.- De R.O. lo traslado a V.S. para su conocimiento y efectos oportunos. 
Dios guarde a V.S. muchos años. Madrid a 26 de Febrero de 1925. El Subsecretario encargado del 
Ministerio. Francisco Gª Goyena.- Rubricado 
Sr. D. José Álvarez Rodríguez 
Fuente: Copia literal del documento del AHN, FC-Tribunal Supremo, recurso nº 168,  exp 1689 
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Documento 2-20. Procesamiento del Juez Álvarez 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Copia literal del documento del AHN, FC-Tribunal Supremo, recurso nº 168,  exp 1689 
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Documento 2-21. Decreto de amnistía dado por la II República 
 
 
   
   
Fuente: Gaceta de Madrid, núm 105, 15 de abril de 1931  
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Documento 2-22. Aplicación de la amnistía al Juez Álvarez   
 
 
 
Causa nº 110-13 
Aparece un sello con “Tribunal Supremo. Secretaria de Sala del Ldo D. Felix Valdes Arguelles”.  
 
En la causa seguida contra D. José Alvarez Rodriguez por prevaricación, la Sala de vacaciones de 
este Tribunal Supremo, en 28 del próximo pasado ha acordado la providencia siguiente. “En ejecución del 
auto de 9 del actual por el que se declara comprendido a D. José Alvarez Rodriguez en el Decreto de anmistía 
de 14 de Abril de 1931 y dado el alcance que el nº 5 der art 132 del Código penal concede a la misma, se 
acuerda la devolución de la fianza prestada por D. Joaquín Argote Sagastume para responder de la libertad 
provisional de D. José Alvarez Rodriguez; y así como el alzamiento de cuantos embargos o retenciones se 
hayan decretado en bienes del procesado para el aseguramiento para el aseguramiento de las 
responsabilidades pecuniarias. Y para la practica de cuantas diligencias exijan los anteriores 
pronunciamientos, se delega en el Juez decano de esta capital al que enviarán las oportunas piezas”. 
Lo que comunico a V.S, para los efectos procedentes con remisión de la pieza de libertad y de 
responsabilidad civil; sirviendose acusar recibo. 
Madrid 11 de Agosto 1932 
Firmado 
Sr Juez Decano de los de instrucción de esta Capital  
 
 
 
 
 
Fuente: Copia literal del documento 4.344.584 en AHN, FC-Tribunal Supremo, recurso nº 72, exp 1689 
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Documento 2-23. Carta de Cossío a Alba comunicándole su destierro a Chafarinas 
 
 
 
 
     Fuente: ARAH. Archivo Alba, signatura 7/95-7 
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Documento 2-24. Carta a Primo de Rivera  
 
Excelentísimo señor presidente del Directorio militar. 
 
Excelentísimo señor presidente 
 
Dos años se cumplen en estos días de aquél en que, suscrito por varios de los aquí firmantes, se 
elevó hasta S. M. el Rey (que Dios guarde) respetuoso mensaje, del que se dió a V. E. traslado y copia, 
solicitando rápido esclarecimiento de las acusaciones lanzadas por V. E. contra el excelentísimo señor don 
Santiago Alba Bonifaz. A pesar del tiempo transcurrido, y no obstante los reiterados requerimientos del 
acusado, no se ha logrado tal esclarecimiento, con lo que el nombre del señor Alba sigue en entredicho para 
aquellos que tuvieran por fundadas las graves acusaciones que en solemne documento y ocasión decisiva, se 
formularon contra él. 
 
 Pocas horas hace que V. E., dando gallarda prueba del alto concepto en que tiene la dignidad y 
demostrando cuán sensible es, como todo caballero debe serlo, a los ataques que se dirigen al honor, acaba de 
exigir, en el breve y conminatorio plazo de 48 horas, rectificación o prueba de una noticia que estimaba 
molesta e insidiosa. Semejante proceder, ciertamente plausible en cuanto acusa un escrupuloso celo en la 
defensa de la honra propia, nos autoriza a pensar V. E. reconocerá legitimo cuidado en la defensa de la honra 
ajena y estimará lógico el que nosotros renovemos hoy nuestra petición de Octubre de 1923. Dos años, 
excelentísimo señor, son algo más que dos días; una insidia es menos que una concreta acusación, y si a la 
divinidad de V.E:, herida por la noticia, le parece justamente intolerable esperar más de 48 horas la prueba o 
la rectificación, no nos tachará de susceptibles, antes bien de pacientes con exceso, si, después de 24 meses, 
solicitamos rectificación o prueba de lo dicho y escrito contra don Santiago Alba en Septiembre de 1923. 
 
Cierto es que pocos días después de nuestro mensaje incoóse un procedimiento por un instructor 
enviado por V.E., pero el proceso formado por dicho funcionario, reducido a expediente informativo por 
decisión del Tribunal Supremo, no puede estimarse satisfacción a nuestra súplica, como tampoco puede 
considerarse respuesta congruente la clausura del Círculo de Izquierda Liberal Monárquica de esta ciudad, ni 
los procesos, destierros, registros y persecuciones de que algunos de los firmantes hemos sido objeto. La 
actuación del instructor citado se refirió a un hecho concreto, concesión del ferrocarril de Valladolid a Cubo 
del Vino, no conocido por V.E. al redactar su manifiesto da 13 de Septiembre, y no afecta en nada a las 
acusaciones entonces dirigidas conrea el señor Alba. A estas acusaciones, concesión ilícita e interesada de 
almadrabas en Marruecos, torpe gestión de tratados de comercio gravemente lesivos para los intereses 
españoles, distracción inconfesable de fondos del ministerio de Estado, violenta apropiación de un automóvil 
oficial…., que justificarían las duras frases con que V. E. calificó al señor Alba, se concreta el 
esclarecimiento que solicitamos.  
 
A dirigirnos, respetuosamente a V.E., como hace dos años, hacemos un llamamiento al caballero y 
al soldado. Visita hoy V. E. la ciudad en que nació a la vida pública y donde tiene sus más leales amigos el 
hombre al que acusara. Séanos permitido esperar que V.E. diputará que es ocasión propicia esta en que llega 
a Valladolid, aureolado por éxitos recientes, para dar satisfacción a lo que, sin duda, pide hace ya tiempo 
dentro de su alma su nobleza, rectificando, como ha rectificado otros, el error en que incurrió por una 
momentánea ofuscación, fácilmente explicable, al aceptar con buena fe notoria una información equivocada. 
 
Si así fuera, como de su caballerosidad y su lealtad lo esperamos, quedará en nosotros, y en todos, 
de la visita de V. E. a Valladolid el grato recuerdo de una obra de reparación y de justicia. 
 
Dios guarde a V. E. muchos años.  
 
Valladolid, 25 de Octubre de 1925 
 
 Antonio Royo Villanova.- Enrique Gavilán.- Luis Antonio Conde.- Emilio Gómez Diez.- Augusto 
Fernández de la Reguera.- Francisco de Cossío.- Federico Santander.- Alfredo Queipo de Llano. 
 
Fuente: El Norte de Castilla, 23-2-1930. Bajo la Dictadura. Como defendieron a don Santiago Alba sus amigos de Valladolid 
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Documento 2-25. Contestación de Primo de Rivera 
 
 
Hay un membrete que dice: 
 
El Jefe del Gobierno, Presidente del Directorio Militar 
 
Madrid, 26 de Octubre de 1925. 
 
Señor don Enrique Gavilán. 
 
Muy señor mío: En mi poder su carta y la instancia, fecha de ayer, que recibí en Valladolid.  
 
Ciertamente que no sé de qué, ni qué modo puedo yo influir en mejorar la situación en que ustedes 
suponen al ex ministro don Santiago Alba, a quien nunca se ha impedido su defensa, ni ante los Tribunales ni 
ante la opinión, que más que yo mismo que me limité a recogerla el 13 de Septiembre del año 23, le señalaba, 
como causante de desdichas para España, sin duda por su propio relieve y personalidad política, que tanto 
destacaba de la de sus compañeros de aquel gabinete, que ciertamente no podrá vanagloriarse de haber 
mantenido el orden, la tranquilidad, el concepto y la confianza de los ciudadanos. 
 
Estas y otras muchas causas determinaron un momento político, que yo me limité, repito, a recoger 
y encauzar, acaso pocas horas antes de que una revolución desbordada lo hubiera hecho trágico. A partir de 
entonces, la fuerza de opinión que nos acompaña, ha hecho innecesario algo que es incompatible con nuestro 
carácter la investigación y persecución minuciosa de las faltas de cada uno que, en lo que han aparecido, han 
sido entregadas al ejercicio de los Tribunales, desconociendo yo—se lo aseguro con toda sinceridad— el 
estado de los procedimientos porque, no sé si con acierto o con error, me he limitado a dedicar toda mi 
actividad a la política efectiva, atento a las necesidades del país y despreocupándome de un pasado que tanto 
tiene que enjuiciar. Acaso alguna vez lamente el haber procedido así para los que creyeron que mi fuerza 
estaba más en destruir que en remediar los males que encontré latentes.  
 
No encuentro, por el momento, indicación que, en beneficio de él, me haga cambiar ni mi actitud, ni 
ni opinión respecto a las causas y personas que determinaron mi resolución del 13 de Septiembre, hoy 
fortalecida por la sanción popular, y, por lo tanto, aunque me contraríe no complacer a los firmantes de1 
expuesto—a los cuales muy afectuosamente saludo—en e! deseo que me expresan de que realice actos o 
haga manifestaciones que desvirtúen los anteriores, de ello he de abstenerme por creer que así procedo con 
arreglo a los dictados de mi conciencia y de mi patriotismo. 
 
Aprovecha la ocasión para reiterarse de usted afectísimo seguro s. q. s. m. e., Miguel Primo de 
Rivera.  
  
 
 
 
 
Fuente: El Norte de Castilla, 23-2-1930. Bajo la Dictadura. Como defendieron a don Santiago Alba sus amigos de Valladolid 
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Documento 2-26. Real decreto suspendiendo todos los Ayuntamientos de España 
 
 
Fuente: Gaceta de Madrid, 1-10-1923, núm 274 
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Documento 2-27. Vocales asociados elegidos por sorteo según acta de 18-5-1923 
 
 
Apellidos edad profesión contribución
Alejo Moncada Agustín 33 sin profesión 987
Alonso Lopez Baldomero 72 rentista 1.980
Alvarez Valentin Saturnino 38 depediente 404
Alvarez Cantero Lesmes 59 propietario 2.438
Arroyo Garrido Toribio 43 platero 1.000
Baroja Romeo Dionisio 68 industrial 1.352
Bobo Diez Florentin 67 médico 1.916
Briso Montiano leopoldo 59 agricultor 1.890
Calvo Lopez Luis 78 médico 938
Callejo de la Cuesta Eduardo 46 catedrático 350
Clavero del Valle Gerardo 54 médico 131
de la Fuente Turienzo Julián 50 comerciante 750
de la Iglesia Herrero Adrián 44 Industrial 1.900
de la Rosa Martín Ubaldo 52 pupilero 132
Esteban Cebrián Rodrigo 41 médico 130
Fernandez Calvo Anselmo 58 industrial 40
Fuente Trapote Eleuterio 38 comerciante 1.630
Gatón Mencia Nemesio 72 médico 589
Gonzalez Ruiz José 57 industrial 907
Hickman Dole Eduardo 61 abogado 3.642
López Civera Eudosio 65 comerciante 2.688
Luezas Arguello Gonzalo 31 dependiente 490
Morales Moreno José 72 médico 468
Moreno Maestro Santiago 59 negociante 125
Ortiz Peral Sixto 67 comerciante 2.665
Perez Rodriguez José 49 jardinero 300
Pinedo Perez Venancio 52 comerciante 2.128
Polanco Alvear Francisco 68 dependiente 400
Retuerto Rodriguez Juan 43 farmaceútico 511
Rodriguez Manganés Martín 59 maestro 63
Rodriguez Fernandez Salvador 65 industrial 240
Ruano Saavedra Fermín 49 propietario 1.100
Santos Hernandez Manuel 78 propietario 250
Silva Martin Mariano 52 industrial 480
Simón San José Juan 52 industrial 1.600
Trueba Pardo Juan 60 propietario 480
Vaca Gonzalez Daniel 41 médico 181
Valdivieso Luengos David 57 propietario 350
Villanueva Hernandez Tomas 78 propietario 700
de los Cobos, por edad y Salas, por fallecimiento, fueros sustituidos por Álvarez Cantero y Silva Martín. AMVLA, 15-6-1923 
Fuente. Censo de población de 1923. AMV, Junta Municipal, caja 723 y leg 939-3. AMVLA, 18-5-1923 y 18-6-1923   
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Documento 2-28. Vocales asociados elegidos por sorteo según acta 1-9-1923 
 
 
 
 
Apellidos Contribución
Alonso Alonso Luis 620
Aparicio Cordoba Pablo 775
Arias Herrero Ildefonso 181
Calvo Fernandez Gregorio 300
Cimavilla Bajón Luis 250
Conde Mendez Angel 680
de la Riva Almagro Ricardo 350
Díez Díez Francisco 150
Domingo Calvo Daniel 202
Echevarria Bengoa Sandalio 200
Echevarria Alfredo 131
Fernandez Asensio Claudio 134
Fernandez Cadarso Emilio 200
Ferrer Ferrer Ramón 115
Garcia Garcia Luis 400
Gomez Sacristán Felix 150
Gonzalez Merino Mariano 278
Gonzalez Garcia Claudio 194
Hidalgo Lopez Apolinar 240
Igea Rodriguez Antonio 594
Iglesias Villota Pedro 240
Lopez Ordoñez Francisco 620
Llamas Zapatero Angel Mª 1.745
Llorente Garcia Patricio 69
Madrid Ramirez Gregorio 134
Martín Trigo Manuel 164
Merino Elvira Victor 96
Peñalva Muñoz Balbino? 150
Pereletegui Gomez Dario 2.234
Pereletegui Ortiz de Zárate Agapito 205
Prada Lagarejos Pedro 400
Rodriguez Gonzalez Eliseo 300
Salamanques Blanco Bernardino 125
Sola Nogué Vicente 350
Suarez de Puga Salustiano 900
Tranque Mariano 1.200
Valdivieso del Villar Ramiro 160
Valverde Perez Valeriano 400
Valverde Alonso Ramon 181
en negrilla:  bajas por 5.298, con una media de 756,9  
 
 
Fuente: Fuente. Censo de población de 1923. AMV, Junta Municipal, caja 723 y leg 939-3. AMVLA, 1-9-1923  
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Documento 2-29. Variaciones sobre lo Vocales asociados elegidos por sorteo según 
acta 1-9-1923 
 
 
Apellidos Contribución
Alonso Alonso Luis 620
Aparicio Cordoba Pablo 775
Arias Herrero Ildefonso 181
Calvo Fernandez Gregorio 300
Castrodeza Arnaiz Cirilo 149
Cimavilla Bajón Luis 250
Conde Mendez Angel 680
de la Riva Almagro Ricardo 350
Domingo Calvo Daniel 202
Echevarria Bengoa Sandalio 200
Echevarria Alfredo 131
Fernandez Asensio Claudio 134
Fernandez Cadarso Emilio 200
Garcia Garcia Luis 400
Gomez Gomez Angel 200
Gomez Sacristán Felix 150
Gonzalez Merino Mariano 278
Gonzalez Garcia Claudio 194
Hidalgo Lopez Apolinar 240
Iglesias Villota Pedro 240
Lopez Ordoñez Francisco 620
Llorente Garcia Patricio 69
Madrid Ramirez Gregorio 134
Martín Trigo Manuel 164
Martín Gil Dámaso 160
Merino Elvira Victor 96
Peñalva Muñoz Balbino? 150
Pereletegui Ortiz de Zárate Agapito 205
Prada Lagarejos Pedro 400
Rivero Ramón Jesús 1.400
Saiz Montero Luis 600
Salamanques Blanco Bernardino 125
Saracibar Gutierrez Severino 600
Sola Nogué Vicente 350
Soria Redondo Benito 241
Suarez de Puga Salustiano 900
Tranque Mariano 1.200
Valverde Perez Valeriano 400
Valverde Alonso Ramon 181
en negrilla:  altas  por 3.330, con una media de 478,6
 
 
Fuente: Censo de población de 1923. AMV, Junta Municipal, caja 723 y leg 939-3. AMVLA, 3-9-1923  
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Documento 2-30. Explicaciones de Federico Santander a la acusación de apropiación 
indebida 
 
 
 
 
 
 
Fuente: El Norte de Castilla, 3-11-1923 
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Documento 2-31. R.D sobre el derecho de los ciudadanos a formular quejas y 
reclamaciones 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Gaceta de Madrid, 30-10-1923, núm 303 
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Documento 3-1. Nota oficiosa sobre el balance de la obra de Directorio en los 
primeros 90 días 
 
Muchos periódicos, al hacer el balance de la del Directorio en los tres primeros meses de su 
actuación, reconocen imparcialmente el haber y ponen de relieve  la mayor sensación de seguridad y de orden 
que hoy se experimenta, las importantes economías logradas, la labor de depuración judicial, administrativa y 
municipal, iniciada y proseguida con energía; la tranquilidad en África, no obstante la importante reducción 
de contingentes; la extinción del terrorismo, la unión y solidaridad del Ejército, la  evidente disminución de 
conflictos sociales, patentizada por la ausencia de huelgas; la baja de algunas importantes subsistencias, 
principalmente del pan; la exactitud conseguida en los pesos y medidas; la definición, por lo menos, del 
problema regional con relación al separatismo o a las ambigüedades autonómicas; el régimen de 
amortizaciones y de disciplina y trabajo en la burocracia, el impulso dado al progreso agrícola del país, los 
preceptos dictados en orden a que el ejército de África se provea exclusivamente de productos nacionales, en 
lugar de recurrir, como lo venía haciendo, al extranjero, y algunas cuestiones más de importancia varia, que 
el Directorio ha tocado con mayor o menor acierto. Consignamos nuestra intensa gratitud hacia tan justos o 
benévolos comentarios. 
 
Enfocan, en cambio, otros el balance de modo diferente, cargando al Directorio lo que falta por 
hacer; es decir, cuanto olvidaron, omitieron o perturbaron los partidos políticos, en nombre de los que así 
razonan, en los veinticinco años que han gobernado a España, desde la perdida de las colonias; el atasco de 
expedientes y de resolución de competencias que en efecto el Directorio ha encontrado retrasados varios 
años; lo vetusto y rutinario del sistema consular, las ranciedades de los Códigos penal y civil y lo laberíntico 
de las leyes de enjuiciamiento; el régimen penitenciario, las impropiedad de la división territorial militar; la 
insuficiencia de Marina y Aviación; la falta de organización sanitaria; la existencia del déficit; la falta de 
garantía en los Aranceles, la escasez de comunicaciones, la despoblación forestal, la falta de escuelas y 
…!para que seguir¡. Los pocos periódicos que en tal forma han razonado dan al Directorio la medida de que 
la inmensa responsabilidad en que han incurrido los hombres que en tal estado tenían a la Patria y así la 
entregaron hace tres meses agravada por los agudos males de que en tan corto plazo ya se ha curado. 
 
    Es de suponer que la política o el régimen que a ese grado de desbarajuste y postración nos llevó 
no aspirará a volver a intervenir la vida del país después de este reconocimiento y confesión de sus errores, ni 
creerá que a él han de volver los ojos los ciudadanos si algún día pueden razonablemente decir que el 
Directorio ha defraudado sus esperanzas. 
 
No aspira éste, ciertamente, a gobernar los seis o siete años que serian indispensables, a tomar por 
programa el cuadro de deficiencias y necesidades que representan estas partidas de cargo en el balance de los 
organismos políticos que le precedieron; se contentará con abrir anchos cauces por donde fluya la corriente 
intensa de regeneración y prosperidad. 
 
(Se produce una breve reflexión sobre los comentarios de algunos periódicos al R.D sobre alquileres 
de fincas urbanas, para terminar con) 
 
A fin de que la opinión pública, por encima de los aciertos o errores, pueda formarse idea de la 
intensidad de la labor realizada por el Directorio en los tres meses de Gobierno, así como de la confianza que 
éste despertó en todos los sectores, bastará consignar que ascienden a cerca de 19.100 los asuntos en que, por 
distintos conceptos, ha intervenido; unos, contestados y archivados; otros, remitidos para despacho o informe 
a los Ministerios correspondientes; más de 3.000, sometidos a estudio de las ponencias de los generales, y 
muchos de ellos resueltos definitivamente por disposiciones que llenaron las columnas de la “Gaceta”. 
 
Ponencias: Pensiones, 46; Trabajo, 189; Hacienda, 587; Fomento, 675; Emigración, 15; Inquilinato, 
239; Marruecos, 28; Cooperativas, 1; Marina, 43; Instrucción Pública, 741; Legislación Trabajo, 58; Destinos 
Civiles, 12;  Servicios Cartográficos, 10; ídem aeronáutica, 3; Subsistencias, 169; Gracia y Justicia, 572; 
Subalternos Estado, 32;  Comisiones, 14; Incompatibilidades, 6; Gobernación, 77; Estado, 9; Guerra, 17; 
Presidencia, 1; Gratificaciones y destajos, 4; Haberes pasivos, 55; Funcionarios públicos, 1; Minas de 
Almadén, 3; Pensiones extranjero, 5; reclutamiento, 2. 
 
  
Copia literal de Marqués de Casa Ramos y Conde de la Moraleda. Dos años de Directorio Militar….. Nota del Directorio referente a la 
labor realizada en el primer trimestre, págs. 194 a 197 
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Documento 3-2. Conferencia de Calvo Sotelo en el teatro Pradera, sobre el Estatuto 
Municipal 
 
 
Excelentísimos señores, señores: 
 
Sean mis primeras palabras para expresar la más sincera y fervorosa gratitud hacia el excelentísimo 
Ayuntamiento de esta capital y hacia la Unión Patriótica Castellana que me han proporcionado con su 
invitación el honor de comparecer ante auditorio tan selecto como el que se encuentra en este local.  
 
Vengo aquí, como iré a otras poblaciones, en aras del cumplimiento del deber que estimo ineludible 
y sacrosanto. La propaganda se precisa para que el estatuto municipal llegue a lo más hondo e intimo de los  
españoles y procurarse aquellas colaboraciones que serán necesarias; es decir, que los preceptos de la nueva 
ley no  queden en el papel de la Gaceta y sean convertidos en realidades. 
 
Al hacer esta propaganda, yo me inspiro tan solo en consideraciones de índole desinteresada, 
completamente separadas de todo personalismo.  
 
Y antes de pasar adelante, debo hacer una aclaración, mejor dicho, una rectificación. El señor 
Callejo ha tenido la bondad de calificarme de autor de este estatuto y como esto supone hacerme injusticia, -
aunque yo lo agradezco por mi parte-, hago constar que el estatuto no es obra mía ni del actual Gobierno; 
pues el ochenta por ciento de las disposiciones del estatuto municipal es obra de otros hombres, es obra del 
Parlamento, es obra de políticos y estadistas anteriores. 
 
El Gobierno actual tiene el ferviente y sincero deseo de acometer con energía el problema y esto 
merece el agradecimiento del pueblo español; la obra está hecha; el aplauso que me dirige el señor Callejo Io 
transmitiré al Gobierno. (Aplausos). 
 
Nos encontramos, señores, ante una realidad incuestionable; ante un estatuto que transformará la 
vida pública de los municipios, y ·que podrá servir para la prosperidad y engrandecimiento de España, 
sustituyendo a los antiguos Ayuntamientos esclavizados, por Ayuntamientos libres y dueños de sus intereses, 
de sus personas y de sus haciendas, librándoles del caciquismo que les oprimía y y del engranaje a que 
estaban sometidos, debiendo hacerse resaltar este hecho, este punto concreto, como raíz y esencia, y, 
también, como aspiración máxima. (Gran ovación). 
  
¿Cuál era la situación de los. Ayuntamientos españoles? No por conocida de todos debemos omitir 
su descripción, Eran los Ayuntamientos simulacro de corporaciones de ciudadanos, como eran las 
Diputaciones provinciales mero artificio, como era el Parlamento todo ficción y nada respondía a la realidad. 
En los Ayuntamientos españoles no se respiraba la atmosfera pura de la ciudadanía, sino la atmosfera creada 
por las oligarquías. (Muy bien).  
 
Imaginemos lo que sucedería con el hijo de familia que falto del cariño y protección de sus padres, 
viviese en un ambiente depravado; es natural que fuera un futuro alcohólico porque ha vivido su vida en un 
ambiente de prostitución.  
 
En los Ayuntamientos depravados, los jóvenes que llevaron ideales puros y sanos; no pudieron 
actuar, y, por el contrario, los que entraban era a base de formar parte de Ia desmoralización existente en los 
Ayuntamientos de ·España, (Grandes aplausos).  
 
Y producía esto algo mas, como consecuencia inevitable, y es la  perduración de esos 
Ayuntamientos integrados siempre por las mismas personas, que se adaptaban siempre a las mismas 
situaciones, cualesquiera que fuesen, estas, Ayuntamientos que  se eternizaban en manos de una misma 
familia o de una sola persona, Ayuntamientos que constituían la base del sistema político español, que 
formaban organizaciones políticas dispuestas siempre a ofrecerse a los rojos o a los blancos, con la única 
finalidad  de mantener el dominio caciquil.( Muy bien, aplausos)  
 .  
Estos Ayuntamientos constituidos por el profesionalismo político, sin idealismos ni defensa de los 
intereses comunes, han sido la base del sistema político español durante media centuria. Arriba, el político 
Anexo Documental 
 
 
 
 
Página | 790  
  
con cargo en .Madrid; abajo; el cacique rural; arriba, el político influyente para mover alcaldes, para volcar el 
censo integro en favor de sus amigos, para emplear toda clase de corruptelas. (muchos aplausos). 
 
Y de esta manera se ha ido formando en España el espíritu más partidista, mas abominable, más 
abyecto que puede encontrarse en cualquier sistema político contemporáneo del mundo, porque los partidos 
españoles han respondido por regla general al criterio de domesticidad, y quedaba oscurecido el espíritu  de 
ciudadanía. Estos partidos no han tenido nunca grandes masas de opinión, y así se explica el fenómeno de 
que provincias enteras estuviesen representadas veinte, treinta años por una misma política, como si no se 
operase nunca en los ciudadanos un cambio de criterio en relación con los problemas planteados. (Muy bien).  
 
Así, no ha podido darse jamás en España el caso de Inglaterra, donde en las elecciones generales han 
sido derrotados los candidatos del Gobierno. Esto quiere decir que no teníamos opinión ciudadana, porque 
los Ayuntamientos estaban maniatados.  
   
En esto consiste la importancia de la reforma municipal, porque los Ayuntamientos serán la 
simiente, serán la base de una España  política más libre, y esto es lo que interesa señalar, para que se 
comprenda la razón de por qué con este Estatuto se llegará, seguramente, a mejorar a administración integra 
del Estado, del país, de España. (Muy bien, muy bien). 
  
Hay en el Estatuto municipal dos libro de materias completamente distintas una de otra. El segundo 
se refiere a las Haciendas locales, el primero a la organización. Por ser materia más árida, que ha suscitado 
bastantes dudas, comenzaré por la primera. 
 
Hay que confesar que en esta materia de las Haciendas municipales, el estatuto no es tan radical ni 
tan francamente municipalista y autonomista como en materia de organización. Las razones que ha habido 
para moderar el criterio económico han sido fundamentales. En primer lugar, para crear una Hacienda 
municipal propia habría que dar a los Municipios la materia tributaria que actualmente pertenece al Estado, 
como la contribución urbana, gran parte de la industrial y la de utilidades en su tarifa primera. Requeriría, 
además, conceder a los municipios alguna participación en un impuesto único sobre la renta, que todavía no 
conocemos en España; sería necesario, en una palabra, arrancar al Estado medios tributarios que importan 
bastantes millones de pesetas. Y en estos momentos, en que el Gobierno trata de nivelar los presupuestos, se 
abriría una herida profunda en la vida económica de España. Por eso hemos implantado el régimen de 
recursos sobre las contribuciones directas del Estado, que existe en la mayoría de los países.  
 
Si se prescinde de Inglaterra, donde las Haciendas municipales son robustas, el sistema llamado de 
los céntimos está implantado en casi todos los países, y sobre todo en Francia, donde los recargos llegan al 67 
por 100. También existe en Italia y en  Alemania, a pesar de que en este último país los municipios tienen 
una contribución de tarifas industriales y perciben un recargo sobre la renta.  
 
Hemos seguido por tanto, el sistema implantado en la mayoría de las naciones extranjeras; pero 
hemos introducido innovaciones interesantísimas que someto a vuestra consideración.  
 
En primer lugar se ha corregido la inmoral exclusión consumada por el Senado español en los años 
1920-22, al aprobarse el presupuesto general del Estado en dicha fecha. Las sociedades mineras pagaban el 
tres por ciento sobre la producción neta y no pagaban la contribución industrial, percibiendo .en cambio de 
los Ayuntamientos el treinta y dos o trece por ciento, según la cuantía de su población y siendo estas 
empresas las que más beneficios obtenían de los Ayuntamientos. A pesar de esto se encontraban libres de 
toda tributación, teniendo por el contrario, que pagar el modesto barbero y el modesto zapatero de una casa 
humilde y modesta. (Muy bien). 
    
Esta es la primera modificación que se introduce: que se generalizan los recargos.   
  
El estatuto, además, establece arbitrios sobre los terrenos incultos; estos arbitrios representan la 
política de reforma social en nuestro régimen de la propiedad y, sobre lodo, en la política encaminada a la 
adquisición de los grandes latifundios, en cuanto éstos significan terrenos no dedicados al cultivo por sus 
propietarios. 
 
A este propósito expone el señor Calvo Sotelo que en Sevilla, con toda la abundancia de agua del 
Guadalquivir solamente se cultivan tierras de regadío de cinco a seis hectáreas y en Valencia, con menos 
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caudal de agua fluvial, más de ciento ocho mil hectáreas. La diferencia consiste en que la propiedad en 
Valencia se haya más fraccionada que en Sevilla. 
 
Además el libro segundo del estatuto municipal establece una innovación que tiene trascendencia 
social, evitando que los Ayuntamientos puedan arrojar toda la carga de sus presupuestos sobre determinada 
clase social con perjuicio manifiesto. Sucede actualmente que constituye un gran recurso para los 
Ayuntamientos que han suprimido los consumos, el arbitrio sobre los vinos y bebidas espirituosas, lo que da 
al Ayuntamiento de Madrid diez millones de pesetas anuales, o sea, cerca del veinte por ciento del 
presupuesto total de aquel municipio.  
 
Este arbitrio, haciendo un estudio con cifras, recae exclusivamente sobre la clase menesterosa que es 
la que consume la mayor cantidad de bebidas espirituosas, y alcohólicas, en general. Para evitar el excesivo 
recargo en las tarifas de los vinos, se conceden a los Ayuntamientos recursos con el arbitrio sobre el 
inquilinato, no siendo superior este arbitrio al quince por ciento de la renta.  
 
E! nuevo estatuto dice que os presupuestos ordinarios han de formalizarse, siempre, sin déficit 
inicial y los extraordinarios, no podrán acometerse más que cuando los Ayuntamientos liquiden sin déficit 
sus gastos ordinarios.  
 
De esta manera, los Ayuntamientos españoles podrán verificar grandes transformaciones en las 
urbes, como sucede en el extranjero, y a esto se podrá llegar inmediatamente, porque los Ayuntamientos 
españoles, desde el punto de vista de su situación financiera, no se hallan en bancarrota. Me refiero a lo 
Ayuntamientos de las grandes capitales, porque, exceptuando el de Barcelona,  que tiene por cada habitante 
una deuda de 520 ó  530 pesetas, en los demás no pasa de 200, y estas cifras son bajas, porque hay 
Ayuntamientos extranjeros, como el de Manchester, que supera a las mil pesetas.  
 
La diferencia está en que los grandes servicios; como tranvías, teléfonos, alumbrado, agua, etc., que 
se hallan en manos de· intereses privados, pueden pasar a ser propiedad de los Ayuntamientos, y aunque se 
aumente la deuda de cada vecino, estos encontraran la compensación en la economía y en la comodidad de 
los servicios. Actualmente los servicios de alumbrado, agua, tranvías, etc., son explotados por empresas 
privadas que viven· en un régimen  en el que no es posible la competencia, y merced a este privilegio 
disfrutan de rentas considerables, que pueden pasar a los Ayuntamientos con la municipalización. He aquí lo 
que autoriza el estatuto, llegando en esta parte adonde no alcanzaron los de los señores Maura y Canalejas, 
porque concedemos a: los Ayuntamientos la facultad de rea1izar la expropiación forzosa, para que puedan 
municipalizar los servicios de agua, alumbrado, etc., a fin de  impedir que las empresas particulares 
impongan a los vecinos tarifas onerosas.  
 
En el acto municipalista celebrado el domingo en Zaragoza, al que concurrieron representantes de la 
mayoría de los Ayuntamientos aragoneses, los secretarios, con sinceridad que yo estimulé y agradecí, 
expusieron las dudas que  tenían para la implantación del nuevo estatuto municipal, y manifestaron, entre 
otras cosas, que consideraban un error traspasar la competencia del Gobierno en materia de presupuestos a 
las Delegaciones de Hacienda, y el secretario del Ayuntamiento de Zaragoza llegó a decir que los 
Ayuntamientos de España preferirían seguir dependiendo del ministerio de la Gobernación; a lo cual repliqué 
que me producía verdadero asombro tal manifestación, porque ese ministerio ha sido un verdadero verdugo 
para los Ayuntamientos, a los que atropellaba cuando no se doblegaban a las inspiraciones venidas de allí. 
(Muy bien). 
 
El estatuto dice que todo lo relativo a presupuestos municipales dependerá del ministerio de 
Hacienda. Desde luego en materia económica, este ministerio ejercerá funciones de intervención en la vida 
municipal; pero en el resto de las funciones de los Ayuntamientos ningún órgano del Estado podrá intervenir. 
Esto obedece a que la Hacienda municipal, tal como la regula el estatuto, consistirá en un tanto por ciento 
muy crecido en recargos sobre contribuciones del Estado, y los Ayuntamientos rio tienen hoy la debida 
preparación para poder desenvolverse por sí solos. Esla intervención no será necesaria dentro de algunos 
años; pero aun hoy no merma lo más mínimo la autonomía municipal, porque tanto los recursos, como 
cuanto se refiere a los presupuestos, han de ser resueltos en plazos determinados, y si transcurriesen estos sin 
haber recaído resolución, se entenderán resueltos favorablemente. Esto, que de llama el silencio 
administrativo, será implantado por primera vez en España, y como consecuencia de ello los Ayuntamientos 
no. tendrán sus recursos sin resolver, porque, además, los delegados de Hacienda serán responsables de las 
dilaciones en la tramitación. Asimismo !os ciudadanos que interpongan recursos podrán exigir 
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responsabilidad al funcionario que retrase la resolución de los mismos, y los funcionarios podrán ser 
castigados hasta con multa de 100 pesetas diarias, multas en las que tendrán los recurrentes participación de 
un tanto por ciento, a fin de estimular de alguna manera los deberes de la ciudadanía, que tan atrasados están 
 
Queda pues como resumen de esta primera parte la afirmación que estimo no podrá ser rebatida 
documentalmente, de que, por los recursos que concede el estatuto municipal, los Ayuntamientos que quieran 
vivir y acometer grandes empresas, tendrán medios sobradísimos. 
 
Alude el orador a las grandes facultades que tenían en tiempos del Rey Carlos III los alcaldes 
regidores, los cuales representaban el centralismo.  
 
El nuevo estatuto establece que el municipio es una entidad natural, una ampliación de la familia, 
mientras que el antiguo régimen era considerado como una entidad legal, artificiosa.   
 
Hay en el nuevo estatuto un respeto escrupulosísimo para el principio de autonomía, y si se quiere 
hacer un estudio comparativo con los otros países o con proyectos anteriores se llegará a la conclusión de que 
es más democrático que todas las leyes extranjeras y más avanzado que los proyectos anteriores españoles. El 
estatuto francés no tiene régimen de carta. El  español concede a los Ayuntamientos régimen privativo y 
normas para su funcionamiento propio. Esta tarde me preguntaban cuantas comisiones puede tener el 
Ayuntamiento, y contesté que pueden establecer cuantas quiera. 
 
 Otro aspecto es el de los alcaldes de Real orden. En los proyectos de los señores Canalejas y Maura 
se reservaba el derecho de alcaldes de Real orden para poblaciones como Madrid y Barcelona. En el nuevo 
estatuto desaparecen estos nombramientos para todos los municipios, a los que se concede libertad para elegir 
sus alcaldes.  
 
Las suspensiones gubernativas de alcaldes y concejales también desaparecen en absoluto, hasta el 
punto de que los sumarios tendrán que  iniciarlos un juez de primera instancia, y si hay procesamiento tendrá 
que acordarlo la Audiencia provincial.  
 
La base democrática del nuevo estatuto está en el procedimiento electoral, en el cual se seguirá un 
procedimiento imperante en la mayoría de los países del mundo, y se aplicará el sistema de representación 
proporcional. Es verdad que en otras naciones, este sistema ha tenido aplicación en elecciones generales y no 
en las municipales; pero resultaría peligroso establecer en España la representación proporcional para 
elecciones parlamentarias, porque el nivel político de nuestro país es muy bajo, y los Gobiernos necesitan una 
mayoría adicta y disciplinada, que con el régimen proporcional no podrían obtener.  Se aplica éste a las 
elecciones municipales porque en los Ayuntamientos no deben predominar los grupos políticos, sino los 
sectores administrativos. El estatuto establece normas claras  que no se inspiran en las leyes de Bélgica, 
Suiza, Francia, ni en la italiana después de Mussolini, porque han sido adaptadas a las necesidades y a la 
situación de España. 
 
EI orador describe el sistema de la representación proporcional en la forma que ha sido implantado 
por el Directorio, añadiendo que tiene gran fe en sus resultados.  
 
No concibo-dice-que pueda haber electores, como ocurre en Madrid, que votan a personas que 
piensan tan antitéticamente como los casos que se han visto de incluir, en una papeleta a Maura y Pablo 
Iglesias. El estatuto prohíbe que se incluya en una papeleta nombres de dos listas distintas.  
 
Como complemento de esta reforma electoral, hay dos innovaciones que son el voto secreto y el 
carnet de identidad electoral,  siendo la garantía de pureza del sufragio. Las rondas volantes quedan muertas 
en virtud del carnet .de identidad. El voto secreto impedirá las coacciones de los caciques, porque todo 
elector entrara en una .cabina y elegirá la papeleta que le plazca. 
 
 Loa buenos caciques ya andan estudiando la trampa y esto demuestra la sagacidad de los caciques  
españoles.  
 
Ante la imposibilidad de abarcar todos los aspectos, da como suficiente lo indicado sobre el 
contenido del nuevo estatuto. 
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Ahora el problema tiene una segunda parte, la cual no corresponde al legislador, sino  a vosotros  
todos, a la masa ciudadana.  
 
Hay que evitar que esos Ayuntamientos que han sido expulsados del Gobierno del país, no con 
relación a los valores personales, muchos de ellos eminentes, sino con relación al sistema, hagan el sabotaje 
al nuevo estatuto municipal. 
 
Yo,-añade- no puedo menos de sonreírme cuando veo que los hombres que desde hace cincuenta 
años abusaban de los alcaldes de Real orden, disolvían Ayuntamientos y nombraban millares de delegados 
gubernativos, enviándoles a los pueblos en los momentos electorales para coaccionar a los electores, se 
asustan ahora porque está en cada pueblo un hombre que viste uniforme y que tiene por única misión el velar  
por  el cumplimiento de las Leyes y guardar a los ciudadanos de aquellas corruptelas. (Muy bien, aplausos).  
 
¿Es que no pueden esperar seis meses los que durante cincuenta años han elaborado el estado de 
cosas que ahora es preciso reformar? Además, los delegados gobernativos tendrán que acomodarse, desde el 
primero de Abril, al nuevo régimen municipal, y no serán mermadas las prerrogativas que se concedan a los 
alcaldes y concejales. Claro es que el ideal sería que pudieran celebrarse las elecciones municipales; pero ¿es 
que se puede hacer con un censo adulterado, amañado y tejido de los mayores embustes y corruptelas? ¿Es 
que con un censo así se podría llevar a los Ayuntamientos la representación genuina del pueblo? La 
confección del nuevo censo no se hará esperar mucho, no la rectificación, sino la confección de uno nuevo, el 
que corresponde al año 27. Esta operación será larga, y en ella se emplearán algunos meses. 
 
Esto es, a grandes rasgos, el nuevo estatuto municipal. EI Gobierno presenta ante el pueblo español 
una· obra radicalmente democrática, y con ella demuestra su fe y su confianza en la misma vitalidad del 
pueblo español. El Gobierno no espera eternizarse en el Poder, sino que quiere ser sustituido por hombres 
civiles. El Gobierno quiere ciudadanos que organicen prescindiendo de apetitos y corruptelas, sin divisiones 
de derechas e izquierdas, porque si por derecha se entiende el orden, la tranquilidad y el bienestar, entonces 
todos somos derecha; si izquierda representa la igualdad ante la ley, entonces todos somos izquierda; pero si 
por derecha se entiende la quietud, el marasmo, la muerte, y por izquierda, e! motín, la barricada, la 
turbulencia, tenemos que decir que no somos ni derecha ni izquierda. (Gran ovación).  
 
Termina agradeciendo la benevolencia con que se le ha escuchado, y ruega que se difundan los 
preceptos de la nueva ley y se aplique ésta con  sinceridad y rectitud, señalando los defectos que encuentren 
en la práctica, para que en la provincia y en la región puedan constituirse municipios que realicen una labor 
fecunda, eficaz y prospera, como aquellos municipios medioevales que tan alto pusieron su prestigio y la 
grandeza de nuestra historia. (Gran ovación que se prolonga largo rato, teniendo el orador que saludar 
repetidamente a la concurrencia). 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Diario Regional, 26-3-1924. Interesante conferencia del señor Calvo Sotelo 
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Documento 4-1. Ayuntamiento previo al Estatuto Municipal 
 
 
Apellido Apellido Nombre Afinidad política Profesión
Alvarez Cantero Lesmes Concejal/UP inicial Propietario
Alvarez del Manzano Ramón Propietario
Baroja Romeo Dionisio
Concejal republicano en 
1909/Concejal/UP Industrial
Barrio Heriberto
Burgo de Prada Francisco UP inicial Médico/Cruz Roja
Caballero Catalina José Concejal republicano en 1922/23 Jornalero
Callejo de la Cuesta Eduardo Concejal/Directiva UP Catedrático/Propietario
Casado Moyano Rafael Militar
Duro Gonzalez Juan
Pte Asociación católica de Escuelas y 
Circulos católicos Propietario
Esteban Cebrián Rodrigo Concejal Médico
Fernández Gónzalez José Concejal liberal 1922/UP inicial Catedrático
Francia Manjon Julio U P inicial Médico
Galindo Zorita Romualdo UP inicial Agricultor
Gimeno Bayon Antonio Up inicial Abogado
Garcia Lomas José UP inicial Industrial/fabricante de harinas
Hickman Dole Eduardo Concejal/ U P inicial Abogado
Hoyo  del Fernandez Luis Abogado
Hoyos Julia Miguel
Secretario Asociación Católica de 
Escuelas y Circulos Católicos Catedrático
Lopez Serrano Nicolás Militar
Lopez Ordoñez Francisco
Concejal liberal 1913. Perdió 
conservador 1922. Vocal Asociado Procurador
Martín Martín Candido
Diputado provincial conservador 
1921 y 1923 Jornalero
Martinez Moraleja Fernando UP Administrador
Matesanz Garcia Antolín U P inicial Abogado/Fabricante de harinas
Meneses Dionisio Pte Sdes Obreras Casa Católica Electricista
Molina Ruiz Emilio U P inicial Comerciante
Moliner Vaquero Vicente Directiva U P Comerciante
Montes Abad Cirilo UP/ Cículo Católico de Obreros Jornalerro
Morales Moreno José Concejal /UP inicial Médico
Pinilla Jimenez Pascual Gob Interior U P Ingeniero e Industrial
Prada Lagarejos Pedro Concejal católico 1909. Concejal/UP Abogado
Requena Clerigo Lorenzo UP/ Casa Social Católica Ferroviario
Ruano Saavedra Fermin Concejal/ U P inicial Comerciante/propietario
Rodriguez Pardo Santos
Casa Social Católica: vocal 
Cooperativa de Crédito popular y 
agrícola Propietario
Sierra Rodriguez Blas Concejal/Directiva  U P Medico
Silva Martín Mariano Concejal Industrial
Taboada Ruiz Capillas Bernardo U P inicial Profesor Escuela Normal
Vaca Gonzalez Daniel Concejal/  U P inicial Médico
Valentin y Aguilar Amando
Federación de Sindicatos Agrícolas 
Católicos Maestro IP
Valls Valencia Manuel
U P inicial/Asociación Católica de 
Escuelas y Circulos Católicos Representante Banco Vitalicio
Desarrollo propio basado en: censo electoral de 1922; JM Palomares, Valladolid 1900-1931 y La Dictadura de Primo de Rivera
en Valladolid; H Pastrana, La Diputación de Valladolid 1875-1930; Diario Regional de 2-12 y 4-12 de 1924
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Documento 4-2. Acta de constitución de la Junta directiva del Casino republicano de 
1924 
 
                    
                           
 
                            
 
 
 
 
Fuente: APV. Gobierno Civil, Asociaciones, c 319 
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Documento 4-3. Semblanzas de los Alcaldes  
 
Hay que destacar que la mayoría de los alcaldes vallisoletanos, en el periodo de la Dictadura de 
Primo de Rivera, tuvieron una larga vida, muriendo con edades muy avanzadas, como comprobaremos a 
continuación.   
 
 
José Morales Moreno.  
 
Médico de reconocido prestigio, fue académico y Presidente de la Academia de 
Medicina y Cirugía de Valladolid, académico de la Real Academia de Bellas 
Artes y Médico-director del Balneario de Medina del Campo, así como Cónsul 
de Portugal en Valladolid.  
Su carrera política empezó cuando fue elegido vocal asociado en el último 
Ayuntamiento constitucional, siendo nombrado concejal y elegido Alcalde, en la 
Corporación creada a raíz de la destitución de aquel. Fue Alcalde de Valladolid 
desde 1 de octubre de 1923 hasta el seis de abril de 1924, y posteriormente, Jefe 
Superior de Administración civil. Murió en Valladolid, a la edad de 87 años, el 
24 de agosto de 1937, leyéndose en la prensa, con motivo de su fallecimiento que 
“muy conocido en nuestra capital, el señor Morales Moreno gozaba de el respeto y afecto 
de los vallisoletanos “o “persona conocidísima en Valladolid, donde era muy estimada por sus dotes de bondad, cultura 
y don de gentes”   
      
Fuente: AMVLA; Galería fotográfica en AVA.es; libro de alcaldes; El Financiero Hispano-Americano, pág 79, El Norte de Castilla, 
24/8/1937. Necrología; Diario Regional, 25/8/1937. Sección necrológica.  
 
 
Blas Sierra Rodríguez  
 
Nació en Palencia en 1875. Acabado el bachillerato, se traslada a Valladolid e 
ingresa en el cuerpo de Sanidad Militar, interviniendo  en la guerra de Melilla 
contra las cabilas rifeñas, consiguiendo una Cruz Roja del Mérito Militar. Vuelto 
a Valladolid, trabaja en el Hospital Militar y ya como sargento inicia en 1901 sus 
estudios de medicina. Acabada la carrera, abre consulta en la ciudad llegando a  la 
presidir el Colegio de Médicos entre 1948 y 1962, así como la Real Academia de 
Medicina. Fue autor de numerosos trabajos científicos. Sus inquietudes políticas 
le llevan a ser miembro co-fundador de la Unión Patriótica Castellana, y Jefe 
provincial de la misma, al ser nombrado Eduardo Callejo, Ministro. Inicia su 
carrera política municipal como vocal asociado en el último Ayuntamiento 
constitucional, siendo nombrado concejal en la Corporación constituida a raíz de la destitución de aquel. 
Elegido Alcalde, a la dimisión de Morales Moreno, estuvo sólo algunos días presidiendo la alcaldía, 
dimitiendo por razones de salud. Al promulgarse el Estatuto Provincial es nombrado Diputado y elegido 
Vice-Presidente de la Diputación Provincial  y Fiscal Superior de la Vivienda, cargo creado en 1936 para 
tratar de solucionar la penuria y las malas condiciones en que se encontraba la vivienda, responsabilidad que 
ocupaba en el momento de su muerte, ocurrida el 1 de diciembre de 1963, a la edad de 88 años. Académico 
electo de la Academia de Medicina y Cirugía, en el momento de su fallecimiento, además de Fiscal Superior 
de la Vivienda, era Presidente honorario de la Real Academia de Medicina y Cirugía, vocal del Consejo 
Superior de Cámaras de la Propiedad Urbana y Presidente de la Asociación Universitaria. La prensa 
vallisoletana le despide diciendo que “Fue (…) un trabajador infatigable (…) colaborando incansable  y 
desinteresadamente en beneficio de la sanidad social (…); preocupándose de la salud de los escolares de las escuelas 
públicas; de la mejora sanitaria de las viviendas y también de la constante elevación de las clases médicas (….)”. 
 
Fuente: AMVLA; Galería fotográfica en AVA.es; libro de alcaldes; C. Bendito: Semblanzas medico sanitarias de Palencia; Diario 
Regional, 3-12-1963. Notas necrológicas; El Norte de Castilla, 3-12-1963. Notas necrológicas.  
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Nicolás López Serrano   
 
Nació en Lérida en 1858, de padre militar, ingresando en la Academia de Infantería de Toledo en 1875, 
alcanzando la graduación de alférez en 1880. A partir de aquí y hasta 1922, fecha en que se retira del 
Ejército, fue ascendiendo en su carrera militar hasta alcanzar la graduación de coronel. Su relación con 
Valladolid en muy temprana ya que en 1895 tuvo su primer destino en dicha capital. Su carrera militar le 
llevó a servir en diferentes regiones españolas pero su relación con Valladolid fue continua a partir de 1902, 
cuando se incorporó al regimiento de Infantería Isabel II. Participó en las campañas de Cuba y Marruecos y 
sus responsabilidades dentro del Ejército muestran una persona con amplios conocimientos fuera de los 
puramente militares. Oficial de Almacén, Habilitado principal del batallón, Profesor de alumnos, Secretario 
del jefe del batallón, Juez Instructor del Regimiento etc., fueron algunas de las funciones desarrolladas en su 
larga carrera militar, lo que justifica la calificación de “capacidad, mucha”, que aparece en su hoja de 
servicios. A su vuelta de Ceuta fue destinado a la Caja de Reclutas de Valladolid, jefatura que desempeñará 
accidentalmente, hasta su paso a la reserva, en 1918, con el empleo de coronel. Nombrado jefe de la 
Agrupación de Correos de la provincia de Valladolid, hasta su retiro, producido en 1922, tuvo una brillante 
hoja de servicios, poseyendo diferentes condecoraciones, destacando la placa de la Real Orden de San 
Hermenegildo, dos Cruces militares, una blanca, por su actuación en la represión de la huelga minera de 
Asturias, en 1911, y otra, con distintivo roja, por los hechos de armas realizados en Malanien y el poblado de 
Beni-Salen, en 1914. Asimismo recibió la Medalla de Marruecos, con el pasador e inscripción en la misma de 
“Tetuán”. 
Su actividad política se inicia en 1924, al ser nombrado concejal del Ayuntamiento, previo a la promulgación 
de Estatuto Municipal, y confirmado posteriormente. La dimisión de Blas Sierra le lleva a la Presidencia de 
la Corporación, aunque por escasos meses, falleciendo el 19 de octubre de 1924 a la edad de 66 años. La 
prensa dijo de él que era “hombre bondadoso, inteligente y recto” y que durante el corto tiempo que estuvo en la 
alcaldía “puso de relieve su cultura, su laboriosidad, su buen voluntad y su entusiasmo”  
 
Fuente: AGMS, legajo L-1676; El Norte de Castilla, 21-10-1924. Necrológica; Diario Regional, 21-10-1924. El fallecimiento del 
alcalde señor López Serrano  
 
Ramón Álvarez del Manzano   
 
Muy poca información existe de este Alcalde que ocupó la presidencia de la Corporación vallisoletana a la 
muerte de López Serrano, y durante algo más de un mes. Propietario de 55 años, y sin filiación política 
conocida, aparece en la lista de los contribuyentes vallisoletanos por el concepto de industrial, aunque no 
estuviera incluido entre los 250 mayores contribuyentes de la ciudad. 
  
Fuente: AMV, caja 723, leg 939-3 
 
Vicente Moliner Vaquero  
 
 Nacido en Burgos en 1854, vino a Valladolid a comienzos de su juventud, 
comenzando su actividad comercial y permaneciendo en esta ciudad hasta su muerte, 
ocurrida en el año 1956, a la edad de 92 años. Creó junto a su hermano la Sociedad 
Hijos de Moliner, comprando un establecimiento que desarrolló y transformó en un 
moderno gran bazar que podía competir con los mejores de otras ciudades. Su 
intuición para los negocios, su saber financiero e inteligencia, hicieron que fuera una 
figura importante en los medios financieros e industriales de la capital, formando 
parte de los Consejos de importantes sociedades como el Banco Castellano, La 
Cerámica S.A y la Sociedad Española Zig-Zag, presidiendo sus Consejos de 
Administración. Su relevancia en los medios financieros e industriales hizo que 
tuviera una gran presencia en la Cámara de Comercio e Industria, de la que fue miembro directivo desde 
1921, siendo nombrado Presidente Honorario en 1941. 
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Inicia su carrera política participando en la Unión Patriótica Castellana, creada con el fin de “agrupar a 
cuantos estén dispuestos a contribuir a la regeneración espiritual y material iniciada por el movimiento militar del 13 de 
septiembre último” formando parte de su Junta Directiva. Nombrado concejal en marzo de 1924, siendo 
confirmado en el primer Ayuntamiento bajo el Estatuto Municipal, del que es elegido Alcalde, en diciembre 
de 1924. Desarrolló una gran actividad municipal, mejorando la hacienda, la pavimentación de grandes zonas 
de la ciudad, los servicios municipales y apoyando el desarrollo  de instituciones de beneficencia, como el 
Asilo de Caridad, del que era Presidente, y de orden cultural. Por su brillante gestión el Ayuntamiento le 
concedió la medalla de oro de la ciudad. Su muerte fue ampliamente comentada por la prensa diciendo “Era, 
pues don Vicente Moliner, una de esas personalidades que han sido elegidas para distinguirse por sus cualidades y sus 
dotes de caballerosidad, de espíritu equilibrado, sereno y reflexivo (…)  o “con ser tan importantes las actividades del 
finado en el aspecto mercantil y financiero, la venerable figura de don Vicente Moliner pasa a la historia vallisoletana 
como una de las más relevantes personalidades de la Administración local”  
 
Fuente: AMVLA; Galería fotográfica en AVA.es; libro de alcaldes; Represa Rodríguez  y Garabito Gregorio. Cámara de Comercio: 
cien años de Historia, 1886-1986, pág 81;  APV. Gobierno Civil, C-319; El Norte de Castilla, 26-5-1954. Don Vicente Moliner 
Vaquero; Diario Regional, 26-5-1956. Ayer falleció D. Vicente Moliner 
 
 
Arturo Illera Serrano 
 
  Nacido en 1876 en Herrera de Pisuerga (Palencia), era Doctor en Derecho 
Internacional por Deusto. Se dedicó por entero a los negocios familiares, 
especialmente a la fabricación de harinas y a su labor como dirigente de la Cámara 
de Comercio, de la que fue Vicepresidente segundo y primero, siendo considerado 
como“(….) una de las grandes personalidades de Valladolid que sirvieron con lealtad, 
eficacia y constancia a la Cámara, sin haber sido nunca Presidente de la misma”2135. 
Concejal del Ayuntamiento en 1903, es nombrado Diputado Provincial en la 
primera Diputación Provincial de la Dictadura, siendo posteriormente designado 
Diputado directo en la Diputación Provincial del Estatuto, de la que es nombrado Vicepresidente en 1926. 
Miembro de la Asamblea Nacional, fue también, aparte de Alcalde, Delegado Regio de Primera Enseñanza y 
Síndico fundador de la Confederación Hidrográfica del Duero. Durante los años que presidió la Alcaldía, 
gestionó la construcción del Colegio Militar de Santiago, el grupo de viviendas para militares de la calle 
María de Molina, la Escuela Normal de Magisterio, la Casa de Socorro, iniciando las obras de la pasarela del 
Arco Ladrillo. Promovió acciones para mejorar las condiciones higiénicas de la ciudad con la pavimentación 
y obras de carácter general en muchas calles de la ciudad o el servicio de riego y recogida de basuras, 
mejorando el Campo Grande y pavimentando su Paseo Central, e incorporó, por primera vez, al 
Ayuntamiento, a dos mujeres como Concejales. Alfonso XIII le concedió la Gran Cruz de la Orden del 
Mérito Militar con distintivo blanco, que le impuso el General Berenguer. Falleció en noviembre de 1949 y la 
prensa le despidió diciendo que “sus dotes personales serán difícilmente olvidadas” o “de honda raíz vallisoletana 
(…), hombre afectuoso y cordial, dejará con su muerte un vacío irremediable y un grato recuerdo entre sus 
numerosísimas amistades”.    
 
Fuente: AMVLA; Galería fotográfica en AVA.es; libro de alcaldes; Represa Rodríguez  y Garabito Gregorio. Cámara de Comercio: 
cien años de Historia  1886-1986, pág 80; El Norte de Castilla, 11-11-1949. Necrologías; Diario Regional, 12-11-1949. Ayer falleció en 
Valladolid el ex alcalde de la ciudad don Arturo Illera. 
 
 
 
                                            
2135 Represa Rodríguez, A y Garabito Gregorio, G. Cámara de Comercio e Industria: cien años de Historia, 
1886-1986.Valladolid. Gráficas Andrés Martín, S.A. 1986 
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Documento 4-4. Renuncia del Alcalde Blas Sierra 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: AMV C-255 
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Documento 4-5. Comentos a la vida. La cuestión de la Alcaldía: los diferentes modos 
de servir a la Patria 
 
 
 
   Voy a escribir del único modo que sé hablar. Intentar sortear la censura, no lo pretendo, sin que me atreva a 
calificar a los que lo intentan. Cada cual se satisface de un modo, y no es mi pretensión poner a prueba la 
sagacidad del censor. El podrá cumplir con su deber poniendo la raya roja sobre lo que escribo, y yo 
escribiendo lo que él tacha; y los dos quedar muy conformes, porque ambos cumplimos lo que creemos 
dictado de nuestro deber. 
   Hay en la vida política censuras inoportunas, demoledoras ó constructoras. Si lo que voy a decir es 
inoportuno o demoledor, que no lo sepamos en este caso más que el censor y yo. 
   Y sigo hablando claro, sin entrar en el campo de los simbolismos conceptuosos o gráficos, dignos de 
escritores más hábiles que yo, o de dibujantes a lo Bagaría. 
   Es el caso, que por las calles se habla de la presidencia del Ayuntamiento de Valladolid. 
   Dos o tres nombres figuraron en las conjeturas populares, y dos o tres respuestas, referidas a esos nombres, 
pasan de boca en boca. 
   Gentes hay que se complacen en ponderar los gestos de los que no quieren aceptar pesadas cargas, y poco a 
poco se va consagrando como un honor el no haber querido ser alcalde, y se va bajando la categoría de los 
que lo fueron; y por este camino, día podrá llegar -todo es en el mundo cuestión de moda- que entre los 
servicios de un biografiado, haya que señalar el …de no haber querido prestar ninguno…. 
   No hay otro título mayor en el que preside, que el de costarle sacrificios el presidir. 
   Si la presidencia es una sinecura, ¡ah!, entonces, puede ser un servidor, que en ello recibe merced; pero no 
un presidente que otorga el honor de presidir, por el sacrificio que él recibe con la presidencia. 
   Las presidencias ni se deben buscar, ni tampoco rehuir. 
   No se deben buscar, porque cualquier individuo tiene ocasión de presidir, cuando sus iniciativas y 
devociones por las finalidades corporativas, le hacen estar en la presidencia moral –que al fin es la verdadera 
presidencia-. El héroe que en momento culminante de la batalla es más héroe que todos los que le 
acompañan, no importa que sea el último soldado, si la historia le concede más honores que a un general. 
   Todos, pues, tienen en la vida sitiales de presidentes; y entones, ¿á qué fijarse en determinado sitial? 
----------------------------------------------censurado------------------------------------------------------------------------- 
   Pero cuando se le señala uno, no cabe más que dos caminos: o aceptarle, haciendo relación de los 
sacrificios que cuesta para tener título para ocuparle… o darse definitivamente de baja…; porque también 
hay que reconocer que el sacrificio necesita vocación, y Dios no se lo concede a todos. 
   Ser alcalde no debe ser un privilegio que graciosamente puede otorgarse a un ciudadano que por solo la 
cualidad de vecino y elegible, pueda desde aquel día tener un farol a la puerta, ordenar pagos y presidir 
sesiones y ceremonias. Ni un ser, como ha querido ungirle el saber popular, que lleve en su cabeza resmas de 
proyectos y que sepa tener energía en una cuestión de abastos. 
----------------------------------------------censurado------------------------------------------------------------------------- 
   Es mucho más, sin ser nada de esto. 
   Pero si ha de llegar á poder dar unidad a una obra colectiva, dejando que vivan cerca de él- y bajo su 
presidencia- tantos alcaldes como buenos concejales pueda haber, ha de tener la condición de sacrificado, 
pues solamente un sacrificio puede ser capaz de justificar un honor. 
   Si por su ausencia, el sitial presidencial se viera ocupado por alguno que no tuviera nada que ofrecer en 
honor de su ciudad, entonces ¡hay de los que se ausentan! 
-----------------------------------------------censurado------------------------------------------------------------------------ 
   Porque cuando se habla de ciudadanía, no podrán despegar los labios. 
                                                                                                                     Álvaro Olea Pimentel 
 
Copia literal de un artículo en El Norte de Castilla, 1-11-1924. 
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Documento 4-6. Discurso de Vicente Moliner, al ser elegido Alcalde de Valladolid 
 
 
 
   “El señor Moliner hizo uso de la palabra, comenzando su discurso diciendo, que no sabría si acertaría a 
expresar, dada la emoción que el dominaba, toda la gratitud que sentía hacía los compañeros que el habían 
elegido al cargo, al que nunca había pensado llegar. 
 
   Esta emoción, siguió diciendo, es principalmente de gratitud y es también de terror, y quiero expresar con 
claridad, por qué siento terror al cargo. 
 
   Sin duda alguna, hay gran desproporción entre los significa el cargo y las pocas facultades, tanto físicas 
como intelectuales, del que os dirige la palabra. 
 
   Este terror no lo siento en balde, porque si en cualquier momento es difícil el cargo de alcalde, lo es más 
en los momentos actuales, en los que por virtud del acomodamiento de una ley nueva, las dificultades que 
hay que vencer, son superiores a lo que fueron en años anteriores, teniendo una labor ardua que 
desarrollar, para la que me considero incapaz, si no cuento con el apoyo y la colaboración de todos los 
concejales. 
 
   Nos encontramos frente a la obligación de formar un presupuesto, en un plazo breve, presupuesto que 
tiene la dificultad de acomodarse a un Estatuto reciente, agravada con la necesidad de tener que sustituir a 
la fuente principal de ingresos del Ayuntamiento, que constituye el 65 por ciento de ellos, y que tiene que 
serlo por partidas cuyas cifras son desconocidas, lo que se presta  fácilmente a equivocaciones. 
 
   En este instante pues, es cuando más se necesitaba la colaboración y ayuda de todos los concejales. 
 
   Por otro lado, el Ayuntamiento tiene que luchar con dificultades de orden natural, que son invencibles, y es 
que Valladolid es una ciudad grande, con un presupuesto de ingresos de 3.182.000 pesetas, elevándose en 
1924 a 3.456.000 pesetas, y esta cantidad es exigua para Valladolid. 
 
   Además de estas modificaciones y dificultades, hay otra que es la obligación que señala a los 
Ayuntamientos, el artículo 268 del Estatuto, y que es la formación de todos los reglamentos de los 
funcionarios técnicos y administrativos, señalándose en dicho artículo que deben establecerse categorías en 
los funcionarios, asimiladas en lo posible a las de los empleados del Estado. 
 
   No hay que decir, que es mi deseo y el toda la Corporación, el de mejorar la situación de los laboriosos 
funcionarios,  pero esto que es una necesidad, es una dificultad más que hay que resolver con arreglo a 
nuestras fuerzas económicas. 
 
   Para realizar esta labor, repito nuevamente, que tengo que contar con la colaboración desinteresada de 
todos los capitulares, y con ella creo que cuento. 
 
   Muy pocas palabras más voy a decir, y son de saludo para todos los dignos funcionarios, a los que tengo 
gratitud y para los representantes de la prensa, encargada de poner en comunicación al ayuntamiento con el 
pueblo de Valladolid, para el que tengo todos mis cariños”. 
 
    
 
Copia literal del Diario Regional, 12-12-1924. Ayuntamiento. Sesión extraordinaria: Programa del señor Moliner. 
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Documento 4-7. Discurso de Vicente Moliner al presentar su dimisión 
 
“El Sr Moliner dice que tiene la satisfacción, no sólo de contestar al Sr Requena, sino también de 
aclarar algunos puntos que son muy interesantes y conviene que se diluciden de una manera clara. 
Efectivamente, añade, anoche me sentí, no agraviado personalmente, porque mi susceptibilidad no es tan 
delicada que me moleste por cualquier cosa; pero si he de manifestar con toda franqueza que desde que 
comenzó la discusión de los presupuestos, he tenido que lamentar, y lo siento de una manera profunda e 
intensa, la situación en que he visto colocados a muchos señores Concejales. Lamento sinceramente que no 
se haya dado el caso, ni siquiera por un momento, de que durante la discusión y deliberación se haya 
demostrado por parte de ningún Sr concejal, salvo muy raras excepciones, un estudio profundo, un 
conocimiento exacto, de lo que son los presupuestos municipales. No se ha hecho observación alguna de 
carácter fundamental, y yo hubiera tenido la satisfacción de que se hubieran puesto reparos de orden 
fundamental, porque me habría proporcionado la tranquilidad de que habían quedado subsanados los 
defectos que los presupuestos puedan tener, pero lejos de ello, lejos de señalar esos defectos que puedan 
encontrarse en los presupuestos, quizás por la inexperiencia de los que le han confeccionado, y 
principalmente por culpa mía, se ha dado el lamentable caso, salvo raras excepciones, de que se han tratado 
puntos insignificantes, y esto ha tenido que dolerme.  He visto con disgusto que se han traído pasiones de 
orden político y religioso, que yo quería no hubieran entrado nunca en este salón. Y esto me ha producido no 
solo dolor, sino desencanto interno y disgusto profundo.  Me hubiera parecido muy bien que los señores 
Concejales hubieran señalado defectos de fondo a los presupuestos, que, como obra imperfecta, los tendrá a 
montones, pero no ha sucedido así, y en cambio se han expresado divergencias de orden personal y político. 
Me interesa hacer constar que el Alcalde no debe pensar nunca más que en hacer administración municipal 
honrada. Yo me creía asistido en esta actuación de rectitud y justician por todos los señores Concejales, y he 
recibido una gran decepción al ver que no ha sido así. Esta noche debieron haberse leído dos proposiciones 
presentadas por el Sr López Ordoñez, pero según acaban de manifestarme, este Sr las ha retirado a última 
hora. El contenido de esas proposiciones, no envolvían precisamente un voto de confianza para el alcalde, 
pero el autor de ellas quería consignar su más enérgica protesta, porque creían que se le había prohibido el 
uso de la palabra en dos ocasiones. Tengo que manifestar que ni por temperamento,  ni por educación soy 
nunca descortés. Más bien he pecado de debilidad, y si en algún momento me he sentido enérgico, quizás 
haya coincidido con aquellos en que el Sr López Ordoñez pidió la palabra;  pero declaro, como caballero, 
que  nunca he sentido el deseo de molestar al Sr López Ordoñez.  En cambio  he notado en el Sr López 
Ordoñez, el deseo de molestar a la Presidencia con cuestiones pequeñas y ruines, y esto yo no podía 
consentirlo.  
 
 Todas estas explicaciones las doy porque anoche, al salir del salón de sesiones, y en el momento a 
que se ha referido el Sr Requena, hice las manifestaciones a que ha aludido, y que pueden considerarse en la 
siguiente forma: Yo no puedo continuar siendo Alcalde de Valladolid, porque he visto que esta noche, quizás 
porque no se ha comprendido bien mi actitud, los señores que han hecho uso de la palabra, no han tenido en 
cuenta lo que representaba yo como alcalde en materia de justicia y rectitud, y como no lo han comprendido, 
entiendo que estoy aquí de más. Yo no puedo adoptar más que esta aptitud, porque no se interpretó bien mi 
súplica para que se produjese un movimiento de concordia y armonía,  o se interpretó, no malévolamente, 
pero si con espíritu de ideas o de religión que aquí no ha debido entrar nunca. Tengo el propósito decidido 
de no continuar en la Alcaldía, a no ser, y esta condición la hago no por lo que a mí se refiere, sino porque 
entiendo que quién se siente en la presidencia del Ayuntº de Valladolid no tiene más remedio que imponer 
condiciones, a no ser, repito, que se destierren todos esos procedimientos que tantas veces hemos censurado 
de traer cuestiones de orden político y religioso, porque de lo contrario, no se hará otra cosa que perder el 
tiempo lastimosamente, cuanto tantas cosas hay que resolver necesarias para Valladolid. Yo pongo la 
Alcaldía en manos de los Señores Concejales, para que hagan de ella lo que quieran; pero he de darles un 
consejo desinteresado, y es que tengan en cuenta que quién se siente en la Presidencia, ha de ser sin miras 
políticas o religiosas.  Yo invité anoche a todos de una manera fraternal a que lo reconociesen así, para 
demostrar que aquí no deben existir diferencias entre unos ciudadanos y otros. Con ello quería establecer 
una fórmula de concordia y que pasase por alto una cosa tan pequeña, como la que incitó las divisiones que 
he lamentado. Lejos de atender mi súplica, de algunos escaños salieron voces que reclamaban una votación, 
y esto no puede hacerse, no hay derecho a hacer eso, porque no debemos molestar a un sector importante de 
la opinión, sin el que no podemos vivir. Pongo la Presidencia del Ayuntº a disposición de los Señores 
Concejales”  
 
Fuente: AMVLA, 31-3-1925   
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Documento 4-8. Comunicación del Gobierno civil de Valladolid destituyendo  a 
Vicente Moliner como concejal del Ayuntamiento. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: AMV, C-255 
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Documento 4-.9. Comunicación del Gobierno civil de Valladolid destituyendo  a todos 
los concejales del Ayuntamiento 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: AMV, C-255 
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Documento 4-.10. Nota oficiosa del Gobierno civil 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Diario Regional, 6-11-1926. Gobierno Civil 
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Documento 4-11a. Concejales electivos desde vigor Estatuto hasta finales de 1924  
 
 
 
 
 
Apellido Apellido Nombre  1924 Cargo Afinidad política Profesión
Alvarez Cantero Lesmes  9º TA Vocal Asociado/UP inicial Propietario
Alvarez del Manzano Ramón
 Alcalde 3/11/dimite 
11/12 4º CJ Propietario
Baroja Romeo Dionisio  4º TA
Republicano en 1909/Vocal 
Asociado/UP Industrial
Barrio Heriberto  7º TA
Caballero Catalina José  renuncia 14 /7 S 7ºTA Concejal republicano Jornalero
Callejo de la Cuesta Eduardo  6º TA Vocal Asociado/Directiva UP Catedrático 
Casado Moyano Rafael  S 2ºTA Militar
Esteban Cebrián Rodrigo  dimisión TA, 30/10 1º TA Vocal Asociado Médico
Ferrández Gónzalez José  8º TA UP inicial Catedrático
Francia Manjon Julio  dimite de 2º CJ 2º CJ U P inicial Médico
Goenaga Perez-Minayo Gilberto  nombrado 14/07 4º CJ Dentista
Hickman Dole Eduardo  Vocal Asociado/U P inicial Abogado
Hoyo  del Fernandez Luis  5º TA Abogado
Hoyos Julia Miguel  3º S CJ
Secretario Asociación Católica de 
Escuelas y Circulos Obreros Catedrático
Lopez Serrano Nicolás
 Alcalde 21/4/fallece 
22/10 Militar
Lopez Ordoñez Francisco 
Concejal liberal 1913. Perdió 
conservador 1922. Vocal 
Asociado Procurador
Martín Martín Candido 
Diputado provincial conservador 
1921 y 1923 Jornalero
Martinez Moraleja Fernando  dimisión, 24/11 UP Administrador
Matesanz Garcia Antolín  S 1º TA U P inicial Abogado/Fab harinas
Molina Ruiz Emilio  4º S CJ U P inicial/Gobierno Interior Comerciante
Moliner Vaquero Vicente  Alcalde 11/12 2º TA Directiva U P Comerciante
Montes Abad Cirilo  S 7ºTA UP/ Cículo Católico de Obreros Jornalerro
Pinilla Jimenez Pascual   2º TA Gob Interior U P Ingeniero e Industrial
Prada Lagarejos Pedro  1º CJ
Concejal católico 1909. Vocal 
Asociado/UP Abogado
Requena Clerigo Lorenzo  Elegido 30/10 S 9º TA UP/Casa Social Católica Ferroviario
Ruano Saavedra Fermin  S 4º TA Vocal Asociado/ U P inicial Comerciante/propietario
Sierra Rodriguez Blas  dimite Alcalde/ 21/4 Alcalde Vocal Asociado/Directiva  U P Medico
Silva Martín Mariano  S 3º  TA Vocal Asociado Industrial
Taboada Ruiz Capillas Bernardo  S 8º TA U P inicial Profesor Escuela Normal
Vaca Gonzalez Daniel  3º  TA Vocal Asociado/ U P inicial Médico
Valls Valencia Manuel  3º CJ
U P inicial/Asociación Católica 
de Escuelas y Circulos Católicos Empleado/Banco Vitalicio
Concejales nombrados en el primer Ayuntamiento de la Dictadura
Bajas de Concejales Altas concejales
desarrollo propio basado en: AMVLA; Censo Electoral de 1922 ; JM Palomares, Valladolid 1900-1931 y La Dictadura de Primo de    
Rivera en Valladolid; H Pastrana, La Diputación de Valladolid: 1875-1930; Diario Regional de 2-12-1923 y 4-12-1923 
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Documento 4-11b. Relación de Concejales electivos durante 1925 
 
 
 
 
 
 
Apellido Apellido Nombre Hasta 1925 Cargo Afinidad política Profesión
Alvarez Cantero Lesmes  9º TA Vocal Asociado/UP inicial Propietario
Alvarez del Manzano Ramón  Propietario
Baroja Romeo Dionisio  4º TA
Republicano en 1909/Vocal 
Asociado/UP Industrial
Barrio Heriberto  7º TA
Callejo de la Cuesta Eduardo Dimisión 9/10/25 6º TA Vocal Asociado/Directiva UP Catedrático/Propietario/agricultor
Casado Moyano Rafael  S 2ºTA Militar
Esteban Cebrián Rodrigo  Vocal Asociado Médico
Ferrández Gónzalez José  8º TA UP inicial Catedrático
Francia Manjon Julio  U P inicial Médico
Goenaga Perez-Minayo Gilberto 4º CJ Dentista
Gomez Rodriguez José 27/03/1925/ 2º CJ 2º CJ  Gobierno Interior UP Propietario
Gónzalez Sarría Javier 30/12/1925 UP Catedrático
Hickman Dole Eduardo  Vocal Asociado/U P inicial Abogado
Hoyo  del Fernandez Luis  5º TA Catedrático
Hoyos Julia Miguel  3º S CJ
Secretario Asociación Católica de 
Escuelas y Circulos Obreros Procurador
Lopez Ordoñez Francisco 
Concejal liberal 1913. Perdió 
conservador 1922. Vocal 
Asociado Jornalero
Martín Martín Candido 
Diputado Provincial conservador 
1921 y 1923 Abogado/Fab harinas
Matesanz Garcia Antolín  S 1º TA U P inicial Abogado/Fabricante de harinas
Molina Ruiz Emilio  4º S CJ Gobierno Interior UP Comerciante
Moliner Vaquero Vicente  Alcalde Directiva UP Comerciante
Montes Abad Cirilo  S 7ºTA UP/ Cículo Católico de Obreros Jornalerro
Pinilla Jimenez Pascual  2º TA Gobierno Interior UP Ingeniero e Industrial
Prada Lagarejos Pedro  1º CJ
Concejal católico 1909. Vocal 
Asociado/UP Abogado
Quemada Rodriguez Florentín  27/3/25 U P inicial Comerciante
Requena Clerigo Lorenzo  S 9ºTA UP/ Casa Social católica Ferroviario
Ruano Saavedra Fermin  S 4º TA Vocal Asociado/UP inicial Comerciante/propietario
Sierra Rodriguez Blas  Vocal asociado/Directiva UP Medico
Silva Martín Mariano  S 3º TA Vocal Asociado Industrial
Taboada Ruiz Capillas Bernardo  S 8º TA U P inicial Profesor Escuela Normal
Vaca Gonzalez Daniel  3º TA Vocal asociado/UP inicial Médico
Valls Valencia Manuel  3º CJ
U P inicial/Asociación Católica 
de Escuelas y Circulos Católicos Empleado Banco Vitalicio
  concejales nombrados en el primer Ayuntamiento de la Dictadura
Altas de concejales Bajas de concejales
desarrollo propio basado en: AMVLA; Censo Electoral de 1922 y 1930; JM Palomares, Valladolid 1900-1931 y La Dictadura de  
Primo de Rivera. H Pastrana, LA Diputación de Valladolid: 1875-1930; Diario Regional de 2-12-1923 y 4-12-1923 
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Documento 4-11c.  Relación de Concejales electivos durante 1926 
 
 
 
 
Apellido Apellido Nombre hasta 1926 Cargo Afinidad política Profesión
Alvarez Cantero Lesmes  dimisión 16/4/26 9º TA Vocal Asociado/UP inicial Propietario
Alvarez del Manzano Ramón  Propietario
Baroja Romeo Dionisio  dimisión 16/4/26 4º TA
Republicano en 1909/Vocal 
Asociado/UP Industrial
Barrio Heriberto  7º TA
Casado Moyano Rafael  S 2ºTA Militar
Esteban Cebrián Rodrigo  dimisión 16/4/26 Vocal Asociado Médico
Ferrández Gónzalez José  8º TA UP inicial Catedrático
Foronda Glez-Bravo F. Javier 16/04/1926 Jefe de Tranvías
Francia Manjon Julio  U P inicial Médico
García Sanz Justo 16/04/1926 UP inicial Abogado
Goenaga Perez-Minayo Gilberto  4º CJ Médico Dentista
Gomez Rodriguez José 2º CJ  Gobierno Interior UP Propietario
Gónzalez Sarría Javier 9º TA 25/2/26 UP Catedrático
Hickman Dole Eduardo  Vocal Asociado/U P inicial Abogado
Hoyo  del Fernandez Luis  5º TA Abogado
Hoyos Julia Miguel  4º TA 3º S C J Catedrático
Lopez Ordoñez Francisco  S 3º CJ
Concejal liberal 1913. Perdió 
conservador 1922. Vocal 
Asociado Procurador
Martín Martín Candido 
Diputado Provincial conservador 
1921 y 1923 Jornalero
Matesanz Garcia Antolín  6º TA 25/2/26 S 1º TA U P inicial Abogado/Fab de harinas
Molina Ruiz Emilio  4º S C J Gobierno Interior UP Comerciante
Moliner Vaquero Vicente Alcalde Directiva UP Comerciante
Montes Abad Cirilo S 7º TA UP/ Cículo Católico de Obreros Jornalerro
Pinilla Jimenez Pascual  2º TA Gobierno Interior UP Ingeniero e Industrial
Prada Lagarejos Pedro  1º C J
Concejal católico 1909. Vocal 
Asociado/UP Abogado
Quemada Rodriguez Florentín U P inicial Comerciante
Requena Clerigo Lorenzo  S 9ºTA UP/ Casa Social católica Ferroviario
Ruano Saavedra Fermin  S 4º TA Vocal Asociado/UP inicial Comerciante/propietario
Sierra Rodriguez Blas  Vocal Asociado/Directiva UP Medico
Silva Martín Mariano  S 3º TA Vocal Asociado Industrial
Taboada Ruiz Capillas Bernardo  S 8º TA U P inicial Profesor Escuela Normal
Vaca Gonzalez Daniel  3º TA Vocal Asociado/UP inicial Médico
Valentí Nieto Gonzalo 16/04/1926 UP Empleado 
Valls Valencia Manuel  3º C J
U P inicial/Asociación Católica 
de Escuelas y Circulos Católicos Empleado Banco Vitalicio
 Concejales nombrados en el primer Ayuntamiento de la Dictadura
Bajas de Concejales Altas de Concejales
desarrollo propio basado en: AMVLA; Censo Electoral de 1922 y 1930; JM Palomares, Valladolid 1900-1931 y La Dictadura de    
Primo de Rivera en Valladolid; H Pastrana, LA Diputación de Valladolid: 1875-1930; Diario Regional de 2-12-1923 y 4-12-1923 
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Documento 4-12. Nombramiento y foto de Eduardo Callejo como ministro 
   
                           
 
 
 
 
 
Fuente: Gaceta de Madrid núm. 338, de 04/12/1925 y Boletín Unión Patriótica - Año II.- Núm. VIII  
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Documento 4-13. Relaciones de las Corporaciones, Asociaciones, etc., inscritas en el 
censo.  
 
 
 
 
 
 
Título de la Asociación Fines a que dedican su actividad Nº de Socios
Primer Grupo: Riqueza o Producción
Cámara O ficial Propiedad Urbana Los del R.D. creación 790
Sdad de Seguros Mutuos contra Incendios de 
Valladolid Indemnización de daños 1092
Cámara O ficial de  Comercio e  Industria Ley de 29 jul 1911 1965
Gremio de patronos Hortelanos Socorro moral y materia 30
Gremio Labradores margen izquierda del Rio 
Pisuerga Defensa de interés 60
Confiteros, paste leros y similares Unión de sus socios 20
Sociedad Patronal de Artes Graficas y similares Protección mutua 10
Asociación de Maestros Carpinteros Mejoramiento del gremio 23
Sociedad de Salchicheros Compra primeras materias 17
Gremio de Maestros Hojalateros y Vidrieros Defensa de los asociados 11
 Federación de Sindicatos Agrícolas Católicos Propios de la agricultura 121
Sindicato Agrícola Católico Mejora de la agricultura 68
Asociación de Fabricantes de Harinas de 
Castilla Defensa de la industria harinera 68
Asociación de Fabricantes de pan. Círculo 
Mercantil-Industrial Defensa de sus intereses 25
Gremio de Peluqueros y Barberos Defensa interés 64
Asociación Local de Fondistas y Similares Fomento de la industria 15
Cafés de 20 cents taza Mejora del gremio 31
Gremio Labradores margen derecha del Rio 
Pisuerga Custodia de fincas 74
Asociación de Expendedores de Comestibles. 
Círculo Mercantil-Industrial  Defensa de los agremiados 100
Federación Agrícola de Castilla la Vieja. 
Círculo Mercantil-Industrial Problemas agricolas 485
Círculo Mercantil, Industrial y Agrícola Defensa, Cultura y recreo 678
Cooperativa de Crédito Popular Agrario: Casa 
Social Católica Cooperativos 771
Sdad de Maestros Pintores Defensa interés 20
Fuente:APV. Informes: Juntas Directivas C-138
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Título de la Asociación Fines a que dedican su actividad Nº de Socios
Segundo Grupo: Obreras
La Primitiva Humanitaria Socorro de enfermos 23
Sindicato de  Dependientes de Comercio, Industria y 
Banca. Casa Social Católica Defensa de intereres 183
San Andrés: Sdad para Socorro de Enfermos Socorro de enferrmos 143
La Maquinista Terrestre: Sdad de Socorros y Retiros 
de  maquinistas y fogoneros de los F.C de España Socorros mutuos 34
Socorros Mutuos de  San Pedro  Regalado Socorros mutuos 24
Asociación de Dependientes del Comercio e  Industria 
y Banca Socorros mutuos 637
Asociación Gral de  Empleados y O breros de los F.C de 
España Benéficos 45000
Sociedad Protectora de Cocheros Socorros mutuos 45
La Aurora. Sociedad de camareros Socorros mutuos 95
Sociedad de Socorros Mutuos Tranvías de Valladolid    Beneficos 64
Ayuntamiento: Caja Municipal del seguro contra el  
paro forzoso Económicos 136
Sindicato Católico de obreros tipógrafos y Similares: 
Casa Social Católica Defensa de intereses 30
Sindicato Católico de O ficios Varios Socorros, paro, enfermedad 202
Círculo Católico de  O breros: Casa Social Católica Beneficos 850
Cooperativa Católica O brera: Casa Social Católica Cooperativos 2600
Sindicato católico de  albañiles Mejora de la clase 48
Sindicato católico de  electricistas Mejoramiento moral y materia 45
La Unión de Maquinistas y Fogoneros del Ferrocarril 
del Norte Socorros mutuos 1802
Sindicato Vallisoletano de O breros Mejoramiento de  los socios 291
Sindicato de  los Ferroviarios Españoles. Sección de 
Valladolid Mutualistas 1200
Sindicato Católico de Metalúrgicos: Casa Social 
Católica Mutualistas 40
Asociación de Auxiliares de  Farmacia Mutualistas 28
Sindicato de  Panaderos: Casa Social Católica Socorro de enfermos 35
Sociedad de Tejedores para socorro de enfermos Socorros mutuos 536
La Caridad Socorros de enfermos 74
La Reformada Socorros de enfermos 16
La Progresiva Socorros de enfermos 123
Sociedad Filantrópica Artística Socorros de enfermos 27
La Nueva Protectora de las Familias Socorros de enfermos 76
La Bienhechora de los Hijos de la vil la de Rueda Socorros mutuos 245
*Sociedad Gral de Dependientes de  Comercio, 
Industria y Banca Beneficos 215
*Sociedad General de O breros de Fábricas de Gas, 
Electricidad y similares Mejorar la situación del obrero 38
*Sociedad de O breros del hierro y demás metales Baneficos 168
*Sociedad de O breros de Industria cerámica Beneficos 97
*Sociedad de O breros Molineros. La Emancipación Beneficos 30
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Título de la Asociación Fines a que dedican su actividad Nº de Socios
Segundo Grupo: Obreras (continuación)
Sociedad de Obreros Panaderos Beneficos 110
Sociedad de Obreros tranviarios Beneficos 18
Sociedad de Obreros agricultores y similares Beneficos 43
Sociedad de Obreros Constructores de Carruajes Beneficos 36
Sociedad  de  O breros Ebanistas y similares Beneficos 137
Sociedad de Dependientes Peluqueros y Barberos Beneficos 80
Sociedad de profesiones y oficios varios Beneficos 153
El Lazo: Sociedad de O breros pintores Beneficos 120
La Unión: Sociedad General de O breros de madera Mejorar la situación del obrero 230
El Progreso. Sociedad de O breros Confiteros 
Pasteleros y Similares Mejorar la situación del obrero 60
La Progresiva: Sociedad de Albañiles Mejorar la situación del obrero 825
Asociación de Canteros y Marmolistas Mejorar la situación del obrero 68
Asociación General de  O breros y O breras en piel Mejorar la situación del obrero 50
Asociación del Arte de imprimir y similares Mejorar la situación del obrero 230
La Mutualidad O brera. Sociedad de Servicios Médico-
Farmaceúticos Mejorar la situación del obrero 347
Casa del Pueblo. Aglomeración y Cooperación obrera Mejorar la situación del obrero 5227
Sociedad de Obreros Carboneros Mejorar la situación del obrero 28
La Bienhechora: Sociedad de Cocheros, Conductores 
y similares Mejorar la situación del obrero 65
63027
Todas son Sociedades socialistas domiciliadas en la Casa del Pueblo
Fuente:APV. Informes: Juntas Directivas C-138
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Título de la Asociación Fines a que dedican su actividad
Tercer Grupo: Culturales e indefinidas
Colegio de Abogados Profesional
Colegio de Corredores de Comercio Profesional
Colegio Pericial Mercantil Profesional
Colegio Provincial de Practicantes Profesional
Colegio Oficial de Médicos Profesional
Colegio Oficial de Veterinarios Profesional
Colegio de Secretarios Judiciales Profesional
Colegio de Procuradores Profesional
Asociación de Catedráticos de Escuelas de 
Comercio Profesional
Asociación Provincial de Magisterio Nacional Profesional
Colegio de Representantes del Comercio y de la 
Industria Profesional
Asociación de la Asociación de la Prensa Diaria Profesional
Asociación de Profesores Particulares Profesional
 Real Academia de Medicina y Cirugía Profesional
Academia a la Purísima Concepción de 
Matemáticas y Bellas Artes Artístico
Academia de Estudios Historico- Sociales Culturales
Ateneo Literario-Científico y Artístico Culturales
Asociación Artística Obrera de la Casa del Pueblo Culturales y Morales
Tiro Nacional Instructivas
Sociedad Filantrópica artística Enseñanza hijos socios
Asociación de Antiguos Alumnos del Colegio de 
San  José Benéfico y pedagójicos
Los Exploradores de España Educación de la juventud
Real Sociedad Hípica Fomento raza caballar
Lanw-Tenis Club Cultura físisca
Centro Instructivo Obrero Ferroviario Instrucción y cultura
Sociedad de Clases Pasivas Beneficios y humanitarios
Centro Social de Juventudes Obreras Católicas Instructivos y sociales
Asociación Católica de Escuelas y Círculos 
Obreros Moral, instructivo y social
Santa Cecilia:asociación de Sacristanes y 
Organistas Socorros mutuos
Cruz Roja Benéficos
Fuente:APV. Informes: Juntas Directivas C-138
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Documento 4-14. Concejales corporativos desde la entrada en vigor del Estatuto hasta 
finales de 1926 
 
 
 
 
 
 
 
Apellido Apellido Nombre 1924 hasta 1926 Responsabilidad Afinidad política Profesión Cargo Directivo
De riqueza o 
producción
Benavente Garcia Heminio 30 de abril Militar Del Pleno de la Cámara Oficial Urbana  
García Lomas José  S 6º TA Concejal/UP inicial Industrial
Vicesecretario: Asociación de Fabricantes 
de Harina
Gonzalez Vidal Antonio renuncia 21/4 Pintor Vocal:Sdad de Pintores Maestros
Martín Rubio Bernardo  6-4 1924 sin profesión Presidente: Gremio de Peluqueros
De indole 
obrera
Duro Gonzalez juan  S 5º TA
Concejal/Cooperativa 
Católica Obrera Propietario Presidente: Cooperativa Católica Obrera
Marinero Manzano Benito  Renuncia Vocal: Sdad de Obreros Tranviarios
Méndez Fernandez Doroteo 14 de abril Dependiente Presidente Sociedad de Tejedores
Meneses De Pero-Sanz Dionisio  S 2º CJ Concejal/Circulo Católico Electricista
Vice-Presidente. Circulo Católico de 
Obreros
Quintana Nuñez Antonio. G  Renuncia
Miembro Junta Directiva : Sdad General de 
Dependientes de Comercio
Redondo Adrián Florián 14 de abril Chauffeur Presidente: Sdad Protectora de Cocheros
Torres Pajares Román
nombrado y 
renuncia/ 14/4 Dependiente  
Junta Directiva: Asociación de 
representantes del Comercio e Industria
Culturales é 
indefinidos
Burgos de Prada Francisco  S 9º TA/1º TA Concejal/UP inicial Médico Vocal: Cruz Roja 
Casado Santos Cecilio  6-4 1924 S 1 CJ
Corredor de 
Comercio
Síndico-Presidente:Colegio de Corredores 
de Comercio
Marcos Carrión Julián  6-4 1924 Militar Presidente: Sdad de Clases Pasivas
 Concejales nombrados nen el primer Ayuntamiento de la Dictadura
altas de concejales bajas de concejales
Concejal: Vocal Asociado nombrado por el Gobernador civil al cesar el último Ayuntamiento Constitucional
Desarrollo propio basado en: AMVLA, Censo Electoral de 1922 y 1930; JM Palomares, Valladolid 1900-1931 y la Dictadura de Primo de Rivera; H Pastrana, La  
Diputación de Valladolid, 1875-1930; APV, Gobierno civil-C138; Diario Regional, 2-12-1923 y 4-12-1923
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Documento 4-15. Nombramiento de la nueva Corporación 
 
 
 
 
 
 
Fuente. AMV C-255 
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Documento 4-16a. Concejales electivos nombrados el 6 de noviembre de 1926 
 
 
 
Apellido Apellido Nombre hasta 1926 Cargo Afinidad política Profesión
Alvarez Cabezón Sinforiano Obrero
Burillo Stholle Manuel 2º CJ 17 U P inicial Catedrá tico
Cantalapiedra y del Rio Ilidio 5º TA 15 J ubilado
Casado Moyano Rafael  Milita r
Díaz Muñoz Pedro S 1º TA 26 U P inicial P ro fes o r Es cuela  No rmal
Fernandez Cadarso Emilio S 4º CJ 5 UP inicial Abo gado /P erio dis ta
Foronda Glez-Bravo F. Javier 16/04/1926 4º CJ 8 J e fe  de  Tranvías
Francia Manjon Julio  4º TA 15 U P inicial Médico
García Muñoz Clodoaldo U P inicial Catedrá tico  de  Medic ina
Gomez Rodriguez José 27/03/1925  UP inicial/Gobierno Interior P ro pie tario
Gomez Puente Luis S 6º TA 20 UP inicial Catedrá tico
Gónzalez Sarría Javier
30/12/1925  9º 
TA 7
3º TA /dimite 
30/11/27 UP Catedrá tico
Illera Serrano Arturo Alcalde UP inicial Abo gado /Fabricante  de  Harinas
Lopez Ordoñez Francisco  S 3º CJ 6º TA 9
Concejal liberal 1913. Perdió 
conservador 1922. Vocal 
Asociado P ro curado r
Llorente Cesteros Florencio S 1º CJ 18 UP inicial Co merc iante /dependiente
Maroto Rodriguez José María S 2º CJ 13 Agriculto r
Martín Martín Candido 
Diputado Provincial 
conservador 1921 y 1923 Jornalero
Merino Pineda Gregorio 6º TA 14 UP Explo tac ió n de  fincas
Martinez Moraleja Fernando 3º CJ 16 UP Adminis trado r
Moro Arquero Pedro S 3º CJ 8 UP Co merc iante
Orejas Valles Valentín S 9º TA 10 P ro fes o r de  dibujo
Plaza de la Gonzalez Valentín S 2º TA 24 UP inicial Obrero
Prada Lagarejos Pedro  9º TA 7
Concejal católico 1909. 
Vocal Asociado/UP Abo gado
Requena Clerigo Lorenzo  8º TA 8 UP/ Casa Social católica Ferro viario
Romón Antonio Miguel 2º TA 18 UP inicial Médico
Sainz Alonso Felipe S 5º TA 21 Indus tria l
Sanz Perez Francisco
1º TA 18dimite 
30/11/27 UP inicial Abo gado /Regis trado r
Taboada Ruiz Capillas Bernardo  S 4º TA 21 U P inicial P ro fes o r Es cuela  No rmal
Valls Valencia Manuel  1º CJ 18
U P inicial/Asociación 
Católica de Escuelas y 
Circulos Católicos Empleado  Banco  Vita lic io
Velloso Perez-Batallón Faustino Juv UP Abo gado
Vilalta García José María P ro pie tario
 co nceja les  no mbrado s  en e l primer Ayuntamiento  es ta tutario  
co nceja les  que  repiten nuevos concejales
desarrollo propio basado en: AMVLA; Censo Electoral de 1922 y 1930; JM Palomares, Valladolid 1900-1931 y La Dictadura de Primo de Rivera   
en Valladolid; H Pastrana, LA Diputación de Valladolid: 1875-1930; Diario Regional de 2-12-1923 y 4-12-1923 
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Documento 4-16b. Concejales electivos en el momento de la remodelación municipal 
del 28 de enero de 1928 
 
 
Apellido Apellido Nombre hasta 1926 Cargo Afinidad política Profesión
Alvarez Cabezón Sinforiano Obrero
Burillo Stholle Manuel 2º CJ U P inicial Catedrático
Cantalapiedra y del Rio Ilidio 5º TA Jubilado
Casado Moyano Rafael  Militar
Díaz Muñoz Pedro S 1º TA  U P inicial Profesor Escuela Normal
Fernandez Cadarso Emilio S 4º CJ UP inicial Abogado/Periodista
Foronda Glez-Bravo F. Javier 16/04/1926 4º CJ Jefe de Tranvías
Francia Manjon Julio  4º TA U P inicial Médico
García Muñoz Clodoaldo U P inicial Catedrático de Medicina
Gil de Reboleño Guillermo Juv UP Auditor de Guerra
Gomez Rodriguez José 27/03/1925  UP inicial/Gobierno Interior Propietario
Gomez Puente Luis S 6º TA UP inicial Catedrático
Gonzalez Sarria Javier
30/12/1925 9º 
TA
3º TA dimite 
30/11/27 UP Catedrático
Illera Serrano Arturo Alcalde UP inicial Abogado/Fabricante de Harinas
Lopez Ordoñez Francisco  S 3º CJ 6º TA 
Concejal liberal 1913. Perdió 
conservador 1922. Vocal 
Asociado Procurador
Llorente Cesteros Florencio S 1º CJ UP inicial Comerciante/dependiente
Maroto Rodriguez José María S 2º CJ Agricultor
Martín Martín Candido 
Diputado Provincial 
conservador 1921 y 1923 Jornalero
Merino Pineda Gregorio 6º TA UP Explotación de fincas
Martinez Moraleja Fernando 3º CJ UP Administrador
Moro Arquero Pedro S 3º CJ UP Comerciante
Orejas Valles Valentín S 9º TA Profesor de dibujo
Plaza de la Gonzalez Valentín S 2º TA  UP inicial Obrero
Prada Lagarejos Pedro  9º TA 
Concejal católico 1909. Vocal 
Asociado/UP Abogado
Requena Clerigo Lorenzo  8º TA UP/ Casa Social católica Ferroviario
Romón Antonio Miguel 2º TA UP inicial Médico
Sainz Alonso Felipe S 5º TA Industrial
Taboada Ruiz Capillas Bernardo  S 4º TA U P inicial Profesor Escuela Normal
Valls Valencia Manuel  1º CJ 
U P inicial/Asociación 
Católica de Escuelas y 
Circulos Católicos Empleado Banco Vitalicio
Varona Trigueros Jesús Juv UP Ingeniero y maestro
Velloso Perez Batallón Faustino Juv UP Abogado
Vilalta García José María Propietario
 co nce ja les  no mbrado s  en e l primer Ayuntamiento  es ta tuta rio  
Altas  de  Co nce ja les Bajas de Concejales
desarrollo propio basado en: AMVLA; Censo Electoral de 1922 y 1930; JM Palomares, Valladolid 1900-1931 y La Dictadura de Primo de   
Rivera en Valladolid; H Pastrana, LA Diputación de Valladolid: 1875-1930; Diario Regional de 2-12-1923 y 4-12-1923 
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Documento 4-17. Discurso del Alcalde Illera alabando al ministro Eduardo Callejo 
 
 
 
“La más grande alegría de mi vida la experimento hoy al dirigirme, en nombre del pueblo de 
Valladolid, al Excmo. Sr Ministro de Instrucción Pública, nuestro querido y entrañable amigo, Sr Callejo, 
para decirle que el Ayuntamiento de Valladolid le ha nombrado en la sesión del Pleno del 10 de los 
corrientes Teniente de Alcalde honorario, en recuerdo del cargo que ocupaba cuando fue elevado a los 
Consejos de la Corona.  El Sr Callejo formaba parte de este Ayuntamiento por haber pertenecido en 1923 a 
la Junta de Asociados, y sus compañeros le designaron para ocupar un puesto en la Comisión Permanente, 
desde la que con inteligencia y celo trabajó por el mejoramiento de los bienes morales y materiales del 
pueblo, y cuando fue elevado a los Consejos de la Corona todos le vimos nombrar con alegría al verle 
ensalzado, si bien sabíamos que donde quiere que estuviese él Valladolid tendría un defensor. No nos hemos 
equivocado. Nunca se ha olvidado de este querido pueblo, y que menos podíamos hacer que aprovechar esta 
ocasión para dedicarle este pequeño homenaje y entregarle la placa en la que quedará grabada nuestra 
gratitud, aunque no tan indeleblemente como en nuestros corazones. Por agradecidos rendimos pleitesía al 
Sr Callejo, en recuerdo de su cariño hacia este pueblo. Nuestras más efusivas gracias a los Excmos. Sres. 
Vice-Presidente del Gobierno y Ministro de Fomento por haber honrado este acto con su asistencia, 
enalteciendo así a su compañero y a esta Corporación, honor y distinción a los que correspondemos 
procurando ajustar nuestra vida y actuación como Concejales y ciudadanos a las normas que ha trazado el 
Excmo. Sr Presidente del Consejo de Ministros, general Primo de Rivera, modelo de gobernante y norte y 
guía de los que aspiramos a que España vuelva a ser la directora del mundo civilizado” 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Copia literal del acta de sesiones del 20-3-1927. AMVLA 
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Documento 4-18. Discurso del ministro de Instrucción Pública, Eduardo Callejo ante 
el Ayuntamiento de Valladolid  
 
 
 
“Excmos Sres.; Sr Alcalde, Srs. Capitulares, Sres. todos que me escucháis: No he de tratar de 
ocultar la emoción plácida y gratísima, pero intensa, que siento al verme otra vez en este salón de sesiones y 
en el mismo escaño que ocupé durante veintiséis meses en que trabajé modestamente por los intereses de 
Valladolid. Este homenaje será para mí de imperecedero recuerdo, y ninguno otro habéis podido dedicarme 
tan agradable, aunque no le merezca. Únicamente vuestra generosidad y vuestra hidalguía son capaces de 
recompensar tan espléndidamente mi labor mezquina y de escaso valor. Además, habéis tenido la gentileza 
de haber avalado este acto invitando a dos compañeros míos de Gobierno, personas prestigiosas y para mí 
queridas: al ilustre general Martínez Anido, que al frente del gobierno civil de Barcelona supo dar el pecho 
a la revolución y al anarquismo (aplausos); y al ilustre Conde de Guadalhorce, eminente ingeniero, mago de 
los números, que en su cerebro tiene la alquimia que transforma las áridas matemáticas en un canto de 
poesía a la riqueza nacional. (Aplausos). 
 
 No merezco vuestro homenaje, porque mi obra fue solamente la modesta y callada de allegar 
sillares para los cimientos y preparar la nivelación de los presupuestos, para que otros queridos 
compañeros pudieran continuar la labor en forma más vistosa y fecunda. Además, lo poco que yo haya 
hecho por Valladolid no representa mérito alguno. Valladolid es la ciudad de mis amores. En Valladolid 
está la cuna de mis hijos y el sepulcro de mis padres. Por último, no he hecho más que cumplir un deber, 
porque fuí uno de los primeros hombres civiles que comprendieron la importancia del acto del 13 de 
Septiembre de 1923 llevado a cabo por el genial gobernante general Primo de Rivera; y era un compromiso 
de honor trabajar con ahínco para demostrar, y muy singularmente en Valladolid, que todos los hombres del 
13 de Septiembre sabían administrar mejor que todos los anteriores.  Un mérito tengo; y es el de que nunca 
he caído en la fácil tentación de la soberbia, porque es preciso reconocer y proclamar que cuanto se ha 
hecho en este Ayuntamiento, como en los restantes de España, no se debe personalmente a nadie de sus 
componentes, sino al genial caudillo, al gobernante eximio, general Primo de Rivera, que trazó los moldes y 
quitó los estorbos para hacer posible la obra de prosperidad de los Municipios. Nunca podré pagar esta 
deuda que contraigo con la ciudad, porque nunca podré quererla más. Y termino con una salutación al Rey, 
cuya salud es normal y satisfactoria, para bien de la nación; y un recuerdo al general Primo de Rivera, a 
quién en realidad se debe este homenaje en justicia, porque él es quién está engrandeciendo a España 
entera”. (Muchos aplausos y vivas a España entera, al rey, al general Primo de Rivera, y a los ministros de la 
Gobernación, Fomento e Instrucción)  
 
 
 
 
 
 
Copia literal del acta de sesiones del 20-3-1927. AMVLA 
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Documento 4-19. Concejales corporativos nombrados  el 6 de noviembre de 1926 y 
posteriormente  
 
 
 
 
Apellido Apellido Nombre hasta 1926 Responsabilidad Afinidad política Profesión cargo Directivo
De riqueza o 
producción
García Lomas José * S 3º TA Concejal/ UP inicial Industrial
Vicesecretario: Asociación de 
Fabricantes de Harina
Martín Rubio Bernardo * S 8º TA sin profesión Presidente: Gremio de Peluqueros
De indole 
obrera
Duro Gonzalez juan *
Concejal/ Casa Social 
católica Propietario
Presidente: Cooperativa Católica 
Obrera
Meneses De Pero-Sanz Dionisio *
S 3º TA / dimite 
26/11/1927
Concejal/Circulo 
Católico Electricista
Vice-Presidente. Circulo Católico de 
Obreros
Montes Abad Cirilo *
Concejal/Circulo 
Católico Jornalero Pte del Circulo Católico de Obreros
Culturales é 
indefinidos
Casado Santos Cecilio * S 7º TA 
Corredor de 
Comercio
Síndico-Presidente:Colegio de 
Corredores de Comercio
Concejal: Vocal Asociado nombrado por el Gobernador civil al cesar el último Ayuntamiento Constitucional
Altas de concejales Bajas de concejales
Desarrollo propio basado en: AMVLA, Censo Electoral de 1922 y 1930; JM Palomares, Valladolid 1900-1931 y la Dictadura de Primo de Rivera;  
APV, Gobierno civil-C138; Diario Regional, 2-12-1923 y 4-12-1923
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Documento 4-20. Los tenientes de Alcalde ponen sus cargos a disposición del Alcalde  
 
                      
                
                          
 
 
 
 
 
Fuente. AMV C-255 
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Documento 4-21. Nombramientos de la nueva Corporación 
 
 
 
 
 
Fuente: AMV C-255 
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Fuente: AMV C-255 
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Documento 4-22a. Nombramientos de la nueva Corporación 
 
 
Apellido Apellido Nombre hasta 1927 Cargo Afinidad política P ro fe s ió n
Abarca Vicente Francisco UP inicial M ilita r
Alvarez Cabezón Sinforiano Obrero
Burillo Stholle Manuel 2º CJ 1º CJ U P inicial Catedrático
Centeno Negrete Luciano Militar
Dávila Huget José Mª S 6º TA PresidenteJUP Militar
Díaz Muñoz Pedro S 1º TA  2º TA U P inicial Profesor Escuela Normal
Escudero de Solis Mariano S 3º TA JUV UP Abogado
Fernandez Cadarso Emilio S 4º CJ UP inicial Abogado/Periodista
Foronda Glez-Bravo F. Javier
16/04/1926/4º 
CJ 8º TA Jefe de Tranvías
Francia Manjon Julio */4º TA 1º TA U P inicial Médico
García Muñoz Clodoaldo U P inicial Catedrático de Medicina
García Ibañez Ceferino 3º CJ Propietario
Gomez Rodriguez José 27/03/1925  UP inicial/Gobierno Interior Propietario
Gomez Puente Luis S 6º TA S 2º TA UP inicial Catedrático
Illera Serrano Arturo Alcalde UP inicial
Abogado/Fabricante de 
Harinas
Lopez Ordoñez Francisco 7º TA 9º TA
Concejal liberal 1913. Perdió 
conservador 1922. Vocal 
Asociado Procurador
Llorente Cesteros Florencio S 1º CJ S 4º CJ UP inicial Comerciante/dependiente
Maroto Rodriguez José María S 2º CJ S 8º TA Agricultor
Martín Martín Candido *
Diputado Provincial 
conservador 1921 y 1923 Jornalero
Merino Pineda Gregorio 6º TA 4º TA UP Explotación de fincas
Moro Arquero Pedro S 3º CJ 4º CJ UP Comerciante
Orejas Valles Valentín S 9º TA S 1º CJ Profesor de dibujo
Perez Collantes Vidal S 9º TA Industrial
Plaza de la Gonzalez Valentín S 2º TA  S 1º TA UP inicial Obrero
Romón Antonio Miguel 2º TA 3º TA UP inicial Médico
Sainz Alonso Felipe S 5º TA S 3º CJ Industrial
Taboada Ruiz Capillas Bernardo */S 4º TA S 5º TA U P inicial Profesor Escuela Normal
Varona Trigueros Jesús Juv UP Ingeniero y maestro
Vilalta García José María Propietario
Wesoloswski de Guillermo Retirado
 concejales nombrados en el primer Ayuntamiento estatutario  
Altas de Concejales
desarrollo propio basado en: AMVLA; Censo Electoral de 1922, 1930 y 1932; JM Palomares, Valladolid 1900-1931 y la    Dictadura de Primo
Primo de Rivera en Valladolid; H Pastrana, LA Diputación de Valladolid: 1875-1930; Diario Regional de 2-12 y 4-12 -1923, 9-9-1926 y 8-9-1927 
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Documento 4-22b. Concejales electivos nombrados el 26 de enero de 1928 y 
posteriormente 
 
 
 
Apellido Apellido Nombre hasta 1927 Cargo Afinidad política Profesión
Abarca Vicente Francisco UP inicial Militar
Alvarez Cabezón Sinforiano Obrero
Burillo Stholle Manuel 2º CJ 1º CJ U P inicial Catedrático
Centeno Negrete Luciano Militar
Dávila Huget José Mª S 6º TA Presidente JUP Militar
Díaz Muñoz Pedro S 1º TA  2º TA U P inicial Profesor Escuela Normal
Escudero de Solis Mariano S 3º TA JUV UP Abogado
Fernandez Cadarso Emilio S 4º CJ UP inicial Abogado/Periodista
Foronda Glez-Bravo F. Javier 16/04/1926/4º CJ 8º TA Jefe de Tranvías
Francia Manjon Julio */4º TA 1º TA U P inicial Médico
García Muñoz Clodoaldo U P inicial Catedrático de Medicina
García Ibañez Ceferino 3º CJ Propietario
Gomez Rodriguez José 27/03/1925  UP inicial/Gobierno Interior Propietario
Gomez Puente Luis S 6º TA S 2º TA UP inicial Catedrático
Gonzalez Vazquez Angel UP Militar
Illera Serrano Arturo Alcalde UP inicial
Abogado/Fabricante de 
Harinas
Jalón Palenzuela José María UP Militar
Lopez Ordoñez Francisco 7º TA 9º TA
Concejal liberal 1913. Perdió 
conservador 1922. Vocal Asociado Procurador
Llorente Cesteros Florencio S 1º CJ S 4º CJ UP inicial Comerciante/dependiente
Maroto Rodriguez José María S 2º CJ S 8º TA Agricultor
Martín Martín Candido *
Diputado Provincial conservador 
1921 y 1923 Jornalero
Merino Pineda Gregorio 6º TA 4º TA UP Explotación de fincas
Moro Arquero Pedro S 3º CJ 4º CJ UP Comerciante
Orejas Valles Valentín S 9º TA S 1º CJ Profesor de dibujo
Perez Collantes Vidal S 9º TA Industrial
Plaza de la Gonzalez Valentín S 2º TA  S 1º TA UP inicial Obrero
Romón Antonio Miguel 2º TA 3º TA UP inicial Médico
Ruiz Olavarria Teodoro
Sainz Alonso Felipe S 5º TA S 3º CJ Industrial
Taboada Ruiz Capillas Bernardo */S 4º TA S 5º TA U P inicial Profesor Escuela Normal
Val del Florencio Alfarero
Valbuena Felix UP Medico
Varona Trigueros Jesús Juv UP Ingeniero y maestro
Vilalta García José María Propietario
Wesoloswski de Guillermo S 6º TA Retirado
 concejales nombrados en el primer Ayuntamiento estatutario  
Altas de Concejales Bajas de Concejales
desarrollo propio basado en: AMVLA; Censo Electoral de 1922 y 1930; JM Palomares, Valladolid 1900-1931 y la Dictadura de  Primo de Rivera en Valladolid;
H Pastrana, LA Diputación de Valladolid: 1875-1930; Diario Regional de  2-12/ 4-12-1923, 9-9-1926 y 8-9-1927 
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Documento 4-23a. Concejales corporativos nombrados el 26 de enero de 1928  
 
 
  
Apellido Apellido Nombre hasta 1927 Responsabilidad Afinidad política Profesión cargo Directivo
De riqueza o 
producción
García Lomas José *S 3º TA S 7º TA Concejal/ UP inicial Industrial
Vicesecretario: Asociación de 
Fabricantes de Harina
Martín Rubio Bernardo *8º TA S 2º CJ sin profesión Presidente: Gremio de Peluqueros
Valls Valencia Manuel *electivo/ 1º CJ S 4º TA
U P inicial/Asociación 
Católica de Escuelas y 
Circulos Católicos
Empleado Banco 
Vitalicio
Tesorero Asociación católica de 
Escuelas y Circulos Obreros
De indole 
obrera
Cantalapiedra y del Rio Ilidio electivo 5º TA 6º TA Empleado
Vicepresidente de la Cámara Oficial 
de vla Propiedad Urbana
Duro Gonzalez Juan *
Concejal/ Casa Social 
católica Propietario
Presidente Cooperativa Católica 
Obrera
Montes Abad Cirilo *
Concejal/ Circulo 
Católico Jornalero
Presidente del Círculo católico de 
Obreros
Requena Clerigo Lorenzo * electivo 8º TA UP/ Casa Social católica Ferroviario
Vocal de la Junta Directiva de la 
Cooperativa católica Obrera
Culturales é 
indefinidos
Ciancas Gallo Eladio 5º TA UP inicial Propietario
Francia Manjón Narciso 2º CJ Notario
Valentín Nieto Gonzalo JUP Empleado
Vicepresidente de la Asociación de 
profesores Partuculares
* Concejales nombrados e el primer Ayuntamiento estatutario 
Altas de concejales Bajas de concejales
Desarrollo propio basado en: AMVLA; Censo Electoral de 1922, 1930, 1932; JM Palomares, Valladolid 1900-1931 y la Dictadura de Primo en Valladolid;    
 H Pastrana, LA Diputación de Valladolid: 1875-1930; Diario Regional de  2-12/4-12-1923, 9-9-1926 y 8-9-1927
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Documento 4-23b. Concejales corporativos nombrados el 26 de enero de 1928 y 
posteriormente  
 
 
 
 
 
 
Apellido Apellido Nombre hasta 1927 Responsabilidad Afinidad política Profesión cargo Directivo
De riqueza o 
producción
García Lomas José *S 3º TA S 7º TA Concejal/ UP inicial Industrial
Vicesecretario: Asociación de 
Fabricantes de Harina
Martín Rubio Bernardo *8º TA S 2º CJ sin profesión Presidente: Gremio de Peluqueros
Valls Valencia Manuel *electivo/ 1º CJ S 4º TA
Católica de Escuelas y 
Circulos Católicos
Empleado Banco 
Vitalicio
Tesorero Asociación católica de 
Escuelas y Circulos Obreros
De indole 
obrera
Adán Remacha Abel 7º TA JUP Maestro
Cantalapiedra y del Rio Ilidio electivo 5º TA 6º TA Empleado
Vicepresidente de la Cámara Oficial 
de vla Propiedad Urbana
Duro Gonzalez Juan *
Concejal/ Casa Social 
católica Propietario
Presidente Cooperativa Católica 
Obrera
Montes Abad Cirilo *
Concejal/ Circulo 
Católico Jornalero
Presidente del Círculo católico de 
Obreros
Requena Clerigo Lorenzo * electivo 8º TA UP/ Casa Social católica Ferroviario
Vocal de la Junta Directiva de la 
Cooperativa católica Obrera
Culturales é 
indefinidos
Ciancas Gallo Eladio 5º TA UP inicial Propietario
Francia Manjón Narciso 2º CJ Notario
Valentín Nieto Gonzalo JUP Empleado
Vicepresidente de la Asociación de 
profesores Partuculares
* Concejales nombrados e el primer Ayuntamiento estatutario 
Altas de concejales Bajas de concejales
Desarrollo propio basado en: AMVLA; Censo Electoral de 1922, 1930, 1932; JM Palomares, Valladolid 1900-1931 y la Dictadura de Primo  de Rivera en Valladolid;   
 H Pastrana, LA Diputación de Valladolid: 1875-1930; Diario Regional de  2-12/4-12-1923, 9-9-1926 y 8-9-1927  
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Documento 4-24. Nombramiento de González Vázquez como Diputado provincial 
 
 
Fuente: AMV, C-255 
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Documento 4-25. Dimisión de González Vázquez como Concejal 
 
 
 
 
 
 
Fuente: AMV, C-255 
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Documento 4-26. Concejales electivos nombrados el 21 de noviembre de 1928 y 
posteriormente 
 
 
 
 
Concejales electivos nombrados el 26/1/1928  y posteriormente
apellido apellido nombre hasta 1928 1929 Afinidad política Profesión
Alvarez Cabezón Sinforiano S 4º CJ Obrero
Burillo Stholle Manuel 2º CJ /1ª  CJ 9º TA U P inicial Catedrático
Caderot Simón Valentín Comercio
Castro de Villaroel Quintín S 1º CJ UP Maestro
Centeno Negrete Luciano 3º TA Militar
Diez Bermejo Adelaida 5º TA UP? inspección 1ª  Enseñanza ??
Egido Sendín Amador S 5º TA UP Comercio
Espinosa Carcácamo José UP Médico
Fernandez Cadarso Emilio S 4º CJ UP inicial Abogado/Periodista
Foronda Glez-Bravo F. Javier
16/04/1926/4º CJ/ 
8º TA 4º TA Jefe de Tranvías
García Muñoz Clodoaldo U P inicial Catedrático de Medicina
García Ibañez Ceferino 3º CJ S 3º TA Propietario
Gonzalez Vazquez Angel UP Militar
Illera Serrano Arturo Alcalde Alcalde UP inicial Abogado/Fabricante de Harinas
Jalón Palenzuela José María 2º TA UP Auditor militar
Jolín Calleja Alejandro 7º TA Empleado
Lopez Ordoñez Francisco 6º TA/ 9º TA 6º TA
Concejal liberal 1913. Perdió 
conservador 1922. Vocal Asociado Procurador
Maroto Rodriguez José María S 2º CJ/ S 8º TA Agricultor
Martín Martín Candido -
Diputado Provincial conservador 
1921 y 1923 Jornalero
Merino Sanz Gonzalo S 4º TA Agricultor
Moro Arquero Pedro S 3º CJ / 4º CJ 4º CJ UP Comerciante
Nuñez Fernández Ramón Catedrático
Orejas Valles Valentín S 9º TA / S 1º CJ 2º CJ Profesor de dibujo
Puente de la Fernández Manuel S 6º TA Maestro
Remiro de Velazquez Társilo 1º CJ UP inicial Abogado
Rizo San Millán Julio S 9º TA Abogado
Sainz Alonso Felipe S 5º TA / S 3º CJ S 3º CJ Industrial
Val del Florencio Alfarero
Vilalta García José María Propietario
Vivas Perez Ricardo Maestro
 concejales nombrados en el primer Ayuntamiento estatutario  
Altas de Concejales Bajas de Concejales
desarrollo propio basado en: AMVLA; Censo Electoral de 1922 ,1930 y 19032; JM Palomares, Valladolid 1900-1931 y la  Dictadura de Primo  de Rivera en Valladolid;
 H Pastrana, LA Diputación de Valladolid: 1875-1930; Diario Regional de  2-12-1923, 4-12-1923, 9-9-1926 y 8-9-1927
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Documento 4-27. Concejales corporativos nombrados el 21 de noviembre de 1928 y 
posteriormente 
 
 
 
 
 
 
Apellido Apellido Nombre hasta 1928 Cargo Afinidad política Profesión cargo Directivo
De riqueza o 
producción
Martín Rubio Bernardo */S8ºTA/S2ºTA 3º CJ sin profesión
Sociedad de defensa de Peluqueros y 
barberos
Perez Collantes Vidal 8º TA Industrial
Vice-secretario de la Asociación de 
Fabricantes de Harinas
Perez Alvarez Alejandrino Comerciante Vocal del Circulo Mercantil
Rios de los Mongil José Propietario Propiedad Urbana
De indole 
obrera
Adán Remacha Abel S 2º CJ JUP Maestro
Montes Abad Cirilo * Concejal/Circulo Católico Jornalero Pte del Circulo Católico de Obreros
Valls Valencia Manuel 1º CJ/S4ºTA S 1º TA
U P inicial/Asociación 
Católica de Escuelas y 
Circulos Católicos Empleado Banco Vitalicio
Tesorero Asociación católica de 
Escuelas y Circulos obreros
Culturales é 
indefinidos
Ciancas Eladio 5ºTA 1º TA UP inicial Propietario
Felipe de Eloisa S 7º TA UP Maestra
Directora Escuelas  Normales de 
Maestra
Valentín Nieto Gonzalo S 2º TA JUP Maestro
Vicepresidente de la asociación de 
Profesores Particulares
* Concejales nombrados e el primer Ayuntamiento estatutario 
Altas de concejales Bajas de concejales
Desarrollo propio basado en: AMVLA; Censo Electoral de 1922, 1930, 1932; JM Palomares, Valladolid 1900-1931 y la Dictadura de Primo  de Rivera en Valladolid;  
 H Pastrana, LA Diputación de Valladolid: 1875-1930; Diario Regional de  2-12/4-12-1923, 9-9-1926 y 8-9-1927
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Documento 4-28a. Composición del presupuesto municipal 1923-1924 
 
 
Presupuesto Extraordinario Total refundido Realizado Diferencia 
Ingresos Ordinarios
Propios 6.575,69 6.575,69 5.496,96 -1.078,73 
Montes 20.000,00 20.000,00 15.998,29 -4.001,71 
Impuestos 556.101,20 556.101,20 625.614,40 69.513,20 
Recursos legales 1.995.639,01 1.995.639,01 2.263.464,07 267.825,06 
Instrucción Pública 12.000,00 12.000,00 -12.000,00 
Beneficiencia 5.237,24 5.237,24 5.472,32 235,08 
Corrección Pública 16.695,02 16.695,02 4.034,58 -12.660,44 
Extraordinarios 573.653,54 573.653,54 23.159,01 -550.494,53 
Reintegros 120,00 120,00 
Construcción edificios escuelas 0,00 0,00 
Total Parcial 3.185.901,70 0,00 3.185.901,70 2.943.359,63 -242.542,07 
Resultas 411.948,21 411.948,21 108.210,30 -303.737,91 
Total 3.185.901,70 411.948,21 3.597.849,91 3.051.569,93 -546.279,98 
Ingresos Saneamientos
Saneamiento de la población 308.649,96 9.544,87 318.194,83 304.020,79 -14.174,04 
Resultas
Total 308.649,96 9.544,87 318.194,83 304.020,79 -14.174,04 
Total ingresos 3.494.551,66 421.493,08 3.916.044,74 3.355.590,72 -560.454,02 
Gastos Ordinarios
Del Ayuntamiento 181.041,50 78.200,00 259.241,50 237.942,11 -21.299,39 
Policia de Seguridad 331.442,55 331.442,55 323.224,82 -8.217,73 
Policia urbana y rural 651.173,53 651.173,53 488.685,20 -162.488,33 
Instrucción Pública 161.866,29 161.866,29 147.053,79 -14.812,50 
Obras Públicas 178.207,18 178.207,18 151.317,19 -26.889,99 
Beneficencia 154.599,50 154.599,50 142.191,54 -12.407,96 
Corrección Pública 46.642,50 46.642,50 30.700,68 -15.941,82 
Montes 2.609,00 2.609,00 2.408,90 -200,10 
Imprevistos 5.000,00 5.000,00 4.985,97 -14,03 
Cargas 1.218.460,16 1.218.460,16 1.148.759,42 -69.700,74 
Obras nueva construcción 251.318,92 251.318,92 184.479,52 -66.839,40 
Construcción edificios escuelas 0,00 0,00 
Total parcial 3.182.361,13 78.200,00 3.260.561,13 2.861.749,14 -398.811,99 
resultas 390.731,24 390.731,24 84.578,96 -306.152,28 
Total 3.182.361,13 468.931,24 3.651.292,37 2.946.328,10 -704.964,27 
Gastos Saneamientos
Especial de saneamiento 308.649,96 1.000,00 309.649,96 286.549,89 -23.100,07 
Rersultas
Total 308.649,96 1.000,00 309.649,96 286.549,89 -23.100,07 
Total gastos 3.491.011,09 469.931,24 3.960.942,33 3.232.877,99 -728.064,34 
existencia al 31 de diciembre 3.540,57 -48.438,16 -44.897,59 122.712,73 167.610,32 
saneamiento y escuelas 0,00 8.544,87 8.544,87 17.470,90
ordinario 3.540,57 -56.983,03 -53.442,46 105.241,83
Existencia al 31 de diciemre 3.540,57 -48.438,16 -44.897,59 122.712,73 nota: 
Diferencia calculada entre lo realizado y el presupuesto 
 
Fuente: AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento SN 6709-0 
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Documento 4-28b. Composición del presupuesto municipal 1924-1925 
 
 
Presupuesto Extraordinario total Realizado Diferencia
Ingresos Ordinarios
Propios 7.327,29 7.327,29 7.332,18 4,89 
Montes 15.000,00 15.000,00 24.343,43 9.343,43 
Impuestos 651.866,20 651.866,20 690.955,30 39.089,10 
Recargos e Impuestos 2.704.107,00 2.704.107,00 3.033.590,69 329.483,69 
Instrucción Pública
Beneficiencia 5.237,24 5.237,24 4.758,23 -479,01 
Corrección Pública 0,00 
Extraordinarios 72.838,54 72.838,54 49.069,15 -23.769,39 
Reintegros 30,58 30,58 
Construcción edificios escuelas
Total Parcial 3.456.376,27 3.456.376,27 3.810.079,56 353.703,29 
Resultas 398.683,61 398.683,61 230.300,21 -168.383,40 
Total 3.456.376,27 398.683,61 3.855.059,88 4.040.379,77 185.319,89 
Ingresos Saneamientos
Saneamiento de la población 351.547,12 351.547,12 374.330,39 22.783,27 
Resultas
Total 351.547,12 351.547,12 374.330,39 22.783,27 
Total ingresos 3.807.923,39 398.683,61 4.206.607,00 4.414.710,16 208.103,16 
Gastos Ordinarios
Del ayuntamiento 535.236,50 535.236,50 511.610,62 -23.625,88 
Policia de Seguridad 348.937,80 348.937,80 334.630,11 -14.307,69 
Policia urbana y rural 637.381,30 637.381,30 587.698,37 -49.682,93 
Instrucción Pública 201.243,40 201.243,40 191.356,52 -9.886,88 
Obras Públicas 349.127,50 349.127,50 294.476,59 -54.650,91 
Beneficencia 147.699,50 147.699,50 139.630,33 -8.069,17 
Corrección Pública 7.135,00 7.135,00 6.287,47 -847,53 
Montes 6.009,00 6.009,00 2.467,88 -3.541,12 
Imprevistos 15.000,00 15.000,00 14.549,33 -450,67 
Cargas 1.203.047,75 1.203.047,75 1.156.759,60 -46.288,15 
Obras nueva construcción
Construcción edificios escuelas 0,00 
Total parcial 3.450.817,75 3.450.817,75 3.239.466,82 -211.350,93 
resultas 376.298,36 376.298,36 90.765,19 -285.533,17 
Total 3.450.817,75 376.298,36 3.827.116,11 3.330.232,01 -496.884,10 
Gastos Saneamientos
Especial de saneamiento 327.504,70 327.504,70 303.153,27 -24.351,43 
Rersultas
Total 327.504,70 327.504,70 303.153,27 -24.351,43 
Total gastos 3.778.322,45 376.298,36 4.154.620,81 3.633.385,28 -521.235,53 
existencia al 31 de diciembre 29.600,94 22.385,25 51.986,19 781.324,88 729.338,69 
saneamiento y escuelas 24.042,42 0,00 24.042,42 71.177,12
ordinario 5.558,52 22.385,25 27.943,77 710.147,76
Existencia al 31 de diciemre 29.600,94 22.385,25 51.986,19 781.324,88 nota: 
Diferencia calculada entre lo realizado y el presupuesto 
 
Fuente: AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento SN 6717-0 
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Documento 4-28c. Composición del presupuesto municipal 1925-1926 
 
 
Presupuesto Extraordinario total Realizado Diferencia
Ingresos Ordinarios
Rentas 202.742,53 202.742,53 214.310,15 11.567,62 
Aprovechamiento bienes comunales 45.000,00 45.000,00 64.023,30 19.023,30 
Derechos y Tasas 448.689,74 448.689,74 493.440,85 44.751,11 
Cuotas, recargos y participación en 642.000,00 642.000,00 535.162,43 -106.837,57 
Imposición municipal 2.423.500,00 2.423.500,00 2.482.565,42 59.065,42 
Arbitrios con fines no fiscales 11.000,00 11.000,00 11.908,50 908,50 
Multas 13.000,00 13.000,00 22.920,00 9.920,00 
Eventuales y Extraordinarios 1.000,00 413.044,91 414.044,91 433.486,18 19.441,27 
Reintegros
Contribuciones especiales 33.076,67 33.076,67 33.076,67 
Total Parcial 3.786.932,27 446.121,58 4.233.053,85 4.290.893,50 57.839,65 
Resultas 542.005,43 542.005,43 515.609,84 -26.395,59 
Total 3.786.932,27 988.127,01 4.775.059,28 4.806.503,34 31.444,06 
Ingresos Saneamientos
Saneamiento de la población 341.724,00 341.724,00 345.982,36 4.258,36 
Resultas 7.712,07 3.592,09 3.592,09 
Total 341.724,00 7.712,07 349.436,07 349.574,45 138,38 
Total ingresos 4.128.656,27 995.839,08 5.124.495,35 5.156.077,79 31.582,44 
Gastos Ordinarios
Obligaciones generales 1.227.769,60 56.919,91 1.284.689,51 1.200.902,61 -83.786,90 
Vigilancia y Seguridad 356.782,70 33.000,00 389.782,70 347.845,73 -41.936,97 
Policia urbana y rural 303.447,35 303.447,35 250.925,92 -52.521,43 
Instrucción Pública 210.551,86 45.823,94 256.375,80 162.215,45 -94.160,35 
Obras Públicas 649.352,00 326.201,67 975.553,67 930.501,51 -45.052,16 
Beneficencia 153.690,50 153.690,50 140.437,58 -13.252,92 
Recaudación 362.962,50 362.962,50 333.970,27 -28.992,23 
Montes e imprevistos 21.337,50 21.337,50 12.007,32 -9.330,18 
Asistencia social 49.000,00 49.000,00 24.933,26 -24.066,74 
representación municipal y Fomento 
intereses comunales 37.315,00 37.315,00 33.964,62 -3.350,38 
Personal y material de oficinas 171.218,25 171.218,25 163.128,16 -8.090,09 
Salubridad e Higiene 240.812,90 240.812,90 233.610,80 -7.202,10 
Total parcial 3.784.240,16 461.945,52 4.246.185,68 3.834.443,23 -411.742,45 
resultas 502.395,61 502.395,61 275.692,54 -226.703,07 
Total 3.784.240,16 964.341,13 4.748.581,29 4.110.135,77 -638.445,52 
Gastos Saneamientos
Especial de saneamiento 341.724,00 1.866,39 343.590,39 333.769,67 -9.820,72 
Resultas 0,00 1.866,30 1.866,30 
Total 341.724,00 1.866,39 343.590,39 335.635,97 -7.954,42 
Total gastos 4.125.964,16 966.207,52 5.092.171,68 4.445.771,74 -646.399,94 
existencia al 31 de diciembre 2.692,11 29.631,56 32.323,67 710.306,05 677.982,38 
saneamiento 0,00 5.845,68 5.845,68 13.938,48
ordinario 2.692,11 23.785,88 26.477,99 696.367,57
Existencia al 31 de diciemre 2.692,11 29.631,56 32.323,67 710.306,05 nota: 
Diferencia calculada entre lo realizado y el presupuesto 
  
 
 
Fuente: AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento SN 6727-0 
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Documento 4-28d. Composición del presupuesto municipal 1926-1927 
 
 
                     
1926/1927 Presupuesto
Ingresos Ordinarios
Rentas 208.782,93 
Aprovechamiento bienes comunales 41.000,00 
Derechos y Tasas 445.838,54 
Cuotas, recargos y participación en tributos 664.000,00 
Imposición municipal 2.441.000,00 
Arbitrios con fines no fiscales 8.500,00 
Multas 18.000,00 
Eventuales y Extraordinarios 4.800,00 
Reintegros
Contribuciones especiales 35.000,00 
Total Parcial 3.866.921,47 
Resultas
Total 3.866.921,47 
Ingresos Saneamientos
Saneamiento de la población 340.674,00 
Resultas
Total 340.674,00 
Total ingresos 4.207.595,47 
Gastos Ordinarios
Obligaciones generales 1.104.788,52
Vigilancia y Seguridad 380.559,80
Policia urbana y rural 310.358,55
Instrucción Pública 235.760,29
Obras Públicas 747.517,00
Beneficencia 152.290,50
Recaudación 355.145,00
Montes e imprevistos 21.337,50
Asistencia social 57.000,00
representación municipal y Fomento intereses 
comunales 42.305,00
Personal y material de oficinas 177.802,25
Salubridad e Higiene 281.928,65
Total parcial 3.866.793,06
resultas
Total 3.866.793,06
Gastos Saneamientos
Especial de saneamiento 340.674,00
Resultas
Total 340.674,00
Total gastos 4.207.467,06
existencia al 31 de diciembre 128,41
saneamiento 0,00
ordinario 128,41
Existencia al 31 de diciemre 128,41  
                             nota: Diferencia calculada entre lo realizado y el presupuesto 
  
Fuente: AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento SN 6737-0 
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Documento 4-28e. Composición del presupuesto municipal 2º semestre de 1926 
 
 
 
 
Ordinario Extraordinario total Realizado Diferencia
Ingresos Ordinarios
Rentas 104.392,47 104.392,47 114.977,73 10.585,26
Aprovechamiento bienes comunales 21.750,00 21.750,00 26.942,06 5.192,06
Derechos y Tasas 253.488,27 253.488,27 285.626,56 32.138,29
Cuotas, recargos y participación en 395.500,00 395.500,00 233.630,02 -161.869,98
Imposición municipal 1.276.500,00 1.276.500,00 1.313.010,13 36.510,13
Arbitrios con fines no fiscales 4.250,00 4.250,00 6.086,00 1.836,00
Multas 9.000,00 9.000,00 8.546,00 -454,00
Eventuales e imprevistos 4.300,00 4.300,00 4.709,09 409,09
Reintegros 0,00
Contribuciones especiales 35.000,00 35.000,00 26.893,48 -8.106,52
Total Parcial 2.104.180,74 0,00 2.104.180,74 2.020.421,07 -83.759,67
Resultas 820.266,47 820.266,47 810.245,44 -10.021,03
Total 2.104.180,74 820.266,47 2.924.447,21 2.830.666,51 -93.780,70
Ingresos Saneamientos
Saneamiento de la población 214.662,00 214.662,00 217.197,08 2.535,08
Resultas 7.684,16 7.684,16 0,00 -7.684,16
Total 214.662,00 7.684,16 222.346,16 217.197,08 -5.149,08
Total ingresos 2.318.842,74 827.950,63 3.146.793,37 3.047.863,59 -98.929,78
Gastos Ordinarios
Obligaciones generales 671.093,09 671.093,09 534.733,63 -136.359,46
Vigilancia y Seguridad 202.724,71 202.724,71 195.430,43 -7.294,28
Policia urbana y rural 145.611,28 145.611,28 117.100,22 -28.511,06
Instrucción Pública 127.230,14 127.230,14 92.861,34 -34.368,80
Obras Públicas 388.460,90 388.460,90 341.085,04 -47.375,86
Beneficencia 77.195,25 77.195,25 65.094,36 -12.100,89
Recaudación 177.572,50 177.572,50 173.245,11 -4.327,39
Montes e imprevistos 10.668,75 10.668,75 8.408,72 -2.260,03
Asistencia social 26.125,00 26.125,00 14.221,40 -11.903,60
representación municipal y Fomento 
intereses comunales 32.905,00 32.905,00 31.098,99 -1.806,01
Personal y material de oficinas 91.301,13 91.301,13 84.459,72 -6.841,41
Salubridad e Higiene 152.700,32 152.700,32 110.487,61 -42.212,71
Total parcial 2.103.588,07 0,00 2.103.588,07 1.768.226,57 -335.361,50
resultas 378.307,64 378.307,64 123.910,43 -254.397,21
Total 2.103.588,07 378.307,64 2.481.895,71 1.892.137,00 -589.758,71
Gastos Saneamientos
Especial de saneamiento 214.662,00 214.662,00 197.368,15 -17.293,85
Resultas 0,00
Total 214.662,00 0,00 214.662,00 197.368,15 -17.293,85
Total gastos 2.318.250,07 378.307,64 2.696.557,71 2.089.505,15 -607.052,56
existencia al 31 de diciembre 592,67 449.642,99 450.235,66 958.358,44 508.122,78
saneamiento 0,00 7.684,16 7.684,16 19.828,93
ordinario 592,67 441.958,83 442.551,50 938.529,51
Existencia al 31 de diciemre 592,67 449.642,99 450.235,66 958.358,44  
nota: Diferencia calculada entre lo realizado y el presupuesto 
  
 
 
Fuente: AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento SN 6750-0 
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Documento 4-28f. Composición del presupuesto municipal de 1927 
 
 
 
Ordinario Extraordinario total Realizado Diferencia
Ingresos Ordinarios
Rentas 213.782,93 213.782,93 233.384,58 19.601,65
Aprovechamiento bienes comunales 44.010,75 44.010,75 42.663,46 -1.347,29
Derechos y Tasas 505.176,54 40.000,00 545.176,54 584.761,13 39.584,59
Cuotas, recargos y participación en 574.000,00 574.000,00 616.699,06 42.699,06
Imposición municipal 2.486.250,00 2.486.250,00 2.548.155,28 61.905,28
Arbitrios con fines no fiscales 6.500,00 6.500,00 10.990,50 4.490,50
Multas 20.000,00 20.000,00 20.749,00 749,00
Eventuales y Extraordinarios 13.500,00 773.389,64 786.889,64 784.144,92 -2.744,72
Reintegros
Contribuciones especiales 10.000,00 10.000,00 7.373,49 -2.626,51
Total Parcial 3.873.220,22 813.389,64 4.686.609,86 4.848.921,42 162.311,56
Resultas 652.995,36 652.995,36 749.309,30 96.313,94
Total 3.873.220,22 1.466.385,00 5.339.605,22 5.598.230,72 258.625,50
Ingresos Ordinarios
Saneamiento de la población 350.549,00 350.549,00 341.880,44 -8.668,56
Resultas 10.602,60 10.602,60 5.145,46 -5.457,14
Total 350.549,00 361.151,60 347.025,90 -14.125,70
Total ingresos 4.223.769,22 1.466.385,00 5.700.756,82 5.945.256,62 244.499,80
Gastos Ordinarios
Obligaciones generales 1.054.561,85 80.000,00 1.134.561,85 835.990,13 -298.571,72
Vigilancia y Seguridad 370.845,15 370.845,15 348.956,56 -21.888,59
Policia urbana y rural 316.399,80 4.000,00 320.399,80 274.893,99 -45.505,81
Instrucción Pública 464.368,29 -50.000,00 414.368,29 189.038,94 -225.329,35
Obras Públicas 523.830,81 720.389,64 1.244.220,45 839.469,89 -404.750,56
Beneficencia 155.473,00 155.473,00 144.615,59 -10.857,41
Recaudación 354.445,00 354.445,00 339.168,68 -15.276,32
Montes e imprevistos 21.520,00 21.520,00 17.442,04 -4.077,96
Asistencia social 71.500,00 71.500,00 22.545,20 -48.954,80
representación municipal y Fomento 
intereses comunales 52.405,00 52.405,00 45.212,07 -7.192,93
Personal y material de oficinas 184.191,00 184.191,00 163.229,07 -20.961,93
Salubridad e Higiene 301.772,90 59.000,00 360.772,90 243.539,48 -117.233,42
Total parcial 3.871.312,80 813.389,64 4.684.702,44 3.464.101,64 -1.220.600,80
resultas 652.976,74 652.976,74 494.653,97 -158.322,77
Total 3.871.312,80 1.466.366,38 5.337.679,18 3.958.755,61 -1.378.923,57
Gastos Saneamientos
Especial de saneamiento 350.549,00 350.549,00 325.781,39 -24.767,61
Resultas 9.719,13 9.719,13 8.750,38 -968,75
Total 350.549,00 360.268,13 334.531,77 -25.736,36
Total gastos 4.221.861,80 1.466.366,38 5.697.947,31 4.293.287,38 -1.404.659,93
existencia al 31 de diciembre 1.907,42 18,62 2.809,51 1.651.969,24 1.649.159,73
saneamiento 0,00 0,00 883,47 12.494,13
ordinario 1.907,42 18,62 1.926,04 1.639.475,11
Resultados del ejercicio 1.907,42 18,62 2.809,51 1.651.969,24  
nota: Diferencia calculada entre lo realizado y el presupuesto 
 
Fuente: AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento SN 6768-0 
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Documento 4-28g. Composición del presupuesto municipal de 1928 
 
 
 
Ordinario Extraordinario total Realizado Diferencia
Ingresos Ordinarios
Rentas 28.021,99 28.021,99 25.293,76 -2.728,23
Aprovechamiento bienes comunales 34.510,75 34.510,75 69.443,26 34.932,51
Derechos y Tasas 711.488,00 711.488,00 817.522,54 106.034,54
Cuotas, recargos y participación en 708.440,51 708.440,51 396.837,33 -311.603,18
Imposición municipal 2.516.000,00 2.516.000,00 2.672.976,42 156.976,42
Arbitrios con fines no fiscales 8.000,00 8.000,00 9.035,00 1.035,00
Multas 20.000,00 20.000,00 20.115,50 115,50
Eventuales y Extraordinarios 89.997,20 53.400,00 143.397,20 100.513,06 -42.884,14
Reintegros
Contribuciones especiales 10.000,00 10.000,00 -10.000,00
Total Parcial 4.126.458,45 53.400,00 4.179.858,45 4.111.736,87 -68.121,58
Resultas 1.850.281,61 1.850.281,61 1.845.079,33 -5.202,28
Total 4.126.458,45 1.903.681,61 6.030.140,06 5.956.816,20 -73.323,86
Ingresos Ordinarios
Saneamiento de la población 345.142,00 12.494,13 357.636,13 383.699,33 26.063,20
Resultas 6.162,57 6.162,57 -6.162,57
Total 345.142,00 363.798,70 383.699,33 19.900,63
Total ingresos 4.471.600,45 1.903.681,61 6.393.938,76 6.340.515,53 -53.423,23
Gastos Ordinarios
Obligaciones generales 1.129.181,66 53.000,00 1.182.181,66 1.038.642,11 -143.539,55
Vigilancia y Seguridad 441.671,10 441.671,10 387.998,94 -53.672,16
Policia urbana y rural 363.030,35 55.000,00 418.030,35 330.585,69 -87.444,66
Instrucción Pública 211.403,29 211.403,29 185.693,89 -25.709,40
Obras Públicas 779.797,45 1.162.400,00 1.942.197,45 767.616,35 -1.174.581,10
Beneficencia 171.568,30 12.000,00 183.568,30 161.169,42 -22.398,88
Recaudación 375.955,00 -13.000,00 362.955,00 346.829,06 -16.125,94
Montes e imprevistos 33.000,00 33.000,00 13.135,75 -19.864,25
Asistencia social 64.050,00 64.050,00 23.498,95 -40.551,05
representación municipal y Fomento 
intereses comunales 71.855,00 71.855,00 65.298,97 -6.556,03
Personal y material de oficinas 195.988,25 195.988,25 164.283,90 -31.704,35
Salubridad e Higiene 288.958,05 35.000,00 323.958,05 256.803,13 -67.154,92
Total parcial 4.126.458,45 1.304.400,00 5.430.858,45 3.741.556,16 -1.689.302,29
resultas 580.973,77 580.973,77 393.075,42 -187.898,35
Total 4.126.458,45 1.885.373,77 6.011.832,22 4.134.631,58 -1.877.200,64
Gastos Saneamientos
Especial de saneamiento 345.142,00 345.142,00 321.705,86 -23.436,14
Resultas 4.250,00 4.250,00 4.200,00 -50,00
Total 345.142,00 4.250,00 349.392,00 325.905,86 -23.486,14
Total gastos 4.471.600,45 1.889.623,77 6.361.224,22 4.460.537,44 -1.900.686,78
existencia al 31 de diciembre 0,00 14.057,84 32.714,54 1.879.978,09 1.847.263,55
saneamiento 0,00 -4.250,00 14.406,70 57.793,47 43.386,77
ordinario 0,00 18.307,84 18.307,84 1.822.184,62 1.803.876,78
Existencia al 31 de diciemre 0,00 14.057,84 32.714,54 1.879.978,09 1.847.263,55  
nota: Diferencia calculada entre lo realizado y el presupuesto 
 
Fuente: AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento SN 6804-0 
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Documento 4-28h. Composición del presupuesto municipal de 1929 
 
 
 
Ordinario Extraordinario total Realizado Diferencia
Ingresos Ordinarios
Rentas 30.228,75 30.228,75 25.100,73 -5.128,02
Aprovechamiento bienes comunales 44.510,75 44.510,75 58.178,70 13.667,95
Derechos y Tasas 828.188,66 828.188,66 885.677,43 57.488,77
Cuotas, recargos y participación en 697.000,00 697.000,00 529.811,12 -167.188,88
Imposición municipal 2.611.000,00 2.611.000,00 2.767.138,08 156.138,08
Arbitrios con fines no fiscales 6.400,00 6.400,00 9.150,00 2.750,00
Multas 20.000,00 20.000,00 15.535,00 -4.465,00
Eventuales y Extraordinarios 87.997,20 87.997,20 63.757,38 -24.239,82
Agrupación forzosa del Municipio 11.157,93 11.157,93 11.710,93 553,00
Contribuciones especiales 65.000,00 65.000,00 -65.000,00
Total Parcial 4.401.483,29 0,00 4.401.483,29 4.366.059,37 -35.423,92
 resultas 2.115.526,07 2.115.526,07 2.233.506,51 117.980,44
Total 4.401.483,29 2.115.526,07 6.517.009,36 6.599.565,88 82.556,52
Ingresos Ordinarios
Saneamiento de la población 303.500,00 303.500,00 328.864,90 25.364,90
Resultas 74.142,39 74.142,39 64.679,42 -9.462,97
Total 303.500,00 74.142,39 377.642,39 393.544,32 15.901,93
Total ingresos 4.704.983,29 2.189.668,46 6.894.651,75 6.993.110,20 98.458,45
Gastos Ordinarios
Obligaciones generales 1.138.433,58 5.000,00 1.143.433,58 1.052.939,39 -90.494,19
Vigilancia y Seguridad 440.875,60 6.500,00 447.375,60 424.400,75 -22.974,85
Policia urbana y rural 350.205,35 4.275,00 354.480,35 286.517,32 -67.963,03
Instrucción Pública 225.458,29 18.500,00 243.958,29 205.312,58 -38.645,71
Obras Públicas 887.429,83 721.725,00 1.609.154,83 1.067.574,55 -541.580,28
Beneficencia 179.968,30 179.968,30 160.818,25 -19.150,05
Recaudación 446.955,00 446.955,00 389.695,64 -57.259,36
Montes/imprevistos/mancomunidades 33.981,94 33.981,94 22.732,30 -11.249,64
Asistencia social 54.625,00 54.625,00 20.923,95 -33.701,05
representación municipal y Fomento 
intereses comunales 103.105,00 103.105,00 81.444,17 -21.660,83
Personal y material de oficinas 210.981,25 210.981,25 171.493,36 -39.487,89
Salubridad e Higiene 329.464,15 329.464,15 270.034,28 -59.429,87
Total parcial 4.401.483,29 756.000,00 5.157.483,29 4.153.886,54 -1.003.596,75
resultas 1.359.509,38 1.359.509,38 964.021,80 -395.487,58
Total 4.401.483,29 2.115.509,38 6.516.992,67 5.117.908,34 -1.399.084,33
Gastos Saneamientos
Especial de saneamiento 335.769,00 335.769,00 321.542,38 -14.226,62
Resultas 2.475,64 2.475,64 2.022,00 -453,64
Total 335.769,00 338.244,64 323.564,38 -14.680,26
Total gastos 4.737.252,29 2.115.509,38 6.855.237,31 5.441.472,72 -1.413.764,59
existencia al 31 de diciembre -32.269,00 74.159,08 39.414,44 1.551.637,48 1.512.223,04
saneamiento -32.269,00 74.142,39 39.397,75 69.979,94 30.582,19
ordinario 0,00 16,69 16,69 1.481.657,54 1.481.640,85
Existencia al 31 de diciemre -32.269,00 74.159,08 39.414,44 1.551.637,48 1.512.223,04  
nota: Diferencia calculada entre lo realizado y el presupuesto 
 
 
Fuente: AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento SN 6829-0 
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Documento 4-28i. Composición del presupuesto municipal de 1930 
 
 
Ordinario Extraordinario total Realizado Diferencia
Ingresos Ordinarios
Rentas 27.892,75 27.892,75 21.566,62 -6.326,13
Aprovechamiento bienes comunales 424.510,75 424.510,75 89.878,93 -334.631,82
Derechos y Tasas 814.322,00 814.322,00 928.148,99 113.826,99
Cuotas, recargos y participación en 796.000,00 796.000,00 582.002,33 -213.997,67
Imposición municipal 2.662.400,00 2.662.400,00 2.802.742,83 140.342,83
Arbitrios con fines no fiscales 6.400,00 6.400,00 7.642,50 1.242,50
Multas 18.000,00 18.000,00 7.149,00 -10.851,00
Eventuales y Extraordinarios 183.497,20 183.497,20 103.874,69 -79.622,51
Agrupación forzosa del Municipio 2.000,00 2.000,00 2.000,00 0,00
Contribuciones especiales 65.000,00 65.000,00 22.162,91 -42.837,09
Total Parcial 5.000.022,70 0,00 5.000.022,70 4.567.168,80 -432.853,90
 resultas 1.739.069,94 1.739.069,94 1.803.712,25 64.642,31
Total 5.000.022,70 1.739.069,94 6.739.092,64 6.370.881,05 -368.211,59
Ingresos Ordinarios
Saneamiento de la población 328.500,00 328.500,00 333.547,83 5.047,83
Resultas 84.644,79 84.644,79 79.458,38 -5.186,41
Total 328.500,00 84.644,79 413.144,79 413.006,21 -138,58
Total ingresos 5.328.522,70 1.823.714,73 7.152.237,43 6.783.887,26 -368.350,17
Gastos Ordinarios
Obligaciones generales 1.126.614,09 13.488,00 1.140.102,09 1.052.163,18 -87.938,91
Vigilancia y Seguridad 508.149,15 12.000,00 520.149,15 490.060,29 -30.088,86
Policia urbana y rural 334.106,55 21.500,00 355.606,55 288.628,74 -66.977,81
Instrucción Pública 238.798,29 9.250,00 248.048,29 217.674,04 -30.374,25
Obras Públicas 1.309.765,59 595.750,00 1.905.515,59 1.220.973,02 -684.542,57
Beneficencia 200.798,00 59.327,51 260.125,51 203.664,86 -56.460,65
Recaudación 482.242,00 482.242,00 462.257,98 -19.984,02
Montes/imprevistos/mancomunidades 35.915,38 35.915,38 27.615,63 -8.299,75
Asistencia social 62.600,00 62.600,00 30.591,10 -32.008,90
representación municipal y Fomento 
intereses comunales 134.105,00 15.000,00 149.105,00 115.582,71 -33.522,29
Personal y material de oficinas 216.916,25 2.000,00 218.916,25 196.578,67 -22.337,58
Salubridad e Higiene 350.012,40 1.500,00 351.512,40 286.266,28 -65.246,12
Total parcial 5.000.022,70 729.815,51 5.729.838,21 4.592.056,50 -1.137.781,71
resultas 1.009.254,43 1.009.254,43 527.736,84 -481.517,59
Total 5.000.022,70 1.739.069,94 6.739.092,64 5.119.793,34 -1.619.299,30
Gastos Saneamientos
Especial de saneamiento 393.852,64 393.852,64 332.853,37 -60.999,27
Resultas 5.943,75 5.943,75 187,50 -5.756,25
Total 393.852,64 5.943,75 399.796,39 333.040,87 -66.755,52
Total gastos 5.393.875,34 1.745.013,69 7.138.889,03 5.452.834,21 -1.686.054,82
existencia al 31 de diciembre -65.352,64 78.701,04 13.348,40 1.331.053,05 1.317.704,65
saneamiento -65.352,64 78.701,04 13.348,40 79.965,34 66.616,94
ordinario 0,00 0,00 0,00 1.251.087,71 1.251.087,71
Existencia al 31 de diciemre -65.352,64 78.701,04 13.348,40 1.331.053,05 1.317.704,65  
nota: Diferencia calculada entre lo realizado y el presupuesto 
 
 
Fuente: AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento SN 6848-0 
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Documento 4-29. Comunicación del Gobierno civil sobre la administración del 
impuesto de Consumos 
 
 
 
 
 
 
AMV, C-431 
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Documento 4-30. Comunicación de la incautación del servicio de la recaudación del 
impuesto de Consumos 
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Documento 4-31. Evolución del Superávit 
 
 
Evolución del Superavit en Presupuestos Ordinarios
1923/1924 2º T 1924 1924/1925 1925/1926 2º S 1926 1927 1928 1929 1930
Presupuesto de Ingresos 3.597.849,91 3.623.535,84 3.855.059,88 4.775.059,28 2.924.447,21 5.339.605,22 6.030.140,06 6.517.009,36 6.739.092,64
Presupuesto de Gastos 3.651.292,87 3.651.790,74 3.827.116,11 4.748.581,29 2.481.895,71 5.337.679,18 6.011.832,22 6.516.992,67 6.739.092,64
Superavit presupuesto refundido -53.442,96 -28.254,90 27.943,77 26.477,99 442.551,50 1.926,04 18.307,84 16,69 0,00
Exceso de ingresos 192.971,98 ? 493.169,99 203.718,94 92.690,44 499.129,55 401.001,40 438.938,59 387.756,10
créditos no intervenidos (pagos) 454.285,51 2.344.229,15 175.562,48 267.980,62 329.781,97 797.949,80 494.191,26 389.829,90 620.412,99
créditos no liquidados (ingresos) 572.724,56 2.275.029,56 180.992,43 48.375,98 91.615,65 29.697,55 180.983,81 98.969,67 471.339,63
Superavit 21.089,97 ? 515.683,81 449.801,57 773.408,26 1.269.307,84 732.516,69 729.815,51 536.829,46
Comprobación
Obligaciones pendientes de 
pago al cierre de ejercicio 453.605,67 360.474,42 384.350,70 378.307,64 259.976,74 580.973,77 1.383.009,38 1.009.254,43 998.886,31
Cuentas pendientes de cobro al 
final del ejercicio 332.392,31 317.134,75 126.857,67 123.898,90 94.855,49 210.806,50 293.341,45 257.412,40 284.628,06
Existencias al final del ejercicio 105.241,83 81.548,86 710.147,76 696.367,57 938.529,51 1.639.475,11 1.822.184,62 1.481.657,54 1.251.087,71
437.634,14 398.683,61 837.005,43 820.266,47 1.033.385,00 1.850.281,61 2.115.526,07 1.739.069,94 1.535.715,77
Superavit -15.971,53 38.209,19 452.654,73 441.958,83 773.408,26 1.269.307,84 732.516,69 729.815,51 536.829,46
Descuadre 37.061,50 63.029,08 7.842,74 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00
Modelo oficial de liquidación y cuadre del superávit impuesto por el Estatuto Municipal 
 
 
Fuente: AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento desde 1924-1924 hasta 1930 
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Documento 4-32. Evolución plantillas municipales 
 
 
Plantillas Ayuntamiento 30/6/1923 Plantillas Ayuntamiento 31/12/1929 Variaciones entre ambos años
Empleados
Total 
haberes
Salario 
medio Empleados
Total 
haberes
Salario 
medio Empleados
Total 
haberes
Salario 
medio
Administrativos 26 88.188,00 3.391,85 41 136.861,25 3.338,08 57,7 55,2 -1,6
Facultativos 43 95.649,00 2.224,40 43 117.788,40 2.739,27 0,0 23,1 23,1
Tecnicos 7 38.515,00 5.502,14 12 63.830,50 5.319,21 71,4 65,7 -3,3
Capellanes 1 1.650,00 1.650,00 2 2.275,00 1.137,50 100,0 37,9 -31,1
Profesores/as 3 2.700,00 900,00 1 1.850,00 1.850,00 -66,7 -31,5 105,6
Maestros/as 20 45.570,00 2.278,50 20 45.850,00 2.292,50 0,0 0,6 0,6
Policias 154 263.680,70 1.712,21 176 335.360,00 1.905,45 14,3 27,2 11,3
Subalternos 37 64.962,00 1.755,73 68 136.402,80 2.005,92 83,8 110,0 14,3
Obreros 230 297.095,75 1.291,72 435 813.610,54 1.870,37 89,1 173,9 44,8
Saneamiento 12 16.417,50 1.368,13
Total 533 914.427,95 1.715,62 798 1.653.828,49 2.072,47 49,7 80,9 20,8
 
Fuente: AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento 1931, SN 6860-0 
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Documento 4-33. Composición de los gastos 
 
 
 
              
Presupuestos % 
Obligaciones generales 9.002.060,3 29,3
Salarios y gastos municipales 10.139.527,5 33,0
Instrucción Pública 1.908.144,6 6,2
Salubridad e Higiene 2.437.820,5 7,9
Beneficencia y Asistencia Social 1.656.138,4 5,4
Obras públicas 5.106.479,2 16,6
Otros 482.410,3 1,6
30.732.580,7 100,0  
                Fuente: AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento desde 1924-1924 hasta 1930 
 
 
 
Varias aclaraciones para entender el desglose anterior. 
 
• Refleja los gastos de todos los presupuestos, inclusive los periodos parciales, como el trimestre 
de 1924 y el semestre de 1926. He utilizado los presupuestos en vez de los gastos reales para 
evitar las distorsiones que produce el capítulo de Resultas, al afectar al resto de los otros 
capítulos.  
 
• Dado que el modelo oficial impuesto por el reglamento de la Hacienda municipal no fue 
efectivo hasta el ejercicio económico de 1925-1926, he reclasificado los gastos presupuestados 
en dichos años, 1923-1924 y 1924-1925, de acuerdo con el modelo oficial. 
 
• La agrupación de gastos es la siguiente:  
9 Obligaciones generales: cap I, obligaciones generales; cap XV, mancomunidades. 
9 Salarios y gastos municipales: cap II, cap II, representación municipal; cap III, vigilancia 
y seguridad; cap IV, policía urbana y rural; cao V, recaudación; cap VI, personal y 
material de oficinas; cap XII, montes, artículo 1º, personal. 
9 Instrucción pública: cap X 
9 Salubridad e Higiene: cap VII 
9 Beneficencia y Asistencia Social: cap VIII, Beneficencia; cap IX, Asistencia Social. 
9 Obras públicas: cap XI 
9 Otros: cap XII, Montes, con excepción de personal; cap XIII, Fomento de los intereses 
comunales; cap XVIII, imprevistos. 
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Documento 4-34. Comparación de presupuestos 
 
 
 
 
 
Comparación de  presupuestos al principio y al final de la Dictadura
1923-1924 % 1930 % % entre años
Obligaciones generales 1.179.471,6 37,1 1.139.229,5 22,8 96,6
Salarios y gastos municipales 909.382,9 28,6 1.604.314,0 32,1 176,4
Instrucción Pública 190.705,9 6,0 238.798,3 4,8 125,2
Salubridad e Higiene 369.625,2 11,6 350.012,4 7,0 94,7
Beneficencia y Asistencia Social 201.242,0 6,3 263.398,0 5,3 130,9
Obras públicas 307.278,5 9,7 1.309.765,6 26,2 426,2
Otros 24.655,0 0,8 94.505,0 1,9 383,3
3.182.361,1 100,0 5.000.022,7 100,0 157,1  
Fuente: AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento desde 1923-1924 hasta 1930 
 
   
Inversiones en el capítulo de Vías públicas
Pesetas %
aportaciones del Estado 401.331,0 7,9
Pavimentacióm y aceras 2.696.191,2 52,8
Parques y Jardines 546.796,4 10,7
Expropiaciones 585.004,3 11,5
Nuevas Edificaciones 756.530,4 14,8
Otros 120.626,0 2,4
5.106.479,2 100,0   
Fuente: AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento desde 1923-1924 hasta 1930 
 
 
Casi los dos tercios de lo gastado estaba relacionado con la clara 
determinación de los diferentes Consistorios de mejorar el aspecto 
del centro de la ciudad, decisión que se ve fotografiada 
comprobando cómo va  creciendo este tipo de gastos, siendo más 
de la mitad lo gastado en la mejora viaria. Como complemento a 
esta política urbanística está el deseo de mejorar el tránsito de 
vehículos y personas por el centro de la ciudad, para lo que se 
empezó a dotar con fuertes cantidades de dinero la expropiación de 
casas para su derribo y ensanche de las calles. Remodelación 
urbanística necesaria pero costosa e impuesta por el tránsito rodado mecánico. Esfuerzo reclamado 
constantemente en todos los Congresos Municipalistas al considerar que el fenómeno de la circulación en las 
ciudades era un problema colocado en el mismo plano que el de las subsistencias, la vivienda, la extensión de 
las ciudades etc.2136 
 
En aportaciones para nuevas edificaciones, encontramos las correspondientes a la Pasarela del Portillo de 
Merced, para acceder por encima de las vías del ferrocarril al barrio de Las Delicias; la compra de terrenos 
para grupos escolares en Las Delicias; la nueva Casa de Socorro; el proyecto de aprovechamiento 
hidroeléctrico del Salto del Esgueva, como las más importantes. Como principales aportaciones al Estado, 
aparecen la compra de terrenos y su cesión al Estado para la construcción de la nueva Audiencia Provincial; 
la nueva Cárcel; la participación en la construcción del grupo escolar Primo de Rivera; el Arco de Ladrillo, 
paso superior sobre la vías del tren, en la carretera a Madrid  
 
 
                                            
2136 AMVLA, 1-6-1927. El Congreso Municipalista  
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Documento 4-35. Aplicación de créditos y presupuestos extraordinarios 
 
 
 
 
Distribución de los créditos y presupuestos extraordinarios
%
Vías Públicas 2.954.559,55 89,31
Salubridad e Higiene 137.275,00 4,15
salarios y gastos municipales 129.500,00 3,91
Instrucción pública 53.000,00 1,60
otros capítulod 34.000,00 1,03
3.308.334,55 100,00  
Fuente: AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de Saneamiento desde 1923-1924 hasta 1930 
 
 
 
               
Inversiones en el capítulo de Vías públicas
%
Expropiaciones 507.525,00 17,2
Pavimentación y aceras 1.792.834,55 60,7
Nuevas edificaciones 500.000,00 16,9
Aportaciones al Estado 50.000,00 1,7
Parques y jardines 99.000,00 3,4
Otros 5.200,00 0,2
2.954.559,55 100,0     
 
 
 
8%
53%
11%
11%
15% 2%
Inversiones en vías públicas
Aportaciones al Estado Pavimentacióm y aceras
Parques y Jardines Expropiaciones
Nuevas Edificaciones Otros
 
 
 
Fuente: AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de S Saneamiento desde 1923-1924 hasta 1930 
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Documento 4-36. Evolución del Patrimonio municipal 
 
 
Evolución del Patrimonio municipal
1923/1924 1924/1925 1925/1926 2º S 1926 1927 1928 1929
Existencia en caja 122.712,73 781.324,88 710.306,05 958.358,44 1.651.969,24 1.879.978,09 1.551.637,48
Cuentas pendientes de cobro 343.518,85 134.569,74 131.583,06 105.458,09 216.969,07 309.690,37 276.704,55
Inmuebles 3.490.779,96 3.552.472,44 3.617.872,44 3.617.872,44 3.617.872,44 3.617.872,44 3.844.229,22
Terrenos 3.078.877,87 3.078.877,87 3.078.877,87 3.038.877,87 3.038.877,87 3.054.378,41 3.170.829,41
Mobiliario, incendios y otros 665.047,75 733.487,00 780.177,60 804.062,05 838.161,55 914.694,00 962.476,50
Laminas y otros (Ayuntamiento) 782.008,24 782.008,24 782.008,24 782.008,24 792.434,78 801.773,85 801.773,85
Valor de 1000 reales fontaneros 
de agua y 643 bocas de riego 1.878.600,00 1.878.600,00 1.878.600,00 1.878.600,00 1.878.600,00
Inventario 8.016.713,82 8.146.845,55 10.137.536,15 10.121.420,60 10.165.946,64 10.267.318,70 10.657.908,98
Fianzas y depósitos gubernativos 263.235,52 311.900,73
Total Activo 8.482.945,40 9.062.740,17 10.979.425,26 11.185.237,13 12.034.884,95 12.720.222,68 12.798.151,74
Obligaciones pendientes de pago 460.796,92 386.217,09 378.307,64 269.695,87 585.223,77 1.385.485,02 1.015.198,18
Construcción Ayuntamiento 143.889,82 38.221,71
Compra agua a Sdad Industrial 254.169,09 103.787,69
Compra Harina 52.785,00
Deuda con Sdad Electra 110.000,00 110.000,00 107.500,00
Diferentes créditos 249.212,62 128.509,76 61.509,00 0,00
Contingentes Diputación 224.718,90 138.052,05 101.052,05
Deuda vencida o corto plazo 785.562,81 390.061,45 208.552,05 249.212,62 128.509,76 61.509,00 0,00
Deuda Diputación 510.500,00 343.000,00 305.500,00 266.500,00 226.000,00 184.000,00 140.000,00
Cia Madrileña del alumbrado 642.500,00 491.000,00 481.000,00 470.000,00 459.000,00 448.000,00 435.000,00
Acreedores Censualistas 450.000,00 450.000,00 450.000,00 450.000,00 449.380,00 441.087,26 441.087,26
Saneamiento Ciudad 4.617.500,00 4.037.500,00 3.955.000,00 3.870.000,00 3.785.000,00 3.695.000,00 3.600.000,00
Deuda a largo plazo 6.220.500,00 5.321.500,00 5.191.500,00 5.056.500,00 4.919.380,00 4.768.087,26 4.616.087,26
Acreedores por fianzas y depositos 263.235,52 311.900,73
Total Pasivo 7.466.859,73 6.097.778,54 5.778.359,69 5.575.408,49 5.633.113,53 6.478.316,80 5.943.186,17
Patrimonio 1.016.085,67 2.964.961,63 5.201.065,57 5.609.828,64 6.401.771,42 6.241.905,88 6.854.965,57
 
 
 
Evolución del Balance municipal
1923/1924 1924/1925 1925/1926 2º S 1926 1927 1928 1929
Disponible 466.231,58 915.894,62 841.889,11 1.063.816,53 1.868.938,31 2.189.668,46 1.828.342,03
Inmovilizado 8.016.713,82 8.146.845,55 10.137.536,15 10.121.420,60 10.165.946,64 10.267.318,70 10.657.908,98
Deudas a corto ‐1.246.359,73 ‐776.278,54 ‐586.859,69 ‐518.908,49 ‐713.733,53 ‐1.446.994,02 ‐1.015.198,18
Deudas a largo ‐6.220.500,00 ‐5.321.500,00 ‐5.191.500,00 ‐5.056.500,00 ‐4.919.380,00 ‐4.768.087,26 ‐4.616.087,26
1.016.085,67 2.964.961,63 5.201.065,57 5.609.828,64 6.401.771,42 6.241.905,88 6.854.965,57
 
 
 
 
 
Fuente: AMV, Presupuestos Ordinarios, Extraordinarios y de S Saneamiento desde 1923-1924 hasta 1930 
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Documento 5-1. plan de Inversiones 
  
 
                                                    Plan de inversiones 
Saneamiento de los barrios de Tranque, Delicias, San Isidro, la Victoria, 
Vadillos, Plaza de Toros y Rubia 
651.743,00 
Abastecimiento de agua a estos barrios y purificación de las aguas de 
fuentes, mercados, escuelas y edificios municipales 
1.045.532,47 
Depuración de aguas residuales 1.227.933,71 
Pavimentación 5.371.320,30 
Construcción de escuelas 642.543,52 
Construcción de cien casas para obreros ( la parte a pagar por el 
Ayuntamiento) 
250.000,00 
Aprovechamiento del salto del Esgueva 100.000,00 
Total 9.289.073,00 
 
 
 
Documento 5-2. Financiación del plan de Inversiones 
 
 
                                                             Plan de ingresos 
Aprovechamiento del salto de agua (13 años) 650.000,00 
Arbitrio sobre el consumo de bebidas espirituosas (15 años)  6.000.000,00 
Recargo de un décima sobre la cuota del Tesoro en la contribución 
Territorial, Industria y Comercio (15 años) 
2.025.000,00 
Disponible para atenciones de enseñanza 40.823,94 
Aprovechamiento parcial del suelo de los pinares  400.000,00 
Producto de los abonos (4 años) 200.000,00 
Total 9.315.823,94 
 
  
 
Según acuerdo municipal la ejecución de las obras se distribuirá en quince anualidades. 
 
 
Desarrollo propio basado en AMV C-591-14 
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Documento 5-3. Recepción definitiva de las obras del Salto del Esgueva 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
AMV, C348-1 
 
 
 
AMV, C-348-1 
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Documento 5-4. Reducción del canon anual de Tranvías de Valladolid 
 
 
 
 
 
AMV, C 1069-411 
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Documento 5-5. Reclamación de los vecinos del barrio de San Isidro al Gobierno civil 
 
 
AMVLA, C-1063-2 
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Documento 5-6. Calles pavimentadas durante la Dictadura 
 
 
 
AMV. Memoria de Valladolid, Galería fotográfica. Superficie pavimentada 
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Documento 5-7.datos numéricos reflejados en la Memoria preparada por el Delegado 
Regio de Primera Enseñanza 
 
a) Censo escolar 
Basado en el informe preparado por el Rector de la Universidad Literaria, a finales de 
1922, se estimaba  que el número de escolares de ambos sexos, entre 3 y 14 años, era de 
9.120.  
Los datos tomados del último curso escolar, dan el siguiente número de matriculados. 
   
Tipo de escuela Alumnos % 
Nacionales 1.990 32,8 
Municipales voluntarias 933 15,3 
Provinciales 98 1,6 
Privadas 3.058 50,3 
Total 6.079  
 
lo que nos lleva a suponer que hay en la ciudad una población infantil de unos 3.000 niños 
sin escolarizar, o asistiendo a locales clandestinos. 
 
b) Número de escuelas 
De acuerdo con la ley vigente y teniendo en cuenta el último censo de población, 
Valladolid debía tener 78 escuelas, la mitad de niños y la otra mitad de niñas, de las que un 
tercio debían ser de carácter público o nacionales, siendo además responsabilidad del 
Gobierno las escuelas de párvulos. 
Por otro lado, en el arreglo escolar de octubre de 1909, se asignaron a Valladolid 21 
escuelas para cada sexo, con carácter público o nacional. 
Si computamos cada grado de las graduadas como escuela, Valladolid tiene 8 de niños y 11 
de niñas, por lo que existe un gran déficit de escuelas públicas. 
 
Escuelas Niños Niñas Total 
Basado censo de población 39 39 78 
33% deber ser públicas  13 13 26 
Asignadas en 1909  21 21 42 
Actuales (computando los grados como 
escuelas) 
9 12 21 
Déficit Entre 4 
y 12 
Entre 1 
y 9 
Entre 5 
y 21 
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Por ley, no pueden ser computadas las voluntarias sostenidas por los Ayuntamientos, por 
no cumplir las disposiciones vigentes, aunque las 4 existentes tampoco compensan el 
déficit. 
c) Locales para escuelas 
La Corporación dispone de dos edificios propios, la antigua casa consistorial en López 
Gómez y el grupo del Paseo de Zorrilla; Próximo a terminarse un nuevo grupo de tres 
grados en el barrio de San Andrés. 
Todos los demás locales son alquilados, pagando anualmente una renta de 300.760 pesetas. 
De estos últimos “hay varios que, hasta por razones de humanidad, deben ser 
clausurados.” 
En el apéndice B se hace una clasificación de las escuelas, donde se especifica el tipo de 
escuela, alumnos matriculados y calidad del local.   
 
 Nº de 
escuelas 
Alumnos 
matriculados 
Locales 
buenos 
Locales 
regulares 
Locales 
malos 
Escuelas nacionales      
Elementales niños 9 605 282 182 141 
Elementales niñas 12 556 284 126  
Párvulos 10 829 249 423 279 
Total nacionales 31 1.990 815 731 420 
Escuelas Voluntarias      
Párvulos 4 530 410 120  
Elementales niños 1 88   88 
Elementales niñas 1 130 130   
Mixtas 2 185  135  
Total Voluntarias 8 933 540 255 88 
Provincial de Párvulos 1 88 88   
Total general 40 3011 1.443 986 508 
  
 
 
 
 
Fuente: AMV, C- 266-40, leg 39, págs 28 a 35 
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Documento 5-8.Cesión del grupo escolar de la calle de Pí y Margall al Estado 
 
 
 
Fuente: AMV, C- 266-40, leg 39 
 
.  
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Documento 5-9.Proyecto de ponencia del Concejal Rodríguez Manganés 
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AMV, C 266-40, leg 39 
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Documento 5-10 .Proyecto de ponencia del Concejal Rodríguez Manganés (copia 
literal del anterior) 
 
Ayuntamiento, para que informe en todo lo concerniente a la enseñanza, tiene el honor de elevar a la misma 
el estudio que con todo cuidado tiene hecho de los antecedentes legales referentes a la contestación a la 
Circular del B.O de la provincia del día 14 del prósimo febrero, suscrita por el Exmo Sr Gobernador civil de 
la provincia, así como también por sostener en la sesión celebrada en día 29 de referido mes de febrero por el 
Exmo Ayuntamiento, la no renovación de otro acuerdo de la misma Corporación de 5 de diciembre de 1923 
que ratificaba el acuerdo de 27 de julio del mismo año, que dice los siguiente: 1º Que el grupo escolar (que 
estaba en construcción en aquel entonces) de la calle de Pi y Margall se dedique a la enseñanza graduada de 
niños. 2º Que el personal que haya de adcribirse a dichas escuelas, encargandose de la enseñanza en las 
mismas, sea el que tiene nombrado el Ayunamiento ( por no recargar por no racargar por ahora el 
presupuesto) y que presta sus servicios satisfactoriamente como Maestros en la escuela de la calle de la 
asunción y auxiliares en las del 4º y 5º distritos,-Calles de Fuente el Sol y paseo de Zorrilla. 
 Al refundarse la escuela de la calle de la asunción en esta nueva el material de aquella servirá de 
base, con el que posee el Ayuntamiento, adquiriendo solamente lo preciso hasta completar lo necesario. 
 Con respecto a lo que dice el Boletín Oficial del 14 del proximo pasado febrero del presente año he 
de manifestar que efectivamente con el arreglo escolar de la Real Orden de 14 de octubrede 1909, figura 
Valladolid con 74 escuelas de menos y de lamentar era este estado en que se encontraba esta capital dada su 
importancia; pero desde aquella fecha a la presente hay una transformación puesto que el Ayuntamiento, ya 
donde le ha sido posible, ha acometido la graduación de escuelas nacionales, aparte las escuelas practicas 
anejas a las Normales, escuelas graduadas de párvulos y graduadas de niñas, diez escuelas municipales y 
nueve auxiliares, además 86 particulares y provinciales 4, las cuales van detalladas como sigie. 
 Escuelas existentes en Valladolid computables como públicas 
Nacionales: Niños       5 una de ellas con 3 gupos graduada      7 
                   Niñas       5   “         “                “             “           7 
                   Párvulos  6 una de ellas con 3 gupos graduada      16    30 
Provinciales: Niños     1                                                           1 
                   Niñas       1                                                           1 
                   Párvulos  1                                                            2      4 
Municipales: Niños     1                                                            1 
                   Niñas       1                                                            1 
                   Párvulos  4                                                             8      10 
Particulares: Niños     46                                                          46 
                   Niñas      26                                                          26 
                   Párvulos   7                                                             7     86 
                                                                                              -------------                                      
                                         Total escuelas que hay ………….            130 
Según el arreglo escolar de 1909.-Tiene 130.-Necesita 112.-Sobran 18 
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Según la Ley de Instrucción pública de 9 de septioembre de 1875 Tiene 130.-3ª parte 43.-Tiene 34.- faltan 9 
que se pueden computar por las 18 que sobran según el arreglo escolar. 
 Por consiguiente atendiendo a lo legislado en la enseñanza; según el arreglo escolar del 14 de 
octubre de 1909; artículo 100 de la R.O de 23 de septiembre de 1898; R.D de 29 de agosto de 18999, artº 3º; 
R.D de 23 de septiembre de 1898; R.D de 19 de febrero de 1904, artculos 1º,2º,3º y 4º; (arreglo escolar) y 
disposiciones III de fecha 28 de abril de 1905, está claro y terminante que las escuelas necesarias para esta 
capital estyán comoensadas con las computadas puesto que calculando en 75.000 habitantes los que tiene, 
según estadística aproximadamente, necesitaría 112 o 113 escuelas y como por el estado anterior aparecen 
128, resulta desde luego que Valladolid no está falta de escuelas según se dice sinó que está más que 
suficientemente provisto de las mismas;  estando las razones claras y terminantes del por que me oponía a 
que se ofrewciese al Estado la escuela del edificio de la calle de Pi y Margall, revocando, como antes dije, los 
dos acuerdos citados del Exmo Ayuntamiento; por los gastos hechos y los que en lo sucesivo tiene  que 
hacer, mirando desde luego por el bien del Ayuntamiento dado el estado económico en que se encuentra  por 
que no cediéndole se encontraría con un edificio propio evitándose renta del local de la calle de la Asunción, 
gastos de material y puesto que hay lo suficiente en esta escuela para los tres grados que se habrían de 
establecer, y lo que tiene que abonar por renta de casa de los maestros nacionales que vengan puesto que el 
Ayuntamiento ya les tiene con sueldo que ha de seguir pagando¸es decir que una vez ofrecido al Estado, el 
Ayuntamiento de Valladolid a parte del edificio, que costó 82.000 pesetas tendrá que abonar otras ocho a 
diez mil pesetas, razones dignas de consideración dada la situación que quedo dicho del Ayuntamiento. Y por 
qué éste no ha de hacer las economias, ya que todas las Entidades, comenzando por el Directorio las hacen?; 
a eso tendía yo, pero por desgracia veo que al que trata de hacer alguna cosa buena, no se le oye, haciendo lo 
que siempre sucedió cuando imperaba el caciquismo. 
 Se me podría decir con relación al número de escuelas que necesita Valladolid que según el artículo 
100 del Decreto Ley de 9 de septiembre de 1857 dice, que de las escuelas computables han de ser la tercera 
parte de 128 serían 42, pero como hay 32, resultarían faltando 10 escuelas, no ya las 51 que dice la circular 
referida de 14 de febrero último; pero esto está rersuelto en el artículo III de la disposición de 28 de abril de 
1905 hablando de la extensión y dimensiones de edificios que dice: Las escuelas deben estar en relación con 
el número de alumnos que hayan  de existir calculando por regla general que estos constituyen un 15%  del 
vecindario total del Ayuntamiento o distrito a que la escuela se destine; y según esto corresponde a 
Valladolid 112 escuelas, su tercera parte serían 37, y como tiene 32 resultaría una falta de cinco escuelas las 
cuales están compensadas con las 128 que hay hasta hoy entre unas y otras teniendo en cuenta que aún están 
poniéndose en las debidas condiciones más de las particulares de las que faltan ponerse. 
 Para terminar y a fin de justificar lo indeterminado que es puntualizar el número de escuelas que hay 
de carácter particular como base para concretar las que tiene o le faltan al Ayuntamiento de Valladolid como 
obligatorias se permite el que suscribe copiar una comunicación de la Sección administrativa de 1ª 
enseñanza, de fecha 26 de febrero último en laque se dice:”Como contestación a su comunicación de fecha 
24 del corriente debo participarle que la entidad que debe expedir la certificación que desea es la Junta local 
de 1ª enseñanza, que tiene la obligación de llevar registros de las escuelas nacionales, de las voluntarias y de 
las privadas, y de proporcionar datos a esta misma Sección.-Las escuelas nacionales son: 5 de niñas (dos de 
ellas graduadas); siete de parvulos (unade ellas graduada) y otras dos de ellas procedentes del desdoble de 
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antiguas auxiliares) y una mixta (La Overuela).- El número de escuelas privadas no puede determinarse aun 
exactamente. Encargada esta Sección, el año último, del registro de tales escuelas en la provincia, la fueron 
proporcionados datos por la Junta local de 1º enseñanza y por la inspección pero con tan poca exactitud, que 
en sus relaciones figuran maestros muertos hace varios años, y escuelas desaparecidas o no autorizadas 
debidamente; lo que ha obligado al que suscribe a verificar un trabajo de depuración que no está terminado y 
que debiera haber realizado y realizar la Junta local”. 
 Despues de lo consignado anteriormente ?quien se atreve a afirmar si el Ayuntamiento tiene o no 
tiene las escuelas que legalmente debe tener? 
 Y no se hable tampoco del censo escolar por que habría que examinarle detenidamente para ver si se 
ajusta extrictamente a lo que debe ser. 
 Sirva esta simple nota, hecha a vuela pluma, y sin pretensiones de ninguna clade, para aclarar 
algunos conceptos que equivocadamente se dan a la publicidad y que solo tiene por objeto extraviar la 
opinión, poniendo al Ayuntº ensituacion poco airosa por lo que se refiere a la enseñanza, cuando se ha venido 
preocupando constantemente de asunto tan importante, empleando crecidas cantiades en sus presupuestos 
con dicho fin, subvencionando enseñanzas, y dando pruebas constantemente de que no ha descuidado ni por 
un momento problema tan importante como es de la cultura de su pueblo. 
                                                                 
   Valladolid a 12 de marzo de 1924   
   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
AMV, C-266-40, leg 39-40 
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Documento 5-11.Ponencia de los Concejales Taboada, Marcos Carrión y Ruano 
 
 
  
Anexo Documental 
 
 
 
 
Página | 863  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
AMV, C- 266-40, leg 39 
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Documento 5-12.Informe remitido al Gobernador civil, contestando la circular 
publicada en el BOP del 22 de junio de 1929 
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AMV. C_266-38, leg 38-39 
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Documento 5-13.Evolución nivel de analfabetismo por edades 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
Analfabetismo por edades
1920
Capital Hasta 5 de 6 á 10 11 á 15 16 á 20 21 á 30 31 á 40 > 41 no consta total Ajustado
hombres 3.937 3.693 3.848 3.686 7.078 4.270 9.569 95 36.176
no saben 3.883 1.328 267 136 320 200 699 4 6.837 2.900
% 98,6 36,0 6,9 3,7 4,5 4,7 7,3 4,2 18,9 8,0
mujeres 3.839 3.564 3.597 4.655 7.552 5.342 12.042 24 40.615
no saben 3.788 1.533 406 595 1.008 871 3.167 11 11.379 7.540
% 98,7 43,0 11,3 12,8 13,3 16,3 26,3 45,8 28,0 18,6
Total 7.776 7.257 7.445 8.341 14.630 9.612 21.611 119 76.791
no saben 7.671 2.861 673 731 1.328 1.071 3.866 15 18.216 10.440
% 98,6 39,4 9,0 8,8 9,1 11,1 17,9 12,6 23,7 13,6
1930
Capital Hasta 5 de 6 á 10 11 á 15 16 á 20 21 á 30 31 á 40 > 41 no consta total Ajustado
hombres 5.108 4.336 4.083 4.408 8.281 5.274 10.549 147 42.186
no saben 5.026 1.709 249 213 359 287 835 23 8.701 3.593
% 98,4 39,4 6,1 4,8 4,3 5,4 7,9 15,6 20,6 8,5
mujeres 5.146 4.312 4.260 5.463 9.255 6.538 13.698 231 48.903
no saben 5.081 1.721 417 642 1.221 1.206 3.811 28 14.127 8.981
% 98,7 39,9 9,8 11,8 13,2 18,4 27,8 12,1 28,9 18,4
Total 10.254 8.648 8.343 9.871 17.536 11.812 24.247 378 91.089
no saben 10.107 3.430 666 855 1.580 1.493 4.646 51 22.828 12.574
% 98,6 39,7 8,0 8,7 9,0 12,6 19,2 13,5 25,1 13,8
variaciones entre 
ambos años
Varones -0,2 3,5 -0,8 1,1 -0,2 0,8 0,6 11,4 1,7 0,5
Hembras 0,1 -3,1 -1,5 -1,0 -0,2 2,1 1,5 -33,7 0,9 -0,2
Total -0,1 0,2 -1,1 -0,1 -0,1 1,5 1,3 0,9 1,3 0,2
cálculo propio basado en los censos de población y en Anuario Estadístico de Valladolid de 1945: datos de analfabetismo .Tomo III
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Documento 5-14.Liquidación de los gastos incurridos por la visita de Primo de Rivera 
en la instalación del arco del Triunfo  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
AMV, C-588-8 
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Documento 5-15. Bando del Alcalde Illera con motivo de la llegada de Primo de 
Rivera a Valladolid  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
AMV, C-487-9 
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Documento 5-16. Bando del Alcalde Illera con motivo de la llegada de tres Ministros 
de la Corona  
 
 
 
AMV, C-487-9 
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Documento 5-17. Reglamento de la Unión Patriótica Castellana  
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APV Gobierno civil, C-319 
 
  
Anexo Documental 
 
 
 
 
Página | 875  
  
Documento 5-18. Circular del Presidente del Directorio a los Gobernadores y 
Delegados gubernativos  
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APV Gobierno civil. C-51-15 (aparece como uno de los documentos dados a conocer en la constitución de las juntas locales)  
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Documento 5-19. Constitución de la Unión Patriótica de Medina de Rioseco 
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APV Gobierno civil, C-51-15 
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Documento 5-20. Instrucciones 
 
 
APV, Gobierno civil C-51-15 
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Documento 5-21. Propaganda 
 
 
 
 
 
      APV, Gobierno civil C-51-15 
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Documento 5-22. Educación ciudadana 
 
APV, Gobierno civil C-131-2 
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Documento 5-23. Nombramiento de Delegados de Distrito de Unión Patriótica 
Castellana (febrero 1925)  
 
Distrito Nombre Posición política 
Plaza Emilio Fernández Cadarso Elegido por sorteo vocal asociado, se convierte en 
Concejal en octubre de 1923; firma manifiesto UPC; 
miembro de la comisión de Propaganda; interventor 
Plebiscito; elegido Concejal en noviembre de 1926  
 Emilio Molina  Firma manifiesto UPC; Concejal desde 1924 
Campo de Marte José Mª Jalón Afiliado a UPC; Concejal en 1928  
 Mauricio Gerbolés Interventor Plebiscito 
Argales Agustín Ruiz Firma manifiesto UPC; miembro de la comisión de 
Propaganda 
 Javier González Sarría  Afiliado a UPC; Concejal en 1925; interventor Plebiscito 
Campillo Juan Represa Firma manifiesto UPC, formará parte de la Junta 
Directiva  
 Lorenzo Requena Afiliado a UPC; Concejal en 1924; miembro de la Junta 
directiva, interventor Plebiscito 
Fuente Dorada Miguel de Prado Firma manifiesto UPC 
 Cenon Ramos Firma manifiesto UPC;  
Museo Eusebio Villanueva Firma manifiesto UPC; miembro de la comisión de 
Gobierno Interior 
 Vicente Calabaza Firma manifiesto UPC;  
Chancillería Francisco Burgo de Prada Firma manifiesto UPC; Concejal en 1924; interventor 
Plebiscito 
 Justo García Sanz Firma manifiesto UPC; Concejal en 1926 
Portugalete Manuel Sánchez Belloso Firma manifiesto UPC; Interventor Plebiscito;  
 Leandro Pastor Firma manifiesto UPC;  
Puente Mayor Gregorio Merino Afiliado a UPC, Concejal en 1926 
 Jesús Rivero Afiliado a UPC; Concejal Suplente en 1928 
 
Diario Regional, 2 y 4-12-1923 y 6-2-1925. Documentos 4-11, 14, 16, 19, 22, 23,26 y 27; JMª Palomares, la Dictadura de Primo de 
Rivera en Valladolid, 1993, págs 50-52.  
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Documento 5-24. Constitución de la Juventud de Unión Patriótica  
 
 
APV, Gobierno civil C 3-1-16 
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Documento 5-25. Socios fundadores de la Juventud de Unión Patriótica  
 
 
APV, Gobierno civil C-3-1-16 
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Documento 5-26. Resultados Plebiscito  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Boletín de Unión Patriótica, nº 1 
Anexo Documental 
 
 
 
 
Página | 886  
  
Documento 6-1. Coste de la vida del obrero 
 
 
 
Coste  de la vida del obrero en las capitales de provincia (pesetas)
año de año de año de año de año de año de año de año de año de
1922 1923 1924 1925 1926 1927 1928 1929 1930
kilo pan de trigo 0.615 0.575 0.550 0.605 0.625 0.630 0.640 0.635 0.620
carne de vaca 3.215 3.195 3.310 3.525 3.535 3.650 3.525 3.235 3.385
carne de cordero 3.165 3.205 3.255 3.620 3.670 3.610 3.435 3.250 3.235
bacalao seco 2.55 2.205 2.450 2.515 2.425 2.155 1.890 2.005 2.155
garbanzos 1.195 0.265 0.320 0.350 0.255 0.315 0.250 0.300 0.240
patatas 0.355 1.240 1.320 1.470 1.460 1.360 1.185 1.205 1.260
azucar 1.805 1.885 1.915 1.840 1.755 1.735 1.634 1.650 1.670
arroz 0.835 0.815 0.875 0.935 0.940 0.885 0.785 0.810 0.805
litro aceite 1.915 1.910 2.195 2.280 2.180 2.510 2.140 2.165 1.760
vino 0.6 0.570 0.540 0.545 0.530 0.600 0.590 0.585 0.560
leche de vaca 0.65 0.650 0.655 0.655 0.670 0.670 0.660 0.650 0.630
docena huevos 2.71 2.610 2.890 2.895 2.800 2.280 2.435 2.585 2.610
Bolsa de la compra 19.610 19.125 20.275 21.235 20.845 20.400 19.169 19.075 18.930
% año sobre anterior 97.5 106.0 104.7 98.2 97.9 94.0 99.5 99.2
% sobre 1922 97.5 103.4 108.3 106.3 104.0 97.8 97.3 96.5
Productos incluidos: un  kilo den pan de trigo, de carne de vaca,  de carnero o oveja, de bacalao, de patatas,de  garbanzos,de  arroz,de  azúcar; un litro de 
vino, de leche, de aciete; y una docena de huevos
Fuente: Anuario Estadístico de España: Economía Social 
 
 
Documento 6-2. Jornales medios en Valladolid 
 
Tipos medios de jornales en Valladolid capital
1922 1923 1925 1926 1927 1928 1929 1930
metalúrgicos 5,50 5,50 6,25 6,25 6,25 6,25 6,25 6,25
herreros 4,00 4,50 6,25 6,25 6,25 6,25 6,38 6,38
albañiles 5,00 5,50 6,03 6,38 6,60 6,60 6,43 6,50
carpimteros 5,00 5,25 6,25 6,25 6,25 6,25 6,25 6,25
canteros 5,25 5,50 6,50 6,50 6,50 6,50 6,78 6,88
pintores 4,25 4,25 6,50 6,50 6,50 6,50 6,50 6,50
zapateros 4,00 4,00 5,75 5,75 5,75 5,75 6,00 6,50
sastres 4,75 4,25 6,75 6,75 6,75 6,75 7,13 6,63
costureras 2,00 2,25 1,38 1,38 1,38 1,38 2,25 2,25
obreros agrícolas 4,00 3,25 3,75 4,00 4,00 4,00 4,00 4,00
salario medio 43,75 44,25 55,40 56,00 56,23 56,23 57,95 58,13
%  sobre año anterior 101,1 125,2 101,1 100,4 100,0 103,1 100,3
%  sobre 1922 101,1 126,6 128,0 128,5 128,5 132,5 132,9
bolsa de compra 19,610 19,125 21,235 20,845 20,400 19,169 19,075 18,930
%  sobre 1922 97,5 108,3 106,3 104,0 97,8 97,3 96,5
Diferencia 3,6 18,3 21,7 24,5 30,8 35,2 36,3
Fuente: Anuario Estadístico de España: Economía Social 
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Documento 6-3. Precios medios de las subsistencias en el mercado de Valladolid 
 
 
 
 
 
 
Precios medios en el mercado de Valladolid
año de año de año de año de año de año de año de año de año de
1922 1923 1924 1925 1926 1927 1928 1929 1930
kilo pan de trigo 0,585 0,570 0,570 0,630 0,600 0,630 0,640 0,640 0,600
carne de vaca 3,950 3,929 4,217 4,800 3,720 3,670 4,030
carne de cordero 2,793 3,292 3,517 4,000 3,170 2,790 3,160
bacalao seco 2,590 2,383 2,400 2,533 1,610 1,960 2,420
garbanzos 1,190 1,250 1,190 1,470 1,100 1,000 1,440 1,520 1,510
patatas 0,334 0,230 0,320 0,330 0,230 0,290 0,250
azucar 1,740 1,910 1,770 1,770 1,680 1,720 1,610 1,650 1,640
arroz 0,937 0,746 0,850 0,886 0,810 0,810 0,810
litro aceite 2,246 2,290 2,350 2,420 2,260 2,750 2,170 2,270 1,960
vino 0,600 0,520 0,490 0,420 0,450 0,400 0,430 0,470 0,460
leche de vaca 0,608 0,600 0,625 0,679 0,660 0,600 0,600
docena huevos 2,818 2,700 2,920 2,660 2,480 2,780 2,830
Bolsa de la compra 20,391 20,420 21,219 22,598 20,496 21,869 18,970 19,450 20,270
% año sobre año 100,1 103,9 106,5 90,7 106,7 86,7 102,5 104,2
% sobre 1922 100,1 104,1 110,8 100,5 107,2 93,0 95,4 99,4
mismos productos que los incluidos en el coste de vida del obrero
En 1926 y 1927 la Camara de Comercio publicó una lista de precios para 9 productos, de los cuales sólo5 corresponden a la bolsa de la compra. He utilizado su variación   
para aplicarla al total
Fuente. Memorias de la Camara de Comercio de Valladolid
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Documento 6-4. Desglose de la distribución profesional en Valladolid 
 
 
 
 
Profesiones Capital             Capital en %
1930 Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total
Explotación del suelo 967 24 991 2,3 0,0 1,1
Industria 14.724 696 15.420 34,9 1,4 16,9
Comercio 2.500 203 2.703 5,9 0,4 3,0
Fuerzas Armadas y Policia 2.804 2 2.806 6,6 0,0 3,1
Administración 719 29 748 1,7 0,1 0,8
Clero 321 903 1.224 0,8 1,8 1,3
Profesiones Liberales 1.774 276 2.050 4,2 0,6 2,3
Rentistas 250 103 353 0,6 0,2 0,4
Pensionistas 457 160 617 1,1 0,3 0,7
Sirvientes 284 4.466 4.750 0,7 9,1 5,2
Escuelas y Primera Enseñanza 5.346 5.628 10.974 12,7 11,5 12,0
Estudiantes 2.221 753 2.974 5,3 1,5 3,3
Enfermos y presos 1.810 1.442 3.252 4,3 2,9 3,6
Mendigos y prostitutas 35 37 72 0,1 0,1 0,1
Miembros de la familia 28.514 28.514 0,0 58,3 31,3
Niños 5.761 5.667 11.428 13,7 11,6 12,5
Sin Profesión 2.213 2.213 5,2 0,0 2,4
                             Total 42.186 48.903 91.089 100,0 100,0 100,0
Composición
Poblacion activa 24.343 6.702 31.045
% 57,7 13,7 34,1
Por sectores:
Primario 967 24 991
% 4,0 0,4 3,2
Secundario 14.724 696 15.420
% 60,5 10,4 49,7
Terciario 8.652 5.982 14.634
% 35,5 89,3 47,1
No activa 17.843 42.201 60.044
% 42,3 86,3 65,9
fuente: Censo de Población del 1930. Tomo III págs 36 a 45
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Documento 6-5. Una entrevista de Alfonso XIII con Santiago Alba en París.  Artículo 
de Léon Rollin en Le Temps  
 
“Se sabía desde hace días, que una entrevista iba a tener lugar en Paris entre Alfonso XIII y su 
antiguo ministro de Estado, que aquí vino a buscar asilo en un voluntario destierro, al día siguiente del 
pronunciamiento del general Primo de Rivera. A esta entrevista se atribuía en los círculos políticos la más 
alta importancia. Ayer (lunes 23 de junio de 1930) tuvo lugar las condiciones que vamos a hacer públicas, 
ya que, ciertamente, su interés sobrepasa toda previsión.  
Tan pronto como el Rey de España llegó a Paris, su Mayordomo Mayor, el Duque de Miranda, fue 
a visitar al señor Alba para decirle que el soberano español tendría gran placer en recibirlo. El señor Alba, 
deseando evitar toda interpretación inexacta sobre el carácter de esta entrevista, se excusó, haciendo 
constar que él no solicitaba tal audiencia. Poco después recibió una invitación para ir a conferenciar con el 
Rey y hablar de la situación política de España. El Rey reiteró al señor Alba la felicitación que 
anteriormente, en los primeros días de mayo, le había enviado a raíz de la publicación en la prensa española 
y extranjera de los artículos  en que el ex ministro expuso sus puntos de vista sobre la Dictadura y la 
situación por ella creada. Cuando el Rey quiso hablar de las circunstancias que obligaron al señor Alba a 
salir de San Sebastián, éste le manifestó su deseo de que fuese la situación de España el único motivo de 
conversación.  
El señor Alba tuvo la satisfacción de escuchar las palabras pronunciadas por el Rey elogiando a 
sus antiguos ministros constitucionales y haciendo protestas de gratitud hacia ellos, por el celo y la probidad 
con que habían servido a los intereses de la patria.  
A partir de este momento la sola cuestión tratada fue estudiar la solución posible a la crisis política 
española. 
Expuso el señor Alba la necesidad, que el estima indispensable, de hacer unas elecciones generales 
absolutamente sinceras. Las futuras Cortes deberán hacer una revisión constitucional, con objeto de renovar 
pacífica, pero radicalmente, la Monarquía española, convirtiéndola para siempre, si es que esas elecciones 
dan por resultado una mayoría monárquica, en un régimen substancialmente democrático, tal como se 
practica en Inglaterra y Bélgica. Esta revisión constitucional deberá impedir toda posibilidad de poder 
personal y de dictadura de cualquier persona y clase.  
El Rey se convertirá en un Presidente vitalicio de la República española, fórmula a la cual Alfonso 
XIII no hizo objeción alguna. “ 
El señor Alba insistió en que era necesario que las garantías que la Corona diese públicamente, 
fuesen tales, que el país no le sea posible, ni aun dudar, de que esta puede jamás obrar de otra forma que 
como un verdadero poder moderador. 
Añadió el señor Alba, que a esta reforma capital debe acompañar un severo examen de las 
responsabilidades contraídas, como la opinión pública exige, e inmediatamente se debe comenzar a poner en 
práctica el plan que en sus artículos, antes aludidos, ha indicado y que comprenden importantes reformas en 
el orden jurídico, económico, militar, pedagógico, regional y social. Hace falta, asimismo, resolver la crisis 
de la peseta, que a juicio y según lo que el rey dijo el señor Alba, no responde a causas expresamente 
financieras. 
El ex ministro se mostró inclinado favorablemente al Ministerio presidido por el general Berenguer, 
del cual hizo elogios. Dijo que todos los antiguos partidos, monárquicos o no, que todos los que de una 
manera u otra están mezclados a la vida política, deben examinar si, en espera del momento oportuno de un 
cambio de gobierno, momento que a su juicio debe retardarse todo lo posible, el deber común les obliga a ir 
construyendo los partidos que España precisa para su vida política. Hoy, añadió, es una verdad palmaria 
que no existe ninguna organización política poderosa, ni monárquica, ni republicana. Confirmando 
anteriores aseveraciones suyas, y a este propósito, insistió el señor Alba en afirmar al Rey que ni aspira, ni 
aspirara a gobernar España, en tanto que la actual confusión e incoherencia persistan. Es indispensable, a 
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su juicio, que la reflexión conduzca a todos a coordinar esfuerzos, única forma de poder llegar a una obra 
colectiva eficaz. 
Sin esto, cualquier labor de gobierno será imposible para todos. 
El señor Alba hizo presente que si esta coordinación no se consigue, su actuación personal 
carecería de eficacia y no lograría sino aumentar la actual confusión. Por eso prefiere, en este caso, seguir 
en la misma reserva que se ha impuesto desde hace seis años. 
El señor Alba reconociendo en su justo valor los ofrecimientos de concurso incondicional que 
acaba de recibir de los señores García Prieto y Conde de Romanones, mantiene, sin embargo, íntegramente 
el punto de vista expuesto de absoluta necesidad, caso de que el sea llamado a gobernar, de buscar 
colaboración en todos los partidos de la izquierda.  
El señor Alba, precisó terminantemente que él no presidiría más que un gobierno de concentración 
de izquierdas, tan amplia como sea posible, constituido en parte con ministros republicanos y socialistas. El 
cuidado de no ocultar nada, ni aun sus más recónditos pensamientos, le obligó a decir al Rey que era su 
deseo que el próximo Congreso de Diputados sea presidido por el señor Sánchez Guerra. 
En ningún momento hizo el Rey al señor Alba objeción alguna, ni de fondo ni de forma, como 
tampoco a su previa petición de hacer públicas todas estas declaraciones que fueron objeto de la entrevista. 
Esta conversación que Alfonso XIII sostuvo con el señor Alba, puede aclarar una situación cada día 
más confusa. De ella se deduce que el Rey de España está dispuesto a confiar el poder al señor Alba, 
aceptando las condiciones que este indicó y quedan consignadas. 
La posibilidad de unas elecciones generales que prácticamente, tendrán carácter constitucional, 
existe. La experiencia podría hacerse tan pronto como los liberales de todos los matices, los reformistas, 
republicanos y socialistas, acepten colaborar en el gobierno que ha de vigilar para mantener la sinceridad 
en la consulta que ha de hacerse al pueblo español. 
Pronto sabremos si esta concentración es posible, por la respuesta que los grupos de izquierda den. 
De todos modos, el día de ayer seria uno de los más importantes de la historia política constitucional 
española desde que se ha puesto en vigor la Constitución de 1876. 
                                                                   Leon Rollin 
                                                      Le Temps 23 de junio de 1930 
 
 
Fuente: Texto impreso: una entrevista con Alfonso XIII. Tipografía Artística. Madrid, 1930  
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Documento 6-6. Nota facilitada por  Santiago Alba  
 
“El señor duque de Miranda, jefe superior de Palacio, visitó ayer tarde en el Hotel Claridge a don 
Santiago Alba y le expresó en nombre de Su Majestad el Rey, el deseo de éste de oír su consejo respecto a la 
situación política española. A virtud de tal requerimiento, el señor Alba estuvo hoy en el Hotel Maurice, y ha 
departido largamente con el Jefe del Estado. Éste ha reiterado al señor Alba la expresiva felicitación que ya 
a comienzos de mayo le había dirigido con ocasión de los artículos publicados con su firma en la prensa 
española y extranjera. El ex ministro de Estado ha repetido y razonado ante el Rey las opiniones que, sin 
afán alguno personal ni partidista, y pensando exclusivamente en el problema de España después de la 
Dictadura, viene exponiendo desde la caída de ésta.  Frente a la dificultad notoria de la situación nacional, 
se hace precisa una consulta sincera y escrupulosa al sufragio popular; después, las Cortes procederían a la 
revisión constitucional que, renovando pacíficamente, pero de modo radical, el régimen vigente en diversos 
aspectos, convierta para siempre a la Monarquía española, si a ella es favorable el voto de las urnas, en una 
institución sustantivamente democrática y parlamentaria, como la inglesa o la belga, a cubierto de 
intrusiones de poder personal y de Dictaduras de cualquier género. 
El éxito pacificador de este designio dependerá ante todo de las garantías públicas que la Corona 
ofrezca a la nación para afirmar y valorar la realidad de su acomodamiento a actuar como tal símbolo de 
mero Poder moderador. Tan trascendental reforma deberá ser acompañada de la exigencia de las 
responsabilidades que señala la opinión, y seguida inmediatamente por un plan orgánico, según lo ha 
esbozado en la Prensa el exponente, que alcance a todas las manifestaciones de la vida del Estado y a las 
realidades jurídicas, económicas, militares, pedagógicas, y regionales, y sociales del país: entre las cuales 
destaca, por su apremiante gravedad, la crisis de la peseta, que no responde hoy a ningún motivo justificado, 
de índole especialmente financiera.   
 El señor Alba se ha abstenido en presencia del Rey, como antes al dirigirse a la opinión, de 
formular ninguna queja ni reivindicación de carácter personal, por legítima que fuere. A todos en esta hora 
crítica importa preocuparse solamente del porvenir de España y consagrarse a la obra nacional más que a 
demandas particulares. Pero ha tenido la satisfacción de escuchar de labios del Rey frases espontáneas de 
gratitud y encomio para el celo y la probidad de cuantos fueron en diferentes periodos sus ministros 
constitucionales. 
En cuanto al presente, el señor Alba ha expresado su juicio resueltamente favorable al 
mantenimiento del Gabinete Berenguer, cuyos patrióticos servicios en las difíciles circunstancias actuales ha 
reconocido y elogiado como se merece. El señor Alba ha añadido que, según su opinión, los antiguos 
partidos dinásticos y antidinásticos y los hombres todos, de alguna significación en la vida española, dentro 
y fuera de la política, deberán meditar, mientras llega normalmente y lo más tarde que sea posible, el 
momento una sustitución ministerial, si su deber y la afinidad de sus ideas respectivas les impulsan a 
constituir sobre bases positivas y de sentido moderno los núcleos gobernantes que en cualquier hipótesis 
necesita España. Hoy, notoriamente, no existen organizaciones ciudadanas poderosas, ni en la Monarquía ni 
frente a ella. Por lo mismo, el señor Alba no ocultó al jefe del Estado lo que ya ha dicho para el público en 
ocasiones diversas; esto es, que no aspira ni ha de aspirar a gobernar mientras subsistan las incoherencias y 
la confusión presentes en España. Solo un movimiento de reflexión y coordinación puede facilitar, por el 
concurso de todos, la obra colectiva. Si aquél no se produce, ésta no resultará hacedera para nadie. Así, 
pues, la acción del declarante, fuera de la pura crítica y exposición de ideas, carecería de eficacia para el 
bien público y sería simplemente un vocerío más   
Hizo, pues, justicia el señor Alba a la decisión de los señores marqués de Alhucemas y conde de 
Romanones, de quienes ha recibido precisamente hoy una carta muy cordial ofreciéndole su concurso 
resuelto sin ninguna condición y con plena libertad de medios. Pero, aún así, el señor Alba se mantiene en 
su aptitud y en la afirmación de la necesidad de extender y ampliar tales concursos para que el Gobierno, 
llegado el caso de formarlo, no sea ni parezca una reconstitución pura y simple de la mecánica de los viejos 
partidos sin otra diferencia que la de sustitución de nombres a su frente. 
El señor Alba, previa notificación al Rey, y, según su costumbre de siempre, hace pública por medio 
de la presente nota las líneas generales de la entrevista. Fuente: El Norte de Castilla, 24-6-1930. La nota del señor Alba 
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Documento 6-7. Reglamento del Centro Regional Castellano 
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Fuente: APV, C-319 
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Documento 6-8.Acta de disolución del Bloque Agrario-Centro Regional Castellano  
 
 
 
 
Fuente: APV, C-319 
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Documento 6-9.Concejales electos en las municipales de 12 abril 1931 
 
                
nº de votos Partido político
1º Plaza
Agustín Enciso 784 Izquierda liberal
Jesús Rivero 739 Derecha Regional
Andrés Torres Ruiz 587 Alianza republicana
José López Rumayor 598 Izquierda liberal
Apolinar Polanco 565 Alianza republicana
2º Campo de Marte
Alfredo G. Conde 1.343 Socialista
Federico Landrove 1.335 Socialista
Santiago Vega Fierro 1.311 Radicales socialistas
Medardo Iglesias 1.335 Alianza republicana
Virgilio Mayo 1.330 Alianza republicana
Enrique Pons 1.329 Radicales socialistas
Emilio Segoviano 872 Izquierda liberal
Isidoro de la Villa 868 Izquierda liberal
3º Argales
José Caballero 780 Alianza republicana
Juan Moreno Mateo 768 Radicales socialistas
Remigio Cabello 751 Socialista
Isidoro Sanchez 382 Izquierda liberal
4º Campillo
Serafín Alcover 1.376 Alianza republicana
Teófilo Salgado 1.371 Socialista
Eusebio González Suarez 1.364 Socialista
José Fdez de la Torre 358 Izquierda liberal
Cesar Silió 346 Centro Constitucional
5º Fuente Dorada
Manuel Gil Baños 603 Alianza republicana
Sebastián Criado 775 Centro Constitucional
Manuel Carnicer 790 Liberal-conservador
Pantaleón Muñoz 793 Izquierda liberal
José Garrote Tebar 607 Socialista
6º Museo
Tomás Glez Cuevas 857 Socialista
Alberto Glez Ortega 860 Alianza republicana
Victor Valseca 857 Socialista
Marcelino Alonso 478 Izquierda liberal
Adriano Rubio 455 Centro Constitucional
7º Chancillería
Mariano de los Cobos 612 Socialista
Miguel Tena García 612 Alianza republicana
Eugenio Curiel 606 Radicales socialistas
Jesús Sáez Escobar 395 Izquierda liberal
8º Portugalete
Joaquín Alvarez Taladriz 583 Izquierda liberal
Luis Altolaguirre 563 Liberal-conservador
Tomás Tablares 560 Liberal-conservador
Joaquín Calleja 373 Alianza republicana
9º Puente Mayor
Antonio García Quintana 508 Socialista
Bartolomé Vallejo Muñoz 516 Alianza republicana
Luis Cuena 497 Izquierda liberal
Valerio Vega San José 495 Radicales socialistas  
                          
Fuente: Diario Regional, 14-4-1931. En Valladolid 
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Documento 6-10. Clasificación por número de votos de los concejales electos 
 
nº de votos Partido político
Serafín Alcover 1.376 Alianza republicana
Teófilo Salgado 1.371 Socialista
Eusebio González Suarez 1.364 Socialista
Alfredo G. Conde 1.343 Socialista
Federico Landrove 1.335 Socialista
Medardo Iglesias 1.335 Alianza republicana
Virgilio Mayo 1.330 Alianza republicana
Enrique Pons 1.329 Radicales socialistas
Santiago Vega Fierro 1.311 Radicales socialistas
Emilio Segoviano 872 Izquierda liberal
Isidoro de la Villa 868 Izquierda liberal
Alberto Glez Ortega 860 Alianza republicana
Victor Valseca 857 Socialista
Pantaleón Muñoz 793 Izquierda liberal
Manuel Carnicer 790 Liberal-conservador
Agustín Enciso 784 Izquierda liberal
José Caballero 780 Alianza republicana
Sebastián Criado 775 Centro Constitucional
Juan Moreno Mateo 768 Radicales socialistas
Remigio Cabello 751 Socialista
Jesús Rivero 739 Derecha Regional
Mariano de los Cobos 612 Socialista
Miguel Tena García 612 Alianza republicana
José Garrote Tebar 607 Socialista
Eugenio Curiel 606 Radicales socialistas
Manuel Gil Baños 603 Alianza republicana
José López Rumayor 598 Izquierda liberal
Andrés Torres Ruiz 587 Alianza republicana
Joaquín Alvarez Taladriz 583 Izquierda liberal
Apolinar Polanco 565 Alianza republicana
Luis Altolaguirre 563 Liberal-conservador
Tomás Tablares 560 Liberal-conservador
Bartolomé Vallejo Muñoz 516 Alianza republicana
Antonio García Quintana 508 Socialista
Luis Cuena 497 Izquierda liberal
Valerio Vega San José 495 Radicales socialistas
Marcelino Alonso 478 Izquierda liberal
Adriano Rubio 455 Centro Constitucional
Jesús Sáez Escobar 395 Izquierda liberal
Isidoro Sanchez 382 Izquierda liberal
Joaquín Calleja 373 Alianza republicana
José Fdez de la Torre 358 Izquierda liberal
Cesar Silió 346 Centro Constitucional  
 
Fuente: Diario Regional, 14-4-1931. En Valladolid 
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